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Esta  obra  es  propiedad ,  y  se  perse- 
guirá  ante  la  ley  ai  giie  la  reimprima. 
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L  leer  el  anun- 
cio de  un  nuevo  libro 
histórico  sobre  la  cam- 
paña sosteniíla  en  el  país  vas- 
co-navarro a  nombre  de  Don 
Carlos  María  Isidro  de  Borbon, 
tal  vez  hayan  sido  muchos  los  que  desde  luen- 
go juzgasen  inútil  este  trabajo  ,  por  versar 
sobre  un  asunto  que  antes  de  ahora  se  han 
dedicado  á  tratar  tantos  escritores,  algunosde 
ellos  seguramente  respetables  por  su  catego- 
ría social  y  por  sus  luces ,  y  por  otro  lado  de 
grave  autoridad  en  la  materia ,  por  haber  sido 
testigos  preseiicialós  y  aun  actores  eii  Vq^  ^m- 


cesos  que  referían.  Mas  á  pesar  de  esta  funda- 
da consideración,  todavía  creemos  que  la  pre- 
sente obrita  puede  prestar  algún  interés ,  ora 
se  mire  á  la  esencia  del  plan  que  en  ella  nos 
proponemos ,  ora  alas  circunstancias  en  que 
sale  á  luz  y  al  motivo  que  nos  ha  obligado  á 
redactarla. 

No  negaremos  que  hay  publicaciones  no- 
tables sobre  ciertos  periodos  de  la  guerra  car- 
lista; pero  no  existe  una  que  los  abrace  todos, 
y  en  que  se  consignen  con  igual  esmero  los 
principales  acontecimientos  de  cada  uno  de  los 
mismos,  asi  políticos  como  militares,  rindien- 
do  siempre  á  la  verdad  el  homenage  que  le  es 
debido,  y  sin  espíritu  de  adulación  ni  de  cen- 
sura hacia  los  personages  que  han  figurado  en 
el  campo  de  D.  Garlos  ;  dando  ademas  á  co- 
nocer los  antecedentes  de  los  mas  distinguidos 
entre  ^los,  para  que  los  lectores  puedan  for- 
mar una  idea  cumplida  asi  de  los  hombres 
como  de  las  cosas  que  se  relacionan  con  esta 
época  de  la  historia  contemporánea. 

Para  percibir  la  exactitud  de  lo  que  acabar 
mos  de  esponer,  bastará  examinar  rápidamen- 
te las  obras  que  mayor  aceptación  mereeen 
entre  las  muchas  que  se  haa  dado  á  luz  sobre 
h  ra/arida  guerra  del  Norte.  El  librp  éA  ba- 


rcm  lie  los  VaRes,  liün  capittdó  para  la  his- 
toria de... D.  Cárlosy>,  es  apredable  en 

lo  que  ofrece  de  sustancia  ,  en  lo  que  no  es 
una  narración  de  las  vicisitodes  de  su  autor, 
que  en  vano  pretendió  hacer  interesantes  -al 
lado  de  las  del  príncipe  espaSoí  que  es  su 
héroe ;  pero  no  se  estiende  ,  propiameiíle 
hablando  ,  mas  alia  del  tiempo  de  2uma-- 
lacárregui;  y  aun  le  hallamos  escaso  ^e 
noticias  «obre  los  sucesos  posteriores  al  viage 
de  I).  €¿rlos  al  pais  vasco-navain-o  ,  *on  *ei 
cual  verdaderamente  se  completa  el  plan  dc4 
escritor  francés. 

La  obra  del  general  carlista  Zaratiegai 
titulada  « Vida  y  hechos  de  I).  Timas  de 
Zümalacarregui»  ,  es  sin  dudacua»*©  se  pue- 
de desear  en  lo  relativo  al  período  en  que 
mandaba  este  memoi^ble  caudillo  ;  pero  so 
muerte  señala  el  término  del  libro  del  Sr.  Za- 
ratíegí»;  libro  no  menos  apreciahle  pors^ues- 
célente  fondo  que  por  sus  dotes  literark)s. 

La  '^Memoria  rmÜíar  y  poUíicai)  dei  conseje- 
ro Arizagacoiiítiene  muchos  y  muy  interesantes 
datos  acerca  de  los  períodos  que  forman  su 
objeto  principal ,  es  decir  ,  desde  el  falleci- 
miento  de  Zumalacarregui  hasta  la  coadusioa 
déla. campaña;  pero  este  OAitor  recorre  wlx 
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rápidamente  ,  como  lo  exigía  su  pian ,  los  su- 
cesos anteriores.  Asi  que ,  si  bien  la  obra  del 
Sr.  Arizaga  es  indispensable  para  enterarse 
de  lo  acaecido  en  lo  interior  de  Navarra  y 
las  provincias  vascongadas,  sobre  todo,  du- 
rante el  mando  del  general  Maroto,  y  co- 
mo tal ,  debe  ser  tenida  muyen  cuenta  ai 
escribir  la  historia  de  la  terrible  lucha  que 
nos  va  á  ocupar ,  aun  por  los  que  no  con- 
vengan con  algunos  juicios  del  escritor;  sin 
embargo  ,  no  es  ün  cuadro  completo  de  la 
misma  guerra  civil ,  y  por  consiguiente , 
hace  preci3a  la  lectura  de  otros  libros ,  en 
especial  por  lo  que  respecta  a  sus  dos  prime- 
ros años. 

La  obra  de  Mr.  Mitchel,  a  El  campo 
y  la  corte  de  D.  Carlos,»  no  es  del  todo  des- 
atendible como  repertorio  de  hechos,  si  bien 
este  escritor  aparece  mal  informado  en  varias 
ocasiones ;  pero  se  limita  de  un  modo  decidido 
á  la  historia  del  mando  de  Maroto:  es,  pues  es- 
te libro  muy  insuficiente  para  ilustrar  los  suce- 
sos de  que  se  trata  considerados  en  su  totali- 
dad. 

El  Sr.  Lasala,  procedente  del  convenio  de 
Vergara  como  comandante  de  batallón,  hoy  bri- 
gadier y  gefe  polilico  de  Barcelona,  ha  hecho 


mprimir  uq  escrito  denominado,  a  Historia  po^ 
Mlica  del  partido  carlista. »  Hallamos  cierto 
contrasentido  entre  anunciar  una  [hislaria  y 
publicar  unos  apuntes ^  que  no  es,  propiamen- 
te hablando ,  otra  cosa  lo  que  ha  dado  á  luz 
el  Sr.  Lasala;  pero  sin  pararnos  en  esta  cir- 
cunstancia, y  haciendo  justicia  al  mérito  que 
en  lo  general  ofrece  el  opúsculo  últimamente 
mencionado  ,  como  reseña  de  los  sucesos  mas 
culminantes  de  la  campaña  vasco-navarra ,  y 
como  colección  de  retratos  de  los  personages 
mas  notable^  del  bando  carlista,  algunos  de 
los  cuales  son  sin  duda  muy  perfectos;  no  po- 
demos menos  de  lamentar  que  este  escritor  se 
haya  dejado  arrebatar  en  muchos  pasajes  hasta 
un  estremo  muy  digno  de  censura  por  las  pre- 
venciones que  le  animaban  ,  partióularmente 
hacia  la  persona  de  D.  Garlos,  al  cual  trata 
<ron  la  mayor  injusticia. 

£1  general  Maioto ,  un  mes  no  cumplido 
después  de  la  citada  convención ,  publicó  en 
Bilbao  un  mahi/iestOy  nosotros  le  llamaríamos 
me}w  proclama,  en  que,  después  de  indicar 
á  su  manera  las  causas  qué  le  obligaran  á  aquel 
paso,  oifrecia  solemnemente  dar  á  la  prensa  una 
historia  (fete//flrfa  de  los  sucesos  que  hablan  pro- 
ducido tan  estraño  desenlace.  Desde  setiembre 
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de  iBS9  hasta  agosto  de  1846  el  ^eral  Ma- 
futo  ha  tenido  á  los  españoles  en  espeetadon 
por  lo  que  bajce  al  cirniplimieato  de  este  com- 
pr^diso  t^minante  ,  aunqoe  mas  de  «na  vez 
se  le  escitó  fuertemente  por  algunos  p^nsoiiar 
ges  á  publicar  la  historia  prometida.  Y  no  solo 
ha  guardado  el  general  Maroto  profundo  19Í1«^- 
cío  sobre  este  negocio;  sino  que  también  se  ha 
mantenido  casi  siempre  impasible^  á  pesar  de 
las  infinitas  violaciones  de  que  fue  objeto  el  tra- 
tado de  Vergara  (*)  que ,  cualquiera  que  sea  la 
calificación  :que  merezca  ,  sobre  todo  bajo  el 
aspecto  político ,  indudablemente  ha  debido 
ser  religiosamente  observado  en  todas  sus  par- 

(*)  Solo  una  vez  recordam^  haber  «ido  af  general 
Maroto  reprobar  coa  energía  ias<  fiagraates  inlr^xxsio- 
nes  del  convenio  que  tanto  se  han  repetido  ^  se  repi- 
ten ,  tomando,  ocasión  de  ciertas  escenas  revoluciona- 
rias  que  ocurrieron  en  Valencia  ,  año  de  1841  ;  ha- 
bíéíidose  pronunciado  algunos  nacionales  de  aquella 
plaza  contra  el  genera^  Salcedo ,  porque  dispeasaba 
las  regulares  consideraciones  de  ordenanza,  ó  mm 
bien ,  sostenía  en  el  goce  de  los  derechps  que  esta 
concede ,  á  cierto  gefe  comprendido  en  aquel.  Él  ge- 
neral MafotD,  quejándose  de  tan  escandalosos  esce»os« 
que  habían  sido  hasta  eierlo  punto  apoyados  per  la 
prensa  progresista  ,  decía  en  su  escrito  ,  entre  otras 
cosas:'  «Sin  unión  no  puede  hjaber  paz  ni  felicidad.... 
Siftttnion  no  puede  haber  nacioá  fuerte  ni  gobierno 
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les  por  el  gobierao  en  cuyo  nombre  le  suscri- 
bió Espartero;  pero  que  ha  sido  mirado  con  el 
mas  reprensible  abandono  por  los  hombres  que 
sb  han  sucedido  en  el  poder  desde  que  se  ve- 
rificó y  fue  sancionado. 

Ha  callado,  pues,  el  general  Manolo  por  «íe- 
le  años  próximamente.  Tal  vez  pudo  creerse 
que  temía  hablar  en  el  libro  ofrecido  al  públi- 
co, el  lenguaje  de  las  pasiones;  de  que  difícil- 
mente pudieran  prescindir  aun  hombres  me- 
nos susceptibles  que  él ,  á  la  raiz  de  \(m  suce- 
sds  á  que  principalmente  habia  de  referirse  tal 
escrito ;  púdose  creer  que  recelaba  perjudicar 
á  la  causa  que  hábia  sostetido,  con  revelacio- 
nes prematuras  é  imprudentes ;  hasta  se  pu- 

respetado....  y  no  puede  haber  unión  donde  á  una 
clase  numerosa  y  valiente ,  no  solo  no  se  respetan 
los  derechos  consignados  en  tratos  solemnes ,  sino 
que  se  la  persigue  y  maltrata  diariamente ,  como  si 
fuese  una  clase  proscrita  y  aparte  de  la  nación  espa- 
ñola.;.. A  la  unión  sacrificamos  en  los  cáinpos  de 
Vergara  42 batallones ,  cerca  de  2,000  caballos,  to- 
dos perfectamente  armados  y  montados ,  y  otra  in- 
mendidad  dé  recursos....  "Entonees  éramos  buenos, 
éramos  grandes ,  ér#^o$  bejwinéritois....  Hoy  es  un 
delito ,  y  una  cosa  indigna  y  un  escándalo  insufri- 
Tile ,  el  que  nuo  de  nosotros ,  el  que  un  coronel  fac- 
tioMy  eomo  Vds.  llaman....,  disfrute  de  las  pridfoga- 
)ÍYBs  líela  ordenanza iinilitar.... I» 
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dierófi  imaginar  los  hombres  hom*ados^  qae 
Maroto  respetaba  la  desgracia  de  D:  Carlos  y 
su  familia,  y  que  nada  quería  aventurarse  á 
esponer,  que  ni  remotamente  fuese  capaz  de 
causar  un  disgusto  a  estos  principes  cuando  hu- 
biesen de  leer  en  su  espatriacion  la  historia  de- 
tallada del  Convenio. 

Pero  todo  ha  sido  una  ilusión.  Maroto, 
después  de  tanto  tiempo,  no  es  poderoso  á  con- 
tenerse en  los  límites  que  prescriben  respetos 
los  mas  sagradbs:  dá  á  luz  mas  bien  que  una 
historia»  un  libelo,  unas  páginas  de  escándalo, 
que  no  podrán  menos  de  leer  con  profundo  sen- 
timiento los  hombres  imparciales,  y  que  dentro 
del  reino  y  fuera  de  él  darán  una  triste  idea 
de  su  autor ,  haciéndole  desmerecer  grande- 
mente en  la  opinión,  lejos  de  contribuir  á  reha- 
bilitarle. Maroto  vierte  por  do  quier  en  su  es- 
crito, odio  y  saña  implacable  hacia  D.  Carlos,  á 
quien  atribuye  una  eslremada  ineptitud,  una 
cobardía  pueril,  debilidades  las  mas  dignas  de 
censura  y  aun  crímenes  atroces ;  en  su  boca 
aparecen  rebajados  inmensamente,  y  hasta 
acreedores  al  general  desprecio ,  hombres  los 
mas  distinguidos  y  respetables  entre  los  que 
servían  al  hermano  de  Fernando  VII;  bastando 
decir,  para  que  se  forme  una  idea  de  la  exage- 
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ración,  con  qQe  en  esta  parle  se  permite  hablar 
Maroto  /  que  ni  aun  vacila  en  empañar  con 
imputaciones  groseras  la  inmaculada  reputa- 
ción de  Zumalacarregui,  á  cuyas  altas  cualida- 
des han  heého  justicia  sus  mismos  enemi- 
gos. 

Por  otra  parte,  al  anunciarla  publicación 
de  que  nos  ocupamos,  se  nos  ipshiúaquese 
ha  tratado  de  influir  con  ella  muy  mucho  y  aca- 
so definitivamente,  en  la  mas  vital  y  trascen-^ 
dental  cuestión  de  nuestros  dias.  Mas  claro :  á 
lo  que  sé  indica,  esta  tea  incendiaria  se  quiso 
lanzar  sin  duda  con  el  piadoso  intento  de  des- 
acreditar completamente  á  los  principes  pros- 
critos, privándolos  de  toda  consideración  á  los 
ojos  de  la  Europa.  El  que  de  ello  presume, 
muestra  ser  á  la  verdad  sobradamente  .candido; 
porque  libros  como  el  de  que  hacemos  men- 
ción, lejos  de  alcanzar  tales  triunfos  en  per- 
juicio de  los  que  ofenden,  únicamente  logran 
que  recaiga  sobre  sus  autores' el  baldón  que 
sobre  aquellos  se  proponen  difundir. 

Fuese  D .  Carlos  menos  cumplido  paríi  go- 
bernar una  gran  nación ;  por  eso  ¿será  lícito 
atacar  en  él  al  hombre  virtuoso  y  timorato,  al 
príncipe  sufrido  y  resignado ,  que  durante  una 
I^a  guerra  de  montaña,  y  durante  un  rigorp- 


so  y  no  menos  prolongado  eautíverío  .isupo 
arrostrar  con  serenidad  y  constancia  admira- 
bles los  mas  duros  tratamientos  y  las  mas  acer- 
bas privaciones?  Porque  B.  Garlos  no  fuese  un 
general  modelo,  ¿habrán  de  negarse  su  honrs^ 
dez  acrisolada  y  su  ejemplar  religiosidad? 

Un  partido  en  cuyo  seno  se  hubiesen  perpe- 
trado en  realidad  los  desórdenes  y  escesos  que 
Maroto  supone  ejecutados  en  el  seno  del  partido 
carlista,  debiera  renunciar  á  todo  porvenir  y 
resignarse  a  una  muerte  ignominiosa;  por  el 
contrario ,  no  siendo  como  no  son  fundadas  la» 
imputaciones  qñe  Maroto  dirige  á  esa  poderosa 
comunión ,  eUa  debe  vindicarse,  y  poner  en  su 
higar  la  verdad  peseá  quien  pesare,  aunque 
respetandoá  quien  asi  la  mjuria,  cuanto  es  com~ 
patible  con  su  defensa,  y  evitando  personali- 
dades que  siempre  son  odiosas;  y  aun  la  noble 
nación  española  tiene  cierto  interés  en  que  un 
partido  politice  en  el  cual  se  cuentan  algunos 
mílloiies  de  hijos  suyos,  rechace  victoriosa- 
mente de  sobre  si  tan  ignominiosa  y  degradan- 
te censura,  que  en  último  resultado  habria  de 
recaer  sobre  la  patria  que  le  cobija. 

Todavia  pudiéramos  mencionar  otras  cir- 
cunstanciasque  colocan  en  harto  mal  punto  la  ti- 
tulada vindicación ,  la  provocación  que  debiera 
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éecirfie,  del  general  Maroto.  Este  ataque  furi- 
hundo  al  partida  carlista,  no  le  Ufara  el  antiguo 
gefft  dfíl  ej^cito  vasco-HMtvarro,  cara  á  cara  y 
puesto  m  actitud  de  escuchar  la  respuesta ,  y 
dlB  padeir\irepli€ar  é  dtsdecirsc  como  teal  ad- 
versario; m:  Muroto  babk  asi  poco  menos  que 
¿bordo  de  un  buque  que  le  conduce  al  Nuevo- 
MtftdíO^  al  parece  resuelto  á  no  regresar  al 
suelo  éspaaol;  como  quien  definitivamente  sa~ 
cüífica  a  vm.  pasión  que  le  ciega  ó  á  una  com- 
placencia que.  se  le  impone,  cuanto  hay  de 
ma»  noble,  do  iftas  sublime  en  el  orden  moral: 
esto  ís,  ht  verdad,  que  pretende  dejar  contó 
encadenada  a;l  despedirse  de  la  Península. 

Por  lo  demás ,  el  libro  del  general  Maroto 
en  todo  promete  abundar  menos  en  consé- 
eoenda  coa  lo»  acto»  anteriores  de  su  autor: 
Bu  hk  alocución  de  Bilbao  citada  ya,  decia 
aquel  pbr  conclusión,  refiriéndose  al  convenio: 
.  <iN&  tmt  mas  parte  que  ludirlo  recibido  firmad 
do^jm  k^ináimdms  que  al  fmal  se  rmñif^ta- 
nw(aiguBDs  generales  y  gefes  con  el  auditor 
general  del  ejército),  al  mismo  tiempo  que  tam- 
bién los  gue  me  facultaron  por  las  (fisio- 
nes de^  Visc&ga^  y  Guipúzcoa  (asi  bien  inserta 
las  Ustí»  correspondientes)))  etc.  etc.  Esláá 
palabras^inárcaban^induda s  que  elg^uét^l 
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Marolo,  por  modestia  ó  por  otras  causas,  no 
aspiraba  á  mostrarse  en  setiembre  de  1839  co- 
mo el  héroe  del  convenio  de  Vergara-  Pero 
es  el  caso  que  el  que  asi  se  espresaba  á  la 
sazón ,  pretende  hoy  para  si  esclusivamente  la 
ff  loria  de  aquel  famoso  acto ;  resentido  tal  vez 
de  que  otros  se  permitiesen  en  este  transcur- 
so disputársela  con  mas  ó  menos  fundamento, 
fié  aqui  las  pruebas  en  que  descansa  lo  que 
Picábamos  de  asentar.  En  la  introducción  (pá- 
gina 6)  dice,  entre  otras  cosas,  Maroto  ;  «El 
bien  del  pais  exige. . . .  que  la  historia  del  abra- 
zo de  Vergara  se  consigne  debidamente ,  en 
honor  y  gloria  del  carácter  español,  ya  que  no 
del  que ,  resuelto  á  posponerlo  todo  al  bien  de 
sus  conciudadanos ,  todo  lo  arrostró]  y  espuso 
tanto  su  vida  por  la  paz  y  reconciliación  de  los 
opuestos  bandos,  fí  Aun  hallamos  mas  terminan- 
te la  cláusula  que  sigue,  en  la  cual,  después 
de  reseñar  á  su  manera  el  porvenir  que  ofre- 
cía el  pacto  de  Vergara  ,  que  en  parte  no  pu- 
de ser  verdad  según  advierte,  por  causas  que 
insinúa,  se  leen  estas  palabras  (pág.  10  dicha 
introducción):  «Esto,  aunque  débil  y  pálido, 
es  un  reflejo  del  cuadro  del  convenio  de  Ver- 
gara:  estos  y  otros  resultados  que  correspon- 
dían, son  debidos,  fuerza  es  decirlo,  al  gene- 
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ni  pie  siea^te  se  erntrn^e^rm  ée  kaiei^  pm- 

taioásmpms  m^eertidokm  emiMHte.^ 

Sí  padiésemos  detaionos  á  notar  otras 
oontradicdones  en  hs  palabras  del  general 
Maroto ,  muy  obvias  las  pudiéramos  presentar 
no  ya  entre  esoritos  cuyas  fedias  distan  algu- 
nos años  req[iectívamente  >  sino  en  las  pi^ 
ñas  niismas  dd  libro  de  que  se  trata*  Por 
ejemplo,  sin  salir  de  la  introducción,  hallamos 
que  se  nos  dice  en  uno  de  sus  párrafos  (pá- 
gina 7),  que  el  convenio  ha  sido  un  <rgoIpe 
atrevido,  y  necesario  ¿  \^\tzparaprevemt... 
ó  las  (tí'mas  car  lisias  su  derrota  ó  un  pació  ver- 
gonzoso, recibiendo  la  ley  que  pluguiera  al 
vencedor :y>  lo  cual  equivale  á  suponer  que 
en  agosto  de  1 839  ora  tan  apurada  la  situación 
de  aquel  ejército,  que  no  solo  nopodia  abrigar 
la  esperanza  del  triunfo,  sino  que  era  inminen- 
te una  catástrofe  para  él  fatalísima.  ¿Quién, 
al  oir  tan.  triste  augurio,  se  imaginaria  que 
muy  poco  después,  que  puntualmente  en  el 
párrafo  mismo  en  que  asi  se  hablaba,  senos 
biabia  de  asegurar  virtualmente  todo  lo  con- 
trario; esto  es,  que  el  ejército  carlista  oslaba 
por  el  mismo  tiempo  pujante  y  en  actitud  de 
imponer  grandemente  á  sus  enemigos?  Hé 
aqui  las  palabras  á  que  acabamos  de  aludir 
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(págs.  7  y  8) :  «  Sin  la  posibilidad  de  un  nuevo 
esfuerzo ,  sin  la  de  sostener  por  mucho  tiem- 
po el  horrible  y  abrumante  peso  de.  la  guerra, 
leí  Gobierno  de  la  Reina  veta  CON  SUSTO 
avanzar  >  no  ya  muy  lenta  ,  pero  sí  muy  se- 
guramente, las  FORMIDABLES  huestes  de  Ca- 
brera ,  que  ocupaba  y  dominaba  cuasi  todas  las 
provincias  limítrofes  á  la  de  Madrid  ^  dificul- 
tando ya  estremadamente  las  comunicaciones. 
A  poco ,  aislado  aquel ,  habria  apelado  por 
{para  sin  duda)  su  existencia  al  tratado  de  la 
cuádruple  alianza  :  porque  el  ejército  del  Nor- 
te no  podia  desmembrarse ;  y  el  del  Centro, 
mas  valiente  que  afortunado  ,  NO  PODÍA  IM- 
PEDIR LA  CONQUISTA  del  audaz  Tortoá- 
no.y)  ¿Cómo  era  posible  que  un  enemigo  asi 
asustado  ,  asi  combatido  en  el  corazón  de  su 
territorio ,  un  enemigo  cuya  existencia  apare- 
ce ya  como  un  problema  de  resolución  difícil, 
habiendo  de  apelar ,  como  anunciaba  cierto 
diputado ,  á  la  intervención  hasta  del  demo- 
nio, á  fin  de  sostener  la  guerra,  habia  de  ser 
capaz  de  dar  la  ley  á  su  adversario  ,  amagán- 
dole con  una  derrota  definitiva  y  absoluta? 
Pero  no  nos  detengamos  mas  en  punto  tan 
evidente:  la  mera  confrontación  de  los  dos 
testos  transcritos  hace  palpar  desde  luego  el 
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chocaote  eontrasentido  que  ofrecen.  Por  lo 
demás ,  el  último  de  ellos  ofrece  campo  vastí- 
simo para  hacer  al  general  Haroto  que  habla, 
cargos  los  mas  terribles  é  iudeclinables.  Si  tal 
era  la  actitud  del  general  Cabrera  y  tal  la  vuesr- 
tra ,  podiásete  argüir,  ¿  cómo  es  que  habéis 
¡urecipitado  el  término  de  una  campaña  de  que 
vuestro  partido  pudo  sacar  ventajas  harto  ma- 
yores que  las  que  le  habéis  hecho  reportar? 
¿Cómo  sacrificasteis  á  vuestro  odio  hacia  el 
caudillo  Tortosino  el  bien  de  la  causa  que 
s^uiais?  ¿Cómo  es  al  fin  ,  que  no  habéis  pre- 
ferido una  dimiten  hecha  con  formalidad ,  NO 
ARTIFICIOSA  ,  á  continuar  á  la  cabeza  de  un 
ejército  que  tanto  podia  prometerse  dirijido 
por  otros  hombres  que  no  participasen  de 
vuestras  prevenciones  ,  de  vuestros  compro^ 

misos ? 

Pero  otro  será  el  lugar  en  que  poda- 
mos entregamos  mas  oportunamente  á  es- 
tas reflexiones  ,  formulando  los  cargos  que  re- 
sultan contra  el  general  Maroto  por  el  conte- 
nido de  un  escrito  en  que  pretende  vindicarse , 
y  en  que  realmente  se  acusa  en  mas  de  una 
ocasión.  A  la  verdad  no  han  de  ser  livianos 
los  que  en  su  vista  puedan  hacerse  al  antiguo 
caudillo  del  ejército  vasco-navarro  y  aparecien- 
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do  como  aparece  entre  sus  confesiones  la  de 
(fiie  ,  verificados  los  fusilamientos  de  Estella, 
tuvo  el  pensamiento  de  PONER  Á  DON  CAR- 
LOS EN  PODER  DE  LOS  INGLESES....  (*) 

Asi  que,  sin  detenernos  mas  en  observa- 
ciones de  este  género  ,  pasaremos  á  esponer 
con  sencillez  y  franqueza  el  objeto  de  la  pre- 
sente publicación ,  y  el  plan  que  nos  propo- 
nemos seguir. 

En  lo  que  concierne  al  primer  punto  nos 
)]tastará  espknar  algún  tanto  lo  que  ya  se  ha 
indicado.  Esta  obrita  es  motivada  por  las  equi- 
íVocaciones,  de  cierto  trascendentales  y  en  mu- 
chos puntos  irritantes ,  con  que  el  general  Ma- 
roto  presenta  en  lo  que  ha  titulado  su  vindi- 
mcion  ,  á  los  hombres  y  las  cosas  por  lo  que 
respecta  á  la  campaña  carlista  del  Norte ;  pro- 
metiéndonos rechazar  con  eficacia  y  fundados 
siempre  en  datos  positivos,  las  calumnias  en 
que  aquel  escrito  abunda  hacia  D.  Carlos  y 
hacia  algunos  de  sus  mas  distinguidos  servi- 
dores. Para  este  fin,  para  la  rectificación  mas 
cabal  de  cuantas  inexactitudes  se  han  cometi- 
do y  se  cometan  por  el  general  Maroto  en  per- 

*    {•)    Palabras  literales  del  general  Maroto ,  pág.  143 
á&l  escrito  que  nos  ocupa.  ■  ■  ' 
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juicio  de  una  comunión  respetable  por  todos 

conceptos,  y  4  la  vez  para  dar  mayor  interés 
á  nuestro  trabajo,  hemos  concebido  la  idea  de 
formar  un  Resumen  histórico  completo  de  la  re? 
ferida  campaña  vasco-navarra,  haciéndole  pre- 
ceder de  un  rápido  bosquejo  del  partido  que  ha 
luchado  en  favor  de  D.  Carlos  María  Isidro; 
reseñando  las  vicisitudes  mas  notables  que  ha 
sufrido,  desde  la  guerradela independencia,  eo 
que  de  un  modo  mas  perceptible  se  nos  mos*r 
tro  y  empezaba  á  obrar  en  la  esfera  política  ea 
abierta  oposición  con  los  partidos  liberales, 
hasta  el  año  de  1833;  y  combinando  con  esta 
esposicion  la  biografía  de  aquel  príncipe ,  la 
cual  ofrece  muchos  puntos  de  contacto  con  los 
sucesos  en  que  mas  se  ha  señalado  la  existeur 
cía  de  la  comunión  realista  ó  monárquica.  Eji 
Resumen  que  constituye  la  parte  principal  de 
nuestra  publicación,  no  solo  contendrá  los 
principales  sucesos  asi  militares  como  políticos 
que  en  cada  periodo  de  la  guerra  civil  han 
ocurrido  en  el  campo  de  D.  Carlos;  si  no  que 
también  dará  á  conocer  por  sus  antecedentes  á 
cada  uno  de  los  personages  que  mas  han  figu- 
rado en  el  mismo;  abrazando  ademas  los  do- 
cumentos de  mayor  importancia  que  tengan  re- 
lación con  cada  una  de  las  administraciones, 
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con  cada  uno  de  los  mandos  militares  res- 
pectivos. La  historia  y  el  juicio  critico  del  con- 
venio de  Yergara ,  y  la  calificación  del  gene- 
ral Marolo  como  causante  de  él ,  sin  dejar  de 
considerarle  en  este  caso  y  en  todos  únicamen- 
te bajo  el  aspecto  de  hombre  público  ,  cerrará 
la  parte  propiamente  narrativa  de  nuestro  li- 
bro ;  en  cuya  conclusión  nos  ocuparemos  de 
lo  que  respecta  al  estado  actual  del  partido  mo- 
nárquico ,  fijando  su  importancia  política,  y 
discurriendo  sobre  el  porvenir  que  debe  pro- 
meterse en  la  situación  á  que  le  han  traido  los 
sucesos. 

Hemos  manifestado  con  ingenuidad  y  lisu- 
ra todo  nuestro  pensamiento.  Antes  de  empe- 
zar á  desenvolverle ,  debemos  hacer  una  pro- 
testa de  imparcialidad.  Hela  aqui  consignada 
en  las  siguientes  palabras  de  Tácito  ,  vertidas 
por  Coloma  :  »E1  que  quiere  hacer  profesión 
»de  fé  y  de  verdad  incorrupta  ,  no  debe  es- 
»cribir  dé  algo  con  afición  ni  con  odio  parti- 
))cular.))  Esperamos  atenernos  fielmente  áeste 
noble  precepto  ,  en  cuya  observancia  se  halla 
tan  interesada  la  verdad ,  que  es  la  vida  de  la 
historia. 


D.  CARLOS  DIARIA  Y.SIDRO  DE  RORBOJ^. 
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CAPÉTULO  1. 


' AííirESTADo  ya  nuestro  intento  de 
^^iilazar  la  historia  del  partido  car^ 
^liáta  ó  monárquico  español ,  aun 
l^en  lo  relativo  á  los  tienapos  que 
^ia  precedieron  á  la  guerrade  los  sie- 
te años  objeto   principal  de  este 
libro  ,  con  la  biografía  de  Don  Carlos 
Miiria  Isidro  de  Borbon,  que  tantas  re- 
laciones tuvo  siempre  con  aquel  en 
sus  diversas  vicisitudes ;  comenzamos 
á   reseñar  la  vida  del   referido  prlncí* 
j^o  pe  ,   absteniéndonos  de  preámbulos  que 
o%^m^   aparecen  iuúliles  en  vista  del  interés  que 
desde  luego  inspira  el  asunto  que  como  historiado- 
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res  fieles  nos^  proponemos  tratar  ,  y  renunciando  á 
los  demás  artificios  que  suelen  emplearse  en  se- 
mejantes casos  por  los  que  miran  la  verdad  con 
desamor  ó  al  menos  con  indiferencia. 

DON  CARLOS  MARÍA  ISIDRO  DE  BORBON, 
hijo  segundo  de  los  reyes  Carlos  IV  y  María  Lui- 
sa ,  nació  en  el  sitio  de  Aranjuez  muy  avanzada 
la  noche  del  29  de  marzo  de  1788.  Dos  dias  des- 
pués fue  bautizado  y  sele  coiidec(Mró  con  el  toyson 
de  oro  y  la  gran  cruz  de  Carlos  III.  Su  ilustre  abue- 
lo que  llevaba  este  último  nombre,  en  el  escaso 
tiempo  que  sobrevivid  al  nacimiento  del  príncipe 
que  nos  ocupa,  puesto  que  murió  en  el  año  mismo 
en  que  se  habia  verificado ,  le  distinguió  particu- 
larmente en  su  afecto ,  según  es  fama  ,  auguran- 
do bien  del  tierno  y  delicado  infante.  Fernando 
yil,  á  la  sazón  principe  de  Asturias,  unióse  tam- 
bién con  su  hermano  menor,  ya  desde  los  prime- 
ros años,  con  un  cariño  intimo  y  cordial,  que  no 
se  desmintió  después  en  mil  ocasiones,  á  pesar  de 
las  intrigas  que  en  derredor  de  ambos  se  agitaban, 
suficientes  para  quebrantar  aun  los  vincules  mas 
robustos  y  acendrados. 

La  educación  de  D.  Carlos  fue  propia  de  su 
nacimiento,  y  tan  distinguida  cómo  era  posible. 
Hombres  los  mas  notables  por  su  literatura  y  sus 
virtudes ,  se  encargaron  de  ilustrar  el  entendi- 
miento del  infante  y  de  formar  su  corazón.  Entre 
ellos  aparecen  el  célebre?.  Scio,  prelado  electo 
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qtte  fue  de  Segovia,  y  D.  Cristóbal  Bencomo,  des** 
paes  arzobispo  titular,  quienes  enseñaron  al  joven 
principe  los  elementos  de  una  sana  filosoña,  histo- 
ria sagrada  y  profana,  y  bellas  letras.  Citase  co- 
mo su  maestro  de  matemáticas  el  brigadier  de  in- 
genieros D.  Pedro  Giraldo ;  y  en  el  arte  militar  lo 
fue  D.  Vicente  Maturana.  Vigilaban  sobre  sus  es- 
tudios y  sobre  su  educación  en  general ,  el  duque 
de  ía  Roca  y  el  marqués  de  Santa  Cruz. 

Satisfechos  se  hallaban  estos  hábiles  profeso- 
res de  la  señalada  aplicación  de  su  ilustre  dis- 
cípulo, a  la  cual  eran  consiguientes  sus  ade- 
lantos en  todas  las  materias  á  que  se  dedicaba; 
pero  harto  mas  hubieron  de  celebrar  la  Índole 
que  en  él  se  descubria;  y  la  honradez  y  religio- 
sidad de  que  daba  muestras  tan  lisongeras  como 
precoces. 

A  la  par  que  crecía  en  años  y  se  desenvolvía 
en  él  la  razón ,  su  amor  á  la  patria  haciale  mirar 
con  alto  desagrado  los  escesivos  obsequios ,  la  de- 
ferencia servil  que  grandes  y  pequeños  prestaban 
en  la  corle  al  valido  Godoy,  cuya  privanza  con 
sus  augustos  padres  fué  tan  fatal  á  España ,  atra- 
yendo sobre  ella  un  cámulo  de  infortunios  en  que 
por  maravilla  no  hemos  perecido  como  nación  in- 
dependiente; simpatizando  con  el  principe  de  As- 
turias en  la  aversión  que  le  inspiraba  aquel  pro- 
digio de  la  fortuna.  A  este  propósito  se  refiere  una 
anécdota  que  vamos  á  consignar  transcribiéndola 
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de  un  autor  contemporáneo.  Hé  aqui  sus  espresior 
nes:  «Guando  Godoy  fué  creado  almirante  ,  insul-- 
lando  á  nuestra  moribunda  marina,  reuniéronse  en 
Palacio  todos  los  músicos  de  Madrid  para  dar  una 
serenata  al  agraciado.  El  principe  de  Asturias  y 
su  hermano ,  obligados  á  presenciar  la  fiesta,  veian 
con  adusto  ceño  aquel  obsequio  adulador»  como 
un  insulto  que  se  les  dirijia.  En  un  arrebato  de 
cólera ,  dirigió  el  de  Asturias  á  su  hermano  en  voz 
baja  estas  palabras  llenas  de  profundo  despecho: 
«Yé  ahí  cómo  me  usuqia  un  vasallo  el  amor  de  los 
«pueblos;  yo  nada  figuro  en  el  Estado ,  y  él  lo 
«puede  todo.» — «No  te  asustes  por  eso  ,  le  replicó 
«D.  Garlos:  cuanto  mas  le  den,  mas  tendrás  que 
^quitarle  luego. y> — No  tardó  mucho  en  llegar  este 
caso;  y  los  terribles  sucesos  de  Aranjuez  vinieron 
á  realizar  el  profetice  luego  de  D.  Garlos.  Este,  co- 
mo era  de  esperar ,  aplaudió  el  triunfo  de  su  her- 
mano: y  al  entrar  con  él  en  Madrid,  recibió  igual- 
mente no  pequeña  parte  del  entusiasmo  popular 
que  tan  altamente  se  pronunciaba  á  favor  del  nue- . 
vo  Monarca.» 

Las  cláusulas  en  que  el  biógrafo,  á  quien  alu- 
dimos, aplica  el  vaticinio  de  D.  Garlos  á  los  suce- 
sos que  sobrevinieron  poco  después,  nos  presentan 
ya  á  este  principe  en  cierta  posición  política  al  la- 
do de  Fernando  YII ,  sucesor  de  su  padre  en  el 
trono  mediante  la  abdicación  que  hubo  de  hacer, 
obligado  por  los  tristes  acontecimientos  que  nadie 


ignora,  y  cayo  recuerdo  es  tan  amargo  para  los 
buenos  españoles. 

No  gozó  D.  Garlos  por  mucho  tiempo  de  esta 
situación ;  pues  habiéndose  verificado  la  renuncia 
de  Garlos  lY  en  19  de  marzo  de  4808,  apenas  ha^ 
bian  transcurrido  17  días  cuando  ya  el  principe 
se  vio  en  la  precisión  de'  salir  con  la  mayor  pre- 
mura de  Madrid  ,  impelido  por  las  oscitaciones 
de  los  que  auxiliaban  á  Napoleón  en  el  empeño  d6 
apoderarse  de  España.  Gon  protesto  de  una  in- 
vasión en  Portugal  a  que  debia  contribuir  nuestra 
nación  de  consuno  con  la  Francia ,  hablase  intro- 
ducido en  la  Península  un  ejército  francés,  cuyo 
aumento  sucesivo  y  su  permanencia  en  la  mis- 
ma, daban  motivo  a  que  los  españoles  concibiesen 
las  mas  desagradables  sospechas.  Murat ,  gefe  délas 
tropas  francesas  que  ocupaban  á  Madrid,  anunció  á 
Fernando  la  próxima  venida  del  emperador  á  Ba- 
yona con  intención  de  entrar  en  España,  suponien- 
do á  este  animado  de  los  mejores  deseos  hacia  el 
rey ;  y  le  persuadió  que  saliese,  á  lo  menos  hasta 
Burgos ,  á  recibir  á  Napoleón.  He  aquí  el  motivo 
del  viaje  de  D.  Garlos,  que  precedió  al  de  Fer- 
nando algunos  días. 

Pasó,  pues,  el  Infante  á  Bayona  á  cumplimen- 
tar á  Bonaparte  en  nombre  del  rey,  llegando  á 
aquella  plaza  al  mismo  tiempo  que  su  hermano  á 
Vitoria.  Desde  luego  penetró  D.  Garlos  las  verda- 
deras intenciones  del  emperador,  aunque  disfraiv 
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das  bajo  el  colorido  de  arreglos  amistosos  de  reci— 
procA  conveniencia:  y  en  tal  estado  tuvo  el  senti- 
miento de  ver  á  Fernando  entrar  en  Bayona,  ha- 
biéndole comprometido  á  este  peligroso  paso  sus 
desacertados  consejeros ,  á  pesar  de  lo  que  dicta- 
ban el  propio  decoro  y  de  los  antecedentes  nada 
lisonjeros  que  ofrecía  la  conducta  de  Napoleón,  y 
á  pesar  también  de  la  firme  oposición  y  material 
resistencia  de  los  leales  vitorianos  á  la  continua- 
ción de  la  marcha  del  rey. 

También  pasaron  á  Bayona  en  finés  del  mismo 
abril  los  reyes  padres,  poniéndose  en  manos  del 
conquistador. 

No  entra  en  nuestro  plan  el  hacer  una  esposi- 
cion  minuciosa  de  las  escenas  ocurridas  en  esta 
reunión  de  altos  personages,  que  tan  tristes  recuer- 
dos ofrece  respecto  de  los  principes  españoles.  Na- 
poleón descubrió  desde  luego  sus  ambiciosas  mi- 
ras: Fernando  no  mostró  el  mayor  carácter  en  tal 
ocasión;  pero  no  asi  D.  Garlos.  Porque  al  paso  que 
el  rey,  en  la  junta  celebrada  en  el  castillo  de  Mar- 
rae,  inducido  particularmente  por  su  preceptor  el 
canónigo  Escoiquiz,  no  se  atrevía  á  oponerse  al 
empeño  de  Napoleón  ,  relativo  á  que  renunciase 
sus  derechos  á  la  corona  de  España;  su  hermano, 
revistiéndose  de  la  dignidad  propia  de  su  carácter 
y  sin  temer  al  fiero  dominador  ,  manifestaba  ser- 
le preferible  cualquiera  desgracia  á  ver  asi  humi- 
llada su  familia,  y  que  no  consentía  por  su  parte 


^7-- 
en  el  sacrificio  que  á  Fernando  y  á  él  exigia  el 
emperador  de  los  franceses. 

Algano  que  otro  escritor  ha  querido  desfigu- 
rar este  hecho;  en  especial  el  conde  de  Toreno  en 
su  historia  de  la  guerra  de  la  independencia.  ¡Qué 
mucho  que  este  autor,  hombre  de  ideas  liberales, 
afiliado  desde  su  primera  juventud  en  el  partido 
reformista,  y  que  cabalmente  daba  á  luz  su  obra 
en  los  momentos  críticos  en  que  la  fracción  pollti* 
ca  á  que  pertenecia  se  hallaba  empeñada  en  una 
lucha  á  muerte  contra  D.  Garlos,  se  hubiese  ne- 
gado á  hacer  tal  justicia  á  este  principe  en  el  ar- 
rebato de  la  pasión ,  es  decir ,  escitadó  por  el  odio 
que  le  profesaban  y  le  profesan  generalmente  los 
liberales,  odio  ei^acerbado  en  aquellos  momentos 
mediante  4a  actitud  que  presentaba  el  hermano  de 
Fernando  YII  respecto  del  gobierno  de  Mfeidridl 
Pero  contra  esta  negativa  del  conde  de  Toreno  y 
de  los  que  se  han  espresado  én  términos  semejan- 
tes, está  la  convicción  de  las  personas  bien  instrui- 
das en  los  sucesos  de  Bayona ,  está  la  notoriedad 
pública,  la  creencia  generalizada  en  España  á  la 
raiz  de  los  mismos  en  términos  lisongeros  á  nues- 
tro personage;  creencia  y  notoriedad  de  que  ha  si- 
do un  eco  fiel  en  la  primera  época  de  las  Cortes  de 
Cádiz  el  famoso  diputado  Mejia,  ponderando  en 
una  de^us  sesiones,  con  referencia  á  aquellos  acon- 
tecimientos, /a  t;a/^ra(iaJ^/m/anfe  D.  Carlos. 
Es  verdad  que,  dócil  entonces  Fernando  Vil  ^ 


kia  sugestiones  de  sus  hombres  de  Estado,  y  sobre 
todo ,  apremiado  por  las  mas  terribles  circunstan-^ 
cias,  suscribió  á  las  exigencias  de  Bonaparte,  obli- 
gando con  su  resolución  á  D.* Garlos  á  prestar  la 
aquiescencia  consiguiente ;  pero  este  resultado  no 
destruye  el  mérito  de  la  noble  oposición  intentada 
por  un  principe  qtie,  fiel  subdito  de  su  hermano, 
sin  encontrar  el  menor  apoyo  estraño  para  seguir 
lá  linea  de  conducta  marcada  con  aquel  paso,  no 
solo  veia  al  rey  supeditado  á  las  ordeñes  del  con- 
quistador ,  sino  también  á  sus  augustos  padres 
dispuestos  á  seguir  la  suerte  á  que  le  plugiera 
destinarlos;  y  que  al  fin  se  halló  combatido  por  di- 
ficultades las  mas  graves,  ó  mas  bien  en  una  ver- 
dadera imposibilidad  de  llevar  adelante  su  resisten- 
cía.  Amenazas  de  mil  especies,  hasta  de  muerte: 
tales  fueron  los  medios  que  se  valió  Bonaparte  para 
arrancar  á  Fernando  y  á  su  hermano  la  renuncia 
de  sus  derechos;  como  lo  vamos  á  ver  insertando 
algunos  párrafos  de  la  relación  que  de  aquellos 
acontecimientos  ha  hecho  el  ya  citado  Escoiquiz,  (*) 
Dicen  puep  asi :  «Hecha  por  el  rey  Fernando  (la 
cesión  de  sus  derechos  á  la  corona  en  favor  de 
Carlos  IV),  el  rey  su  padre  renunció  en  seguida  en 

{*)  La  obrita  de  que  se  trata,  lleva  el  título  de  «Idea 
sencilla  de  las  razones  que  motivaron  el  viaje  del  rey 
Fernando  VII  á  Bayona  encimes  de  abril  de  1808.» 
Véase  pág.  57  y  siguientes. 
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stt  nombre ,  y  ea  el  de  su  descendencia  la  corona 
de  España  en  favor  del  emperador  Napoleón  y  de 
la  nueva  dinastía  que  él  eligiese,  por  medio 'de  un 
4ratado  firmado  en  Bayona  en  5  de  mayo  del  mis- 
mo ano  de  4808  por  el  gran-mariscal  Duroc  y. por 
el  principe  de  la  Paz,  y  ratificado  por  Napoleón  y 
Garlos:  tratado  que,  sobre  otras  nulidades  ,  tenía 
la  de  no  haber  contado  para  hacerlo  con  la  nación 
española ,  como  si  no  existiese. 

»En  términos  los  mas  amenazadores  se  propaso 
pocos  dias  después  al  rey  D.  Fernando  y  á  los  ise-^ 
ñores  infantes  D.  Garlos  y  D.  Antonio,  la  cesión  de 
los  derechos  del  ptimero  como  Príncipe  de  Astu- 
rias,  y  de  los  segundos  como  infantes,  á  la  heren- 
cia del  trono  de  España,  ó  por  mejor  decir,  su 
adhesión  sencilla  á  la  cesión  precedente  del  rey 
Garlos ,  en  que  los  había  despojado  de  los  espresa- 
dos derechos  :  pues  boca  á  boca  les  intimó  Napoleón 
que  les  quitaría  la  vida  si  no  la  hadan. 

>>Repetida  después  esta  propuesta  á  los  tres  se^ 

Sores  por  el  gran--mariscal  Duroc  ,  tomaron la 

acertada  resolución  de  condescender  en  aquel  ac- 
to ,  tan  notoriamente  nulo  como  los  anteriores,  ba- 
jo las  condiciones  del  tratado  que  de  orden  suya 
firmé  el  día  i  O  de  mayo  del  mismo  año  en  Bayo- 
na con  el  espresado  general,  y  que  SS.  AA.  fir- 
maron y  ratificaron  dos  días  después  en  Burdeosr, 
en  donde  se  hallaban. ya ,  caminando  para  Yalen- 
cey.  He  llamado  aquella  resolución  acertada ;  pme^ 


por  su  nulidad  pública  y  por  todas  sus  circunstan* 
cias ,  ni  perjudicaba  á  su  honor  ,  ni  podia  enfriar 
ei  valor  y  la  lealtad  de  sus  españoles  ,  que  debían 
reirse  de  semejante  tratado  ;  mucho  mas  cuando 
la  proclama  con  que  intimaron  el  rey  y  los  infan- 
tes su  renuncia  á  los  españoles ,  y  que  yo  compu* 
sé  en  el  mismo  cuarto  y  á  la  vista  del  mismo  gran- 
mariscal  Duroc  y  presenté  al  emperador ,  sin  que, 
con  grande  admiración  y  gusto  mió,  advirtiesen  su 
arte,  estaba  en  tales  términos ,  que  á  los  ojos  del 
lector  mas  lerdo ,  era  una  protesta  contra  la  vio-^ 
lencia ,  y  una  exhortación  para  animar  á  los  espa- 
ñoles á  la  guerra  ,  mas  que  un  decreto  para  ha— 
cerles*admitir  otra  dinastía.» 

Hemos  creido  oportuno  consignar  aqui  estos 
pasajes  de  un  escrito  que  ofrece  la  mayor  autenti- 
cidad sobre  los  sucesos  de  Bayona ,  por  ser  obra 
de  uno  de  los  mas  autorizados  testigos  presenciales 
de  ellos  ,  y  hallarse  sus  noticias  confirmadas  por 
la  aquiescencia  de  los  demás  que  intervinieron  en 
aquellos  para  patentizar:  i."*  que  las  renuncias 
hechas  á  la  sazón  por  Fernando  Ylly  D;  Carlos 
Maria  Isidro ,  fueron  en  último  resultado  efecto  de 
las  mas  atroces  violencias:  y  2.**  que  la  famosa 
proclama  de  Burdeos,  en  que  el  Sr.  Arguelles  que- 
ría apoyarse  en  una  sesión  de  las  Cortes  convoca— 
vocadas  en  1836  poco  después  de  los  sucesos  de  la 
Granja ,  para  suponer  que  D.  Carlos,  cuya  esclu- 
iion  de  la  corona  se  trataba  de  confirmar  á  la  sa- 
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ion ,  TeítHaftdo  to  decretado  sobre  el  pirticaíar 
ea  la  prinera  l^^islatara  habida  en  vírtad  del  Es- 
lalaCo  ,  perdiera  ya  en  1808  iodos  sos  derechos^ 
no  siendo  por  consiguiente  exado  el  snpnesto  do 
qae  se  partía ;  solo  pudiera  ser  invocada  con 
tal  objeto  por  quien  desconociese  completamente 
todas  las  circnnstaneías  que  le  hablan  precedido  y 
acompañado,  y  se  empeñase,  cegado  por  la  aver- 
aonbácia  aquel  principe,  en  desvirluar  en  sn  ori- 
gen la  resistencia  heroica  de  los  españoles  durante 
la  campana  de  su  independencia,  atribuyendo  á  la 
invasión  napoleónica  un  fundamento  legal  que 
ningún  publicista  de  Europa  se  ha  atrevido  á  pres*- 
talla.  Porque,  en  buena  lógica,  sí  las  renuncias  de 
Femando  YII  y  D.  Carlos  hubiesen  sido  válidas^ 
como  á  la  sazón  suponía  el  diputado  ArgüelleSi 
¿qué  significaria  la  memorable  campaña  de  la  in- 
dependencia española,  sino  una  lucha  ilegitima 
y  arbitraria  contra  él  gran  emperador,  en  cuyo  ob- 
sequio hablan  recaido  aquellas?  Pero  no  insistamos 
en  destruir  asertos  tan  evidentemente  absurdos  co- 
mo antipatrióticos.  ¡Tan  cierto  es  que  los  libe- 
rales del  año  12,  acaso  conducidos  por  un  instinto 
&tal,  mas  bien  que  con  ánimo  deliberado,  han  pro- 
pendido en  muchos  casos  á  favorecer  con  sus  ma- 
nifestaciones y  CQni|aVioiH^^^  los  planes  de  Bo- 
naparte,  con  tanta  jüslicfa  y  con  admirable  bizar- 
ría resistidos  por  una  mayoría  inmensa  de  la  na- 

eionl.:' 
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I^era  vivíamos  á  tomar  el  kilo.de  los^ce^osque 
ttoa  OQupsMi^  La  $aUda  del  iaCanie  D.:  Antonio  de 
Madrid,  Aeorelada^pcnr  Mural,  el  oual,  viendo  ¡4|«a 
pasabag  á  Francia iFer^ando:  y  su  hermaoOi  HOdi- 
siifiuló^fier /(Un  cooperador  eficaz  eft  apoyo  de 
toStiNToyecte^^de  Soaaparie^y  irabajaba  oon  aoti^ 
¥idadi  paca  m  siejor  éxito ;  calida. impulsada  fiort 
eljiaseo  de  alejar  de  Espafta  Jios  restos.dé  la' familia 
Bñ^li  á  fin  de  iuutílizar  toda  íDQueneia  opuestaá 
Us  miras  de  su  amo,  con  cuya  objeto  fueoooí  ate 
vez  expulsadas  muchas  otrafi  persoüaa.notabletf 
de<  la  corte  ;  eaitos  destierros  ,  decimos;,  íue^ 
rea  la  saüal  delheróiCjO  al^amieuto  del  Uo&itar 
H»ye,qufi,  propagado  ea  adelante  de  Madrid  ¿  Ia« 
proiriupiast,)  produjo  el  restabtecimieolo  de  Fernaa^ 
do  eBtel-tronoespafiol ,  con  el  auxilio  de  las  tropas 
inglesas;  medianto  una  muliitad de aj6cidBe& ea 
que;  nuestros  giaerreros  han  recogido  iomarcéstbleb 
lauros»  cootribuyendci  poderosamento  al  estermi-/ 
liode Napoleón;  pueáto^que  ta reiiradá  de  Rusia 
y/  loe  descalabros  sufridos  ftor  eltjército  frattcée 
eoBspaua,  inauguraron  el  gran  drama  cMye  deseos 
toMifue  la  jornada  de  Wat^rlóo.vLos  triunfos  de 
aquella  eampaie  llenan  Jas  ¿Itima^  páguia&glonjDH 
sas'de  la  historia  nacionaU. Desde  entonces; 4^eé 
ofreceA^  ]m  faltos  espaftoIes?>  Degradación^  nUsé^ 
ries:  iy  ea  W  píeon.jque  oáda  y^s  estamos  mas  áis^ 
talles. !deí  focobrar  írivestva  antigua  dignidad:  .'la 
discordia,  el  espirito  departido,  la  servil  sumisian 


i  gobteTMB  festeDgeros,  ms  bu  Hefido  á  la  mas 
irislesUnciw,  y  ámagín  la  eoa^f^ala  nriaa  de  un 
pais  digM  de  mqor  saerle. 

No  es  nMstro  propósilo  ralrar  en  perniMe- 
pés  aoerea délos  saoesos  militares  á  qoe  se  acaba 
dealadflr:  eslo  nos  ocuparía  demasiado,  ypof 
aira  parle,  ao  es  [nreeiso  para  sefialar  las  prínei*-^ 
palos «ícisítQdes  de  D.  Garlos  y  del  partido  qoe  de^ 
iñdió  stt  cansa  en  la  guerra  del  Norte.  Bajo  tal 
eoñeeplo  óontimiamos  nuestro  Resumen  histórico: 
/  .J^ejamos  insinuado,  al  copiar  á  Escoiquis,  (pie 
D.  toarlos  fué  conducido  á  Valeneey  juntamente 
eoQ  su  hermano  Femando ,  por  orden  de  Napoleoni 
En  aquel  destierro  pasaron  los  principes  españoles 
dias  los  mas  amargos,  de  lo  cual  puede  formarse 
un^  idea  leyendo  lo  que  ün  biógrafo  antes  citado 
diceeff  su  razón ,  á  saber :  <(  Aun  cuando  s^  resi^ 
dencia  (la  de  los  dos  hermanos)  en  Valitncey  no 
fuese  realmente  una  prisión,  como  tal  la  debían 
considerar  \oé  qu«  acababan  de  cambial"  el  trontt 
por  un  hámedo  y  de^antelado  palacio ,  ^  dendé 
saToian  espiados  por  una  servidumbre  en  gran 
parte  sobornada  v  y  acosados  por  los  pérfldosiha^ 
la^  del  astuto  diplomático  Talleyrand,  dueño  de 
aqíieljátiOí.x>        •' » 

1  La  desgracia  unió  mas  y  mas  i¡  los  dos  priací^ 
pis,:  eittreíqiflenesv  como  hemos  dicho,  existiera 
desde  Buiá  mas  liemos  aAos  un  acendrado  caflitH 
y]^;>Cárlw  hallaba  en  sq  teUglosidad  ejjMnplay  cen- 


suelos  los  mas  eficaces  en  medio  de  tan  aflictivas 
pruebas,, prestándolos  igualmente  á  su  hermano  :  y 
se  ocupaba  en  practicar  ^  entre  otras  obras  piado- 
sas, actos  de  caridad  y  beneficencia  que  acreditaron 
sus  escelentes  principios  y  su  noble  desprendi- 
miento. En  tal  situación  dejaremos  á  estos  dos 
personages ,  pendientes  siempre  de  los  sucesos  que 
ofrecía  la  empresa  colosal  de  los  españoles;  empre- 
sa que  en  sus  principios  pudo  parecer  temeraria 
y  aun  de  éxito  imposible;  pero  que  desde  la  yic- 
loria  de  Baylen  prometió  á  la  Europa  del  siglo  XIX 
ver  renovarse  las  hazañas  de  los  que  hicieran  tem- 
blar al  imperio  de  Roma  y  postraran  el  poder  aga- 
reno  en  una  lucha  de  800  afios. 

Yeamos  ahora  qué  aspecto  presentaron  durante 
la  guerra  de  la  independencia  los  dos  partidos  que 
desde  aquella  época  vienen  dividiendo  la  nación. 
No  negaremos  que  ya  en  el  siglo  inmediato  se  espe- 
rjmentó  en  ella  la  influencia  de  lo  que  se  ha  llama- 
do ideas  liberales.  Nadie  ignora  que  los  revolucio- 
narios de  Francia  encontraron  simpatías  muy  seña-* 
ladas  en  algunos  personajes  de  nuestra  corte;  y  que 
los  proyectos  de  reforo^s  mas  ó  menos  trascenden-^ 
tales  bullían  ya  entonces^n  las  cabezas  de  muchos 
hombres  públicos  de  este  país.  Pero  seriamos  proli- 
jos desenvolviendo  estas  indicaciones;  por  lo  que  nos 
contentaremos  con  emitirlas  en  grande.  Lo  que  prio^ 
cipalmente  cumple  á  nuestro  objeto  actual^  es  t)raer 
á  la  memoria  la  época  en  que  comenzaron  las  sesio^ 
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nes  de  las  corles  estraordíoarías  de  Cádiz  verdadero 
punto  de  partida  en  la  materia  qoe  ahora  nos  oca- 
pa,  atendidos  los  estrechos  limites  á  qoe  hemos  de 
eirconscribimos  en  sn  elncí dación. 

Napoleón,  por  decreto  de  6  de  jnnio  de  1808, 
habia  nombrado  rey  de  España  a  su  hermano 
José,  motíyando  esta  elección  en  solicitudes  qoe  le 
agenciaran  personas  vendidas  á  su  poder  ó  autori- 
dades creadas  por  Murat.  José  firmé  acto  continuo 
una  carta  ó  constitución  para  España,  que  se  re- 
servaba modificar;  ofrecia  convocar  á  los  tres  años 
cértes,  que  deliberasen  en  secreto;  y  dentro  de  ^e- 
te  permitir  la  libertad  de  imprenta.  Reunidos  en 
Bayona  algunos  españoles  afrancesados,  que  se  ti- 
tularon tio/oófe^,  dirigieron  cierta  proclama  á  sus 
compatriotas  en  favor  de  José,  quien  por  su  parte 
hacia  alarde  de  abrigar  los  mejores  deseos  respecto 
de  unos  subditas  que  no  aceptaban  su  dominación 
ni  sus  benefieios. 

Durante  el  primer  periodo  de  la  lucha  que  nos 
ocupa  las  juntas  provinciales  fueron  independientes; 
mas  para  dar  unidad  al  alzamiento  nacional ,  trató- 
se de  crear  una  junta  suprema;  y  lo  fue  la  central, 
cuya  constitución  no  dejó  de  ser  censurada,  y  se 
instaló  en  Aranjuez  á  25  de  setiembre  del  nvismo 
año  de  1808,  formándola  36  diputados  de  las  jun*- 
tas  de  provincia.  Algunos  individuos  de  esta  asam" 
blea propusieron  desdólos  primeros  momentos  la 
convocación  de  cortes  según  las  leyesyco^klwuvYi^^^ 
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^  G^pm;  pero  no  tuvo  aieogida  esta  moción  >'>qiie 
pudo  producir fUevada^toiiceBá  cabo  ¡dí^rétameiH 
le,  buenos  efectos  que  no  tuvo  después.  Ocupada 
por  los  franceses  La  capital  del  reino,  la  central  pa-« 
só  á  Sevilla;  y  allí  se  creyó  oportuno  lo  qu^  antes 
se  babia  mirado  como  inútil  y  acaso  perjudicial.  La 
junta  se  enceró  de  las  diversas  memorias  que  se  le 
presentare!)  sobre  las  bases  que  convenía  adoptar 
4^  la  reunión  (Jie  las  córteai,  en  cuyos  escritos  firati 
sumamente,  varios  los  dictámewfit  apar^oiendo  ya 
«n  ellos  insinuaciones  ¿  favor  de  un  gobierrií)  mas 
ó  menos  democrático.  Después  de  exammados  estos 
l^apetes  y  discutido  el  asunto,  la  juota central a^cor-» 
dó  eu  la  isla  de  Leon^á  donde  los  enemigos  la  ha^ 
bian  obligado  á  r^ugiarse,  eou  fecha  29  de  enero 
^e  4810,  un  decreto  para  la  convocación  d¡e  cortes^ 
4ictado  bajo  la  ifkftuencia  del  fttmoso  Jf>vellanos: 
Este  decreto  abrazaba  los  estremos  siguientes :  m 
declaraba  que  el  rey  conservaría  inlt^to  su  derer 
€bo  4e  llamar  h  cortés  según  las  leyes ,  fueros  y 
costumbres.de  la  ilación:  en  las  cortes  intervenrr 
drian  los  tres  brazos  que  las  formaban  antiguarneu'»^ 
te;  esto  es,  el  clero,  la  nobleza  y  el  pueblo/ eslen* 
diéndose  la  representación  á  las  posesiones,  de  Amé^ 
rica  y  Asia:  un  consejo  de  regencia,  creado  <eu  la 
misma  fecha  y  en  que  resignaba  .su  autoridad  la 
junta  central ,  presidirla  las  cór'teB  á  nombre  del 
rey,  ya  en  cuerpo,  ya  por  su  presidente  lemporaU 
ya  por  el  individuo  á  quieu  el  soberano  dielegase  el 


moLfgo^  moibnodo  b  iiii6ma  regmeki  1^  ááMM^ 
les  de  «iiie»:  filábase  ^  modo  de  talar  los  iiegiH^ 
oíos ei^ kmeslameDtos que coDfllitiiiáii  torepre^^»^ 
lamü  del  teiao ;  detemiMiido  ^ue  la  r^neia  saín 
eioMTia4a9  propoaícioae^  encelles  aprobadas  ó  sq^ 
pendería  U  sancien,  y  que  podi^M  ^riialár  un  téf^ 
mínei'ladwaeioiidelase^rle^.  «t     ' 

Este  decreto  fue  desde  luego  comunicado  aVooa^ 
sqé  de>  f  egüíeia ;  pero  sii9  sabalténios  le  t^eultáron 
Y^TeflilUeróft  Sil  silencio  (^). 

•  Láceteles  al  fin  se  reanieten,  oWidada  comiAet 
tüDéale^Ma  dispoMOion  de  la  centráis  y  baeiéndbs^ 
laseldccleiiesdeflos  diputados  que  las  componilrh, 
qdO erÉ» <!tercar  de 200, eon  la  teayorebafusion y 
desMea;  reprs^dütíMhis  toioao  babian  sido  las  pro^ 
iribcias  por  éV escaso  numerado  los  naturales  res^ 
peetitros  qtie  concurrieran  á  Gádit  por  otilar  1á  áé- 
minaictebestraneera.  :     j 

^  In6taJi8^  asi  la  tit/utad^  represeñtaeion  fMK?»^^ 
nal  por  su  primer  decreto  acordado  en  la  üsla  A 
14fde  setiettbi^  del  mimú  ^uo  dé  4840rdé¿la- 
tMiMi' los^qne  las  formaban  esiar  legUimametite 
Míistitdidófi  en  cortes  gdierales  y  estraotdiuariais ,  y 
reiidir  en  estas  la  soberanía.  Tal  declaración  ofr*^ 
......  .,.  ....:  ('..•  ..    <i  •■•    '       ■       ■  ■    -^ 

-(l)i  fiá»deulUici(>n^^e]alrílHryt(pbrinti¿bos  á  ctertb  pér^ 
ffl^  .c|94  aHft  koy  figuipa  oí)  I^  j^een^/poiU^ ,  si  .bieq.  Kf 

!iÍzQ  ma^  notal)le  bajo  elsjsteina  (le)jpiy)(jtreso;i^erson^9,b9r- 
0  raa*s  disUrigüíío  en  verdad*  db^no  líleralQ  que  bajo  oiro 


ció  un  contrasentido  escandaloso;  porque  en  el  mis- 
ino dia  había  jurado  el  nuevo  congreso  á  Fernan- 
do VII  como  soberano  de  España  sin  restricción  de 
ninguna  especie.  Hé  aqui  señalado  el  predominio 
en  las  cortas  del  partido  liberal;  partido  cuyas  ideas 
se  hablan  columbrado  ya  en  la  junta  central, 
según  las  indicaciones  que  hemos  emitido  anterior- 
mente. 

Lo  que  acabamos  de  esponer  y  lo  que  en  adelan- 
te referiremos,  demostrará  completamente  que^te 
partido  se  apoderó  en  España  de  los  negocios  pú- 
blicos á  favor  de  circunstancias  estraordinarias, 
que  se  sostuvo  en  el  mando,  y  puso  por  obra  su 
propósito  por  medios  nada  inocentes  ni  plausibleSf. 
y  que  la  nación  observó ,  como  no  podia  menos, 
con  sorpresa  y  con  disgusto  la  conducta  de  los  que 
se  titulaban  sus  representantes.  Prosigamos  nues^ 
tra  narración;  porque  en  esta  materia  los  racioci- 
nios deben  reducirse  á  presentar  los  hechos,  que  ha- 
blan por  si  demasiado. 

.  Consiguientes  los  diputados  al  primer  paso  que 
se  habian  permitido,  introdujeron  otras  novedades 
las  mas  peligrosas.  En  tO  de  noviembre  autorizaron 
la  libertad  de  imprenta,  que  estinguió  toda  subor- 
dinación :  y  á  su  apoyo  pulularon  los  escritos  re- 
volucionarios ,  los  folletos  impíos,  siendo  las  ins- 
tituciones mas  venerandas  y  las  personas  mas 
augustas  y  respetables,  objeto  de  diarios  ataques 
para  una  multitud  de  hombres  sin  conciencia;  hom- 
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bres  en  quieaes  frecueniémente  estaban  á  la  par  la 
osadk  con  la  ignorancia. 

Agi  emancipados  los  novadores  de  las  Uiabas  que 
mas  podían  embarazarles,  propusiéronse  formar 
nna  constítacion  en  que  vaciasen  lo  mas  selecto  del 
liberalismo,  y  en  qne,  só  color  de  restablecer  en  su 
ponto  de  autoridad  las  antiguas  cortes  españolas,  se 
copiase  casi  á  la  letra,  especialmente  en  los  ptíntos 
mas  críticos,  la  famosa  constitución  impuesta  en 
Ffancta  ai  malogrado  Luis  XYL  En  ella ,  despnes 
de  sancionar  los  principios  políticos  antes  puestos 
en. planta,  estoes,  la  soberañia  popular  y  la  liber- 
tad,  mas  bien  licencia  de  la  imprenta,  se  sujetaba 
ál  rey  al  poder  de  las  cortes,  privándole  del  dere^ 
cho  de  disolverlas  y  aun  suspenderlas  >  y  limitando^ 
hasta  el  estremo  su  veto ,  6  sea  la  facultad  de  ne* 
gar  la  sanción  á  los  decretos  de  aquellas;  con  otra 
multitud  de  disposiciones  absurdas  que  se  conté- 
liian  en  tan  estensO  código;  código  en  que  se  pre-- 
somió  reglamentar  los  principales  ramos  de  la  ad— : 
ministracion  pública;  y  aun sedictaban  preceptos  de 
moral  social:  y  basta  tal  punto  creyeron  los  impro- 
visados legisladores  completa  su  obra,  ó  por  mejor 
decir,  hasta  tal  punto  se  empeñaron  en  sostener  el 
sistema  que  hablan  adoptado,  poniéndole  al  abrigo 
de  las  contradicciones  de  que  no  dudaban  ver-^* 
le  hecho  blanco,  que  hacia  la  conclusioii  del  tal  li-^ 
Into  se  prohibía  su  reforma  por  un  ^\a,io  de  8  años, 
j|tte  podia  prorogarse  indeiiñdamente,  mediante 


h  prqvebcicm  de  JiabfiTS6i^tQ».dece&tar  ^etáe^nú 
la  nueva  ley  fuese  ejectitadisi.'tffi  todas- sus fpa^,t0§) 
eesa-qdeno  áe  haoíetB  {Mdídx^ntfenfiear!  snie^  de 
que  tránseurrieseii  muchos  a&os^jy  «ít  qoe  seyenM 
ti^et!  inmensas  dificufltades.  ;  i  <     i  > . 

Tal  era  laiconsfitucion  que  s^  paMicófienCádU 
idjez  yíUQeye'^e  man^  1612; i  código  posiiiya-^ 
mente  deinoerákioo. :  código  mas  bien  francés  que 
espaaoli.  poíno  formado  poF  hombres  x{iietlod(>i.lo 
habían  apretídido  dé  los  revbliidonak'ios  AeIa.Dah4 
«ion  Tecina;    «  •;.    «      ,  .i  -     ♦ 

lidis  córlesiésiraprdiflariaís  eoiitíBuatott  legidlando 
•ai  dr  sealidQ  que  era  de  etperar  eón  tates  'aate^M^ 
denM.  Diotatoá  Tariast  medidas  «en  cuya»,  yir liü 
qHi^abaü  sin  sus  empana  mflüehisioios.luBciojDiariód 
beaenlénto^,  hombres  verdaderamrate  oon^vadi^rf 
oeflv  €«ya«aMa:de.biia4esliilos^á!n¿diei«ra4ínalsfa^ 
vorable  queiilosifrancieses:  sí3;desietró^'64yejó  de 
mil  maneras  á perstínagesdid^auperior-^tegofiatle^ 
goa  y féckisiásiicos:  seiaboltóf  ioeonsideEadamento.lA 
prestaoion^lif  u}ada't;<)|o  d^  JSanti^igo:  se;  dítctar o»  ;re9n 
peeto  de  los  regalases  disposifciones quecil^ los de?t 
j^ban  en  uA  est^iopeoral-eft  ^ipie  se  ¡hallaban;^ 
tirUid  de  las  órdenes^  ^el;iiitru3o:con!macba$olraB 
i:esol(LCÍQ^ne8  absvirdia^  y  :perju(}ii(^leB,.4t  c\iatidi> 
menos  i^a^aluras,  as^,  m  lo  |^UUc;o(.  como  et  lo 
adminislraliyo  y  económico;  invadiendo  en  rep^ti^ 
das  Qcais'tq|iefi^#^ui$l)o0  leji^laAoires  profanos,  lasfsri 
cuU^O^:^spiwlf»j^M  PQ^i?  i  oclefli4fi^f^íj|.^nwf 
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dténd^hs  aienpr^  con  el  inteiilo  so  de  edüotr  ^m 
dedefitmir. 

Afli  ionagiiré  el  partido  liberal  sa  domíiiadoB 
ea  Espiúía.  Preseindiendo  de  la  ilegalidad  que  vi^ 
ciaba  en  su  raiz  todos  estos  acuerdos,  y  de  los  ma- 
les qne  macbos  de  ellos  no  podian  menos  de  pro- 
daeir^ora.por  no  estar  conformes  en  su  esencia 
oon  los  buenos  principios  de  gobierno,  ora  por  su 
iaoportunidad ;  desde  luego  se  deduce  que  fue  muy 
desacertado!  muy  poco  patriólíco  en  los  legisladores 
de  Cádiz,  ocuparse  en  reformas  tan  importantes  y 
profundas,  que  por  si  solas  eran  eapaoes  de  hacer 
ima  rsTOlucion  en  el  país,  cuando  se  ventilaba  la 
gran  cuestión  de  la  independencia  naoional,  queiiai 
seriamente  se  veiá  amenazada;  siendo  asi  que  dé^ 
ktas  preveér  los  que  no  careciesen  de  sentido  c(K 
iMua,  que  en  semejantes  circunstancias  aun  las  in- 
BbTaciones  mas  atinadas  se  conyertirian  en  pernio 
ciosas,  por  la  división  qUe  no  podian  men^sd^sus^ 
citar  en  los  ánimbs ,  convirtiendo  eo  enemífos  del 
gabienio  reformador  á  infinites  cuyos  intenesee  ipmn 
debiab  por  el  resultado  de  aquellas;  de  que  se  Jia* 
taa  de  áegiur  debilitarse  la  fuerza  die<  los  que  per 
iüterés  común  hablan  bstadouriidos  basta  entonoesi 
y^que  asi  compactos,  imponiati  al  enemígd,  y .con^ 
segiiian  repeldrte  con  ventajosa  iTampdco  '6ra<  part^ 
toí¿tíoo  en  los!  de  Cádiz  ejetoer  M  mando  bajo  basef 
MÜogas  á  las^qníe  serviaA  k  la  admjmidtracion  del 
ipey/iofnidé;'li)  cbál  tabtafyilUa  omo-baeer  )Bfeeti-^ 
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yas siis  órdenes  en  machos  caso^;  poniendo  á  los 
buenos  españoles  en  el  de  dudar  sobre  la  buena  fé 
con  que  tales  acuerdos  se  dictaban  por  los  que  an- 
teis  de  todo  debían  proponerse  librar  a  la  nación  de 
su  tirano. 

Quedan  señaladas  la  existencia  del  partido  li- 
beral y  su  acción  durante  la  lucha  de  la  indepen- 
dencia. En  cuanto  al  partido  realista  ó  monárquico, 
nosotros  no  vacilamos  en  marcarle  relativamente 
á  la  misma  época,  con  una  espresíon  que  á  muchos 
parecerá  atrevida,  pero  que  los  hombres  sensatos 
é  imparciales  reconocerán  ser  exacta,  á saber:. que 
si  se  escíeptuan  los  autores  de  los  decretos  de  Cádiz, 
y  además  un  corto  número  de  personas  que  con 
ellos  simpatizaban  fuera  de  la  residencia  de  lascór- 
tes,  contando  una  gran  parte  de  los  últimos,  síáo 
su  mayoria,  entre  los  afrancesados,  el  resto  de  la 
nación,  esto  es,  su  inmensa  mayoría,  formaba  ala 
sazón  el  partido  inonárquico  ó  realista. 

Con  efecto^  la  gran  mayoria  de  la  nación  espa- 
ñola no  tuviera  ocasión  de  conocer  las  nuevas  teo- 
rías: no  habia  podido  por  consiguiente  líabérlas 
apreciado,  ni  menos  apasionarse  de  ella^  hasta  el 
punto  que  supone  el  hecho  de  afiliarse  en  un  parti- 
do. Pondérense  cuanto  se  quiera  los  desórdenes  de 
la  corte  de  Garlos  lY  y  los  escándalos  de  Godoy; 
para  la  generalidad  de  los  españoles  la  cuestión  era 
solamente  de  personas:  el  motin  de  Aranjuez  úni- 
camente se  dirigió  á  alejar  del  Palacio  Real,  y  si 
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se  quiere  á  castigar  atrozniente  á  tos  que  nuestro 
pueblo  consideraba  incompatibles  con  la  acertada 
dirección  de  los  negocios  públicos  y  con  su  bien- 
estar; asi  como  el  grito  milagroso  del  Dos  de  Mayo 
no  tuvo  otro  objeto  que  repeler  á  los  franceses, 
que  desde  aquella  fecha  se  mostraron  como  inya< 
sores.  Ni  en  estas  ocasiones  solemnes,  ni  en  otra 
alguna  hasta  el  fin  de  la  guerra  de  la  independen- 
cia, se  puede  presentar  un  solo  hecho  en. que  apa- 
rezcan aclamadas  de  un  modo  verdaderamente  po- 
pular las  innovaciones  de  Cádiz.  Religión,  Patria^ 
Rey:  no  hubo  mas  apellido  de  guerra  en  aquella 
época  memorable.  ¿Cómo  habia  de  pensar  entonces 
el  pueblo  español  en  pronunciarse  por  reforma» 
que  se  asentaban  sobre  bases  incompatibles  con  la 
grandeza  de  aquel  Fernando  que  era  4  la  sazón  su 
{dolo?  ¿cómo  en  pronunciarse  por  novedades  opuesr* 
tas  á  los  fueros  de  la  Religión  que  se  sacrificaba 
por  viindicar  contra  los  ultrajes  del  francés......?    . 

Es  pues  indudable  que  la  generalidad  .del  pue- 
bKiP$panol  supo  con  sorpresa  y  disgusta ,  como  se 
indicó,  los  actos  de  los  legisladores  de  Cádiz;  tan 
distante  estaba  de  aplaudirlos  y  de  juzgar  á  e»t 
tos.  hombres  bajo  el  concepto  que  lo  han  heqho  al- 
gunos escritores  parciales,  entre  ellos  el  conde  de 
Torenó,  uno  de  los  mas  fogosos  tribunos  de  aque- 
llas cortes.  Asi  que  era  exacta  la  relación  quesos 
bre  esté  punto  se  hizo  al  rey  Fernando  en  el 
bre; manifiesto  llamado  de  los  Persas.  Hé  a( 
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palabra»:  jkNo  son  fáciles  die  esplíoar  cuairtós  ea^ 
{uermosv  cuantos  sacnficios  y^éuantas  temerídadM 
inseparables  de  la  vaieiMia  han  hecho  lo^  espaitolM 
por  salvar  los  ires  objetos  db  su  deseo  (la  religión 
calólicavel  rey  Femando  y  la  dinastía  legitima); 
y  al  fin  lo  han  consegaido  con  el  generoso  am^ilia 
de  nuestros  aliados.^  ;  . 

«El  bombare  cree  de  los  demás*  i<y^  qiie  ealá^ 
escrito  en  su  corazón:  y  como  este  era  ¡einnáni^ 
me  deseo  denlas  provincias  invadidas ,  se  as<^^ 
maba  á  su  semblante ,  en  medio  de  las  bayoneián 
francpsasi,  al  cabo  dé  casi  tres  aSos  de  separa-^ 
eion,  elgoízo  d^  ponerse  en  comunicación  con  Gá«^ 
diz,  donde  cijeian  hallar  un  gobierno  que,  ardiendo^ 
ellos  propiof  sentimientos,  se  congratulase  eos 
eUas  de  la  libertad  que  les  iba  preparando  la  Pro-t 
videncia^'  ó  al  menos  se  condoliese  de  sus  pasada^ 
desgracias.  Aqui  quisiéramos  dar  fin  á  nuestra  re^ 
ladon ,  poF  uoimanifeBiar  la  indignación  á  que  eí 
acreedora  estatuí  tima  escena.  Rompió^  la  barirera 
que  separaba  ¿€ádiz  de  las  provincial;  y  en^U 
lenguaje  de  los  que  sallan  de  aq^ella^,  y  dé  lat^éi^ 
denes  que  ^e  comunicaban;  sin  dejar  otro  arbi-^ 
tfio  que  la  ciega  obediencia  ó  el  castigo,  principia^ 
ron  á  notar  un  enigma  no  fácil  de  entender  sin  eii^ 
trar  en  él  arcano  de  sus  autores.  Hablábase  de  nm?^ 
vosUtema,  y  de  una  transformación  general  hasta 
en  los  nombres «  que  nunca  hablan  influido  en  lá 
sustancia,  y  que  no  concordaban  con  el  definido^ 


Hm  snipQ  lie  iftyea.kechu  sia  e^áoieii,  sin  coiisiil4 
m  A  iafem»7  oofitambieft.del  fm\Ao  para  q^km 
s6Íaaiaavy:b»iBak8  raqpiraodo  bt  propia  ticiíoa 
(raacesa  que  laate  odio  lea  había  caofiado;  fee  lo 
pfUMTQ.qtie  80  pcesenió  i  la  Tísta.  Vimos  einigradoa 
y  espaUiados  los  obispos ^  leooio.eii  las  mas  ámaiw 
ga8:pi»Beea(áoB€8  dé  la  iglesia^  xon  pretesios  que 
aoMbaaioa diaealpar:  viibos los regdams  tírtoal* 
BMte  )*^ingQidosv  que  había  sUo  mno  de  loa  pri^ 
nttrofr^dados  de  Napoleoa :  Timos  abandonado  «I 
cuidado  de  los  ejércitos,  cuando  mas  se  neeasitiiba 
lafiíonUi.  para  acabar  de  lámar  al  enemigo  y. )[MDer 
ana  barferain^eaetrable  sobie^los  Pirineo^:  .wi^ 
nios;qfie  testa  el  sistema;  de  hacienda  se  hal^a  dea^ 
^woertadlb  y  hecho  odioso ,  cuando  masase  necesi^H 
taba  de  aatilios:  yien  fía,  nuestros  ojos,  cansádoa 
4a^ttor8yr,  yieron  qué  aun  no  habían  acabado:  este 

OfiQÍO.U..-.:p^  (í)¿      'í    .  .;....  .; 

i:¡;;En  confiündaeioftde  lo>quehemos  asentado?  aoinre 
lio.ia^^ificante  querrá  á  lá  saqon  el  .partido:  iibei» 
tfal^'^tfenemos  el  podurosodato  de  «pie  Ips/npvadorea 
dOhiCidiz ;.nb  piidieron  i canstHair^ cu  li^ngreso  as^ 
tnwvdidapio^  úníóameMé  con  hombres  cqmpvome-^^ 
IMm  pojr.siif ^istemáí;  habiendo  ingiMado  en  ^1  mi 
baM  íjaAnieiranderpersbnaa.  sensatas^  qur  sin  dudai 
haHera^htittho  4 }o^  Ipladea  fie t Ids  rpi»DBeM)8  i uaar 
^>pi9aicioaáecid[iéit  y  eficaz  si^hubíesen:  creída  |)ode^ 

í*)    Véase  áfcBo  mámiiestb  (Madrid,  imprentado 


lograr  que  cejasen  estos  en  su  empeño  de  trasjtor-^ 
narlo  todo ,  y  si  no  hubiesen  sido  violentados  ea' 
los  debates  y  en  las  votaciones  de  un  modo  alta*- 
mente  criminal  y  propio  tan  solo  de  asesinos;  cir— 
eunstaücia  que  demuestra  mas  y  mas  la  impopula 
rídad  de  las  doctrinas  reformadoras  aun  en  el  es- 
trecho circulo  en  que  sus  prohombres  se  agitaban 
y.  to  dominaban  todo.  Estas  insinuaciones  están 
conformes  con  lo  que  se  dice  en  otro  lugar  del  mis 
no  manifiesto;  según  se  vé  en  las  cláusulas  si- 
guientes : 

<^A1  cotejar  estos  pasos  (los  de  la  mambka  na^ 
ciond  de  Francia,  erigida  en  cuerpo  constituyente) 
con  los  dados  en  Cádiz  por  las  cortes  estraordina^ 
rías:  al  ver  que  no  les  hablan  arredrado  las  tristes* 
resultas  de  aquellos,  sin  desengañarse  de  que  igua*^ 
les  medios  habían  de  producir  idénticos  efedios; 
admiramos  que  la  probidad  y  pericia  de  alguno»* 
concurrentes  á  aquellas  cortes  no  hubiesen  podido 
desarmar  tantos  caprichos;  hasta  que  nos  entera^' 
mos  de  que  por  los  exaltados  novadores  se  formó 
empeño  de  que  asistiese  á  presenciar  las  sesionen 
el  mayor  pueblo  posible,  olvidando  en  esto  la  prác- 
tica juiciosa  de  la  Inglaterra.  Eran,  pues,  tantos 
los  concurrentes,  unos  sin  destino,  otros  abando^ 
Bando  el  que  hablan  profesado,  qtie páblic€mmte $e 
decia  en  Cádiz  ser  asistentes  pagados  por  hsqueap^ 
tecian  el  aura  popular  y  habian  formado  empeño  de 
sostener  sus  novaciones La  compostura  4e  tales 
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espectadores  eta  conforme  á  su  objeto ;  wiasy  iplan* 
80S,  palmadas  dedtmában  á  cualquiera  frase  de 
sos  iMenhechores;  amenazas,  oprobios,  insultos, 
gritos»  é  impedir  por  último  que  hablasen,  era  lo 
^«e  cabía  á  los  que  procuraban  sostener  las  leyes 
y  costumbres  de  España.  Y  si  aun  no  bastaba ,  in* 
suilabán  i  estos^  diputados  en  las  calles,  seguros 
de  au  impunidad.  El  efecto  habia  de  ser  consiguien- 
te en  estos  édtímos  amantes  del  bien:  esto  es,  sa- 
crificar sus  sentimientos,  cerrar  sus  labios,  y  no  es- 
ponerse á  sufrir  el  último  paso  de  un  tumulto  dia- 
rio......)» {*)• 

:  Me  es  esto  decir  que  faltasen  absolutamente  en  las 
Corles  eslraordinarias  hombres  notables  por  su  cien- 
cia y  erudición,  algunos  tan  aventajados  en  las  dotes 
parlamentarias  como  Jos  oradores  liberales,  quesa 
opusiesen  á  las  reformas  por  estos  sostenidas  coa 
Iraena&yconTincentes  razones,  y  con  la  valenfia 
fue  era  necesaria  para  arrostrar  tamaños  peligros: 
no.  Los  nombres  de  Inguanzo  (á  quien  causa  risa 
ver  pospuesto  á  Arguelles  por  cierto  escritor  algo 
respetable,  en  lo  que  hace  á  talento  é  instrucción), 
délos  ilustres  jurisconsultos  Dou  y  Huerta,  del 
ex--ministro  Henñida,  de  Aner,  y  de  otros  varios 
que  después  han  ejercido  con  honor  destinos  los 
mas  eminentes  asi  en  la  Iglesia  como  en  el  Estado, 
son  y  serán  siempre  solemnes  cuanto  gloriosos  tes- 


(*)    Manifiesto  últimamente  cUa^  nág.  35. 


timónios  dé  qué  tiúbo  no  pocos  españolea  dtetingui- 
dos  que  resisliqsen  con  dignidad  én  aquellos'  mo^ 
mentes  de  desorden,  conv  sus  sólidos  y  luminosos 
discursos  animados  ton  lá  fuerza  de  sus  profundas 
convicciones  y  vertidos  con  admirable  entereza,  ai 
torrente  de  las  innovaciones  planteadas  per  hom- 
bres de  quienes  se  puede  decir  con  igual  funda- 
mento que  de  sus  maestros  los  revolucionarios  fran^ 
ceses,  según  la  frase  de  una  célebre  escritora /que 
((4  serles  posible,  hubieran  borrado  la  historia  del 
mundo.»  Porque  sin  duda  los  «sfraorrímarto^  de  Cá- 
diz hubieran  llevado  sus  reformas  hasta  el  último 
estremo,  sino  les  hubiese  arredrado  la  decidida 
opdsicion  con  que  contaban  por  parte  del  piáis;  cuyo 
aserto  nos  seria  fácil  autorizar  con  ciertas  confe- 
siones preciosas  que  la  fuerza  de  la  verdad  arraneó^ 
á  algunos  gefes  del  partido  á  que  aludimos.  Aun 
asi  fueron  haf  to  mas  lejos  de  lo  que  consentían  las 
circunstancias  y  la  actitud  del  pueblo  español .  Pero 
continuemos  nuestro  relato.    ^  ■■' 

Acercábase  el  fin  de  las  cortes  estraordinarias, 
y  se  trataba  en  consecuencia  de  elegir  diputados 
para  la^  ordinarias  de  1813  y  1814.  El  pais,  abun- 
dando siempre  en  ideas  y  sentimientos  monárqui^- 
cos,  se  proponía  aplicar  al  mal  causado  por  los 
constituyentes  el  único  remedio  que  por  de  pronto 
tenia  en  su  mano :  tal  era  enviar  al  próximo  con- ' 
greso  representantes  que  se  propusiesen  librar  á  la 
nación  del  precipicio  que  la  amenazaba.  Los  gefes 
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poUUeos,  esciudos  por  el  gobierno,  ejercíerM  la 
mayor  infloencia  que  les  fue  posible  al  iotento  de 
qoe  resaltasen  elegidos  hombres  que  sostuYíeran  el 
desorden  y  llevasen  adelante  la  roTolucioa;  mas 
i  pesar  de  lodo,  era  tal  la  faena  de  la  opinión p&* 
bika,  que  no  pudieron  evitar  que  entrase  en  las 
nuevas  corles  un  gran  número  de  individuos  nota-* 
Ues  por  sa  capacidad  y  honradez,  no  menos  que 
por  su  ilustrada  adversión  á  lasrv/bniMw  de  Gádii. 
Las  cortes  ordinarias  se  abrieron  en  1  •''  de  oc- 
tubre de  4813;  trasladándose  en  principios  del 
año  siguiente  á  Madrid,  después  de  algunas  vici-- 
sitados  que  no  son  de  este  lugar.  Colocados  asi  en 
terreno  ventajoso  los  diputados  realistas,  trataron 
de  preparar  las  cosas  en  términos  de  hacer  posible 
y  aun  fácil  una  restauración  templada  y  legal  con- 
tra las  demasías  de  las  cortes  de  Cádiz.  A  este  fin 
•e  proponian,  entre  otras  cosas,  separar  la  regen- 
cia que  ala  sazón  existía,  sustituyéndola  con  la 
infanta  Doña  Carlota  Joaquina,  princesa  del  Brasil; 
plan  concebido  algún  tiempo  antes  por  los  hombres 
mmárquicos,  y  en  que  se  había  trabajado  con  ahin- 
co, aunque  no  con  la  mejor  fortuna,  durante  las 
eirtes  estraordinarias  de  Cádiz  {*).  Tratábase  de 


(*)  Es  notable  un  folleto  escrito  con  este  propósito 
por  el  ex*mínistro  Hermida  citado  ya,  el  cual  setitula: 
«Ultimo  recurso  de  la  nación  espafiola  para  conservar 
su  existencia  poUtica;  deducido  déla  historia  de  núes- 
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hacer  en  el  congreso  la  proposición  oportuna ,  y 
señalado  ya  el  día  al  efecto,  sabedores  de  ello  los 
opuestols  á  esta  idea,  auxiliados  por  el  gobernador 
de  Madrid ,  impidieron  que  se  llevase  adelante  el 
proyecto,  por  medio  de  un  alarde  militar  con  que 
indicaban  ¿  los  amigos  de  la  princesa,  que  no  po- 
dían contar  con  la  libertad  necesaria  en  la  delibe-* 
ración  que  trataban  de  promover.  Sin  embargo,  los 
nM)nárquicos  no  desistían  de  su  empeñe:  á  pesar 
de  que  el  partido  liberal  se  aprestaba  á  combatir- 
les, ya  que  no  en  el  campo  del  raciocinio  y  en  tér- 
minos verdaderamente  parlamentarios,  en  el  ter- 
reno de  la  fuerza  brutal  á  que  contra  ellos  apelaba, 
organizando  una  sedición  cuyos  pormenores  se 
anunciaron  con  la  mayor  exactitud ;  los  partida- 
ríos  de  la  regencia  augusta  estaban  resueltos  á  pre- 
sentar legalmente  el  debate :  y  firmaban  la  pro- 
posición encaminada  al  cambio  de  gobierno  que 
apetecían,  cuando  con  la  mas  dulce  complacencia 
recibieron  la  noticia  de  la  restitución  del  rey  Fer- 
nando al  suelo  español.  Volvamos  ahora  á  la  pri- 
sión de  Velencey ,  y  bosquejemos  los  sucesos  que 
terminaron  el  cautiverio  de  los  príncipes  que  la 
babian  ocupado  por  casi  seis  años,  y  su  entrada 


tras  regencias.  9  £ste  papel  habia  salido  á  luz  en  Cádiz; 
y  se  reimprimía  en  Santiago,  año  de  1813,  á  espensas 
del  colegió  mayor  de  Fonseca,  del  cual  habia  sido  indír 
viduo  aquel  ilustre  magistrado. 


—si- 
en el  béróico  pats  cuyos  naloráles  hicieran  en  so 
obsequio  los  mas  heroicos  sacrificios,  asombrando 
ai  mundo  con  sus  hazañas  casi  fabulosas. 

Vencido  Napoleón  en  el  Norte,  había  entrado 
en  negociaciones  con  Femando  Til:  producto  de 
ellas  habiá  sido  un  tratado  de  paz  y  amistad  esti^ 
poládo  entre  el  conde  de  Laforest  y  el  duque  dé 
San  Carlos,  plenipotenciarios  por  las  respectivas 
partes,  su  fecha  11  de  dMembre  de  1813.  A  su 
Tirtud  se  permitió  la  entrada  en  España  i  Fer-* 
Bando  YII,  reconocido  por  el  emperador  como  rey 
dé  esta  nación  y  sos  ludias,  y  al  infante  D.  Car- 
los. Eñ  consecuencia  los  dos  principes  llegaron  á 
Perpíñañ  el  19  de  marzo  de  1814.  El  mariscal 
Suchet  habia  querido  retener  al  rey  en  rehenes  6 
en  prenda,  hasta  que  se  realizase  la  vuelta  á  Fran- 
cia de  las  guarniciones  bloqueadas  en  las  plazas  Be 
Cataluña  y  Valencia.  Asi  lo  habiá  exigido  Napo^ 
león;  sin  embargo,  consultado  el  punto  áParis,  se 
convino  con  Suchet  en  qué  fuese  el  infante  quien 
quedase  en  garantía;  bajo  cuyo  concepto  salió  el 
rey  de  Perpiñan  tres  dias  después,  y  pasó  el  Flu^ 
viá  el  2i.  Al  fin  el  mismo  Suchet  despachó  por  si 
á  D.  Carlos  (*) ,  y  le  acompañó  hasta  la  frontera, 

(*)  El  conde  de  Toreno,  en  sn  historia  del  Le^anka^ 
Mtento  etc.,  dice  que  Suchet  obró  asi  en  este  negocio, 
fiado  en  la  promesa  del  rey ,  ó  acaso  porque  no  se  ere-* 
yó  autorizado  para  detener ,á  D.  Cárlosen  rehenes.  Pc^ 


— Sir- 
que salvó  asi  bien  el  infante  el  26,  corriendo  luego 
en  dirección  á  Gerona,  donde  se  unié  con  su  hei^ 
mano. 

Fernando  y  D.  Carlos  recorrieron  juntos  va- 
rios pueblos  notables,  siendo  objeto  en  todos  ellos 
de  las  mas  vivas  aclamaciones.  Asi  los  acogió 
también  Valencia,  donde  tuvo  lugar  un  acoMéci- 
míenlo  gravísimo  de  que  vamos  á  oóuparnos. 

A  poco  de  su  traslación  á  Madrid,  las  cortes  ha- 
blan espedido,  á  pesar  déla  enérgica  oposición  de 
los  diputados  realistas,  un  decreto  de  cuyo  primer 
articulo  se  prevenía  que  el  rey  no  seria  reconocido 
por  libre,  ni  por  lo  tanto  se  prestarla  á  S.  M.  obe-* 
diencia  hasta  que  en  el  seno  del  congreso  nacional  pres- 
tase el  juramento  prescrito  por  el  articulo  i73  de  la 
c(mstitucioñ.y>  Este  decreto  llevaba  la  fecha  de  2  de 
febrero:  la  regencia  le  hábia  sancionado  un  día , 
después;  y  circulóselé  con  un  manifiesto  délas  cór-^ 
tes  á  la  nación  española,  que  abundaba  en  la  misma 
idea,  y  en  que  se  hablaba  con  la  mayor  descon- 
fianza de  los  proyectos  que  podía  haber  sugerido 
Bonaparte  al  rey,  buscándole  como  un  instrumento 
para  su  ejecución. 

ro  un  biógrafo  del  príncipe  proscrito  á  quien  antes  he- 
mos hecho  alusión,  atribuye  la  conducta  del  mariscal 
á  su  deseo  de  granjearse  la  voluntad  del  rey  Fernando 
á  fin  de  obtener  la  posesión  de  la  Albufera  de  Valencia, 
que  vivamente  codiciaba^  Tal  vez  influyeron  en  la  de- 
cisión de  Suchet  todas  estas  causas  juntas. 


I  de4ar  na  golpe.  deosiTO,  apoyados  como  aa 
ea  sas  opinioaes  por  la  geaeralidad  del 
paia«  y  liasta  oscilados  por  las  exijceacías  de  sas 
raailantea.  Asi  que  se  adeknlaroa  a  Yor  al  rey  fae- 
ra  do  Madrid,  á  fia  de  propoaerle  que  evila^el  conw 
coBsigaieule  al  hecho  de  cotocarse  b%jo  hi 
de  las  €6ries ;  y  qoe  ea  tal  posicíoa^  le*- 
jo6  de  íarar  el  código  de  Cadií»  le  derogase  soleai-; 
aeneaie ,  y  s^  proclamase  soberauo  de  hecho  y  de 
derecho  según  lo  habían  sido  sus  predecesores^ 
aaaqoe  no  por  dio  gobernantes  arbitrarios  ni  des- 
pótíoos^. 

Al  intento  formaron  el  manifiesto  ya  cilado,  que 
se  l^vlsi  de  las  Persas  por  un  recuerdo  histórico^ 
de  aquel  pueblo  con  que  empiesa « y  que  con  fecha 
de  42  de  abril  aparecía  firmado  on  Madrid  por  69< 
iiHiividuos  del  Congreso  á  cuya  cabeza  figuraba  el 
inipertérrito  marqués  de  Mataflorida,  y  entre  los  cua^^ 
les  aparecían  eclesiásticos  notables,  algunc^  de  ellos' 
obispos  >  ilustres  magistrados,  propietarios  de  pri^ 
m^  orden;  siendo  en  general  los  suplicantes  per-^, 
sonas^ligñas  de  la  mayor  consideracioni.por  todás/ 
stts^circun^ancias.  Consta  qae  estaban  de  acuerdo 
con  los  firmantes  otros  innchos  diputados ,  que^por 
varios  motivos  no  pudieron  llegar  á  tiempo  de  ins- 
ci[ibir. sus  ¡nombres  {%  Como  esta  esposicioo  es  uno 

O    En  este  niímero  se  contaba ,  entre  oíros,  ol  ihis- 


de  los  documentos  mas  memorables  de  la  historia 
nacional  del  siglo  presente,  como  es  una  profesión 
solemne  de  fé  política  emitida  á  nombre  del  gran 
partido  monárquico ,  conveniente  será  que  inser- 
temos aqui  algunos  de  sus  pasages  mas  atendibles, 
para  que  en  su  vista  juzguen  los  hombres  sensatos» 
cualquiera  que  sea  su  opinión,  si  es  ó  no  una  ca— 
lumnia  la  exageración  de  ideas  que  se  ha  atribuido, 
por  lo  que  hace  á  aquella  época ,  á  los  hombres 
del  partido  de  que  se  trata.  Hé  aqui  pues,  los  es^ 
tractos  del  famoso  manifiesto: 

«Desde  el  origen  de  la  monarquía  hasta  el  si- 
glo XIII ,  los  señores  reyes  de  León  y  Castilla  pro— 
cedieron  siempre  en  los  puntos  y  casos  comunes  y 
ordinarios  de  gobierno,  con  acuerdo  de  su  consejo: 
y  en  los  arduos  y  estraordinaríos,  con  el  de  la  na- 
ción representada  en  Cortes.  £1  señor  rey  don  San- 
cho lY  y  su  descendencia  debieron  la  corona  ál 
voto  de  la  nación  junta  en  las  Cortes  de  Segovia  de 
4276,  á  que  asistieron  los  infantes  ,  los  maestra, 
los  ricos-hombres,  infanzones  y  caballeros,  y  1ob> 
procuradores  de  los  concejos  de  las  ciudades,  villas* 
y  lugares  del  reino ,  porque  sabian  que  á  los  seño- 
res reyes  no  asistía  facultad  para  disponer  de  sus 
estados,  sino  en  conformidad  á  lo  que  disponen  las 

trisimo  Arias  Teíjeyro,  obispo  á  la  sazón  de  Pamplotia, 
después  arzpbispo  de  Valencia;  prelado  doctísimo  y 
verdaderamente  ejemplar. 


lofcs^aipiTmderaeailasÓTariariassbilas  CóiIm:' 
y  w  iñy  Mchas  oteas  resriicioaes  de  ^rtas  pmám 
eíluse desde  tees  del  síglelüni^  Wf|«eliH^ 
iMérgicas  diaposiciaMetydeedoecertedoe 
eeMqoe  ílIos  aeiores  reyes  ea  8QS  «pwos^  sehnuroe 
le  McieD  de  ses  coeTolsíoiies  ielenores,  y  mee  de 
be  faerus  estraogeras  qee  les  sosleeiaa «  efirmee-* 
do  b  ooieea  en  hs  sienes  de  los  soberanos  qee  han 
jpreeedido  ¿  Y.  H. ,  decidiendo  para  ello  las  dndas 
<|ne  lo  impedían....» 

«Si  bira  en  los  siglos  XVI  y  XYH  conlinnócon 
algnna  frecaencia  la  celebración  de  Corles,  y  en 
ellas  se  proposieron  cosas  oporlonas  para  el  bien 
general  de  la  nación ,  fneron  desatendidas  con  féi^ 
mnlas  de  ceremonia,  y  qnedó  sin  ejecución  lo  qne  se 
acordaba:  de  que  hay  repetidas  quejas  de  los  pro- 
caradores  de  Cortes ,  sefialadamente  en  las  de  Ma- 
drid de  4534.  Asi  que  las  Cortes  de  los  siglos  de  la 
dominación  austríaca  solo  fueron  sombra  de  las  an- 
tiguas, conserradas  por  el  gobierno  para  conseguir 
servicios  ¿  la  próroga  de  los  impuestos;  roas  desde' 
aqoella  época  hasta  boy  losasuntos  politices  de  ma* 
yof  gravedad,  y  los  casos  que  con  propiedad  eram 
de  Cértes,  se  resolvieron  sin  estas  por  los  minis-* 
tros,  y  se  reputaron  como  asuntos  privativos  de^ 
gabitíéte. 

«Asi  áucedió  con  las  renitncias  de  los  señores 
O.  Carlos  I  y  D:  Felipe  IL  Así  renunciaron  las  se^' 
ftoras  doña  Teresa  y  doSa  Juana  de  Austria  los  de* 


—36— 
reohoft  que  pedían  tener  á  la.  corona  de  España. 
Así  cstendió  el  Sr.  D,  Carlos  U  su  testamento;  y  asi 
se  irató  de  dafle  campÜmiento  en  medio  délas  du- 
das que  se  presentaban  por  una  y  otra  parte,  de 
que  fue  consecuencia  necesaria  la  sangrienta  y  dis- 
pendiosa guerra  civil  que  casi  alcanzó  á .  nuestro^ 
días.  No  son,  pues ,  fáciles  de  numerar  las  calami- 
(tedies  que  se  siguieron  en  el  reino  del  no  uso  ó  me- 
nosprecio de  las  Cortes.  Testigo  ha  sido  Y.  M.  del 
despotismo  ministerial  en  la  última  época ,  y  aun 
añadimos  con  dolor  que  fué  victima  del  mismo . . . . » 

«Seria  fulera  de  nuestro  intento  recordar  todas 
las  leyes  que  en  España  han  demarcado  las  funcio- 
nes de  la  soberanía,  terminantes  á  guardar  á  les 
señores^  reyes  el  respeto  y  consideración  que  nece- 
sitan para  desemp^ar  sin  agravio  de  los  subditos , 
la  administración  de  justicia,  y  el  servicio  personal 
y  pecuniario  con  que  deben  contribuir  estos  á  la  det' 
fensa  interior  y  esterior  de  la  nación. 

«Convencidos  de  que  los  principes  de  España 
han  congregado  Cortes  por  bien  del  Estado  ,  como 
fundamento  del  reino,  á  fin  de  guardarlo  en  paz  y 
en  justicia,  y  aumentar  su  honor,  y  que  en  estas 
mismas  Cortes  ó  comicios  se  hacian  las  leyes  y  ar-r 
reglaban  los  tributos,  ¿cómo  hemos  de  ver  sin  ad- 
miración la  negra  pintura  que  se  ha  hecho  de  los 
señores  reyes  de  España  y  de  sus  leyes  fundamen- 
tales, para  dar  mejor  colorido  á  las  Cortes  de  Cádiz? 

«¿Por  qué  se  ha  de  privar  á  V.  M.  del  derecho 


— ar- 
que escb^kamente  haa^  tenido  sttsf^loriosos  anle- 
cetores  de  canrocar  las  Cirtes  é  intervenir  ei  su 
dñolneien?  ¿A  qué  pilota  se  le  ha  negado  la  direc- 
ción de  SQ  nave?. Si  solo  el  Papa  puede  convocar  y 
presidir  el  cMucilio  general ,  que  son  las  C¿nes  de 
k  Iglesia ,  en  qoe  interesa  el  bien  de  las  naciones 
y  da  norma  á  sus  semejantes,  ¿por  qué  V.  M.  ha 
de  quedar  privado  de  lo  que  periantos  siglos  ha 
querido  la  nación  y  su  pueblo?  La  presidencia  en 
el  Congreso,  la  convocación  á  este  de  los  tres  esta- 
dos del  reino  en  el  tiempo  y.*  lu^r  que^esignabañ 
los  soberanos;  la  asistencia  de  procuradores  con 
focnltades  amplias,  examinadas  por  encargados  de 
los  señores  reyes,  procuradores  Regidos  con  libera 
tad  ,  que  llevaban  la* confianza  de  los  pueUos;  era 
ley  constitucional ,  y  hoy  ley  variada. 

«Se  designaba  por  mandato  de  los  señores  re^ 
yes  sitio  religioso,  donde  sin  ruido  y  con  libertad  y 
divididos  los  brazos,  examinaban  las  materias;  mas 
hoy  en  sitio  harto  profano ,  entre  el  estruendo  y 
opresión ,  entre  una  masa  indigesta ,  se  deciden  ma- 
terias que  no  se  examinan. 

r.  «Cotisló  el  estado  de  los  nobles  de  treinta  pei^ 
sonas;  el  del  pueblo  de  uno  ó  dos  procuradores  por 
provincia,  costumbre  tomada  de  la  república  de 
S(rfon:  y  se  procuró  una  concurrencia  completa;  mas 
esta  ley  fundamental  seba^convertido  en  unaoen-^ 
currencía  inmensa ,  que  imposibilita  las  resolu*-^ 
cienes. 


«En  las  Cérlés  se  juraba  al  sucesor  del  reino: 
y  cuando  el  pueblo  juraba  al  rey  fidelidad,  juraba 
este  conserrar  y  observar  las  leyes  y  costumbres 
del  reino  4  los  estatutos  de  las  ciudades  y  sus  prí-^ 
YÍlégios,  que  mas  adecuaron  á  su  índole  y  á  sus 
particulares  servicióse  Estos,  sin  consentimiento  de 
las  provincias,  se  han  revocado,  y  estando  ya  pres^ 
tado  por  Y.  M.  y  el  reino  ese  mutuo  juramento ,  m 
contrajo  con  él  un  vinculo  que  no  bán  podido  alle^ 
rar  las  Cortés  de  Cádiz. 

«Aun  lo  que  en  su  origen  se  titula  privilegió, 
pasa  atener  la  fuerza  de  contrato,  cuando  set^oi^ 
cede  por  causa  justa,  por  un  hecho  verificado  i 
que  ha  de  cumplirse.  V.  M.  era  rey  constituido ;  su. 
autoridad  estaba  sellada  con  el  consentimiento  del 
pueblo;  y  este  mutuo  lazo  era  la  garantía  que  ha-* 
cía  inalterable  la  antigua  Constítucion  española;  en 
cuya  buena  fé  y  confianza  descansaron  al  concluir 
su  juramento  y  proclama;  sin  dejar  capacidad  á  las 
reformas  de  Cádiz. 

«La  obediencia  al  rey  es  pacto  general  de  las 
sociedades  humanas ;  es  tenido  en  ellas  á  manera 
de  padre,  y  el  orden  político,  que  imita  al  de  la  na- 
turaleza, no  permite  que  el  inferior  domine  al  su-» 
perior:  uno  debe  ser  el -principe,  porque  el  go-^ 
bierno  de  muchos  es  perjudicial ,  y  la  monarquía, 
no  para  el  rey ,  si  para  utilidad  del  vasallo  fue  es-^ 
tablecida.  Pero  en  Cádiz  se  rompieron  tan  no-^ 
bles  vínculos ,  el  interés  general  y  la  obedien-» 


tím^  úm  CMsiltor  la  miHi,  y  gttiadod  dtl  c«- 
pricho. 

«Sm  karlo  DOlorias  ea  Im  pnblieislis  las  gra- 
TM  cansas  t(ae  puedeodictar  al  piiebloeldeseode 
lades  Doredades ;  pero  de  días  niügana  ka  Gancor- 
rido  en  Y.  M.  después  de  preslado  el  múliio  jonn* 
mentó «  y  deia  mas  solemne  proclamación  en  sn 
ansenda.  Si  consideramos  4  V.  M.  arrancado  del 
trono,  por.  violencia «  no  emigrado  por  Tohintad ;  no 
bailamos  arbitrio  para  que  los  administradores,  ¿ 
representantes  de  la  soberana  autoridad  que  dejó 
en  su  ausencia,  ni  los  que  sucedieron  en  et  mismo 
puesto. (ora  por  derecho  ¿  como  gestores  de  ausen** 
te) ,  hubiesen  innorado  las  leyes  fundamentales  ni 
trocado  el  sistema  en  que  Y.  M.  dejó  las  cosas  al 
Terificarse  su' cautividad;  á  mas  de  que  el  voto  ge* 
nerad  de  la  nación  al  verse  invadida,  se  contrajo 
solo  k  equipar  soldados  y  á  buscar  intereses  que, 
salvándola  del  ataque,  la  restituyesen  á  su  antigua 
libertad  é  independencia,  no  á  desquiciar  lasi  bal- 
sas en  que  estas  se  apoyaron .» 

«Los  que  hablan  al  pueblo  de  gobierno  despó^ 
tico,  le  hacen  desconocer  sus  verdaderos  caracteresi  - 
que  son:  no  nacer  Ubres,  no  poseer  en  propiedad « 
no  tener  derecho  k  sucesión:  disponer  el  príncipe 
de  su  vida,  honor  y  bienes  sin  mas  ley  que  su  vo-* 
luntad,  aun  con  infracción  de  las  naturales  y  posi« 
tivas.  feto  si  nunca  España  gimió  bajo  este  yugo, 
¿por  qué  se  abusa  con  tanta  frecuencia  de  la  vos 
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despolimH>,^^fñ  eseilarla  indignaeion  entre  los  que 
no  distinguen  ni  meditan? 

« JLa  monarquié  yobsoluta  ( voa  que  por  i^al  causa 
oye  el  puebte^ew;  harta  equivocaetoo)  es  una  obra 
de  la  razón  y  "de  la  inteligencia:  está  subordinadas 
á  la  ley  divina^  á  la  justicia  y  á  las  r^las  funda^ 
mentales  del  Estado:  fue^stablecida  por  derecho  de 
éoiiqaista,  ó  por  <lá  sumisión  voluntaria  de  lospri^ 
meros  hombres  que  eligieron  sus  reyes.  Asi  que  el 
soberano  absoluto  no  tiene  facultad  de  usar  sia  ra- 
zón de  ^  autoridad  (derecho  que  no  quiso  tener  el 
mismo  Bios):  por  esto  ha  sido  necesario  que  el  pO" 
der  soberano  fuese  absoluto,  para  prescribir  i  los 
subditos  todo  lo  que  mira  al  interés  común,  y  bbli^ 
gar  á  la  obediencia  á  los  que  se  niegan  á  ella.  Pe-^ 
ro  lod  que  declaman  contra  el  gobierno  monárqui^^ 
có>  confunden  el  poder  oAso/uío  con  el  arütrario^ 
svst  reflexionar  que  no  hay  Estado  (sin  eseeptuar  las 
mismas  repúblicas)  donde  en  el  conslitutiro  de  la 
soberanía  no  se  halle  un  poder  absoluto.  La  única 
diferencia  que  hay  entre  el  poder  de  un  rey  y  el 
de  una  repdblica  ea,  .que  aquel  puede  ser  Hmitado 
y>  el  de  esta  no  puede  serlo;  llamándose  absblulo 
en  razón  de  la  fuerza  con  que  puede  ejecutar  la  ley, 
que  constituye  el  interés  de  las  sociedades  civiles. 
En  un  gobierno  absoluto  ks  personas  son  libres;  la 
propiedad  de  los  bienes  es  tan  legitima  é. inviola- 
ble, que  subsiste  aun  contra  el  mismo  sol^erano, 
que  aprueba  el  ser  compelido  ante  los  tribunales, 


—44— 
y  que  su  mismo  consejo  decida  sobre  las  pretensio* 
nes  que  tienen  contra  él  sus  Tasallos.  El  soberano 
ño  pñede  disponer  de  la  yida  de  soss&bdilos;  sino 
conformarse  con  el  órdeñ  de  jnsüciá  establecido 
en  so  Estado^  Hay  entre  el  principe  y  el  pueblo 
ciertas  conrenciones  que  se  renuevan  conjuramen- 
to en  la  consagración  de  cada  rey:  bay  leyes;  y 
cuanto  se  bace  contra  sus  disposiciones  es  nulo  en 
derecho.  Póngase  al  lado  de  esta  deCnicion  la  an- 
tigua constitución  española,  y  medítese  la  injusticia 

que  se  le  hace » 

«El.  remedio  que  debemos  pedir ,  trasladando  al 
papel  nüestps  votos  y  el  de  nuestras  provincias,  es 
con  arreglo  á  las  leyes,  fueros,  usos  y  costumbres 
de  España.  Ojalá  no  hubiese  materia  harto  cumpli- 
da para  que  Y.  M.  repita  al  reino  el  decreto  qué 
dictó  en  Bayona,  y  manifieste...  la  necesidad  de  re- 
mediar lo  actuado  en  Cádiz;  que  á  este  fin  se  pro^ 
ceda  á  celebrar  cortes  con  la.  solemnidad  y  en  la 
forma  que  se  celebraron  las  antiguas;  que  entre 
tanto  se  mantenga  ilesa  la  constitución  espaSola  ob- 
servada por  tantos  siglos «  y  las  leyes  y  fueros  que 
á  su  virtud  se  acordaron:  que  se  suspendan  los 
efectos  de  la  Constitución  y  decretos  dictados  en 
Cidií ,  y  qué  las  nuevas  cortes  tomen  en  conside- 
ración su  nulidad,  su  injusticia  y  sus  inconvenien- 
tes: que  también  tomen  en  consideración  las  reso- 
luciones dictadas  en  España  desde  las  últimas  cor- 
tes hechas  en  libertad ,  y  lo  hecho  contra  lo  dís- 
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ptteftto  ea  ellas,  remediando  los  defectos  cometidos 
por  el  despotismo  ministerial ,  y  dando  tono  ¿cuan- 
to interesa  &  la  recta  administración  de  jostieia,  al 
arreglo  ¡goal  délas  contribuciones  de  los  yasallos, 
á  Ib  justa  libertad  y  seguridad  de  sus  personas ,  y 
á  todo  lo  que  es  preciso  pafa  el  mejor  orden  de 

una  monarquía »  D  • 

Los  eslractos  que  preceden  del  manifiesto  de 
los  PffJCM  acreditan  que,  si  bien  el  gran  partido 
que  estos  representaban ,  refionocia  por  soberano  al 
rey,  bailábase  muy  distante  de  apetecer  un  sistema 
deipótico^  como  le  imputaba  la  comunión  liberal: 
que  el  régimen  por  aquellos  llamado  absoluta  ^  no 
era  otra  cosa  que  la  monarquía  no  sujeta  al  predo- 
minio del  elemento  parlamentorio,  á  que  la  ha- 
blan sometido  los  congresistas  de  Cádiz;  era  la 
monarquía  libre  según  la  atinada  espresion  de  un 
hábil  obispo  contemporáneo;  pero  monarquía  á  la 
yez  limitada  por  leyes  permanentes,  fundamenta- 
les, con  s^rreglo  á  las  que  ejerciese  su  poder.  Bajo 
esta  base,  los  Persas  y  su  partido  no  tenian  in- 
conveniente en  aceptar  cierto  gobierno  representa- 
tm,  admitiendo  la  institución  de  las  Cortes  según 
verdaderamente  hablan  existido  en  España ;  no  se- 
gún las  pintaban,  falsificando  la  historia  y  convir- 
tiendo  en  hechos  las  ilusiones  de  la  fantasía,  el  mal 
titulado  critico  Marina  y  los  que  le  han  seguido,  y 

(')    Haniliesto  citado ,  páginas  44,  49,  53  y  58. 
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íégttti,  engá&abdo  á  la  nación,  las  quisieron  pre- 
s^éÁtar  los  que  elaboraron  laGonfetitacion  del  ano  1$. 
'  Las  ¡deas  eápreíiadas  por  los  Pehais  hallaron 
acogida  eti  el  ánimo  del  rey;  no  menos  que^ en  éf 
del  infante;  yliáliíándo^eon  fr^ánqueza,  erati,  cuál 
se  indicó,  las  mismas  que  profesaba  enU)nceis  lá 
generalidad  déla  iiaciolá,  ansiosa  de  ver  ai mo- 
ímrca  recoWar  su  pbdisr  sin  las  trabas  que  le  impo- 
nían instituciones  democrátióaá,  y  que  venía  á  tier- 
ra el  edificio  que  eriéíéWen  Cádiz  un  partido  ra~ 
quilico  é  impo^tilar.  Recayó  pues,  el  célfebte  de- 
creto de  4  dé  rilayo,  en  que  el  rey  declaraba  ser 
su  ánimo  «no  jurar  ni  acceder  á  la  citada  Consti- 
tución ,  ni  á  decreto  alguno  de  las  cortes  estraor- 
dinarias  y  ordinarias,  en  cuanto  fuesen  depr^ivos 
de  los  derechos  y  prerogatiras  de  su  soberanía, 
establecidas  por  la  Coiístitucion  y  las  leyes  en  que 
la  nación  babia  Tivido  de  largo  tiempo,»  dándb 
por  nulos  aquella  Constitución  y  los  indicados  de- 
cretos; mandaba  que  inmediatamente  cesasen  en 
sus  «^sienes  las  Cortes  de  Madrid,  dictando  algu- 
Éft^disposicionés  para  el  gobierno  del  pate  hasta  que 
S.  M.  convocase  otras  nuevas,  oidas  las  cuales,  se 
asentase  un  orden  estable  para  la  dirección  de  lois 
negocios  públicos:  sujetando  á  penas  las  mas  gra^ 
ves  á  los  infractores  de  lo  que  en  este  decreto  ^ 
prevenía. 

B.  Francisco  Javier  de  Elio ,  á  la  sazón  géfe 
del  segundo  ejército,  y  su  oficialidad^  \ít^%\dk- 
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ron  el  mas  eficaz  apoyo  á  estas  disposiciones  del 
monarca  {*).  Caro  pagó  en  adelante  aquel  ilustre 
general  este  servicio  hecho  á  su  rey:  en  4822 
se  le  sacrificó  con  la  nota  de  conspirador,  en  tér- 
minos de  que  se  resienten  )a  justicia  y  la  huma- 
nidad. 

Publicado  el  decreto  de  4  de  mayo,  Fernando 
se  dirijió  á  Madrid  en  compañía  del  infante,  reci- 
biendo ambos,  asi  en  los  pueblos  del  tránsito  como 
en  la  capital  del  reino  á  donde  llegaron  el  13  del 
ffii^m  mes,  los  mas  lisongeros  parabienes.  Las 
C^jtes  hablan  sido  disueltas  el  10;  y  la  obra  de  Cá- 
diz pertenecía  á  la  historia. 

D.  Garlos,  como  era  natural,  tuvo  en  la  época 
entonces  comenzada,  una  influencia  muy  notable 
en  los  asuntos  de  gobierno.  Sus  insinuaciones  eran 
escuchadas  y  seguidas  por  el  rey,  que  le  pedia  su 
voto  con  la  confianza  que  le  inspiraban  la  honra- 


(*)  Aludiendo  á  esto  sin  duda,  se  dccia  en  el  Cor- 
no Nacional,  núm.  756,  correspondiente állSI de  fe- 
brero de  1840,  que  la  C'onsít^ucionhabiacaidoenlSU 
á  virtud  de  la  proclama  de  un  general.  ¡Qué  prueba  de 
popularidad!!!!  A  bien  que  no  puede  tacharse  al  autor 
de  la  espresioD,  como  parcial  hacia  los  realistas.  Esta 
confesión  y  otras  semejantes  que  se  pudieran  aducir, 
apoyan  eficazmente  la  calificación  que  hemos  hecho  de 
los  partidos  políticos  en  la  época  á  que  se  refieren;  y 
especialmente  lo  que  decimos  sobre  la  escasa  impor- 
tancia del  partido  liberal  en  aquel  tiempo. 


des,  la  lealtad  y  el  patriottii90  4e&  infaiiite.  Presi- 
dia esté  los  fonsejos  de  Estad* y  d^lft  Qa»na jOjaaiir 
do  DO  lo  terifiéaba  peraoaalmpntQ^su  hermano. 
Ejerció  ^  maBdode  eoroad  det  cuevpa,  m»  bri^ 
liante  que  contaba:  jt  la  sazón  B««8t|rp;f¡j^citp,,  e^ 
es,  btbrigada  de  carabineros  Reales  de  oabalteria; 
y  después  se  tiall6  al  frente  de  todo,  él  cop  el  titulo 
de  Generalisimo ;  Cuyos  encargos  je  proporcionaron 
un  considerable  ascendiente  sobrQ  nuestros  mUipjft, 
Por  otro  lado,  muchas  universidades  y< algunos pp- 
legios  mayores  se  honraban  con  esta.?  bajo  )os  aus- 
picios del  infante,  al  cual  habian  nombrado  su 
protector. 

Asi  se  ocupaba  D.  Garlos  al  lado  de][  rey  v^ipp* 
yando  eficazmente  sus  medidas  reparadoras  de.  los 
despojos  é  iDJustici£^,ccfmetidas  por  los  hombres  de 
Cádiz,  cuai^o  seyerific^  el  doble  matrimonip  ;de 
los  augustos  hermanos  con  dos  hijas  del  monarca 
de  Portugal  I>.  Joan  VI:  &  saber,  el  deFcirnando 
conJDoña  Isabel  Francj^a  de  Bragi}nza,;ry  el  dé 
D.;  Garlos  con  JNia  Maria  Crwcisca  deAsis,  priUr 
eesa  no  meaos  notable  por  su  hermosura»  que^  ppf 
su  elevado  carácter ,  por  su  .talento ,  y  por  las  lOf; 
lévatites  .priaíndas  morales/ que  la  adornaban;  la 
cual  había  nacido  en  Lisboa  á  22  de  abril  ^1800^ 
Estos  enlaces  matrimonjiales  se  verifiparon  en  Ma- 
drid á  29.de  setiembre  d(ir  4346-,  habiendo  llegada 
las  princesas  ái  í^ádiz,  procedentes  del  Prasil,  ¿ 
principias  deleitado  mes.  , ...;  .. 


ty.  GütMhdklb  en  su  vtrMpia  eobstfrteí  im  nxsá^ 
vo  éstlMttfo'  p^k  ^i^§^\»  mum»fféú\k9»  á% 
religión,  en  qtítt^lá  te  fiMompaftabáM/disUtagaiéD^ 
dose  por'Sü  miserk^ráia  hacia  los  iieee^ítadbs:^  i 
qáibn'es  prodigaba  ^sítitéd  auxilio»  le  eran  posibles!. 
La  infanta  ^ábia-Gédcttiát  el  eampliinlienta'dé  los 
deberes  dotoésfi^s  éon  la  dignidad  i>ropia  de  sn 
eiáísé:  afable,:  inodesta  y  bnmilde ,  á  l!a  vez  qnie 
ádoímáda^e  lá^  altas  dualidades  propias' 4e  uaa 
¡tHñftésá  ¿ólocada  á  la  inmediación  del  trbno;  con- 
quistó á  peco  tiénipo  el  aprecio  general  de  los  espa^^ 
fióles:' ■'"•■'■  ■'  '  "■'■''  ■'  ' ■■  •    -  •  '•••  •^■••-;-: 

Los  sucesos  de  1820  vinieron  á  turbar  la  paz 
de  este  matrinionió  y  de  toda  fteal  famiiia,  no  me- 
nos que  la  de  la  ftácioti. 

■'  Clarees  que  el  partido  libéf al ,  después  del  des^ 
^eiildóé  Qüé^Vo  évíASH  la  cuestión  ^{Mítica  espab- 
ilóla v^é  prepondría  aprovechar  toda-  ^rtunidad 
pkrá  volver  al  mátídb,^in  reparad  eñ-  los  mediosi 
y^aé^ptaridó  hastia  el  ^  tina  rebelión,  caso  c^e  le 
c^dujese  ál  fin  á  qué  iaíspíraba.  Haflóvpaes;  aquél 
bafadn  una  ocaiáión  fatoráble  á  sla^  míiras;  y  no  la 
désapik)VeGlhé.  Lai^  festonee  4^6^  Vltt^marv  á  favor 
^  los  acoáteéimientos'  Vérifii(^ados  en 'Europa  desde 
dñes  del  p^ótiínó  ^igfo;  Ibabké  desprendiendo  suf^ 
cesivaúíiénte  dé  la  dómínádk)n  efá^paaola:  Eiste  acón- 
tejimiento  gi^aVisimói  Hádio  sériattiénte'  la-  atención 
denuéstroshómbres  dé  Estado,  quienes,  discuT'-^ 
riendo  con  poco  acierto ,  créiaú'  Suficiente  rem^é^ 


MdifittíqM9fnMii«Míefl<^)yuPM4Í^4^  y^^jfg, 
b&IñlHará'Míf)C0ffojDM)^y)dAvp^Í^^^ 

■es  ;)tafiíida«r)iK>f .ii»i-J»)9)ra^i#^'f  ^^¡kf  ^i? 

^e:4«9»>80Íft>p«éo,tetMi>«^.¿xM»i4lHft<Mn|Í#^f 
*Dl»  cffiMbnuMM  ji|a«!ftlg«9i9f ,^1^^)  ÍW^Wffc 
alg«Méié«Bifate8(;ao)»b1«i4f  4«  W«íl*>'yíKn¡S»MflT 

«M(labML>bicwJ7k»  qNO)to!«ttfMlF()fA,0«d^>IMS- 
«Ua^^>ceiiBftdieA>j|taBf»  mm»  u^Mmífir^n  ^ 
-CMUititaoiotDiAeláñQil  Sii;  fft:#i^lf99rf  a  .^^^^f^ffi 

'niiabteei^8e#abolido.(Mig9.   ov^.i  ,,,  ,„ ,  .,.'\ 


-'« 
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támiéiifóíjy'dé  que  86  propagaba  por  la  nación 
con  el  autillo  de  intrigádtés  qne  se  hallaban  en 
¡l^üál  caso  ijüe  aquellos  UqnienéB  acabamos  de 
aludir,  liúscó  en  deitedor  dé  si  un  apoyO'  leal  y 
d^cididio  para  cóntraréstar  la  rebelión;  pero  tocó 
tifa  triste  desengaño  respectó  dé  ciertos  personages 
con  qúiéníé^'  ctéia  pbdér  cbniári  No  asi  D.- Garlos: 
nadie  rébfiázó  con  mas  energiá-eñ  aquellos  momen- 
tos tddópi^cedídr  que  acreditase  debilidad  en  el  go- 
bierno^ todo  proyiéüto  de  transsiosion  con  los  pro- 
nuniciádos.  Stt  voto  en  el  conisto  en  que  se  tentiló 
este  negocio,  hace  mucho  honor  á  su  carácter;  Hé 
a*quiW^qüe¡ÍBs^oniendola  actitud  4^  infante  en 
éste  cááó  V '  dice  un  historiador  contemporáneo; 
«Fiel  á'lós  principios  qué  deben  formai;  la  base  de 
todo  gol)ieríio  monárquico^  conocía  D.  C&rlos  que 
cuando  algunos  espíritus-  inquietos  ^7  turbulentos 
éóiikf^en  en  cierto 'modo  ¡snstraévsjSiá  una  parte 
de  la  obediencia  qjie^débéii  4  stt^so^betano!,  el  rey 
tiene  qué  oáininar  de  conexión  en  coneesion^^ :  vy 
concluyendo  con  perder  toda  su  autoridad^  y  con 
ella  él  afecto  dé  los  pueblos,  cae  freciuentemenle 
en  una  Várgénzosa  servidumbre.  La  esperiencia 
cónfirníabá  los  principios  de  D^  Garlos:  acordaba^ 
fee  fi^láídfesgi*ateteda  suerte  dei'Gáírtos^.IvFey  :de 
inglatetra,  y  del  sangriento findel^ictuóso^iaun-^ 
qué  tfemá^ádtd  idébil  Luis  !KVI:,:;T8y!  dé  Francia. 
Por  eso  en  1820,  cuando  las  tropas  que  debían 
^embarcarse  para  América,  sei^ublevar^  y  pídie- 
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ron  la  publicación  del  código  constitociónai,  Don 
Carlos  se  opaso  fuertemente  á  ello,  y  declaró  cpi% 
era  necesario  emplear  todos  los  medios,  annlosmas 
rigorosos,  para  hacer  entrar  en  su  deber  i  los  so* 
blevados»  (*).  v        n- 

Pero  Fernando  no  cedió  al  juramento  de  lá€ons- 
titucion  dé  Cádiz  sin  haberse  resistido  antes  á  él 
cnanto  le  fue  posible.  Creyó  poder  conjurar  íá 
tempestad,  primero  formando  un  Consejo  de 'Esta- 
do numeroso  que  supliese  por  las  Cortes,  y  después 
con  el  decreto  de  6  de  marzo,  en  que  se  prérenia 
la  conyocacion  de  estos  bajo  el  sistema  antigua/, 
decreto  refrendado  por  el  primer  firmante  de  la  es- 
|)osicion  de  los  Persas,  marqués  de  Mataflorida',  k 
la  sazón  ministro  de  Gracia  y  Justicia;  pero  eii  sie- 
te del  mismo  mes ,  violentado  de  un  modo  tftrtíz; 
el  rey  hubo  de  jurar  aquel  código  que ,  cotao  ri-^ 
mos,  debiera  su  origen  á  cierta  defección  de  la 
causa  nacional,  y  que  en  la  ocasión  á  que  nos  re- 
ferimos, debia  su  restablecimiento  á  un  acto  de 
cobardia  de  los  gefes  espedicionarios. 

Temióse  luego  que  pudiese  comprometer  ál  in- 
fante su  dictamen,  tan  sevBro  respecto  de  los  pro- 
nunciados por  la  Constitución  ;'asi  que  hubo  quien 
propusiera  que  se  borrase  de  las  actas  del  Consejo; 

(')  «Historia  de  D.  C&rloi^  y  de  los  principales  su^ 
eesos  de  la  guerra  civil  de  £spaña,  por  B.  R.  San^ 
ehez;»  toaio'4  ."*  pág.  8  y  9. 


pero  el  rey  30  opuso ,  sin  duda  temiendo  que  fuese 
estp  qoD8iderado  por  su  autor  como  un  desaire.  En 
ellas,  pues,  permanece;  siendq  uno  de  los  hechos 
de  su  vida  pública  de  que  mas  le  han  acusado  los 
reformadores. 

Desde  luego  s^  supondrá  que  la  obra  de  estos 
iqarchó  eoi  bonanza  y  con  asombrosa  rapidez  desde 
fX  depreto  ^e  7  .de  marzo;  los  planes  descubiertos 
eniiap.QÓrtes  de  48iO  y  1813,  ayánzabaví  conside- 
l'ü^lQment^,  .en  lo  pi^UtiiCQ  y  enlo  religioso :  resti- 
tijiido^  desde. Ijuegp  á  f¡spaña, ,  tratados  con  la.  ma- 
yor epi^sii^e^acton  y  aun  levantados  á  las  primeras 
4jlgníd^)1^8i,  los  hombre^  del  Congreso  de  Cádiz  y 
sus^|i^ciale&f  no.mispos  que  los  afrapoesados,  álos 
ii^iti^l^  ^  habian  abierto  ^s  puertas  de  la  patria 
conla^fiayor  generosidad  y  muestras  de. parti- 
cular,,apatía,  qr^pá  la  Y^z  desterrado^  y  perse- 
j^í4pa  ,4^  mil  manera^s  los  adiptos  al  antiguo  ré- 
gipjieo ,  los  obispos  n^as  distinguidos  por  su  celo  y 
pt^r  9tt  S2^ntidad«  y  en  general  los  eclesiásticos  que 
se  oponían  á  las  en^presas  de  los  noYadorcs;  sien- 
do; tratadoa.con  especial  rigor  los  qpo  habían  sus- 
cf^i]toel;Manifiesto  de  1814. 
..  .jLos  mismos  que  asiímpulsaban  la  marcha  del 
sistema )/i¿^ra/,  recoaopian  la  iinpppularida4  de  su 
causa  en  el  hecho  de  promover  con  el  mayor  em- 
p,^nQ  la  aceptación  gei^er^l  de  las,  nuevas  institucio- 
ne^,5.  vinculando  á  esta  circunstiancia  la  capacidad 
para  adquirir  toda  clase  de  destinos.  Asi  lo  espre- 


,^^^¡^\imYQ>  pstenia;  E^ta  e8il8^;pftla))r4rp»s^-^ 
ndftta  que  pii^d^  proferir  «a  g^^i^- !  iW«4a  ,#e 
r^m^^mi^»  PWod^  se  tw^m  a4iptQ$r<¡»n  M 
^(AOi  í»i^ineíse)  cpsfies» :  %Wi  jiay  íém0I<?<^í/!  ;41»í 

gK^raaciYile».  Asi  qu^^n^l»  p«líibre  iNtkMib 
mqm  \s^r%moi  escriba*  se  »|í!iw<»»«wU5Q8,fla^• 
llo8,  y  píeaQ0|«mo$v  d£^gf«c|«8y«;€ialamidaile«ii9if 
cuento.  ¿Qoíén  h^  4?  w^t]Mzáe\^.^Me$m9%^it 
nese^a&alAri  por  desafecto  á  no  líembremn  quede 
tíi  se  haga  nfi  ei^migo  eaear)Di»dQ?  Adovaa  laiyai- 
l^ra  lE^sm  s«  Ami^h  la  coniden^af  <9d'iBmtV«iif 
eimiept^Jiitimo;.!  qnQ  ;i»9  eoia:  que  deben i^espetar 
tode  gobernó;  üsandft  de  la  palabra- <w^^ 
claré  telgabic|r^qquflwcr0fl(l(?í(wrf.^  sjíít;. 

.  Eslasj^otables  e«presioae9v^Q9^  p^ffiHn 

piil^ieiste  afteionajdojt  la9  J^i^ya»  1^ 
díeraa^r aipliciadas  fiQp,\guhi»tíifii^,^^9i  &itos 
iHiMbresqtte  waoídarjpiaw  SspAadB  imOfiiá^m, 
ilpsqee^se  ban  ^uoedid^  eit  el  i^oúmu^mi^  h 

T9^veMtÍBMBMKSiiiflealtad(M)rracliim;]>')ii  i : !  '  í»  <(>í 
Loe  desafueros  (deJa  baadeÉia  l^eral  dé  Es^ 
Aa  provocaron?  la;  nfáatenda.ima  decididla'  ái  su 
gobierno  en  lo  interior  del  pai8$  yrpropágado  é] 
wepndIorfMrvasios'eiladois  db  ItaUáyÉo^fodiáme- 


nos  d«  Uamar  todo  ello'seriainente  la  aleación  de  la 
Europa,  caya  tranquilidad  se  veía  amenazada  por 
las  téétativas  délos  revolucionarios.  Esto  dio  mo-^ 
iiw  á  4u6  se  reuniesen  en  Leibach  á  principios  del 
año  delSíi  los  representantes  de  la  Santa  AKan-- 
isa,  ósea  los  enviados  por  las  cortes  de  Rusia, 
Atfstría,  Prusia  y  Francia,  que  constituyeron  al 
afib  ^guíente  el  congreso  de  Yerona;  en  cuyo  pen- 
samieiiU)  y  en  los  resultados  de  aquellas  sesiones 
por  \tí  relativo  á  España ,  confiesa  haber  tenido  una 
]^te  inuy  notable  el  ilustre  Chateaubriand ,  por 
aquél  tiempo  gefe  de  ministerio  francés. 

Mientras  la  Santa  Alianza,  cuyo  objeto  era  res- 
tablecer el  estado  de  cosas  creado  en  Europa  por 
los  siíce^s  de  1814,  restituía  á  los  monarcas  de 
las  Dos  Sicilias  y  de  Cerdeña  la  plenitud  de  su  so- 
beraniav'los  realistas  españoles  v  saliendo  al  campó 
contra  el  gobierno  constitucional ,  apoyaban  los 
planes  délos  congresistas  de  Yerona  y  facilitaban 
su  acción i  Numerosas  partidas  aparecieron  sucesi- 
'vámente  en  GastHla  la  Yieja ,  en  el  pais  vasco-na- 
varro y  en  Cataluña;  auxiliadas  por  los  pueblos, 
duyo -espíritu  en  lo  general  estaba  en  oposición  con 
ias  novedades  que  decretaban  los  gobernantes,  le- 
jos de  ser  destruidas  por  las  numerosas  fuerzas 
del^  ejército  que  á  su  persecución  se  destinaban, 
conseguían  aumentarse  y  adquirir  mas  y  mas  ven- 
tajas sobre  sus  enemigos. 

£1  iqovimiénto  de  insurrección  contra  el  gOi- 


MerM  líbeiiriM  hito  sentir  hástti  en  el  «evo  Su  It 
eaij^  deí  la  monfáripiia.  Los  goartfi»»'  denCiOTfis 
hábiair  sido  éstíi)#iido£r<p(Hr4|aber  inuM^ 
dencias  á  restablecer  el  abolido  régimen ,  deyo^^ 
▼íendo  -al-  iiiiekfó#<^  SB  piMler  iiieiiga»do  y  qué^casí 
toéaÜa^m  la  BQÜdted^  Muf  cíer0a'>id« *  )m'iMfk)¿  en 
Araiifaes,  babiase^erificadb  eii :iMyo^:deí48a»ttn 
jATOlianeiMiiébtDf  por  d  rey  nbs^toU  1 4fth'ifco6le^ 
Tb^idaJd  de  tin  mes  tedOÉ^  eh  Madrid  ignülacla^ 
tÉaeion  •  %ú  >  \m '  iiomeiMbs  dS  censarse \ lar^Córtesi 
Bé  aiíaf  el  anniicio  de  las  sarigrviiitasi  éséendi  dé 
S  y  T^de  jcrHo^  en  que  tos  gñardüs  de  la  Real  per- 
soaa  abcíai^ón  con  valor  hertíéo*  i  las  ti^opasí  v^tñ^ 
tHiíéi^alesen  elce&tro  misoiodélMciirte^Aaitii^ 
1^0 pbi^ la  i&KiperioTidád del áinieiro:,  losrectazar 
irm  la^fáérzas  de^Iá  guarnición,  d»  sin  éonsidéraiile 
pérdida  de  ambas  paiÍes^.)Asi  acabó  penf  eiri)oncBs 
el  cuerpo  de  la  guardia  Real.  ií:  '  !  •  íIitioí 

'  H£t  iíe^;y  el  infante;  que >6blo  obligadoi^pbr  la 
^blencia  hubi^an^  podido  aceptar ?  el  -código!  de 
6édtev  '8ín^tijkabaii  eet  los  ^proyébloá^  foiinoíados 
par»i()rpei«r íinaitastanricjon^fali qóénó  eftesHra- 
llbf^DJGárlos.icpiisiíeBé  tomar  )uriaiiiartc^ 
«ií'ldfaí}<»tis^á8 de  qheíaoalbamoi  deíüacter mímr 
^B  (^enoar^áirtése  encellas  del  inuÉidoi  délaiguiirr 
diafiíRtól  i|ne  )lalcbaB)a//pnr!delNisarfdelf)  trbno.  iVievo 
fn)&eft!¥ánp^:rélinonéircar«oi^€)yi  o|(Mrli<nQr>accé^ 
láeriá  €|stxipelícton;drir^fantC|;  rinoqpe  íj^ümo^  de*- 
«Ífimari¡cina!Voo(toid«{p:hahei;í|mMttidbr^  a|fOfa& 


0^  gon  wi^oatmea»::  d. general íD^Ihía!  Vi^m»4^ 
d¿  Cibdohiii.'eftfSO'ittpfofftantei^l^ 

;  .  Jto  jiareDtMMmenQíon  de :  otrai»  lea^M90(iOftiiO9 
nots^h]jQ8»iIiMl  tnisiemii  lu99i!^^QSe3)3ridieft|)«esfd6,to« 
escaM»  áslAtY  ^'  de  luljo*;  )y!  acereándMMs,  «i  idü^i^r 
laced|ei4A2»,  4itettos<|ui»fil  gobierno liM^éjipr^^ 
testo  del leontb^b^oeitantosestiragop bíeo^ m Cftt^UlT 
iiav  e&^eeftáloAfiBteisii  BftrccíkoMí  «diuvaAtOH^l  aSodi 
4  B21 4  'ha^iar  Bibiano  en  )a  frontera  eapaS^a  Ht 
ejái^cüto V  qiie )te^  tíhdaba  eordon  $anilaiTijt>  s) reí  ch^ 
protegía  4(Jd&  liartidte  i  sublevadas  ceática  eisrégk 
im»ii/í60iW;)Mejcirada  fia  f^osíciotí  d^  losiri;epii«|tflf 
y  eftgfrosadais  .padrláetiaMi^titd  lasi  guidrriUiaisidi)  nU^ 
piaMíd6ieDu£«ialmatf;iD&talÓ8e  bácia  laediadel  4el 

nombre  del  monarca^í?  • ;:  ^it'-r  ?  •  ;  ?•,  i» 
I  (Afsiáai^jQfiííafss  elComgres^.de  Ye^ona/ei^rélle- 
gjado  4binfitto te '.  d^  ^inlerténbr ;  resueltíaiAente  f>tí  Jm 
^gooioÉ  de;  España  ^á  {»esar  de  la  ^^icionídel 
gaMaete  ánglé^;  Las  eaatiro  potencias  de  tioieíeip 
otrO/laigáir  l)icimos  menoioft  4ii;ijieron  al  de  Madrid 
üotas  ofidáled^  lamentando  i Ips  tristes,  resultados 
^neijliabiátprisdtiddeí  á  /ésta;  naektt^iri  oinevQ  sis*t 
(teflttt,^7<hi/  eistfila/dlaiii  bn  que  loé  Ubetaleá  tetliaii i 
Fernanda  WQ^  y.pintaiido  ai  iyí/do' los  peligros  que 
^üstiaa'ide «qpese  pfopagaáe'  por  sis  r^pectiTiés 
/paisefi^  per  láFnnpiaeh dspecíalf'-el  moromiento 


idl  iá  séVera  teptiisUkH^  ¿Me,'y'«l  tétübltfioi^ 
fltíieiifo  del  monar¿á''ett''  kt^^blMtáttlaí  dé  4116 '  'm  lé 
bábíiE^  privado  al  intr«décir  ^  él^lHiid  üUKs  iil^stlia- 
ciétiies  déínoéütitasf  MMAiefaté-écá!áíoiiGittéÁ^^&  ht 
lífísirqüla.  Erii álá  éátcin  minf^ti^Máe  í^tádo  el  fá- 
tÁosó  D.  Evaristo  S.  Migoél ,  géle  dé  B¿«ado^  ma- 
yéis qué  háMadido  eá  48SO  lítela  0¿lfidiilá4«iftie^ 
1^0 ;  el  cual  en  lá*  disníá  ttecUé  eú  qué  récitui&'lfti) 
idéte^;  las  cotí^ltó  con  e^  düb  á  qué  pértéiíecia ;  y 
afli  ftté  impróvisaidtt  !a  aMgánié  Y  téitaérartá  tes- 
pítíík  que  ^1  iñini^t^Ho  preseMA'á  lad  C!6tte6,  don- 
de fué  aplaudida  coii  éntústasmó,  asi-por  los  libe^ 
rales  mas  ardientes,  e^frmo  porlosiqefe  íiífodifibadas, 
stts  antiguas  opiniones  liábiah  pensado  óon  JTormali* 
dad' en  alterar  en  sentido  ím  fanto  monárqúlécí  lá 
Córnstitücion  del  año  tSf^  declarando  al- iréff  el  teto 
abioluto  y  otras  prérogativas'deqdeaquéll'álé  des- 
pojara, y  dividiendo  la  representación  del  páis  en 
dos  cuerpos  ó  cámaras,  la  una  de  diputados;  f\á 
otra  dé  piares  ó  senadores;  proyecto  que  téniá  hó 
pocos  partidarios,  y  (pe  habtá  desmembrado  at 
Imndcr  reformista,  antes  comp^et^,  et¿  dos  fraccio- 
nes qdé  se  hacián  cruda  guei^rá.  '  ''  '  '  ' 
'  'Ctiaidó  la  comisión  diplóm&tióa  ^eMntó  f ti 
diét&táen  apocándola  cdntetttáéiéiidd  se 

ftrJMtíéroft  las  mismas  demostrtaieiíMés  de  eiegó  y 
fr^ético  entúáasmo;  Es  impósiblí» iéef  "t^  iUM^m- 
lfro^tassesí<Ntes4c(iié  ños  MréHttri»t,4e  »t  14  é» 
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eam.ikit8^«  obsecYiiBdo  estaqué  punto  se  bar 
cian^.Ujiwoii  sobre  «i,  09ta4<>  4^1  P^i^  v  1^  que  q)^ 
aquellos,  4ia8  declaomban:  ea-el  Congreso  y  los  que 
t^lfSjdiscursos  ftpUudian.  ¡l^eu^aban  que  la  nación 
H  js4wid>  ^J^.  masa-,  copuda  las  cuatro  ponencias» 
copo,  s€|  había  levantado  contra  Napoleón  en.4^St; 
que.  loA soldados  francés^,  al  llegar  á  España.,  se 
pasairiw.'i^.la^fil^  del  ejército  constitucional,  re-r 
stt^ltos  á  iH>  combatir  Qon^ra  lo  que  se  llamaba  la 
causa  de  la  libertad ;  y  hasta  se  imaginaban  que 
las  tropas  re^list^s,rpor  un  septímiento  de  nacioh- 
^a,lidad,  €^]iagerado^  lucharían  contra  los  ejércitos 
de;l4UÍs.XVIIl:ry  por  otra  parte,  figurábanse  que 
la  ^Inglaterra  lohs  había  de  vengar  de  un  modo  ter- 
rible., decls^í^ndola  guerra  ¿U^o  el  continente  por 
sostener  has^  el  úUimp  trance,  el  principio  de  la 
neutralidad;  JEstas  esperanzas  .insensatas:  entretu-? 
V;)^rpn;  al  partido  liber:al  hasta  .qye,  verificada  po- 
co después  la  invasión  de  lo^  franceses,  veía  que 
era^k  recibidpf  en- todas  partes  cop  la  mayor  fra^r 
temida^  y  basta  cpn  gratitud.  Con  muy  pocas  es- 
cepciones,  pue.de^ecirse  que  su  campaña  de  ^1823 
se  r^eduLJQ  á  un  p^eo  militar  por  España.  Loscons^ 
titucionales  capitulaban  casj  sia  pelear:  Morillo  lo 
hizo  á  mediados  de  julp,  y  Ballesteros  á  principios 
de  agosto^  También Espoz  y  Mina,  de^es  de  ha- 
ber qn^angr^ntado.con  sus  atrocidades  los  pueblos 
de  Gatalunaf,  y;  de.  bab^;^,  confiado,  en  vano  por  ali- 
guen iieippp.op  laftsppíedades  masénicas,  que  «n.sR 
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coneepto  iban  á  operar  la  deleccioo  del  ejército:  j 
diador,  entró  al  fin  en  un  convenio  con  el  i^ajrispal 
Moncey,  en  cuya  consecuencia  faé  QC^pada;.aj^ella 
plaza  por  los  franceses  en  principias  de  oftiriem^re^ 

A  esta  fecha  el  ejército  auxiliar  se  biJna  €^en-r 
dido  por  el  resto  de  E^ña»  ademas  de  baber  teni- 
do lugar  otros  sucesos  que  vamos  ¿  reseñar  restar 
Meciendo  el  toden  cronológico  en  nuestra  j^c^t 
cion.  Fernando  VII  babia  sidpobligado  por  lais 
Cortes,  de  un  modo  imperioso,  y  poco  reverente,  á 
salir  de  Madrid,  á  pesar  de  su  oposición,  querfun- 
daba  en  el  mal  estado  de  su  salud.  Este  vi^e  ;se 
emprendiera  acompañando  al  rey  P.^árlo^^yol 
resto  de  la  Real  familia,  en  20  de  mar^p^  siendo , 
según  lo  acordado,  la  dirección  á  Sevilla.         ., 

£1  ejército  francés^  entrando  en  España  jd.^  de 
abril  al  mando  del  duque  de  Angulema/:. hiabiia 
ocupado  la  capital  el  23  de  mayo  ^  y  con  su  appyo 
hablase  instalado  una  regencia  provisional  ¡í^w^ 
brada  por  los  consejos  de. Castilla  y  de  Indias ,  la 
cual,  no  solo  fué  respetada  y  obedecida ;en  la  nar- 
cion,  sino  que  también  obtuvo  el  recoBjQciinien|liQ 
de  las  potencian  estrangeras.  , 

Amenazada  Sevilla  por  las  tropas  francesas^  1^ 
Cortes  resolvieron  la  traslación  de  la  Real  familia^á 
la  isla  gaditana.  Ferpando  se  resistió  á  esU^  maro- 
cha; pero  sele  f6n;ó.4elKdespuesde  suspenderle, 
á  virtud  de  semejante  hecho ,  en  el  ejercicio  de  ^ 
^autoridad:  desacato  gravísimo  que  i];rj^t^a^;puebla 
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«spafioi;  y  obtígé  &  nimchos  éoiístitucionalés  á  dé^ 
lertalr  dfe  eiite  partido. 

Al'Ufegat  á  Cádiz,  sé  hizb (füré  d  iréy ^ecióbráse 
sui^déti^do  {i^ér;  auD^aesé  tfé^Bá  i'a6«putriéi 
to^  ^ñibesés  habían  pueiátó^  'Á{i&  Se  'á(|«iella  ptaza, 
y  i^ádá  diá  lé  estrec^ban  ísMi  {^^'iléúhém  co-^ 
ifiíetidas  cóütrá  «Itey  faabfán  dei^mtírali^'ado  cdm^ 
plétaiñfenté  al  bando  ¿toáitucTonát;  f  iéi  {)6blácii)ii 
de  G&di¿iíóc{üéHaser  sacrifiéááa  á  tes  inieréses 
de  estéi'lá  inisina  guarnición  hallábase  deteonten-^ 
ta  y  nada  d^ididá  á  resíistir:  todo,  pues,  aconsé-^ 
jaba  á  los  constitucionales  abandotiar  ^u  empresa. 
&si  ftíé:  las€6rtei^  se  disolvieron  el  27  de  setiembre 
prétiauílá  inútil  protesta;  y  el  prlihéro  diel  si-* 
guíente  mes  sé  permitió  á  Fernando  salir  de  Gádií , 
restituyéndole  sus  usurpados  derechos;  él  üual, 
pasando  con  su  familia  al  Puerti)  dé^  Sátíta  María, 
restableció  las  cosas  alistado  eñ  qtiese  hallaban 
á  pWttcipios  de  marzo  ^e  1 S20. 

Los  heéhos  que  acabamos  de  apuntar  son  la 
mefor  contestación  que  pueda  darse  á  los  que  supo- 
lien  que  él  partido  constitucional  habia  hecho  en  la 
opinión  de  este  pais  grandes  conquistas  en  los  años 
dé  Í9ÍÜ  á  Í823.  Si  asi  era  ¿cómo  se  esplican  los 
progresos  asombrosos  de  las  fuerzas  realistas,  pro- 
gresos qué  fueran  imposibles  sin  un  apoyo  decidi- 
do jidrilarte  del  pais?  ¿cómo  de  un  número  cérti- 
kíino  y  casi  insignificante  que  al  principio  eonta-^ 
ba  ,  Uegaróti  á  formar  un  ejército  imponente  que 


reuia  mas  de4a,000  h#iiibres?  ¿eimo  «s  ipM  los 
colpas  ád  ejiítito  liberal  €«dierai  fü  camiM) 
casi  sin  pelear,  ¿los franceses « á <piitae$  no  pe- 
dia menos  de  inspirar  cierto  temor  la  posibilidad  de 
snfirir  en  estanaeion  derrotas  como  las  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  temor  qne,  en  el  caso  de  ye* 
nir  a  las  manes,  no  dejaría  de  producir  en  sa  ánimo 
un  efecto  faTorable  á  los  que  con  eUos  luchasen? 
£1  partido  liberal,  para  encubrir  su  idipopularídad 
bajo  .lisonjeras  apariencias,  ha  apelado  al  recurse 
de  llamar  traidores  á  sus  caudiUos,  fi  otros  efu» 
f;ios.  por  este  orden,  cuya  calificación  esti  muy  al 
alcance  de  los  hombres  imparciales. 

Un  país  monárquico  como  la  Espaila  t  uo  podía 
menos  de  reprobar  altamente  la$  dieipasias  perpe* 
Iradas  contra  la  dignidad  Real  á  la  sombra  de  la 
Constitución  de  Cádiz ;  los  insultos  que  á  cada  paso 
se  prodigaban  á  la  augusta  persona  del  monarca^ 
haciéndole  objeto  del  público  desprecio;  los  riesgos 
que  se  le  precisaba  á  correr ,  llevándole  á  Ija  luerza 
de  ciudad  en  ciudad,  en  circuustanoiaQilasmas 
criticas  ,  en  que,  según  la  coufesíon  de  .escritores 
liberalei»  disUnguidos,  ftuí^  dé  una  véx  fiwh  ^>er$e 
arrojado  por  la  desesperación  á  e$cesos  feroces  ef 
populacho  fM  krodeaka. 

Un  país  católico  como  la  España,  uq  podía  «i- 
rar  sin  indispoacioi^  que  en  su  seno  se  r«pToducian 
las  atroces  persecuciones  que  ^talaran  los  pi*ii*eh 
ros  aigloa  de- la  Iglesia ,  por  hi^Qbres  qiie^.^e  eal¿-« 
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4ic(»  ijEcian^alardé :  que  los  obispos  y  demás  ecle^ 
siáslicos  eraa  presos ,  desterrados,  asesinados  tal 
vez,  como,  entre  otros,  lo  fueron  el  arcediano  Vi-« 
nuesa  en  la  cirdel  de  Madrid  y  el  santo  prelado  de 
Vich  en  medio  de  un  camino:  que  eran  lanzados  de 
sus  daustros  los  cenobitas ,  y  puestas  sus  propiedad 
d^  en  subasta  >  para  satisfacer  por  este  medio  la 
codicia  de  un  corto  número  de  especuladores,  á 
quienes  se  adjudicaban  por  un  precio  in»gnificantet 
y  mil  otros  desacatos  cometidos  bajo  aquel  régimen 
contra  la  Rel^íon  y  sus  ministros,  y  contra  el  ilustre 
Pontífice  <{ue  á  la  sazón  gobernaba  la  Iglesia ,  con 
quien  se  interrumpieron  las  relaciones,  obligando  ai 
Nuncio  de  SfadrÚi  á  salir  dtsl  reino  en  términos  po- 
co decorosos,  sin  motivo  ni  pretesto  plausible. 

Si  tíos  propusiésemos  trazar  el  cuadro  de  loi^ 
desórdenes  de  todo  género,  de  los  escesos  propia^ 
mente  vandálicos  i  que  se  entregaron  las  autoridad 
de^  eiWQfStitttcionales  durante  el  triejiío  que  ahora 
nosdéupa',  nos  estenderiamos  harto  mas  de  lo  qw 
es  permitido  en  la  reseña  que  vamos  formando ;  sití 
embbrgo,  para  dar  tina  ligera  idea  de  estes  des-i- 
manes ,  bástenos  recordar  á  Mina  de  quien  poco 
há  hicimos  mención,  por  cuyo  mandato  se  arrass^ 
ban  los  pueblos,  saqueándolos  y  dando  la  muerta 
á  stis  mai^  inofensivos  moradores,  como  sucedió  en 
Gastelfollit;  y  á  iMendez  Yigo,  haciendo  degollar 
del  modo  mas  bárbaro  á  cincuenta  y  tantos  prisio^ 
tteroá  reatistasí  sacados  del  famoso  castillo  de  San 


bordo^de  «t  btt^pié' A¡  j^aeacüsliaiiidto  >de  fiqaelto 
plata /'Ueiiimdo^  ide  lioqror  á;  isisi  ksbitMteg^ 

£a  ^'vista:  ide^  te  iHitertaéi^^ 
fifeil  fedi  cottij^ead6riíi|iie  Jdlpyattidb  Iinp&éiqtfieéi 
cmtaba-te  SQ  peob  déa^nidlilad  hiiiiaiisad6'ei{»M^ 
fióles  irá  lái  época  h  qdé  ms  rclérimesv pudf áMfeti^ 
88  asegurar fnndadamenia ,-  $pi^  Iwtsttiatioi^  4# 
Mbendí¿mo^efi4os^4tre8Íaiá8^iWeAiatt^  taHbti&ddd^ 
eaqsa  dé  querrás  teorías,  y  «mitioiiibTteii M^fesaóf ^ 
dUaseg  hasta  jlal  patata,  í|aé  atí^  tiK^t (e  hti%fto{^> 
sea  auneiitádo  consáderalbleffieMa  dél^  ftfr'al  33  taií 
filas  de  testa  ieómuDióa  politiza,  A  w  ]mtút4m 
adeptos  en  lelDwnér?  de  Jóa  4|ae  re^Man  láeroé^ 
des  dé  les  mbísterkía:éoiis^tuck)iialeJ¿óésta]Mm^«tt 
especlacioB  de  las  mismas.  -  !  c '  };./,•!.. 

asi  es  que  kmB  tds  Mmlmsode  bpefitt  <é')fe  la 
escuela  rcionaístái  haá  Miifeisado  nas  de  ona-i^et! 
qoe  su  caiJoaibalHá  h^cboiaan  vuy  pooos^ptoiíélW 
tos  je»  el  t&empoi&ipi^  ws  íiefertmós;  'q^    %Ím^ 

iMda  ^i^oria  generalidad  del  qbísií  fiatre^'irai^ 
(08  taifaoitoriEatei  fh  <6il|reépedei'qar^dJéiriM¿ 
mos  adÉoirjielegirfBiaaaÉMuiiiokmQi^  pdáb^iíae^ 
profirió  iuiTia*abtei^iM^iiifitioov  el  SK:  marqués^ 
Miraflores^v  taifidcEstsaiMMéfidtífPrócwei^i  14  '^' 
abiüide'lMfti^  ¿itíeqloitdeí  ébiérfafsi^  ^«'acdo  la^ 
filen»  ide  vú^'soitítictíM  taiimisiprofiiiuia  püdD^ 
arnmc^ndaa^  i^ISt  £.^  eb  ^aolaeaios  ^tei  4)rtti(^> 


paesto  que  en  laíiettada  sesioadebia  de  parecer 
míanos  pnidente  .ly-toa  mas  peligroso  que  én  otras 
ocasionesy  recotiotorj  la  popularidad  de  las  ideas 
mon¿rquieasv!80steQÍdas  entonces:  en  el  campo  car- 
lisian.  Las  palabr^f  áqoe  aliiditnos  del  Sr.  marquéáf 
eraii  cdino  eigue :  «Se:  ba.  lOlTÍdado  que  esia  nacioa 
cuenta  muchos  siglos  de  existencia. . .  adherida  con 
el  mayor jrespetoí  á  sais. usos  malos,  ó  buenos :  que 
es  la  ¡misma  que  en  el  auo  de  23.  No  no$  hagamos 
ilmo(tmi^>^0qmllarme€Íon..i  fuénacional.%  Hay  que 
ad^eintir  qite  el  ilustre  diplomático ,  para  dar  marr 
yor  autoridad  á  este  aserio ,  apelaba  á  las  espre-. 
sipnes  que  eu  su  .confi^mación  se  leian  en  un  esr^- 
crito  de  oterto  personaje  á  quien  apellidaba  pa- 
tiwf^  áe  la  libertad:  espresiones  no  menos  signifir- 
cativas  que  las  suyas. 

Pero  ya  que  hemos  aducido  un  testo  en  qué  se 
habla  de  la  rea€cutmáeiSi3,  no  dejaremos  de  no- 
tar que  es  muy  exajeradalá  pintura  que  de  aque- 
lla época  se  ha  heebo  por  tos  escritores  del  partido 
Uberah.  ¿í¡¿«K)  padriamos  negar  que  en  lá  transí-- 
cíqu  entonces  Terifícada  del  régimen  constitucior- 
uaJÁtlmmárquiOo^!  después  de  haber  cometido  tan* 
tas  trepéllas^  taa  escandatosos  y  criminales  aten- 
tados los  hombreis  del  liberalismo;  las  masas  mo^ 
nárquicas,  mal  contenidas  en  lob  justos  limites vá 
causa  déla  ausencia  deltey  y  )de  haberse  moi^- 
trado  débiles  algunas  autorídadies ;  ^  arrojaron 
«fectiy amenté  h  ciertos  actos  de  rengaiña  y  otros 


^  reprimidla' Mtty'*d}sl^»les  aiiiÉi«ia0$^f4 
*«emie}8íiHeííiegbek)0f^mas^noopK)t^6»(i!déjiMi¿^^ 

IMIM1I  tos  e^Uiírett  ¡^9am;^i^Mtímifám^  40% 

-no  hhhM&TM  >te^id<»  liigat  en  #1  {mm^^D  h^  «t^oNÉs 

4íiEX^|yén«e8^Í)roi^lftdiiadai»<r'  p^3^^ 
^ánte  ei  tHé^ii»^  ccmslitnci^al  ^v  m  >  bttbie^  i  ímck^ 
Jhdd  e)i  6Ma;  ilación ^)ciéno#rdieit^ée^  ttidfi^fititi^, 
^ertoi^iiábit^ft ufo  de»0bedieneiaív  ¡qn^d»  ytodi^erdií 
isteme|8¿iiíter'dedArd!i3Dés'^^^qM(>  poeo  n^ípoeés 
^ti^Mí'lcí»  colpal)teéi^  9iO'k)irepélii!Bmbd^eií«9iadk 

"at^üKríd^^^^á  IaiB^iiia9áfer>r«aitléKí^  y4(K  eofiDMi^sfuér 
¿la»  lídiddertat  libéraltí^f  Miieg!y<  d(ssptti^íd«1a%éi^ 
ch  <|%¿  eirél  moméiilé  wroMpa j£gM«  H^an^^wt 
^mld^rabl^i^yeMajá  ár'ias^  príiliieráa  '^flMi<pM»)í^(& 
"iMéMadc»  d^Uo4i^j^á^dies^'i  .d«P(irM«>0tÉ  ^á  ^ 
4to»breg  ^eic6Moei4c^  ^  ^ém^  t  tto  tpor í^lo^odeja  lab 

>i  ^it-a '  ^sa  éw(ésar^iBdirt»i;énu  léaátraí^ 
-yéfldodog  "á  1s^  sHQaiiioiFcrc|aitiAip<|r^lof  siieeMáí  diil 
aiO'2^:  toreaf^ofiqaeíÁi^je^fer^ém'lwbefelMi, 
at  ncuMibastiÉ  eipuiiMfqiie^  A)fttímifeBíibs  llberalei, 
6ift!dttda  paré  iiHjpr^d^giirapadi^desidNtM 
^éityég^  mímenle  "lave  ^lugaVféai  n^^^ 
A  9ik  los  llaoiadof  Persa»»  acosóte  «oeptabaiH'  como 


que^ft  p^cMHtgn«dOi»  ttd  mlema  da  representa-*- 
€ioR  mM  6  nem»  totov  aso  qtietattbieto  aconseja- 
ban^aiirey.la^pronta^^nvocaoieA  áe  Cortes  por  es- 
4^tmentoe.  Fero  ea.  ^833,  cuando  hal>ia  visto  que 
Japi  ^\ñi  é^Mddrid  s^ujertitt  n&ram^o  no  »en(fó 
^esMet^fjj^^ne^menoS'Perjfidictal  que  li^  de  £á^ 
j^i  ,Qny»A  dispois^iones^  confirmairoin«  desenvolvien- 
dofJosiliinestos plaoencQneebktos  de  4S40  i  4^44, 
4lpattido^di6nár<{ulcb  estaremos  su  oposicioti  á  tales 
refóri|ftai$fea  télrminos  «te  retroceder  algon  tanto  de 
larpMicieB  wque^fOOlocáraS  aios  antes;  miran- 
da en\este  tiempor  ceftgrandej  prevención  cuanto 
4^  9iígmmáf^  pudiera  Conducir  á  qtie  se  renova- 
^eft  los  escándalos  que  ACAbaban  de  dar  las  Cortes 
éáMí^M^f  y  se  UevíámA  adelante  los^proyectos 
4k  sus  hombresr^uo  solo  desautoríiado^sínotambíen 
pres^riteisf  por^.fl.'iQonarea^  Babia  contribuido  en 
bueMpavte  al  fetmoeaor  de.  hleas^que  se  not¿  en 
40S  fiíQb^rquiíQM),  la^^baMPT^eísii  deque  mucbos 
Ubetales>  liKfDefW^  ipuetbos  deteiócrj^tas  del  año  4  2 
•dpareeíetasfun;  año  aoM  xeiwelloá  4  promover, 
como  vá  dicho,  modificaciones  graves  en  el  código 
4ei Cádiz»;  euiyA'iei^tttistaneia  tecia  4  aquellos  te- 
ínter  «assf  nraís*ipqr!dlí|»oini!eAir>eiiel  caso  de  acep- 
ta! «ni  sistema  te^resentalivov  aunque  no  desean- 
.satesebire Itoiiafiies traaifidasfisnjta Concitación  re- 
-cieiítemento^abolida;  sietnpiíe  <|ae  de  un  modo  ú 
ólro^'VÍAÍese  álUDrérden  de  cesas  cuyos  legítimos 
representantes  pudiesen  ser  los  que  tantos  perjuir- 


eios  eausárau  al  Trono ,  á  kMigi(Hi  f  al  pa^.  L» 
diremos  toda:  esteretraimienlQ  era  taahKmas. fondas 
do  al  ipiarecer,  enaiito  ma»  inmmentiBpiirQQíé:  i  loa 
realistas  en  algaaoa  ioatantea.tan  gmiemali  puao 
no  faltabaa.  aMlecedeffiltea  para  reciBlat»  que  en^  9} 
mismo  ejéccélto  Ub^tador*  pediese  b^dier,  lalfwa 
propensión  á  favorecer  nn  sistema  de  politicHi^iiJii 
logo  d  de  aquellos  liberales  ^iiie  sosImiími,!^  con-  ' 
veniiBínGia  de  la»  dos  cámaras  y  del-Yiel^  f  wliab«o- 
lmo;.4{iiyo  proyecto  era^como-seluiiMicado^  lae9^ 
presíoB  de  i^a  pensamiento  pttaJo&riiiOH^faicM 

Tal  era  &  westro  «nl9P^<^)«  Mtíj(9(l  ^f^j^ 
üMasieo  4923.  Alju^garlcfs  la  historiSf^irif^^^di^ 
olTidar  laa  «aiisa^  qm  inftdyercm  ^^^j^i^jíiia^ 
dfsporicion desi» ánimQs.  :  k    ^ ,  ^     .,;, 

Pero  paladea  ^aquell^s  momentos^d^f^^c^sQ^ 
da,,eonwlidado  ya  el  gobierno  B^^e^  Espapa^  f)a 
vi6al^anipBifti4oque  noa  ocupa  ti9#<Hia^%£]^m€t 
en  los  principios!  monárqqiccK-pi^ic^Oiqía  ,^4;  im 
aido:siempriBfte  base  de  su  ei^nc^i^^  ^pj9^ífj^r^ 
bácia  los  liberales  nna  tolerancia  q^^j^tp^  QvtfKía 
iri^servancm  Ji&cia  loa  afiliad<M  c^  aimd^ui^pb^  las 
i^riasíépoíe^jW  qne  ba»  abtewd»>*lf|WWlWk  D^^ 
aa  lo.!|miMt«BÍietra  de  los  de9ret«ii4«^>B|HiTlAoaoí<»Tí 
iiesff  í<^»»ániedJMÍa4  dic^ 
ii«>ion:dí4í83 ;  el  hertoea qiieít¿)4o*^.^^^ 
dosé  sf  ptidiep^iwen  ^n  escocia  rigi)ro^iy,fiiGo^ 
aejadosy^sí  ae  q«lere>  p(^«ifffuie^jy^ii«»dep^^t 


éé  i  ^n  ila^jl^etieiou  faetón  templados  por  a  pru^ 
detícia ,  y  hasta  reísaltó  en  las  operaeiones  á  qne  da*" 
bah  lugáMiilti  noble  generosidad  respecto  del  ban-^ 
do^iReácíidO, generalmente  hablando;  como  pudíé^ 
htím  aef editarlo  con^'tnfiBilos  ejeteplares  de  dn 
i^iíaii>pA»i^idf»;'  iaii»ehes  de  ellee  snmanoente  no-' 

<1Ko  «égiiMni6«<ii!e6iAk)eu^  nuH 

nftintüito'líOnAfrés  atttovfeados  y  de"  grande  ínfluen^ 
ctíi  «t^'iie^dííéGigáieTanipor  sn  rigorisutoen^j^iz^ 
Me^éyfeMtiiwisée  goMeméc  kombresiá  qfnieóes  sa  íih 
flexible  severidad  sobre  este  punto  en  nin^gubis^  tír«^ 
cMifsáÚúk  'M^Mbíefá  pérAiitldo  ffansigii^eb  lo 
MW'ñMftim6i'con  lasf  nnéVas  idéás  ;  {iéro  babid 
ó^sí  inttbhó»^,  ^tre!k>é  cuáled  fignraban  perámas 
degran  caenta,  que  se  hállftbán  dispuestos  áacep-» 
tair  éh  lo^Varios  tainds^  dé  la  aáminií^tracion  y  aun 
eti  d  tétíréntf  ^  1á  pdlitléav  todad  á((dellas'fefor-> 
mí'iifítímXmúmVi'l^^^  aétlanios  de  la 

típíki'fA^sánéidkiázáé^him  entenétdasí <tel  pais^ 
dóntsíl  q^  ((cl«dii9«ti  á'salTD  los  prlb(5fpios  eseh¿^ 
««les  dW  «istfeWa  fílOínárqdieo/  -  v'  í  1  -  - 
'^  tóloá^-ÓiíéWnteá  ínodosde  ver  íafecaesftíones 
d6 ^biélKió' pirodujerdií  en  el  ^eno  del  partidoreá- 
lista  ddsfflaub<!fienes,' dos  esctielas^  díaoslo  ásí^ 
qie  en  adelantéYtteifon  objeto  de  ^árgo^infündados 
y  éüj^Hchdsosr;  y  én  éípecial  líná  de  ellas,  que  fre¿ 
cueMefneñté  es  tratada  con  alrot  in}ttsiícifl[  por  los 
hóiñbrés  del  pttiriido  liberal.  Desde  luego  se  éotd^ 


prtifteri  qtiemeMfas  úkiittas  palalms  sbttierai 
i  lo  «[be  ha  titulado  p&tiuh  i^^tUieo. 

:  Gáasa  índigMcion  qoealgiíiiOB  escritores  al  j^ 
recer  dé  boen  erilerie,  se  hayan  perautido  eúu^ 
par  Mpoblicacíooés  por  <ilro  lado  apreeialkhto^  las 
torpes  ealamnias  con  i|ue  en  este  punto  se  ha  dé-t 
signado  i  hombm  Hostrts ,  ^nlf e  elloa  algunos  ma^ 
gistrados  j^;nos  d^  mayor  Irespí^to  y  aI|^inos  ve^ 
B^paUes  obispos  y^  quifiípiisalMni<Hi^ 
Femando  YU;  suponiendo ^que.sus  )rotos  masi  bmp 
nes.aoertados  én  ioiárlas  euestiones>f  y  4ras  aelos  en 
el ejecoieie de sQf  élites ^deftnios^'ino*  eran  efecto 
de  lealeacouTideioMs  ydél4ictin|en'de:8u.4^n^ 
eíraoia,  «no  produGtcí  de  las  sugesüenéside  seprt 
dedades  secvefass  entre  las  cualesi  parar  baeer 
sin  duda  mea  iodiosa'la  menioria  de  aqueles ;  dig^ 
nísimos  espaoelei^^.'se  ha  qnecido,  inyentar  .une 
oon  el  nombreideclabr del  01199/  eitermóiQcfor. 
¿I  qué  pruebes  se^bM  aducido  para  hacer  creíble 
la  ^existencia,  de  esta?  leuwtones  ten^r$sa«|?  ¿ni  qf^ 
prebábilidadipuedeijellaí^toflr,  Aratjtndose  lü»  per-» 
sones  tan  noWes  y>  fraACteten  WJIiaiscliapoUticaí 
tan  .opuestas/fer>.swi  ptMoipioajíitQd»  proceder 
reyolucíonarioy  V  8ebiie:todo  f  tan  autoriudas;  que 
nada  podiaioMbarasanlasleikibüentisiendefSttsdiclá- 
«enes,  ^  que  Miiian  {wr;0Uro  lado  abierto  unjoamiipe 
va^stisimo  para  fcnet -en  eo<áon.sue  ideae  por me^- 

dios  legales^ )  ^.isJ.píí  '»^  •.  ,U:uu  ,      -...^n.:»..  :  • 

-    €oncedeifMies.que  ti atindose  de irdiiH y  tras- 


Cíeiidéatales^  «ubstionefi^  se  {msieaen  deáttíerda^ 
ciertos  personaje»  en  él  seop  de  la  amistad  para 
Hifiílir  en  términos  lícitos  y  dec^rostísá  fin  de  que 
aquellas  fttefien  resueltas  de  utomodo^oanforioe  en 
sul  epMÉiter  i  lo  qtte  iíeclamaba<  la  eottYeniencia 
péblúcá  7  pero  qveiffiitasen^en  los  laledios  dtsosr^ 
teMrs!ni.plai!e^¿b&  sectas  reprobada»  por  la  ley 
y  qat  nadie  mas  que  éí\m  detestaba ;  ipie  no  con*^ 
léntOB.  coa  acMsejfar  al  rey,  tratasen  de  ejercer  so^ 
bi9  su^vdentad  ^uj^asta  ni  un  una  TióTencia  mo^ 
lal^  que  ^vrieses  agtates  asalariados  y  participes 
iikewM^  dignos  de  «ua'prbyeetbs  paara  caadyum  á 
su  eíeonciott  T^r/  ibedibs  bastaM  sí, 

miente  quiM  tan  {(roseras  calttmiltesf  se  permite  eon« 
tra  kseselareoidos  ?aronc^  á  quienes  afaidiinos. 
Seguros  é^mo»  d^  qu«  nadJe^  se^  Preverá  <á  com« 
batir  lo  que  acaibamos  db  estainpári;   < — 

V  vHt  lo  demás V  Di  Qkñ^.ew-W^i^mBi  de  que 
ttAlamod  V  conHnu»bn '  e^éreitnda'  t^ontéidi^ble  in-^ 
ftifo^  en  lotf'niigei^iés  púMícéi^^inantenia  su  pues* 
to^ea  él  eoMiajtt  de^  EírtaNliH  al^^m^ 
rey  á  poeo  de  la  feManraf^tí  die  4#23  una  imeva 
planta;  llamándola  éltiidiKridMs  ttfty  flotables  por 
suf»  laces,  servicios  y  eatégortaír  Gomo  los  prelad^^ 
que  eit  este  consejo  figufabaAí,  en^espeeial  el  carde* 
a»l  Ingnanzo,  «1  oMepo  Aíbairca  y  el  R  Ciñió  Átame* 
da^  con  otros  edesiástteo»  y>seciitafres;,>  eran  airiigos 
personales  del  infante  y  se  bailaban  cbnformes^con 

él  en  opiniones  sobre  astmioB  de  gobierno  vy  íre- 


neiRabaa,  o»  ¡laftiealaridié alguMs,  el  cvwM 
^M^miflDM  D.  Gáfloa;  4c»  aqií  m  ^e/  se  atrUniTa^á 
eate^  oancfer  de  pfe  del  eíladeyüUde  ap0$t4«* 
ttoe;  cttfD&  probombrea  se  diee  (pe  eiBin  a^dtos 
'imales  delcoiíjj^ck  Etto  iaiiKM^ia  poecK  flí  d^a  ta! 
aaiecedanlttilul^.seí « iaffi^iViicoaaeQtteiiciaai  fea 
ia^TMiadj  yt>laiijiualíeiar)>eimeii  jBeetMtoeiiiea  nt»^ 

)U  -^Hatt^.propaladoiloiaiMímtoreg  j¿.ftn^Mf  leaiit 
iBtfiraflritodov  qa(b  Ufarte?  ardi«ftla^  Jal  pajntié* 
ffia^itbi  lal  itefiQue  61  veyiFevmiidA  M  «bierTdbi 
filia  linea  de  tK>UUoa  Muí  rigaffesa^y'  tiMiieiiflai^m^» 
apiiteoía  aqoeltelraocAaii^,  aef^kaídi6^éihifliair>imfa 
¡al  deatr<»MUiiiiiitoidel  nfraamt  yf  ir  reefpplate  por 
M»  ktfaMe:ie<aeaerdo^  min  el  ¿Itime^.  y^  pr^tabdea 
Jn^lan  uaa  ^mprabaeiaftide  eate-iplan.oot)  eapaf  ia^ 
JMld.aiifel<dzamiabto  id^nialogfi^o^B^^ 
iiifioada  ea4S%;¡r  en  la  iaaarraccionf  deíCalahifia^ 
4iM.MtoU6:íid(»>iifií(>S:.dMpaesw  ;y^^ 
Moméii  aaf^{dei!íMtoe>  aooesea  .y  datitea  íoia^ 
ligaas  impa(ae«MMa4iMraobaUaai8e)l^ 

Mdjffarsk  ^baeeid  ip6aiiiactaidii8íikto.^l>li^afff 
ico  igenef  at  Msabtwxi^  ptíku.  ealiOCTuyaar  e^  aor 
;hmBú  íbFemieipedmtoi-diteiMai^^  tfparaptei 
miraiióniadoaSoabcdktoáigiiieÉIoao  4  ylifpilBtt^gfMo 
49é  /poDiaánaacipáeiaBKdd  Msf^  üft  •iíiooMto|)tO)af^ 
iriélfdar¿  jiÉÉui)aaíarittft  taasénteMB  roToloeioBaTitf; 
bajpiSKjfaiiÉUiUíeiieiiftaeib  á 


\úÉlfitdA\^\MiSfl^^fi^i^iÍU¡éJ^^^  w  íh  vía 

de  Madrid  áAtagon^  S^^^fole :al8aber'<itteCerDán^ 
dúTIIrepróM^a^s»  coíidttotahaslaiel  ponto  dede^ 
elaí'aiihíi ftieradQ  la  ley^^  no  Vaciló  fn>  someterse 
désele  kego  &  eétedeQreio  de  SviM.:  3^^«[ae  pre^ 
scífrtado  al  condes  de^'fiepalai  en-MoHíM^rde  Ara-- 
goa,  eoA  la' «ayarpfiemuraífoé  pasada  por  las  ar-i- 
mas  aquel  célebre  guerrillero  que  tantos  servicios 
kiAiia  prestado  )á  la^eauM'^d^lrono  ^^^n^varios  de 
léáqa«  le'6egaiaá:ii4.'^  <$uel  el  g^éralr  Be«sieres 
liábta solicitado  Go&ahisoo  del'Coiideíde  Espala 
<l«e  saápetfdiese :sn<e)ecaeion',  y ilá -de lot  gefe»; 7 
aífieta1cfs'i»)a*  ¿tisbttlpromeií^  i:pnáitm 

iíeraitoyc>8i'''^qu$f'negflda  ésb^'^soiidtad  pofe  ie4 
mbdt^;>  6aY\íftttdidé''ófdenefl/>  q«e'atié^6^^^ 
tílig€f»eral  B€íssÍqrei^fueí4)aBtattle'  npble»  f  ^flrdyei^ 
fa/septtttar  «bnéiga.eldedróto» '  deí  M^bdásp^ráciM: 
6;"^:^  Mide  el  Meriftdioi  de  Bé^sftAr^»háMiíi& 
ttuer«e  fdel^i^y  i/la.  ÍaiDrttta[>de^«({uel' *  IdisU^ 
i^uadondrode  geaeralno  oeiM^e^kíeifecer  árS<;  H>4ás 
mas  espeéialei  nMtcedea  y»(distüfeJmiéiii>iH  "^^n.;;  i 
Es  pues  temerario  con  tales  antecedentes  «apo- 
ner ifá^i^.GáiAo^  baya  «enidfo  en  áqii#  afauÉilento 
4ar^  parte' jfae*  algunas  te  iqwíerenatvibÉld 
«fbjete  de  9e^siere8  fwse  eleviurt^'Aronoiál  infante; 
>€ti|i^cdalau9nte  icaanéoiiKifhaMtadoaigQfaaipePsoiia 
^e,'  )m«)enter»áa4eliaiuii(éré(pegai>de»Ja!<efiba^ 
)léroaa^  ?  eierva  del  ^general  réaHsta^puUicáse^'qtiíén 
fué  el  autor  de  aquella  <  itasuTnaocieii!» '  dónde  se  prd- 


pifó  y eonbíéó ;  ^ifiiéiies iiiter?ifti«Niii  eu^ Mfn* 
eio»  cilndo  nombres  ^ropios^  4  UTerda^l  bien  11» 
potables:  de  todo  lapualtie  muere  f«e<  si  bíeft-  a^ 
mezcló  en  aquel  proyecto  algún  personaje  muy  ele» 
ndo,  no  fae  cierlanente^  Oi  Garios  (*).  '  >  ^ 

En  cnanto  á  la  insarreccion  caiakna  de  IsafT, 
ettcontraÍDM>s  i^eseñada  la  historia  de  este  negocio 
por  el  mcsmor  escritor  á  quien  se  acaba  de  aludir ^  el 
cuál  derira.su  origen  desded  año  de  1824  >  fecha  de 
cierto  priviliágio  concedido  á  una  cmi  de  comercio 
del  Principado  para  inlfoducir^^^ios  mUlarea'de 
tondadas  de  géneros  de  algodón  y  efectos  de  1^ 
India;  pririlegio  contra  el  cual: clamó  la  índustríof 
sa  Cataluña,  sin  mas  fruto  que  ser  arrojadas:  al 
fuego  SÓ6  solicitttde&^.y  4es^ues  perseguidos  y  lan- 
zados ignómini(»amentií  dé  la  eorte  los  que  pasa^ 
bao  i  irpoyarlas:  cerca)  del  ministerio;  refiníettdo 
otros  pormenores  acerca  del  panrticulari  paraindt^ 
oír  la  idea  de  que,  e&asperado  aquél  pais  por  es*^ 
tos  y  otros  actos  diél  gobierno  de  Fernando^  y  no 
creyendo  posibleí  el  idémedio  de  los  m^k»  de  que 
s^creiaaflijidó  como  el  resto  de  la  España,  al  v^ 
la:  dimisión'  del ^  duque )det  Infantado,  cuyo  mi«^ 
msteriíi  le  habia?^  hecho  ^^ncebir  las  mejores  es**- 

l^Í\\Úmoi¡íh^^^  (^HtM'ák  Cuatro 

pféntfli  éetiéi^édíéri  ,<t{ie  chi  CfdomiMer  ¿30,  Don 

I; R^  de.!li.vi  orí  jj^ilüoi   nLir»',,/ rlui,;^:   ./       '" 


— n — 

ptíMMSi  um^éfitó  BU  descmtfoto  del  modo  .e»r* 
trepitoM^  qaé^todok  s^eiiiOB;,  obligando  ^  rey  Á 
pftsftr  en  persona  á  Catahifia  pata  reprimir  lainr^ 
siirrecoion.     --  ?  ^  i  • 

Nos  abstendrémoü  dé  calificar  aqui  la  conducta 
ieüi  que  leoíis^alnajei  moaarcá  duraate  aquellos 
lamoivtabléi  secesos,  y  éspeojalibeate  del  famoso 
Calomarde ,  sobre  xfueii  recayeron  acusaciones:  tre^ 
meadas,  no  ^in  apariencia»  de  que  fuesen  fanda^^ 
das:  ello  es  que  la  presencia  de  S.  M.  basta  pata 
redwir  á  lo»  snbleyados  qae  se  nmnifeslaban-iitirr 
pbnentes;  qaedando  lue^  pacificado  aquél  dis4 
iritd,  aunque  no :  sin  baberae.  hecha  mutibes  y  líi 
goposbs  escarmientos.  ^v 

-  No  négai^mos  que  ios  subleitados  de  Catahinft 
profiriesen  mas  á  «Garleé  Y^;pMRO  éste  hecho  áistr 
lado  probará  cuanto  se  quieraxespecto  i  las  tropead 
qfaedabaa  seaieyáDte'0rilo;ittaanadaee  puede  iii^ 
ferir  de  ¿I  racíoaaÍBáMrte<feoBtra  ninguna  fracción 
del  partído  Feallsbt  ná.icoñtra  d^kifáBto  aclamado 
en.talés términos.  La  sencilla  y  persntorta  prueba 
delóque  aeakamoé  de- afirmar,  eetáén  que  seme^ 
jafiles  aeusacíofies  nó  sé  -  fundan  en  dato  alguno; 
CMtentáudoselospócos  que  se  ¿treren  á  articular-^ 
las,  con  el  apoyo  único  que  les  presta  su  dicho :  y 
yisto  esrqiie.mejTOB  djidio^,,  y  dichos  de  enemigos 
coiao  ilo;aon  Jos  4e  quie  se  trata^  pues  parten  de  per^ 
«anas  que  üiraki  coa  edio.á  9¿  ^Cirios,  no  menoí» 
que  al  respetable  partido  realista  no  bastan  para 


aolDritar  dfan mbck»  sdi^e  iibputaeion^<dt!Íáiilá 
icascendenda. ;  >!>  i  í      ^  .i 

Pero  tenemos idatos  posñivois  Jooniqae  destritiff 
tají  atrevidas'Y  al  parecer  mal  mttíndonadaaaseVe^ 
raciones.  Si«l  j^-Ferbando  no^tutiesé  unaUimítar 
da  confianza  en  la  religiosa  ifidiélidad  deistiüermat 
no  ¿GÓm<^  eh£  posible  que  al  re^sar  de  Gataljañiu 
le  recibida  ^^óa  el  cari&o  con  cpie  es  notorio  lé 
abrazó  en  el  qpalacio  de  la  Grái^  La  itenor  so^ 
pecba  qnefl  monarca  abrigase  en  t^les  momentos 
de  cpie  las  intenciones  y  los  héohos  de^  kermano 
pudiesen  estar  deacnerdo  con  la  proclamación  de 
los  rebeldes  de  Gatalima  ¿üo  hubiera  sido  JEiastanlf 
paca  cpie  se  manifestase  con  él  cuando  menos  irio 
y  reservado?  ¿fliíbieca  podido  elrey  obrarde  otra 
manera  á  no^  estar  completamentb  ^guro  de  que  el 
infaniteera  su  meí^r;  subdito?  ;  > 

Ho  se  habrá  encontrado  éspañd  alguno  de  bwn 
sentido  é  imp^rcialVqao  no  haya  hecho  cadnl 
justicia  á  n.;  Garlos  en  él  punto  que  ahora  nos  ocii*- 
pa.  La  prensa  liberal  se  ha  espresado  im  elst0<con^ 
cepto  por  iu8  ¿i^npa  mm  distin^sidos^ípudiéndor 
se  asegurar  que  ningiino  |de  sus  esmtiik^es  notables 
mim  atrevsdo^ü  Jítaear.  ia  reputacroa  de  £;  Garlos 
con  snposiéiciíttes  cuales  sim  las  quie  combatimos; 
sino  que  antes  bien  algunos  han  vindicado  á  éste 
coAtra  taUiira^rasiaalvmtfai*  .;  .0     ; 

EncoiiirteaGiáh  de^élb^aimoísr&tc^ 
palabras  con  qké  efn  Isi  bi(igráBi  mas  autorizante 


D.  Cirloftqaeise  hadado  á luz  por  hombres  de  esta 
comunión,  se  pinta  la  actitud  delinfante  en  las 
escenas  de  Cataluña.  Son  como  sigue :  «Respetan- 
do larerdad  ,  debe  decirse  que  erraban  sin  duda; 
y  á  Tttéltas  de  sa  error  eran  injustos,  los  que  daban 
p^ioipaolon  á  D.  Carlos  en  la  rebelión  armada; 
simpre  tíUró  con  receto  y  ümi  con  fidelidad  laudan 
ble  ius  eonqfromifoa.ydeberis  de.9Úbdiío  y  de  hermas 
m.  DeseaJMt  encaminar  la  marcha  del  Estado  por 
senderos... «  que  estimaba  los  mejores;  pero  leerán 
repugnantes  los  medios  violentos ;  y  sólo  apetecía 
cómo  suya  la  corona  después  de  haberse  cerrado 
pacificamente  en  el  hecho  dé  muerte  los  ojos  de  ^u 
hermano»  H-  ¿Qué  mas  puede  decirse  en  desagra^ 
tío  y  justo  encomio  del  calumniado  printípe? 

Tal  era  la  conducta  de  D.  Carlos  en  medie  de 
los  graves  acontecimientos  en  qMe  se  han  querido 
cimentar  las  mas  infundadas  acusaciones  contra  él. 
Igualmente. que  subdito  ejemplar,  padre  celoso  é 
ilustrado,  compartía  el  infante  su  tiempo,  en  las 
circunstancias  i  que  nos  referimos ,  entre  las  ocu- 
paciones «fl^l  hombre  público,  y  los  cuidados  de  la 
educación  de  isus  hijos ,  que  procuró  con  el  mayor 
celo  fuese  sana  y  esmerada.  Cotítaba  ya  á  la  sazón 
D.  Carlos  los  tres  que  en  la  actualidad  conserva, 

(^)  Galería  de  espafioles  célebres  eontemporánées. . 
por  D.  Nipomedes  P.  fiiaz.  Yéase  Biografía  de  D.  Car- 
los Maria  Isidro  de  Borbon ,  p&jinas  4  O  y  4 1 . 


ásábenjCirto^LaisHarUt  qa^  oacio  «a  31^. de 
^nero  de  4848;  iiiao  Carlos  Mam,  ^a  45  de  niaye 
4823 ;  y  Feraando  María,  en  43  de  octabre  de 

-  íí  En  coauto  á  ia  marcha  seguida  QOi;,cilgQb¡erf^o 
Aeál4e8po€s  de  la  restauración^,  p<Nr  Bias  que  el 
espífita  de  panido  se  haya  empef^ailo  en  jjíesaore- 
^tarlavfs.ioaegableque  fue  en  la  gener^  pru-;- 
4ente,  yejQ  lo  posible  tolerante  yi^ncUiadora,  pa- 
sados los  ]»rimerQs  momentos  de  ex^ItjB^iony  ^e 
lucha  de  que  antes  nos  hemos  heehc^  cargo.  Las 
grandes  injusticias  de  la  revolución  e^an  repara;T 
das;  babia  una  verdadera  libertad  civil  ^  y  la  se- 
guridad personal  era  positiva;  se  introducisui  en 
la  administración  las  mejoras  que  reclamaban  los 
verdaderos  progresos  del  siglo;  se  fomentaba  la 
industria  y  el  comercio;  y  la  hacienda  pública 
«ostrabase  en  un  estado  tal  de  desahogo  y  piintual 
cumpUmientQ  d^  las  obligaciones  interiores  y  este- 
dores»  cual  no.se  habia  visto  muchos^  años  antes, 
ai  se  ba  vuelto  á  conocer  hasta  el  día;  siendo  prq- 
rbabte  queden  largo  tiempo  no  pueda  renovarse  tan 
v:«Btiá^sa  situación .  .  i         i 

Hemos  hablado  de  tolerancia,  y  cqu  hai:toftinr 
4airiuanto;\por(pie  partidarios  del  código  ^dit^np, 
^tre  ellos ^ puchos  que  habian  obtenido  destinos 
.4os  mas.  importafaies  en  las  provincias  ly  jen  la  cox,-;- 
le ;  bi^ta  el  de  s¡ecretarios  del  Despacho  ^ba^o 
ei  sistema  .constitucional,  se  hallaban  cplo^a^pi 


ácasé'cn'fuiB9l09  de  no  peqdéña  ifiSaénefo ,  y  baa. 
ta  en  los  supremos  consejos,  al  lado  de  ese  Fernán*- 
do  ¿  quien  se  suponía  dominado  por  el  mas  ciego 
rencor  hacia  los  liberales.  ¿Han  dado  estos  da 
"ninguna  época,  pruebas  semejantes  de  imparciali- 
dad Y  dé  sentimientos  generosos?  Todos  estos,  tre^ 
chüs/que  no  es  dable  sean  desconocidos  de  buent 
fg ,  acreditarán  á  los  hombres  sensatos,  que  á;  pe^ 
sar  de  las  Yolgaridades  que  se  han  propalado  so^ 
bielas  atroces  persecuciones  promo^das  por  el 
Imndo  que  se  titula  apostólica  y  la  sofiada  secta 
eHermnadora ,  el  gobierno  Real  era  tan  -  templado 
Como  fuerte,  y  era  justo  hasta  el  punto  de  atender 
con  noble  desinterés  el  mérito  de  sus  adversarios- 
políticos.         '  :-; 

A  este  se  nos  querrá  contestar  tejiendo  dn  largr> 
catálogo  de  victinias  sacrificibdas  por  cutusas  de  Ed- 
ladot^victimás  cuya  apología ,  asi  cdmo  la  actesa^ 
ciorf  de  sus  jueces,  ha  sido  y  es  un-  tensa  <^bligada 
para  et  liberalismo  e6  la  actual  época  (3^  su  domi<- 
nación;  ^b  sostendremos  que  en  todos  y*  cada  uno 
dé  los  casos  á  que  se  alude ,  las  sentencias  dé  los 
magistrados  y  las  medidas  gubernativas  de  las  m^ 
toridades  hayan  sido  de  tan  rigorosa  jnsticia  que 
nn  error  ó  una  pasión  no  pudieáe  tal  vez  conducir 
á  actos  menos  conformes  á  lo  que  preseribian  las 
léyésy  la  humanidad,  puesto  que  estamos  muy 
VKstantes  de  pretender  que  los  jueces  y  démas  fun 
'bibnários  del  antiguo  régimen  fuesen  InfaliUes  é 


Jmpiseables ;  pero  lo  qae  podemos  afirmar,  0f^^ 
f:múe  que  too  se  nos  d^míeMav  esque  las  Ujere^ 

;«aiy  debilidades  que  eaaqael  tiempo  hayan  podi- 
do i^pnetei^  al  tratar  k  los  reos  de  delitos  politi*- 
oos,^  n<^  $on  de  niodo  aJgiino  comparaba  con  los 

;  atentados  escandalosos  que  en  la  misma  linea  se 

Jian  perpetrado  en  los  anos  posteriores  i  lajbuerle 
de  Fernando  VIL 

Aun  admíüendo  hasta  cierto  puMo  como  funda- 
da la  aettsa€ion  que  en  tales  térfloinos  se  hace  al 
gobierno  restaurado  ten  4823,  pudiéramos  pregun^ 
lar  si  la  conducta  del  partido  liberal,  generalmen- 
te hablando,  era  tan  pacifica  en  jaquel  tiempo,  que 
hubiese  de  causar  grande  estrañeza  fuera  tratado 
con  algún  rigor  en  circunstancias  dadas  por  parte 
de  las  autoridades  vi  fin  de  lograr  ipor  este  medio 
su  escarmiento.  Si  recorremos  las  memorias  de 
aquellos  años ,  yeremos  repetirse  á  cada  paso  \íls 
lentatitaa  de  rebelión  eonbra  el  gobierno  estele- 
cido;  tentátirascuya  liiinuciosa  espbsijcion  nos  de- 
tendría demasiado jKadie  ignora  (^é  los  liberales 
emigrados  en  el  estjrasigei»,  han  acometido  varibs 
juntos  de.nuésArás  ^stas  y  fronteras,  tal  vez  con 
recursos  no  despréciai)Ieb  ^  ¿fin  de  reemplazar  el 
•  eistema  polltíeo  viente ,  i^r  el  famoso  código  de 
Xádiz;  y  que  si  bien  ninguna  de  estas  invasiones 
»bizo  temer  por  la  subsistencia  del  ¿rden  de  cosas 
creado  ea  4  Sita,  sin  embargo  su  frecuencia  recla- 
maba la  ntfet^  represión  de  los  culpables^  á  fin 


^78- 
de  que  la  opinión  no  pudiese  estrariarse/  especíaf-^ 
mente  en  los  paise»  de  que  procedían  los  rebeldes, 
creyendo  que  era  una  empresa  bien  meditada  y 
conforme  á  los  deseos  del  pais ,  lo  que  realmente 
no  era  mas  que  un  proyecto  descabellado  y  sii:\ 
ninguna  probabilidad  de  éxito  favorable,  por  mas 
que  España  no  contase  entonces  con  el  numerosí- 
simo ejército  que  sostiene  en  la  actualidad,  espe— 
pecialmente  después  de  la  retirada  de  las  tropas 
francesas,  que  el  rey  Fernando  hiciera  llevará 
efecto  antes  del  plazo  acordado  por  el  gobierno 
respectivo. 

Con  este  antecedente,  con  el  antecedente  ade- 
mas de  que  los  emigrados  eran  tan  poco  patriotas, 
que  no  vacilaban  en  emplear  cualesquiera  medios 
aun  los  mas  innobles,  siempre  que  pudiesen  con- 
ducir á  rebajar  el  crédito  del  gobierno  español  á 
la  sazón  empeñado  en  las  mas  interesantes  opera- 
ciones rentísticas;  con  todos  estos  datos,  decimos,, 
la  conducta  del  gobierno  Real  hacia  los  adversa- 
rios de  su  sistema  politico  ofrece  ancho  campo  á 
los  elogios;  y  la  censura  que  quizá  pueden  merecer 
algunos  actos  de  sus  funcionarios  hacia  los  hom^ 
bresdel  partido  liberal,  quedará  oscurecida  ant. 
los  harto  mayores escc^sos,  lacharte  mayores  in-^ 
justicias  de  que  ha  sido  victima  el  partido  monár-^^ 
quito  en  la  época  presente  bajo  la  dominación  d^ 
los  que  entonces  se  consideraban  vencidos. 

Los  hechos  en  que  se  funda  este  juicio ,  reco-* 


neeidos  iBsláil  wñ^  p^'  lo4  «Bcvilofes  liberales. \Btf 
aquí  eómo  se  esplioaba  uno  de  eUOs  juzgando  la 
condodta  del  gobierno  Real  para  eon  los  de  su  par**> 
^ido ,  suponiendo  á  estos  objeto  de  persecueioD  para 
las  autoridades  de  aquella  década:  «Guando  la  bis- 
loria  refiera  estos  sucesos,  dirá  que  (los  liberales), 
cuando  subditos  faeron  tan  inquietos  y  rebeldes^ 
como  imprudentes  é  intolerantes  habían  sido  cuando 
señores.  Verdad  es  que  los  partidos  vencidos  no  es- 
tán tan  obligados  á  la  circunspección  y  á  la  tole- 
rancia como  los  partidos  vencedores....  pero  la  es* 
piacion  es  una  tey  constante  y  universal  de  la  his- 
toria, cuya  gravedadivá  progreávamen|e  aumen- 
tándose en  propof^imá  los  hechos  sobra  los  cuales 
se  verifica..  vLáofiplkciM  del  imlividaoifo  se  cum- 
ple siempre  en  la  tierra;  pero  euaado&«l  grandes 
masas  de'Jhómbres íad  que  pecan,  rio  salen  de  este 
mundo  sin  espiarlo»  ("*). 

Tiempo  es  ya  de  que  nos  acerquemos  á  los  su- 
cesos que  fueron  el  origen  de  la  lucha  objeto  prin- 
cipal de  nuestros  trabajos.  Las  cuartas  nupcias  de 
Fernando  VIL  y  la  alteración  del  reglamento  de 


(^)    Véase  la  citada  Galería  de  españoles  célebres 
biografía  de  D.  F.  T.  Calomarde  pág.  S6. 


Uegka^'iéatso  de -aseaUrse  sobré  unas  mismas- 
sienes  las  coronas  de  E&pa&a  y  de  Francia;  por  \b 
cdalpropusó  ^ra  la  paz^ae  se  estaba  ajusUndo 
en  Uir«di»,*(^ae  tanto  Felipe  Y  cómo  los  .duques  de 
Berry  y  de  Orleans  renunciaran  los  dereohos  que 
podieraft^erneií  á  'tal  reunión.  Y<  prosigue  asi  Sém- 
1^1^:  «PoiBstb  Felipe  V  en  la  altemativi  de  elegir 
una^lde  las  de»  coronas ,  dijo  fue  fueria  tim  y  mo- 
tírcmlós  eifKiñóks^\  y  á  consecuencia  de  a4iielU 
detetmÍAaoiori ,  renunció  solemnemente  sus;  dere- 
ehof^'á  la  de  Frámcia;  y  pára«aAcion2ar  mas  su  re- 
ñttnett;  después  de  habél*  sido  eotifirmada  p^^r  el 
constefofde  Castilla, (mandó  que  su  git^bernador  c(mh 
vocáraiá  Cortes  á  los  diftttados  por  tas  ciuda- 
des/de  ambos  reinos  que»  tenian  derecho  de  nom- 
brarlos. €ofiCttrrieroB  á  ellas  Jos  4e  fiurgos  v  Lepn, 
Zaragoza  ^Granada,  Valencia,  Sevilla,  Córdoya, 
Mbncia^  iaeo^^  G^tcia^^  Salafuanca  ^  Galatayud, 
IMbidrid  ,  ^6uádaIajarar^>  TaisMenar  Jaca^  Avila, 
Frí^a^  Badales,  iValendia ,  Toro ,  PeBiscola^  Bor-^ 
ja  >  Zamora ,  Guencá ,  Segovia ,  Yalladolid  y 
Xtflede ;  guardaaido  en  los  asientos  el  lugar  que 
les  tocó  jpor  la  siaerle.  A  Ja  aportara  de  lasCór*- 
les,  que! fue  eu: la  gran  sala  del  palacio  del  Re- 
tiro, y  i  Ja  lectura  del  instrumento  de  la  renuncia, 
acompañaron  al  rey  la  reina,  el  principe  de  Astu* 
rías,  ios  grandes ,f  títulos,  los  ministros estrangeros 
y  los  presidentes»  Hecha  la  renuncia ,  el  consejo 
de  Esíado  representó  a¡  r¿rj/  las  grandes  convenien- 


<;ias  y  QtiMdádef  que  resaltarian  avista  ménhi^la 
de  una  noeva  ley  sóbrela  soeesion  dé  U icoi^ta 
por  rigorosa  agnación.  Se  JiMtsá  aquella irepresenlih 
6ioñ  al  consejo  de  GastiHa^]r<9><'y^suBto  j9^ 
dad  de  todot  sus  miembros^  y  vista  por* ia»  Corles, 
pidieron  que  la  sancionara  eomo  iey  fundameétcd; 
con  lo  cual  quedó  privada  para  siempre  la  casa  de 
Austria  del  derecho  de  sucesión^  y  afirmado  él  de 
la  dinaslia  de  losBorbones.»  -^ 

Hasta  aqui  Sempere.  A  su  relación  añadifemos 
que,  en  virtud  del  acuerdo  á  que  se  refiere,  re^ 
cayó  el  Nuevo  reglamento  sobre  la  sucemnen  éstos 
reinos,  espedido  por  el  mismo  Felipe  V  a  10  ^ 

'■  mayo  de  1713,  ó  sea  el  Auto  acordado  inserto  bajo 
ia  cifra  5  en  el  tit.  7,  lib.  5  de  h  Nue^a  Mecopila- 

>  don.  Hé  aqui  un  estracto  de  esta  famosa  ley:.  «Ha- 
biéndome representado,  dice  el  citado  mraarca,  mí 
consejo  de  Estado  las  grandes  conveniencias  yiiti^ 
lidades  que  resultarían  á  favorjde  la  causa  f&biica 
y  bien  univ^sal  de  mis  reinos  y  vasallos,  de  for- 
mar un  nuevo  reglamento  para  la  sucesión  de  esta 
inonarquia ,  por  el  cual,  áfin  de  conservar  enfila 
la  agnación  rigurosa,  fuesen^preferidos,  todos  mis 
descendientes  varones  por  la  linea  reota  de  viard- 
nia,  á  las  hembras  y  sus  descendientes;  aunque 
ellas  y  ios  suyos  fuesen  de  mejor  grado  y  linea; 
para  la  mayor  satisfacción  y  segui^ad  de .  mi  re- 
solución en  ne^cios  de  tau:  gravet  impárlancia, 
aunque  las  razones  dé  la  causs  piEiblióa:yi)ieii,tti\i- 


apofgal  ét^m$  seiboft  ihan  sido  espaeitaft  por  mí  can- 
Mfo  de  fistaído  ota  tas  claroá  ¿  iit^fragables  faa- 
-«Umeiitmtiiié  no  me  dejasen  *duda  para  la  resolu;- 
-eio»;  y  que  para  aclarar  Itt  re^aimas  convenieute 
,á%  uÉtetior  de  m  propia  familia  y  descendencia, 
;pOdría  fiasar  V  <^mo  primero  y  principal  interesado 
'^  dueño,  i  disponer  su  estableetiBiento;  quise  oír 
^él  dict&men  del  Consejo  ^  par  la  cual  sMisfacci/Dn 
qile  me  debe  el  celo,  amor,  verdad  y  sabiduría 
^oe este,  como  eñ  todos  tiempos,  ha  manifestado;  á 
-€iiyo  fin  le  remití  la  consulta  de  Estado,  orde.nán*- 
vdole  que  antes  oyese  a  mi  fiscal ;  y  habiéndola  vis- 
ffo  y  oidole,  por  aniforme  acuerdo  de  todo  el  con- 
í^ejo,  se  conformó  con  el  de  Estado;  y  «iendo  el 
dictamen  de  ambos  consejos  que  para  la  mayor  v^i- 
Udacion  y  firmeza,  y  para  la  universal  aceptación 
i  concurriese  el  reino  al  establecimiento  de  eslanae- 
-va  ley,  bailándose  esle  )uqAo  en  Górtés  por  medio 
;:dé  sus  diputados  en  esta  CQftjBi ,  ordené  á  las  ció- 
edades  y  viRas  de  voto  en  Cortes  remitiesen  á  estos 
.(^s  poderes  bastantes,  para  conferir  y  deliberar  so- 
'  Kre  este  pvnlo^  lo  que  juigaren  conveniente  á  la 
causa  púbUbav  y  remitidos  por  las  ciudades ,  y 
-éadas  por  ésta  y  ^trasmllm  los  poderes  á  sus  dipu— 
'  tmlos ,  enterados  de  las  emsulías  de  ambos  consejos^ 
:  y  con  conocimiento  de  h  justicia  de  este  nmvo  regla- 
amento,  y  consecuencias  que  de  él  resultan  a  la  cau- 
,  sa  pública,  me  pidieron  pasase  á  establecer  por  ley 
fnndam^tal  dé  Iq  fítcmon  de  estos  reinos  el  referi- 


^osIéibUcm  €ODtriim&  l¥^babiMdoIó  tttlidQ' 
^en,  mando!  que  idelaqui  aMi|iiAeola.8<iceBíoiiiflp 
«gtos  mnaá^y  uMo8!8M  agi»gadtis:«  ly  fua  á  elhís 
w  ágregatop.,  .taya  f  semgdle^  bfatmasigviilh 
te...*w»  Ajqui  (drey  Uaiiiir4ia^€ÉNN«afoit  el^^rdw 
«orreflpjondíeateí  «á  sis  hi^s  Yartiest  te  graéor  ion 
grado  vprofintade  tíí  mayor  abomi^vY  i^pMIv- 
Tameilte  m»'1d)os  y  4^s¿eodmiAM  faroiiÉa  deí  nat- 
ranes  l^iümMy  poruñea'  recta;k«hiiMr  nbfeidas 
lodos  ea  (vonslaaté  legUimo  laatíiBMi&ió^iiteeifvaDl- 
^o  paaliiáUieiiíte  en  ellos  >  la  ríg^ro»  agaaoiM  ^f  ly 
pr^rnído  siempre  las  lineas  mascnlínas'tirtmerias 
y  anteriores,  áJa&  posteriores,  hasta  estaf  en tifl 
todo  estinguídasiye?aciiadas^...  ¥iñendoaeabadfcs 
ántftjgramente  t0dabilaa)Haea8  maseilliáasdAlprln- 
oipe  (el  de  AstutiabviUUs),  infante  (Fe)ft{)#)^'y  di- 
más  hijos  y  desoendientesmto  legititnoaTairones'de 
varones,  y  sin  haber  por  consigoíente^afón  agoa- 
fdo  lastimó  deaeéndiente  mió,  en qamn  pueda  r»- 
«aer  la^^onmai  se^  ios  ll8Hnami6ntos:anteeedclnlés 
(prmigue  áf la  lelrb  tíí ;  reglamento  qáe  .ids  ^ufN»), 
-sneeda  eii'dáchoa&reitios  la  hija  ó  iájm  íáúh  iA\mo 
Trinante  Taróñághadaiihid  en  quienffeikedeseílfiíña- 
rmia  y  por  'Oiiyiai  nuec^  sócediere^  la  vacante  ^. n^- 
cidaíoa  enastante legitiinoiÉabrxBMnio, la  una4es- 
^aes>dis laióá»;  yt preñiiendo^lámayor  á la  ime- 
mvy  ly  (respectivjameato  ^ua  hijos !  y  i  descendíent&s 
4e^tÍmos  por^ findá  réataif  legitiiiik>  nacidos 4od0s 


eijlreéltedelórUen  de  prímoj^Míítiifmy  FegUMnáéire^ 
liresetitaGien^  ^coá  pittecion  deU^^MB^s^  anisría^ 
¡^éilB^ffosimore^rt^  eooleniildád/dí^ilits!  \tfes 
-é&im!U^nkás4  ií6Bdo^ni'j?oioatad,,<fMíep»l^diíja 
iab"}^]^^  ó'4d&oeBdie&tasiiifK^4^»P<'^  saifArenujiriea»- 
:cia^^¿iftniré)en  to  socesijoá  ^ée  6Bta¿)tD0iia(n|íf^av/(8e 
-^telva'Á  sugeltari!  domo  eflícábeiaiééílinefa^dfeuagr 
Haiacion  rigorofta  eiilre  los  hí^8  waPfMaéaiiiueitunráta» 
^nacidos. en^éonitaDte  teíiUmo  piataéiDélii04  yíi^en 
4oa  descendieDieslejitimoft  de  éll)d8j.;>.y(y>  l0'>i&i4mD 
^aiiero>8e  observe  en  la  bija  secunda  dril  dkbq  ál- 
trmo  reinante  varón  agnado  mió  y  emlasldefliá&^bi^ 
' jarque laTieí^^...  ...i»~Siguf n^ otrés^Hamániíentos 

^dé  iftteiio'es  iH*ecísabaoefrno8xar^d;n;  :¿:i       >ó 

~r    Tatiera  la  ley  de  BocesioiilaLtrojdoii^igenitifiA 

la  épocai.de  que  vamos  hablandoi^íiieslb  £s,  al  eoii- 

traerei^  rey  Fernando  su  coarto  matrimoqio  ¡ley 

acoBdada  aon  la  mayor  solepmidad  /pasible,  segiin 

-Ms^lb  iBganifie$la  su  parte  eB>oaitHF£i\  «transcrítail 

'  iái  télra,  con  Id  cual  están  aiconjíes  laso esplkacio- 

,ms  del  Sir.'^^Sempere ,  respetableicritico,  á  cuya 

•  aaigácídad  aiQijse  hubiera  ocultada  el  ine&ar;defec«- 

-io  que  eá  >sii  formación  bubieé6:habido./6n  el  caso, 

i|oe  no  concedemos,  de  tjoeeiistfese alguno:  ky 

-cdyo  valor  y  ifuerza  obligatoria éni su* caso ,  ennin- 

-gon  tiempo  i  inclusos  los  eín.que  había  babido  ii^ 

^  benad  y  mu  licencia  pava  Jmprimíi^' sin  /prévi^ 

deiisorái  se  habiá  escrito  iir.  oído  día: meaoiripiala-^ 


ditlljadav  é  iaisertai  m  8»l€^ieBÍ}i  ffmfM^fyeapikhr 
eüMitomo  Mo  4e  los  Ai»ümwBwlúiámM  €úh$^Qí 
ftiüd^laiiil^ieB  comprendiáa  enilaJfoirf^áiM 
iaeüm  Hdada  á  luz  m  1805  4pior.((iil«irtiy(»  i^ 
Sr,  D.  Carlos  lY:,  d^pues  de)im^rfiM4tro>flia&m« 
tle  8|a  contenido ;  k  pesar  de  qm  «i  Itsidií^  (te  este 
isonarca  se  hab|a  tcálá^o  ea  CórlMi^/alter^r  las 
disposieioaes  del  regtoiento  ^qiie  aaicáei^  FeU-* 
pe  V<<8c«ttn  resttiurá de  lo queiSi  üMUnteheaios 
dé'referír.  *.  .í      t]  í- ;- í;r;->.  tv'-* 

110^  obstante  16  que  acabamo&de  nianífi^tar},  m 
lum  falta4o  escritores  que ,  iióa  irciz.mQlrtda  ia  cqsi* 
ii^  sobre  el  derecho  alegado  por  B^  .í!&rlos  i  1» 
Corona  muerto  su  hermano  Fernanda  VUv  u^ron 
para  cofmbatirle,  entre  Otros  ar{|tomenV^s,  déla 
absurda  suposición  de  no  haber  aidq  y¿Uda  la  ley 
que  queda  estraetada,  tó  preteálftde  qve  iao  había 
habido  la  deliberación  necesaria^  en  las  Cióptes  y 
demás  cuerpos  consultados '  antes  de  promqlgfkrla. 
Pero  esta  objeccion  ha  sido  poco. atendida  aun  pcnr 
los  asas  resueltos  adtersatios  dOilIt.Cirlos;  y  lo 
qtie  es  mas  %  de  un  mes  á  esta  pi^te4  al  tratar  de 
la  candidatura  del  cbiipie  de  MMlpilnster,  cuyo 
iiiartrimonío  CM  la  hija  segunda  dd  j^eintindo  VU 
acaba  de  tener  efecto ,  habiendo  dado^ite  s9iceso 
lugar  á  «na  larga  y  animada  peléni^  s^e  el 


(*)    EnliííHfií  formaWley  5/,  tíf.JAUb.3, 


o 


trftttidéi t0Í4íUr6ék^  sobre  iélojuismo  ^  nigiatiieiH* 
qoe  noiéottj^^  i|üe  le^nfirmi,  ha  recibido  to 
mas  Mtttdtíkeliiéíé^eoiitefttacioB  de  parte  de  escrito-^ 
res  liberileÍKi7>^r  lo  nmmo  nada  sospechosos  de 
párcíálíditf^diiciii  él  hermano  mayerdel  último 
rey.  CiumÉM^fiarticularmeme  al  £eo  delCmer-^ 
m,  él  ^M^««  numero  de  3  de  setiembre  prór* 
limo^i ^piííiddrMdO'lbs recpiisitosque  interviniera» 
para  tá'fblUieciXMi  de  la  ley  sucesional  que  nos 
ocupa  ;  éspMsa  entre  otras  cosas  loque  signe : 

«cDi^asenos  si  puede  haber  un  acto  ó  una  decía- 
racÁ^i^éíábraée^masfonnalídadésy  mas  9(riem- 
nidádes  'de  ley ,  propias  de  la  época  de  que. tamos 
hablanidó«^Lá¿  leyese  entonces ,  como  hemos  dicfao^ 
emíAttktá*  úft^ea  y  esclnsivamente  de  ladecisioü 
del  inoiíarcát ;  Í¡¡ae  cuando  mas ,  se  contentaba  con 
oir  el  pár^eer  de  los  del  su  Consejo ;  pero  esta  no 
solo  4iete#  requisito  de  haber  oído  al  rey  á  los 
deléú  <%iii»¿ydv  sinael  de  Imberoido  también  alas 
(7^«^.'Hai|at^eri<^ punto,  aunque  casi  en  paro^ 
diAVv^M<Í8'^oii^  en' este  negocio  los  mismos 
ttátnites  establecidos  boy  ¡mra  la  formación  de 
lasle^es'én  loa  países  regidos  por  sistemas  repre^ 
sentatiVM:  lainiéiativa  del  gobierno,  la  votación 
délas  Cortes,'  la  sanción  de  la  Corona,  la  publifca- 
cioni8otómne!.^,4.» 

Aéí  que  jera  indudable  en  principios  de  49^0, 
según  el  auto  acordado  de  que  fue  autor  Felipe  Y, 
y  cuya  validez  no  se  pedia  poner  en  duda  «in.  no- 


-toril  ÍfliikridáÍ>,^«Mrtii  aUk^l^r 'tiM'  ús^kf 

FeíwMoi  sv kenii«n«'D.'IIirita'1lirf»>bidií«l|»- 

liiii  iwkjfedttflé  ¿ii  la  tHkiffv^>MiñhaNtÍprtip>ilMin 

de  aquél  ifeenartt;  «iMliMl»m6iMh  <jí¿  MfeiMb'! ' 

-      Uéa^  lé  qÉé  feuMé  ¿IÍmAAM  (>|iii«sll>ll9llii 

Carlos,  fi  iiifíHitár  t«¿dÉ/4oft  eí!fe«MM!p(iullé^4)Én 

'de  que  AUM  pi^áoijpeqéedatsé  ^rt^tfMde^NÍHMjiik- 

-te  det«ofao  eV«ittdaAf>lnMéBtfi>-é«idMÍltt-«rte  MMií- 

-qbier  easo  d«'^eéflMh  direétai  l«bMa"^^FDblitl- 

dó,  adnqoe  y^ttrataséide'tiAá  b^lni;''liiF><!iMHÍai- 

iaocia  de  liiÜUrse  én>^fá'MaHB'i;rliBliiiil  ^i)ó 

-mas  y  mas  4  áqaeHáMDfdeTltí'&'frMNfttlSIr  Wúm- 

-iSmóü  deleitado  regliiibfiátxy.   •  fj"-' »  '*  ¡  "í:  i'»»-' 

'    Dícese ,  anhqtte'es  )|iécé'phibalJl« ;  'qw*  klí^lHa 

Isabel ,  madr«de'Crísfittávie<'báf)lá'^^reBárfi>o<in 

80  hermano  el  mééiN^'lespiaWeff  HMlr«>  Witoilfl^ 

niencia  de  preVélt¡^-&nficipUtfáiáéntV^>ea^éil'<|iie 

la  esposa  derfilÜnÍoÁeée'áf1ak'vlnal)ÁilV  MNiHad»- 

lante  Tarios  per^éiMíjiéi  <]íe  lá  tíkle;  a^t(n«A^^«!F- 

tido  italiano,  jurüÉió^íéyiM  6^  íMioitdd'ótfU'éUy^ 

fto,  apdyadoB'ilof^iÍMrWÍ^éide»íií8li(MF 4tte'>d9JNJili'1a 

coociéiMiadé-(ilgiM#)iiMébQaá'ft(M^;>Y'péf'I^ 

Juan  MigudÍ6f<^tílvW;>ée«é«Uírid'lle^M  ««éíofpilla, 

uno  de  ló«  fáteir'flM  i&tí&<íá^eel8Mdé  p¡»r>'Feh)an^ 

do  YIL  Eáe  fue^'^iiitaK'liai'ifee <  ét'i|tfe-  8i)'teii«áirgó 

de  hablar  aPrtft'fi'  Üivor  "del  '^oyébtb>(i«n«6IÍMdo 

en  perjtticId'^eÍ^égKnb<¿n(hy  'd^-F^Ufie' V'vll-  ^iie 

sehff  Uaniade  ley^MiMcá',  'tí&mtt  M'Ünd^dóV'cItato 

no  GOD  la  iHiiyór^ei'aóQiad';'  íienido  asi  que  üoi  e»- 


moaafc^  l4  m}^  qae  Qrij^lvt  tomó,  4^:  m  cueq^ 
jjügwripAFproaflípVIl  era  lí^4eq^pw);|íls^ Cortes 
,¡4€i;47^  M  bdíb^!<^ordafd^  de  \d^\eff 

-|(^m»dai.p«M«ÍQQ  de  U*  de  471?  ♦;  reriwiepdoJU 
lígwrpii»  á  la  <c1m»  4e  m^yor^^ga  r^^^tii/ar,  en  yqi^p  i«i$ 
J)lU)^(S' de  iKJhejpr  Unfi^y  8^^^  foe9j9i\  pr^fpcídf^s 
.Á;)p9ii^qDe9J?^P9CtiTaiB^te,  sQgiui  lo  p)re:scr^ 
mW  1»  ley  %  ^  til.  4  6,  ParMda.  ?;  asi  qi^*  wa  pr*gr- 
.wiUca  en  q^e  ae.diese  ¿  lii^  lo  resuelto  ^9  la  pí- 
tima de  las  citadas  as^mblc^as. »  que  atp^i;^Q|»:  ^e- 
.  jniH(M>  4 .  pas  profundo  silencioj  par  el  rey  jCár- 
iIp^IY , y jai)n, olvidado  por  este  sob^raní^  ?^)Bl;^f- 
_c)u),  qu^e  ii^^inuá^mos  poco. b^^  de  haber.  192^11- 
4i^4o  observar  en  4805  la  NopUim.  Recopilacm, 
en  qu9  sj^^io^taba  la  ley  :^  ^^}\W  X  <^oi^o  ^i-- 
Ij^f^jieria,,  se  4ijo&  |;erQ»p4p^.fl  qojQjdib  m^as 
„^ípj?r4ufH)i4ft.'*!^Mv  tod^  p??l9wipn,de  D.  Carlos  já 
:|a,eoi:wa  e^  ^  eaiío,,id9dft  rt^^  que  el  rey  tuvif- 
.¡WfUA'd^^PfAe ,  auM^PMftfflfir^.yarWrr    . 
.;/f;  hslf^9^  que,«w^,  gra^i/i^i^tejo  tMW  «I 
jr(^:i<vser^fiear  e^te  HOj^}]|lp,Cia^in;biio;  pero  le^  ma- 
,AfJASi  de  Grijal va,  del  presbítero  ¿  qujen^  ha 
Jie^ha  al)i#p  y  de  otfo^  coa*tc¡s^^()s;,  y  el,  carino 
^ ^que^ á su  augusta  esposa^  pudie^ron  porQ^  d«- 
ci4irle:á  Ip  que  se  d^eaba;  J^efí^re^f^  qu^jGrija^ 
.va  p^  á;  casa  del  miqislro  de^iCrr^G^ay  Jij^ticia. 


ctn0'mii(^'*'mfiflMlMÉuilM(P^  wQítfVe  lls'Gfilif^ 
é¿'éiHfiflÍlr'éa%fÍi«DÍ<««'^Vt  ll«0BffBÍeiM[MKi> 

íHfWiái^  t'^^  a%'^BUftfl<^  ttükHfiPMoroVVtt^ 

dütíéí ' '•-  ■''''  '•'  ""^  i^bíiii.úr'.  tir-Uv>  !'>  i'üj  .«dj^faA 

iiltfl!d'#iilS39«/>«¥'M!<foMí)s9«^:fi|)ifi«Í«)»  á  étSMiu^ 
" '  V¿ott''PÉ(MilÍlé''ViI','p^Ift^id>llcí<DflM?  i#> 

«Qaeen  las  C¿rtes  que  se  celebraron  tÉ^^^' 


gk|Tift«  la  ii0Cf»iiH4!yoi<^<Mi5i^ficia  4e  \mef:  ob- 
seFjir9r^9Í  Joétoíp  Mgular*,fl#|ífí)ikifi^o  for.las  l^ 
Yl^lJ^y  feiop  ypQr  1^^  costumbre  iwnemopial,  djí  sHr, 

mjifpr  ¿ntquor  y;(4«^¡?raroB  4  ííjewbw^v.fíSP 
1a.(9ap40tiYa Ufieapo^: pjir. órdea ;  y <  ten;íejpqdo  fj^^ 
swt6|}of:MiinWA6B  bjene^  qae  desa  ab^erva^ci^i 
por  maa  de-  setjocieoitos  «m^  b^bia  risportado  esta, 
me^arqiiia,  asi  oom(>.<lo^  mcHiyo^y.  citcuns(aa^9; 
e^WiMiales  qiie«contríbuf ac^n  if  la  t^rma  jdecr^- 
t«4«  fK)v  «I^  auto  .^j^iQ^dai}!^  ^^  <1,0:4^  o^ayp  de  f'2¡1|3, 
eleif^r0a;4iiu8  BeA^&iiiaiv)s;]Aoa  peUciftq  con|eciha 
de:^  de  aetiíW^r^  49I  mC^i4q  añfi»  d»  nS9^,  bap 
emendo  jnénitQde  laAt^nDd^s  jUillda^e^  que  bafojpi).. 
venido  al  rei^o;,  yfi  .^ptes,,,  yÁ.  par^ciiliitciQeate^ 
deipi»«¥  de  la  ninUp  ^f(.Js^ft:cof;eiias.de  Cst^uilá,)^ 
Aragón,  por  el  orden  señalado  en  la  ley  2.*,  lltUTr 
lo  ;< 8fc:?#f lida  2¡-!,  T  ««>)ÍÍ9*Wlí>te  m^.  ^^  eipbqrgo 
deíla jwv^aiíbflc^  «ij*l  fít*í(?  >fííJío  acordado, 
tuifiese  &  bien  ipa9^^.r!l4f  P^emse  y  g^ardaj»c^ 
perpetuamente  en  la  sucesión  de  la  monarquía  din; 
cba :  casittiiibrQ.  Mkm^mo^Mfl  ,1  ^e^tlg^a  ea  la, ci- 
tada ley,  como  siempre  se>h^bíi|.,plfS9^^v^do  y^uar^ 
da4e;r  pvblicáfidoA^i  pt9^fi#itiiQa  ^^is>n  como  ley 
befQba^  y  formada  en  CQrjt^s^  pjpr.]^!CuaV  constase 
esta  resolución  y   la  derpgapion  (}^  di(fh(>,.ap)9 

y    «A-esta  petición  se  digvjá.ip^^/^pgttst^ipadre  re- 
solver como  lo  pedia  e}xe|no, ^^ci^et^i^d^  á. la  con* 


salto  con  qimla  jiAtoi^efjaaisteM0af^>GAr(é8:,  ^Or? 
twn^dpres  yomielros  deinúiifeál^ivata  de  Caa^ 
lilla  acompaBaroD  la  |iéli«isA<>¿8[]kdiGóftes,  cpie, 
tbaUa  Umado  la  feéi>liiciraM^res0ft#ettte  á  la 
citoria  8Aidícafii/p6i*o;Émidaiido:  qii&j«|»r,e»toiH* 
eesiae  «goaidase  el  inayoriaeerM^^^cjomieoii;  jj^i 
á»«a  -terficié;^7éfiid  déec6to4iqád  laej  tefi^cej 
HMuidaba  á^^los  de i8Q  coadiqo'ep^if  tía  pragviéq 
tica  aancioa  qae  tó  tole»  eaiDs '  á^  ae(>ÉKiall)ra4» 
Para  en  su  caso  pasaron  las  G6rteS{¿ík^uiitt  reserrs 
Tada/cepiai  certificada  de  la  titoda  sipiica  ;y.de- 
maséofiíeeniiente  áella^  {lorioondwtoidbd.su.pr^ 
sídettte,  conde  deGaínpemanes,  f^ierinidor  del 
Consejo,  y  se  pabHcó  |odo  en  las  Córles^n  la  rer 
s^i^a  encargada. 

^Las  Uurbacioneé^  que  agitaroa  la  Europa  en 
aquéllos  años;  y  ia^^e  esperimentó  despaesila 
Penitaula)  no  permitieron  la  ejeeacioÉ  de  estos 
ímporiuites  designios,  que  requerían  dias  mas  serr 
renos.  Y  habiéndose  estoblecido  felizmente  por  la 
DMsericordi,a  d|?inala  paz  y  el  buen  orden  de  que 
tan.tO)  B«ce9ita)mii  m&  amados  pui^os;  después  de 
húíet  eiamiaddo  este  gran  negocio  y  oído  el  di^ 
iámen  def  siinistfos  celosos  de^  mí  «enricio  y  dei 
bien  jiábKco,  por  mi  Real  decreto  ditíjidd  al  mb- 
mQ^Ciops^ió  enÍ6  del  presente  mes /bé  tenido  ék 
mafidarle  qu^^  con, presencia  4)1  ^tP^if^^^ <^)[^: 
nal  V  dO;  lo  i  resuelto  i  ella,  por  el  rey  191  muy  qujBr 
rido  padre ,  y  de  la  certificación  deilosescribanoi 


mayores  de^'QftfMi,  cayos  d^eoaentos^se  lo  «Jiai» 
acompañado  vpablíque  íomediatemeDte  toy  y  prag-^ 
máticaéttláfoifiiiáotorgadi^.  ..         .:   i 

KPoblkado  aqml  m  mi  CoBsqa:|deBO;  acdrdó 
sa  camplimientp  {*)  y  espedir  la  presente  en  ktena 
de  ley  y  pragmjiUelBt  saacion  como  hecha  y  prof^ 
mulgada  ma  Gérles.  Por  la  iroal  mandó  se  observe^ 
guarde  y  ctampla;  perp^oameate  el  lUeraüi  eonte^* 
nidodeteley  ».%  iltulo4&;PiarUda  2A  cuyo  t^ 
ñores  el  siguiente:  f  .  i 

«MayoHa  en  naseeii  primero  es  muy.  grant  ^-^ 
)^al  de  amor  qiíe  mueslra  Dios  4  los  fijos*  ^le^  lo» 
))Feyes,  á  aiq|ttellos  qne  la  da  entre  los  oUros  liu» 
»hermanoS'i(oe  nascen  después  del..v.  £1  lijo ma-» 
»yor  ha  poder  sobre  los  otros  sus  li^i^manosv  »sí 
»oomo  padre  dt  se&or ,  et  ellos  en^aquel  ^logar  le 
adoben  tener*  Otrosi,  segunt  antigua  costumbre^, 
»como  qomr  pellos  padres  tíommialmen té iiarbíenf? 
»úo  piedai:de''ló8)0tros  fijos^  Boii.qBÍsie0oaqQe  el 

( • ) '  Álgíin  ei^óritor  contemporáneo  ,*  áél'peiñíio  lí- 
bersit',  aségnfá'x]ijró  ésta  pragmática  né  ^j4  dé  éspé*^ 
rimentar  i^sisrtencia  en  d  Consejo  de  Castilla  por  pari 
te  de  varios,  yocjsil^sdei  mismo ,  á  .pesjar  die  ser  tan  iio*- 
torio  fl  i^mpeño,  ^^\j^J  por  su,  psjiedicion.  Véase  I4 
obra  titulada^  «Personages  célebres  del  siglo  XIÍ  por 
uno  que  rio  lo  és,»  tomo  6 ,  Mogíafíía'  dé  DJjt.  M.  Put^ 
Sampefy'pi^.Alíl  K\\i$e  atribuye  basta  cierto  püfató 
á ésle peffisónagti él buenéxito  del  negéeio ^ en  díéhé 
supremo 4r i boñat  de  que  era  gobernador.        i  /  -J.n 


^hobiese «1  «partea íNNroiéoD  todéí>^8d> tos^tmiw 
«fiábios  ^  éiteMiidos ,  eataiid^  «Ü  ipm  opátiMkte 
»U>dos  et  conocienáo^ttéviBlBta'pirlieiotthnétt  se<poU 
)KÍm  &eéreh  tostegnoftiqíid  Mslroidssítateifsebeii, 
»8egtiMiiiié8tre. Señor  JestefiBttdííifqiie't^  mI||^ 
»t6"paittido  astragaiilo  serien t9Vi0m'pópd0Tp«M 
itqoel  s^ifovio •  del  re^a  non  4d'  lidriewfBíáoanéi 
»fi)»  mayor  désiiáes  de  ln  müertéideiM  pkdntiA 
»e6lo  usaroá  siemfMre  en  todas  laa^liemrt  del  iNii<< 
xrdo:  do'  el*  Gd^orio  liobier§a  j)orrUnajét'iel*)iii«jfiiiU 
cimente  éñ  España :  ca  por  epcQsar  'modbot  wááhtí 
»qneíadMsoieron et  podrien  anniíéeFlfocbeiv^ 
)»8ier9B^ne  el  señorío  del  regno*  ber^^itaseal  rfénf^ 
wpt^  aqoeUoi  qñe  tini^en  por  liña  derecha?  tek>por 
fténde  establiSoieroA  tpie,  sí  fijp  Tároíar  hi  nonifao^ 
»biese,  la  fija  mayor  heredase  el  regno:  el  aun 
^maiidaYOn  ^ne  di  el  fljoniayor  modese  ante  que 
^herédase,  si  dejase  fijo  6  fijáqtie  kobte^éde,^ 
«níugerTé^ltjitta,  que  aqueló  aqiifeí^?^.^^^  , 

»et  «fin  pirpinip^unqw..,».  ;  ,,,,.j  ,.í.  i^ui^iUtún^'^.r. 
•  «Y  por  tanto  mando  á  todoB^F^oaidaiiUJiOtiGk  ^i^ñi 
en  vuestros  diétrübs  v^ juiiftdicbiMéft-iri  partMoá,» 
gnardét^-,  (rtírtíéteW f  ejéíSüteíá^íJííttí  \sñ\éí*j^(!!^ 
liálioateíon'éi  Í6doyW 

8erTicio,.'bi6iv  y  «tUidad  de.l»:  iaw««^6MMn»;  (i^ 
nwTaMUMvn|((Bei  asi'^:  «ú- .T0lnhlaé?i4i>i|M  ab 
ttaalad»  itt|n'Mb  de  lesteí  «if  eatrui^  fitnft«do<i^>doiv 


—100— 
V«lienlm  ds  PiBUlav  mi  escribano  de  cáoiara  mas 
aoügito  if  de  gobierne  del  mi  Consejo,  se  le  dé  la 
misÉott/ft  y.eiédito  que  isa  originad  Dada  en  Pa- 
lacipik  29¡de!ttftrxo  de  4630;— Yo  bl  bey.» 
,!!')iail{MiMieabioni  áé  la  pragmática  alentó  ai  par- 
tidei  UbtfidireBfiáite' contrarió  al  partido  carlista. 
Lds  prfaicipiBfttflteresados  en  el  negocio  déla  suce- 
sión, á.  que  iEi¿  teferia^  ?se  apresuraron  ¿  protestar 
eünJtael  contenido  de  aquella.  Hizolo  desde  luego 
etifeyide  Ñápeles^  comogeCe  de  «na  linea  de  los 
Boitemes  de  Espima.  £1  de  Francia,  GarlosX,  pro* 
testé  igualmente,  co^.la  notable  circdnstaneta  de 
hallarse  adherido  i  esta,  su  declaración  el  duque 
djeOrlean8i(*)  4  pocos  meses  después  elevado  perla 
reyoiueiob  i  la  dignidad  de  rey  de  los  Cranceses; 
es  decir,  Luis  Felipe,  uno  de  los  signatarios  de  la 

(* )  No  seii  inoportuno  cu  este  lugar  un  estn^cto  de 
lo  que^bre  el  punto  que  aqui  se  indica  ha  publicado 
el  distinguido  bisloríador  francés  Mr.  Capefigue  en  el 
fomo  5.*  de  su  obra  denominada  «La  Europa  desde  el 
advenimiento  de  Luis  Felipe.»  Hé  aqui  él  indicado  pa- 
sage  /•'correspondiente  al  aüo  de  4831 :  ccnn  afio  antes 

el4soreto  por  el  euül  Fernando  VII  abrogaba el 

derecho  de  lo^  varones,  habia  alarmado  basta  tal  pun- 
to á  Luis  Felipe ,  á  la  sazón  duque  de  Orleans»  que 
todos  los  días  iba  este  á  acosar  al  príncipe  de  Polig* 
ilac',  entonces  presidente  del  consejo  de  ministros, 
exijiéndolé  que  obligase  al  rey  Garlos  Xá  dirigir  sus 
reclimaciones  á  la  corte  de  Madrid,  4  proteatarcontra 
el  citado  decreto ,  y  á  usar;  de  su  influencia  á.iin  de 


— 4ft~ 
isa,-  y  eooMttal  soÉlQMdar.de^laetii» 
(;Mtimkewl8é  QBÍtklaiNMeÉtefift^^a^ 
ELney.de  GerdoiaUío  otttiiitoífMMm 
aeíAídofMtlQ&dstias  Mgtslic  peraraiijesitítid^t^* 
D;  GMm,  deapQesde.citwttHir  4  aagetosquele 
mentiuk  la  myer  confiaBcapav  uslaDes^  knpaih 
Gialidad,  tomó  n/flaifid«4e8d6  Idega  aa-TislaKia 
la  pragnitica;  xeaidyiAaaá  Msfenar;^  daree^  dif 
qae  «raa  liallaiM,4t8iatída^^para(8aMder  m.  eltraao 
á(M  kenaaM  müyoT/  murieada  adta;.8ía¿  liqa.  va* 
Míív  imr :t«aato6  aiidios  eKijiwa  la 'BeoasUUdf 
caaado.  llegase  elea^o;  pefo  no  .Qrafi6' oportuno 
pnofestar  mirntras no  se  le posiete  «a  eleooipnH> 
njflo.de  haecnrlo  sápettadeautorísar^Doa  fiüdileaoia 
algo  ^ae.  pecjiídicase.:  ¿  sa  oaaaa«  Ea  la  cámara 
fraace^:  se  qoUo  dar  alguaa  impeiiaficia.ooatra 

q^e  fnese  rerocado;:  «porquovdeci^  e^  duque  de  Qr- 
x>leaii8 ,  cuan^p  f  eKpi^.V  r^uaciió  su  ^erect)oJ^  la  fp^ 
»rojia  de  Fráncija  ^  p¡or '^i  y  siis  descendientes ,  lo  hiz(^ 
»ea  él  concepto  de  asegurar  &  su  píósteridád ,'  pit  lo 
«qué  hace  al  trério  iü^bt  V  u^'lénécho  fg^l'  al '  ^vtt 
»perdiaettetpalsde8«iiiákiMlp8Í;  pera>FelipeV  ino 
»lia  padffda{e*4adeaftr al  pomktim  y  si  D.  fiiilatieatMi^ 
»9|fi6|i^á  ibial^l,^  ea.^  el  duqu^jde^^^^r. 

»*50S(  y  y^.j^.^  lrQi\^,9^C)]aar^(cQ^^^  cj,  ^síraclo) 
había  sido  denribaiío ;  tuíis  Felipe' viniera  á  gobernar; 
y  su|^MÁIéi«  kíi  tfifál  ;ié  üoUifi^Upó^l<^^^^^  sus 
priaHpios'llelWO ;  tMlo<>si  M^^^AM^oh  pudiesen 
perder  BarianriitabilkLBd  pasa  <]lle¿aKsa=  al^iéiUrkovario^ 
de  lo^«Mi4tedffii(nt9p,f^^V.^/ >  [>  , 


do  mi-8l^iiisiaftl9  de  d«vie'i'1iu  teiprdgái¿U«r 
IMMToi  iMc»iMáídA^0^^  r^-'  taábénáUládo'enwí 

tooMíD;  ÜBirlwv  M  tfveii  criterio  imyigbífic»^ 
06*0  QOdai^ao^  ol  .'píóffMváo  >feft|Mrt(i^'del  mAnié  arl 
ref ;^y  «ir  delieAdetii,^  wi  éflcandeMo  dfe^'i^Tttarl» 
dik^pasiblelodddifigtiBtoll^l  i/M  ortijr6  D.  G&ií^' 
los  qiiov  egeiUdo  «I  ttotiafea^por  toB  reclamacip^ 

efecto  ;U  peeolttfeion  ^e  aoabalMt  «le  dar  al  'páttliM  i 
pwdb'penearque,  enetoventé  éotenér  PernandoXii 
ttn  hijo  ^roit,  acaso  lo»  misiiios^uoüentbiiooá» 
apiH^ban  la  círciilacioBí  de  la;  pra|(HiiiUca;t4M^ 
dó  Ottiiiplido  fiQ^di^ed ¡de  alejarle del'trooóiiiii'iié^ 
e^tídiad  dé  «ofiteaer  e»ta  eoatra  ta^sídifinM^tafieB  qjtk^ 
^tgian /faenen  los  primeros  én<aéiHisóar«lref 
que  no  insistiese  en  llevar  adelante  tal  disposi- 
cibi^,  ínás  é«m6atlda  id6  lo^^tte  ái[Íaiitt;Vtíbtátf'i|)i^ 
vlstp.  5oé^,  j|üé|s;és^  4uéÍÍ?  táWb?  A^^ 
testase  én  tos  giomén^^  á.'^^  nps'  i^<3JÍerVmps  cqb 
lapr^^gijíájU^a,, qué |K)í;  lo.wí^  qne  pwflQ  íioftsír 
derarse  aomo  «ii^  ataque.dHríjido  á  m  pevsoaa.par 
partedo  la  fracción  ífo/toM,  batía  ¿oMonoiilleeBí^ 
bMíizdiá' Itf  pdsiéiótf  del  Infátitev  íl;  (|bi^fr  tA^ 
igualaba  eíi  defeTéncla.,  rfe^e^'  V  \  ?uj»¡$i<^  al  ré^  \ 
qón  w;g3HKra4()!^QÍ^^^  i,  'v 

Cristina  dij6^  jittZ;  ^  ío.  4«i  ocl9ifei|e 4eL  mm9^: 
año  de  4830  unaiafaúljay  ¿.la'ciiáL#a|NMOipor  iidm^l 
bre  Maria  Isabel,  declarándda  défSdé  1tieg((r jicír' 


^Miifa.  hoy  d.ti^ 

.4ii|$  r  ^mxki  e(a4e  .^peoMin  Mal^adn^  j^^léiiit- 

que  semejaotd  ley  np  ei»  w;i)kí^Qal«i  ]^^ 
¿.MCiflosfoeseel  Meewr  defemMdo^^M^ 

>  ta  Fratoia  había  aafrido^  m  gránete  oambioi  opp 
^  de Amoami^oto  de  Carlos  X»  efecto  de Jíbl  reyf^ 
luciob  de  JaUo  que  pecehi  raeiordaiiiea.  ioís  fe- 
lipe  de  Orteans  había  ^eído  tt^bmadQéksveeder^ 
le.cen  el  Ututo  popalar  de  ti^r  ^  4^ /fencei^, 
amictfte  eaialiaii  &  la  sanon  tFe$rper90Baje^  cuyas 
tumbas  vaeautes  eii  Sftmt  Deuis  j^rotestabau  mur 
;daaieiite  ooutra  su  pjoclaiua^íou,  segw  la  frase 
4lel  ilustre  Gbateauhfiaud»  La  uueva  sítuaoioo  seih 
líase  débil;  y  se  oreyé  ueoesarie  Uerar  la^  guerra  á 
otros  estados^  para  que  vivie^e^  á  fayor  de  e$las 
(rastornoks ,  eSi^ita  de  las  eontradiecioues  que  sus 
bombres  pre^eiau»  Bé  aquí  la  clave  p(Mrafes|^licar 
ciertos  secesos  dei  aquel  tiempo;  La  cuestlou  hor- 
laudo^rbolga*  que  termiuá  pof  la  idesmeiabraciou 
4le>estpS;;do«>pu«Uios;:]a  »ablevac^  de  h^polar 
^h  qttei»h»o  ei^)su  artigu»  wiuft  1](^ 
nación  del  Autócrata  de  las  Rusias;  y^U^j^delau- 
te  las  sfiYueltM  susoítadai«ufiiíAli«re^ecJ^^ 
en  el :  estadios  Eí^tosiÍLstioo».  para  ««5^  ípa«i8eacion 
fue  pcí Qiía :  1a  Juterveueioií  farma^a  del AusSria: 
tode^ e^tosj«^nt«^íwieQi0^ Lxeeouoceu /por  <;au^ 


las  inCtígiis  de^fa  pfO^Müa  i^#lQcfeiiftría^c«fo 
fóco  eraTari».  Así  i^ltáÁ  eonfesádo  alguno»  edcri- 
Hóre&n^taadiss  de  la  mi6taa«  cuyos  dicbdsMs  abs^ 
tetittaos  dé  aedtftiT'  áqu^j  potqu&^ñi  trata  de  he- 
olidd  €fv1den(¿&  para ^  tas  pevsotiad  ^%iid  fanto  índ- 
-iruidlv» ieft  la  historia  eoMemporiaéab^^^  ;> 

Nuesli^a' EspaHatae  uM'4e^ Idsp  paises^ en' qm de 
preferéiioiaft)4tov}ftta  para  él 'desarrollé  dé  sus 
ptafoés  la  rerototíoñ'eiitiitmíiada  toas  allá  del  Piri- 
ned.  Ño  pudleflfid  te<5abar  del  rey  el  reconoclmieii- 
io  déla  diiiasila  '^m  ptedojérá  el  alzamiento  de 
julio ,  resen&dá  de  eUo;  ptoso  en^  acción  los  elemen- 
^s  con  que  confabá" para  péi^turbar 'este,  paii:  á 
saber,  los  muefeo¿eiñigbad(fe  qn^  eii  el  vecino  rei- 
no se  abrigaban  desde  ('823^,  á^los  cuales  acababa 
dé  agregarse  un  buen  námeroíde  Ibs  qiie>  babien^ 
do  residido  hasta  entoivces' en  otros^^ estados,  sobre 
todo  en  Inglaterra  ,á  It»  novedad  de'Iá  éxialtaciou 
del  tey  eiudadaM  biiJb^iani  cohcj^hlác^  á  Paris '  cmi 
la  esperanza  de  hallar' e«  la biieva^Waeion  au^ 
xilios  para  invadir  <^snelo patrio' con'mejores  aus- 
picios qae  habian  podido  ^bacerlo  hasta  entonces 
dífetentes  avenUirerbsde  fifu  baíido,íde  cuyas  de- 
-sáétrosas  éspediciotae^-^líéinol^  dado  en  otro  lugar 
«na  lijéraideá.       «^    '   '     '  '  - 

'  Varías  son  Ya¿ábtídas^<(üé'i&ehían  hecho  circu- 
lar sobre  los  planei&  formados  á  lá  sázon  respecto  á 
la  España  ora  por 'el  partido  qiie  acababa  de  con- 
vertirse en  gobierno  de  la  nación  fratiíeesa ,  ora  por 


os  íbísoios  natamlet  de  iiqMiik  ípik.'Midhiiqi 
mflaidirie.  TnuHcnbirettM  algm»  i|MiimpM  M- 
dé  en  loi  diarios  de  MadrU;  Uno  de  eelokt'iiVttio 
del  partido  progr^feta^  á  saber,  el  iBi»íMi€om0i^ 
eio^  eo  cierta  polémica  cm  na^  cilegavMiyoiide>ia 
banderia  moderada  Y  estampé  ea  3  éesetieÉibre^el 
corriente áfio  eutre otras  cosas  loiqüe  spgté:!)  ^'>.s 

«El  golrierno  de  la  Francia  de  julio  ofriMió^^'  sá 
apoyo  á  los  emigrádos'lífrmiteieB  t83)0\ilparái>  ^e 
dieran  pasos  hostiles  contra'  el:  f^iernodeTCer^ 
nandó,  que  se  mostraba  reacio  étt^  TeconoceV^ik 
nueva  diaastia.  Gomo  el  objeto  de  entbnctes<ei»aflr* 
mar  la  elección  de  la  casado  Orleans^  iiovse^-f(ef^ 
donaban  medios  para  propagar  la  reToliieMNr;^)^ 
sepa  nuestro  colega  que  á  los  gefes  deUs  emigra»- 
dos  españoles  se  hicieron  propuestas  qae^S1)piaro( 
rechazar  con  dignidad  y  españolismo  »^:táipesalr')de 
no  ser  amigos  de  Femando  VIL  Entonces  se^^üiso 
halagará  los  emigrados,  ofreciéndoles  Is^coopeva^ 
cion  de  la  propaganda  revolucionaria  paré  dl^triAlr 
la  dinastía  ds  Fernando  VII ,  reemplázáiMe  <c(mm 
miembro  de  la  dejuUú.  Los.,  espalóles.,  réoinkzaron 
la  idea ;  el  gabinete  francés  se  retrajo ;  el  de  Ifádrtd 
reconoció  á  Luis  Felipe,  y  se  mandó  intemaT'á^los 
emigrados.ji  ^  ' :.       / 

£1  Carreo  Njaciandát  42  de  febrerd  de  iUt 
habia  estampado  en  sii  columna í4 3  oirás  espéiiites 
que  no  dejan  {de  i  tener :  afinidad;  con  las  copiadas 
del  f 00,  aunque  su  relato  sé  refiere  ^parfe^'á 


¿pittiií|plfi4a«|k>itMM6HociiHé!a4ifr  1^ 
4ú  M|mÉúd9<  fieriódico.  ^iieuft  aeabá.dfe;:CiUur: 
c«Bifn»8jtímno&  (y  álgdii  d^^  fto  muy^  riDoK^  ttl 
jm«v>^AaMiiiiMkhttB  o«rfosiain»«sy4oeatt}eDtadDSfM>rT 
jteibrefl^Mbr^'ieil^partkiilarjv  tbieq  isabénos  que 
i8A&>eÉiloÍL  sveiob  ¿e  li|  emigraeioiL  llegaron  álga^ 
nos  dé  ka  jp^rohpmbFes  del  adUgni^  partida;  üheorai 
úrbiM^ifohni^Híiftíeá^^  prime- 

mp  dias^  |de  ia  i^Tolaóion  de  jiíUo ,  lean  ¡a  ¡corona  df 
Jí^ñaíparaeliMqwde  Nemoun^ como  quisiera m/tJh 
dmHos  4  restableoer  el.míoma  eontíitwn^nal;  qm 
^áro&mag  Jtarde  ioUciüsron  á$l  emperador  Don  Pedro 
i(tfi»ndaoiondeun  imperio  peninsular  ^  ofreciéndole 
eM^aitiós  para  etíénder  á  España  su  proyectada  con-^- 

quista  de^Bortugal:  y  eii  fin  que hubo  quienes  i 

firÍBfe|pk)s  dj»  la  presenta  guerra,  y  de  acuerdo  coa 
tüetto  banquero  francés  bien  conocido  en  España:, 
Mílift&nrooi  negociaciones  empeñadísimas  ¡aura  propon- 
4íionílf4Ml  Cértosel  auxilio  de  la  espada  delgenerd 
^Ima  p^  ksi  recursos  de  un  fuerte  empréstito  estran^ 

ferOi  4íónh  ofreciera ••..  desplegar  en  la  frontera 

ema  ialudera  consíitucimal.  Pero  al  fin  y  al  cabe 
bMwSí  fíManon  aquellos ,  no  mas  que  sueños  bien 
pifoátf»  desvanecidos. » 

No  entraremos  en  un  minucioso  examen  de  los 
(rai^íos  datos  que  prestan  estos  apuntes  acerca  de  la 
adtilud  del  gobierno  de  julio,  y  de  los  españolea 
^ibigradosii  quienes  dispensaba  su proieccion;  pe^ 
xo  to:ciert#  es  que  las  iurasiones  qua  yerificaroa 


algunos  de  los  u^i&mos,  entr^  ellos  Miii^.i^i;  \i 
fin^atera  francesa,  y  Manzanares  y  Torrijos  p9r:las 
fiOfiús  de  Andalucía,  no  nieno^:4esgratífuiafi  para 
los  que  las  diri|ieron  que  lo  l^abian  skie  resi^ecH 
Jiyamenlalas  anteriores  de  que;hiQtinQSíndicaoion, 
fueron  di  resultado  de  semeji^nles  ^UTenios  d6 
nuestros  lUoerales  con  lo^  bopbreade  )a  revolución 
queelevára  al  trono  á  Luis  Felipe.  Xainláen^exaPr 
to  que  el  gol)íeri)o  español  reconoció  al  fin  4  éste 
b^o  la  calidad  que  espresa  qI£€q^  Aeerca  de  los 
dwias  particulares  que  se  indican  en  >lo$  estractos 
de  los  dos  periódicos  referidos,  diremos  en  gene- 
ral que  los  apuntamos  sin  darles  especifiji;  importan^ 
eta;  observando  tan  solo  que  lo  que  €^  el  €(^r4ío 
Nacional  se  insinúa  relatiyo  á  D.  C4rlos  y  perte^ 
Deciente  i  una  época  de  que  masadelaate  nos  ocnpá^ 
femos,  combinado  co^ja^  palabras  que  inmedíatar 
mente  siguen  r  9^  sabec:  «(Menos  fueron  juiuellos^ 
no  mas  que  sueños,»  ^í.tije^e  la  verdad  que  e&  de 
suponer  en  ^V^Bp-;^c^tiY^  con  que  se  dan  tale^ 
noticias,  empeía^dp  ¡hs,  oláu^ul^  Con  la  esj^esion 
bim  sabemos  dos  yece^  .i^epetida,  y  ofoeciendooom^^ 
probar  lo  que  ^  en¥ff^9  con  n«evoíj  datos  típoi-^ 
mentados  ,  puede  ser/  u^n  spljemne  menUs  contra 
Ips  alardes  de  espa^pli^wp  y  de  ei^tu^iasau)  dinás^ 
tico  que  son  Jtai^  frei[|uente§eu  ciertos  hotnbresv  y 
un  argujmentp  cpnHa  Jfi^;  Iti^urpsa  •  eadificaeion  que  él 
JEco  hace,  en  elp^ra£o  que  de  él  bemos  traiiserii- 
to,  de  los  liberales  á  quiein^l  alude;  ya  que  no  piíie- 


be  ademas^queD.  Garlos,  sosteniendo  siempre  sü 
causa  icoB  la  mayor  buena  fé  ,  repelió  cualesquie- 
ra piropó&iciones  cuya  aceptación  perjudicafíC  á  los 
prineipios  que  representaba,  cualesquiera  recur- 
sos que  se  le  ofreciesen  bajo  condiciones  opuestas 
á  sus  creeticias  y  proyectos  nronárquícos. 

Ni)  haremos  especial  mención  de  algunas  cons- 
piracioües  abortadas  en  lo  interior  del  reino  en  la 
época  de  que  vamos  hablando,  cúyb  objeto  era 
trastornar  la  forma  de  gobierno  existente:  él  rebul- 
tado délas  causas  á  que  dieron  lugar,  fue  triste^, 
porque  se  derramó  sangre  española;  sin  que,  como 
antes 4¡jinios  con  un  motivo  semejante,  sea  núes-^ 
tro  propósito  entrar  en  pormenores  acerca  de  la 
justicia  con  que  se  previnieron  estas  ejecuciones. 
El  partido  liberal  decretó  en  adelante  honrar  ía 
flifemoria  délos  que  asi  perecieron ,  juntamente 
con  la  de  otros  correligionarios  suyos  llevados  al 
patífbulo  en  épocas  anteriores:  en  el  salón  del  Con- 
greso se  leen  estos  nombres,  estampados  allí,  mas 
bien  por  un  espíritu  de  acusación  hacia  el  gobier- 
no Real  que  con  otros  fines.  Los  realistas  pudieran 
tejer  un  catálogo  harto  mas  largo  de  hombres  de  su 
partido  víctimas  del  rigor  y  aun  de  la  injusticia 
de  los  liberales;  pero  jamás  se  les  ocurrió  un  me- 
dio semejante  de  escitar  las  pasiones  y  promover 
:ias  yenganzas.  De  otra  parle  ¿á  qué  ese  culto  tri- 
butado á  personas  que  no  han  de  poder  llenar  una 
pajina  gloriosa  en  los  fastos  nacionales  pasados  es- 
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tos  días  de  entusiasmo  frenético  p[or  teorías  exa-^ 
jeradas  y  estériles  para  él  bieat  Tai^  éstramoé 
serian  ignalmente  reprobables  m  tédos  los  ¡iártít^ 
dos:  y  bajo  este  concepta  los  condenamos^  sintien^' 
do  en  el  alma,  lo  repetímos^  qM  la  presente  ge^ 
neracion  ofrezca  tan  crecido  nAmá*o  dej  espaiéles 
sacriGcados  por  las  pasiones  polltibasi'fi  -n 

Pero  continuemos  nuestra  narraciónu  Llegamos 
al  año  de  1832.  En  30  de  enero  la  irttn»dió  k  luz 
otra  infanta,  que  recibió  el  nombre  de  María  Luisa 
Fernanda. 

En  setiembre  del  mismo  año  Ja  saljiíd  del  rey, 
quebrantada  por  ios  ataques  de  gota  que  padecía, 
se  resintió  notablemente,  bailándose  á  la  sazen^  la! 
corte  en  el  Real  Sitio  de  &  Ildefonso.  Fué  tal  lá' 
violencia  con  que  allí  le  acometió  el  mal ,  que  las' 
personas  que  le  asistían,  y  aun  l0s  faoultatim  que 
le  acompañaban ,  le  dieron  por  muerto,  dispo*^ 
niéndose  todo  lo  conveniente  para  la  pronta  es^ 
posición  de  su  cadáver.  En  semejante  estado  seí 
despacharon  correos  á  Madrid  pafrticipando  el  fe-^ 
llecimiento  del  rey ;  con  cuya  noticia  efi  embajador 
de  Francia  aseguró  el  hecho  en  rni  despacho  á  sa> 
corte ;  lo  cual  produjo  grande  sorpré^  en  los  di-^ 
plomáticos  españoles  á  quienes  ppr  tal  conducto  s6^ 
transmitió  en  París.  Trasladironsei^esde  luego  &> 
S.  Ildefonso  los  enviados  de  las  oórtqs  estrangeiy> 
existentes  en  Madrid,  y  eon  ellos  algunos  otroa^ 
«mpldades  superiores,  áfin  depresmiciárfos-acon- 
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tecimientos  que  promMian  los  anuncios  hechos  des  • 
de  aquel  j^nto^  pero  al  poco  tiempo  el  telégrafo 
mftniff  stó  qué  Fernaudd  YÜTivia;  y  efectivamen- 
te>  en  fuerza  dé  los  esqnisitos  cuidados  que  se 
pred^aron  4  aluguslo  enfermo ,  se  consiguió  po— 
netié  fuera  del  inminente  peligro;  aunque  se  co- 
noció era  muy  dé  temer  una  recaída  que  hiciese  la 
muerte  casi  inevitable. 

íHabiaser  suspendido  el  despacho  de  los  nego- 
cios^ y  na  le  permitía  la  entrada  en  la  Real  cama* 
ra  á  ninguna  persona  inclusos  los  infantes,  escepto 
á  las  indispensables  para  el  servicio.  En  un  mo- 
ijiento  en  que  el  rey  se  sintió  algo  menos  postrado, 
hablo  á  su  esposa  del  riesgo  á  que  sus  hijas  que- 
darían espuestas  si  á  su  muerte  chocaban ,  como 
era  muy  dé  temer,  los  partidos  entonces  al  parecer 
en  calma;  y  después  de  discurrir  sobre  las  provi- 
dencias que  podrían  adoptarse  en  aquellos  instantes, 
acordóse  llamair  á  Cadoiaarde  para  oir  su  opinión. 
VinojDonefeolej  el  ministro;  y  preguntado  por  la 
reina «  contestó,  que  en  el  dia  en  que  se  verifícase 
la  muerte  del  rey,  la  nación  se  pronunciaría  por 
B.  Carlos;  porque  los  200,000  voluntarios  realis- 
tas que  se  hallabao  armados,  y  aun  el  ejército,  es-* 
taban  decididos  por  él;  y  que  por  lo  mismo  no 
era  posible  sostener  la  sucesión  directa  sin  el  apoyo 
d^l  infantCi  quien  era  de  esperar  no  se  negase  á 
prestarle  si  se  le  proponía  na  acomodamiento. 

Oída  e$ta  ^contestación ,  la  reina  hiEO  véair  al 
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Sr.  Abarca,  obispa  de  teon,  áqüetí  cbrisüUóiCB 
los  mismos  términos  qvoáGalomarde;  y  Yisto.qae 
el  prelado  era  de  la  misma  opinión^  piütando  fá\ 
vez  el  caso  como  mas  desesperen  ^«íll*eyefiícárgó 
al  conde  de  la  Alcudia!,  ministro  dé  Estado ..  plref^ 
sentase  á  D.  Garlos  un  decreto  firmado  de  sii  foár 
no ,  en  el  cual  autorizaba  á  la^  reina  ^ra;  el  des^ 
pacho  de  todos^  los  negocios ,  y  níon^braba  al  Ii!t4 
fante  su  consejero;  Pero v' temiendo  I>;  Garlos  que^ 
si  aceptaba  la  própíuésta ,  de  cierto  inoda  conseti^ 
tiria  eñ  renunciar  á  la  tirona  á  (!t«ese  jiügabaém 
^erécbo  /respondió  al  conde  que  lesera  tinpQsiUe 
aece^r  á  lo  que  se  le;  prevenía^  aubqt|e¿3iiaéí|^ 
tandb  el  mayor  respectó  al  rey  en  c^iBOtttHéi^ 
bablaba ;  añadieta^  que  mieiiti^as  vihriebe!  el  moff 
narca ,  jamás  semezclatia  en  asuntos  délg(rilikraÉi 
cualh)  habian  bech^^^üemp^een  igfual^eífcij^í)^ 
taneias  los princi|yes  d^ lá  casa  defiorboh  dulauri- 
le  latida  de  un  rey imaíyor ^eedad-i  ^  »  |i  )!íj 
£l  ministro  de  Estada^^^otaÑinicói^Beftiaíidfi  ¥U 
la  respuesta  4él  ifafádte;  ^sr  meds4  bota  de^pies 
vdlviói  á  bacer  á^  este  otra  ipropu«^ta«  inas  acepta^ 
Mealparecer;  es  idecii!^  4á>'de  «que/ cbnstitutose 
coh  latefto  uwrej^enpiai,  éí  eébdioiwde  que  ént-- 
peftaie  t>^  Gados  su  piailabra  de  réoóiiotíer  y  respes 
Va»  los  dérecbób  de  la  jyriiioeea  de  A&itiitías^;  ó  isen- 
gun  otr^s  escritbres  cuyi»  opihion  nos  páirede  atesh 
dible,  bajo  el  concepto  de  estipulársieffdesde*l«b|^ 
el  matrimcfnio  ^tre  ta^iiicesa  Isabely  ^  hijo  ma- 
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yur  del  infantei  Este  se  negó  á  aceptar  lo  que  nu^ 
Tapíente  se  le  hacm  saber;  espresando  que  «no  po- 
día suscribir  á  una  proposición  que  tendia  á  ha- 
cerle abandomr^u^  derechos  y  los  de  sus  hijos 
ydemaé  itMUyiduosr  de  su  familia  ala  corona  de 
España.»  i 

-  Eslío  pasaba  en  la'  noche  del  47  de  setiembre, 
hallándose  el  {»lacio  de  la  Granja  en  la  agitación 
que  es  de  suponer*  El  cuerpo  diplomático  en  gene- 
ral aprobad  la  conducta  del  infante;  pero  entre 
sos  miembfp&  nadie  manifestaba  mayor  decisión  en 
eUó  sentido,  qué  el  embajador  de  Mápoles,  Antoni- 
nt;  iquien  pudo  ejercer  en.  aquellos  momentos  no 
pfequeBo  influjo  en  el  ánimo  de  la  reina.  Des- 
pués de  la ludia  interior  que  es  natuf  al,  Maria  Gris- 
tina  bí¿o  llamar  nuevamente  el  48  á  los  ministros 
Galomarde  y  Alcudia,  juntamente  con  el  obispo  de 
León,  y  lea  etijió  que  fitafú^amente  emitiese  su 
dictamen  deñnitito  sobre  b  que  conyeoia  hacer  en 
idónflicto  tan  igra vé«  Galomarde  uo  vaciló  en  decla- 
rar qué,  en  m  jtóoio,  atendida  la  sitaacion  del  pais 
y  considerados  los  recursos  y  la  fuerza  del  partido 
tealista,  el  único  níedió  dtí  evitar  una  guerra  san- 
grienta, cuy0  resultado  no  podia;  dejar  de  ser  fa- 
vorable á  D.  Garlos,  era  la  derogación  déla  prag- 
mática de  4830;  á  cuyo  sentir  ise  adhirieron  el  mi- 
nistro de  Estado,  y  el  prelado  de  León,  sostenién- 
dole con  eficacia*  ¡ 

La  reina  se  conmovi4^amente,  y  manifestó 


igualmente ;al  yo\o^A^,  Ss^s,c<>fts^j^^M;  y)Clesd« JBB- 
.^^Dcargó  s€ie$|iftfi4¡eseQl,d€f?p£|to  jdterogalowo  de 
la,  ley  (te  Partida;  j;e«^4d*  po^^  I»  ^  pi^a«iD^i^a,¡í  Al 
pu^tp  coDCurri^oD.á  laUealoámaFalci^  seíoii^t^rj^ 
d§l  Despacho,  e^epto  el  de  la  Gimrji  ^;  ,in  Ar<t(^»  ^ 
Zambjrano  que  ^e  b^lla)?^  en  Madrid;  ly  ^tpetla^Ur 
algunos  CQu^ejeroadeiCasmia,  igusfifli^atejl^piadps 
á  intery^ir  en  el  ac^;(;<)£QU)  te^tigqsi  leyó  j^ 
de  un  ^odicilo,  cuyo  tpjipr  ^  ^#gun,  el| S^V^^  fitf  ncés 
del  bs^ron  de  los  VaiJe^qiie.lian Jtr^dn^ido-^guii^s 
^8críU>r^;  oonlemporáaeos^  c^r».  cpiQ^,  sígu^::  «Dor- 
»se^odari(ni.pue))liO,mjQ^  nuey^  pryeb$  d^l 
»afecta  quele  prpff^^  ))e  t^nidopor  canveiii^nte^e- 
,  «rogar  la  ley  2/,  lit^lS,  Partida  2A^lír#  lasu^- 
to^sjqp  i .  la  Qorona ,  y.  tpdas  la?,  pláu^lí^^  di?  B^  t^- 
.^lain^nto  que pudiieren  s^rponlrarias^^^^tamiiÚ-' 
>4^Q|ia,  determinación/  Mandp  que  este  d,e^ri^.  q^- 
ivd^'depo^ilade  en  el  ministerio  de  Gpapla^  W^v^^ 
»ticia  hasta  después  de  qai  mue^t^.  Tw.4f^Nloen- 
»tendido>ptc,» ., :  ,   ,    .    ,     ii  í,i   .    ! 

¡  irJBl  reypftíp  su  noj[nbre,FBMABa)o,  y  su^j^l^ri- 
c^fi^  continuación  de  este  dej^rQlo^  devpljiépiosqle 
l9^gPLalI)íMnis^^o  dp  Gracia  y  J#^li(:á^;vy  exijió,  á 
.  todiO^.  4Qa  presentes  qu0  ^guardasfin  u^  jspcreto  im- 
peq^^rable  loque  acaJi)ab2^p  de  prp^enc^ir;  Calomar- 
de  te^ió  las,  asecbaqzas,dir^|d9S  cpi^tri^jsu  pi^rspaa, 
seguUibP^nas  noticias^ á^Qn^dearrebatarle este im- 


1^\?tabtiifíiidM«l$)MiiRetíid  y  de  actíérdiú»'^  l5s  dé- 

<ttf«»  miniMI'o^-,  dirijió  por  ésttaetditisrio  tima  cer^ 

^ficá¿i0d>d&  él;  i^nradar  y  ^láda ,  al  gobernador 

del  iGQfagejd^é  Gáétitla,  Paig  Bami^f;  préviüiéii-- 

'áolé^^éM' j^úbliteá^  flá'éoMeílfidO  háÉta  boAasíott 

"-éfittt^á:  edafrdó  ^  efecto  el  'gotyétDádor  la  óer^ 

'^¿fi«á«kiÉtiSB  «iBtóér  tie  élk  tso  algtf m;<  basi^  qtíé, 

l^maj^  dé^ft)(^rél  ^«bdMo  IBÜ  los  térmitaos 

'-^ém^^mmak,  Ife'fee  pedida  |tór  el'  mitii*t#b 

Oáft<ái^V  á  qa!^^pvinttfa}tíiente  la  devúlvid:  ''^ 

> )  líFflií  ]^>ide^ptted  de  hlbet'  íhifiado  !dü  ¿Ithiiá'di^- 

^f^kJíéil'l^'  éayé  eo  Un'tótai'gd  j[irofátíéov  qóe  hizo 

^«rAiitpl^6títtióid  ínstame  de  Bé>M«í^^^ 

^'Sb  biá'Mdi(íhét{tte,  habiendo  |^t<dido  Crístfn^a  las 

é^raÁiiásí<ae  que  se  prólobgaMíiáffVibade  stt  és^ 

if^if\  «élÉíia  determinado  marbbarsé  aíl'éilráiígeto; 

y  q^  at'  efeeító  babra  dictado  algunas  dispó^icioyies, 

^ttle*^etaín ;  -entré  otras ^^  la'  é«téotlj¡et^  taucbas 

■éflhafálif  Wétítíás  déi^tmiy;  No  ereeíÉ»*toúy  ^iro- 

báfalé  ebia^ottei^/toAs  ve^  qáetio  éhtlk^a      tríe- 

üOr^ftínrfaBdrÁito  para  que ;  en^  el  dis*  de  srt<íeder 

D.  .Garlos  en  el  trono  á  su  hermano^ia  reitia  se 

^ét^etlé  ftocO  segará  en  ei  país  qne'AMiinase  aquel. 

'^^^iimim^n  edtíqoe  Cristina  sé  histbia  cMiduci- 

do  ¿ft '  los  !lKittit]fi  sucesos  que  beiños  consignado, 

-efe  tm '  íHievé  iíiotivo^  para  que ,  en  taf  evento',  él 

(iriti¿í|re  ^tado  al  solio,  lejos  de  toleraí-él  ihéttor 

'éesáéaftoMcfra  la  an^sta  viuda,  tuviese  con  éÉa 

*áS^  lims  coñsidera^iiones;  ya  que  no  bástase  á 


fe  trata,  el  puiidonchr  ^y  1á  teállád  acílsolaéá  de 

■  ^  Alivióse  otrA\é¿  el  tñbktíééí ;  Y  totf  ésté'áaoe- 
so  coincidió  la  ^pteséntacíóti  'én  Mei  pataciüide  Ib 
flhranja  deálgüiíflís  personas  iprócédéMeádeMáílrMI, 
que  iban  á  ofrecer  á  Cristina  étí^^éi^éirtáY  él 
apoyo  del  partido  libef al.  Llegó  poco  díSfítiiés^ 
júimh  Sitió  lá  infattía  dofta  tiif^á  ^áíriotáf,''éf*ii'  sü 
esposo,  habiendo  hectíó* airiaMs^eo*  la  tóáyot  tápr- 
déí  ^  viaje  dfe^de  Scfvilítt,  doíidé  sé  liallábáíí'du^ 
raüte  la  crisis  qué  acaba  de  ocnpárííosryik  acti- 
vidad y  el  cíúrácter  faérle  de  *átá  p'rtfifecsá^  KitíiéM- 
ron  cambiar  la  escena  en  bi*eveS^i^tátitéi3i 'Re- 
fír^ndió  á  sü  heftaaWi^sevéí'aniéüte  p¿r  haibét^'ífofíí- 
slentido  en  la  revocacién  dé  h  pra^nitícar  «mté  c6^ 
dorei^a  á  los  tnintstros;  y  éM  especial  áCatóáilardé, 
por  la  parte  qtíé  habían  fenídóíín  setofejfth té  átítíi: 
y  dirijiéndosé  luégb  al  r^y ,  preparó  lá  annláclirtí  i*e 
ctiantoséhábiáej'éctítadó  etilos  diaspí^cfede^ 

Cúmplenos  en  «ste  lugar  y  ^aiitcs  iSe»  étitráf  ¡^ 
porittMores  sobre  el  Éuevo^  gir ó  qué  e^^tttíM^e 
-^nora  iimprimv&  á  l^s  iiegoéioft  pcflittcc^  de^E^^á^ 
fia,  volver  un  rtiomeirtié iá  víe^aiháciael  bre¡re pis- 
riodo  que  aíOábam<]ís  'de  recorrer;  íyprégttniat  i\ 
la  conducta  de  Djtlái*tos  eá  ól  es  dTtguá  dé  elogiólo 
de  censüía.  ¿Por  qué^* se  dirá,  ]^op  qué  el  infáttie 
se  neg^á^dmitiir  todarptopnesíta  dé  acomodáiáieii- 
to?  Guando  el  bando  liberal  no  salfei^atodatja' de 


|apo8Í€>^4fíry^>l^i<^^,  ?^  %^^  se  bailaba  di^sdfi 
4828^  ¿00  era  piradiente  qaeD.  Garlos  prefiríe^ 
aceptar  el  arreglo  de  familia  á  que  se  le  invitab^i^ 
a  correr  la¡§f  ^ventuaUdf^des  de  uqa^;  guerra  civil, 
.que  podía  i^^r  t^aiuae^ta,  aunque  fue^Q  muy  prpr- 
^Ille,  y  eu  sa^pQQepto  seguro,  un  resultado  coQr 
forme  á^asde^ps,?^  estas  preguntas  no  dudamps 
f^jesponder  qu^,  sícoo  efecto B.  Carlos b^ibiese ipr^ej- 
;dp,que  la  causa  4el,  trono  se  bailaba  fuera  de  pe^ 
J^ro  admitiendo  las  propos^ieiones  de  su  heroianp, 
y/ especialmente  la  estipulación  de  .un  m^itrimonip 
entre  Isabel  y  Carlos  Luis,  confundiendo  en  esUi 
unioQ  Ips  derechos  que  jban  á^er4¡sputados,  vero- 
similm^jt^npbubier^  vacilado  un  instante  en  acp- 
iQodarse.  á  las  exigepeias  q]ue<^^  le  hacían;  Pero 
D.  Carlos  temi¿  sin  duda  los  riesgos  que  pfr^c,ia 
una  larga  regencia  en  que  hubiese  de  estar  asocia- 
do <;on  la  reina  Cristina,  ligada  ppi^  compromisos 
d^  que  no  juzgaba  conveniente  hae^se  participe; 
temió,  con  tal  antecedente ,  que  ilesde  luego  sur-r 
giese  en  este  gobierno  una  «scisíon  cuyas  conse- 
cueneias  serian  las  mas  infaustas;  y  estas  sencillas 
reflexiones,  con  las  demás  que  de  ellas  se  des- 
prenden; no  esestrano  le  hicieren  negarse,  sobre 
todo  en  los  primeros  momentos,  á  una  transacción 
que  sin  duda  en  adelante  no  hubiera  rehusado,  con 
mad  conocimiento  del  terreno,  y  sobre  todo,  si  se 
modificasen  algunas  de  las  condiciones  que  para 
ella  se  asentaban. 
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Eq  cuanto  á  las  imputaciones  que  con  referen- 
cia á  estos  sucesos  se  liacen  por  algunos  al  infante^ 
de  haberse  prestado  á  la  usurpación  de  la  Corona 
eUrvklade  su  hermano,  imputaciones  inventadas 
coa  ñnes  siniestros  y  que  han  logrado  seducir  á 
muy  pocos,  podemos  responder  con  dos  testos,  bas- 
Unte  autorizados  el  uno  y  el  otro,  y  el  áltimo  de 
e)l(>s  irrecusable.  £1  primero  aparece  en  una  bio- 
grafía de  D.  Carlos,  escrita  por  persona  nada  sos- 
pechosa de  parcialidad  hacia  la  persona  y  la  causa 
de  este  principe,  antes  bien  opuesta  á  la  una  y  la 
otra;  en  cuya  obrita  leemos  lo  siguiente:  <cD.  Car- 
los se  negó  constantemente  á  tomar  ninguna  medida 
loterin  espirase  su  hermano...  ¿Cuál  hubiera  sido 
entonces  (en  losdiasáque  nos  referimos)  la  suerte 
del  trono  y  de  la  España,  si  D.  Carlos  se  hubiera 
dejado  llevar  por  un  momento  de  un  arrebato  de 
ambición?  A  la  voz  suya  200,000  voluntarios  hu- 
biesen aclamado  su  nombre;  la  mayor  parte  ()e  las 
autoridades  militares  y  civiles,  de  grado  ó  por 
fuerza,  hubieran  alzado  en  su  nombre  los  pendo- 
nes; y  cuando  el  monarca  hubiera  vuelto  ala  vida, 
9e  veria  precisado,  cual  otro  Wamba,  á  ocultar  su 
despecho  y  llorar  sus  pasados  estravios  en  la  so- 
ledad del  claustro  C^).» 


(*)  Personajes  célebres  del  siglo  XIX,  por  uno 
que  no  lo  es,  tom.  6,  biografía  de  D.  Carlos  de  Bor- 
bon,  pág.  47. 


£1  titrí)  pasaje  á  que  aludimos^  es  tdmado  del 
manMesio  que  sobre  los  aconlecimieulos  de  que 
Vamos  hablando  publicó  en  París,  añoée  483t>, 
D.  Vicloríano  de  Encima  y  Piedra ,  nombrado  tni^ 
tiistro  de  Hacienda  en  aquel  sitío,  como  luegd>  sé 
dirá.  Hé  aqui  las  palabras  de  este  persMaje:^III 
dia  4  del  mismo  octubre  me  trasladé  á  aquel  Síüé 
para  recibir  las  órdenes  de  S.  M.  Mi  primera  dilí-^ 
^ncia  fue  informarme  de  lo  que  habia  pasada. «.% 
Supe  desde  luego  las  ocurrencias  que  dejó  referiíf 
das:  y  en  cuanto  á  la  opinión  de  la  corté  y  tropa 
que  lá  custodiaba,  todo  lo  que  puedo  decir  es  (pié 
me  pareció  ééli^r  en  dn  campo  enemigo....  Sea  di^ 
cho  eñ  olífequío  A  la  verdad ,  y  pat^  justificar 
liAéétra  impat*cialidad  y  buena  fé,  lo  que  $dtóm 
^uétios  momentos  lá  dignidad  Real...  fué  el  honor  f 
4¿lit(Bdesía  del  infante  D.  Carlos  que,  habiendo  JHtú^ 
üó  fideHdád  é  su  herfmno  durante  sus  dios ,  no  quisó 
isepiÉ¡fWÉe^imépke  de  su  pr^^ 
t>Ofaernoé  Ü  desvirtuar  estas  terminantes  espresiOM^ 
nes  Agregándolas  comentarios  que  nunca  podriaÉ 
^f  áiais' iñsigtíificatí vos  que  ellas;  para  la  vindica^ 
cioh  y  atití  para  el  mafi  cumplido  encomio  de  don 
Cártosi  ^ 

Prosiguiendo  ahora  la  narración  interrumpida 
diremos  que  el  primer  paso  que  se  dio  en  virtud 
de  las  escitaciones  de  la  infanta  Doña  Luisa  Carlo- 
ta, fue  la  destitución  del  ministerio ;  el  cual  en 
principios  de  octubre  quedó  reemplazado  en  los 


—me- 
teríamos siguientes:  para  la  cartera  de  Estado 
96  nombró  á  D.  Francisco  Cea  Betmudez  qne  la  faa- 
bia  (atenido  en  los  primeros  años  de  la  restc^ucacíon 
de  4823  ;  para  la  de  Gi'acia  y  Justicia  4  ]>.  Jqsé 
Cafranga,  secretario  con  voto  de  la  cámara  die  Cas- 
tilla; para  la  de  Guerra  al  mariscal  de  campo 
D.  Juan  Antonio  Monet ;  para  la  de . .  Saci^nda  á 
Dw  Yictoriano  de  Encima  poco  hácitado,álik  sa- 
zón director  déla  caja  de  Amortización;. y  para  la 
de  Marina  al  almirante  D.  Ángel  Laborde:,  é  inte- 
rinamente hasta  su  llegada,  áB.  Fran^i^o  Javier 

En  ^ste  cambio  ministerial  se  notó  ddsde  lu^go 
que  toda  la  odiosidad  respecto  del  |;dbibete  disciel- 
to ,  se  diríjia  únicamente  contra  dos  4e  sus  indivi- 
duos ,  Galomarde  y  el  eonde  de  la  Alc)idia.;£i  ai- 
timo  fue  desde  luego  nombrado  embajador  4e  In- 
glaterra; pero  renunció  en  el  acto  esté  deslíiío  ,  y 
se  apresuró  á  pasar  á  Italia.  Galomarde  íam^  4uda 
el  mas  acosado  entre  todos  los  ministros  que  cesaban 
á  la  sazón.  Creyó  prudente  huir  de  la  Granja. en  los 
primeros  instantes ;  y  oculto  pasó  a  Madrict ,  de 
dmide  se  encaminó  á  Valencia;  trasladándose  de 
alli  á  Olba ,  en  cuyo  punto  poseía  niia  fábricít  de 
papel.  El  nuevo  gobierno  no  tardó  en  prevenir  su 
confinamiento  á  la  cindadela  de  Menorca;  pero  no- 
ticioso de  este  acuerdo  Galomarde  con  alguna  an- 
ticipación ,  fugóse  hacia  la  parte  de  Hijar;  y  on  4  2 
de  noviembre  salió,  disfrazado  de  monge  bernardo, 


— Í20— 
con  áiifinio  deí  pasar  á  Francia ;  per  el  lado  de  Ga^ 
barAta.  Hizo  sin  difícultad  este  viaje;  pues  aunque 
al  llegar  á  la  frontera,  un  sargento  de  carabinerdé 
quiso  detenerle  porque,  al  registrar  su  equipájeí,r 
halló  una  caja  de  cruces  y  veneras  que  le  induje^ 
roí»  á  gríaives  sospechas,  un  puñado  de  oro  desli^aM 
do'opófttítíanrente  en  las  manos  del  guarda,  d^jjól 
le  Hbre  el  pas^,  consintiéndole  respirar  á  los  pocoi 
momentos  d  aire  del  pais  á  que  se  acogía  {*].     \ 

Los  demás  vocales  dei  gabinete  reemplazada^ 
á  saber,  el  marqués  de  Zambrano ,  D.  Luis  López 
Ballesteros  y  el  conde  de  Salazar ,  quedaron  eii 
ejercicio  de  sus  destinos  en  el  Consejo  de  Estado; 
y  el  segundo  tuvo  ademas,  según  noticias,  el  encara 
go  de  entender  en  la  organización  del  nuevo  mi*-^ 
nisterio.  Desdé  luego  se  envió  un  correo  á  Cea 
Bermudez  ,  ausente  en  la  corte  de  Londres,  paral 
que  viniera  á  encargarse  de  su  importante  secreta- 
ria lo  mas  pronto  posible ;  lo  cual  no  tuvo  efecto 
con  la  premura  que  se  esperaba. 

Entretanto  Encima  y  Piedra  y  Ulloa  querián 
precipitar  las«  cosas  en  sentido  Kberal ;  pero  el 
resto  dd  ministerio  no  se  arrojaba  fácilmente  á  se-^ 
guirlos  en  este  camino.  Sin  embargo,  el  impulso 
estaba  dado ,  y  era  dificil  poderse  contener. 

Una  real  disposición  de  6  de  octubre  ba-* 

( *  J    Galería  ya  citada  de  españoles  célebres ,  bio- 
grafiadeCalomarde,  pág.  80-. 


bia  habilitado  á  ía  reina  Grislina  para  el  despacifio 
durante  la  enfermedad  dé  su  augusto  esposo¿  La 
infanta  Doña  Luisa  GarloiH  y  alguuosr  Consejeros 
que  rodeaban  á  la  regente  ademas  de  los  secreta- 
rios de  Estado ,  persuadiéronla  de  liai  necesidad  que 
creían  exfslia  de  dictar  ciertas  pfOtfdencias-en  cu- 
ya virtud  el  partídoliberal  se  decidiese  á  abrazar 
francamente  Ta  causa  de  la  sucesión  directa.  Asi 
después  de  haber  acordado'  la  apertura  de  las 
universidades  del  reino,  cerradas  desde  el  cur- 
so de  1830  á  1831  por  efecto  de  la  escesiva  suspi» 
cacia  de  Calomarde,  y  de^  haber  espedido  mi  indul- 
to en  términos  semejantes  á  los  en  que  van  óoücebi^ 
dos  generalmente  íos^^  que  se  decretan  según  nues- 
tras leyes  en  circunstancias  plausibles,  se  publicó 
en  15  del  referido  octubre  una  amplia  amnistía 
en  tos  térmmos  sijguientes : 

«Nada  hay  mas  propio  de  un  príncipe  magná- 
nimo y  religioso,  amante  de  sus  pueblos  y  recono- 
cido á  los  fervorosos  votos  con  que  incesantemente 
imploraban  de  la  tiiísericordia  tfiVina  su  mejoría 
y  restablecimiento,  ni  cosa  alguna  mas  grata  á  ia 
sensibilidad  del  rey,  que  el  olvido  de  las  debili- 
dades de  los  que,  mas  por  imitación  que  por  per- 
versidad y  protervia,  se  estraviaron  de  los  cami- 
nos de  la  lealtad  ,  sumisión  y  respeto  á  que  eran 
obligados ,  y  en  que  stempre  se  distinguieron.  De 
este  olvido ;  de  la  innata  Koñdád  con  que  el  rey 
desea  acojer  bajo  el  mautó  glorioso  de  su  benefi- 


81IS  gwíí^^  y  UJ^eirali^adeft ,  r^^Hi^irlo^  al  senadie 
5i]tf  ,faiaiUa&,  UbriarlQs  d^l  dupo  yugp  á^u^  los  ata? 
b%liii  )a&  privaqiones  j^opia^  d^  habitar  en  paj^^ 
d9^DQCi4Qi;  djB^sta^ coosideradones,  y  jo^ui&ea 
iiias>  delrCK^il^fdo  desque  son  espanoUs,  ba  de 
nacer;  su  pi:p£aj^OvO0rdial  y  sincero  recooociipieiH 
to;á  la  g]ral^dez^;  y  ajpQabiUdad  de  que  procede;  y 
aja  gloriosa  jleruura  que  D)e  cabe  en  pul^licaJ^  esrr 
ta#  generosa^  bondades,  es^cpusiguiente  el  go:^  qne 
Bpr:^la$  me  poaee;  Quía4a,,,p|ues,  de  tanlisongp? 
jnE|S!  ideas  y  esperanzas ;  en  uso  de  las  facultades 
qvie  m^rii^uy  caro  y  ao^adp  espo^p  niQ  tiene  conferid 
dasvy  Qppforme  en  todo  con  3u  ypluntad,  Qoneedp  la 
aq^nistia  mas  generajly  pooipleta  de  cuantas  hasta 
el  prpsppte han  di^peñsa^dp  los  r^yes,  ¿  todos  loa 
que  han  sido  hasta  aqui  pi^rseguidos  como  reos  de 
Estadp^  cualquiera  qwsej^jE^lpoi^b^^e  con  que  se 
h^i^bierpn  di^inguido  y  jie^^i^a;  esceptuando  de 
este  ra^go  benéfico, |J)ieu,^j^sar^^^m  los  que  tu- 
vieron la  desgracia  de  vo>ar,Jí^d€^itucion  del  rey 
^p  Se vUla^y  lasque ,^ni  acaud^  fuerza  ar-* 
mada  contra  su  soberana.  Xendréislp  entendido,  y 
di^>o^dreis  lo  correspondiente  á  su,  cumplimiento 

|;sli^^o.l>ieiimedita^dp  decreto  debia  de  produ- 
qir  una>  revolucipn;  porque  con  efecto,  arrojarle 
cQi^  tal  a)^2^n^o;to;ei)!,lo^  brazos  dpi  partido  libei*al, 
no  podría  tei^i:  otrus  resultados.  Asi  y  todo,  ese 
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Eq  cuanto  á  las  imputaciones  que  con  referen- 
cia á  estos  sucesos  se  hacen  por  algunos  al  infante, 
de  haberse  prestado  á  la  usurpación  de  la  Corona 
en  vida  de  su  hermano,  imputaciones  inventadas 
con  ñnes  siniestros  y  que  han  logrado  seducir  á 
muy  pocos,  podemos  responder  con  dos  testos,  bas- 
tante autorizados  el  uno  y  el  otro,  y  el  último  de 
ellos  irrecusable.  £1  primero  aparece  en  una  bio- 
grafía de  D.  Garlos,  escrita  por  persona  nada  sos- 
pechosa de  parcialidad  hacia  la  persona  y  la  causa 
de  este  principe,  antes  bien  opuesta  á  la  una  y  la 
otra;  en  cuya  obrita  leemos  lo  siguiente:  <cD.  Gar- 
los se  negó  constantemente  a  tomar  ninguna  medida 
ínterin  espirase  su  hermano...  ¿Cuál  hubiera  sido 
entonces  (en  losdiasáque  nos  referimos)  la  suerte 
del  trono  y  de  la  España,  si  D.  Garlos  se  hubiera 
dejado  llevar  por  un  momento  de  un  arrebato  de 
ambición?  A  la  voz  suya  200,000  voluntar¡io&  bur- 
biesen  aclamado  su  nombre;  la  mayor  parteadas 
autoridades  militares  y  civiles,  de  grado  ó  por 
fuerza,  hubieran  alzado  en  su  nombre  los  pendo- 
nes; y  cuando  el  monarca  hubiera  vuelto  ala  vida, 
se  veria  precisado,  cual  otro  Wamba,  á  ocultar  su 
despecho  y  llorar  sus  pasados  estravlos  en  la  so- 
ledad del  claustro  (*).i» 


(*)  Personajes  célebres  del  siglo  XIX,  por  uno 
que  no  lo  es,  tom.  6,  biografía  de  D.  Carlos  de  Bor- 
bon,  pág.  47. 


-  >(t^en9fl»)«'^qtaé  ki  jnagnámmnlad  de  T.  M.  ser 
^  ;\í9li  <iirra8tm(tai'peF  las  dreuttsiánems;  per 
debemos  hacerla  ob»elrrar,  ^afi4lá^kkt9áme(tiú» 
eni-lásicrlsis  pOlitícas  5olo  sirven  pafa  empeorar  eP 
mali  Está  esEj  la  srázon  por  la  querTa  amnistía  que' 
¥.  M.  afcalía  >d>  ccmceder,  alarma  á  fos^^^ápestéli^ 
eos,  enemigos  iíé  los  TíGy es  justos  y  d«  los  pueblos 
ct^iizaildii^  al  áii^o^  tiempo  que  el  par Hd&  apuesto 
píefdem^  fmr%a\mbfal,  desde  que  emsieñíe  que  hi 
aimístiádús  mWen^tmo  presidemas^Mnacab^ 
dúsumndéiia^  á  évmo  erimnaks  agraciados  por  lá 
ciernen^  deum  }reina  pken  y  sfensible.  Los  efectos^, 
pues;  iserÍktíet9>ntrano&  alas  laudables  intenciones^ 
de  V^iJJii'St  nq^rta...  este  nudb  gordiano...» 

:  «£1  meidio  inas  seguro  de  efectuarlo  es  dar  un 
dmHo,  putei  cual  se  cedan  al  pueblo  tos  bienes  ter^ 
rUma^éel  elevo...  L^s  bienes^  del  clero  pertenecen 
b^iékmwke^ixipUeblOr  robado  de  mü  modos.  Asi  es-* 
^^p^tllir4)iíásf't(hhkiksri^  que  daban  toda 
U  ififluencáa  «f  poder*  clerical  ^  pasarán  rápi^ 
datámtii  ^pueblo,  é  fin  deque,  instruido  por  su  pro^ 
piú  intfítky  bmbMa  e  sorpresa  y  la  men-^ 

tíral.oi>(  -■  :!i:  ^  ■  ..-./..•■.   .  :::■.■ 

'uEl^hfie^.r  conocfefdo  la  justicia  de  este  acto,^ 
se  apnesutará  á  restailecer  la  verdadera  religión  de 
J^sucri^i^mfij^  el  modelo  de  la  pobreza,  de  la 
moderaeim  y  del  liberalismo.,. y> 

«Algunos  cdBteejeíos  tímidos  habrán  hecho  creer 
á  V.  M. ,  que  medidas  de  tanta  importancia  se  po- 


érían  decoeltren  fio^axeaníoü  d&  G6rt«á|^qS!ifait 
mentos.  Gmrdéie  bienV.  M.  dó  adherir  átáleSiMh 
getíimes.EéU}  seria  :in)6tttaMemeitte>diav  el  primer 
parió  hacía  la  pérdida  de  Y.  M.'c  porqué  en ;lasi4ifif 
cusiones  de  aqaéüás  Corte»  ^oaya  mayotiá  de  cOBOft 
poAdría  del  clero  ^  de  áis  partidarios  ^  hasta  s^ 
liegarian  á  condenar  las  sabias  medidas  y  los  pnn 
yecfos  de  V^M.:  después  de  to-caal  V;  Mi  barí* 
jaria  del  tranb  con  las  princesas  sus  h^fiSf  y  la  Es4 
paika  caerla  de  nuevo  éa  la  barharíeí  de  la  edad 
media...))— Hasta  aqui la  pretesta^prbgraiiía  de  los 
emigrados  en  París:  í      ■       .      . .  i 

En  buenos  términos  se  mániféftaba  en'este  dioM 
cuniento  que  el  olvido  y  perdón ,  ma^  bien  que  só^ 
bre  los  inocentes  á  quiénes  seiiaáiábaáild  patria^ 
debía  recaer  sobre  Fernando  Vn^  que  abcíliera  el 
cédigó  dé  Cádiz,  á  que  aquellos  habían  pérmane^ 
cido  fieles.  ¡Grave  desacato  bacía' el  Ifondvqtté 
desde  luego  debió  poner  en  claro  las- téudeÉCiáfé 
democráticas  de  tales  hombres^  ademas  (fe  (sü  ne- 
gra ingratitud  hacia  la;  ésposai  del  nvísmo  réf,  á  l¿ 
cual  debían  ñn  insigne  favor!  ¿Qdé  diremos  de  Ids 
groseros  errores  en  que  abunda  el  papel- transérfij^ 
t^,  sobre  la  cuestión  religiosd  i  errores  fgual¿lét)4é 
graves  bajo  el  síspecto  eeon¿mico?<iSol;^metfte'iiOtti^ 
remos  que  él  pasage  relailvio  ±  eitei  atk'édUa  que  tino 
de  los  proyectos  favoritos  del  pktidoi  liberal  Üíál  sfidtt 
siempre  el  deismdir  elieitlto  y  dleroréñ  tár  mfsb'ftbso^ 
TiMa  pobreza^,  parft  asi fanüaii mejor  ¿Ora  i^elii^oB ;  qué 


derar  )Ml^ánievílB  lo^iMtaAte1dé  estas  hiánuaüioi^ 
nes;  qvk  taáto  teas^  iifb\  afectan ,  f caaiilo  \m  héi&of 
iHÜAo^láiy  pré^'Mma^  á  É^afizarséeñ  íDpestro  iáfortui^t 
Bsdo  paist  No  es  menos  notable  to  que  eo^la  ies^ 
po9Íi5ioá  se  dice  contra  ias  Górte»  por  Eétasmhtc^ 
eraiprécisov  paira  que  triunfase  la-  secta,  plantead 
un  (¡sistema  te  representación  >  en  qué  no  se  diese 
in&aéncia  poUtka  alas  clás^sqiie  en  España  tonílaii 
la  (mayor'impoftaBdaMBoeial :.  ii¿  aqói  una  ootít^ 
síún  de  los  liberales  i  seginamenteprefciosa^  y  que 
puede  damos  una  idea  de  lo  qué  ellos  mismos  pen^^ 
saban  sobre  lík  pii^laridad  do  snsi  doctrinas.  Por 
úUímO|y  lasindieaicionés  que  en  esté.papel  se  emken» 
acef  ea  del  partido  i(|uo  se  titula  en  ^  apostólico v! 
$on  unSí  muestra  insigne  de  la  notóe  tohrmeiaqné 
xm^m  dispuestos  á  ejerce  en!  el  mando  los  bdm-^ 
lii^es  dellibearalismoi  No  la  désmintrerqn  en  adelán^ 

te^SIjiaaatOS^r.i    f.-:f;!-.  .¡■^   V}.r'(:    -::  '    •■?) 

El  re^ ,  euiidedío  de  bjUabitiial  abstracción  dé 
h  poliiica  áíi{M  le'proctsabaisii  dolencia,  supo  por 
una^asualtcbd  eleofitenidó  de  laiñsolonte  protesten 
delosiomigrftdpsv  y  se  dice  que  con  esta  noticia 
4iírigí6  áfl>  reina  harto  severos  cair;gos  por  su  coo'^ 
ducta  en  el  giafeiérno.  Parece  que  llegó  a  ámena-^ 
zarla  ^pn^  je  rieííraria  la  regencia.  Cristina  pasó 
eofietfeoioalguBícísdifts  aislada  en! su  cuarto;  priroi 
calmadoi^sieídisgjoitfto ,  continuó  dirijiendo  lo^ne^^ 
gQcios,  si:  ^ien  el  ^nsejo  de  ministros  se  redirifs^ién' 


to%&nt«ríi  delii[6yv  téifi^Ééii!  e9t«f6)af  are6ieiid«K{itq 
leóia  ;eiL:  fl  jéespaelNri}»  HÍAterjrjsm^íoii oqM^^erar  ítv^ 
stgaieDté.  Miats Jft  ^alu^  Mmovmwi^^v^vih^ 
Biie^o;  y.ieV)  parüdoi  Ub«rali0ud0r«iá  f^wM  4(»iefl^ 
suceso ,  lle?ar  adelante  sus  planes  desembaragf^í^ 
déiaafespetáU6opostcÍ9i>)>i/i<[  .r^íi^^o^^ni  >/ 
íü  £air2|  allhnac  mBjiQi:  6leaai<j»ii»(i|ii^|4eM¿4Q;fttfl^ 
dacidbsiá  laroiréalii^íon  íiieDjeK^tWiiürp^Qpki^tJM 
cM8ieíen»«de€rífiliha  babiania^r^Ti^fibftdft^li^a  pr|t 
nieras  íbstaptes  di^  wi^ge!H¡¿aí  pairft>  iQg  W  l*/í¿^ 
Déracion; <de  íld&  xapitaa!as^g0!»9r»lf^í)Vj ^m  ffif^ 
militares: i «uperioüesí  distiogWtidjQfl  f  ^j  ffvfí^^ ; idfiM 
efitóa^eiitefliieAte  jM»átquicai^f  j^4r^x)(»lfW(alf^  i?i|t%j 
remos  á  B.NaíariQMieíEgaíifh  A  quiw  y)f4  spr^s^ 
paiado  de  la  oápi^nia  gefi^ral  idf  )(?/^(^^  ^,  ^  i^ih 
cedió  el  titulo  de  conde  de  Gasa-Eguia^t^iQ^^  JH^ 
OdoneU  ,iqae.le»iaÍ8U9l  m»ii4<K^!Cas.U^^  Iw^^^" 
ja,  AiD.  Vicente  Gw9^>  Mori^^*  (OB  fil  ^pMfrtí! 
de  Granada,  y  á  R^íSftntos  Íia4raft^^^ 
de  iPamplofta^:  £jil»^  iiM9(H)0J«inpQ^^4RÍ^H4^^^^ 
edniribttyeir(>$  W  t^»»mMK^^^xe^m^i}i^^^^^% 
«ardha  poUjUea.qQ»,9fti  mpdtt»bfhPP»¡I'>:)d*flpi  qjw 
las  personas' ttoiwbwd.a^rpwafi^ 
Mimyida^  lodasi  ella^jp^tf^peci^p^j^li^^^D^i) 

'^libéifaKtü;  íi*i  (M)Í7^.'íí{U';  »,¡(í<:!l  u\   0^'.»V/  Oíl^MÍi  ^-Ofljníl 

r  ■  J^  miwitwsjitWíW  WPiMf^ 
tQs4^«isfa(Hifi^«i»ge^q<}i|tMe.j^  ^f^ 

üAloaá  9e(|rQiarí*r4el  liilíspacj^^fj.MwfpftieiíiPRhr 


eií'ig|iy»'>cM9ecüéncia  ^  ^  íaabeéuilja  )él  infliijd  ide) 
plÁtám^U^^'hprémH»útÉ^  j^aé^,  aquellos  á^odlréo^ii 

Asi  las  cosas ,  para  dtaf  íiopüIs^iá'taftiiegotM 
pftHlit^^ét  0d«i0^to  <iud  apeteciaa  Itts  pvdiom- 
b^b  Itol'ttt^na^ittfacléú  i^orj^is&Pon^e  ea  láicaiii» 
ti^y  ét^'al^attMvptxMrioeiái^^  btéa  i(^el>0M  jpi^ 
rcfáé^  y  ^'3ki' !  sUXMriüaetofi  asleodasle^  pdrtidas^'  de 
g^bté  íM¡¿ltitádft'4mf«  losr  qn^  d<^deabáií'  'om  cambio 
MMaíbIe^^6ti  et^gobiérd^;  y  cm  el «poyo^le^tfsláiés^ 
pfebié  d¿f#}lr^  tí^b^tía  cdtifié0»eialfitofito  tetobie^ 
ciflb^^étérétt^élol^  que^  la-^ai:oi^é6imhabannen 
eV'óáÉ^  dé^t^^tegár^  él  ptáü  ^4e^ poHtica'  que^ «Jefiiaq 

íNídceiJiéOt-^-'^^-''^-^'''^^''  ■'■•  "'■h;í/-  ^.;>  í':};í5  l^vnjirrí 

-í)í  /fiit  ivtóestós^  hambres  jtáHkdM^^      fe  ooau 
étiÁít^tti^e^le»  ofré«lÉ[^4^  d#tot^áble  éstadé  dbl  rey, 

éKSi^doíiá^awifMbiéi^ib^'^igeMé^  #  ia ««^a'del 

tUUi^li^K:eáí!Bél«^ 

fefl*  Ip^á^  ^dtÉí}íftKfeá  ttii^ató.  Al  i Wraar  á  sa  qargo 

%m^i6Úik  W  S«(íí^íítíá  de Eáíiad^ que,  com» 

hemos  dicho  ya,  se  le  había  conferido  en  reemplaíié^  ^ 

t^^\iMi%mWk\biim\  fcbíldfcSótó' obesidad,  no    # 

5iflt{  dlí'álWlSriá'^  de  toda  iM'dtáéiótt 

ate  gtyWérfiol'^e^líslentóí^isiitó  tawblen^^  , 

níSMíeáftáttiiM^tótotoé  étí'  til  'fek^^^  deisiíáJ- 


-meÍQse  lo^rcícelofirá  tfiidieliíTiri  fi»r,60i^aifí^pÉdi«£i 
haber  4ado  «aoirvo  ¡la  e<M)duoiaj)dey ks  iqiieijhdfiUt 
aquel  emom^jtoiibabialnf ^óBsejadcLi  k ¡ttÁns^Aíú 
q«[e.Gea  Beraiictez  ioaiifíiré  ;su  iiúmste^^^  jDoai  la 
siguiente  importantisima  circular  dirijidadilóaieinr 
haíadorés  y  demás  agíeot^s^ idiipl(matí)(»MB4e (Efcpaua 
«n.lafiGórtese«lrang!etas^;:.-  .  h  hu\^n'.\y>Uu.i\  >bíñ 
. : « La  línea  poliUe^  iuterioiF;  f .  esten^i  ;f|ii&rel&a^ 
Nuestro  Señor  tenia  trázáck^  suígóbitrBüiitliabk 
froduQido  ya  algunaa  yentajásr  áíiílía!ifi0q^Mnpiia><,!(ié 
infundido  á  toda  la  Europa  ;  baa /justa  r^nfiaosa 
«Q!  Í06  piineipíosque  guia/b¡an;4  Süjüá;  ká^axiláouji 
^WoÉ  por  deber  y  por.  cotfven<^iiie«Aaif^ftsil^6.li^ 
torio  que  los  tomé.  iConstaAlemisiite  por  tomxhi^ \An 
tel  ejercicio  de  mis  fundones ,  cuando  i^Mai^é 
mera  vez  sé  dignó  S«M.  eleisarme  alittpottante 
puesto  que  hoy  me  confia  áeoueyo^PAreicíaiípúfis^ 
ocioso  volver  ahora  á^sponerlos  á  Y,. .  i  $  péroí  iktm 
l>iendo  llegado  a  noticia  de  la  Reina  iNuestfi^iSeñflít 
ra  vfue  de  poco  tiempo  á  esta  pánteil^au  ítmnáidif 
en  los  faises  estrangerofs  ideas  ^uivqcadaftideefva 
del  actual  e^do  4e  ^sas  en  Espaia ,  i  át»biiy^ 
dose  á  su  gobierno  miras  que  nunca  ha  tenidol^;' f 
«yfoaléndoié  la  intencioBf  deijvairíar  ¿fersíiíiema, 
i<. SLv^eseosa  de  desvanecBC  pntCildi iiiedio8i>liu^ 
están  á  su  ^ance  f stos ^errores v  tpbfa  «yüaridás 
funestas  consecutetaciaa  que^;  sí  M«a»)dib9áif:«a^ 
dieran  acarrear^  se  Jaia  éervidb^rdenar  bajgaíaoVu. 
mía íctaíra  yi  sencillia  «láikifesitiaoiori  deilb.miireba 


kiyária^teigpé,ié0  dinfermiidíad  coa  h  espreflMi  v<jm 
idiilád^del^^y'ba iio#Btlo  esposo,  está«firmeiiié&^ 
te/resuelta éi  seguir^ >asl  en  la  admiaístracioá >det 
9é'm9\  comb  ea<  la»^r€^tfeíoiies  cson  noeslros  aliaéos 

yítaniigoe/ií-i.:  ii'»  ■^"íí;>ií'  i.'..;--;.  ■  i^ ;-  '^.;'íííí:,!' 
'  i  c^  u^fDé  tÓB  acüs  mcieMas  del  gobierno  y  el  quéomí 
mas  particalaridad  ha  sídaobjeto  defal^s  y^ia^ 
jeiáda»  4pter|mtacio»e8  ^  b»  préeisamente  el  que 
ñási^eaba.k'iiinala  piedad  de  mie&tüos'^  amados 
éobera^osíf  aqfurila  Tii$iid  en^-cuyo  ejercicio  mae 
seitttotnpkiGelBi;iy'ála  qcie  né  ponen  otros  Bmites 
quello^qué  eMjeh  kítíndfcta  péblica  y  la  8ej;u-« 
ridad  del  Estado^;iHábri  Vv.4.  y^  colejido  que  bago 
ahidion  ai  real  déeteto^deBnuiísUai  de  1S  deoeia^ 
brefúltinKyj  '•-  ^-^-^'^  .  '-''ü^  *.-  ^  ■  ■  -•  •■'•■^.^  '■■ 
>>>  ^^La.Réína  Naestra Señora  está  decfáídaíá  He^ 
varíe  á  jdebktói  y  cumplido  efecto  con  una  perseve* 
ranéia  ígiial  dXeisgktíVa  de  genemsídad  que  <  le  ba 
diotede/iy  i  al  ipmí)  i<|ué  halla  la  mab  dulce  reóom^ 
péólsaien  effjúgailcr'l^s'jégrtiiias  de  aquello»  k  q^xíq^ 
ne»  abrelai»  puéribas'de  lá  ^fiiatria  ^  no  duda  que  cor- 
Yospofidetón  ámiaaatef  nal  bondad  agmdecidos  y 
lealei^j;í'i).  -u  j,').!i!¡:  'n:^>  -    ,.•     ..  .    ■   ;;       ' 

.i >aí«^i  se^baB  dircunicrito  á  esta  medidla  las  im-- 
pi|taei6iiesiánfundajda»¿  La  censura  se  ba  ésteudidd 
4btTak  provid<;ncias  dictada^  por  S.  &L  con  solo  el 
defi|ígai«K  di¿Ip«)ffi(^er  la  unión ,  k  i  concondiá  y  nía 
féUcídad/'deísuslpiieblósi'Y  aun  el  terror  de  aip^ 
nbsíihombrtb  bien  intencionadiós  ha  llegada  basta 


^iestreímo  de  rec0ldft^ela>foritia  f  las  tn^ta- 
oioAés  de  la  monarqtj^ia  ibaíi  4  sufrir  yfi  cláMbkr46^ 
tit;qu^laEspa&a;  en  finv  ha^  be^<v  úiáítm 

«Como  nada  está  mas  lejos  de  sti^Réftlání^ 
nio;  la  Reina  Nuestra  SeSora  no  podía' i  m^tt^ar-^ 
se  indiferente  á  este  estravio  de  la  opínioÁ  'j^úttli^ 
eav  S/  M.  no  ignora  que  el  mepr  gdbiiMniOr  paifá 
«na  nación  es  aquel  que  ma;s  se  ada][>la  i  M  iif-^ 
dolé,  sus  usos  y  costumbres;  y  la  Espaía^^  ba^  h^ 
ebo  ver  reiteradamente  y  de  uti  nsodo^  tAé((ttivdeé 
lo  que  bajo  este  respecto  más^  a|reteee  y  ims  le^ouP- 
Tiene.  Su  Religión  en  todo  su  esplendor;  im  ite^ 
yes  lejitimos  en  toda  la  plenitud  de  sd  mtdridiad; 
m  completa  independencia  polilica;  sds  ^ántlgulsiá 
ley^s  fundamentales ;  la  recta  administracíoirMÍe 
justicia ,  y  el  sosiego  interior,  qu0  bdoe  floi^ér 
la  agricultura ,  el  comercio  ^  la  industria  y  las*  at^ 
les;  sou  los  bienes  que  anhela  el  ptiebl0  espa&ól^. 

«La  Reina  Nuestra  Señora  quiere  y  se  prdmete 
asegurarle  el  goce  de  eito^  bienes ;  y  todos  snádes^ 
velos  se  encaminarán'  constantemente  aMogl!4<  de 
tan  grande  fin,  sin  esponer  el  reino,  aomo.'jámáfe 
le  espóndrá ,  á  los  violentos -saeudimientwyi  con- 
siguientes calamidades  que  arrastra  en  ^pl»s^de  si 
la  ajf^licacioD  de  unas  ieorias  que.lá'naeien'ba 
aprendido  á  mirar  con  horror ,  ^cariQtítltadá.í|iOT 
el  funesto  ensayoiqueáe  ellas  te  heeb»^  dasldi- 
versas  ocasiones.  :  j  -.;  j  ^    i  i   f 


sius  grM^^4  y  ti^erali^ade^ ,  rastilu\irlo^  al  seuade 
si^^ifaniiiiaa,  Ubriarlos  Api  clup  yugo  á  qu^  los  at^T 
b^^^s  príyaqioaes,  FQpi^«.  d^  habitar  en  paji$e^ 
d9&c^Qpci4p«ti i}|B.§sta^6009Íderaciones,  y  loquee» 
loas^deli^c^iL^do  desque  son  e&pañoles,  ba  de 
n^er; s^u  pcoJ^oDiAo,  cordial  y  sincero  reconociinien •» 
to/á  la  graiidei^:  y  amabilidad  de  qyi;^  procede;  y 
iája  gloriosa  jleruura  que  xne  Pabe  en  publipax  esrr 
la3  genero^a#;))Qn(}ad^s^  es,^Qnsi^ieiite  el  gozp  qi^e 
pqr  Qlla$  me  po^ee;  Qujla^a,.  .p^ues ,  de  tan  lisong^-? 
jna|gfideasy  ^peranzas;  en  iiso  de  las  facultades 
que  o^i)  muy  caro  y  ^ado  e3po^p  me  tiene  conferir 
das,  y  Qippfojruie  e^  todo  cau  ^u  voluntad,  Qonoedp  la 
a^iuistia  masgenerai  j  popipleta  de  cuantas  hasta 
elpresQptehan  dispensado  lo$  reyes  vá  todos  (oa 
que  han  sido  hasta  aqui  perseguidos  como  reos  de 
Ests^d^^^  cualquiera  que  s^^l  po^b;*e  con  que  se 
hubieren  distinguido  y  f^ei(^^  esceptuando  de 
este  ra#gobQn^ficp,^)^ieu,¿  pesar  mió,  los  que  tu-n 
vieron  la  desgracia  de  votar.  Ja  destitución  del  re,y 
e^  SevUl^;  y  los  que  ^n  aqaudilk^  fuerza  ar-? 
mada  contra  su  soberanía*  Tendréislp  entendido,  y 
dispondréis  lo  correspondiente  á  su.  cumplimiento 

llsie^  ;90.,bieu  meditado;  decreto  debia  de  produ- 
cir una  revolución ;  porque  con  efecto,  arrojar^ 
CQU  tal  aJ^a^n^oDo^lois  brazos  dpi  partido  libeiaL, 
no  podría  tenier  otrus  resultados.  Asi  y  todo,  ese 


— IS3— 
deci^to  fué  éoáfiebidov  si^uik  infproíkesqtte^lBne- 
mofi  de  personas;  respetablesi^  dtí.acítterdo  ciOB/atr! 
gtlfto  de  los  ministro^  salienites'Jw  iJfTf  i  f^:  !  ;• 
;  ¿Se  quiere  saber  cémb;  se.  ríacábiá la  amnistía 
por  el  partido  Ubeiral;  ¿  mas^daro,  por  hsinAxtr 
viduos  de  él  que  en  su  virtud  eran  ocultados,  pr^ 
regresar  á  España?  '  • !       .i:  :.  i   . 

No  suministra  esoasa  luz  sobjré  la' materia  tíeü- 
ta  esposicion  dirijida  á  la  regente,  por  un  bueA  nú- 
mero de  emigrados  énParis;  esposicion  en  14  cual; 
lejos  de  manifestarse  sus  firmantes  agradecidos  al 
beneficio  que  se  les  acababa  de  dispensar^  abribuiali 
este  acto  á  miedo  que  el  gobierno  espaJBiol  tenia  á 
su  partido;  bajo  cuyo  supuesto,  después  de  pr.ótest 
iar  contra  la  amnistía,  formulaban  algunas  exigen- 
cias, que  en  adelant^,  para  mal  de  nuestra  pjttria, 
no  han  dejado  de  quedar  mas  que  medianaoteoCe 
satisfechas.  Esta  representación,  que  se  dio  á  luz  en 
algunos  diarios  de  la  capital  de  Francia,  llevaba 
la  fécba  de  5  de  noviembre  del  mismo  a^o^de^ISS^, 
y  contenia,  entre  rOtras,  las  cláusulas. ;sííg«^ientes: 

«Por  desgracia  este  acto  pierde  todo  du.  preció, 
por  no  fundarse  en  una  poderosa  verdad,  y  coloca 
áV.  M:  en  lamas  crifica pedición.... Esta-pdüerosa 
verdad  no  es  otra  cosa,  que  la  ineeenciade  hsam'^ 
nistíados;  quienes,  en  ve'z  de  haib^r  cometido  de- 
lito alguno ,  han  llenadQ  m  deber  \4$  cmmneia  y 
de   honor   reHabkciend^  la  Con^tucim  dele  año 

4842...»         •    .     •     '.  ■  :.■.-?-.    '■'     '■ 
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-  ntcVen^iflomr  íqtaé  la  megnanimMad  de  V.  M.  s^ 
^a  iviflto  (ahnra8tam(tai>per  las  dfcwsiáiicias;  pera 
debemos  hacerla  ob^eirrar,  €^'aé4^^iida9áf^^e(íiú» 
eni4aB(crÍ6Í»  piditicas  ;fH))o  sirven  pava  empeorar  eV 
mali  Está  esj  la  vásoii  por  la  qnerTa  ámnist^  quQ* 
Y.  M.  aí^^t^'  'd^'C^^'^^o^^^i^/  alarma  á  fo^aposiélM 
eos,  enemigos-iÉe  los  i^yes  justos  y  de' los  pueblos 
citÁlzadiúrti^ial  éiisiÉo^  ti^po  que  el  partida  apuesto 
piefdemi  fuina\mbral,  desde  qm  emsieñU  qm  loé 
aénmtiáéhs  mtí^m^tmo  presidarios  ^  Mn  atxri^ 
do  su'emtíléfía^^  a  éama  mminaks  úgrmados  por  lá 
ólemendis^  dema  ^eina  fómn  y  sensible.  Los  efectos^, 
pues;  serin  eontrarios^4  las  budables  intenciones- 
de  V;í]|íiÍJSt'nq^rta...  este  nudb  gordiano...» 

:  «£1  itt€¡dio^^  ínas  seguro  de  efectuarlo  e^dar  un 
dmkici  por-  el  cual  se  cedan  al  pueblo  bs  bienes  ter-^ 
rütmnkséeL clero,...  L$s  bienes^  del  clero  pertenecen 
b^timm&k^ijA  pueblo  y  robado  de  mil  modos.  Asi  es-' 
^'ptít§r4)ísásrftéol^ksriquem^  que  daban  toda 
U  lüñmítíAtk  #  poder '  dcírical  v  pasarán  rápi*^ 
dammtéi  0pueibhr  ¿  fin  de  que ,  instruido  por  su  pro^ 
piú  intjprés,  cmbáta  ele^  sorpresa  y  la  twen- 

$irai..»(  .íi  ::ri  .  ■  ..--.V'y.-    . 

'  «Elí^léihÁ.r  <íonocíéirto  la  justicia  de  este  acto, 
se  apmsutarA  A  restablecer  la  verdadera  religión  de 
J^ucriéto^iym  fué  il  modelo  de  la  pobreza,  déla 
moderaeimydelUberalismo.é.y> 

«Algunos  cdB^jeíos  tímidos  habrán  hecho  creer 
á  V.  M. ,  que  medidas  de  tanta  importancia  se  po- 


árim  decrelariea  in¡aLimnioúÓBGbt^Sp!9r$í(^ 
mentos.  Gváfdése  bienV.  M.  dé  adhmr  átále$imh 
getíioées.  Esto  seriar  .ikíetitablemefiief  dat  el  primer 
paito  hacía  la  pérdida  de  Y.  M.*:  ^rqne  en-lasidifir 
easiones  de  aquéllas  Corte»,  cay  a  mayoría  láe  oomt 
poíidría  del  clero  !^  de  áis  partidarios  ,  hastfts^ 
Hegarianá  coadenar  tes  sabias  medidas  y  los  pnn 
yeetos  de  V^  ;M. :  después  de  lo  cual  V;  Mv;  bat^ 
jaría  deV  tronó  con  las  princesas  sus  fif||is^  y  la  E84 
pa&a  caerla  de  nuevo  én  la  barl^riei  de  la  edad 
media...»— Hasta  aqui  la  pretesfa-prbgrama  de  los 
emigrados  en  París:  '  ■''■■' '  . 

En  buenos  términos  se  máivifestaba  en'estediof^ 
cuttiento  que  el  olvido  y  perdón  ^  mail  bien  quesos 
bee  los  inocentes  á  quiénes  seiiaáisíbaá:!»  patríav 
debia  recaer  sobre  FérnandQ  Vn,  que  aborliisra  el 
código  dé  Cádiz,  i  que  aquellos  habían  pérmaiie^ 
cido  fieles.  ¡Grave  desacato  bácia'  el  tróiiclvqtl^ 
desde  luego  debió  poner  en  claro  las- téudeíieiáfi 
democráticas  de  tales  bombres^  ademas  4d^ii  ne- 
gra ingratitud  hada  la; esposa  del  tffismo  rey ,  á  i¿ 
cual  debían  ún  iñsügné  favor!  ¿Qdé  diremos  délos 
groseros  errores  en  que  ábuuda  el  papel- transéri^ 
to,  sobre  la  coeslion  religiosa  i  érrom  igualéftéíMe 
graves  bajo  el  aspecto) eronómico^iSotaibeiileiiOtá^ 
remos  que  el  pasagerelallvo  ¿eUa  atirédtta  q^e  unó 
délos  proyectos  favoritos  del  pktiddlibef^llíái^do 
siempre  eldeisualir  cAiefvlto  y  «tílei^éíft  t^  «N^^ttbso^ 
T«4a  pobreza,  partk  asi  iaiiidap.me|or  (rtrft  r^iig^ion,  que 


(torar  idtóbidimeáte  16>  iMtatte  idé  estiats  ínánmaúioi^ 
nen;  qub  \aá%o  l&asi  liofa:  >afeetan ,  fCBaüló-  las  iiéiaof 
vistan  pr^iyma^  ¿  i^allmseed  apestro  iQ£orto4f 
Bido  pais?  N0  es  meQO» 'notable  to  que  ea  la  éSH 
posi(5ioii  se  dúcé  con^'a  tos  Cortes  pop  Eitamhta»^ 
eraiprécisav  paira  que  triunfase  la  secta,  plaoteaM 
nulsístémá  de  re^reáentacion^en  qué  no  se  diese 
íafluéncia  píólitka  á  las  clases  qiie  en  Espsiña  imtaq 
la  Imayor  importandaf  iBoeial :  M  aqtii  xina  oonfe^ 
shín  de  los  liberales iseguriameate  prétiosa  ^  y  que 
puede  darnos  una  idea  de  lo  que  ellos  misinos  pen^^ 
saban  sobre  lik  pii^lafidiad  de  su^  doctriims.  Por 
úUimoylasibdieacionés  queen  estépiapel  se  emitei» 
acercaf  del  partido  k|ne  se  titula  en  él  apostólico^! 
ÍQn  un&  muestra  ináigne  de  la  luMe  tohrmeia  fjoé 
veaian  di^puesto^  á  ejercer  em  el  osando  los  hóm^ 
te€^  del  libe^lismói  No  la  désmiatreron  en  adelan^» 

.  Mj^f ,  ettüdedia de' bUablMal labslraccion  éb 
h  poIUica  áiqw  le!precisaba^u  dóléricfó,  supo  por 
üQa^sualidád  él  Ciqi tenido  de  la  insolente  jpirótéstsb 
de  Ito^iemigradpsv  y  se  dice  que  eon  esta  noticia 
dirigió  á^  la  reina  harto  severos  catgos  por  sd  con-^^ 
ductaeiielígiobiérno.  Parece  que  11^  a  ámena-^ 
^arla  $pn  ^11^  }e  reararía  la  regencia.  Cristina  pasó 
eofi^{^$toalgud0$idift9  aislada  en  su  cuarto;  péroi 
calma4<^í^s|0idisgaíto  ^  ctíntiunó  dirijieñdo  losiiie4^ 
giicios,  i^i^enel  <>(^nsejo  de  ministros  se  reüni^étt' 


teóia  cfA;  fl  Aefi{lfteh»í}ai;iBterirjBnaian  )4tfe>erdr  fmirí 
sigaiánte.  Miáis  ^  3alu4  ilfrinmOMr^i^^mpeori^j^ll 
MeYo;^^.  yiíel)  partidoi  Ubí«'alipuií0í4iá:fftiíOJi,4eie^ 
suceso ,  llevar  adelante  sus  planes  desembars^fi^ 
éeianfespétáUeopcN»icwl!.i/ii;q  .r-n^^uj  ?ni  ¡<i\ 
í  í  i  üaffs^  allbnaií  mBy^t  el  eaioi^  nvt^  ^eUmA^^fn^q 
dacirlbsiá  larovéalis^ion  íék)m\Mí;í(fQ%^\^f^9ñ 
cMsíejenM^  de!  Cristina  babiaaía^rifv^ebadQ.l^s  FÍt 
oieros  ibstaptea  de  s«  regeth^af  pwftj  \%m:  l*/íWhi 
néraeion: ¿de  (ltf&  eaj^itwes^g&n^ri^í)?] j0r4^  fi^f9| 
müiUFes; : superiotesí  disttugUtidQS  >BO|r>  r|i^)is> ;  |df#/!f 
eiÉtQje&tefaeole  itioftá'rquicasf  eo^r^i^lQ^f^  ji^iMíq 
remos  áB,daíartQ;>de¡Bguía>,  4  quiWkHrt  «^rfPi^ 
paiado  de  la  oápi^aata  geta^ral.dif'.GjiiHf^s^^,  ^lOpih 
cedió  el  titulo  de  conde  de  Gasa-Eguia,(4í,iO«,  J[ft^ 
Odonell ,  que^  le»iaigufül  m^^K^iC^^^  )9  ¿Vie- 
ja, áiD.  Vicente  Qmi^^  Mor^^w*  ♦:  aa  f  1  dfplíttí! 
de  Graaada,  y  á  R./S^ntos  í^ríMft ,  g^b*^ 
de  jPawplioDa^  lliM»^  4,íspo0ii^iRpq^^4 

mardha  poUj^a  j^uft  8^1  qaedil»bfti  wgfiiíf./>d^i4ft  qg§ 
las  í  personasf  nooibwd.a^rpaira/Wftfppl^ 
mmayidaf)»  4Pd;a$!  eUa%jffQrtf>P9ci9p4i)f^^fO^^^ 

'Jibeifaiir;;  íiH  (M)i  /m'ííí.í-;  !Ái\íiú  'i!  m;^»;/  oíí^mÍ»  ^-onr^l 

i  i  L^;ini«Áltri9S(«9«!3«!^ 
tas  ¿«satisfaoeiri  b^«HgeQQi|ts  4e  e^iPf^li^     ^f^ 
llároQsema»)  Yummmr^msAfí^jiVf^M^MCfím  # 
üiloa.  á  «eíjTQlar  Wf  fdel  i4f  spa^cl^f  ^dll^  U^m  m\  Vf^ 


eií'«»yd  KsMleoüenciai^íaai»^  infliijdide) 

pktáimV^^'hpremHjieúfiééi  ^ué^,  aquellos  á  ofmo^B 
¿#id)bM0fil;  'mttfa  %  ntí  se  djBcíídi^  á:ae6|H4 

Asi  las  cosas ,  para  éaf  impulsé  á'kxsnegoeitb 
pttHtiek'^ >M o^jiíeé^tóqud apjatecian  Ibs pveNom- 
Vtks  SelKtitoiÉítta'dtií^c^  i'orj^isápouáe  en  IkcorH 
W^  étt^  dl^dtiadvptxKiooiáiy  bien  i^e:>  om  ipieita 
rcfáé^ y ^Ski ! suiMri¿a<^<m  ostefis&te ,  pelrtídasTi  de 
gfÉfii  ^¿l(itidá'4mt»é  lesr  qn^  d^^ieabáa^  'um  cambio 
iiHaiihW  ^éfi  et  gobíéTÉ^;  y  ddn  el  apoyo  nde^  «siái  és^ 
p(BÍiíé  d¿f«1U<^  titl^tía  coíiOd«»^liA^ 
ciffi^;<'^¿^éré^6 1(¿  <|d6  41a  sa£0B  éoiffihabaa'ea 
eV^ááiF  dé^ésptegkr^ él  ptáa  ée  >poHtica  qoe^feHiai^ 
¿«ricetíiéot •^■í^^^:----i' ■'•'■• '^-'''^  '^  .  ■jSiu'r/piM-' 
-í)!  »*f|^í  ívbz  eslés^lróffitMresv  Tatíkdoseid  fe  ooan^ 
i/í6íéí^\iB^e§o{tém^ú^  dé|^i^«¿(e  estada  dtíl  rey, 
Mtt4M<^«6émptidi¿dliSd^  eslp^aiiWe^ 

érSiMe!t¿á^>a^ItVbi«i^»'>rlgeMé^  ^i  taH^g^aídel 
muHM^ii mrmiiét  n&MbK^t^y^iéó  iin  obstad 
étíitf  Iplafóí  ^áajJftWfeá  Mü-ág.  Ai  tomar  á  sa  qargó 
é^^i'éf^dsíjé  1&í^<^atiá  dé  Eá^do  que /conm 
hemos  dicho  ya,  se  le  había  conferido  en  reeinpláié^  ^ 
Ú^^\MmW\á^9ámm  feotítítíló  tó'nwesidad,  no  % 
Biflii  diEi^abytaiíáréfe  de  t6dá^n^yá¿i6^^  k^ormá 
afe  gWKlérh(i'>éM8léntísv*siiífé  lambien^^  > 


-mcÍQse  lo^ récelos: átfuAiefrrid  fi»r,6eflaifítN^^iA 
haber  4ado  iuolt(vo  M  eMducHajide/ks  iqiieijhdfiUt 
aquel  {mom^Hoi  tbabíalD  t  BLCóBsejado:  4  k  j irAíDa^  Ani 
q«e  Cea  B6r«a<i(tez  ÍQaii|iiré  ;gtiJi[tt&^^^  jDoailt 
siguiente  importantisima  circular  dirijida^ka^einr 
bajadora  y  demás  agea(esidiple9»atí)(»MB4é£fcpaua 
«o.las Cortes  e^traAgettas^':-:  .  ii  hul^n'.  irmu^i  ?.bi\i 
. ;  «La  línea  politice  ititeriof  yi  egtat^^ijfiae^lBfiy 
Ntfeslro  Señor  tenía  trazada^  iSUí#bi«racii»btbia 
froduoído  yá  algunas(  ventaja»  áíi!la!jp0q;anpiia><,!(jé 
mfundido  atada  la  Europa  baa /justa  4(^nfiaiisa 
>en  los  pjímcipiosque  guia/faian;4  &hUí  kd^axiáoup. 
^WoÉ  por  deber  y  por.  .cotfvéneiiiie«Aaif^flsibte6!jMt 
torio  que  los  tomé  ieon£taiitemjf»it0  por  Aomiilt:i4n 
tol  ejercicio  de  mis  funciones ,  cuando  p»r  la.<prié 
mera  vez  sé  dignó  S«M*  elevarme  alittpottante 
puesto  que  hoy  me  confia  áenuevo^Piteicíai^páds^ 
ocioso  volver  ahora  á€sponerIosi;Y,..*$  péroihatt^ 
l>iendo  llegado  a  noticia  de  la  Reina iNuestralSenoít 
ra  j»^ue  de  poco  tíompo.á. esta  parte,  l^au  mnéiáq 
en  k>s  faises  estrangerofs  ideas  ^uivqcadasi  dGeiw 
del  actual  estado  ¿eoósas  en  Espaia,  iiát»biiy^ 
dose  á  su  gobierno  miras  que  nunca  ha  teni4o!^;'jV 
«yfOBiéndbié  la  íntenciofii  deüvairiar  4e<  síütema, 
S..  SLv  deseosa  de  desvanécei!  ípitc Jd»  iáediioi» vtpn^ 
están  a  su  ^ance  f  stos  ^erforesi  v  ipbra  «yüarJlas 
funestas  consecutetacias.qu^  Ám)MXÉ^\Xámki^9Vif- 
dieran  acarrear^  se  jaia  servidb»«r)denar<bagjB^a;)¥¿a. 
mía  claúra  y;  sencillia  máikifesitaoiori  d^ilb  miirGha 


iayária^kiigpéy^ée  éDnloriiiiidíad  coa  h  espreflut^viiM 
i(iiilád»del<'réy«ba  áogQüo  esposo,  estálfií^emei^ 
te^-resaelta  éi  seguir^  )asi  en  la  admiaistracioá  det 
vékMT^  comb  ea  las^re^tfeioiies  cson  noeslros  aliaéos 

i < i  ><pDé tÓ6  9xsfió% múfstá^ del^biemo / el quéooii 
mas  particularidad  ha  sidaobjeto  defal^s  y^ia^ 
jerádas  ápterpnrtflH^íoisesv^s^  precisamente  el  que 
fiÉásiealzateUiinaia  piedad  deimiesti^*  amsdod 
8oberai)(»;  aqfurila  Tii$iid  ei^  cuyo  ejercicio  ma9 
seíttdinpfocieta  >^  «y  é  la  qcier'  né  pbn^n  otro»  límites 
que'lioísqué  eMjeh  k/^índíifcla  publica  y  la  sej;u--^ 
rMad  del  Bstaé<y¿iHábri  Vv.u  ya  colejido  que  bago 
ahi^ioii  ai  real  ddeTeto>i(to^mmstla>  de  45  dQoetvy»^ 
brelúltim^i  ^■'  m.;.-*  ,  ^■.■)>M^\  >..  >  ,:•  ■■''■":^  **• 

)/í<«iLa:  Reina  Naestra  Señora  está  decfáidaíá  He^ 
varleáidebiNtóíycccmpliáo  efecto  con  una  perseve* 
raneiii  iiglial  al  eq)ii)ítu  de  geneftogídad  quele  ha 
dictare ;  i  yj  al  p^ó)  ^u^  halla  la  mm  dutoé  reóom^ 
péólsaíen  eqúgailcríl^sil&grtiiias  de  aquello»  á  quie-« 
nes  abre  bis  puérjtos^e  lá  futría  ^  no  duda  que  cor- 
fespofidetón  4>«pnátefnat  bondad  agrad^idos  y 

leale&J;íM)  m\  /,•).?]/;:  ';;  |>  ■    ..: 

.i>ní«^i  selkan  círeunicríto  á  esta  medidla  las  im-- 
pi|taeidí(esiánfundajda»¿  La  censufa  se  ha  ésteudidd 
4btTa^provid<;nciasdictadas^^por  S.  M.  con  solo  el 
flefi|ígmKdi¿IpcK>ffi(^er  la  unión ,  \k\  eoncoi^iá  y^ ila 
féUcidaé'deiSUSipiieblósi'Y  aun  el  terror  de  algu^ 
'Ubsidiombrtb  bien  intencionadbs  ha  llegada  basta 


^iestreímo  de  recelaft^ela^foritia  f  Ids  lillitíta-' 
oioiies  de  la  monarqtj^la  iban  4  ^rir  ub  dáMbiottt^ 
Uit;qu^laEspa&^;  en  fi&v  haMa  bei^hiv  atínbM 
oóttlaTevolucfon.'  ■■  •  » -'^I-H^^     •-; -íüíí -^  m^u 

«Como  nada  está  mas  lejos  de  sti'Réftláni'^ 
nio;  la  Reina  Nuestra  Se&ora  no  pódia^^  mMtttar-^ 
se  indiferente  á;  este  estravio  de  la  opinión  j^úttli^ 
CEv  S/  M.  no  ignora  (|ue  el  mepr  gobiiMmor  paré 
um  nación  es  aquel  que  ma^  se  ada][>lft  i  m  iif^ 
dolé,  sus  usos  y  costumbres;  y  la  Eispaia^^  ba'  h^ 
ebo  ver  reiteradamente  y  de  mi  modo^  inéifttivdM 
lo  que  bajo  este  respecto  tnás^  af^ecé  y  muís  le^atí^ 
Tiene.  Su  Religión  en  todo  su  es^lendor^,  M$  Re^ 
yes  lejitimos  en  toda  ia  plenitud  de  sd^mtdridiadi 
m  completa  independencia  polilica;  sds  ántlg^tká 
leyes  fundamentales;  la  reda  administración <ée 
justicia,  y  el  sosiego  interiorvqu0  tadoe florear 
ki  agricultura ,  elcomercto ,  la  industria  y  lat  af^ 
tes ;  son  los  bienes  que  anhela  elpt^ebltf  espa&i^ll 

«La  Reina  Nuestra  Señora  quiere  f  se  prdmete 
asegurarle  el  goce  de  e^tos  bienes; y. todos snádes^ 
velos  se  encaminarán*  constantemente  aMiOgiré"  de 
tan  grai^de  fin^  sin  esponer  el  reino,  cemofijámáfe 
le  espóndrá ,  á  los  violentos  ^eudimíentes'yi  eon- 
Mguientes calamidades  (pie  arrastra  en^piis^Hde  si 
4a  af^licacioD  de  unas  ieorias  que ^lá' naeien ;  ba 
aprendido:  á  mirar  con  borror ,  e^carütíitada.ípar 
el  funesto  ensayoi  que  de  ellas  te  heeb»^'dasl di- 
versas ocasiones.'  ;ji    :■■:■•  -¡.í  j  '    j  ) .  f 


^tSíMAfí  w»Q  regMis.fljM  de  su  gobierno ^  y j^r^ittt 
dida  de  que  los  españoles  fundan  uh  nob^e  iOr|aM# 
eq#(írí9^)Md^4rance  fiQlesá  sus  s(4»6r2ino9>y  sumi* 
sop^iilati  lQyí^4 1  ^  declara  enemiga  irrecioff  oili^bte 
á^i Iftdp  Ino^vaeion , religiosa  ó  polilíca  que-  se; in^ 
tMi^ sQPPiMr  en.ej^  rieiao  ¿introducir de  loera pa-? 
i:s^(trast0j-ftaar  el  vórdeft  esiablecido«  cualqui^Bra  qu0 
89a  Iftitlífirisa  ó;.ír<0leslo  con  que  el  espíritu  de  par^f? 
iyi4o/l[)^Mdaeubnüsus  erimíMles  inlei^osé  Ma$ 
iw^pwi^ideh^ie^lfeiiderseqtte  S.  M.  se  aegará 
¿aMloptof  ,^1oftdifere43 tes  ramos  de  la  adminii^ 
It^ijGAipvibKea^aqaoUas  mejoras  que  la  ^ana  pQhr 
Mtíf^kífla  íluslraejoü  y  los  consejos  de  hombres  sa^ 
bios^yry^fldadf^ramen4e  amantes  de  su  palr^ia  in4 
d^iquam  oamo  proireehosas;  asi  como  y  reconocienir 
4os  qaeylar'POrfeocion  solo  os  dada  al  ^premo 
fkmáf^h  yi  ^V^  ¡todo  lo  que  sí^la  de  ta3  manoade  los 
^ombr^s^jes/iacompleto ,  S.  M.^  que  solo  se  propo- 
4ie!elaeí6ttou  no  repugnará  tampoco  el  revocar  ó 
iboéificáríjsugyípi'Qvídenciás  cuando  la  esperiencia 
iQi  íi^imuestre.  m  insuficiencia  y  desventajas. 
-irjxTales'soiilás  máximas  inalterables  que  la  Reir 
fia  Nuestra  iSeuofa;  seguirá  en  el  réjimen  interior 
jdélnrainou  GOnlai  misma  solicita  constancia  Obser^ 
nri^á  S;  :Mií  las  que  el  Rey  tiene  sabiamente  estab|«* 
-«{dani^respeotoiá  laii  relaciones  diptomáticat  deE^ 
paña  con  las  naciones  estrangeras. 


^8S^ 

>fi[K(Eéla8)máítimafl  foniiáb  ío^  de  ípqílLUoi 

taÉ  jü9táv.seíi^na  V  franca!;  i]^  ganajeQ^sereaéiif^ 
Ariatiéa;;  E&itaá  excite  ide  aiU)kri6B  f  íde  todügét^ 
BaüQfderJBteDés  jescliMtto  v^ua^seí  ^yiene:|ie!rfei6la4^ 
Kénte^.Gonfóaaíntoí  poede  cóndopir  á  maiBteáeií^^^^^ 
tmchár  te  ^^iiníistad  y;  baáiaj  i^ntéügebcia  '/oonl  -  tódoi; 

-n  «fisepnipüloéai  lobser^adbra  d^ilos  appénoa^on^ 
ttiaiMl0s  yrespeiabdoJa  )iñfite.peiid  agénáv  'Ja 

S9paia!aspik*a  úiticamentá  á^qualásotra^poteíaeias 
eofatiniiea:  giiat dando  qoD  ^eUa  la  fá  ide  ios  i  tnaladoé 
y  i  quft)  su :  independencia  sea  iguainraiite  resj^éta^a  i 
11  C9mia  todos  los  goblernosile  dírijen  bordiatefres4 
pjresiobe&de  amistad,  conGa  que  noíeesacán. dé 
mriiiplicairse  los.te&timoñiosldé  buenaívolUntad  )y 
afebln  ^ue  obtiene  de  sus  aliados^  «n  caibbíoidelsa 
lealtal  y  del  esmero  con  que  se  aplicarfré;'graií4 
jeatsa*  jsu  aprecio  y. ccMifiiansai  í    íídx 

<iO  «Conservando  asi  la  paz  interior  y  estcffíór^  per 
árp  éedioiirse  eón: entero  desahogo  á  «stendek  isn^ 
ralaeioiies.  mercan  tiles  imp  on>  píe<  dé  ir^éieiproca 
nüiiibá  eon  todas  las^^naciones,  .'y^espeomkn^nte 
'OmiiíNpieHbsiqtteípor 8Ú  posicionj,  por  Ibsprdgrésos 
4elsa  indufitriá  y  por  otiras  oon^sidefacionea^  tífrez^^ 
«ap  vahefeéte  m^yor^s  facilidades^^,  fonranlwdo  la 
npúrkMioD^  las  Dumei^osáift  y  variadas  prbdfuocior 
iieil  defniMsiTasuelo  plrrvnl^íifado.;' '>jM.<  Li  ln  •)  ir  j 

H^  <«Laiéoioa  eoestíon vpoIitíGá  que  de  algún Itíain- 
po  á  esta  parte  ha  inquietado  al  gabinela'Mpft*^ 


— I8i— 
ftol  i^  íp(|r  *ib  íwnf^iíxmeáiktsmññit )  iDteresaídd  que 
esta tasa^tNroiila:  dd^cion,  es  la deploraMé Iugíní 
effl^fiada>éntre  Ibs  dtos  pbitt^^ipes  ¿e4a  €a6¿iRéil 
deBrága^zai  S;.iM;'' no  |se  desviará  en «stajbttesNi 
tkín dela^iiBaYcbai^quéíha  segí^ 
perfetota^  neoiraiidaid  que^  ha  proiftetido  ^iiárdat*>M 
será  quebrantada;  y  aplicando  á  este^aso^Jius^qi 
anuiteiadoB  prindipios  ide  irespelar  la í in^iepeÉíden- 
eia  de  tes  naciones^  bó^ intervendrá  ^el/coRflietd 
mienlrftSrqiiei  todos  Ips:  démas .  gabinetéf  obsér^eü 
la  Iniflila  conducta)  coa  respecten  á  Portugalr^Mí^ílas 
repetidas  y  driemtaea  promesas  que  S.  Mu  ha  leupla 
la ^  satisfácoion  )  de  :  reéibir  de  la  Inglaterra; :  f)  lá 
Fianeto^^  >  de  (que /  ipor  \  so ;  parte  no  inf riitgiráiDií^ 
ooávéoida  /neutralidad  ^^oáiejan  todo  ínotíYO  Api :  )m^ 
celol  de  liue vas!  eomiil icáciones  en  este  des^grádáM^ 

bleíD^^OOiO'/'.c^l^  '  ■  ';¡r  >:  ^  .  '  -i'  /   !  ííÜií'jI 

«Finalmente ,  la  buena/£á  y  la /franquea;  que  haii 
ski^o  sféiiij[H*e  «l^earácte«4i^ii^^i^o  del  gabin^^  es- 
pañol'if  yt  que  ia^fieina  InuestraiSennra  quibré  q^k 
sigan  í9Íénd6lO'a^ora  mak  qde  nunca ,  soní  oltm 
láttto&garantesdeque  las  demá&  naciones  baftetít« 
efi  la£«psHía  un^  poteneia,  bien  que  indbpeikdieii^ 
te \j  firme'  y  comíante  en  su  amistad  v  cufas  rela^ 
ciories'i^rátt  tentajosas  á  la  par  que  sólidas4  y  qot 
estaca  dispuesta  á  coadyuvar  en  eéantoeslédeiw 
parte  al  mantenimiralio  dei  la  p&s  general^  qué  km- 
ma^iél  objéto'de  los  deseósi^ys^nesde^  tóeoslos  so- 


>  f«Lo  dr¿o  á  V/.idetAébliáraml^  kMñeiqpk^etí^ 
pr^eneiones  y  aclaraciones  Jb  siriiran  síenofiredi^ 
norma ,  ya  para  rectifidar 'por  lodos  los  jiiedíc^  qué 
estéir:al  alcance  de  V...  cuakfuíei^/érrsydbo  eétacepta 
que  se  haya  podido  foi^mar  en  ése  paisiea  bstosjút^ 
4|itiós  tiempos  i^specto  á.)á  verdadera  ^tuápioii 
de  lá  E^aña  y  mii:as  de  su  gobierno  y  ya  para  todos 
los  casos  en  que  convenga  que  V. ..  baga  üs6  de  elM 
en  él  circulo  de  sus  atribuciones)  en  la  i ntdsj^eñ^ 
eiá  de  que  éste  despacho  ha  sido  leido.f. unánime^ 
mente  aprobado  en  el  consejo  de  mintetros  kfve  M 
Beiuá  nuestra  Señora  se  ha  dignado  presidiar  en 
persona.  Dios  etc.— Madrid  3  de  dkiembré  de 
1832.— Firmado.-*-Franmco  de  Cea  Befinudei^yy 
-'  El  que  esto  escribe  tuTO  ocasión  de  (diservariei 
desagradable  efecto  que  produjo  en  loe  liberales- de 
la  corte  la  lectura  de  la  ansiada  ¿rocoto  que  cont^^' 
nia  él  documento  diplraiático  transcritof.  Todas  lasí 
esperanzas  que  aquellos  habían  fundado  : en  la  Te- 
nida d^  Cea  Bermudei:,  parecían  haberse  desvaher 
eido ;  y  las  censaras  mas  tremendas  sucedían  á  los 
^giosqoé  h^sta  entonces  prodigaran  ál  muero  mí-i 
nisira  de  Estado^  Las  protestas  que  s0^  batían  ei^ 
el' manifiesto  dé'conserrar  sin.meno^scñibá  el  siste^ 
ma  monárquico  cual  en  los  díéz  ánosanteHores  ba^- 
biáexiQ^íd&;  no!  podían  ser  nias  esplieitásfy  )térmi- 
nántesi;;  y  otras  innovaciones  ^e^<  se  ananoia'^ 
banv  qtteda^on  asi*  bito  reprobadas  de  un?  modo 

muy  sensible  para' l^^ott^  las  apetecían.  P<or  lo  ide- 


dUa^W'iStt  autop  eierioí!  íbstinto  para  céBtpreihf 
der  k)  iitiie^^géBec^hnente  hfablaiido  ,  po^  cofivef 
Bir  á  fin  ide  ratajacM^áaTeyolticion  ,  no  asírpra»^ 
bá:qaeí^  miaistre  tuviese  el  acierto  necesario  paifi 
dirijici ios  n^odios  públ icos  de  Eapaaa  e»  las  4ífi44 
eilbsoircanstancias  dé  aquella  época  ^  y  enátidó  8b 
kal^iati  dado  ya  pasos  taaaTanzados  eq^atído  libe^ 
i^ijSkk'ila  sitüíacioH  qjié)6stó8  preoedtnies  üreaban^ 
eiuiiüncontraieDtidb  aceptar  la  legititaídaé  de  don 
liigvel  ^n ;  Portngái  contra)  las  pretensiones  de  m ' 
bermaiioB.  fedro  que,  fNrocedénte  del  Brasil viaáí 
piraba'árátóoai' en  ac^ud^  liáis  á  su  bija  dtóa  Mat 
ria  d8  la  Glotía ,  f  babiá  encendido  al  efé^te  én^ 
Mismo  imia^  gáenra^i¥il  encarnizada :  era  i(n  ¡son- 
trasoñado  i  décimos  v  aceptar  á  D.  Miguel  de  Por-f^ 
togal,  )alpai^  qífe  se  trataba  de  prosióribir  á  doii 
Cairloáv^  tep^ésentante  efB:.£ápfima  de  ilos  prtncirf 
piosíde  >pontib»^bajo  losi  eoáles.se  había  .gober^ 
nado  pefc  «iteiofi  anos'  el  vecino,  reino  ocupando 
el  trono  aquel  soberano;  y  no  apoyar  á  dona  ^^ 
ria  de  la  <ih)ría!,  tilya  causa  ofrecía  tantos  puntdd 
de  6(m(aeto^  coa ;  la  de  la*  augusta  niña  declarada 
prinéesiadefiáLslurtas.  Foco  tardó  el  Üempo  en  desH 
cubrir 'este  error  de  iC^aBérmudez.  r.i 

.^EBle^naiaístro  hubiera  gozado  de  una  pósicidil 
bacto  mas  Tentafosai  para  desenvolver  su  plan  /de* 
gobiernor/fil  se  hubiese^  hallado  en  su  puesto  des^ 
de  principios^  de  octubre,  cnaiido  aun  no  se  dí€v 


l£ran  ciertas  éísfioBiekffl^scfoe^'iHibifliidd^ 
áe  aliento  al  partida  liberaUboloeéfiéotoijsd'itflil 
e9pectátivacierte'dehacer^s«y0  en  poder  Aetittrd 
de  un  breve  plazo;  y  especialmente  eorando^no  'tk 
6abia  espedido  el  decreto  de  ammstiav  qaédé  un^ 
modo  esencial  influye  en  el  gran  cimbfe  poUttcd* 
que  se  veia próximo  á  la  sazón,  y  quér basta  éierKr 
punto  se  hizo  irecesario.  '         ..i)  b 

No  faltará  quien  sostenga  qué  Cea  iermiideri 
annque  luchaba  entonces  con  tanta  déoi^ofti  ccínti^ri 
fes  refonaas  á  qn^  se  dirijia  el  paHido  liberal/ 
no  por  ello  tenía  grande  fé  en  d  buen  éiiiode'^ 
esfuerzos;  y  que  únicamente  sé  proponía  áplasiav 
sucesos  que  ei&taba  en  el  orden  que  se  veff'iftéasieii 
mipuestos  otros  anteriores  de  que  procediáír..  Sdld 
en  tal  concepto  la  conddcta  de  Gea  Berttudeír  «ed 
la  ocasión  de  que^e  trata  podrá  jungarse  conf((rme 
á  lo  que  prometian  la  capacidad  y  esperienciér  ^dd 
este  hombre  de  Estado.  I 

Pero  en  todo»  caso  Cea  Berníudez  füe^  poco  cottM 
secuentecon  lasideas  monárquica^  dé'  e^  faubia; 
becbo^n  solemne  alarde,  puesto  que  por  sn!  in*^ 
fluencia  fueron  destituidos  multltiridefuneloivarfoá 
que  hablan  prestado  muy  buenas*  ^rt^íod^áFef^ 
nando  VIIv  reemptozándolos  cqu  btrbs' éiditiduM 
mas  ó  menoe^liberátes;  habiendo  sid6diepueáo6^n 
mayor  número,  y  puede  decirsetfMfsiiii'esoepcídndB 
los  geneifales y gefes so^ierioréd^el éjéreltoul'am'^ 
bien  fuerott  espedidos  cuatrocientos^  Suairdi^s  dé 


dAde9iquei<^4:ialtimbrbbaiií;!  yfot  igiíal  causa  16 
babíai)  üé»  poeo  a^tas  «^rca  deidescleotos  ofictates 
de  la  Guardia  Rieid- i  !  ^  :/     i?  .      :       ,i 

i];]  Nftda  diremos  de  las  eoftUiílKil  alarmaa^^qaeésf^ 
toa  ly  etr(06  sucesos ,  y  ^  especml  las  iust^acíom 
nesde  JaüiUcia  urbaBapoco  baméndoDadapro-r 
ducian  á  cada  paso  en  MadrM;  alarmas^ue  se^ 
I^otabau  pam  atribuir  a  loi^  mouárqmcos  pro^ec- 
tO€i  de»  rf^Yolueiou  ^  babiéndose^  llegado  al :  eMiemo 
^obligar  4  los  volúntanos  realistas  á  pi^fenirsé 
paraieyitar  ua  desarme  violento  que  se  ase^fó 
^Staü  decidido  en  ciertos  coueiliábulos;  y  dando  con 
estolugará  la  formación  i  de  una  causa,  en  qa« 
las»  realistas  fueron  harto  menos  considerados  que 
los  fayo»tosdeí aquella  situación; 

No  entraremos  en  pormenores  sobre  la  muUi*r 
tud  de  oonspiracíones  carlistas  que  por  aquel  tieni- 
po  se  han  supuesto,  no  solo  en  la  corte,  sino  tam^ 
bien  w  D^uobos  otros  puntos  de  la  península.  Si 
se  hubiese  obligado  a  los  altos  empleados  de  poli*^ 
claque  en  aquellos  momentos  causaron  tanta  agir- 
tacion  QOQ  sttsiideaodeias,  á  fundar  estas  en  datos 
medíanaoiento  probables  y  un  tanto-  autorizados^ 
nonos  cabe  duda  de  que  se  hubieran  abstenido 
muy  bien  do  formar  la  multitud  de  espedientes  de 
infidencia  con  q^e  cada  día  estimulaban  entoncot 
laanimadv^siop  de  los  gobernantes  hacia  los  hom-rr' 
bres  monárquicos;  sin  que  los  mas  pacíficos  é  in- 


-^139— 
irfénsivos  por  carácter,  los  mas  probados  éngu 
Jlealtad  al  rey,  los  mas  opuestos  por  sus  hábitos  y 
género  de  vida  á  cualquiera  conspiración ,  aun- 
que dirijida  al  bien  en  su  conceptoVse  viesen  li- 
bres de  aparecer  en  altas  regiones  como  indiciados 
de  rebeldes  y  traidores.  Es  fama  que  alguno  de  los 
que  mayor  influencia  tuvieron  en  estas  intrigas,  hizo 
en  sus  últimos  momentos  declaraciones  sumamen* 
te  graves  que,  á  haberse  publicado,  darian  mucha 
luz  para  juzgar  con  conocimiento  de  causa  á  los 
conspiradores  de  aquellos  dias,  ó  mejor  dicho,  á  los 
que  como  tales  delataban  á  personas  las  mas  age- 
ñas  del  menor  conato  sedicioso.  Pero  sin  insistir 
en  semejante  dato ,  el  ningún  resultado  legal  que 
en  lo  común  tuvieron  tantas  denuncias,  promovidas 
y  sustentadas  con  el  mayor  empeño,  es  el  mejor 
comprobante  que  ofrecerse  pueda  de  la  inoulpabi^ 
lidad  de  aquellos  contra  quienes  se  producían. 

Pero  ¿no  es  cierto,  se  preguntará,  que  el  parti- 
do realista  se  declaró  en  conspiración  conU*a  Fer- 
nando VII  y  en  favor  de  D.  Garlos  desde  que  tuvo 
conocimiento  de  las  escenas  de  la  Granja?  ¿no  es 
cierto  que  desde  aquellos  momentos  trabajó  por 
destituir  á  su  rey  y  reemplazarle  con  el  infante? 
Examinados  imparcialmentelos  hechos,  aparece,  no 
bay  duda  que,  al  circular  por  la  nación  la  no- 
ticia del  estado  deplorable  del  rey  en  setiembre 
dt  4832,  el  partido  monárquico  en  su  inmensa 
navoria  mostré  su  confianza  de  que  el  rey  dero- 


--I  lo- 
gase^ ia  pna#Há|íea  publicada'  en  4  830 ,  ly  -su  éeÉea 
deque  le  duoediese  en  el  trono  sn  hermano  segan^- 
do^  que  era  en  tal  supuesto  el  llamado  á  recojer  es* 
ta  herencia^  Bajo  ese  concepto  es  innegable  qnie 
sé  mostraban  en  cierto  modo  agitados  los  ánimoft 
en  varias  proTíncias ,  disponiéndose  en  general  lob 
pueblos  á  rendir  sus  homenajes  al  x|ue  pr<;s<imiait 
fuese  sucesor  del  rey  cuya  muerte  daban  por  seg»^ 
ra*  Pero  de  esto  á  conspirar  contra  el  iponarca,  y 
á  formar  cabalas  dirijidas  á  arrebatarle  la  corona 
para  colocarla  sobre  las  sienes  del  infante^  vá  una 
distancia  inmensa:  nada  mas  opuesto  á  los  princi^ 
pios  de  los  realistas  que  esta  rebelión  imperdona^ 
ble;  ni  tal  pensamiento,  por  otro  lado,  pudo  ocur* 
Tirse  aun  h  los  mas  resueltos  partidarios  de  Don 
Ciarlos,  cuando  sabían  que  la  lealtad  y  nunca  des^ 
mentida  religiosidad  de  este  principe  estaban  en 
la  mas  abierta  contradicción  con  todo,  proyecto 
que  tendiese  ¿elevarle  á  un  trono  no  vacante. 
Acerca  de  este  Utimo  punto  nada  tenemos  que  ana^ 
dif  á  k>  que  anteriormente  queda  consignado  bajo 
la  fé  de  testigos  que  sin  duda  deben  juzgarse  ir-^ 
recusables  en  consideración  á  sus  ningunas  sim-» 
patlas  respecto  de  D.  Carlos. 

Mantúvose,  pues,  el  partido  realista  en  actitud 
propiamente  pacifica  durante  las  tristes  escenas  dé 
la  Gfanja  y  algún  tiempo  después.  Pero  pasador 
aquellos  primeros  instantes,  y  cuando  se  columl^ó 
que  el  partido  liberal  iba  a  entrar  en  juego  ^  favo*^ 


^j(^i^bdo  de  |m$tracM<i  íKmi^mdní&tAfAttY  fmhr 
ij^  dolencia  y  DQ;bay)dit]dei4»«$e!0QiMJbfó  pofc  aff 
;g»Qdfii  personas 'di8lingiii^sj;den  laffcomuMái  mor 
#r^ca  el  p|a»  d^frftclamaif  frfegenterdieli'miioá 
Jli  Garios,  b^o  la  calidad  jtermíAai^ 
íC^te  encango  stetaj^re;  ^eoS.  fMíí^i  rfecab^ando  su 
preciosa  saluda  {Hidiede irrii^erfidoinaiJ  una  parte 
activa  en  el  gdbíeimo.  :%há  lattn/iesté^^prbyeisto  se 
^baBdouó  generalíBéiite  pior  los  real^ítás^  lucero  que 
Isiipieron  que, ^fii  bien  éerieW  dé^Dl  'Oártos  hallaba 
poderoso  afKjyovsraembavgolaifePÍOña^^^^ 
obsequio  se  había  trazado  sé^^o^ñia  á  él  coñ^  )a 
^mayor  decisión. 'Ami^ási  lak^prudencia  de  al^ 
^imas  autoridades  ^bíio  -  abortar  ^lindicado^an^éa 
rvamas  provincias;- Y « e^  éspKca  snlidteivieinfeiíle 
marios  hechos  del  tiempo^  en«qo^*fios%cuj^amó^;if 
eo: especial  las  ooftrréncias  dateon,.  en  céya  tír^ 
4ud  se  ba  quejido  calificar  cemo  traidor  hacia  'd 
^'ay/alSr.  Abávca,  obispo  dé  aquella  dióoa^:  Tal 
^ez  e^  prelada  á{M^áb|^alf(ri{i6i^ib  él  jpír^feete  i[m 
se  ababa  de  ineiieidDani;í>|)er¿  ¿eóDiiá  teibi#m  'dé-^ 
|ad0  de :retniceder>aalé  ia  Qposicioii  ééií^ldida  del 
infante?  Sioí  etnbárgogíri  Si<;  M>ai%ía  sé  tro  X)bli^ 
f[ado  pórcéíisécuéacia  de  la¿émbdél0il'(}tié  é^ta-^ 
il6^  Cosío;  iosinüaip^s,  eía  la^plitatáesiFdikéi^iá 
abÉindónar  d^erentóíic^acp^ttaí t^éáMéiitía;  y)^^ 
iÉÁáecióooutiol baste!) qáe ;^^i$ft¿ada¡  16  di^e 
del  monai'ca,  pasó !  á<  Fottaígal ,  jlonfké^»  dé^de 


hHigb  ú  íxmicUíí  de  I>.  CárUMii'Siispeehds  de  i|^l 
cl^ise  se  bicíeron  recaíQP  dobí^  el  consejero  Lamas 
Pardo;  sieado  en  «a if^ír^A Confinado  á  Andalucift 
poco  después.  Hé  aqni  sie&aladag  las  dos  primem» 
Tiottmas  ilustres  de  las  noyedades  que  dos  rietien 
ocupando,  fijamos,  pues >  conocer  á  eslos  dd» 
personajes  de  qué  tanto  se  ha  hablado  durante  la 
^erra  cítíI  ;  aunque  sin  entrar  en  pormenores  que 
no  permite  el  carácter  de  nuestro  líbro^ 

El  Sr.  Abarcado.  Joaquin)  nació  en  Huesca 
por  los  años  de  1778.  Estudió  en  la  universidad  del 
mismo  pueblo  filosofía  y  ambas  jurisprudencias  con 
paniculare3  adelantamientos;  y  se  graduó  de 
maestro  en  arles  y  de  doctor  en  las  dos  facultades 
mayores  referidas.  Vino  luego  á  seguir  el  cur« 
80  de  práctica  en  los  tribunales  de  la  corte ;  y  se 
recibió  de  abogado  en  la  audiencia  de  Zaragoza* 
Ordenado  de  presbítero  á  titulo  de  un  beneficio  que 
jse  le  confirió  por  el  obispo  de  Huesca  t  se  opuso  á 
las  canongias  doctorales  de  varias  iglesias,  de  Arar4- 
gon ,  y  en  Madrid  á  una  eapelknia  de  honor  per^ 
teneciente  al  turno  de  canonistas;  acreditando  en 
estos  ejercicios  sus  especiales  conocimientos  en  ri 
derecho  eclesiástico.  Desempeñaba  la  fiscalía  de  la 
eurla  episcopal  de  Huesca  cuando  >  habiendo  inra^ 
dido  el  país  las  trepad  de  Napoleón ,  puestas  i 
prueba  su  lealtad  y  su  valentia  en  sostener  los  de-^ 
rechos  de  la  Iglesia  .se  vio  desde  luc^o  perseguid 
y  encarcelado;  y  no  disfrutó  dé  sosiego  hasta  ha- 


ber9d  concluídd  la  meoMMraUe  Iboha  áh  ItiMf^: 
pendencia  es{iii2^«  En  el  añ(i>de  4^f 4  obturo  purii 
oposleioQ  la  prebenda  doctoral  de  Tarasoiia ,  ^' 
cuyo  desempeSo  jos^erecíó :  nMa(b\es  diéUqoipnias,  ¿ 
U>8  prelados  rd6;esla  y  o(rs^,ígle«iia$«  Tapera  l^i 
podíciondel  Sr.  i  Abarca  dnranla  la  ;f|)oca  epn&- 
ütueional  de  4820  á4$3!3.Sascitj&fe  entonces  una, 
persecttcien;  atroz  p«r  j^te .  del  ^gobierno  conr 
tra  el ;  yeperable  obt^  .de  T^f^zpn^^  señor  G;t9-^ 
tiUon  y  Salas  quien,  por  ser  juno/^de  losu^OjirT-| 
mantés  del  manifiesto  de  los'Fersa^v  fué  estra- 
nado  del  reino  eü  virtud  de  la  di^posicioi^  general 
que  asi  lo  prevenia.  En  coos^cMneia  de  seniejante: 
atentado,  se  eligió  al  Sr.  Abarca  gobernador:  d^ 
la  diócesi ;  y  en  este  puestQ  sostuvo  opn  la  ntayjOFi 
firmeza  y  decisión  la  ^toridad  de  lailgtesiaíoport 
ñiéndose  constantemente  á  las  innovacioneS/que  ^ 
nombre  del  poder  Real  se  decretaban  en  menos-^ 
cabo  de  las  facultades  de  laf  misma;  cuya  conducta; 
fué  cafisa  deque  por  elminist^i9  de  Graoia^y  JifSq 
tioia  se  previniese  al  oabildq  su*  reeo^^o  por  etroi 
gobernador.  Aun^si  continuó  el.iSr.  Abai?($a  djer; 
fendieodo  cotí  ahinco  los  derechos- del  poder  eoler^ 
siástico  que  IrectteHitementei^ataie^ati  aquellos  ^ori 
bernanies :  y  habióitidose  .  determinado  ^e :  el  cfsrf? 
bildo  noi^omuníoaseioon  dur  pa/ator^  ausente  9  el  d^^ 
toral  filé  itno  de  tos  que  xm  »ftaa)iient<^;9e  vesistiet 
mk  al  efsma.  EnKmrgéürQnlesují  colegas  d^^  dirigir 
^te  gravísimo.  wgflciQy,  1^  jque.fiué!  ejemplar  la 
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o&ááncML  dé  SNftrella  cM^pnracíon  «ctésiáMica  m  m 
tflayoria ,  én  >  irifedroi  >de  lab»  ipfreaMMt^^citaci^»^ 
ne&  cratfQd  sé  laquériaobtígabíá^descoaocér  la  jii^ 
rísdicdótí'de  9u  frehMoi :  <f ^  co^  p^i'*  (50ttfti¿üieiite> 
gtíaá<(mrte  dé<la'#Íría^iátcai6z¡lAA  ¿Pla  «ab^  portfli 

téücia.  Ai' flíi  el  Éitn^téFteí^áidofdl^lb^ní^^  oati^'^át> 
cabílda  t)dlf'9a'^rééyé^%M  ém  adítthte ;  >7  cfl^efldi! 
Abarca  sé  fu^á^rtbScid^,  é^ltkudciidl»  libf  os  cá^^ 
pTtti!ár¿9,^ob!^e^MittyH8^^adtá6  £é  ti^Malídi  d'e  iiistraii^ 

¿1  doN^ml  dé<f áiíáz^jra'  bérrcició  Iw  mmlmtígém 
i^úiiú^Mop'pfédJí^éeVt^eíki^ reine ;  y  á  la  eiH.^ 
fiWdá  del  ©jérí^i»  IttWrladoí  en^i^ftfa  regr^ó  á 
EiSpáia  ^  beréctoüdioff  ot^lüsiíefvioié^ávla  «aosade- 
k  Rjeligietí  y  Bel  í^'  g^í  pi^niJado  ^l  aüo  sign  ¡en- 
te ]^raia  mitra  de^leeb^  dé  ónydigábíepno  pasó  á 
haíGense'  cargo  á  péce  4é  c^ú^it&á  m  1 8^9. '  Ape  -^ 
^d^mNeófdo  eft^üeHá'^pittflH'tollwmóelrey 
pát^iimo deló^|írimeri»í^^ttiekio»^el<^^  de  E^ 
tadfo  qae  aeafb<ftba  di^finfrkibi';  For^id  afro^  tomd 
parte eISi*;  Abarcíd  et(^fealí1ffipíenattte:$  discu^oaea 
dé  tan  didting#idt»>  •  m^fj^;  Vdteindo  siempre  etitre 
lüS^eiiséjem  de^i^iyitifieiiéfi 'monárquicas  Baé  deci^. 
didas:  Llainó  partlealátbeiH^IW  iábncíoá  en  la 
dMrtecomé^fenta^^pVtd^iftía^'él  dictamen  que  emi^ 
tió  héoia  pridcipíe^dei  mo  tlQ i^ I  «centra  ¡el  pro^^ 
yecio decr^setrade^iiiy^ mÉfimria  titilado d^Po^ 
mentó jq«ef  el  rey  ettaii^a  deoi^Kie  á  aceptar;  pero 


S.JIi  hubo  dé  desistir  dé  este  peasamíeiite  oUtgaád 
por  las  reflexiones  del  Sr.  Abarca  v  7  nd  se  v^riieó^ 
lainstalaciondé  esta  iiueyá  secretaria  hasta  no^ 
Tiembre  dé  483SI,  dominando  ideas  poUtícas  harto 
diversas  de  las  en  que  abundaba  el  voto  cyae  queda 
citado.  Una  Real  ^rden  había  precisado  pooos  dias 
aátes  ál  obispo  de  Léon  á  retirarse  á  su  di¿eesi, 
no  sin  dar  una  contestación  ,  si  bien  atrevida  én  las 
formas,  en  la  esencia  fundada,  á  ciertas  palabras 
que  se  había  permitido  el  ministra  Gafranga  al 
iitanscribirle  aquella,  dando  á  entender  qiie  el  go^ 
faierno  de  ladiócésilegionense  había iestaéi^tjn  Iqs 
años  precedentes  cometido  á  pastores  mercenarios, 
é  interpretando  de  un  mod<>  original  el  coñeíHo  de 
Trentoen  loque  respecta  á  la  Residencia  d8<  los 
obispos*  Nada  mas  ofrece  de  especial  la  J[)iografla 
del  Sr.  Abarca  hasta  la  época  que  nosocupaJ 

D.  José  Lamas  Pardo  nació  por  los  anos  de 
4790  poco  mas  ó  menos  en  la  feUgn^s^  de  S:  Mi»- 
guel  de  Saldange,  partido  judicial  y  diócesA  de 
Mondoñedo ,  de  una  familia  distinguida^  y  bien  aco- 
modada. Hizo  sus  estudios  eb  la  uniVerridad  de 
Santiago  cen  notable  apro^rechainientó :  7  á  poOo 
de  haberse  doctorado ,  fué  elegido  rector  ée  aque^ 
lia  Escuela,  y  le  envió  á  Madrid  esbt'espeotivo 
claustro  general  eón  una  comisión  importainte{  Su- 
cedía esto  recién  conetuída  la  taikpaSka  eonlra^Na- 
]^leon;  y  algún  tiempo  después  Lamas  Puf  dé  me- 
reció al  rey  la  gracia  de  colegial  en  el  Mayor  de 


EéBséeá^  ¿e  la  iüisma  capital  ^  ^n  yirlüd  d%  dpédí^ 
eiw  que  á  las  respeelívás  beims  había  terífiead» 
algunod  años  antes,  y  de  la  {adorable  propuesta  de 
aquella  ilustre  eorporacioa»  Se  |>08esion6  por  poder 
dé  la  eapresada  coli^uttara  en  fines  de  4M8;f 
continuó  acreditándose  en  la  corto  per  su  talentos  y 
slis  buenos  estudios^  Circunstancias  particulares  le 
decidieron  i  aceptar  durante  el  trienio  de  4  89M)  ¿ 
4823 ,  la  secretaria  de  la  gelátura  política  de  Lugo^ 
en  cuyo  desempeño  hizo  no  pocos  beneficios  al  paisy 
inostiittdose  siempre  ageno  del  espíritu  de  partido 
4iue  atantes  desaciertos  precipitaba  entonces  á  otros 
muchos  funcionarios;  y  sobre  todo,  dando  á  conocer 
'SUS  tendencias  monárquicas,  á  pesar  de  los  com-^ 
^ptomisos  que  esto  podía  acarrearle  en  su  posición. 
Am  es  (|ue  verificado  el  cambio  político  de  4823, 
se  le  colocó  luego  de  ofieíal  en   el  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  donde  ascendió  en  breve 
á  la  i^sé  de  primeros;  pasando  de  allí  á  una  pla- 
2a  togada  en  el  Supremo  Consejo  délas  Ordenes 
Militares ,  con  merced  de  caballero  pensí ojiado  de 
la  orden  de  Garlos  IIL  Satisfecho  el  gobierno  de  su 
laborio^ad,  inteligencia  y  acierto  en  el  despadio 
de  los  laegocio»  mas  graves,  confió  á  Lamas  Pardo 
<  el  importante  encargo  de  formar  on  proyecto  de 
nueya  división  del  territorio;  trabajo  que  emprendió 
con  ard(»r  el  ilustre  majístrado,  y  que  dejó  casi 
concluido  al  salir  para  el  confinamiento  de  que 
hemos  hecho  mención;  en  términos  de  haber  ser- 


Tido  aquellos  mteéedenleá  ea  A8Ak.  paxi  Ja  idiimi 
Mbiicioii  del  paia  en  provinciadv  pactidotsi jiidiftiat¡ 
les  etc.  coQ  pocas  ó  acaso  ningunas  entniéBdas;! 
pudiéndose  creer  que  muchos  de  los  defiectos  eo&j 
que  este  arreglo  salió  á  luz,  liubierañ  desaparecido 
1^  darle  la  última  mano  su  diestro  y  refiráif^  aulort) 
Este  fué  declarado  cesante  á  poco:  de  vérifiearte  A 
fallecimiento  del  rey;  y  ha  sido  acasoi^l  priméii 
indíTiduo  de  nuestra  majistratora  que  ofrecida 
D.  Garlos  sus  servicios  en  las  prorinoías  Viascongaf* 
das,  donde  en  adelante  leencóntraremosffi^tando 
en  una  distinguida  posición,  mas  bien  por  las  /cm-" 
sideraciones  que  la  generalidad  tributaba  i  su  emí^ 
nente  mérito,  que  por  las  gracias  qiie  lebubie^ 
dispensado  aquel  principe.  ;  • 

Volviendo  á  tomar  el  hilo  de  la  interrumpida 
narración,  ofrécese  desde  luego  un  suceso  ín^ív 
tante  que  vamos  á  consignar:  á  saber,  la  re^ocim- 
cion  que  hizo  el  rey  Fernando  del  codicilo  4  que 
nos  referíamos  en  la  pág.  443.  Parecé<qttev^á)[ 
fligars^  el  ex-ministro  Calomarde^  habíar'lleri- 
vado  entre  sus  papeles  aquel  íéecreta  original^  del 
cual  se  recelaba  que  hiciese  uso  en  las  cóttes 
estrangeras  llegado  el  caso  de  morir  el  cey^  en 
apoyo  de  las  reclamaciones  de  D.  Garlos.;  Asique, 
para  precaver  este  suceso  posible ,  crey&oport«iio 
^ue  el  monarca  manifestase;  su!  voluntad  eoUcam 
al  contenido  del  citado  documento ;  y  récojida^  la 
copia  autorizada  de  él  qúCf  coma  va  dicho  ^«^re^ 
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míliéraíal  go^etAiárdor  del'  Gorisejo-ée  GbstíUa  i^lm 
ptiMióé  ia&te  maf libiíá  >ú%*  pevseaáies  éanvooadofl 
pari  «A  i efeota  á  bu  fteal Gániara  <  la  siguiente'  de#^ 
oláraeión  :  '•  -'I  *>•/ "OíÍmí;.  -r;^  •:-:•■ ---'.ih^íj 
l)í«SoFproridiikí  miiHealim  los  moíBento» 

drégoaiá  á  que  m&  leoniáitjo  la  f  raire  énfeplnedaíft 
ée  que  Díiéi  ba  ¿al^radp  prodigiosamente  k  éivlaá 
niisevi^oráiav  firmé wi  éécrelo  deiio^a&do*  k  priyg^ 
náAíoa^sancipn  d«i29  de  mano  de  4S3&,  déer^aK 
ddr^por  mi  ragaste^  %ériB  á«  petición  de  Ia&  eórtas 
déUTi89^'paiiaiPeí8taMeoerk  sucesión  regular  eti 
k^orená  d§  £spáña;uLatarbacieii  y  cotí^oja  de  un 
estado  en  qüe^pbriinsUiále&  se  nie  iki  acabando  la 
TÍ  da  V  indkaf  ipn^  isobüadamenle  la  indeliberacíoa 
de  aquel  acto,  si  no  la  manifestasen  su  áaluraleza 
yi«Us^efecios.  Ni  como  réy  pudiera  Yo  d^ruir  las 
leyeS'  fundamentales  éél  reino  ,  cuyo  cestablecirf- 
miento>habia publicado;. ni  como  padre  pudiera^ 
GOp  voluntad  Ubréí,  déspejarldeiari  augustos  y  le-^- 
jitime^'derechos  áíÉi  des^endeneia.  Hombres  des- 
leales éiildsos  cercardni  fni  ii»chb ;  y  abusando  de 
mh  aitaor  y  del'de  fÉÁ  ^muy  cara  esposa  á  losespa^ 
ñdles),  aumentaroD  so  áftícci^ii  y  la  amargura  de 
sdí  estado  V  asegurando  qm  él  reino  entero  estaba 
cot^tra/laottservatick  de  lai  pragmática  i,  y  ponde?- 
iimdo  )os)  torrentéé  de  ^sangre  y  la  desolación  un^- 
nirersál  qué babia  ^e  pi^duóir^.si  no  quedaba  d^i- 
pogada.  Este  anuticio  atroz ,  hecbo  en  las  circoiist- 
tancias  en  que  es  mas  bebida  la  verdad  por  las 


ptérsoiíás  mas  ébligddflST^  á^lvtúéÍH\>Y^cmnáom^ 
mt^étBí  dado  tiempo  ni  >^ioii  4^jmMe&i^  cer-^i 
teta ,  €0ir$tórti6  mi^  ftaitigatto  éipWita^  ,f >^  i  abBorv^é  }a> 
qué'  me  restaba  de  iútelijenbta i  patfi^  no  ^sar! ed> 
oMa<  00^  que  éti  la  i)a¿  yMConsei^adtéw'dé  mis* 
paeldos  v  bacibndov  en  oiiáttlo  pendía  ■•  áe^m^ ;:  eüé^ 
grah  áaoiíificio vcómoí  dije  en ^el /;mibnMi idecirel(> 
Ibtrauqaüidad  de  la  nai(2íon;resp()ñala..'uj{u.  •   i     - 

'  «lBi3truid«^  aboiu  de;iiÍBL;  fai^éáéi^dm! 
catomtiia  la  lealtad  de  mis  'ssmdos  ebpafia^ee;  líib-^ 
les  siempre  á  la  descendencia  dé  sm «reyes;;  rbíen 
persuadida  de  que  Honesta  eriiáii/podeqrnii^én'ws 
deseosi  derogar  la  inmemoi]iaI  costMkbne^die  la 
suoesndn  establecida  por  lesísigloav  saf  oíokmd^^ 
toley,  afianzada  por  las  ilustren  .herbinaá  qué)  me 
precedieron  eri  él  tronOy  yi itolieUadar  pdr) electo 
unániíHé  de  los  reinos; :y  Ubreien leste  4iai de  k 
influencia  y  coacción  dé a^beUasiunerstaá  cireons^ 
tanciás;  declaro  solemnemenflei. «le  plena  ivtolufatad 
y  propio  movimientú;  >qub  el  decrdto  finaijul0«6iilas 
angustiase  mi  eiiféiimedadi,ifaéí.arranqad/»  deítti 
pet sorprQsa:'que  flie  nn  efectoideiilos'íljalsoisifter^ 
rores^qtae  sobrecojiérofiiBiisánilfnoiffy  qup  esiñub^y 
de inlügun: valor,  svén^o^ópobste!  a)íla8')Ie^i^)£an^ 
dametataUs  d&la  mtmarquiav'y  á^/taséfcligaoilví^ 
f|ae  come  !rey  y  «orno  padreí,/  fd|ebo>r4  ¡mi  ^diigtUia 
dféáeebdeínoia.^^Eti  iBi^iParlfieio|déíMadTM|i»9^Íias 
-dé*dicfeübrede^183'f;iírM>'Pi  íí'!/;íI  •nífuffi^  ^^u^^ 
M  /  Habiendo  leído  esta  doduméntoí  el  ministro  íAe 


i>racia  y  Jasikíia  v  '&•  ^  Frantise»  Fernandez  4c^ 
Pioo,  leparó'ámaiuM;  del  ref  quien^  raUicáoéosfh 
en  su  wnteoido:^  lé  firBai6  y  f obricó  en  j^reaenctai 
de  los  testigos  ewYQcados,  Los  mteistros  del  gablfrf* 
néte  disuria «n principios  de  octabreqae se hmt^ 
Iteban  presentes  V  np  pudieron  dejar  dé  rilboriUtae! 
con  la  leclura  dé  algana»  cíáiisalas  dé  éiaita  decla^^ 
ración ,  que  ya  qne  no  otra  cosa,  reprobaban  al 
menoS;  el  stlerieió  quéhabiafi  observado  álenieírarse 
del  preciado  codieilío,  y  cuando  este  ie  olor^ 
pt  en  sa  presencia ;  silencio  tanto  mas  damnablevl 
sepin  ia  esprésion^  diel  t e^ ,  enanto  tenía  lugar  «cem 
las  circufnstanelas  >eá  quesera  inms  debida  la  vei^ 
dad  pOTriaispersofiá»imas  obligadas  á  decirsela.i^hf^ 

s  Gop  la  idea'de  prelstar:  un  nuevo  apoyo  á  lá 
causa  de  la  suéesioii  directa^  se  publicaron  por  su^ 
pleníento  ala  Gaceta  ién  22  de  enero  dei833lAft 
actas  de  tes  Cortes  da  j1  1789.  ni 

'  Lá  fementoeíen  queden  fator  de  I>.  Carlos  80 
manífestabi  en  Toledo V  Andalucía^  Valeneia,  Oaf 
licia  y  Atagon ,  en  imtíos  puistos  de  Castilla  lá  Vieja 
y  én  las  provioéias  vascongadas^  aunque  en  io9^ 
termines  que  antes  bemós fijado,  nose^nla&exa*- 
geráda»'  denutacias  de  la  policia  y  obliga  al  in4^ 
^anté  á:cóilformarse  de  buen  grado  con  la  idea  de 
salir  de  España  Jipara  desvanecer  aiin  la  mas  rtft- 
mota  sospecha  de  qué  pudiese  fóUar  á  la;  lealUd 
que  siempre  habia  guardado  ál  rey.  Hay  jt^uién 
diga  qué  el  ministro  Cea  aconsejó  á  Fernatodé  Vil 


^^tte  oirdetiasé'  "él  idésliérra:  def  éir  to^ttifá!ñ«;^  IWM 
ésto  no  parece  tan  verosin^il  como  lo  que  de  aeaba 
(te  indicar.  Habtase  acordado  que  padase  h  Portii- 
gal  la  princesa  de  Beira ;  lo  cual  podia  servir  de 
pretesto  muy  decoroso  para  motivar  la  marcha  del 
infante,  una  vez  que  este  se  avenia  á  verificarla, 
wcompaiíia  de  aquella;  y  se  aprovechó  esta  coyun- 
tura como  van  á  ver  nuestros  lectores.  «Por  carta^ 
decia  el  monarca ,  que  en  23  de  febrero  próximo 
me  dirigió  de  Braga  mí  augusto  sobrino  el  rey  de 
Portugal,  manifestó  sus  vivos  deseos  de  que  la 
princesa  de  Beira,  su  hermana,  mí  muy  cara  y 
amada  sobrina,  se  restituyese  al  seno  de  su  famí-- 
Ua,  habiendo  ya  cesado ,  por  el  matrimonio  de  su 
bíjo  el  infante  D.  Sebastian,  la  tutoría  que  dtó  mo- 
tivo á  su  venida  y  permanencia  en  Espafia.»  Y  ana- 
dia S.  M.  «que,  habiendo  accedido  á  tan  justa  so- 
licitud, y  convenido  la  princesa  en  su  partida ,  la 
babia  señalado  ella  misma  para  el  16  del  próximo 
marzo;  y  que  por  su  parte  habia  concedido  la 
acompañasen  por  dos  meses  los  infantes  D.  Carlos 
y  I>.  Sebastian  con  sus  respectivas  familias.» 

En  conse.cuencia  de  esta  disposición  salieron  de 
Madrid  en  el  dia  señalado  las  ocho  personas  Reales 
á  que  se  referia:  á  saber ,  D.  Garlos  con  su  esposa 
y  sus  tres  hijos;  la  princesa  de  Beira ;  su  hijo  el 
infante D.  Sebastian;  y  la  infanta  doña  Maria  Ama- 
lía^  hermana  de  la  reina  Cristina  y  eonsorte  del 
iltimo.  El  rey  se  despidió  de  su  hermane  eon  la 


alr^iviegar  baataU entr^af^iat en  f4 tqiqo yjeoíno,  p^- 
€íbi6,P.^,Cárla3  dewo^lr^Qíwes  inequívocas  ¿e  ad- 
besioD  á  ^Q  p^cMoa  Y  lí  1^  pi^iacipio^.que  cataba 
^^jii^  ¿^  répce^eiitar^  f Q€  mas  que  .^l^ubieie 
destinado  MdeofSfev^ra^)¡>,i?pbib  qu^  s^  1^ 
tvibula^eQ  ho.me^agds  denvingapa/e^p^cie.  Aqm^Iofi 
de,  qijtói^nes  í^'  ^cre^ó  que  habían  ififringitío  eslOiS 
mandatos ,  s«fiúerQn  foa  eUo  persecuK^iiHies  y  aup 

;,  En  ialestado  creyóse  (oportuno  convocar  Córie^ 
^t^  Madrid  ipai'a  el.  jur^ento  de  la  infanta  dona 
IsabelQona^oprÍQce^ajherederav yá  eáe  fin  seci^ 
calar*»  eagflííetae^tra^ícdinatia  .k)S' decs'etas  oqp- 
reápopdieiEtes^  qne  ile^aben  la  fecha  de  4  de  abril; 
•siendo  el  í!ÍQ  de  junios  el  dia  señalado  para  la  regia 
cereiíioiiiaí ;    i  - 1,    .     ,  >.. 
n:i  Acprd^ií  a  Mi  la.  juraídéite  pílacesat  eemuhícé- 
se  iufta»,ér4en/;aí)[r^rnbaja4or^e^^i0l  en  Portugal, 
]>viLttisFeFoandez4e  Gócdpba,^  que;:  en  otro  tiempo 
había.  meíe<5idp  i  J).  Carlos  pariieular  aprecio  y 
protección,  para,íqne^  ^e  presentase  á  éste,  y  en 
nOBttbfedelreyleíeitjji^eel  {i4Wico  reconocimien- 
to de  laí  infanta  ídofta  Isabel  eo«ao.  princesa  de  Ast- ' 
luriaíS:,  jy  el  .eflnág«ae»le  |tirapeinlo.  de  fidelidad  y 
abedíeaeia^  Cumplió  Céridoba  con  el  encargo  que 
se  Ip  hacía;  y  I>.  Cklos^,  después  de'xnanifestar  al 
enviado  de-su  auguMo  hermaüo  que  contestaría  á 


¿ste,  dirijió  á  Felpando  ¥IIlácari£í  y^pipUstaque 
van  á  continuación.   •  .  i  •  ^  mí 

Hé  aqui  lacarta:  ;    ;     ,         /  ^  [;[) 

<(Mi  muy  querido  hermanoide  ini  corazouv  Feí^ 
nando  roiode  mí  yída:  lie  yistoton  el  mayor  guá^ 
(o  por  tu  carta  del. 23,  que  me  has  eacdlo^  aufvque 
sin  tiempo  (lo  que  me  es  motivo  de  li«gradeeérto}a 
mas),  que  estabas  bueno,  y  Cristina  y  tkis  bija^i 
nosotros  lo  estamos^  gracias  á  Dios<!  Esta  ibañáiía 
á  las  diez ,  poco  mas  ó  menos,  vino  mLseefetárío 
Plazaola  á  darme  cuenta  de  .mi  oficio  que  babsa 
recibido  de  tu  ministro  en  esta  cortes  Córdoba; 
pidiéndome  hora  para  comunicarme  una  %eal  ór-^ 
den  que  habia  recibido  ;  le  cité  á  las  d0Ce;.y:ba-^ 
hiendo  venido  a  la  una  menos  miniitos;,  te  hiceieñ'^ 
trar  inmediatamente;  me  entregó  el  oficio  para  que 
yo  mismo  me  enterase  de> él;  le  lei,  y(  le  dijó^ que 
yo  directamente  te  responderla,  porqueasi  Convenia 
á  mí  idignidad  y  carácter,  y  porque  siendo  t&: mi 
rey  y  señor,  eres  al  mismo  tiempo  mi  hermano.,  y 
tan  querido  toda  la  vida^  habiendo  tenida  el  gas^ 
to  de  haberte  acompañado  en  todas  tus  de^ahr- 
cías. — Lo  que  deseas  sabei^  es  si  tengoó  no  inteiw 
cion  de  jurar  á  tu  hija  por  princesa  de  Astoríats; 
¡cuánta  desearía  poderlo  hacer J  Debes  dfeefme, 
pues  me  conoces,  y  hablo  con  el  coiraz6n.,(iqué  él 
mayor  gusto  que  hubiera  podido  tetaer^  seria  el  de 
jurar  el  primero^  y  no  darte  este  disgusto:  y  los 
que  de  él  resulten;  pero  mi  conciencia  y  mi  honor 


no  mé  Id  poriiilen.  Téúgo  a bos  derechos  tan  legi^ 
timos  á  la  corona ,  siempre  que  te  sobreviva  y  ne 
dejes  varón,  qne  no  puedo  prescindir  de  ellos; 
derechos  que  Dios  me  ha  dado  cuando  fué  su  vo- 
luntad que  yo  naciese;  y  solo  Dios  me  los  puede 
quitar ,  concediéndote  un  hijo  varón ,  que  tanto  de* 
seo  ya ,  poede  ser  que  aun  masque  tú.  Ademas, 
en  ella  defiendo  la  justicia  del  derecho  que  timen 
todos  los  llamados  después  que  yo;  y  asi  me  veo 
en  Iti  precisión  dé  enviarte  la  adjunta  declaracidn, 
qué  hago  con  toda  formalidad  á  ti  y  á  todos  los  so- 
berwos,  á  quienes  espero  se  la  harás  comuni^ 
car.— Adiós ;  mi  muy  querido  hermano  de  mi  tó^ 
razón ;  siempre  lo  será,  tuyo ,  siempre  te  quenrái 
siempre  te  tendrá  presente  en  sus  oraciones,  e^ 
tu  mas  amante  hermano. — M.  Carlos. >» 

Héaqui  la  protesta: 

«Señor. — Yo  Garlos  María  Isidro  de  Borbon  y 
Borbon,  infante  de  España. — Hallándome  bien 
convencido  de  los  legítimos  derechos  que  me  asis^ 
ten  á  la  corona  dé  España ,  siempre  que ,  sobreví^ 
viendo  áV.M.,  no  deje  un  hijo  varón ;  digo  que 
ni  mi  éoncíencia  ni  mí  honor  me  permiten  jurar  ni 
reconocer  otros  derechos;  y  asi  lo  declaro.— Pala- 
cio de  Ramalhao  29  de  abril  de  1833.— Seuor.^ 
A  L.  R.  P.  de  V.  M,— Su  mas  amante  hermana  y 
«el  vasallo.— M.  El  Infante  D.  Cárhs. » 

Será  oportuno  decir  dos  palabras  sobre  la  cues- 
líen  dinástica  en  vista  del  célebre  documento  que 


-aeabamód  d«  kisérlarv  el  Cual  compeBdia  las.  ra- 
iJDnes  en  qué  D,  Garios;  sé  apoyáin  para  reclamar 
4a  corona  á  lá  muerte  de  su  hermano^  siempre  que 
se  verificase  sin  dejar  esté  un  hijo  varón.  Este  ne-« 
gócio  es  sumamente  delicado,  y  poco  á  propósito 
por  lo  mismo  para  hacerle  objeto  de  una  profunda 
discusión:  debemos «  pues,  contentarnos ,«ón  indi-- 
car  los  principales  argumentos  que  se  han  solido 
alegar  en  favor  de  la  causa  de  D.  €árlos.  Estos  ar- 
gumentos pueden  reducirse  á  dos:  {."*  El  regla- 
mento de  sucesión  acordado  en  tiempo  de  Felipe  Y, 
(hemos  hablado  de  él  con  alguna  latitud) ,  y  que 
establecía  la  llamada  ley  sálica  y  como  fundado  en 
la  convención  de  Utrech ,  y  arreglado  á  sus  esti- 
pulaciones que  se  propuso  garantir,  mas  claro, 
como  apéndice  del  referido  tratado,  tiene  la  cali^- 
dad  de  derecho  europeo  propia  del  tratado  mismo 
de  que  es  accesorio;  por  consiguiente,  ese  regla- 
mento no  ha  podido  alterarse  sin  ú  concurso  de 
hs  potencias  que  otorgaran  el  tratado  repelido.  Así 
que  ni  Garlos  lY  én  las  Górtes  de  4789,AiFer-* 
nando  YII  en  1830,  han  podidé  dejar  sin  efecto  laf 
bases  establecidas  en  tiempo  de  Felipe  Y  para  la  sur 
c^ton  á  la  corona  de  España,  porque  ninguno  de  es* 
tos  monarcas  ha  podido  representar  á  todas  las  par- 
tes contratantes  de  Utrech.  S.""  alimento.  Dado  q[M 
Garlos  lY  con  las  Górtes  de  4789  y  Fernando  YU 
en  4830 ,  unidos  ó  aislados,  hubiesen  podido  der^ 
rogar  lioitá  y  válidamiente  la  ley  publicada  por 


f  ielip6¡íVuiie6ta.  diero^cix)trienTtA^aKi9Í^  deberá  eii- 
tendéFse  scnperjitoroidel'Ciueí/;  |)otí  haber  nacido 
«Uflesídel  Jcitado^aflo'  de  JÍysOf,  tenía  adquirido» 
^ereebó^. eventuales  'k  la^ropá  eñr  -viñti&á^  U. 
^  «pe  regía  i  Ija  sazón  éní  i[^'>vino<  al  mando. 
Üeoétaüoido  «stá  én  todos  lod  pnerbios-  cultos  ei 
l>H)ii«ipi(^^  general!  de  que  laísi  leyesmó'  tienen  efecto 
tbtroactívó  vj  cuanto  teas itiípoFtáBtesi  son;  lo&ide^ 
rechofe  puesto»  en  éuéslfon  y  lafrilo'raa&^fi^BOfe  y  ya- 
kdera  d^básieresta  máxiina  consetívadoBa '^  esta- 
blecida psúja  evitar  qué.  ¿auscn  agravios  la»'  r^^* 
foFmas  qiÍB''Ó6iirra  bácer  en  el'>ddrecbo:  oe^sii^ 
tmdód^i'llás)  naciones.  Sieñddfpiié»;  de 'tailta 
tfasoendeneia' los  derechos  de^éácésion  á  kr  cot^ 
ronas',  y  tanocásfonadasá*  males  gravisimos  la^ 
diis'pataá  que  ie  súséildnéñ  tassotí  de  ellos ,  como^ 
qneno  se  Veatitán  tranquilamente  en  los  tribu-^ 
nalb^,'  sím  con  la  espada  entre:  los  horrores  dé' 
uehasfratrlciéas;:coii  maykia.  de  razón  que  en^ 
olidos  caáoq;  debe  regir  en  semejlante  maleria  aqueli 
cánoñlegál,  que  facilita  él  tr&njsíto  de  una  juris-^ 
ptüdenéiAi cuya  abolición  se  décrel'óí  á  laíjurispru- 
d^ueÉiquie  'ha  ée  reemplazarla ,  áin  gmámenesi 
ni  pá^juiíetos'de  liQS  iqterésad^;  -Confirmaban  este^ 
atgumehlolos  defóasores  de  D.  Garlos ^on  la* éoc- 
U4!0ai  de^huebtrai:maydi^zguistak  que  suptoenece^ 
áa^iatlá^  citación  y  audiencia  del  inmediato^  sucesor 
al  V^ncéfo  v  ip^f si  qti^  pueda  acordarse  validamente 
cualquiera  iioy:edad  dé  que  haya  de  seguirse  él  me* 


~46T- 

nor  detrimento  al  derecho  de  aquel:  asi  que,  con- 
cluian  al  variar  el¿9Í9témade  sucesión  en  el  gran  ma- 
yorazgo del  reino,  ha  debido  practicarse  esto  mismo; 
só  pena  de  que  en  su  día  el  inmediato  sucesor  res- 
pectivo se  encuentre  autorizado  para  protestar  le- 
galmenle  control  cu^quier  perjuioH)  que  de  la  nove- 
dad decretada  pjuedfi  seguírsele» y  obtener  que  se 
le  e^ima  del  grayápaen  que  en  su.  virtud  se  le  haya 
querido  imponer.  .  ,  • 

Debemos  repetir  que  en  los  párrafos  anteriores 
únicamente  nos  hemos  propuesto  consignar,  como 
un  hecho,  los  raciocinios,  buenos  ó  malos  ,  en  que 
se  fundaban  lo^  defensores  de  D.  Carlos;  debiendo 
adveitir  ademas,  que  en  la  gran  mayoría  de  los  que 
siguieron  esta  cau^,  no  tanto  obraba  el  discurso 
cuanto  el  sentimiento ,  como  de  ordinaria  sucede  e» 
casos  semejantes.  Otro  t^nto  pudiera  decirse  con 
respectóla  la  generalidad  de  los  partidarios  de  ti 
Reina  Isabel.  . 

Por  la  (J^nftfi^,  la  protesta  de  D.  Garlos ,  después 
de  circular  impresa  en  >las  diarios  estrangeros,  se 
propagó  qaap4scrit^<,por  el  pueblo  español  lo  su^ 
ficiento  pars^  que  lleg,a$^  de  cuaAtoís  pudieran  te- 
ner inj^rés  ^  averiguar  su  contenido.  »  j  .  ^ 
•  Elreyíponitestó  átla  carta  y  protesta  del  iaCan^' 
te ,  mediando  ea  «egbida  entre  ambos  otras  comur 
nioaciones queestractadas  van  á  continuación.-      * 


—(58- 
EL  REY  A  D.  CARLOS. 

MABRID  6  DE  MAYO  BE  1  833; 

«No  qaiero  violentar  tu  concieoeía,  ni 

paedo  aspirar  á  disuadirte  de  tas  pretendidos  der- 
roches, que  fundándose  en  una  determinación  de 
los  hombres ,  crees  que  solo  Dios  puede  derogar- 
los. Pero  el  amor  de  hermano  que  te  he  tenido 
siempre ,  me  impele  á  evitarte  los  disgustos  que  te 
ofrecería  un  pais  donde  tus  supuestos  derechos 
son  desconocidos;  y  los  deberes  de  rey  me  obligan 
á  alejar  la  presencia  de  un  infante,  cuyas  preten- 
siones pudiesen  ser  protesto  de  inquietud  á  los  mal- 
contentos... Te  doy  licencia  para  que  viajes  desde 
luego  con  tu  familia  á  los  Estados  pontificios,  dán- 
dome aviso.del  punto  á  que  te  dirijas  y  del  en  que 
fijes  tu  residencia. — Al  puerto  de  Lisboa  llegará 
en  breve  uno  de  mis  buques  de  guerra  dispue^ 
to  para  conducirte. — España  es  independiente  de 
toda  acción  é  influencia  estranjera  en  loque  per- 
tenece á  su  régimen  interior;  y  yo  obraría  con- 
tra la  libre  y  completa  soberanía  de  mi  trono  que- 
brantando con  mengua  suya  el  principio  de  no 
intervención  adoptado  generalmente  por  los  gabi- 
netes de  Europa,  si  hiciese  la  comunicación  que 
me  pides  en  tu  carta » 


D.  CARLOS  AL  REY.        J 

:  '   ■  Ji 

MAFRJk  43  DE  MATO  DE  1833.  r 

«...Estoy  resuelU>  ¿  hacer  tu  volimtad  y  kdUhr 
frutar  del  favor  que  me  haces  en  euTiarme  un  hüqif^ 
de  guerra  dispuesto  para  conducirme;  pero  aptea 
teogo^  que  arreglarlo  todo ,  y  tomar  mis  dispo^i^f 
cipues  para  mis  particulares  intereses  de  Madrijd^;, 
viéndome  igiialmente  precisado  á  recurrir  ¿  ,||^ 
bondad  para  que  me  concedas  algunas  cantidadw, 
de  mis  atrasos.......  R^sta  el  último  punto ,  q^e  .«^^ 

el  de  nuestro  embarque  en  Lisboa;  ¿y  cómo  qoii^ 
res  que  nos  metamos  otra  vez  en  un  punto  tan  C(^T| 
tajiado ,  y  del  que  salimos  por  la  epidemia  ?.»...wf » 

EL  REY  A  D.CARLOS, 

MADRIP  90  l^E  MAYO  DE  4833*  t  ; 

.    *  '      ,    i  ,      .      ■ '  • .    '.  '.  ■■  .'■■'-'  .'''?'■ 

«...Yo  he  respetado  tu  conciencia;  y  no  be  jo2r 
gado  ni  pronunciado  sentencia  alguna  contra  tu  con- 
ducta. Lanecesídadd^  que  vivas  fuera  de  España  es 
una  medida  de  precaución....;  es  una  consecuencia 
forzosa  de  la  posición  en  que  te  has  colocado.  Bien 
debes  conocer  que  el  objeto  de  esta  disposición  no 
se  conseguiria  permaneciendo  tú  en  jla^  Peninsi^la. 
No  es  mí  ¿nimo  acusar  tii  conducta  por  lopasad9« 


— 4«0— 
ni  recelar  de  ella  en  adelante:  sobradas  pruebas  te 
he  dado  de  mi  confianza  m  tii^  fidelidad  ,  á  pesar 
de  las  inquietudes  que  de  tiempo  en  tiempo  se  han 
suscitado ,  y  en  que  tal  vez  se  ha  tomado  tu  nom- 
bre por  divisa.  A  fines  del  año  pasado  se  fijaron  y 
esparcieron  pródámás  i  eácHáiidó'  á  utí  lervanta- 
óiSéntó  para  aclamarte  por  ref\  éítin-yí*íiendó-f6; 
y  síünque  estoy  cierto  dé  c^ué  ést¿W' ttlDiTitóieritós  y 
prín^óleaitiiones  sediciosas  isé  hání  iiiécho  sin  áilo^^ 
cía!  ÍÜya,  jpor  miis  qu^  nó  hayas  matíifésládapú- 
bltcaméhlé ' tá  desaj[)í^ébaci6n ;  no  puede  dudarse  de 
qti4  tii  pt*esen*ia  6  tu  cef cania  serian  Añ  iñéentivó 
^á'Iite  díscolo^,  acostumbrados  a  abtísár  dé*  tu 
nWnlIre;..  No  te  obligó  áVoíwiráEiáboa  dónde  solo 
pítífécé  qué  temes  la  énfei'médad  que  W  pi^ágia  pot- 
dtros  pueblos;  puedes  éteiíbárcarté  é*  feuaíqtiier  pue* 
blo  de  la  bahia  sin  tocar  en  la  población  :  puedes 
elejir  algún  otro  dé  éstas  itimediaciones  proporcio- 
nado para  el  embarque....  Yo  tomaré  conocimien- 
to y  promoveré  el  pago  fíelos  áti'ásós  que  me  di- 
ces; y  en  todo  caso  hallarás  á  tu  arribo  lo  que  ne- 
cesitares....;)) '        '  * 

D.  CARIiOS  At  REY; 

'  líAMÁLHA0  27DWl¿Át0DÉiá33. 

«;..Dices  que  has  respetado  mvcoucien<iia;tnu - 
chas  gracias :  si  yo  no  hiciese  caéo  de  eso ,  y  obra  - 


Mi^ntira  ella  v«eiiMlUm.sÍ4$iiéí[e$tato  ,1'yftdDH 
dría;  (fue  temer  n^ití^bo  y;  con.  íuadamémltf  :íí  qité onq 
has.  pn)auD6ia4o  seateiicia  e^ca  mi  cond^inDtaviaoái 
lo  que  quieras;  If  ciefto  esíicpie^  se  jold  oaogá^xoiv 
todo  el  peso  de  la  ley:  porque  dices. 4ve;(i6SMinai 
oeíDsecttencia  fc^rzoda^dela  posiciatktife  c{ue>iií¿  he 
eolücadd:  quieúf8Mí  há  coloeád^i^eíaiieata  posíoi^ii]) 
ea  la  diüríoa: Pro vid^cia  mas  queí yo  mismo j-^^No 
es  tu¡  ánimo  acusad  mi  conducta. por. lio^pasadOf 
ni  recelar  de  ella  en  adelante;  tampocn;^á  mi,  mé 
aca^  mi.  conciencia  por  Je^  pasado  ^  ^V  9^  ^'^^  d^ 
adíelantei»  aunque  no  irólp  que  <^tái  por ;Tenir^  /sin 
embadrg04»  atengo  entera  confianza  en  ¡ellb v  iqiue^  mq 
dirijirá  bj^n^oqpo  jhisla  aquí,  Yi  que^  yoí  seguttS 
sus  sabios  consejos:  inucho  ^e  me  ha  acusadoi;  patt. 
íto  Dios,  por  su  infinita  miset*toordiL%,  ká;  permitidor^^ 
que  no  tan  solo  no  se  baya  probado  bada^.sbioqud 
todos  los  enredos  qoe  han  armado  par¿^  mleier  loblt 
zana  eatve  ^nosotros  y  dividirnos,  por  si:  míismosise 
han  desbiBQho »  y  iban  manifestado  su  Ialsed4dl..í<;i 
En  cuanto  á  las  proclamas^  no. be  desaprobádoncNq 
páblipo  0009;  papeles  porque  no  vieniaral  «asa;  jy 
creo  kahi^r  hecbo }  muoíbo  fav^ni^  a  i»ns  aatotes^iim 
enemigos  tuyo^oomomios,  y  cuyo  objetq>  efai>Qat 
OLO  be  dicho  arriba  v  romper,  ió  cuandoiifieoo^  aflof 
jar  los  vincuies'ide  amor  que  nos  han  unido;diEisd(f 
ntiestpqs  primeros  afios^^M.  Ti^;  dar4  gi^toiy  (tboher 
ceré  en  lodo;  paTlUé  le  mas  prontoqiif  tne  s^aper 
sible para  los £s(adoSí Pontiíkáod. .^i.. ;v ; pefioahera 


--leí-* 
Tíenfe  el  Go?  poi^  y  pte^sa  saaUAtorlo  16  mejor  <|uei 

pueda  en  Mafra Ahora,  con  Ui  permiso  depo-»* 

demos  móbarcar  en  cualquiaif  otro  punto  ^  espero 
Ter  á  Guruceta,  quea^n^  noseba  presentado  ^para^ 
tf atar  con  é|i..é..« 

El  rey  <^utestó  á  estja  carta  de  Di  Garlos  en^dO^ 
de  junio^  acusándole  de  des(d)ediente  i  y  á  tan  gra«' 
re  cargo  respondió  el  infante ^m  otra  cémunícacion, 
su  fech^ji  Goimbra  9  de  julio  ^  delacualntomaiios 
lo  siguiente:  ^ 

«Si  soy  desobediente^  si  resisto ,  si  eseandaH*^ 
zo  y  merece  castigo  ^  impóngaseme  enhoraJutena; 
pero  si  no  lo  merezco  ^^xijo  una  satisfacción  pú- 
blica y  notoria;  para  lo  cual  te  pido  qué  se  me 
jttzgae  según  las  leyes ,  y  no  se  me  atropelle.  Si  se 
examina  toda  mi  conducta  en  este  negocio ,  no  se 
hallará  mas  delito  que  el  haber  terminantemente 
declarado  que ,  courencido  dfJ  derecho  que  me 
asisto  á  heredar  la  coronar  si  te  sobrevivo  sin  de-^ 
jar  hijo  Taren ,  ni  mi  eonoienek  ni  mi  honor  me 
permitían  jiiraif  ni  reconocer  otro  derecho.  ¥e  nó 
quiero  usurpar  la  corona,  ni  mucho  menos  poner 
en  práctica  medios  reprobados  por  Dios.  Ya  te  es^ 
puse  lo  que  debia  obrar  según  mi  conciencia ,  y 
todo  ha  quedado  en  el  mas  profundo  silencio :  te 
pedí  qué  se  comunicara  á  las  Cortos  estrangerasí, 
y  no  lo  tuviste  por  decoroso  á  tu  persona;  por  ló 
cual  me  tí  prjecisado  á  pasar  á  todos  los  soberanos^ 
con  fecha  del  23  de  mayo,  una  copia  de  mi  decla^ 


fiéioti,  f  tntecftHa  shttple^é  i^iMéi6^^ 
Gdttbcíiiiileiito ;  sksi  vÁ%ífí»  «fiy  íé  oMs  ¿ofdá?  f  dh^ 
tíMM  remisiotí  á  los  obil^s,  gt^ti^sí  V  di{)üta^ 
ééBf  presiéentes  ó  decano  de  \úé  iconsejod,  j^ra  qué 
tatiesen  la  iastraccioo  qae  debían  de  midi^fí^ 
míMtos ;  y  se  esiraen  tedas  del  corirée  dcfl  I7;E^ 
tos  son  los  medios  que  se  me  pfredaú  j^afá^  dfefei^ 
der  mis  derechos ,  y  no  otros:  estos  son  IM  qné 
pongo  en  ejecución;  y  se  me  hácéíl  inútiles ;  se  nié^ 
podrá  acosar  de  cuanto  se  quiera;  péré  se'me  debe 
probar!  Dígase  que  este  es  mi  crihieii  i  y  Ao  la  és^ 
tanda aqui  mas 6 itíenos larga.. ;.»  j    •     ' 

Bsta  correspondencia  toneluyó  con  tá  carta  del' 
rey  que  se  copia  á  continuación :  ?    im 

«Infante  D.  Garlos.— Mt  muy  amado  héi^áfltí: 
Efi  6  de  mayo  os  di  licencia  para  qiie  pasaseis 
ét  los  Estados  pontificios :  razones  de  muy  alta  fth^ 
liticahacian  necesario  este  viaje.  Entonéis  dijisféíis^ 
eslar  resuelto  i  cumplir  mi  voluntad,  y  mé  lo  btf^ 
beis  repetido  después;  mas  á  pesar  dé  tnestras' 
ph)testas  de  sumisión;  habéis  puesto sucesívaméd^ 
te  dificultades ,  alegando  siempre  otras  nuevas  al 
paso  que  yo  daba  mis  órdenes  para  superarlas ,  y 
evadiendo  de  uno  en  otro  protesto  el  cumplimiento 
de  mis  mandatos.  Dejé  de  escribiros ;  domó  os  Ib 
anuncié ,  para  terminar  discusiones  nb  convenién^ 
tes  á  ni  autoridad  soberana,  y  prolongadas cbmo 
un  medio  de  eludirlas.  Desde  entonces  oú  hícéHMK 
tender  mis  intenciones  sobre  los  obstáculos  por 


i  I, ;l¡i48,del  ppffiwalQr  ^UftBaBoa  íodofrlp^,  impedifr» 
m^ptpp. impuestos .  paita;  embsmdro&'Sl^lMqiiie^ » 4éi 
cus^)jpieriíl)WidaEii(iqae  liiera,^;  piKeisl^  iea;4)ai«'Khi«i 
ú.0qup8|dO)ipQ^»4i^^(}paaf4^l!áii4ii6  de  BragaMir^! 
aop  ejf)4ftíiyi£0.eji  S^paia >  Mp  geidejó  4!vDa«ura^ 
elspftp  áí Jas  dilig^wia&ví  1^  pwpafalivW' ay  iofe 
gt^^tois,  todw fiiP0daf0iV:&iW  canga.  íí-»  it  ( u  mhj 
...i^íJ^tas  feaiwi*i^**8|y  taiiy  repeikla^ímaftifé3ta7t{ 
cioqQS  dft  «ni  volufttaíítSQlo-)^  prodwjíi^  UvXb^ 
puesta  de  que  os  eipA)afearei«rea.liisbaa  (d^dd^  pQ?i 
deis  Mií^erlo  idesd^riHí-moat^aMOHluego  qua  teya 
sido  reconquistada^ir  las  tropaá  del  rey  D^  ¡Mi'^ 
gUfiJíXíQíincí  puedo  jloleiiar  que  el  cunapUmimHo  de 
Q>i|iffi{^qdatos  s^ibíjiga  d^p^der  de  suee^o^lfutums 
a^QSIideias  causas  que  los  díctarou;  que  mis^^-r 
d^pe^l  tíft.  sojoa^ían  r^^  íooudiclottes  aiibilrairiafe  i  por 
(^m\ e^tó /obUgadfr váiíObadeeí^rlas.  0$^^^.^^ 
pfl^^.Y'!ique;!eljjaisfiQpediataQPfc^e  jalgüúo  de  \^ 
medios  4e  embarque;  qjttie  de  os  hauspropueslo  dc^ 
mí  ^^rdeu ;  eomuuieaudo.  para  evitar  níuevas  dilan 
ciqnesí  .vuestra  fesol^imáiui  euviado  don  Luif 
Ferní^^i^de  Gói^bav  y  en  auseueia  suya  ¿don 
A^nio;  Gaballiei^i^^ue  tienen  las  instruccioneis 
n^08^ias  para  Henearla  á  ejecución.  Yo  mmxé 
cualquiera  escusa  ó. dificultad  con  que  demoráis 
viiestra  éleccioni  ¿vuestro  yiaje,  como  unttpiírtitf 
naeia  en  residir  ¿  mi  voluntad  ^  y  mostrai^  ^  como 


cía  libre  para  desobede€ftr'Áíftftffiyi!--TlR»«gQÍ^^^ 

dfid  30  de  agosto  (Jfl<ilSa3*í;i>')i.ií)n; '  h '  hj.  ^;  /  ;  h. 

Sin  embargo 4ft;i&8te  íórd^O*  D^¡Gárt4  <fQ»f»n^P 

enPo4>l|iga4»doi4e¡<g^  h9\\^h^¡kMvímti^49  su 

vMEítrevtaato  la  c<ari!4»otóa  ide^a  jwia  ifft¡bí]^a;sjOn 
lemnizada  eQ  leil  •  mouia^teriq  de  '$^..  (f<^4»Qí(]»o  d$» 
Madrid  c^n  la  may^ar  pompa  ;vpAr)Q  (uié  ip^o^tileiel 
heobo  d0  haber  rel^i^s^doponpppi%f'á.,^lj^jQl  par4^?, 
MMogíiaBzo.v  aríípfiMSipo  iderloleda^i^íi^ní^ 
cuyas  maíllos  tedian  qüepr^^la?  fjpfrajBí^fllQ;  4of, 
ppineipe£(  y  grat^de^  del  reifio^^  Qlros  ipd^vidjM^^s^.dj^í^ 
aUpicIieco  imitaron;  M'r<^0M^(?k  del  c;jir4en^|Í;;CQp. 
lo  ^m  dieron  4  m\m^^V  .que  proljdstabfin  m^xfk 
sem^anle  aolo.;;,  ■:::,.:  fr.  r-n^-i  ..;,  •  ::¡;r.>i ;-:!  ;-'h 

i  GelebráronS(e>  «cpn  (upUiyo  4^  Ifijura  iqapífiT^ 
od»  y-  suntuosas  fui^oipAea^^  Beal^s ; ;  p^ro  nada,  b^sjiá 
á  i  entusiasmar  al  puel)lo  ,úq  Madrid vgr^j^ulemeip^^ 
alimentado  á  laisaxí^n  cm  up¡;?QiM?u?:^o,d«  fftWiJíni 
roseslraordinario;  puesto  que  únicamente  ^  cu- 
ripsídad  llevó  A  las  geates  f  á  obs^r^ar  aquello^,,  ]u- 
cido^.  ie$pectáQiBlos,  ea  medi^vdp  up,  siii^ue^  ;set7 
pttlaral.  üp  ,fu»e^Q  pcftsealiqafipnlM>2^'Q?¡2|.  embftrgo,!: 
todos  los  ánimos;  iudipíp^e^i;^  (^^^^,^1^^9.4^  l^fS^r 
gi^ciasi  .que.  por ;  tantas  .afuo^,)ia)H^!^  M  ^^W*  M^^ 
na^on  d^nafde  wejPriWertjSW;^  ,, .. .  .j ,,..  ^^^  ,  4, 

:    Un. suceso muy^jiíppoilMiule,  qu^e  estábil j)rie.^isjlf)p 


96  TeHfte4poeo  despees.  El  rey  femando  Vil  fo^ 
Heció  el  29  de  setiéittbre  del  misma  año  de  4^3;' 
á  lastres  menos  cuarto  de  ta  tarde,  á  consectteBcía' 
de  un  ataque  de  apoplegiá  ftilminante  que  no  le  dl& 
tiempo  para  recibir  níngtin  sácramiento. 

Adoptadas  las  primeras  disposiciones  que  son 
de  costumbre  en  semejantes  casos-,  procedióse  lae^ 
go  á  la  apertuim  «kl  teslamento  que  el  rey  hábia 
otorgado  en  40  de  junio  de  1830;  testamento  cuya^ 
existencia  era  conocida  de  pocos ,  y  cuyo  contesta 
prueba  claramente  la  influencia  que  en  el  ánimo^ 
de  aquel  principe  ejon&ia  su  cuarta  esposa;  puesto 
(^e  á  no  mediar  ésta^ircúnstancia,  no  era  fácil  qm 
en  aqu^l  tiempo  hubiese  dispensado  Femando  sti¡ 
confianza  para  un  eiicárgo  de  la  mayor  gravedad ,  á 
algunas  persotlas  qué  en  aquel  aparecen  nombra^ 
das;  las  cuales  se  hallaban  muy  distantes  á  la  sa<^ 
zon  de  figurar  en  la  corte,  y  á  lo  que  se  creia ,  de 
estar  en  la  gracia  del  Soberano.  íel  documento  á 
que  acabamos  de  referit^ños  se  transcriben  á  contl^ 
nuacioü  las  cláusulas  mas  notables,  que  dí^ 
cenasi : 

Novena.  aDeclaro  que  estoy  casado  con  doña 
Maria  Cristina  de  Borbon  v  b^a  de  D.  Francisco  1; 
rey  de  las  Dos  Silicias ,  y  de  mi  hermana  dolaí 
Maria  Isabel ,  infanta  de  España.  ^ 

Décima.  «Si  al  tiempo  de  mi  fallecimiento  qoé^ 
daren  en  la  menor  edad  todos  ó  algunos  de  losbi-^ 
jos  que  Dios  fuere  serrido  darme,  quiero  que  mi 


— *ei^ 
fiopy  amada  esj^oda  do&a  Marta  Cristiba  dé  Berboh 
f^ttttora  y  coradoiade  todos  fiUos, 
V  Undécima.  «Si  el  iiijo  ó  Irijá  qtae  bubi^e  de 
wcederme ,  no  tuviere  diez  y  ooho  años  cuinpltdos 
al  tiempo  de  mi  fallecimiento  ^  nombro  á  mtfiüuy 
amada  esposa  doña  Maria  Cristina  de  Bofbon  por 
téjente  y  gobernadora  de  toda  la  monarqnia ,  para 
que  por  si  sola  la  gobietAey  rija,  hasta  qUe  el  es* 
presado  mi  hijo  ó  hija  lleguen  á  la  edad  de  diez  y 
ocho  años  cumplidos. 

Duodécima.  «Queriendo  que  mi  muy  amada  es^ 
posa  pueda  ayudarse  para  el  gobierno  del  reino^  en 
ól  casoarriba dicho,  de  las  luces  y  esperieacia  de 
personas  cuya  lealtad  y  adhesión  á  mi  real  paso- 
sa y  familia  tengo  bien  conocidas;  quiera  que  tan 
pronto  como  se  encargue  de  la  regencia  de  estos 
reinos,  forme  unconsejo  de  gobierno  con  quiea  haya 
de  consultar  los  negocios  arduos,  y  señaladamente 
los  que  causen  proyidencias  generales  y  trascen-^ 
dentales  al  bien  común  de  mis  vasallos;  mas  sui 
que  por  esto  quede  sujeta  de  manera  alguna  á  se- 
guir el  dictamen  que  le  dieren. 

Decimatercia.  «Este  consejo  de  gobierno  se 
compondrá  de  las  personas  siguientes ,  y  según  el 
orden  de  este  nombramiento :  el  eminentísimo  se*^ 
ñor  D.  Juan  Francisea  Marcó  y  Catalán,  cardenal 
de  la  Santa  Iglesia  Romana ;  el  marqués  de /Santa 
Cmz ;  d  duque  de  MedinaeéH;  Dé  FraicisM  ¡wm 
Castaños ;  el  mar^^  é»  W  AmariUat;  el  actual 


éeimé  dé  miibonéejoíyifcáidafa  d^froetiinai^íB.lorf^ 
sé  María  Puig ;  eliiiiiDÍ8Ma)ileiieon«ejo  .de:  lodim^ 
Di  Pranetóco  fevi^rCaroiPahí  «iplír.k falta,  por 
aiisiéqma;  énlermierdad  6  oíiuOTlef^ide'  todos  óchale»* 
Qutemide  los  mietabros  de  este  bónsejó  de  gobiet^ 
TÍO!,  noniib{^,'eniia^fase  de  éclesiáitieos^  é  Di  TíOht 
ioai;  Aviásí^^aQditor 'de  M  Ifota^  estos  freínos^;  en  la 
de  gTand.es^4  nlduqiae  delinfánladbif  al:  conde  d$ 
Edpá&a ;íeii  la  de^^enca'al^»^ iái.D<  J^^^ 
en  la  de  majistrados,  á  D.  NícelásllilíariaXiarellyvy 
éDr.  José  Mafia  Hevi^  y  Noriega,^  de  *mi  Conáejo 
Reail^^ilbB  etti»tos  porel  órdeqf  de  siii  nombramiento 
üéráh'suplet^esvde^loá  primeros ;<  y  en  el  caso  de 
falt^lBf.'  atgano  de  eétioév  quiera  íqoé  entren  tai»^ 
bien  á/Teemplazarlós  para  esterimpertantlijímo  mí-^ 
iiislerio  por  el  orden'  misam/^que  son  nombrados; 
y'esi mi  voluntad  qaíe^  sea  seoretario  de  dicha  con-^ 
9éjo  deng6biernp  D-^Narciso  de. Heredra,  conde  dé 
Olaliaipi^  en'sá' defe<^a>D^aFháMÍ6ica  de  Cea  Ber4 

Dmmacuhrtai\i  ^%\  afntés  4  deq^voes'  de^  mi  falle* 
cimiento,  ó  ya  instalado  el  dicho  consejo  dé  gobier^ 
no,  faUasevpoi^ 'Cualquiera' leáúsa  que  fuese,  algu- 
no dejos  miembros  que  he  nombrado  para  que  lo 
eompongati^'.niímüyaiifiadft  esposa  y  cómo  regenté 
ygobemaderá  del  reino  /nombrarán  para  reem^ 
plazárloB  losii^u^getoáque  merá^can^  real  confian^' 
za  y  itbfi^n)  ias  éuál  idíádesMecesai(ia9  pafa  él  acer^ 
tado  deéempeio  i(le  tan  iápklaiMje^miniMeriOé       ^ 


-  » Í)Wfmagwífi/(r;  '•  <tSí  desgrac¡édá*i«irté' ílegaie  * 
4á\W  mi  moy  amada  esposa  iaftté's'  qüfe  el  hijo  *' 
^hlja^e  tóe  haya  de  suceda!*  >«rt'tócafo«ái' tenga 
diez  y  ocho  anos  cumplidos;  (juiet-íy «y^  ttiWdd  ijire 
la  tegencia  y  gobierno  dé1«itíonái^tií*k!e^(ÍÍie  ella 
- «»taba  encfargíídá  en  rirlad  de'iití'^rtWetítyi^*  nom-* 
t^mlent<y,é  igualmente  la-tiiltílíií  f-  (rtímdÜriW^fe 
^e'  y  démais  hijos  míos ;  pas*eí  á'  tito  cot^áejof  Ü¿  ré^ 
gencia  cotopiíesto  de  los  inditiíáM^ntímbitidos  en 
fe  cláusula  decimatercia'  d^e^  efeie-  testóménlo  para 
cl>oóh8éjo  dé  gobierno.       «'^t!i  ;/.•!:  '       .    . 

Decimases4a.  «Ordena»  y  niandoi  íftfe  asi  en*  el 
anterior  consejo  de  gobierno  como  en  esté  de  re^ 
gencia,  que  por  fallecimiento  de  mi  muy  amada 
esposa  queda  encargado  de  la  tutela  y  curaduría 
de  mis  hijos  menores,  y  del  gobierno  del  reino,  en 
virtud  de  la  cláusula  precedente  ,.se  hayan  de  de- 
cidir todos  los  negocios  por  mayoría  absoluta  de* 
m)tos;  de^ manera  que  los  acuerdos  se  hagan  pore] 
sufragio  conforme  de  la  mitad  mas  uno  de  los  ro- 
sales concurrentes.- 

Décimasétima.  «Instituyo  y  nombro  por  mis  úni  - 
Gos  y  universales  herederos  á  lo&  hijos  ó  hijas  que 
RiYÍere  al  tiempo  de  mi  fallecimiento ;  menos  en  la 
quinta  parte  de  todos  mis  bienes,  la  cual  legó  á  mi 
muy  amada  esposa  Doña  Maria  Cristina  de  Bbrbon, 
que  deberá  sacarse  del  cuerpo  de  bienes  de  mi  he- 
rencia por  el  orden  y  preferencia  que  prescriben  las 
leyes  de  estos  mis  reinos,  asi  como  la  dote  que  apor- 


—470^ 
(ó^  mafríaiaiiía»  y  cuantos  bienea  se  (^o^lit^ye- 
ron  bajo  este  titulo  en  los  capítulos  matrimoniales 
celebrados  solemnemente  j  firmados  en  Madrid  á 
&  de  noviembre  de  1829.)» 

Estas  cláusulas  se  dieron  á  luz  en  la  Gaceta  de  $ 
de  octubre  inmediato  con  un  decreto  de  la  Reina 
Tíudaen  que  se  mandaba  dar  á  su  publicación  toda 
la  solemnidad  correspondiente  á  fin  de  que  tuviese 
fi^er^a  de  ley  como  nna  pragmática  sanción. 

Así  las  cosas,  la  guerra  civil  era  inevitable ;  y 
era  fácil  prever  los  terribles  desastres  que  babriade 
producir  semejante  lucha  interior  en  el  pueblo  del 
DoMcMayo. 


f^rt^O'^^^ 


- .  ■• !  f 
Míip 

■    / ,  í 
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lCAPITtn,0  Ht. 


LERTo  Fernando  VII ,  la  mm 
regante  publicó  desde  luego  ei 
importante  manifiesto  qa«  á  eant 
tinuacion  tr anseribimo»,  el  eual 
contenía  uio  pfograoia  dé  go^ 
'  bierno  que  no,  debía  de  ser  ni 

fué  con  efecto  muy  lisongero  para  el  partido  liber^ 
ral.  Dice  pue»  asi:  ' 

«Sumerjlda  en  el  ma^  profundo  dolor  por  lá 
tóbita. pérdida  de  mi  augusto  esposó  y  soberano, 
solo  «na  obligación  sagrada^  á  que  deben  ceder  to- 
dos los  sentimientos  del  cori^on ,  pQdiera  haberme 
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-4I78-. 
iAtefrum^iiTial  sílé»CiO<|ae  ei^yéRik  éarprem  cra# 

y  la  intensidad  de  mi  pesar.  La  espectacion  que 
escita  siempre  un  nuevo  reinado  ,  crece  mas  con 
la  incertidumbre  sobre  la  administración  publica  en 
la  menor  edad  del  monarca:  para  disipar  esta  in- 
certidumbre, y  precaver  la  inquietud  y  eslravío 
que  produce  en  los  ánimos ,  he  creído  de  mi  deber 
anticipar  áconMuras^y^Iyiflapjp^  infundadas, 
la  firme  y  frañ'éámártifcfetácíond'é  los  principios 
que  he  de  seguir  constantemente  en  el  gobierno  de 
que  estoy  encargada  por  la  áltioMi  voluntad  del 
rey  ,  mi  augusto  esposo,  durante  la  minoría  de  laf 
reina  ,  mi  muy  cai*a  y  amada  hija  doña  Isabel. 

«La  religión  y  la  monarquía,  primeros  ele- 
mentos de  vida  para  la  España,,  serán  respetadas, 
prolejidas  y  mantenidas  por  mí  en  todo  su  vigor  y 
pureza.  El  pueblo  espauol  lieiie  en  su  innato  celo 
perla  fe  y  d  culto  tle  sus  padres,  la  mas  completa 
seguridad  deque  nadie  osará  mandarle- sin  respe- 
tarlos objelos  sacrosantos  de  su  creencia  y  adora— 
éíOTí :'  mi  corazón  se  complace  en  cooperar ,  en  pre- 
sidir á  este  celo  de  una  nación  emínen  temen  le  ca- 
tólica; en  asegurarla  do  que  la  religión  in maculada 
que  profesamos,  90  doietrina,  suS;  templos  y  sii^ 
ministros  serán  el  primero  y  m^i^^grato  cuidado  de 
«iígobierno.  i    : . 

<^Tengo  la  mas  íntima  salisfacciofi  d^  que,$0» 
un  ilober  para  mi  conservar  intmto  el  ^epósitfh  4e  h 
$^tori40d  re(ú  que.  96  rmh^.  confiank^v  ¥0  mmtemké 


religiosamente  la  fortna  y  las  leyes  fmdamentakf  «b: 
la  monarquía ,  sin  admitir  inmv€kíÍQnes  peligrosm^ 
aunque  halagüeñas  eu  su  priueipio!  ^  prpb^a^  yi^ 
sobradamente  por  nuestra  desgraoia.Xa  iftejor  foc-^ 
ma  de  gobierno  para  un  país  es  aquella  j^qu^esí^ij 
acostumbrado.  Un  poder  estable  y  compacto ij,.ftia¡Tf 
dado  en  las  leyes  antiguas,  respetado  por  ja  eos^ 
lumbre,  consagrado  por  los  siglos ♦  es  el  Inslrum 
mentó  mas  poderoso  para  obraíridl  bien  de  lo^  pue- 
blos, que  no  se  consigue  debilHando  la  sfutoridaijl^ 
combatiendo  las  ideas,  las  habitudes  y  la^ío^tüttrr? 
eioned  establecidas,  contrariando  los  iíit^eisQ$:,)¡ 
las  esperanzas  actuales,  para  c;rear  nuevas  art^bín 
dones  y  exijencias,  concitando  las  pasioi>0$.  de| 
pueblo  t  poniendo  en  lucha  ó  en  sobresalto  i  lo^ 
individuos,  y  á  la  sociedad  entera  en  coi)vul^ft4 
Yo  trasladaré  el  cetro  de  laEjspaSa  ámams  deh 
reina  á  quien  le  ha  dado  la  ley,  integro,  sin  mem^abú 
ni  detrimento ,  como  la  ley  misma  m  le  h9,:ddíd^^'j 
«Mas  no  por  eso  dejaré  estadio  y  sin  cu^Uímu 
esta  preciosa  posesión  que  le  espera^  Conozco  lo# 
males  que  há  traído  al  pueblo  la  serie  d&  nuestras 
calamidades,  y  me  afanaré  por  alíMiarlos:  laa  i^ 
noro,  y  procuraré  estudiar  mejor,  Iqs  tiao^quei 
el  tiempo  y  los  hombres  han  introducido  en  I&^v!^ 
ríos  ramos  de  la  administración  publica ,  y  raeie»fr 
forzaré  para  correj irlos.  Las  reformaos  admiftistra- 
tivas,  únicas  que  producen  inmediatamente  lafj^ro&tt 
peridad  y  la  dicha,  que  sou  el  90I0  bi^  de  un  va? 


lor poBitira |^atá\  el  puebla,  serán  Ibinaleria péi^ 
manéate  de  mis  desvelos.  Yo  los  dedicaré  muy  ea^ 
pecialmente  á  la  diminución  de  )as  cargas  que  sea 
compatible  con  la  seguridad  del  Estado  y  las  ur^ 
juncias  del  servicio;  á  la  recta  y  pronta  adminis^ 
tracíoQ  de  Injusticia;  á  la  segundad  de  las  perso-* 
ñas  y  de  los  bienes,  al  fomento  de  todos  los  orije-^ 
nesdela  riqueza.  • 

«Para  esta  grande  empresa  de  hacer  la  ventur- 
ra  de  España,  necesito  y  espera  la  cooperación 
unánime,  lá unión  de  voluntad  y  conatos  de  loses- 
panoles.  Toám  son  hijos  de  la  patria,  interesados 
igualmente  en  sn  bien.  No  quiero  saber  opiniones 
pasadas;  no  quiero  oir  detracciones  y  susurros 
presentes;  no  admito  como  servicios  ni  mereci- 
mientos, influencias  y  manejos  oscuros,  ni  alar-- 
des  interesados  de  fidelidad  y  adhesión.  Ni  el  nom- 
bre de  la  reina  ni  el  mió,  son  la  divisa  de  una 
parcialidad,  sino  la  bandera  tutelar  de  la  nación: 
mi  amor,  mi  protección,  mis  cuidados  son  todos  de 
todos  los  españoles. 

«Guardaré  inviolablemente  los  pactos  contraí- 
dos c^  oíros  Estados,  y  respetaré  la  independen- 
cia de  todos.  Solo  reclamaré  de  ellos  la  reciproca 
fidelidad  y  respeto  que  se  debe  á  la  España  por 
justicia  y  por  correspondencia. 

«Si  los  españoles  unidos  concurren  al  logro  de 
mis  príopósitos,  y  el  cielo  bendice  nuestros  esfuer- 
zos, yo  entregaré  un  dia  esta  gran  nación,  reco- 


brada  de^  isas  itoleáfiÍAs^i  i  m;  mf^M  b^H^lipfM 
que  complete  la  obrai  de  i^  feüeidad^  yiesUeMl^if 
perpetúe  al  aura  de  gloría  y  de  ámt  q«e!  ctf  Ottn^l 
éfl  los  fastos  de  España  el  ilustra  ooooíbireid^  laarf 
bel;~Firmado»— í^o  fa  itómiii;6^6erii*wí(H?aíí»rHB* 
el  Palacio  de  Madrid  i4de  oelukre  4^i<ir$3*«j  <i 
Este  manifi  esto  era  una  fiel  e«|preaifoB  de^^  19  fpof- 
títica  que  Ise  babia  propfkeftt^ireliJtQioístro  Qmim 
fédaetor ;  y  estaba  may  €OQlori$)e  <30|i  el;  d^pma^i^ 
to  qde  ocupa  lai  páginas  1^9  y  vá^uieQte^^  na  Bo^r 
iios  qué  couon  decreto  acods^liidiiipai^ieiiimsi^ 
ministro  á  la  reina  Cristina,  queiltey^lMi  IMocüía  de 
í5  de  noviembre  de  1832 ,  en.  el  cuat;  J9>lei«  eotr^ 
otras  cosas  loque  sigue:  >  :;  > dí 

'  «Guando  todos  besan  1%  tabla  quei Jei^  bi^?  i^var 
4o  del  naufragio  eb  que  iban  i  pereo^  |se  j9íIq4^ 
aquí  i  las  medidas  dictadas  ppea  después  ^<o,f)^ 
crisis  de  la  Granja)vno«0l»cilxre[er  qoi^^eiga^ 
á  tanto  la  obcecación  de  ayunos  ppcpsque,  dfi%r 
entendiéndose  de  tamaños  ben^iicio^,  pos^frguep 
el  bien  que  palpan,  a  las  quiméricas  esp^i;am^ 
de  por^nirei  inciertos^  P^o^y^qué  es^Qtvnzas 
pueden  ser  estas?  ¿podrá  sUi  unicriHieQ:  atroe;  pe«r 
^rse  en  ellas?  ¿y  quién  hat  (to; pensar?  ¿quién  to- 
brá  tan  osado,  queuo  tema  qué.un  reyvqae'aí^bít 
de  perdonar  los  desafueros  de  la  debilidad,  nocíais 
|>nue:la  espada  déla lustioia  para  eastígar  cKA  to- 
da seyeridadlos  orimenes  de  laimédHacirá?  ¿quién 
babrá  tan  audaz  que  se  crea  superior  á  la ky?; vi. 


bí^^ei»  dd  les  godod;  teed  lo»  ooncili^  desde  el 
ibCottBtasttB;  toed  aqmHoB  momiiiieiitQB  de  Toesr^. 
liift^toHdfy  de  tueslra  káredada^Bobleza  y  de  voéSf^ 
úirfélicidM;  y  rereis las  plrosiesas  masséliemite^ 
los  juirÍHÉéolesDias  sagitado»,  Ii^  el^oraeioiiés  más 
tífril^I^  yiti»  M^preoaeíones  más  tiznas  y  ifec- 
lá(Md^  i»iM^e''laisahxd  de  li^  reyes»  sobre  su  ceii^ 
iMímk5io^ ;' Y  ^por  fifi'  tas  matdicioDes  mas  holrot»^ 
^^sdbrdf>1<^<jqfie  «téñtan  at  quebráBlamienta  de 
^tiá^^k)l^ligaeíoiÉiei^  las  mas  coBsoIadoras  y  las  mas 
sk^dás^.  í  Féroi  i^bed  \  que  si  aügsBo  áe  negare  á 
^éMáéísfdief^alesy'pacificásámo^  sí  no 

concurriese  con  todo  esfuerzo  á  que  surtan  el«lei> 
lé  á^ítiie^si^idit^env'iaferái  so^^  su  cuello  la  cu- 
t^Aá  ^  \mM\jAAh ,  srian  cuales  fueren  el  ooñspi- 
írludiilr  f  ^tts  d6aipli«eís';  íetttendtéádose  tales  los  que, 
Mtldéíd^fdé  toldáidrál^Ea  de  su  ser,  osaren  acla'«^ 
iir#  ¿^'yeducftf  á;  lo^liicaiitott'iHnra  que  aclamasen 
Wt^  tfñ«ige  diÉií  gbbf^e  que  nb  sea  la  mmarquia 

^i  V  iNo*^^déQ>darse  {nriítesta^ mas  enérgicas  con^ 
ira!  í  \m^ lnnovaeione^  4  qué  asfMii^aba  el  partido  It- 
iMfral  >éftrla-figtonídé  la  politicai  ¡Cuan  pronto  de- 
ibtan^dí»  ter^  cdmpletamiettie  desatendidas  y  ánu- 
-llídasl^  -  í.¡;;lí<!-íí  ú  ■■'' 

NAt  verificarse^  la  muerte  del  rey,  D,  Garlos 
fcdntiDüabá  etiíPorto^al ,  como  hemos  indicado  an- 
tedornhehteiHabia  dispuesta'^  embarcpi^ en  Lis- 
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boavy  M  ltaUabai)'»é  bdrdoídé'fiéJbuipieMféireitt'^ 
ieiánglés.fletádé  p6i>ísiv!eiié64í»p^rté  ite       mfiii^ 
page  ciiaináov^hftbiendo 'fasaídoi  á  dJespédirse-  dé 
DJ)Mig{iel^  7  ide  Ja»  Hilaiitas^l)^ 
fiídifa  MjBtria  de  te'Asafaeion;  budli«fíaM«s4^^ 
ñesiu)  bal)ia  riiU)  4ésde  fittiUégi^a!    a^uel  tkiié, 
sft^reotMóett  dicha  cMíflsídta  hétida^iitó^í^r  áidé 
tomaéá^  Liábaa  por  tas  tripas  pdtribtaftevaeiüándéfa 
sin  mi^toiíioia  las  d«t  r^f^sHdcyiO^i  iKgttéy:<>cttytií  iíiii- 
ch)enUe^  niotivó  1á  di^rgioA^  di^  'tfk^i  t^tfá  la^  iscfrvi^ 
hombre  de  dvQáiloÉ^^q^ei^lialli^ 
ial  io^diday  y  que  ^(^(oPíiídttiraii^peÉáíÉ^ttdo  w^ 
nirse  á  su  augusto  amo,  habiendo  quedado  eíiif^ 
^terde  Ids  int)ádores%^^^féef^^^erletteéiehÍes  á 
aqoíelta  y  al  iiUiíttcí*^  ¿ice^ti^  toftidia«iMt^<'dé  I¿6 
príficesaB  que  ffi^d^sélvar  mtiigiér  deliú^fité^^^^ 
produjo  la  deimbiehMiJtefiédte  eti  PbHtfgal^i^f^ 
de  mk  deseos  deí>ira%ta(iaFáeiilláNéett4tt^ 
^ienUn^  ks  ¿rdétteéideMsti^iiierttá^^  n^.^-'^n 
Hallábase  pues  dJ€6rt«s^SáiMtMW^^^^ 
sMaéa  &  la  de^eetoidiri  Tajt»»V'i^ttb«0«(í|í^'Wf^ 
tubre  pasó  el  embajador  >i|ii|^áÍ»|iOélfMMíP 
eitédoff  i  «ibeneiií^le  M^aHééA^ 
yiá ^  iieiterairi# ,  eti '  iñitirtJr^íaiíatt^ttoH^^iMdtlh 
^viiíadohi  M\  viekio V  to  <4rdéli»^|^ilr4ill 
deiiioraj  <e.  Gjfrii»s  recilM  '^É^M^tttsli^  i 
^^ewMjf  rofttodó  ddllH|i^s^Mft«^M4iNii 
qae^kmpire  hábteMMteiillM  áw  kknmm 


rumpido  las  relacÍQue^  ai»  ^Jtiiis  al  iMSiiiro  de  to^ 
flama  qucenUeflloáiiabüi^irieii  do  cuajtli»  im  pcrte- 
ees;  y  resuello  á  hacer  ^ 

los  derechos  de  que  '-^ 
al  Irono  que  acaba  u. 
desde  luego  al  eoíb^jaii^ü 
rey,  negándose  ea  lat  t 
datos  de  María  CrUtíir;. 
resistid  al  recoaocÍtu¡ei¡  < 
la  cual  obró  couíoi'me  ;vl 
síguiOeaba  su  proceder  h 
rano  anterior  según  lo  quv 
%idQ« 

ñ  •  D.  CárloB,  firme  ea  ^ 
dos  los  recursos  que  a  su  a 
sostener  su  reclamación  i  i 
ro  deseando  al  mismo  ik-'.'í-, 
ramamiento  desangre,  a  ^f 
pasos  que  resultan  del  doeai 
ciou  estampamos,  en  el  coi 
que  babian  producido,  ) 
pormenores  importantes: 
^i/[  «Informado  deten  id  anv 
D,  CárloSf  dándose  el  liliilo  ^ 
siguiente  á  su  opinión,  ooit 
menes  de  personas  en  qui^^n 
fianza),  y  convencido,  d**' 
meditación,  de  mis  indisputiW^* 
roña  de  España,  díriji,  lúe; 


^\M  asyoca  t  híjug 

Y  vt^tanlos  prDC«-^ 

ini  prtíeimo!!  de  manv- 

jrudables  acón- 

íuiriotí  he  siffri' 

ís  i»rofundo  %Í- 

^.^  ^m  onaltir  fatiga 

Mh  sus  góbierníwi, 

i  Je  \\m  prospera— 

iti^í^ir  de  mi  aqu*- 

ií>  tiermano  di- 

.^  pruebaá  de 

ínflueit- 

iMitbüiP* 


O^iFernandoVU^  una  carUf  iadüi^  amai osa  y >Ui»rn«: 
ájmiihérinana  h  x^iík9ii^x^Mif$^\wáo,  la  sensibUidAd 
A^  iiti  eoriiEOii^4  siempr^idispuea!^  á  consecvairla  «p|í 
d€dr«ebo$  y  <M>Bisideracia»e9)  debidas  ^ryqii^i^ettlase 
40at.tQda  mí  proteccioQ  ^  cmjei^étíii^  objiet0fd6i6¥Í* 
lariaJos  disguftlQs  quer  p^dieraf  adarreada  su  |(^po-^ 
miw  k  mUseeQíK^al  tcoDo^.y  de  liiw  se  v^iQc^- 
de  tranq^rilamente  y  sin)6fo$ioB  desaqgre.,  t^ui  pop^ 
iraria  á  mis  pacíficos  seDtimientos.  Al  propio  ll^mr 
fMüv  y  era  el  fm  de  que  los  negocios  del;Eskade  y 
admnistracíen  de  jusik;^  no  6u{i*iesiei^:eltiBe!^9]r;re- 
4riiso  i  tuve  á  bien  c^Ann^ii*  en  su^  f)mpleo^4  los 
anuales  HKÍmstros  y  autoridades  del  reino ,  poij^is 
.realeB  deeretos.de  4  del  corriente  mes^  dÁri}ido^  al 
lüinistro  de  Estado  y  pr^idente  delcoasejo  de  (^ph 
UUa ,  por  conducto  del  ministro plenipoie^fi^rM^n 
VoiAfigal  D;  Luís  Fernandez  de  C^doba ,  par^iqju^ 
JoftoirjeiuJlasen  y  se  procediese  á  mi  reconocimiento 
.fcpMio  reyde  las  Esip^nas.  y  ■  . ,{; 

.  .  ftlfuy  distantes  de  bs^ber  pro4u0i^  itoi^  bnenos 
éfiectop  que  me  propuse  y  debía  especarf^haaf  por 
:  e^  ..eonUraria  ^'  precipitado  sa  .res^  if^fJ^  basta  el 
eatremo  de  ultoajar  mi  alta  dignidad  y  carácter  con 
J|a9feosdiiD^|rjo&def/i#iÑk?l/if  y  k^rboiihr^de^^kktriirh' 
i/uüidadde  l^  espolias  ^^up^niendo  haberlo  yo  he-" 
.jCjb^Jt  la  de  M^bü^  la  inlau^a  Po&a  Isabel  de  fior-^ 
ben,  titulada  reina .  de  Ef^pafta  i  amenaiándome  con 
jel  peso  de  la  ley  aiUijga^e  ¿  pisar  el  territorio  e»^ 


ésid  nois  reniarf  «I  embft^i^  de  eiiánto  me  ¡péfuU 
éeée  V  ^  la  ^pi^iiraeioii'  dé  fieseibir  las  asigiiaéioiieB 
qée  tieiíMó  á  ttíl  conib  á  «ti  atigom  esposa  ^  i  hijiis 
«óiri^isj^ofidiair^  t^üydáfMiftMditos  f  "irtolmtwi^^ 
ditiíieÉttoií  líñe  féiíeti  m  fe  dura  prédisioii  ^dts^JOiaQi^ 
feíMáif  üitíiw ptíéMas  lá^é^ié  dédesagradafaleslafém^ 
te(5Íteléüti»S(^  ^én:c6fii(tánteTesigtta(&(iii  heiSiiCrik 
d^y'^uUadiy  táátiáfffíiefiel  teas  j^íániÉÉMisi^ 

^b 'jáftfáflbsltioni^  ápttdefiiñddse  de  süs  gébie^fihi, 
^cénlt^  ^a f tivBticiblé^  ^ifíé^hátd  4t  cfue  t^rbspem^ 
3^  Mi  tfíibftjos  isnr  fi^pstña,  sin  alejar  de  Mi  aifbr^ 
íla1«MÉ^iíia^e  térti&^i^  augu^  beníiaM^ >dt« 
fdfiió  i'  &flt[eíífida  eoft  las  imfragáblee  f taebastée 
fidMidMiy^Atfa&áblé'ári]^^  lediaeééi* 

^fi&ád!éle^en  iótteé  1k mt)a}dS  y  péligros;Viff1ltieU- 
M(^mM|á(^')^d>  ^ib^eriie' éfit^fleaba  eií'  eéávriboir  ¡á 
Toestra  felicidad,  y  á  la  deMfíicctofi  y  ruiíia  de  los 
p\M!ék  afái^áigiimM  y  «ífali^AVóñá^qoicbs  de  bs  sec- 
tftHosi  VoT^tíiT9iim  8ih  flttdailttveiitáron  la  fea^  y 
^átrbz  t^alMMffiá  'de'süiponéfMid  desleal  y  átetitad^r 
^é!  átt  Mtfé/derteMéii^ááfcéis:  yM^  á ^telí-^ 
^álegi^areA  ledo  el^  efeóto  &  qae  aspirabaii ;  eedteá- 
do^algúYi'taiiftd  de  tátí^Míeüo'medlo.,  aunque  ^ufer- 
<letle  áe  tlklai  le  r^pi^déeíafi  cotí  núevaíd  fiÉtquIáa- 
^  icfofteá  éimi^do  eíyeoQirabM^  o^rtuuidad  ée  báeerlb. 
«Varlároá  después  las  eiréunstancias  bon  la  fes- 
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IMánza  é%  sBeesioníal  trono;!Báas  fre^elaBfléi;iulli^ 
IMinente  que  con  lá  qu&  huboi  pi^ríM )  no  Uenarae 
iÉisideseo» ,  mudó  de  plan  la^seeta;  y  sus  ajenies^ 
MtpréDdiendo  el  real  ánimo  del  rey  ^'  mi  angosto 
iieriBano ,  consiguieron  hiciese  «na  díspqsicfon  tes^ 
tMkentaria  contraria  á  s«s  naturales  bnenósdenti"- 
fitíentos ,  y  que  mandase  promulgar  como  pragmi^ 
lieaia  que  se  intentó  en  vida  de  iluestro  augusto 
j^reel  Sr.  D.  Carlos  lY,  de  felu  memoria;  «ia 
las  formalidades  de  estilo,  y  que  bo  llegó  á  saiicio>- 
Barse ;  pues  bien  convencido  de  la  ley  ifdeslfucti- 
Me  lie  80^  antecesores ,  tenia  coino  nulo  y  dé  nm^ 
jguuTalor  todo  cuáBto  sé  sancionara  contrario  i 

día.:  .  ■'  •;  ]:i    '    I  ;:i¡  'k;;.  . 

^«Lo  misino  sucedió  al  Sr;j  9.  Fern^dnf  VII>  en 
jel^mó  próximo  antetiolp,  ea  ^  real  sitio  de Sáb;  11^ 
iációnso,  cuando  «encano  á  las  puertas  doi  la veterh- 
mádAi  y  amenazado  de  dar  ^trecba  cuenta  á3>ii^ 
'de  las  ulceraciones  de  su  vida ,  no  pudo  re^stír  á 
las  inspiraciones  y  fuertes  estimules  de  so  cotociefr- 
m,  que  con  claridad  y  desprendimieéto  te  bide^ 
tron^er  el  error  en  que  le  habían  mMidoc  estés  que 
ét  supropia  espénlanéídad ,  sin  que  persona  aigu^ 
uá iqteresada pudiese liacérle  lainénor  indios^ioiB, 
forque  á  ninguna  se  le  pei'miivó  oensotarlé  úi^ún 
^kablaírle  en  tan  triste  sitimcion  J  revoca  abaolota^^  y 
ilenmoantemente  con  la  debida  foráiaiidad  archas 
Aisposietonés,  declarando  asi  bien  qne*  i  mi  salo 
correspondía,  á  su  fallecimiente ,  laiejitima^race^'- 
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éiéli  ai  trotiow  Prolongóse;  clon  asombren  «a  v^étf 
aanque ;  sin  cesar  por  eso  sus  dolencias  y  peügco} 
y  aproTechándose  ei)p  eáta  ifegua  de  su  debilidad^ 
abaUmiento  y  «al  eitado^  sin  otro mitamüeatogiie 
el  interéá  pr|(»pio^^  le  precisaron  por  desgractair:qttd 
sé  retractase^ i  y  lierase  á*  su  término  aquella  idiapt  f 
síÉion  pQrinédios  descoiioeidos,  con  multitud >d8 
ofrectmientos^  tropelilafir y  amenazas  tan  ciertas. ed^ 
fiio  esáindalasds  V  para  obligar  á  prestar  un  jfíeaf 
«JB&tonulaéiinebUg^tario;  i    niHii  i >í 

i  «Sia  ésploA'ó'  idi  i^oliintad  en  cuanto  átíreconoff- 
^ria  Id  sucesión  al  trono  dé.  mr  augusta  sobrii^v^rt 
hija  prhnogéirita*' Contesté  at^ta  y  respetuósamenr 
té ,  qué  mi  conciencia  y  honor  no  me  lo  permitiatr^ 
ni  el  dejar  de  80^ef»ec  ttiíiós  dérecbos  tan  tle^ifimos»' 
qíje  Dros^aie  con^édi^^Cttando  fue  su  santa  yoiontád 
que  yo  naciese ;  incluyendo  la  maá  sérra  y  forteál 
éeblaraeion  sobte  el  particular  á  mi  augusto  bbrútah 
no  y^i  lodoÉ  ias  soberanos  ^  á  quienes  esperaba  ie 
lo  Irabtesa  eúmuAicado^  y  no  lo  bubo  á  bien.  £6 
car tade!  9  de  juliotarisé  también  á  S;  M.  que  cóm 
otravfécbadea^S  de  mayó,  tenia  dirijida  álos  rntsmoe 
soberanas  m^isí  •  de  mi  insinuada  declaración ,  y 
otra  ¿lo9) arzobispos ^:obisf]k)s«  grandes  y  diputa^ 
dosdelteibo,!presi^lj8ttte  ;é  decano  de  los  consejo^; 
para  qué  tuviesen  la  tástruccion  necesaria  de  mte 
sehii)»iéntoá.  La  esttaccion  de  la  corresponáenola 
en  los  correos  me  privó  con  disgusto  de  éste  justa 
y  nec^tórió  reCursoí- 


«Aunque  ine  ocurrió  podría  desagradar  mi  ih^ 
idteada  declaración^  como  contraria  á  las  siniésítras 
miras  de  los  autores  de  aquella,  jamás  creí  que 
produjese  tanta  estrañeza  el  sostenimiento  de  mis 
notorios  derechos  y  de  los  que  después  dé  mi  son 
llamados  á  ellos ,  y  aun  mucho  menos  la  :acordada 
éspatriacion  mia  y  la  de  mi  familia  al  reino  de  Ita- 
lia ^  con  repetidisimas  órdenes  para  que  saliese  d^ 
Portugal.  Elevé  á  su  alta  penetración  la  precisión  de 
ver  antes  y  despedirme  deS.  M.  F.é  infantas  mis 
muy  caras  hermanas;  después  ladiftcultad  de  reali^ 
zarlo  sin  riesgo  inminente  de  nuestras  vidas,  por  ha- 
llarnos cercados  por  todas  partes  del  contajib  de  la 
peste,  que  tanto  aflijió  á  dicho  reino,  de  cuyo  ter^r 
rible  azote  estaba  sufriendo  á  la  sazón  una  no  pe- 
queña parte  déla  tripulación  de  la  fragata  Lealtad, 
dispuesta  para  nuestra  conducción ;  y  finalmente 
la  imposibilidad  de  efectuarlo  desde  que  ,  tomada 
por  D.  Pedro  la  escuadra ,  se  hizo  dueño  del  niar  y 
se  apoderó  de  la  capital;  con  otros  pormenores  mas 
por  estenso,  que  á  su  tiempo  se  harán  notorios  á  la 
nación.  •  ' 

«¿Sé  me  pidió  ni  exijió  el  juramento?  Nó.  ¿Fui 
convocado  para  asistir  á  la  ceremonia,  como  el 
primero  y  principal  interesado  en  la  real  familia? 
Tampoco.  ¿He  sido  emplazado  ni  oído?  Menos.  ¿Se 
hizo  presente  mi  declaración,  alntés  del  acto,  á  las 
autoridades  á  quienes  correspondía ,  para  que  con 
este  conocimiento  hubiesen  deliberíMlo  y  manifes^ 


-visi- 
tado du  paneoer  €on  acierto?  Muy  al  contrallo;  s(f 
tuvo  buen  cuidado  de  oculiar  lo  que  habk,  paf& 
no  esponerse  á  llevar  una  general  repulsa.  Luego 
tienen  sobre  si  dielia  ceremonia  y  sus  antecédanles 
una  multitud  de  nulidades  insubsanables;  y  solo  un 
pequeño  partido  obcecado  podrá  sostener  lo  coii4 
trati0  y  poner  en  cuecen  mis  derechos.  Llegó 
|iues  el  caso  dc^  castigar  seyeramente  al  actual  mtt^ 
iiisterio  y  demás  empleados  que,  desobedeciendo 
absertamente  m^  mandatos  y  abusando  de  mi  in^ 
diligencia^  siguen  trabajando  en  contrarío  sentido; 
y  de  repeler  con  mano  fuerte  y  poderosa  la  teme**i^ 
ifaria  obstinación  de  cuasvtos  dejasen  de  afcojerse  á 
mi  ckmencta.  Reunios  á  mi,  amados vasallosv  y 
acelerad  el  paso;  ayudad  con  vuestro  valor  mit 
esfuenbs;  y  contad  con  la  victoria  y  con  el  justoprer 
mk)  que  concederé  á  ctíantos  cooperen  al  triunfo  y 
salvación  de  la  patria.})  ' 

Este  manifiesto  llevaba  la  fecha  de  25  del  refef 
do  octubre  de  4833  en  ei  palacio  de  Castellón 
•raneo. 

La  proclama  con  que  D.  Carlos  se  habrá  anufu^- 
datfo»  los  españoles  en  el  sentido  que  indicamos, 
apenas  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  Fernando  Wh 
^taba  concebida  en  estos  términos : 

«Bien  conocidos  son  mis  derechos  á  la  corona 
de  España  en  toda  la  Europa,  y  los  sentimientos  <^ 
esta  parte  de  los  españoles  son  harto  notorios^ 
para  que  me  detenga  en  justificarlos;  fiel,  sumiso 


y  MOÜedietite"  como  el  últiiqo  de  Ichsí  vasallbsv  ir>mí» 
nny  €iaro  bermanb  ^  qae'  aeabe  de  falleoet y  y  eayqi^ 
pérdida,  tianito  por  si  i»i9ma  como  por  sus  circans-^ 
ttocias,  ha  penetrado  der dolor  bií' corazón  ^^  todo  l(r 
he  sacríGcado ;  mi  trlinquHídadv  la  dé  mi  fámi1ia;;> 
lie"  arrostrado  toda  dase  de  peligros  para  detiios- 
á^iii^  mi  respetuosa  obedietH^ia,  dando  al  mismo' 
tiempo  este  testimonio  publico  de  mis  prÍ9<ífpios;u^ 
íál  vez  han  or efdo  alj^ós  que  Ibs  he  llegado  hm^ 
ta  el  esceso ;  pero  nunca  he'  creído  que  puede  toa'*^' 
berlo  en  un  ponto  del  cual  depiefide  la  pá^^de  las^ 
monarquias;^  ^   ^   ^  = 

«Aboíá  soy  vuestro  rey;  y  aí  presentarme  poP 
primera  vez  á  vosotros  bajo  este  título ,  no  pnedq 
dndar  un  solo  momento^^eimitareis  mí  ejemplo 
sobre  la  obedieoc^  que  se  debe  á  ios  prlnicipes 
q«e>  ocupan  lejitimatiiepte  e)  trono ,  y  volareis  l)o^ 
dos  á  colocaros  debajo  de  mis  bandefs^ ,  bioiélH' 
doosasi  acreedores"  á  mi  afér^to  y  soberanaí4bftiiífi>« 
cencía;  pero  sabéis  igualmente  que  recaerá  el  pesd 
de  la  juMicilDL  sobre  aipiellos  qmes  desobedierifes  y 
desleales,  noqmerao  esctichar  la  voz  de  ml^sobe^ 
rano  y  un  padre  que  solo  4esea  háeeroe  feKees.  yt^^- 
¥iríxiAáo.^^€irhs.  ^         n>  -  \ 

Dejemos  por  algmos  momentos  k  D.  Garlos >eu^ 
Portugal;  y  veamos  basta  qué^ punto  m  caosa^iüi^^ 
contró  secuaces,  á  pesar  de  la  ventajosa  po^cioAíett 
que  para  combatirla  se  biselaban  los  fmrtidafriOs  de 
la  reioa  Isabel  r  ora  por  loS:  recursos  de  to^  género 


de  (fuedilpoman,  Qfa  porios  inoonvefiicmil^  l^a 
que  los  primeros  tropezabaa,  aleadtda  lafiaKa'jdA 
combinación  entre  los  mismos,  consiguiente  khWr] 
sistencia  que  el  infante  habta  opuesto  á  todo  p^^ 
dado  en  su  favor  mientras  viviese  el  rey^^  /  -    oú 

D.  Manuel  María  Gonidlti,  admiúistfadpij;  ^ 
correos  en  Talavera  de  la  Reina,  fue  sin  dud4t;f^ 
primero  que  proclamo  á  aquel  principe.  Esleproni 
nuneiamiento  tuvo  lugar  ei  2  de  octubre  asoci^nd^d 
González  al  efecto  con  algunos  otros  realistas^  Lqí 
insurrectos  se  apoderaron  del  corregidor  de  di(^ 
villa,  D.  José  Garcia  Tejero,  del  general  ü.  Antotn 
nio  María  Rojas,  del  comandante  de  armas  y  otras 
personas  á  quienes  creyeron  conveniente  deten^^ 
Air  dia  siguiente  salieron  de  Talavera  lo^  ^tfhh 
nuuciados,  marchando  basta  Puente  del  Ar^o^ 
bispo  con  otros  realistas ,  que  se  les  agregaroi^^ 
pero  fue  luego  disuelta  esta  partida,  abandonadít 
á  sí  misma,  siendo  capturados  algunos  de  los  qu0 
la  formaban.  ,  t 

De  un  modo  mas  imponente  se  verificó  el  airh 
zamiento  por  D.  Garlos  en  las  provincias  vascongali 
das  y  Navária.  Hemos  indicado  que  en  algún  pu»n 
to  de  estos  últimos  países  se  habían  notado  sínto4 
mas  de  agitación  cuando,  la  grave  dolencia  de  Fer- 
nando VII  en  setiembre  de  4832  hizo  creer  inmi^ 
nente  su  muerte,  en  cuyo. caso  había  disposieion  en 
aquellas  gentes  para  proclamar  desde  luego  rey  á 
Doa  Garlos:  hecho  que  aparece  consignado  especial- 


(jüe^Seam  las  mefliona8;4el  sm^V^iUwái^t^tq^ 

(laaiefilU)  para  m  w\i^mm.mentis^i}(^nqví^hanj^i^ 
-pelado  que  las«  provincias  del  Npr4$  priM^lamarop  al 
^infante  movidas  únicaiB^iite  por  ^  deseo  de  cotiser- 
.TUf  aus/ti^ro^;  dado  que  ^a  ooíuy  dilicil  calc«la^ 
^B  setiembre  de  4832  las  erenttqajidadeg  que.  po- 
drían correr  estas  seculares  ijastitacioiies^dbírién- 
.dose  aquellos  naturales  ala  causa  de  )a  religa  Isa- 
4)el;  por  cuya  perentoria  consideración  sedemitesr- 
(Yra,  que  solo  w  convencimiento  fav9rai)le  á  la  cau- 
sa de  D.  Carlos  pudo  hacerles»  adberirse/á  ella  .en 
áemejante  estado  de  cosas. 
.    Empezó,  pues ,  la  insurrección  carlista  vascon- 
-fada  en  Bilbao,  donde  el  5  de  octubre' iue  pror- 
clamado  solemnemente  el  hermano  ddl  rey  que 
^aeababa  de  fallecer,  poniéndose  &  la  cabeza  de  ette 
.movimiento  el  marqués  de  Yaldespinaiy;de  Ermua, 
el  brigadier  D.  Fernando^  J^ala,  y  D.fi]aaaÍ8Co 
Javier  deBatí^,  iquecpnstiituyerofi  la  diputación  del 
-sefiorio  de  Vizcaya.  /  - 

.      El  brigadier  Zabala  era  muy  conocido  yapire- 
ciado  en  él  desde  que  en  épocas  anterioíres  liabia 
luchado  por  la  independencia  de  la  nación  y  contra 
el  sistema  (Hwstiliuoional ,  hacienda  siempre  icon 
-grande  fort^pa; la  guerra  de  partidario.      >i  : 

£1  marquéis 4e  Yalde/spina.,  qué  e^^sñududaia 
persona  qiajB:map( influyó  en  el alzamientoiée 4)00 se 

tr^ta  pqr;lQ,qiiei  hfm  aH :iP9l»r  Vúeaino ,  %u.  imndire 

u 


Hi  José  Mú¥ik  dé  Orbe  y  filio,  p^rtótiécé  átftiá'de 
)^s  casáis  ítiasittíMties  del  refertito  pais;  habie^ido 
nacido  caEítiaháente  eniruti  á'6  de  ^iembrci  de 
4776.  Deáp^id^  de  una  éd^cadot)  latí  ésftiQrad»' co- 
mo á  8adístli^%dacl(i^t«inpiia,i}^ba'fiii 
^di^de  la^  Mateiá^álícad  en  la  escuela  de  <5adei^ 
dd  regimieiiló  oabátteria  dé  Santiago ,  ciíandoe»!^ 
p&íbh  %ú^ptA  de  h  AepúbíÍGa  eon  Francia;  EatonM- 
ces  entró  en  et  prhner  bataltón  de  voluntarios  de 
Guipttzéoa,  en  el  cdal  a^ebdfó muy  pi^onto  á  ca¿- 
^ílani>^Al  É¿de^ lá  inencionada  guerra  retiróse  á 
<Ermiia ,  villa  qiíé  divide  las  provincias  de  Vizfeaíya 
y  Guipúzcoa,  confinando  con  Eyvaí",  poblacion^^ 
lebre  por  sñ  íáíbrica  de  armas ;  se  r^iró ,  decimos, 
^djsdeddoidetena  berida  que  htzo  necesaria  la  aiih 
limación  (141  broia^  derecho.  En  4802  fue  elegido 
dípttlado^Míerií  de  f  izcaya,  y  como  tal  se  le  con- 
M  ^UM  o¿q[igiotipdé  i  grande  importancia,  en  cuyo 
tdeseaíp<lQdllené^«€ibpleílaáiente1os  déseos  del  púi. 
íTedficada  iá  iiih^^ion  déBonaparte;  el  ilustre  mar- 
qués fue  de  los  primeros  que  se  presentaron  á  r^ 
sistíi?  al  uéttrpader;|f  eomo!gefe  del  segundo  bata- 
i|lón.deYÍ2(»yav  hizo  la  guerra  con^patriótico  enfü- 
jsiasmo,  sirádo  nías  de  una  veií  escogido  para  tratar 
con  iasbuestest  usurpadoras^  sobre  asuntos  trascen-^ 
dentales,  ora' eoi  atención  á  la  confiátií'á  que  inspi- 
.liabán  auiiealtad  y  sus  conocimientos,  ora  perla  cír- 
tounriasieia'  dé  poseer  perfectainenie  el  idfoma  fran- 
iás.iPor  sus  ideas  altamente  monárqtflcafe  fue  obje- 


— Í89-     • 
lo  de  la  masporfíadapérsecucíondesde  4820,  para 
lé»  conslilucionales  quienes  le  tíncárcélaroné hi- 
cieron   sufrir  muy  rigorosos  Iralkmientos  en  los 
calabozos  de  Bilbao  y  Portugalete.  A  los  cuatro 
meses  de  prisión  se  le  embarcó  pára^ánarias.  En 
esta  forzada  navegación  una  furiosa  tenópeslad  im- 
pelió el  buque  en  que  era  conducidlo,  hacia  Cádiz, 
en  cuyo  puerto  hubieron  de  hacer  mansión  el  mar- 
qués y  otros  que  igualmente  habían  isido  arranca- 
dos de  sus  hogares  para  el  referido  ponto  de  Ultra- 
mar. Permaneció,  pues,  Orbe  y  Eüo  en  Cádiz  por 
algunos  meses ;  y  en  tal  situación  sobreviiió  la  lle- 
gada de  la  escuadra  francesa  destinada!  á  hostilizar 
aquel  puerto  (en  1823).  El  marqués  pudo  burlar  la 
vigilancia  de  las  autoridades  constitucionales:  y 
habiéndose  fugado,  se  presentó  al  general  del  ejér- 
cito sitiador  con  pliegos  del  mayor  interés  para  el 
gobierno  Real.  Restablecido  este  y  verificado  el 
regreso  de  Fernando  Vil  á  Madrid ,  felicitó  el  mar- 
qués á  S.  M.  como  diputado  geueral  de  Vizca- 
ya: continuó  en  este  honroso  encargo  por  los  años 
25  y  26  ^  y  al  mismo  tiempo,  por  disposición  supe-- 
rior,  organizó  los  voluntarios  realistas  del  señorío, 
cuya  4.*  brigada  tuvo  á  sus  órdenes.  Cuando  sé  ve- 
rificó la  invasión  de  Mi«a  en  1830 ,  salió  á  repe^ 
Icrla  Orbe  y  Eiio  como  gefe  de  la  reserva.  Y  en  la 
época  que  ahora  nos  ocupa ,  Valdespina  se  ha*- 
liaba  nuevamente  en  ejercicio  del  cargo  de  di- 
putado general  para  que  le  hablan  elejVdo  sus  com- 


patricios;  mereciendo  en  consideración  4  su  celo  j 
á  sus  sacrificios  por  la  causa  de  D.  Garlos,  que 
desde  Portugal  le  remitiese  este  principe  los  nomr 
bramientos  de  Grande  de  Espa&a  de  primera  clasa^ 
y  de  segundo  gefe  militar  para  la  provincia  de  Vii* 
caya.  Hé  aqoi  compendiada  la  biografía  de  este 
distinguido  servidor  de  D*  Carlos  hasta  el  principio 
de  la  lucha  vasco-navarra. 

El  7  del  mismo  octubre  tuvo  lugar  en  Vitoria 
un  pronunciamiento  igual  al  de  Bilbao,  verificánNr 
dolé  los  realistas  de  aquella  ciudad,  dirigidos  por 
su  gefe  el  diputado  D*  Valentín  de  Yerásteguí  y  por 
el  brigadier  D*  José  Ignacio  Uranga ,  quienes  re^ 
emplazaron  á  las  autoridades  respectivas,  que  de^- 
de  luego  huyeron  por  no  reconocer  á  D.  Carlos. 

D.  Valentin  de  Yerástegui  pertenece  á  una  fami* 
Ha  distinguida  de  Álava,  y  siempre  se  ha  hecho  no- 
table por  su  adhesión  á  los  principios  monárquicos 
y  por  sus  servicios  al  trono. 

£1  brigadier  Uranga  nació  en  Azpeytía  á  7  de 
octubre  de  4788.  En  la  guerra  de  la  independencia 
comenzó  la  carrera  militar  como  distinguido,  y 
era  subteniente  al  fin  de  aquella  campaña.  En  abril 
de  4821  se  alzó  en  Álava  contra  el  sistema  constir- 
|UCional:  logró,  á  pesar  dejas  mayores  dificultades, 
reunir  en  Salvatierra  mas  de  500  hombres  y  formar 
algunos  batallones  en  la  misma  provincia;  á  la  ca- 
beza de  ellos  batió  á  las  tropas  enemigas  en  varios 
encuentros;  y  mereció  que  durante  aquel  tiempo 


m  te  eo!^firiese  t\  grado  de  coroMl  con  el  mandé 
militar  de  Álava ,  en  el  ejército  realista.  Verifica- 
da en  1830  la  inyasion  de  los  liberales  emigrados, 
por  la  firontera  del  Pirineo,  la  diputación  de  Álava 
pidió  al  gobierno  que  el  coronel  Uranga  pasase  i 
resistir  aquella;  llevando  á  sos  órdenes  nna  colum- 
na: y  con  eTecto  asi  yerificó.  Uranga,  atravesando 
desfiladeros  harto  diñciles ,  se  encontró  con  los  in- 
surgentes ,  y  logró  sorprenderlos ,  batirlos  y  dis-* 
pérsaflos ,  habiéndole  faltado  muy  poco  para  apo-- 
derarse  del  gefe  de  los  mismos,  el  general  Mina, 
que  solo  á  favor  de  lo  escabroso  del  terreno  pudo 
salvarse  entrando  nuevamente «n  Francia.  Foreste 
servicio  Uranga  fue  ascendido  á  brigadier.  Por  los 
que  prestó  en  el  movimiento  de  que  ahora  se  trata, 
en  el  cual  sin  duda  fue  parte  muy  activa,  D.  Gari- 
tos le  remitió  desde  Portugal  el  nombramiento  de 
mariscal  de  campo. 

En  la  provincia  de  Guipúzcoa  se  verificó  un  dia 
después  que  en  la  de  Álava  la  proclamación  de 
D.  Garlos.  Ofiate  fue  el  punto^  de  que  partió  este 
alzamiento,  impulsado  por  D.  José  de  Alzáa,  gefe 
de  los  voluniaríos  realistas  de  la  misma  villa,  quie- 
nes dieron  el  grito  por  el  hermano  del  difonto 
rey ,  y  por  el  brigadier  D.  Ignacio  de  Lardizabai. 

En  Navarra  inauguró  el  alzamiento  en  favor  de 
D.  Garlos  el  famoso*  cuanto  malogrado  D.  Santos 
Ladrón.  Había  nacido,  según  parece,  en  Lumbier 
por  los  aBos  de  1788,  dé  una  de  las  familias  mas 


ilustresde  Nar^rra.  Segara  la  carrera  de  jurispriH 
dencia  cuando  ^talló  la  guerra  centra  I^i^pfdeQp» 
En, esta  sirvió  4  }a9  órdenes  de  JEspos^  y  Mina,  a$^ 
ceodicndo  hasta  el  empleo  de  comandante  de  t)fata^ 
Uoa,  con  el  cual  se  retiró  á  su  casa  en  4844.  jia 
grande  y  mereioida  popularidad  de  (jae.  gozal^a  en 
elpaí^bizo  quezal  pronunciarse  la  Navarra  conr:- 
tra  el  sistema  constitucional  en  4  8S14 ; » le  sigu^ieseQ 
muchísimos  jóvenes  sos  compatricios.  Señalados, 
fuemm  los  ^fuerzos  que  entonces  hizo  D^  San^S/ 
por  la  causa  del  rey,  y.  notables  las  veptiyas  qoie 
sobre  susenemigos  reportó;  en  cuya  consideraciont 
concluida  aquella  campaña,  Fernando  Vil  le  üoxfi-, 
bró  brigadier  y  gpbernador  militar  de  la  plaza  de 
Pj^mplona.  En  4&30,  habiendo  invadido  la, Navarra 
su  antigno  gefe  Mina,  con  el  cual  se  hallaba  eia 
disidencia  desde  que  éste  se  rebelara  contra  el  gor 
bierno  Real  en  4 SU,  Ladrón  contribuyó  á  su  y^í-rr 
gopZíOsa  derrota  xomo  general  de  operacionesr,  y 
e^,  consecuencia  fue  prowioirido  á  mariscal  de  camr 
pe  y  luego  nombrado  gobernador  de  Gartagepa;^' 
(^uyp  destino  ejerció  I^sta  que  en  octubre  de  4,^^, 
la,  reina  Cristina,!  encargada  de  los  negocios  ¡del 
EsJ^lp.p^renferfigkedad  de  su  augusto  esporo,  exo-^ 
neró  de  él  á  D;  SiaBtqs,inaiidándole  en  seguida  de 
ci^artel  á  ValladolMJJ* !  i 

;  En  esta  ciudad,  supo  Ladrón  el  fallecimiento  de 
í'ernando  VII  ua  dia  4^pues  de  haberse  yei-ifiea-r 
dip ;  Y  ^^^^  misma  noche  del  30  de  setiembre  emr- 


9é  te^^Máríedétil  gfado^e  cotoMl  era'  el  mMM' 
militar  de  Álava ,  en  el  ejército  reaKMa.  YerifleaM*' 
^tn  )830  la  inyasion  de  los  liberales  emigrado»,^ 
peiria  frontera  del  Pirineo,  la dipataelon  de  Álava' 
fñ^ío  aA  gobierno  qHe  el  coronel  Vranga  pasase  i 
resistir  aquella;  llevand<^  á  sos  ordénes  nna  colum- 
na i  y  con  efecto  asiterificé^  Uranga^  atravesando 
desfiladeros  harto  diñciles ,  se  encontró  con  los  in^ 
snrgentés,  y  logró  sorprenderlos,  batirlos  y  dís^ 
pérsaflos,  habiéndole  faltado  muy  poco  para  apd^ 
d^rse  del  gefe  de  los  mismos,  el  general  Mitía; 
que  soló  á  favor  de  lo  escabroso  del  terreno  pudo 
salvarse  entrando  nuevamente  «tt  Francia.  Por  e^to 
servicio  Uranga  fue  ascendido  á  brigadier.  Por  los 
4ité  presfió  én  el  movimiento  áe  que  ahora  se  trata, 
t)(k  el  cual  sin  duda  fue  parte  muy  activa,  D.  Gár^ 
tos  le  remitió  desde  Portugal  el  nombramiento  dé 
mariscal  de  campo. 

En  la  provincia  de  Guipúzcoa  se  verificó  un  dia 
después  que  en  la  de  Álava  la  proclamación  de 
]&.  Garlos.  Ofiato  fue  el  punto"  de  que  partió  est6 
áltaihientd,  impulsado  por  D.  José  de  Alzáa ,  g^e 
délos  voluntarios  realistas  de  la  misma  villa,  quie^ 
ne^  dieron  el  grito  por  el  hermano  del  diftiñtd 
rey,  y  por  el  brigadier  D.  Ignacio  dé  LardizabalV 

En  Navarra  inauguró  el  alzamiento  «n  favor  dé 
I>.  Garlos  el  famoso*  cuanto  malogrado  D.  Ss^ntos 
Ladrón,  flabia  nacido,  següv  páreceien  Lumbier 
por  los  ttBós  de  178SÍ,  dé  iiná  de  las  familias  mas 


ilustres  de  Nararra.  Segura  la  carrera  de  jurispro* 
dencia  cuando  estalló  la  guerra  contra  Ni^polepn* 
En  esta  sirvió  á  la^  órdenes  de  Espo¿  y  Mine,  asr- 
cendíendo  basta  el  empleo  de  comandante  debata^ 
Uoa,  con  el  cual  se  retiró  á  su  casa  en  4814.  jjLa 
grande  y  mereoida  popularidad  de  que  gozaba  en 
el  pais  hizo  que,  al  pronunciarse  la  Navarra  con- 
tra el  sistema  constitucional  en  1 824 . ,  le  siguiesen 
muchísimos  jóvenes  sus  compatricios.  Señalados 
fueiK>n  los  esfuerzos  que  entonces  hizo  D.  San^>s 
por  la  causa  del  rey ,  y. notables  las  vept^jas  que 
sobre  susenemigos  reportó;  en  cuya  consideración, 
concluida  aquella  campaña,  Fernando  YII  le  noip-. 
bró  brigadier  y  gobernador  militar  de  la  plaza  de 
Pjatmplona.  En  1830,  habiendo  invadido  lai Navarra 
su  antiguo  gefe  Mina,  con  el  cual  se  hallaba  en 
disidencia  desde  que  éste  se  rebelara  contra  el  gor 
bierno  Real  en  4814,  Ladrón  contribuyó  á  su  ver- 
gonzosa derrota  como  general  de  operacionesr,  y 
CQ  consecuencia  fue  promovido  á  mariscal  de  camr 
po  y  luego  nombrado  gobernador  de  Cartagepa;^^^ 
cuyo  destino  ejerció  hasta  que  en  octubre  de  4.^2 
la  reina  Cristina,,  encargada  de  los  negocios  jdel 
Estado  por  enferjpAedad  de  su- augusto  espo^,  exo- 
neró de  él  á  D.  SantQs, mandándole  en  seguida  de 
cuariel  á  Valladolid^. ;  ,       i 

Eü  esta  ciudad  supo  Ladrón  el  fallecimiento  de 
femando  VII  un  dia  4espues  de  baberse'  ycyifiw- 
dip ;  y  en  la  misma  noche  del  30 .  de  setiembre  emr- 


ypF  «$lef  ¡ciad  k  líOgroáo^;  doa4«tprfifilíkipí[tc#W(í{i!PS(i, 
á  D.  .Gáxlos  casi  al wi»ipo<i^p9tifO(i;)$t«  >§^im-m 
rifioftb^  .en,|iili)ao;  y  Vitoria». Difiyi¿^«ftíegBW» Ai 
la  parteóte  Kslella,  y  llajuá  á.la#i»í»na«  k^miUM. 
liHita<rto$i jrpali^tafi^ ,  qne  4«sdet  te(igft;se! pE^|{%r9fti4i 
seguirle.,  I  $oldad09  y  oficiales  ,.j^p,9lgtiim«Me)0ftM«> 
cpifl,recieiitei«eQte  babiau  sido  «spuJifwdPAíd^  ^éffio 
cito  por  sospechosos  de  carlismo.  .uaoi<(«ii/!  jí 
(I  Apeoas  sc^  tuvQ  noticia  en  Pampil«W.)f|ftikSe- 
nidaie  iP.  Saalos  y  de  s«  ac<(itttdvj$sdl^)dÁ)%íiiM)|»> 
pla7a<  áiPsrsegukle  una  cpluBiRa^  míflidaíNlíW^i  ^i 
Ms^fUj^l ;I<m:en?o,  á,la  mwjN'm^iftJ-rj^mjfi\f^-^><i 
rcinse.^iRbps  poc.lá  priiuera  y^?  ^^i%,jjpy^^ljjg , 
cerfA-depsl^üa;  ,siñ  qup  merje?9fi.p^Be^^Í|ae}ic¡ft||., 
sejB^apte  escarapiuzav  puí8í^!,gn8^e),i  gfiff>'<Í^^ 
n(?,se  crí^a  aun  eu;  dlSPoMS^n  .#*f^¥»lf'»;iyoáSj 
olr#  Jftd9„e8peraba  i^fli^mm^  W.^^fímíSmi 
r^^jJff^d,o  lan  pronto  cjqbio  £^yqf^ljle,;iy¡,Boc(ío  ^ry^rA 

^ñAiA^  oplpbre,  veiiifip^sp c?/íp^  d;^4?^|Sfl^ 4§fe> 
eos  el  segundo  encu^lffi  ,fiííríí.,Iíorí|nz^„)f,,.^fl57,j 
^mM  Piríin«íí}J?ettn¡*,7,9.e^  l^mhrf}gj^#,§^j;i|}](lo, 
diswíiwliasi,8HÍ,íu«?M»gf<iptf^)jji.í>P;4|^ 

la,¡eíjrpnn8lanci^  |íe,p?K8er¡  gwlj^.o|gi|i5Wf^a  ¡f^iimr 
axíüf^,  M  Qbslanlja,  ^m%  |-  í§í^»^Í^iH»B>;8t;Í 

soldados  bácia  el  puntft4f4^C4v^J!p|,)ái,g9iy:,|iWíjll 


didUnNáá  de<diehk{M>b)a^íoiii.  A  los  primei^08«^relit 
se  oó<¿'  ta  Hcjedad  de  los  biso&oj»  carlistas.  Ladrotí,  • 
aconsejado  úftiCMDeAM  pbt  süHMitoral  y  nunca  des- 
mentido Talerv  qoiiso  sostener  casi  solo  ia  pelefti  - 
Avabsaien  tal^iisposicfon  hacia  los  enemigos;  sá-*** 
lénite  Mtos  ^1  eiMmentfo  ;  lieridO'  por  tres  balazos*  su ' 
caballo,  cíae  en  tierra,  y  se  apoderan  de  éU  de  an 
ofieiftlif^deciftoé  asoldados;  y  todos  son  conducideA; 
á  Pamplona.  í       • 

£s^  iiáj[k»itf€bible  el  senltmienló  qne  canró  la 
ckpWVadé^eistégefe,  qoeera  sin  dada  el  bombín 
mas  qftieridd 'on  Navarra,  y  el^athinco  conque  laft? 
personas  inas  distinguidas  de  aiq[uella  capital  in^-^ 
roto  jWr  (juév  yá  que  sé  le  impusiese  la  pena  de ' 
niWtó;nÍy'áé'  ejecútase  hasta.dÜMiempo  dé  sbli^ 
citar  ékMkdriti' su  indtdlo.  Asi  sé esperábia  del ün^ 
ciaño  general Bóíáviríi'éy interino;  pero  fue  van* 
tal  confiátikk:  tres  dia^  débpñe^  diéla  acción  de  (os 
Arcoflí ;  01'  Sa¿tos(  ¿ádroh'  i  sénteiiéiado  en  conséjd ' 
dé  fftíéírirtí-,  Mpásado^pófr  las  átmaii  en  la  ciddá^ 
déla  dh  F!ábipll>i)á'^  cób  él  oficial  de  qué  hicimos ' 
indííacioíi; Be  ¿uislribártre*. 

Láejecbeión  de  DÍ  Santos  exasperó  los  ániáós 
haMá'IÜf 'estr'emo  queá' las 2*1  ftórad  salieron  áin-^ 
corpsrráY^éé  á  los  catltstaá  mú  de  séo  jóvéi^espaAH^ 
plóttésésí  y^l^O^spuéí  pfódüjó  un  levantamiieto^' 
te  general  toi&lht  él  gobierno  en  cuyo  aómbré'iéf 
había  vérifidaAii^y  que  se  apresuré 'lá  pr^fár  ft 
Larétzé'ictíxi'latájade  géoWál  í-^  '^  • 


pieiritiíáfleéief 6tt' éWd}  p^^'k  lé»  6téeú«k <dé1  'b(Mtiaii<^ 
dattlé  !>/  Fhlnbi9ceH«hráMel  alpia^iqtíe'lt»^  fcá^>^ 
llaDOs^  qtie!  «^akftüMádto  m  liogtdüé ;  <  i^eÜ(tM44dif^ 
al  suyo  <  ilbii;j)(&rM»  ¡pó^ ' géfe'  - á '  m  BásffMr  iSáré^i' 
adbfni8traidé)r>ÍA6^btí1é«  dé  la'^fbviiiélia  <f¿^'^iüf:i 
IWWáWtí  hábl*  cotteniíárfóf  tó'*áti^á  úmá* 

entóhbéé  dé '  sul»áUerÚ^  eil<  aW  'ider  'l9k'1itátá1fót)# 

qoe  atáAdilfetMí'  Eápdz  y  Mfttá':'']Ifió;^t)feii  éií^ 

Navarra  lia' 'guerra  «Vfeíáiémá'ldtfÉanttMitbtfal';  y  á!' 

«oncluWse  «qttéltá  óátupáSÜ,  éé  Iik!léfdii<¿i»iiáfldan- 

te  de'rdfaíMfertiii'Faté  éolocadá^  ePéjé^éíío  i^hliiil-' 

n^te;  «BércáttcóhCino^j^talj^^  ¡áfilas  i'óbté^" 

niétiddal  <iábé<db  elíos  sn  tétfiK»  páráláKiliade  Aflor 

Iturraldte  é^á  bomlíi^  tnay  útil '  para  4á  péirra  d8' 

noiMaAa,  p<ii'  los  atenti^adórií^béfímientb^^iibtt^' 

ctfs-i^tte  tériia  ^él  j^i^-dotrdlé '  se  preáiédti3l)ti  á'  ÜP' 

certó  ea  ta  époeá  ái  (^oé 'oidS  t^feriiúíiosi      ■  ' '-     "»" 

E«6«aUté  i  Gádila  <á  Vféíá'acél^éa'dé  áféfé^i^i 

ritoHo'  nada  bemó»  diditi  ham  ^hdrá  >  éiaSpatói  éM' 

fijar  don  plreft^éttciü'  MiprindiiiíQÍs  delii '16iüiiré6^ 

cMte-W8eé^naiati^',>'á>  ^  «ín>  áiiéamhm'éé'ú^' 

mmmumvpÁ»  nmíciiié,' (ló  déb«'  óttiikrtó'!tpfé,áí 

los  po¿d'diB^'d«  l^béfl^lféicidd  FiéMlÉtodo  <yff,''W'°^ 

matkmf-hif  él'MS'á^hniá  pata'  SMtdtíér'  la  '>iittk«  'd# 

infinta,'  tttt'<é(Mísk)i«frá!)liíf>fli¡/Éi)é(^d«  bMall^MM  t<¿á»« 

lista»,  á<  bb^Écab^É^ Mif  Iftfift^nf'M '^ébéttíVüd^ 

partidario  D.  Gerónimo  Merino  y  (A'hti^ééittt'ám 


de, .  pílpu^rí<í^4•,W  .2ífl»«ÍHf  ío^'íW  .ides4e,  la 
guwrn  fi(^  iNapoleon,;  I^^fof^i^f.  ,asi  j^adsis  focT- 

i9abwMMJé'f:^t^j))a|s^^lft«iW)rflsp;9!^oM|»bién' 
cl4^  19)1^^)1(1  gi^fe>.suj^ioi:,^^«i^¡^a  jcctiu-* ; 
p^pqfieti4^á,|]íia)fdar^8;j  ^,orgji(i)|zaf|(v>iqNtfí^^#i; 

i^l^imu^itfidi^f^  c^f)S(^^í>psQ  pair;,uft,cftrtf>!e«i?í»!#i. 

<Íp  los  ,y;^jlpkUM:(os  dft;ftV^gOs  ,^pft  ji¿  l^fip,  jvriwpne-, 
w)  y/fap,^jm4|laci<MU,pj|^PiPW  ÍWftrin^p.  ■,  ,    * 

ci^,.jR.,.í<54^¡qQ  iGa^lR^opi,^  líi,^zp|i,p^pí|íwi^^, 
nerí^^,de^Gj^.pWiMV)ai,,  salió  4ft,Sí>s  ,SíQbas|i|iB4i  peri^u 

imjfi  ajp^s  ^ní^^eplí()|íí,  d# ,  ppc»,  >(i;f|Sii?ei»4^n(5  jí^;CqR , 
Ig»  yizpaipflif  y  gulpp^panpfíiyj^caíPPia.gríaftdi^Tr,; 
q)ppte,jep,|^fnpQ$(ip  parJj?ftSHP  WM^»P  .«pbne.Aqnftr . 
líos  soldados  i)0;ir|^|f^|;^i!4#^.(wf.^lp^jif  p^llgar 

«fi^re, jlpfj«,p«í^ft^p^ft  r,í«hj¿t*^p,fti»,  Tplosa.  í^  gpíi? , 
lJ¡.^pVjiífti»fiegH¡,k,  fiQn<¿;idOí  *a  QMipvwJpaíPpv,, 
<í^<^„g»jfjííiJ^rp,fa«pflO{pn  ji»  guerr^.de  laiitr. 
<|f»e(|d(»B«¡^¿  app|Bpa,óalHi,:S|  CNlíWon;  ^  pstes  ,e»~ 

<^jfkCip^<9iAai4^.e\¡nvuueco  dci  )p$  aUsti^do^t  &fkM', 


Losalay^se;^  ^Izado^par  Yeráftle^iy  h^flPC^X 
hicieron  uoa  salida  hasta  IMtir^nda  de  Ebro  «^ypOAifK. 
hacia  la  parte  de  Estella,  colQcan4ose  á  retiiguíir^N 
dia  de  los  castellanos  cuando  volvieron  á  la  Uan^-n 
da  de  Álava,  Verástegui,  que  gobernaba  es^a  prpr: 
vincia,  toinó  el  mayor  interés  en  auxiliar  C€tn<  ;vir^. 
veres  y  útiles  de  guerra  á  las  tropas  de  I^erjpq,|yi 
Cuevillas  acampadas  á  las  ipip^díaeio>iie^  4?  .)%! 
misma.  .:_•,'  .,.„,^  .j,,.^. . 

Al  propio  tiempo  iban  tomando  cuerpo  y  dapdo 
1)0  paco  que  hacer  á  las  tropas^  dQ  ^  reim,-,vari5^^ 
partidas  sueltas  que,  proclamando  á  D.  Cá|c|os,;.se 
babian  levantado  no  solo  en  lo  interior  d^  Q^atjll^» 
sino  también  eQ  varios  puntos  de  Aragón,  yfdenc|a,^ 
la  MMcba  y  Cataluña.  .    ,    ,; 

Tal  era  el  estado  délas  cosas  cuando  salióla 
campaña  el  hombre  pia$  potable  en  los  (asto^  de*  1^ 
giierra  civil  que  pos  ocupa:  á  saber,  el  ¡Asigne 
ZvMALAcARR^Gyi.  Espougaiijios  los  autecedopti^^ ,  4^ 
este  personaje »  cuyo  nombre  equivale  á  un  4*fi?i^r 
nario  de  lelojios  para  |,odos  1q3  que  no  están  ^^QW^ 
pados  por  <ej  espíritu  de  partido,;  .   ,     ; -i 

jy.  Tomas  Zumalacirregui  nació  en  Or(pa^t^ 
guif  pueblo  de  poca.est^nsion^  en  la  prQvJnjQia  d^ 
Guipúzcoa,  i  29  de  diciembre  de  Ip'^S,  deQpa  fa^ 
milla  mefdianamepte  acom^dad^y  per^enec^ic^nle  ^  la 
primera  npbleaa  del  pais.^íÍQsde.  muy,jqvpn.tíníipir 
festó  I9  mayor  afición  al.Q^Q  mililfi^ii  «.yes^  voh 
cacipn  le  condujo  ^fi  ioipar  parlje  e^  la  d,ef!epsa<  de 


Ztftilgésíaéri  1808.  Levantado  por  los  franceses  el 
sHW^'qúe  entonces  tnvo  Ingar,  esto  es,  el  primero 
delb^  ddsl  qae  han  inmortalizado  á  la  capital  de 
Arágotf,  2umalacárregui  se  restituyó  á  la  casa  pa- 
t6i:na,  ^óndé  se  mantuvo  hasta  que,  alzada  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  á  imitación  de  las  demás  de 
EspaSa,  contra  el  usurpador  Bonaparte,  se  alistó 
bajolk  inmediatas  órdenes  deD.  Gaspar  Jáuregui> 
citado  poco  ha,  el  cual  depositó  desde  luego  la  ma- 
yor confianza  en  él  joven  guerrero  de  Ormaiztegui, 
que  íse  distinguió  no  poco  á  su  lado,  y  tuvo  parte 
activa  en  todas  sus  empresas;  siendo  voz  común 
qdéeíD.  Tomás  enseñó  el  arte  de  escribir  á'  iú 
gefé,  qué,  como  lo  Indica  el  sobrenombre  por 
que  todos  le  conocían  en  su  tierra  ségün  va  dichov 
dejaba  á  la  sazón  el  cayado  de  pastor  por  la  espa- 
da de  capitán ,  y  no  era  por  consiguiente  estraño 
que  no'  poseyese  aquella  parte  de  la  instrucción 
común  tan  necesaria  en  la  vida  civil.  Concluida 
la  guerra  con  Napoleón,  el  capitán  general  de  las 
provincias  vascongadas,  D.  Juan  Garlos  dé  Aréi- 
zaga,  nombró  á  Zumalatiárfégui  su  ayudante,  y  le 
confió  varias  comisiones  de  importancia,  hasta 
que  por  su  recomendación  obtuvo  el  mando  de  una 
compdfiia  de  infantería  en  el  ejército.  Esta  coloca- 
cfión  esfifflttló  á  Zúmalacárregui  á  dedicarse  ente- 
riiménte  á  los  estudios  militares;  y  habilitado  con 
ellos  y  atendidas  las  demás  buenas  prendas  que  le 
ádbrtraban,  gozó  siempre  del  mejor  concepto  en 
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íos  cuerpos  de  Borbon,  de  Yitorlf  )f  daliif  Qrfleiip 
Militares,  á  que  sucesiya^i^ntp perteneció.. $eic:i;i» 
eD  el  último  de  estos  ri^^nientos  cuando  en  jupfp 
de  1822  pasó  de  Giudad-KodrigQ  á  PamplpniS^. 
Coincidió  con  su  llegada  á  esta  plaza  el  leyaniti^f- 
miento  de  la  Navarra  contra  el  sistema  coastitur 
cional;  y  como  hacia  algún  tieippo  Zumalacái^r^- 
gui  era  objeto  de  sospechas  y  aun  de  persecuci^p 
nes  por  sus  sentimientos  monárqaicos,  inmedíat^;^ 
mente  se  le  separó  del  mando  de  su  compañía»  j^- 
ciéndole  marchar  á  Álava  á  disposición  del  respf)^- 
tivo  comandante  geuQral.  Obedeciendo  esta  orden, 
Zumalacárregui  pasaba  á  Vitoria;  mas  al  llegar  ¡á 
IIuarte-Araquil,  se  encontró  con  una  partida  (fe 
los  realistas  insurrectos,  cuyo  gefe  superior  a^a 
Quesada;  conducido  ala  presencia  de  éste,  desr- 
pues  de  haber  hablado  un  rato  con  él  Zuma;la^t- 
regui,  se  convino  en  volver  á  ]PamplonavP9r^4pr- 
suadir  á  algunos  oficiales  de  su  regimiento,  que  par- 
ticipaban de  sus  opiniones  políticas,  que  vinieeefn 
á  incorporarse  en  las  filas  de  los  pronunciadQp; 
cuyo  proyecto  realizó,  volviendo!  luego  á  preseur 
tarse  al  mismo  general  juntamente  con  dos  comj^- 
ñeros  suyos.  £1  general  confirió  al  punto  á  Zun^lf- 
cárregui  el  mando  del  segundo  bs^tallon  de  voluntar- 
nos de  Navarra.  £1  nuevo  comandante  /se  hizo  uQt^r 
por  la  inteligencia  y  el  celo  conque  llenaba  tqdc^  los 
deberes  de  su  destino*  La  primera  vez  quetu^oque 
batirse,  hubo  de  hacerlo  con  una  fuerza  tan  esc^ir 


iftvqtíe  desa  balálton podia  decii'se  que  estaban 
^aadro:  asi  y  todo  ^upo  manejar  tan  bien  su  gen)é^ 
que  contribuyó  en  grati  manera  á  asegurar  al  ba- 
rón de  Eróles  la  yietoría  que  en  18  de  setiem- 
"bre  del  mismo  ano  alcanzó  este  general  en  los 
xmtipos  dé  Toka  y  Benavarre.  Concluida  la  cam-*- 
páfia  qtí«  en  este  ttiomcnto  nos  ocupa,  en  1823,  me- 
teoió  Zumalacárrégui  áer,  entré  los  comandantes  Me 
fe  división  realista  de  Navarra,  el  preferido  para 
toíandar  él  úníCo  batallón  qUé  se  entresacó  de  la 
totalidad  de  aquélla  én  el  acto  de  licenciarla.  Eti 
^824  quedó  él  D.  Tomás  sin  empleo  á  virtud  de 
*  las  reformas  intródlicldfas  én  el  ejército  á  la  sazón; 
pero  én  él  año  inmediato  sé  le  encargó  él  mando 
tfél  regimiento  1  .^  ligéi^o  dé  infantería,  én  comisión, 
líon  lá  efectividad  dé  teniente  coronel  mayor  so-^ 
látóeme.  ¿unialab&rregui  organizó  y  disciplinó  esle 
(;tíferpo  én'  térmliios  áé  haberle  tributado  los  ma- 
yores élojios  éi  ínsplector  dtíl  arma,  genej-al  Llau- 
der,  cuando  se  lépase  ett  Madrid  la  revista  cor— 
reíápbíidiénté.  De  Madrid  se  trasladó  el  I.""  ligero  al 
^jéréitb  de  observación  del  Tajo  formado  én  Estre- 
tttaidura  á  consecuencia  d^4  los  sucesos  ocurridos  én 
Pértugal  én  482'í^;  habiendo  sido  nombrado  enton»- 
"ces^  coronel  propietaricr  de  dicho  regimiento  D.  Cíe- 
^iñente  Madrazo  Etóialéra',  sin  que  Zumalacárregui 
Sé  quejase  al  ver  (¡ue,  al  tíabo  de  dos  anos  de  tan  és- 
Célentes  servicios ,  se  lé  habiá  descender  á  la  cla*e 
de  segmido  gefé ,  colocando  en  el  lugar  que  hasta 


entonces  habia  H^do,  kiitiíi'^éfkm^'lkíémm 
si;  pero  no  áias  digAa  que  él  MU  cbnsiddrkdcrn  Wi 
gobierno.  Al  acercarse  S  Piírtti^l^f  i^é^írefíétótó'  i'?' 
lijero,  desertáronse  endiféfetóíbtf  4  ííííttfeí4tínó  aíg'¿- 
nos  soldados,  á  los  cuales  se  t^doárréétátt^átífeii^ 
que atravcáásen'ía frontera.  fetfe*1i^Ííof^Bá¿(6p¿fe 
que  fuesen  separados  de  áis  éííip'íebíí^MaárSakó  y  24- 
raálacárréguí,  y  los  dos  comanaáhfesyfe'lfeliátaTId- 
nes.  Reconocióse  luego  la  ínéillifáíBíRdíátf^é  Iddlis 
estosgefes,  y  se  trató  de  ^arepóScHW;^ éH  conse- 
cuencia el  D.  Tomas  fue  destítíááo^/ ól!í&'  Tte  cónio 
teniente  coronel  mayor,  al  réígínríélífo'3^.^'deffileá^ 
y  mtó  y  mas  satisfecho  el  gobierno  dé  lás^biréáá-i- 
lientes  cualidades  y  distinguidos  sécticroy  d%  2it^ 
inalacárregüi^  le  promovió  pbtíosmesefedéspuék,  al 
empleo  de  coronel  del  tercer  regliníentti'diá  infáhi- 
teria  lijera.  Es  imponderábléWésnifértJ  cóíl  it^e,  eb 
tal  situación,  se  dio  D.  Tomas  á 'mejorar  por  todds 
los  medios  posibles  el  estado  dét  cuteriio  q¡tíé  áe  íe 
O/Onñaba;  sus  afanes  lograron- el  éxito  más  CiimpH- 
do;  y  la  fama  que  adquirió  bajo  su  diíeééion  él  té- 
gimiento  3.^  de  infantería  lijera;  foe  cáusá'de  qu^e 
se  le  llamase  á  Madrid,  desde  \i  ptaza  de  Valencia 
donde  se  hallaba,  para  contribuir  á  ^lemnízaria 
entrada  de  doña  Maria  Cristina  en  la  éórté  cuando 
se  desposó  con  Fernsmdo  Vil  eíA  1629;' AsíMi^ridórá 
aquellas  funciones  Reales,  cayó  de  'AÜ  tfabiallo  'tn^ 
malaeáíregtti,  y  se  reslátíó  dé  éste!  gbtpe  en  Id  su- 
éesiw;  Él  concepto  de  este  gefe  era  cada  tez  mayor; 


áxi>  en.^tiiiA  oomoü  x^vfío  m^  cpnfian^ 

.del  gobiemQvAl  poco  tiempo  dq  estar  a^daodt> 
el  cuerpo '^lUmaioeate  citado,  ^raiejitaupi^egM^  lento 
.modelo  en  toda^  Mneas,  Hallábale  Jl^mmalacarreguí 
con  él  ejD^  la  Qoruna,  coando  fue  re^vado  por  orden 
del  capiti^n  general  de  aquel  antiguo  re^ino^P.  Na- 
a^rio  de  Eguia,  paaaqdiQ  de  g^ar^jcion  á  Ferrol, 
^  y  encargándose  inlí^rinantente ;  4^1:  gobierno  de  la 
plaza  y  del  reepectivo  distrit^p.  Eguia,  al  dar  seme- 
jante destino  á  Zumalacárir^i,  habíase  propuesto 
utilizar  el  actiyo^celoy  la:seT.era  integridad ;de  este 
l^efe,  á  fin  de  «^terminar  una  sociedad  de  ladrones 
profundamente  arraigada  ^n  aquel  punto  de  mu- 
chos años. atrás,  sometida  á  una  rigorosa  organi- 
zación,y  appyada  sobre  elementos.poderosos,  á  qu* 
yo  favor  había  podrido  burlar  basta  entonces  las 
naas  eqipenadas  p^ni^s,  aspecialmente  durante 
el  manido  dpi  mismo  p.Na^ario.  No  pasaron  mu- 
chos me$es  J^in  que^umalacárregui  hubiese  pqesto 
en  planta  los  medios  mas  eficaces  para  estirpar 
aquella  fuoestisima plaga,  causa  de  tantos  críme- 
nes y  desastres;  descubierta  la  complicidad  de  al- 
gunos hombres  pudientes  en  tan  horrorosos escesos, 
eran  sin  distincipn  encarcelados  y  sometidos  al  cor- 
respondiente tribunal.  Mas  cuand9  se  esperaba  qUiC 
la  causa  mairchase  con  la  mayor  celeridad  p^ible, 


fqae  tuviese  efecto  el  condígti(>  éséarmiento  de  los 
etal()ables ,  devolviendo  á  aqoeipab  digno  deine-; 
jer  suerte  la  seguridad  de  que  carecía;  los  sücésoé 
fle  la  Granja  de  1832  vinieron  á  paralizar  el  cur- 
so de  este  negocio ,  sirviendo  de  pretesto  pard  la 
separación  del  benemérito  gobernador.  Los  ladro- 
ms  aprovecharon  todos  sus  recursos  y  su  infiuen- 
eiapara  lograr  este  resultado:  las  opiniones  deci- 
didamente monárquicas  del  coronel  prestáronles  un 
asidero  para  sugerirla  sospecha  de  que  este  proyec- 
taba una  sublevación  carlista:  sospecha  que  llegó 
á  fascinar  al  gefe  de  la  Harina  del  departamento 
hasta  el  estremo  de  haberse  encerrado  á  preven- 
ción con  su  gente  en  el  arsenal ,  de  donde  no  qui- 
so salir  á  pesar  de  las  seguridades  que  le  dio  Zu- 
malacárregui.  El  general  Eguía  intervino  en  el 
asunto,  habiéndose  presentado  en  Santiago  el  gefe 
receloso ;  y  mediante  acuerdo  tomado  con  aquel, 
la  tropa  de  Marina  salió  del  arsenal,  depuesta  la  ac- 
titud, al  parecer  de  los  hombres  imparciales  ri- 
dicula ,  en  que  por  algunos  días  se  mantuviera. 
Asi  y  todo ,  como  las  ideas  políticas  de  Zuma- 
la<iárregui  nó  eran  las  mas  conformes  con  las  del 
gobierno  creado  en  aquella  situación,  no  es  estraño 
que  fuese  desde  luego  exonerado  y  se  procediera  á 
formarle  causa.  De  esta  resultó ,  eonió  no  pedia 
menos  atendida  su  conducta,  qué  de  habia  com-^ 
portado  hasta  entonces  como  hombre  de  honor 

en  lomilitar  y  en  lopolitico.  Sincerado  Zumala- 
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cárregai,  pasóá  Madrid  según  se  lo  prevenía  el 
inspector  de  su  arma,  general  Qu^sada;  mas  como^ 
á  pesar  de  haberle  este  ofrecido  una  colocación 
aunque  no  la  habia  solicitado,  no  solo  no  cumplía  su 
palabra,  ^ino  que  ademas  le  trataba  con  desatención 
y  aspereza,  pretendió  con  ahinco  el  retiro  para  la 
capital  de  Navarra,  patria  de  su  esposa.  Obtuvo  al 
fin  esta  gra^cia ,  y  en  su  virtud  partió  de  la  corte, 
llegando  á  Pamplona  en  principios  dejuniode  1833. 
AÜ i  recibió  la  noticia  de  la  muerte  dei  Fernan- 
do YII :  alli  se  hallaba  cuando  se  verificó  el  levan* 
tamiento  de  D.  Sjsintos  Ladrón  y  la  trágica  muerte 
de  este, su  antiguo  amigo,  con  quien  habia  tenido 
en  Madrid  algunsts  conferencias,  ordenadas  sin  du^ 
da  ál  alzamiento  inaugurado  por  aquel  gefé;  alza— 
qiiento  en  que  es  de  creer  que  hubiese  tomado  par- 
te el  D.  Tomas  desde  el  primer  instante  á  no  ser 
por  la  especial  vigilancia  de  que  por  sus  antece- 
dentes era  objeto  en  la  plaza  de  Pamplona. 

Eso  no  obstante  apenas  mediaron  20  dias  entre 
el  pronunciamiento  de  Bilbao  y  la  presentación  de 
este  personaje  en  el  caimpo  carlista.  Desde  luego 
SQ «difundió  en  ella  fama  de  sus  aventajadísimas 
cualidades;  y  atendidas  estas,  fue  general  entre  las 
personas  de  mayor  crédito  é  influjo  la  convicción 
de  quedebia  procurarse  á  todo  trance  ponerle  á  la 
cabeza  de  aquel  movimiento.  Con  tanto  mas  moti- 
vo les  parecía  deber  adoptarse  esta  resolución, 
cuanto  Iturralde  y  gefe  a  la  sazón  de  los  carlistas 


navarros ,  había  daflo  logiir  i  ^^res  iqaejás:  ptó.  stf 
conducta  en  el  man  do^ f  ení  cuy a^  rázon  8e  4e  fafidm 
prevenido  ser  lamente  qiiei  i^ariader  de  mstema  y  evl^ 
tando  todo  (fe^anicofl  los  habilaáles  pacifica  y: 
tomando  el  debido  interés  por  í  el  lomeirtó  y  éniteri 
de  las  tropas.  Asi  que  se  propuso^  á  Iturralde  tffte 
cediese  el  mando  que^ereia  i  ZuRialaeárregd^im 
atención  á  seríente  gefe  de categoviá  superior á  la 
suya.  íturralde  no  se  conformaba  i  con  semejante 
exijencia ,  alegando  que ,  si  bie»  él  I>.  Tom>as^le&íal 
mayor  graduación,  él  era  mas  antigio  én  las  filas 
carlistas;  sin  embargo,  babiéndp  instado  los  iau^ 
tores  de  aquet  pensamiento  pop  €U  realización^^  Itor^ 
ralde  accedió  á  qué  este  negocio  se  resolviese^  en 
una  junta  compuesta  de  todos  los  gefes  y  capi*^ 
tañes.  Verificóse  la  yuntav^n  qise  Ituri^ld^ ;  espe^ 
raba  ser  favorecido  por  la  mayoría;  mas  falló  esté 
su  cálculo  ,  acordándose  ^li  aquélla  por  unanimi-^ 
dad  que  Zumalacárt^gul  témase  el  mando  de  laé 
tropas.  íturralde  nO  se  conformó  cop  esta  d^cisieiiVii 
y  continuaba'  ejerciendo  las  fé!Bi(^ioiiiei$  de  gefe  su^ 
perior.  Zumalao&rrqguivieatrétantOHiseí:  dj^nia 
para  pasar  á  Vitoria,  con:  ánirn^^  4e  aceptar  lá;  ofer^ 
la  que  se  le  h^Mk becbode cblociHie en  lo» Imta^ 
llones  ataveses/íFero  los  nfaTar#ofr  U)stíiiároBse<'6n 
que  le  fuese  eedídto  d !  mandoi'  Zumatascárregut^ 
pues ,  fue  detenido  en  ei  aeléi  dé  salir  para)  b  ¡ó^^ 
pital  de  Atava;'y  lormaMltoiafS  tropas  que  oNdé*¿ 
«ian  á  Iturraldé^  %\  teniente  coronel  iel  «géréito 


D»  Juaa  Maniiel  Saurasa,  que  se  baílate  te^conocido^ 
eomo  segando  de  éste,  deseavaiDÓ^la  espada ,  y  eo* 
alta  YO^f  después*  de;  haber  pnaai^do!  éehar  afoia» 
al  b(M»bro,  proeLamdiZoiki^aeÍMrrc^'  cotnandaiH 
le^neral  interinó  de  Navarra  &daflito0  detprJAtr 
cipe  porcaya  causa  se  babia  alfada ac|i»eUa  gedte^. 
Qoa  lo  cual  quedé  depuesto  Itumlde* 
í:  I  No  sin  fundaoie&to  Sarasa,  al  dar  á  recoaacer  lá 
Zumalacárregui  en  los  términos  espresados/  añadíp 
]á  circunstancia  de  sejr  intertuiQ  esteencargo.  Porque 
el  coronel  D.  Francisco  Benito  Eraso  era  el  coman-: 
dwte  general  proffieUrio^t  dígaiwslo  asi ;  el  cuf^],, 
pard  atender  al  cuidadp<  de^  su  salud ,  eo  que,  se 
i^iera  atacado  granelmente,  había  tenido  que  entrar 
en  terrütorio  francés^  ^iend^  luego  conducido  por 
la  policio  alo  intecioc  de  aquel  reino.  Mas  á  pesar 
de  estai  ausencia,  se  reservaba  á  Erase  la  co- 
mandancia general  por  los  mismosque  hablan  nom-^ 
brftdd  ¿  Zumalacárr^ui ,;  por  cierta  presunciod 
qm  teniHn  de  que  D. Carlos  pudiese  haberle  autcH 
rizado  con  aqv^tltsido  hipotélicam^te;  aunque  en 
riealidaid  ne  fuese  esto  lo  más  probable.  . 

Contaba  Erasoi  la  sazón  cuarenta  anos.  Había  si- 
de  leai  el  alzamiento  de  i822  und  dé  los  agentes  mas 
activos  fóontf  a  el  sistema  ccnstitucíónaU  y  procedídio 
eiiesta  empresa  de  ikcu^do  coa  el  rey  Fernando^ 
habiendo  aerificado  sdgunós  viajes  áiá  corte  eoo 
tal  objeto;  y  fue  en  aquella  época.  vx)cal  delájtinta 
gabeipativia  de  Navarra*   Reslablecidoi  Hernán-* 


éo  VH>m  laíptefxttud  dé  ftt  várt^  ^toA4Y2a( 
dispensó  áEraso  desdef;Iitego!h<mto9ás:distii^onas( 
eiftne  las  ¿nales  aceptó  ¡éír  «mplém  é^  <  oamanidan te 
4é  i/íotiiataribs  realistas:  £a '4>8aa\pciscí<doiiífltt  jent 
teü  la  frontera  lram)ebabiiaildo;fierv:mfi)ó6  lar.ÍD'^ 
Tasioñ  de  Mina;  y  coiid  era  gefeSe losq^toventirit 
ron  en«l  piubU  deSKaka^losital  iámoso  fie^Pabte 
[Ci^apálan^m];,  quédaBdoeste  moerl^ta  el  acAól» 
elréy  ^pretní¿  con'él)eiíifleoíide/GoiPoneV  de^^i^^ 
fahleria.  La  éif^ntaeion  de^Nayacra  aé/j^pQso 
crear pocódespues una  l^rigadav^ompáesl^  de  doft 
habiUonesde  nataralei  de)  pais^jeioa  destincí  áau^ 
«Uiar  á  las  Irópak  del  ejército  contra  ilos  revohibio*- 
iiários  qne  ainenazaban  Dueraísi  agreáúne^  desde 
francía,  y  deügn¿  i£raso!  pár|Si  gefa  Üe  está  fuerza: 
jf  todo  ello  merpeié  la  ¡aprobación  del  gobierno;;  sDii- 
«itelto  éste  cuerpo,  Iqsqi^e  á  él  hf bian  péirteaeciéé 
conservaban  el  maydr  afecta  ai  £naso  y  persona  muy 
^preciable  sin  duda  por  suscnaliéaáesí  íeséeleates^ 
y<  al  verle  pronupeiddoifw-.  D;  CirlosvComenaii 
inuchos  de  ellos  áiponerae  á  sa§  órdeoósvifcMráiaiiM- 
4ló  la  parte  teas'aetectai fdé  la»^ tropn  taiiístas:  nan- 
varrás.  Por  eáepírestrjio  de qqe  gdsaba Efasov va* 
4!eda  muy  del  caso  que  einombramiettode  Zvmia- 
Jacárregai  fuese  iÉonfirmáfk)  por  m  ¡vetov  para  cén- 
«errarle  fijameotc  eh.ei  ptaeato^;  I^^ortuvo  £ráso 
dificultad  eavorificaf lo ;.;aiite9  bieüt  les  dignoidel 
mayor  elogio  el  de^interédiVcou  que  ptoce<fi¿f«i  es- 
la  materia,  según  refiere  el  geseral  Zara*i^gu¡  en 


fiW  Vida  de  J^ttooto^árfe^eit  ^  dé  dóya  obra  tratttfbri^ 
bimos  lai^  slgeientes  cláusulas:  -  ^  /,:>  '.'  u 
'^  «Lueg»  qiie  taléft^sfts  pasaron  te  EstelUa  :(U 
praclamacioDde  Ziifflálai^rpegtti  por  «leomanllkdaofe 
Sarasa)  Eráa»/restablecida  de  su  nial;  habiá  burlar 
dd  la  y  igítaBcia  francesa  ^atravesado  lá'  frontera  y 
«rbtiideád  sitio  én  ^onde^  estaba  Zusaaljabárreguh 
Efttonces  esté,  <K»  aírre^á'lo  oonrenído,  le  qui- 
so entrejjar  el  maádo  v  pAredéodose  al  pn^a  tíeiñ* 
po  á  servir  á  sus  étdenes,  sapue^  qiie  los  dos 
tenían  igual  graduaciep;  pero  Erasq ,  mirando  las 
eosas  bajo  otro  aspecto  (|ue  Iturralde  v  se^negñ  for^ 
inálniente  á  recibirlo.  Largj»  rato  lucharon  con  gé-^ 
lier^  porfia  los  dos  coroneles^  á  presencia  dd 
mismo  Kurrálde,  &  quicrn  parélciaii  haberse  propues^ 
ib  dar  uiia  ledcíon.  Por.ña  £rjaso  puso  á  esto  tm 
término  glorioso  párá  él:  porque,  no  obstante  con^^ 
tar  entonces  en  fevop.stíyd' todas  las  simpatías  del 
país  y  de  la  géole  armada ,  (ejeoüté:  una  acción  po«* 
eo  cbmun  eii  casos'  semejahiésv '^cuando'  escribió, 
^mó  y  comunicó  por  A  mismoiunaóMen  redacta^ 
4aeftiesfós  términds:  <(€oateirieido  :de  lo  miiohe 
^itpieintér^u^al  mejor  servicio  delftey  N.  S.  Den 
)i£árl6s!V:  eKqueeóntiniieenel  niané<y  de  comau'- 
»ddnte  general  de  este  reina  de  Navarra  D.  Tomas 
»2«áialacárr^oi;:ordqné>á  las  tropas  lé  reconot* 
i»ban  como  tal,  y  queme  tengan  á  mi  como  á  su 
»segttttdo.^— fjrofwítíoo  Benitó  Erásój»  (í) 
(*)    Dicha  obra  p%.5Í8.' 


Asi  las  c(»áís  tratteé  dé  <;reái'tiiis  ftitftáic^éaii- 
xiliáse  á  la  autoridad  militar,  especialmente  én  la 
parte  económica  y  administrativa  por  lo  concef- 
nieble  á  Navarra. 

Fueron  escogidas  para  formarla  personas  dé 
distinción  y  notables  por  su  crédito  en  el  pais; 
éiitre  las  cuales  se  contaban  el  presbítero  D.  Juan 
Echevarria,  hombre  á  la  sázon  de  38  años,  bene- 
ficiado en  la  villa  de  los  Arcos,  él  cual  habiá  ser- 
vido á  las  órdenes  de  Mina  en  la  guerra  dé  la  in- 
dependencia; en  el  alzamiento  de  4822,  y  en  4830 
al  verificarse  la  invasión  de  Mina,  habia  estado  al 
lado  de  D.  Santos  Ladrón;  y  en  el  pronunciamiento 
de  Logroño  dirijido  por  éste,  y  poco  há  mencionado, 
babiasidosu  auxiliador,  asociándose  á  Iturralde 
con  las  fuerzas  navarras  después  del  fusilamiento  de 
aquel  general:  D.  Juan  Grisóstomo  de  Yidaondó  y 
Mendinueta,  individuo  que,  según  noticias ,  ha- 
bla sido  del  consejo  de  Navarra  en  sala  llama- 
da ¿"amara  ¿f^  Comptos:  D.  Joaquín  Marichaíar  y, 
pp  Martin  Luis  Echevarría,  personas  que  habían 
influido  en  el  reciente  levantamiento,  el  primero 
como  comandante  de  voluntarios  realistas  y  él  sé- 
gttüdo  como  alcalde  del  valle  de  Baztan. 

Las  provincias  de  Vizcaya,  Álava  y  Guipúzcoa 
8C^  adherían  al  mismo  sistema  ,  confiando  la  admi- 
nistración del  pais  i  fius  diputac^iqnee.  Puesto 
qoe  ocurre  hablar  de  estos  cuerpos  con  referencia 
á  los  primeros  meses  de  la  lucha  vasco-navar- 


r^,  m,  po4^2P9&  menos  de  CQ«9ÍgQaK  ^.^ui  un  con- 
venio que  tuvo  lugar  por  el  tiempo  de  que  ahora 
se  trata  c«tre  los  voMoalesde  la  diputación  viz*r 
caina  y  el  cónsul  francés  de  Bilbao;  acto  por  el 
cual  se  ha  querido  hacer  cargos  al  marqués  de  Yal- 
despina,  que  estaba  á  la  cabeza  de  la  misma  junf 
taimas  que  realmente  es  una  ejecutoria ep su  íav<u:^ 
porque  del  contenido  del  Mtl  documeiito  se  infiere 
ja  grande  ii^^poriancia  qijie  desde  luego  dio  la  ^a* 
ciou  francesa  lá  leyantamiiento  carlista,  como  q^e 
se  creyó  en  el  caso  de  transigir  con  susgefes  y  di-*- 
i^ctores;  presc^ndieodo  ée  lo  que  e$te  pactó  recp- 
mienda  á  £Kp  y  Orbe  por  las  garantías  que  en  éi 
se  eslipnla^on  á  favor  de  los  comprometidos  por 
D.  Cáttos.  InsertarenM)s  este  documento  cual  le 
ofrece  su  B¿m.  6i1  el  periódico  monárquico  ¿a  ^«- 
peranaa.  {*)  Dice  pues  asi : 

(.*]  Al  trasladar  este  documento  en  la  forma  ^u^ 
lo  hacemos ,  estamos  ^n  el  caso  de  prevenir  á  npev 
Iros  lectores ,  que  al  mendionarse  en  él  al  príncipe! 
quien  obedecía  tá  diputación  otorgante,  se  titulábala 
este  siempre  en  el  original  dé  dicha  estipuladon  f  se^ 
gun  nos  coii$ta  por  otros  traslados  de  la  misma  qot 
leímos  poco  despides  ie  haberse  concluido,  icon  el  ré^o 
y  dinástico  epitele  por  d  cual  D.  Carlos  era  c¡C|i()o  en 
ios  decumeatois carlistas  oficiales^  de  cuya  circunstan- 
cia ptiede  iiífeflrse  basta  qué  punto  la  referida  d%u^ 
tácioá  miró  entonceá  pet  el  decoro  de  la  causa  qiie 
sostenía  y  pudo  de  hecho  obligar  á  la  otra  parte  cm^ 
Xratante  á  considerarle  ein  la  transacción  que  nos^cur 


«Los  señores  don  Agu^tú^Jtfar^/^e^i^^ 
naudin,  caballero  de  la  real  y  distinguida.  ór4fiQ 
«spañola  de  Garlos  III,  agenlQ  eomerda^ldaJ^FilQT 
cia  en  esta  villa^  y  don  ^uisMjaría  Mari^,.ÍPPÍBnt9 
de nayio,  comandanta  d^  la:  goleta  de  g9grr$^(Jif 
^o/oMdSrtmi,  surta  en  la  ría  <le  Olaves^gan!  e|  aorit 
brey  representación  del  i  r^y  de  lo^  franceseíi^niy 
mediante  la  autor¡2acibn  de  13  d^l  ^aetü^d  jlef  ((m? 
:se  halla  revestido  al  efecto,  el  prioj^ero  de  jK  ua^ 
parte,  y  la  diputación  gen^íal  de  e^te  Rf;  Jív)y 
M.  L.  Señorío  de  Vizc?^ya,  de  la^ra^:  á  Jnvitftp- 
«ion  del  señor  agente  comercial  para  e^t^\9Ci^)^g 
«convenio  ó  tratado  en  virtud  4^1  cual  y(  dejas  rprr 
'ciprocas  concesiones  qu^  se  hagan,  se  as^guren.i^ 
derecho  de  gentes  y  las  9iútuas  cop'ulerac;iop€;é 
que  deben  guardarse  entre  las  partes  con^ndie^tf 
ites  en  la  lucha  actual  con  respecto  9  Iq3  priisipA^ 

ipa.  Creemos  qn^La  esperanza  no  i^npraria  es^Q  flf^^y 
mo  cuando  estampó  el  tratado  que  vamos  á  transcri- 
bir;  pero  sin  duda  hubo  (íe  hacer  en  ^1  testo  que  ié 
hirvió  de  original  las  supresiones  qu%'Vaii  iii'áiicydiís^, 
recelando  que  no  ^  tolerase  en  lid^rie^ y  i^brb 
todo  en  un  diario  que  lanío  circula  dentrd;  y  iíieirftdb 
la  nación  ^  un  dociiment^  ^a  q^e,  spna|SQ^ ^4 j^l  ^fwbr^ 
deD.  Carlos,  cuando  no  1  se  t](uhiesecQp(^0:.(]^ej.^^ 
periódico  liberal:  en  ekció  la  Esperanza  en  esto  andu- 
vo cuerda;  y  tanto  mas  cnaiito'efP^5am{^^oy¡^/(tn¿^^ 
cim  hábia  sido  denunciado 'por.  cierto  epígrafe' ^m^ 
jante  con  que  en  ellndibede  su.tomo  i3i^  sefaiabiik^^loe 
documentos  de  la  abdicaci^p  de  Bourgep. . :  1 :         1  ¡ » 


1^'^e  áií  bagaA  fesj^ctiváméri^  etftar  la 

éfÚtíondé^laiigre:  dicho  señor  agente ,  en  campU- 
míetiio  dé  las  instrucciones  que  ha  recibido  del 
gbbiertio  francés,  hiBi  reclaihado  en  el  acto  las  per- 
dénftá  de  loa  señores  don  Juan  Modesto  de  la  Mota 
y 'flota  fédrb  Pascual  de  Ühagon,  corregidor  y  di^ 
putado  general  que  haii  sido  de  este  señorío ,  y  las 
ótk  brigadier  Trügillo  y  demáá  ptísionéros  poíiti- 
eftS  y  de  guerra  existentes  en  esta  villa,  pata  po^ 
úerlos  bajo  la  protección  de  su  pabellón ,  y  evitar 
qfiéJ  ñiesen  Tktimas  dé  un  movimiento  popular; 
^cMuétíeado,  en  compensación  de  este  acto  de  de- 
fóttnóía/las  seguridades  mas  positivas  por  parte 
ide'dü  gobierho  para  intervenir  con  el  de  la  Reina, 
y^íosgéfesí  militares  que  obran  en  su  nombre  ^  á 
fitt''ifé'q«re  se  respeten  las  personas,  familias  y 
i)í6^B  de  lOB  vizcaínos  qué  defiendan  la  causa  del 
señor  don  Garlos  de  Borbon ,  sin  permitir  que  se 
cofÁttetanéoii  ellas  daño,  confinación  ni  violencia 
als^una^^^  ^ueá  los»  prisioneros^  vízcainos  que  caigan 
Q^ljpofier;  de  las  tropas  euem^^       se  les  trate  con 
jl^^hliniA;i)}4^d  y  consideraciones  que  con  arreglo  á 
ias)  leyes  de  la  guerra  se  observan  con  ellos,  cuando 
ctt^tstá  dé  tiadota  á  Díaóioñ;  y  que  á  las  personas 
d^  miámo  señorío,  ps^rti^anos  del  señor  don  Gár- 
j(o9r  (|u^  se(  vean  en\  1^  necesidad  de  emigrar  á 
Fjfpciav;:];kp.se  lea  svjelará  a  las  disposiciones  one- 
MsaAy  restrictivas  que  se  adopten  con  los  refugia- 
dos pertenecientes  á  otras  opiniones;  antes  tfen 


96  les  pemitirá  do  résidetiteía!  e»  ieüaí)qyi6if  )pmto 
de  aquel  reiÉo,  ftun  en  los  de  la  IrontéFá,  y  sn 
libre  tránsito  de  on  pueblo  á  olro ,  guardaiÉdo  con 
ellos  kls  floemas  reglas  qoe  con  cualquiera  otro 
Tiajante  estrangero.  La  dipvtiNsiíolny  si  iiiett'^n^ 
de  rec(Mi6cer  en  el  gobierno  francés  un  dereeboi  de 
iniervencion,  directa  ni  indireota/en  la  ¿mestion 
interior  que  se  ventila  en  Espa6a,  ^íq  etebargo, 
considerando  que  podría  ser  muy  útil  á  las  perso^ 
sonas  comprometidas  por  la^sa^sa  del  señor  éorí 
Garios  el  acceder  á  las  proposiciones  del  setter 
agente  comercial  francés  vyá  por  la  segufHta;d  que 
se  promete  á  sus  familias,  bienes  y  propiedades^  y 
ya  por  que ,  en  el  desgraciado  caso  dé  caer  ellos 
mismos  én  poder  de  sus  enemigos^  no  se^ "serian 
amagados  del  temor  de  ser  victimas ^ del  último'  ri^ 
gor;  ha  contestado  que  convendría  desile  luego  en 
la  entrega  de  los  $e&ores  Mola^  IJhagon  ,  Trugillo 
y  demás  presos  con  motivo  de  las  disensioDes  civi- 
les^ actuales ,  siempre  que  el  gobierno  francés  se 
comprometa  y  salga  garante,  en  nombre  del  honor, 
á  conducir  á  dicbos  individuos  á  país  estrangero, 
sib  locar  ni  comunicar  en  pueblo  algunor  dominado 
fiarlos  partidarios  de  la  Iteina  ,  y  á  que  permaiu^- 
t^érán  ausentes  de  España  raíenlraa  dure  en  Vizca- 
ya la  presento  lucha ,  sin  tomar ,  activa  ni  pasiva- 
fbeñte,  parte  en  ella,  y  con  14I  támbíett  i^e ,  en 
j^ta  reeiprocidad  de  este  actb  ^dedeferehúia  háciá 
et  gébierho  francés ,  toBUe^  esté  tas^f^isipioéfeiones 


nii»:^cti¥asi>^  ternínaotes  á  fin  de  que  ftior  ja»  tlr«iH; 
pas  de  la  fiBinn  >  tío  tolo  ¡sejespeten  desde  eliJue^ 
mente  las  peirspnasrvfáiBilja^^  bienes  yi.prapiedftt 
d^' de; iM-Miminos  adjcto&  al  señor  4m  Qárldftt 
íitt<ponsMllr , ni  tolerar  que :se  eomela  con: leMos 
el  néiKrr Jn^iltov  ifiejacion  jni  arbitrariedad;  )$i0b 
qois  i  loftivizcaino8ii|ifte  caiganen  poderíde  laá 
misma»  Iropte,. sea»  :cjiiale8  fueren  su  calidad^  oont 
áicton,  €iarádtér /ygrado  db  comprafiá¿$0:,  isAies 
tiale  como  tneroa prisbobero^  de  guerra^,  sin  saje^ 
teifles  &  )olro  ffigónquaiá  las  preoáaciones  ordina-^ 
riiis  para  vevitaíris»  £iigav  y  que  ¿  los  vizcainoi 
que  émigriená  Francia  !con  ibotivo  de  las  círc0p$r^ 
tancias  aciuales.  v  ^^  t^  considerará  como  k  wieros 
tianseuntes,  guav^táadolea  la  ínmtanijdad  que  les 
pertenece  coíno  ¿  es^afljerós  y  perte&ecieniest.á 
unanatííon  amígaJ^fil/ señor  agente  ha  contenido 
en  todos  lots  estremas^d^  la  proposición :  y  en  sil 
^virtud  haípronieüdb  sülemneinente  r  en  nombre  de 
la  naeieii  qui^faj^resenía;^  goardaár  y  hacer  guai^ 
/lar  e^lnbtaniente  ^y;  sin  dar  Itígar  á  interpretar 
cíen  algtnaéef  fáverablet  todos  los  térmíno^de  este 
tratado  ^/  y  f^ea  suoídonsecuencia.  la  Diputación  /iia 
^K^rdadi}  liA^er  Ja,  entrega  de  las  persoflas  de^lo^ 
4)res00  meneitínadosi^  en  la formay  por  lo3  medios 
xiue  dipta  la  prudencia  en  las  circunstancias  aQtuar 
les,,  según  lo  ha  propuesto  el  mismo  señor  Agente 
<iotí)ercial ;:  f  .para.fe  de  este  convenio  reeiprofco 
4e  mutua  itenislad  y  buena  armenia «  ballÍAdoise 


presente  en  este  acto  el  seior  i^einarfdaífffte  (tó^tafgd^ 
teU  Golomirínd ,  que  prónietió  recibir  diebdeMigé^ 
te  abordo  dé  ella  y  ponfer  á  coUlinoation  fés^ ¿d^U 
respondteátes  recibos^  tofhrmahdichó^^^s^^ 
te  y  los  se&orés  qoe  componen  la  Díputaeioñv  ti^ 
de  un4enor ,  en  la  tilla  de  Mbao  á  TOÍMe  f  d(^ 
de  noviembre  Jdemii  OGhodieiitos  treinta  y  trei; 
de  que  certifico  yo  el  secretatíN>  Inderñiei  de  Gobieir^ 
no  de  este  SéBorío.  --ElAgen^  Comercial  dé  Fi!afir>- 
cia  V-  Agikstin  Reynaudin.^El  mwrquk  de  Yatdb^^ 
pma.-^Francisco   Javief  de  Büti%:'-*^Pidra  Nj&úUi 
de  Satdedo. — Jfiguel  de  Artiñano  ^  secretario  int6^ 
rino.D  ■■  '        ■  ■'  ■■'     ■   "       "■/  '  "^  '•■  ^'^ -'■'  -  "  y'^^-' 
Hablan  pasado  cerca  de  dos  meses  desde  la  t^ 
cha  del  levantamiento  de  las  provínciaf  vaseohga^ 
das  y  la  Navarra^  cnanda  el  genei^  Siársfiéld;  em^ 
cargado  por  el  gobierno  de  Madrid  de  sQfocávkij 
después  de  una  marcha  que  pareció  muy  leñt^i  t^b 
especial  á  los  qué  deséaimn  yer  estinguido  aquel, 
trasladó  su  cuartel  general  de  Burgos  á  LogrouíiKi 
reuniéndose  «á  este  piint0cqni^rena(o.  Loa  ba^^ 
llenes  de  voluntarios  réatístas  que 'idebaitolláíiiíiá 
las  órdenes  deltférimi  y  Goevillás  báeia  las  Go^ 
chas  de  Haro,  se  dispersaron  al  acercarse  %lejé^ 
cito  cristino;  y  los  dos  ge^eratescitadosl  se  refugia- 
ron árlá  Gastiliailioá  voluntarios  atafvé^s,  inati-^ 
dados  por  Uranga ;  se  diseminaron  ^asimismo' étt 
gran  número'y  y  lá  eíoriad  de  Ytt^ia>j  luárciáast  h 
diroccion  de  Sarefield  Uácia  ella,  foe  Ittegó  d%S^ 


ocupade  poír  Verásteguiv  el  Cual  pasóá  reoDirse 
cooZttiftala/Qárregut ,  ¿quien  podo.  hatlAr  en  él  vá^ 
lie  de  Benraeza.!  El  moyiiiiicfntOidé  Uranga  báciá 
Arlaban  babia  becho  í esperar  &  Zumaiacárr^ni 
(|«0 loa oarü^tasisaüarian buen  fmjrtíéoée^ttsftter^ 
sa6  resiirtiendo  la  it^rnacbii  deiSarsfieldi»  y.  qné 
aeeiso  éste  Ao  podría  logtar  smobjetoriasique  pen- 
séet  eqtipac  9ittgeÉte,  y  anmentarlá,  si  le  foe*^ 
^püsibJei,  marchando  al  jefeóto  á  la  RiTera  de  Nart 
vaita;á  cayo  vpaistsé  dmjió  desde  la  Berrueza,' 
4espíídiéúdo6e^«D  e^  panto  de  Yerástegui,  q^e  re- 
gresaba junto  á  log<  volañtarios  alaveses.  Pero  a) 
llegar  á  Miranda  de  Arga,  recibió  un  oficio  de  la 
diptttaGioBíirizcatna^  ^  <que  se  le  pedia  que  auxilia- 
8Q,¿  jas  4ix)paa  iiraisGoagadas  len  el  empeio  de  evitar 
que  SatsSald'^trase.en  Bilbao.  Todos  lo^  anteoerl^ 
dentes  que  )te]|¿a¡Zánialac¿ürregui  lé  persuadieron 
de  que  Cuando  (llegaba  ¿j^us  manos  esta  (M^munjea^ 
o{on|«> eca'» taré^  ya  para  i|>iodíer  (influir  en  semejante 
ne^eio;*  le  cott^idjerabairesneltoien  pro  6  en  con^ 
trord^  lo  proyectado { por  el  general  Cristina.  Sin 
embargo,  aRifn¿  i  susjsoldados  á  partir  hacia  Bil^ 
bao,  y  consiguió  fócilmc^nle  decidirlos  á  esta  es^ 

I .  Pero  4  la  fiTi^z  que  los  nayartos  avanzaban  bá*-^ 
ciael  Sola?!  .vi!9ca4ii04i  los  voluntarios  de  las  tres 
provincias  buiaUi  á  la  aproximación  de  Sarsfield^ 
^\  coalibabiéndíOse  apoderado  de  Vitoria  y  deBiU 
baoi,  se  detuvoi  enesta  villa  ^  mientras  que  parte 


de  su  ejército  desalojaba  del  pai»  ¿  1^9^  c»i;|ÍPjtW 
yascongados*  Consiguió  por  de  pirpnto  vef)^  djsj^r 
minados  de  tal  manera «  que  no  fue  difícil  f^r^r 
que  la  lucha  civil ,  que  pocos  dias  ante^  ^e^  prepe^r 
taba  tan  imponente  atendi^do  á  los  mucl|^<,Q^Í7i 
les  de  hombres  que  se  habia^n  alzado  en  no^bi;eijd9 
D.  Garlos,  se  hallaba  cumplida  y  deOnMiV/Sipente 
terminada.  Hé  aquí  cómo  refiere  aquella/ ;g^r^ 
dispersión  el  Sr.  Zaratiegui  en  la  obra  CtiMa^  por»^ 
cohá:  ^  .     ,   !'>      : 

«Su  vanguardia  sola  (la  de  Sar^fíeld}  (pe,  ^ufi^ 
cien  te  para  lanzar  del  pais  á  los  carlistji^  P^ovin-^ 
cianos,  quienes  conducidos  por  sus  ge^f^ft^  .4  m^d 
bien  faltos  de  quien  los  condujese,  se  replegaroo 
desordenadamente  hacia  la  mayor  aspereza  4]|e  las 
montañas,  donde  llegaron  al  mismo  tiempo  que^^ii^ 
malacárregui  á  Alsasua  (cuando  se  dirijia  ¿  ^jlb^^t  ^ 
El  ejército  vascongado,  que  el  díapintesjCaqÍ^|)a¡f|B 
Oñate  de  cinco  á  seis  mil  hombres,  qjH.edó  r^ucí'f' 
do  á  algunos  cientos  en  pocas  horas;  aun  aivtftf  /  de 
que.  hubiese  podido  llegar  el  caso  de  di^acafi^fu^ 
fusiles  contra  el  invasor.  Ljasarma^de  tpd^scli^s, 
las  municiones  y  demás  efectos  djegue^ira, se  veian 
abandonados  por  los  pueblos  y  ca^;i^.v1dpatro 
piezas  de  artillería  de  ^atal^i,  pj^rtep^if^f |9a,fi  Ips 
realistas  de  Vitoria,  se  enconjtraroi^siui^íi^U^^^^ 
medio  de  la  escabrosidad  de  los  moqtes  de^Arao^iar 
zu,y  alli  quedaron  &  merced  del  enemigo,  jba  diso^ 
lucion  de  la  fuerza  carlista:  era  tan  completa,  que, 


i9^Ai9é  áli  defensa  tiá  gran  nútíiéró  de  i||)érádna^ 
coito jrromi^idas,  hUyefoii  despavoridas  y  lleiias  dé 
téíror  á  Fraiüciá......  Tal  era  el  cuadro  qcfe  pre- 

séifttábán  las  cosaá  éú  el  momento  ehqüe  Zumala^ 
cJín^egQii"(^<y6  tres  mal  anidados  batallottés  navart^ 
Y'  títo  desarmado  del  todo  ,  llegaba  á  la  Bbrúnda. 
'   «La^erra  parecía  terminada  de  hecbo,  y  m 
JÉi  motira  lo  creyénroh  á'sl  muchos.  La  situación 
dé  los  principales  caudillos  era  esta:  Merino  y 
Cuevillas,  después  de  recorrer...  de  un  esiremo 
at  btro  la  Castilla /coi  los  trescientos  6  pocos  mas 
caballos  qué  les  quedaban ,  emigraron  á  Portugal. 
Yérástegni  fué  del  número  ide  los  que  hemos  dicho 
lie   fugaron  á  Francia.  Zabalá  y  Uranga ,  como 
ptr&clicó9c6rí sumados  en  las  montañas  vasco-na- 
ttti^ras;  viéndose  sin  soldados ;  buscaron  su  segu- 
ridad personal  en  las  asperezas ,  permaneciendo 
áillipaW  mejores  tiempos.  Y  el  presidente  déla 
diptacloKi  dé  Vizciaya,  marqués  de  Valdespina^ 
6é  vino  con  el  diputado  llamado  Novia  á  refugiarse 
dióndé  estaba  Zumalaéánrégui ,  habiendo  heqho  lo 

idísifto  poco  después  el  diputado  Batir 

'  '  (íjQüédiferehicia  tan  inmensa  no  hay  del  día 
éü^^tie  Zam^^átregni  sali&  de  Pamplona,  al  de 
dii  ne^ádfá  á  la  Borunda!  En  el  primero  Álava, 
Gtaijftóicóá,  Vizcaya  y  la  mayor  parle  de  la  Ríoja 
estaban  enteramente  dominadas  perlas  armas  car- 
lista^. M  general  Merino  habia  anunciado  en  una 
ptt)clama....  qué  sé  hallaba  á  la  cabeza  dé  20,000 


ictoMaríos:  easteUmios; .  Aun  eiiaiMÍ0^  mi  jgapcrsptf 
9K)S'9Írio  un  nufuero  igual  á  est&s  en  tafites  pro-v 
jmm  yascQ<i9aéas,  resalta  que  40,000  soldados 
caírlistas  sd^rrian  de  basealleTaátaBiiento  y:  de  sos¥ 
ten  a  Navarra.*  Mas  la  brillante  perspectiva  qué 
aquel  dia  se  presentaba  á  l,a  vislay  ]hacia  las  es-*^ 
peranzas  de  los  gefes  que  mandaban ,  desapareció 
como  una  escen9.de  teatro^  (lueda^  atilescu- 
bierlo ,  al  frente  y  á  poca  distancia  de  su  adversa- 
rio los  1 ,500  hombres  desuniformados ,  medio 
desnudos  y  mal  armados  que  estaban  á  las  órdenes 
de  nuestro  caudillo. 

«Esta  grande  novedad,  este  golpe  inesperado, 
sobre  todo  en  Navarra,  aunque  no  podía  sorpren- 
der á  un  genio  como  el  de  Zumalacárregui ,  que 
sabia  lo  que  es  el  paisano  armado,  y  habia  podido 
examinar  por  si  mismo  una  parte  de  los  elementos 
que  componían  el  ejércUo  carlista ;  era  para  la  ge- 
neralidad de  los  militares  y  del  pueblo  uno  de 
aquellos  acontecimientos  que  los  sumen  en  el  es- 
tupor y  no  les  permiten  ni  aun  hablar. » 
El  Señor  Zaratiegui  añade  en  seguida: 
«Después  de  la  dispersión  de  Ouate,  el  ter- 
ror y  el  desaliento  penetraron ,  cual  aire  infecto, 
en  el  pais  navarro.  Los  que  se  pasaban  á  Francia 
llevaban  por  todas  partes  el  miedo  y  el  espanto. 
Su  precipitada  fuga  babia  introducido tan  fu- 
nesto contagio,  cuando  Zumalacárregui  le  opuso 

su  celo  V  su  energía.  Hablen  si  quieren  aquellos 
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ex  lis  oper acibnes  de  aqqd  ÜQdürf^  e&i»^ 
los  demás  gefes  carlistas  que  a  sas  órdenes  traba- 
jaron en  Navarra  y  en  las  provincias  vascongadas; 
por  ahora  llaman  nuestra  atención  el  gobierno  de 
Madrid  en  las  disposiciones  que  continúa  adop- 
tando para  contrarestar  á  D.  Garlos,  y  á  la  vez  est 
principe  en  su  j^idenciade  PorJugal. 

El  gobierno  de  Madrid  hiio  coincidir  con  la 
ceremonia  regía  en  que  se  proclamaba  á  la  hija 
mayor  de  Fernando  VII  como  reina  de  España  ba- 
jo el  título  de  Isabel  Segunda ,  la  supresión  de 
los  cuerpos  de  voluntarios  realistas ;  supresión 
ejecutada,  después  de  alguna  otra  orden  preven- 
tiva, asi  en  Madrid  como  en  las  provincias  ,  casi 
simultáneamente,  y  en  virtud  de  instrucciones 
reservadas  semejantes  á  las  que  en  tiempo  de 
Carlos  III  consumaron  la  supresión  de  los  hijos  de 
Loyolá.  Por  tales  medios  se  quiso  evitar  la  resis- 
tencia de  los  alisítádos'  en  aquellos  cuerpos  y  el 
consiguiente '  pfonunüiamíenta  de  los  mismos  por 
tí.  Carlos^  que  éttíñ  posibles  y  aun  probables  caso 
de  llevarse  á  efeXíto'él^desarme  bajo  otro  sistema, 
ffó  obstante  ,eií  Mádtíd  se  dpanian  los  realistas  á 
iÍÉgar  las^arndáá ;  y  mostraron  bástante  valoren  la 
WcHá  que'soétttviérón  en  tal  ocasión;  pero  la  fuerza 
4¿¥obligó  al  fin'  á  someterse.  Vamos  á  consignar 
"gkbs  ¿ticésós  eslractando  el  pasage  en  qué  los  re- 
i^ñaef  autor  de  la  obra  titulada  La  Revolucionas^ 
pañóh  en  su  verdadero  punto  de  vista ,  nada  sospé-^ 


choso  por  cierto  de  parcialidad  bacía,  aquella jpj;^ 
titacion,  puesto  ^^e  perteueee  sil  partiidQ  )í))er2^ 
Dice  pues  asi  el  indicado  escritpr: ;.  i  ;  ^  .;  .:;í<i 
«^tos  hombres  (los  voluotorios  realistas)  h^ 
cian ; vacilar  la  corona; en  las  sieaei;  infáiíitileft  q^ 
la  sjAsteniaq.  Era  pues.....  iDdíspc^^le-proqedfir 
á  Ijs^  ^^tíDcíop  d<e  e^ta  arma ;  empresa;  cier^an^^jp 
árdKj&  y  resi^ladízaveí^  ^les.^ircaQ^tanQi^#^  -i^ 
pb^t^te ,  el  diaJ5  de  qctiibre,  [  d.e  |83l3  }^^  ^9|)i^ 
es|)$di4o  un  decreto  en  el  que  s^;  paandal^  41^ 
^rimír.^los  arbitrio^  que  s^  recauda]^  rPftiff^^'A' 
soislenimiento  de  este  cuerpo.^.-  ,  cuya  (jj^ej^fy)^ 
uac^ou  llegó  á  infundir. , en  ^el  áqjino.f4e  .^(^^ 
^nte  armada  sospechas  muy  probables  de,  r^ 
próximo  desarme.  Mas.  permai^í^i^pa..t}r^nq\^|l9^ 
poc  entonces,  hasta,  elj,i4ü^.,^9,  4^  .^P^i^s^ 
mes,  que  habiendo  dispuesto  el  gobierno  ^^i^ 
dar  al  cuartel  de  caballería  ;cM.iej¿rC|Uo,  li^sjpjezas 
de  artillería  existentes  ep  el  cu^rtQl  d^  yol^ip^jlgf^ 
se  advirtieron  en  Madrid^  los  pcinfei^,;i^)[itqi^j^ 
resistencia.  Priiucipió^  á  CiOr;r^1;o^-y^^  ^^  Vhhffi^ 
cealisUs;  ib^n  já  .^  des«H:mad^%;xuq^ió,  d€),!^9pf 
^fk,  otro^r  ]a  >  noüG^ ;.  y  esppntáneamentj^ )  ^;j^f^ 
finando  y  reuniwdo  ^^  m  cuj^Tlpi., ..  ,j  ..;  ;oí-¡Id 
,  « A;.la  ujm;4^  41^  .copi^za^Qp  ',4..Wofe9ijrfi|^ 
gu^r^lf  de  la  o^^celA^f^^ 
gimiento  de  infanteria  de  la  Princesa),  alg^fi/;^ 
Dealiftas¡,de  V)^  c<;un^ofa  90  el(Ci)iact$íl  ,.!Sitf^ido  á 
coaa,;  dis^í^ftfa,Jfr,;afliwl;.^^^^ 


_  -i.-í2t—  ^ 
t^  y  éllftvib6'qaéc«ia  anidación  téMan ,  déqué 
aifrbfttla8é)Íi|»«pkri»}oif  á  )s  ptfner  séSal  Msiiít- 
ma,  les  manifostó'qbé  sa  liiMaíélé^  érá  Hegádo:  toé 
dénarvolttDfáírki^  *i)fié  eataptrnidOí  los  tre«  tmiallo- 
ttéSqtté  Uábiá  éiíí  Madrid,  ftiéroii  armáfidode y  sí^ 
liéido '  de'  ÉMí'««sás  icón  dltecdod  «il  coartet; 
^^  éi*áii^a(!0ttiétid08  ai«ladám»iUé  en  lás^álles 
jpér  las'diféréfttéé  pátt'tíllaíé'^é -^tfíbaos  atníádo^ 
iPdt  les  flitpieDéA  dé  'itífóntefta'y  cabalíértWdel 
léyéréifo  ^é^'6i)'eulátiáii"pijt'  !á  báj^ital.  Áíj^tmos 
TCaSFátás'éntiré^álJán  las  «t inaé  á  liet  primétráiia^ 
tii[iii6i«ytt*  qtaé  ée  Íes  liáeiii  *,  peto  Otros ,  y  i  no  1o6 
tlléttoa ,  giritáttido  Ttí^  (7árJ&«  f ,  b«(^aú  f)ieg«  á  los 
^é  solieiiaban  désári&árloisj  defendiéndose  cOii  ar- 
TPdj*  t  taleíftláiiVáíÉíáWMMjItladl  porque  se  Vlé- 
^fi'^tii^éüsaábs  á'íéucWikbk"  i4á  «¿pefioHdád  dé  la 


-'   '«íLt*i  4¿é 'sé 'tírfiíáé' tiiféíeWado  en  él  cuartel. 
d<)itÁ^di«ciia«^ak  ttltltíláeittfteá'd^'lk  qué  Ibs  cer- 

Hlábái;  '^téiH^'iitt^^riVo'^tt^éo'  <le  fasiléria:  el 
iáiüiítbá€  Weéiemm  'e8éaeáiBént&  llegaría  ¿ 
tMto; 'siétídb  ifior'Néstá'  Hzotí  una  temeridad  tra- 
m  dé  fdi^aéÉli^v '  'tú&xhaé  ódado  •  él  parage  que 
eligieron  paratd'ltitéñtór  tié  Sid  "jptéslaba  á  la  por^ 
liaüfo  béfénáa  lltifé'báfbiáto  én^áidid<^;  ptet«  nada 
tléfpá^r4n'^(p11os 'liéiñb^és-,  ciégod  dt^  forór  y 
Ytltiit:'  ■  '-■■■•»•''"■  -  "''  ''■■■¡■"''  ■•'•'  ■  ■'■'-•' 
" '  í'^fóblicósfeí'i  Itó  «tes  «é  la  tardé  un  ini&d© 
'^U  Wt^tiiá  ^-últitná  j>ett!a^%  tóé>s'^8^'né^é^^ 


deses^do;  pii^9  .wbWVA  tiempo  ^  entreg$i'QUv  y 
la  m*yor  parle>de,  Iw  realistas  d»;  Madrid  hm 
ígmlmeale^tr^a  da^n»  r)a9pecUyas;armamentos; 
po8e6ion¿]ftdo8i9:  la  tropa;  del  cuartel  qaecskficid^ 
balnarte  y  defeo^;  y  qiiedt^ndo  prepo»U)dQ^  «p^ 
^0  eo  él  aeiliallamv  losque  desde  »Uíf  p^s9.xmJk 
la^qel;  yjuiigadQs  después  ♦^ufrierp»  la«eeiidf5-i 
na  de  preciidlQ^  Eate  {uoesita  desealaei9  tayo  li^  r^üH? 
bleir«eiea  de  <Iqs  yoluntacios  realíi^f  de  Iftadrid; 
ré^pltadesqwe  Iwbjieraa  llegado  ¿  jer;,hwtOf»a« 
desagradables»  si:  bnUesen  legrado,  jrapoirse !  todo¿ 
y  podíd^  cpiMar  COA  la  itrtiljeria,  I^s  desgrgí^ias 
oearrida^ reo  ^estadesoQ^eertada  rebelión  fvereA 
lasde  algunespiqerlpsyíierídes.  ..  ;  ;  b 
. .« Jnmedialanieüte  ^  espidió  uDaérdeü^^tod^s 
las  proyíncias  del  reiiK^,  decretaqdo  ni  ide99riM^ 
general-^  ^^  .    .;..-. .  ,.   -       ;,. ;.  -^'^i'  ¡u^ 

«Esta  Tesel»cioOv  contia^ael  nHgaio-avJ^,  fpié 
acatada  y  ebedecidaeated^s  parl^;  pero  tao^eo 
es  cierto  fiie  d^e  entonces.  QQoíeaisareoiiiN^ 
nunca  4  ei^rosarse  \dfi  guerrillas  C2|^Uist;i&. .  Lade^ 
acertada  conducta  de  alguno^  liberales  «Qpi^Jien 
liaron  ptertas  abiertas  para  satisfacer  «i  eMoeo 
contia  el  partido  yencid(^,  #obre  9\j¡%^\sfmi^}Qrry 
do  el  peso  de  pasiMes  y  TenpilUs  pai^ífíidarefti 
eontrttayó  también  .sobrevianera  i  que  i#e  .^ibi 
meotasen  las  filas  del  Pretendi^te^^.ii    ,    ¡  ílu: 

Por  iel  nMAmottempoi^golúerjpOiiiJieí 


Xitús  f  éllavibo'qaé  feoii  antelación  téMan ,  út  qué 
sié^bfttláséti'lHiépkradoif  á  hi  pffMer  séfial  áe  aláii^^ 
ma,  les  manifestó -qiié  sct  iÍMaíáléérá  llegado:  toé 
démas^ttnfaíri(ifé<(|ti^^¿ómpí6^  los  tres  tmtallo- 
M^qüis  Mbiá  éto  Madrid  Vt^éróA  amándose  y  sia^ 
Itefido  de  sbf  ^^«tóás  con  díteccíon  ftl  cuarta 
^eí()  é^átl  'afeoniétidos  atisladáinéütié  en  las  «silles 
jpór  lás^diféféfttéii  páti^átlaíé  dé^^tñ^a^  atmádoiaí, 
YflofHds  fitpieté)^  dé'líífóütetta  y  cabalíetiWdel 
lejiéréito  fr^é-'fcii'euláVán  por  !a  capital.  Álgttios 
naülátás 'éiittégabáifi  tas  atinaíé  á  la  priméráíiB«^ 
tñtts^tf  qtae^  ée  les  liácift  i  pero  otros ;  t  ^  lió  log 
t^os ,  gtefloTtki  ¿TárAlrF,  baeiañ  fiieg«á  los 
^é  sbliclíaban  désári&árhosj  defendiéndose  céii  ár- 
1^3*^  taletítlái^Vtóá'  Wnaádad!  porque  se  vié^ 
tbti'jiMéteaátiIs  á^iucfaíkbii^  ¿4a superioridad  de  la 


^^ '  ^tttLtÉ*  é[í«'Sé'^hyáíáii'  éiwéWado  eu  el  cuartel; 
deátA^diáúdiV^ay  imittátíiUiied'il^'M  los  cer- 
'^ábá*;  'ftoitétótól^'iitt^^iyd  fa^^  fosUería :  el 
iíkíáéitóátf  MeéteMáU  eaí6^tniéfnte  llegaría  á 
tlétítoV^iétidtí'poi^^tá'  í^ázóil  una  temeridad  tra- 
'tardé  f6rtifiéfa!i%éV'ítí&it!mé  ónfándoí  él  parage  que 
eligieron paraél^ütéfatór  tití  fi¿  i^réstaba á  la  por^ 
tiadb  defensa  ((tífé'bí^áft  éri|xi^dndléé';  peto  nada 
iHÉIpáíkr<tó'^qWUosÍiclm^  d¿  ftírór  |r 

tmi:  '  ■"-^•>''j''í  '■'  •'^'  »^*^''''  •'•••^  ■••  ^•'■^'•^■' 

'^  ''^fef^blicósfe^i  láé  totes  *>  la  taf dfe  un  bafade 


deges^do;.  pii^9  iW  bri^y^e  tiempo  m  eatregqi^ou  f.  ,|f 
la  mayor  .parie>4e^  loa  realistas  M ; Ha^ndi  hw^ 
igmlmeaiea&U^a  iJa^Qg  r/a^pecüYos^arm^menta^' 
po8esionápdo8i9  ^  tropa:  d^l  cuartal. qaeiskyiQjdff 
balnarte y.defeafi»;  y íquddandQ  prepo^UydQK  eüMm 
(QS.eo  él  90íliallarwy  losqu^  df^sde  »Uif  p^s9,xmÁ 
UrcArcel;  yjuigadQs  después,  /sufrioro»  hmnáííi 
ua  de  priBcii4iÍQ.  Sato  fanosítq  desealacie  tu^yp  li^  ¡^iíh? 
bleir«eíoa  do  los  yolaotacios  rofljíi^i  do  lladfii(|| 
réanltedoi^  que  b^Weraa  llegado  ¿  wrhartOf pm^ 
desagradabloa»  ai:  j^nUesen  logrado  Tapoirse  todM 
y  podid^  ooBJüar  s»Vk  la  artiljeria^  I^s  idesgif^pias 
ocarrida^^ : eo  «^ladesQopoerMa  rebelípn ^  fiier^i^ 
las  de  algunos  maortos  y^eridos.  ..  ;  ol) 
.  .Mbiinediatameiite  ^  e^ipidíó  uoaérdeü^átodiifl^ 
las  provincias  del  reinos,  decretando  m^sdMsrM^ 
general-^  -  .r.-  .  ,-•   .     .■ :« •:'iii-jy< 

<c  Esta  resol«cioii,  coptíQ^a  el  misoiO;  mim^i  A^ 
acatada  y  obedecida  ea todas  parl^;  f^o  taMó^iQ 
ea  cierto  «me  do^do  entonces,  oomem^r^a  Inaflique 
nanea  á  ei^rosarse  \dfi  guerrillas  csiri^t^a.  J^úWh 
acertada  conducta  de  alguoo^  liboralps<«  S««Ji%i 
liaron:  ptertas  abiertas  (Kurasatiafacerjw  imow 
contia  el  partido  vonciáoj»#obre  el  jsün^lirapaipiílOrt) 
do  el  peso  do  pasiMe^  y  TQOCíUaa  pai!ti»4af!ei;i 
eoiitrttayó  tambieo;  sobreviai^a  í  que  ¡^ .  mn 
moblasen  las  filas  delPret^adí^te^^.»  ;  íi.uü 
Por  el  rojAmo  tiempo  f^g9lúer90ii4i!l^<ft«p 


Segtaté^  ámtétíí  ana'  ampUacííon  á  la  át&itíHiál 
afcoFdád^  ün  año  antes  ^  permilienido  yiok^  á  Es^* 
pá&a  V  y  Mstabteciendo  en  el  goeeí  dé  isiiá  gtada» 
y^hoñoré^^á  varios  dípatádos  ie\ú  épétín^  c:úúilfir¥ 
tácidiiálp)r6xiiná  anterior^^en  cuyo  nétikti^MiMtí4 
tályati^ Bv 'Agustín  Argttell0s^;D¿  Alvái^ ü^méi^^y^ 
eermvi^'  A«ige(lSááyédra  ( du^ne 'de  Hitas)  y^on- 
Gáyetadó  Valdés^  No  pedia  '^star  lejano  ^tiettlpt^ 
de  qaé  pi^évuleciése  el  Éísiettiá' liberal  eft'«^ 
rén6  >dtd  la  política;  cuando-sas  diari> dectékliifil 
partidáH(is^  etan  llaníados  4  lá  ^  patria  i  con'  >  latrías 
coñsiUeráfeionés.'  Asi  fué,  como  muy  luego  '^ei^em^s. 
">'  ilttteá^  ¡de  pasar -á  haüerno^  cargo' de  la  posición 
áe^Dí*  GA^k^  en  Porwgal ;  notar^einos  ua  caimbi^ 
de  grande  importancia  verificado  por  la  époíéa  de 
qlii^  Wé^os  habUandd  ien  ^l  ^bieráo<de  Madrid; 
cMoíbfo  de^  grandes  oonsecaéncias ,  como  era  fád t 
suponer  desde  luego,  conocidas  las  causas  q|ae  de- 
terbtMiMWáfcpiei  ^y  ias  pe^  su- 

déák  &'lo**linístriá8  caldos.-^  ^ »"  »  ^  ' ' » ?  • 
'^'.BeiÉltos^yifiifi)  cmV  era  el  sistéttó^  qua^  Cea  Ser-* 
malléz  Wbhbii^  pi*üptíeáto  d^oir  e*  el  mando;  ^s^ 
te  <kil)ttífna' úO'wa  adaptable  á  uu'^tado  de^osat 
etiq^t  tas^ígehciasMipanidorefortftlsta no pK)* 
diáhWEkio^  dé  "ser  aleadas  consídére^^  la  venta-* 
jíó^  sttüMiOñ  politioa  de  sus  probombres.  Oáma^ 
bata, 'jhielsv instes  por  la  destít^ion  klel  gdfo'déi 
ministerio;  y  clamaron  taóibiénálá  tek analtos 
algoébé-  bétnbf és  del  antiguo  régimen  que ,  deci- 


d4diQS{)or  la  causa' de  h  peina  Isabel,  qucRTMA^e^ 
yaií^ceModa  sospecha  que  acercare  sa^^jil^fi.^;^ 
^mra; «sugerir  la  circuastaocia.'dei  liabjeri4)bte^(^ 
alMs piiestoseo  elreiaado de  Feroando  \íi,]]i^pí^ 
que,  removido  este  recelo,  se  padiese  sí|i>f]lH 
ficultad  ^ntar  cpn  ellos  para  iguales  ^Ul  ifes^iaa- 
yore^  deslinos  en  la  nueva  era  qu^  ^|3,ÍQ|íriig|ir||bft 
¿  la  sAEon.ils  tan  exacto  lo  que  en  la^  úlHp^ip^rt 
kbras  espresamos,  aunque  por  inqidoiiCjí^^f:  !<ltt^ 
mas  de  una  vez  yernos  á  los  escritQces\  {¡^feíralcí 
b^er  hpATosa  memoria  de  lp$  servicios  q ve j^^$^ 
saidebe  á. semejantes  reali^s,  ^rdusf^^ip^^og^i^* 
cuya  cooperación  pudiera  haber;  eorrici^i  FiesgQf 
harto  mayores  de  |o&  que^  con  su  ap9ye|.<qr#ió  pf 
efecto,  sobre  todo  en  los  moiaQ{itosrd6<t)r$^QsÍ!í}i^ 
quenos  ^sti^n  ocupando.  La  actitud  ^eestp^ibcfm^ 
bres  influyentes  no  ,ooBtribayó  poco^.á.  nentraJ^^ 
los  esfuerzos  que  en  ^e^í^^.fuoqárq^^^  l^if9 
entonces  otros  hombres  ipa&cpi^stantjBs.Qft  si^^pI^Tf 
niones,  Basten  es(as  Í4;idi^QÍ0ínes,  si  bi^ja;;f^s^ 
pUcitas  aberra  que;  eii  otra  oqsisipp  eq,<{ve,ni^.</^(^u^f 

rió  U)c?ir  la,  m^m  '^m^^^  r:,m^^M^^j^^^^^*^ 

ellas  siempre  deben  íimitarse  mucho  la  aplicación 
á  |>er*ofla9^  d«eTffliiiáda«i  '^  ^  •  '  »  »  i 
'  Ahora  bierij'  entre  laé  iycrsonás  déopro^^^ 
íáles  que  solicitaron'  U  deátílúéíon  ff¿^  t^^^  ^^fj^^r 
áez, .  cuéulanseí  ei  Qí)*jie'^4eP,ftft0niN^^^^  4Mv 
qués  de  Miradores,  ]09)  (HiaJQs/rc^reseaMrQQi&rJ^ 
reina  Gobernadora  en  tal  sentido  áfiloesljdftilSdd» 


K  «eguiido  de  estos  personages  decía  en  da  espo- 
sieioii,  entre  otrad  cosas ,  después  de  disculpsur  su 
reovrso  al  treno  con  el  objeto  dé  acusar  al  primer 
miotetF6>  y  de  haber  asentado  que  los  keéhoi  hMa^ 
fciii^íí#»fra  ^/,  lo  siguiente:  i 

'-  «kSoB  raciocinios,  señolra,  ^  son  hechos  la  nuK--' 
dad 'éeJMiestro  lejército  en  esta  crisis......;..?  ¿So» 

hechos  lá  existenciía  del  Pretendiente  conspirando 
ytTrnándoálá  sombrado  la  moribunda  cao^ife^ 
D^  JKjjtiei,  qwprotejió  ardientemente  el  peeiAemb^ 
úHetíih$éjt^.demmHfos^'^<[\SLiííAXifs^\^^  no  fue 
l^rtamente  por  su  culpa,  y  que  si  hubiese  trítofa-" 
lio,  yA  no  etíslit^a  tal  vez  ta  cauáa  de  la  Reinát 
¿Es  «b  hecho  qué  el  joaisn^ hombre  que  desprecié» 
la  negociación  propuesta'  'poi*  la  Inglaterra  en  la 
embajada  estraordínária  de  Sir  Strafford  Can-- 
tíing  ('I,  es  él  que  hoy  aparece  mediador  y  nego^- 
íéiádor  con  la  misma  Inglaterra,  y  por  consiguiente 
en  ttñá' posición  desventajosa:...?  ;^ Son  hechos  que 
Itfs  capitanes  generales  qóecon  un  ardor  entusias* 
la  ¿onservaron  á  Y.  M.  sus  pitmhcias  tranquilas  y 
fieles,  son  los  mismos  á  los  que  se  acúisa  de  mn(m* 

( * )  Tuyo  lugar  esta  misión  á  mediados  del  mismo 
aflff  de  4833;  sin  que  ni  Fernando  VII  ni  el  citado  mi- 
QÍ8ti:o  Cea  jiubiesea  tiQmado  en  cuenta  ninguna  de 
las  proposiciones  que  el  diplomático  inglés  insinuó, 
y  que.,  segnnse  dijo  á  la  sá^oa,  versaban  sobre  un 
tratado  de  comercio  coa  la  Gran  Bretaña  y  sobre  los 
negocios  de  Ultramar^ 


f3ltíHk,y¡  €[tíé^di^$e  imt&>iTaríaí«í  ve^  de  m  remen 
dont ¿iSoneá-tífi^lédho^'  lá  oomfileiauy^: ábscSal^^ 
nalidad  eo  iq^e  ^hd%ki  preciosa  tnstltoeioii  del 
gobierno; 'legado  grande  y  getiefroso  del -tey  difun- 
do, cfue  la  hUtoría  eialiflcará  eémbel* 'Iveebo.mftg 
4{giid  de  m  ffé^lddo  reind^^ii.;.9^i!9e'>6i;íiM0  üA 
^Mdcttérdd  labfáólttto^  y  utia  0sciBlóii|ooin|üela'^tré 
léS'Oápitanes^'genef^  jú  ifiiiiteti^^^<'ciOtí  ílof'caal 
;lft^knposíble  gébertíar  bien?  iPbe»  todoe^e^  A^cAd» 
^tMMDMitttyen'  h  dpinUri^ilftrica  e«  talaiisíeáad  y  en 
láléferveseWiicla  anas^tót^rible  yf  ellos^fnHlibpán^or 
4e^raíeia:/co^tídír  á  la^exaspefa^oii,  y  esta  á  im 
morimientó  popular ,  duyo  fbneáto'  ly*;  retdadero 
desacato  á  Ws  respetos  de  Y.  M;  mínate  «1  tro^ 
410,  y  conmciveriá  los  cimientoB  del  edifidio  so^ 

tíia[l...'-.í)-  -T  --'='í  •   í  .'v^  :  .'>  ':;  ••:;  -    •:-.':í  •    ; 

-^  £A  nn  6éñtídé^aieJatíM:reeiirriers0ii  á  1á  reina 
Tiiidá  por  el  mismo  tiemtpé  B.>  Vleénté  .^liesáda, 
tmydá  anteoedonted*  reaHstas  e(ran  tañí  conedidot  e» 
fii|^aik,<  enibndett'íbapitfto^neral de  Castilla  )a 
Vieja  i  y'  !>.  Maiídel  Lbtíder  V  '^ae^  lo  era  ^det  Gátalih- 
fiiaí :  ambos  fl^ifédtfabbn  etdese0<de'  querer  icoo^ 
Tocaüe» Cortés á^la  máydr  brevedad;  sotireóuyo 
IHQttto  Llabder,  después  de'poaderaf  ^^^demente 
^ ánieriored Mrvtctós;  Y^^'^C^^^^'  presente  qiífe 
€m Bérmudez^i^á ^feausa  da'hábeír  astado^wicbo^ 
itads  ftierá'  de  EspáflaVIgoOTaíbb  Ib^^i  á  M  aa^ 
don  cbnVeiii ,  d4¿tn^k>^;  llevafido  ieo^iaé<iibgtra(^ 
tagt  V  ^  ^  mi9mt»  Geai^Uos  c6l0gai¿  %i  ¿aíbian 
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hefiboi  taa  ítnpopulares,  que  coi»pv(>iflíeU9A  kt.lraiii* 
qtifidad  y  minaban  e]  Irono  de/Isfibelffi.^-m^rnia 
Mrihfite  hmienia  ^  m  iísf^e9^]ídi  asi:  i  ^ ;,  li!.  .i 
.  :::iil.anfi0ioo  no  puede  oividaiFqiifi  el  re^ynlljflíifc 
to^pamaoular  lo  hecho  por  la  Mpioo,  y;  cpns??n 
guir^iqtte  e»ia;se  sometiese  á  sq  e^r^,  de^pu^is 
b«b^^  reooDqi]isUidO}á  SI  misma: su^.Teyv  d^^j^ffii 
de  ^alregad?i  al  eslr^ngero  pos  )a-sola.'yftlm|lwi4? 
m  imnislrovpromeMó  solpmnewejil»,  en  stt.iíesJ 
decreto  de  4  de  mayo  de  4  84  ki  qwei  no^  Mmmw 
en^aftadosf^  nuestras .  «jabíes  espera^^is  ^  -y  •  ^«^ 
d^orrecia  el.  de^tismovqMie  ni  Ia8:)^ee4;¡iú.  )a  eir 
vjAlmbmi  permitían;  que;  para  ¡rppe^iíJy.oliYWWi:» 
sucedió  que  el  caprict^  de  los  que  gobíetmAarrqir 
«ase  el  iTMo  y  la  nación ,  can^err^pdQ.lfttdi^idA^ 
y  privilegios  de  la  corona,  no  menos  que  los  dftrfe- 
chostde  los  pueblo*  V  ¡que  dije -ser  Igualmente  in- 
yiolables,  tratarin  can  lee^püpcuradores^  de,la.i£sT 
l^&aíy  Amériieas  * :  e«  Górtee.  jQOAr^e^das  lej  lj(ÍHi{hr 
rteiíteyi:(fue  la  isegurjdwi:  individual  y  reí^,;fjü^ 
aeí í  fiCííiemente  :a«e^urada;  por-  las  leyf  sv  qwf  i^rl 
miamo  tiempo  'Oonsalídaisen  la  l^aiNplliddd^f^i&blif^ 
yelórdto:,  y  dejáiíaniá  todoa  mta  übje^rtad!  dwiíOt- 
naUivJ>laSipt<wesas(jdeilo8  r^yes  sottiW^íw^ 
SeSorav  y^su  cumplimiento  debe  ser  comoei^e^ 

pirfrfecáas déla  divinidad «.  Acatada. por^M^  mí^ 

mn  U  Y^luBíadí  del  rey  diíuolo;,  y  pTp^awftdfti*» 
reiaa  úoñalsabelll, no  pueda  sie; leBse^dadaiEKiQr 
tejaíri  V,  ML.qae  nada mas: l^.ijqttedi»  qjn^  M^er 


dre  ha  anulado  aquel  real  decreto,  ni  la^^  iiá<^biti 
Ha  'í«iiufítíadé  á'  sü^  dereehds  Mn^  ^grados'^ '  é  i  in- 
timamente oníazados  ton  los  del^tiídnó  de  Ik  iisito 
ménbr....;  Sé  dirá  á  V.  M.  qse  nd  ti^ne  facultades 
para  bacer  hinoyaclenee,  come  regente,  y  ^tíe  ñébk 
eiittegiar  el  gübi^rttiD  á  su  hija  e^  iil  modo  qoé^  M 
ha  tecibidb;  siendo  b^i  queesto  e^sblo  ün  pmteé^ 
to  para  conservar  un  poder  arbitrario  y  pe? pbtuaí 
h)3  abusos  los  que  tal  suponen.  La  convocación^  dcf 
Cortes,  Citando  la  gravedad,  urfencia'  y  compUda^ 
dónde  los  negocios  del  Estado  la  rbclaáari  impe^' 
riosaraenle ,  ¿puede  calificarse  por  ventura  de  in- 
novación sin  olvidar  las  leyes  mas  áhtigu^ts  4e  la, 
monarquía,  que  la  colocan  en  la  categoría  d[e  u¡^ 
principio  fundamental  ?  Las  mismas  esp^ran^a^» 
Señora,  hicieron  concebir  los  primaros  dcjeietosde 
V.  M.,  que  mas  qiíe  todo  contribuyeron  áafmníéír 
los  derechos  de  su  augusta  híjá,  coiiquistáHdb^^^ 
repentinamente  todos  los  corazones,  qú^á^uyi'^t^ 
se  arrebataron;  pero  aquellos  se  van  en^l^PAP^ 

al  ver  que  tampoco  se  cumplen Suplieo5,;pi»es, 

Señora ,  á  V .  M .  con  el  mas  profundo  respeto ,  que 
medite,  sin  intervención  del  ministró ;  esta  es^dsí- 
cion  sincera^....  que  tenga  á  bien  V.  M.  étejir  uri 
ministro  q^éiIis|()ire  notoriamente  coáfiápza ;  y  ^t 
mismo  tiempo  decr^axlamas  prantak  Teuqion  ,4^ 
CoatEs,  con  arreglo  A  Buestras  leyes,  y.eon  la  Já^ 
títud  que  esta  representación  de  los  Jri?^  Estados 


ei^e  en  jeottsid^acion  al  actual  esla4c^  ds  lá^  por? 
blaciones:.»  ^ 

Tales  d^ijencias  y  seioejante^  peUcíonte^  fp«rQn 
satisfechas  sin  demora.  En  enero  de  1^34  cay6 
Cea  Berooudez;  reemplazándole  en  la  Secretaria 
del  despacho  de  Estado  el  limoso  I>.  Francisco 
Martines  de  la  Rosa  { ^ ) ,  en  su  mocedad  liberal 
ardientiB^.  en  el  trienio  de  1820  á  1823  harto  mas 
templado  en  opiniones,  por  lo  cual  se  le  contó  en--^ 
toncos  entre  los  llamados  paslel&im\  y  que  dester-i 
rado  por  la  regencia  creada  bajo  los  auspicios  del 
duque  de  Angulema,  habia  pedido  y  alcanzado  del 

( * )  Creemos  qué  no  dejará  de  leerse  con  cierto  in- 
terés la  calificación  que  del  que  vino  á  ser  gefe  del 
nuevo  gobierno,  aunque  no  se  le  declaró  talprincipiOr 
ha  hecho  uno  de  sus  compafteros  ,  él  citado  Burgos^, 
en  carta  que  se  inserta  en  una  notable  biografía  del 
último;  de  cuyo  papel  copiamos  lo  que  sigue:  «Red u^ 
eido  este  ministerio  (el  de  Estado)  á  30I0  las  relacio- 
nes esteríores ,  que  entonces  por  desgracia  eran  limi- 
tadísimas ,  manifesté  (ala  Reina  viuda)  haber  cesado 
los  motivos  que  habían  héeho  considerar  á  aquella  Se- 
cretaria como  primera  etel  Despacha ,  y  probé  que  por 
tanto  no  debia  continuar  aneja  á  ella  la  presidencia 

del  consejo  de  ministros.. Indújome  á  hacer  e^ta 

proposición,  no  solo  s^u  justicia  originaria  ,  su  conve- 
niencia evidente ,  sino  el  temor  de  que ,  recayendo  la 
presidencia  en  Martínez,  se  resintiese  de  ello  la  mar- 
cha de  la  administración;  y  mi  temor  se  fundaba  en 
el  conocimiento  que  tenia  del  carácter  y  de  los  aute- 
eedentes  de  este  sugeto. Estsü}a  la  memoria  de  su 


—233— 
goBimrno  Real  volver  á  Espafia,  como  lo  hiciera  un 
año  antes  de  la  primera  amníslia  que  mencionabais 
(la  de  octubre  de  4832).  Para  el  ministerio  de  Gra* 
cia  y  Justicia  se  nombró  (después  de  haber  peos^ 
do  resueltamente^en  conferir  este  cargo  al  pi^^i^ 
tero  Ortigosa,  persona  de  nada  envidiable  cd^brí^ 
dad  en  la  presente  época,  asi  en  España  como  m 
Soma)  á  D.  Nicolás  María  Garelly,. hábil  juriscon- 
sulto, aunque^regalista  no  poQQ  e^ajerado,  comoi 
lo  habia  hecho  conocer  siendo  ministro  en  18S2; 
se  nombró,  decimos,. á  Garelly  en  reemplazo  dq 
D.  Juan  Gualberto  González.  A  D.  José  Vázquez 

administración  demasiado  fresca ,  para  que  yo ,  con- 
viniendo en  asociarle  al  ministerio ,  como  hombre  de* 
luces,  bien  intencionado  y  popular ,  no  temiese  las 
vacilaciones  de  su  carácter ,  y  la  debilidad  de  su  con- 
ducta como  gobernante.....  En  Martínez  buscaba  yo 

el  nombre no  el  hombre ,  que  entregado  esclusiva- 

mente  á  teorías  políticas  y  á  distracciones  literarias,  no 
conocía  el  estado  de  la  opinión  general  de  su  país,  con 
la  cual  nunca  había  estado  en  contacto  ^ni  sus  necesi- 
dades ,  ni  los  medios  deisocorrerlas.  Contando ,  pues, 
con  su  disposición  para  mantener  nuestras  relaciones- 
diplomáticas >  no-  le- creta  á  propósito  para  dar,  en 
oalidad  de  presidente  del  Consejo , ,  convergencia  al 
poder,  y  unidad  y  enerjía  á  la  administración.  La  Rei- 
na accedió  sin  titubeará  mis  indicaciones » — Nos 

parece  muy  exacto  este  juicio;  los  hechos  le  han  acre- 
ditado sobremanera. — Véase  la  Gatería  de  Españoles 
célebres  contemporáneos  por  D.  N.  Pi  Díaz,  biografía 
eitada,  pág.  49. 


Figtieroá,  hombre  de  iuces  y  de  opiniones  templa- 
das al  parecer ,  se  le  confió  el  rainislerio  de  Mari- 
na. D.  Javier  de  Bargos  y  el  general  Zarco  del  Va- 
lle permanecieron  en  el  ejercicio  de  los  ministerios 

'  de  Fomento  y  de  la  Guerra ;  y  poco  después  foe 
promovido  al  de  Hacienda  D.  José  Ymaz,  director 
general  de  Rentas. 

Dejemos  en  tal  estado  los  negocios  de  Madrid, 
pasando  desde  luego  á  esponer  el  de  tos  de  don 
Garlos  en  Portugal,  según  poco  há  ofrecimos. 
Pero  antes  de  entrar  en  materia  sobre  este  partí-. 
culár ,  conviene  que  hagamos  una  reseña  biográ- 
fica de  dos  generales  que  en  el  vecino  reino  se 

,  presentaron  al  principe  español ,  y  que  en  ade- 
lante tuvieron  grande  influencia  en  el  campo  y  en  ' 
la  corlé  del  mismo.  El  primero  de  estos  generales 
es  D.  Vicente  González  Moreno ;  el  segundo  don 
Rafael  Maroto  ,  de  cuya  Vindicación  comenzamos 
ya  á  hacernos  cargo  conforme  al  sistema  que  para 
esta  publicación  queda  trazado. 

D.  Vicente  González  Moreno  nació  en  Cádiz' 
á  9  de  diciembre  de  Í778.  A  los  46  años,  des- 
pués de  haber  recibido  una  educación  esmerada, 
entró  de  cadete  en  el  regimiento  de  Maboya;  y 
comenzó  sus  servicios  en  la  campaña  de  Cataluña 
que  por  aquel  tiempo  tuvo  lugar,  á  las  órdenes 
del  apreciable  marqués  de  la  Union.  Era  capitajoi 
del  mismo  cuerpo  cuando ,  habiendo  estallado  la 
guerra  contra  Napoleón ,  aprovechó  el  grande  in— 
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flttjo  que  tenia  en  la  ciudad  y  huerta  de  Yalen- 
cia  para  contribuir  en  aquel  país  á  la  defensa  de 
la  buena  clstusa.  En  23  de  mayo  de  1808  instaló 
la  junta  suprema  de  la  referida  capital ;  y  fué 
nombrado  gobernador  de  la  ciudadela  de  la  mis- 
ma ,  á  cuya  toma  contribuyó  de  un  modo  notable, 
nombre  de  orden ,  fué  uno  de  los  primeros  á  con- 
tener los  escesos  del  pueblo  de  Valencia  en  el  al- 
zamiento indicado;  y  en  adelante  se  ausentó  de. 
alli  con  su  gente  para  formar  en  Castellón  de  la 
Plana  una  división;  á  su  cabeza  prestó  los  me- 
jores servicios,  en  cuya  consideración  logró  en  su 
carrera  militar  rápidos  y  merecidos  ascensos. 
Restituido  Fernando  VII  al  trono  de  sus  mayores 
en  1814  ,  le  nombró  teniente  general  de  sus  ejér- 
citos y  capitán  general  del  reino  de  Granada.  Se 
distinguió  siempre  por  sus  sentimientos  profundad- 
mente  monárquicos.  En  la  época  constitucional  de 
1820  á  1823  fué  perseguido  por  esta  causa.  More- 
no se  hallaba  do  capitán  general  en  Sevilla,  cuan^ 
do  en  1831  ocurrió  el  desembarco  de  los  libérale^» 
emigrados,  por  la  parte  de  Gibraltar;  acudió  con^ 
presteza  á  los  puntos  invadidos ,  y  tuve  la  parte 
principal  en  la  represión  de  aquellas  tentati- 
vas armadas.  Muerto  el  rey,  fué  de  los  prime- 
ros que  se  adhirieron  á  la  causa  de  D.  Garlos, 
á  quien,  como  va  indicado,  pasó  á  ofrecer  sus  ser- 
vicios en  el  pais  estrangero  á  que  nos  referimos 

ahora. 
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D.  Rafael  Maroto  {*)  nació  en  la  ciudad  de  Lor- 
caá  18  de  octubre  de  1783.  Fueron  sus  padres  otro 
D.  Rafael  y  Doña  Margarita  Hysern,  naturales 
aquel  de  Zamora  y  esta  de  Barcelona.  Su  padre, 
después  de  haber  servido  en  el  ejército,  se  retiró 
siendo  capitán,  y  obtuvo  varios  destinos  en  la  car* 
rera  civil.  Hechos  sus  primeros  estudios ,  el  D.  Ra* 
fael  menor  se  dedicó  también  á  la  milicia,  ingre- 

( * )  Al  comenzar  á  ocnpamos  ca  lo  concerniente  á 
la  persona  de  Marolo  y  á  su  Vindicación,  creemos  muy 
oportuno  hacernos  cargo  de  cierlas  palabras  que  se 
estampan  hacia  el  fia  de  este  libro  ,  en  el  apéndice  en 
que  el  editor  se  propone  añadir  á  los  elogios  que  ea 
cl  cuerpo  de  la  obra  se  atribuye  á  si  Marolo  ,  otros 
elogios  que  no  queremos  calificar  sino  de  apasionados^ 
pudiendo  decir  esto  con  harto  mayor  razón  que  él  atri- 
buye un  dictado  semejante,  aunque  en  contrario  sen- 
tido ,  á  los  juicios  que  hemos  insinuado  acerca  del  ge- 
neral escritor  y  de  sus  hechos.  Las  palabras  á  qne 
aludimos  son  las  siguientes:  aEstrañamos  que  se  ocu- 
pe (  el  autor  del  Resumen  histórico  de  la  campaña  vas- 
co-navarra) en  combatir  con....  poco  disimulada  saña 
una  reconciliación  (la  de  Vergara)  de  cuyas  bondades  es 
participe  {^kg,  404).»  En  vista  de  esla  observación, 
debemos  hacer  al  editor  de  la  Vindicación  dos  adver- 
tencias. Primera.  Que  asi  como  nos  ha  visto  respetar 
severamente  su  persona  en  cuanto  hemos  tenido  por 
conveniente  decir  respecto  á  la  del  general  Maroto, 
absteniéndonos  de  dirijir  á  aquella  la  menor  alusión 
que  pudiese  descubrirla  de  cualquier  modo  que  fuese 
á  los  ojos  del  público;  asi  ha  debido  él  abstenerse  de 
toda  manifestación  ,  mas  ó  menos  disimulada ,fcrespeC'^ 


sái^dd  ért  4794'e#«i^^  de  cadete  en  el »¥égiÍDiÍN)r0 
infántéria  de  A^tuHás.  Desde eáaépoca  ha^sta 4^4 S 
ascendió  por  gradé!»  tiasla  el  i^uipteó  de  coronel  ^^ 
por  esle  tiempo  se  baHó  V  ya  eñ  el  FeriH)l  c&mde  iq 
verificó  el  desembarco  de  los  ingle&ese^  agostó  4e 
4800,  ya  daranfé  lá  guerra  contra  Napoieotí,  én  la 
defensa  de  la  plaza  de  Valencia  en  jnmO  de  1808^; 
en  Tudela  y  en  el  sitio  de  Zaragoza ^n  eV  mismo  á9!(í 

te  de  las  personas  cuyos  escritos  ané^nímósbáquerídf 
combatir  para  sostener  á  todo  traiice  al  citado  generaé 
su  amigo  contra  los  cargos  que  se  le  diríjen;  firme 
como  está  siempre  en  el  propósito,  cuya  reaUzacioné» 
euTerdad  harto  difícil,  de  rehabilitar  completamente 
ante  lasopiaioü  al  Aero«delCon?eníodeVergarai  Poi^ 
que,  como  há  dicho  en  su  Iodo  habitual  cierto  éscrilér» 
que  era  en  España  demasiado  célebre  allá  cuando  MaM^ 
roto  alcanzó  el  titulo  de^enem^i/o  de  la  pahia,  «h^ 
ley  de  los  aiiónimos  ,  que  son  las  máscaras  de  la  fe^í 
pública  literaria ,  en  buena  corlesía^  prohibe  en  t0dd> 
caso  levantar  el  antifaz  al  que  de  tal  manera  sé  eneú:<^) 
bre.9  Segunda.  Qae  el  editor  há  andado  muy  pO(W 
exacto  al  designar  la  persona  que  trabaja  en  el  espre¿^ 
sado  Resumen;  puesto  que  el  emigrado  qae  encesta  püpi^ 
blicacion  se  ocupa  V  NO  ES  fartícipb  ve  las  bónda^dbs 
/sin  duda  se  quisó  decir  de  íús  bene/Um)  del  gonveniOI 
DB  VBlM^ARA.  T  cuando^  esto  se  dice,  no  sireiitiendaqiitii^ 
se  Irfettá  de  apelar  á  ún  sablerñngio  pailt»  dislmulat  W 
verdad;  Oto  qíieés  totnismo,  no  se  énillenda  que,  uni^ 
vea  que  ^1  Coúvenío^t  generalmente  bablándo>;  lejblí» 
de  producir  búndai^^binéfichsilmqtjiek  él  se  aco^> 
gieum ,  de  imho  tú\o  lé&  pi^dmit  éal^flcío^,  ptím%f 
que  en  to  c<niim  se  bailan  aquellos  tan  desatendidosi,^ 
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y  ^  dé  4809,  y  en  varias  acciones  en  el  v^ído  0ie 
Valencia  en  lo»  de  1814  y  4842^babiéadose  fug<i\da 
dos  veces  de  los  enemigos  que  le  habían  bectu;^^ 
prisionero,  y  merecido  por  estos  servicios  rariaii 
condecoraciones. 

•  .Sromovido  en  el  citado  año  de  4813  al  mando 
del  regiipíento  infantería  de  Talayera  ^  se  embarcó 
Mairotp.en  el  navio  de  guerra  Asia:  habiendo  llega- 

qne  muchos  de  ellos  perecen  de  miseria ,  siendo  una 
mentira  solemne  las  ventajas  y  garantías  estipukuhM»; 
en  el  mismo  tratado ,  se  niegue  bajo  este  concepto  que 
el  autor  del  Resumen  sea  partícipe  de  aquello  en  cuyo, 
goce  le  supone  el  editor  de  la  YindicaciQni  no:  la  ^er* 
claracion  que  se  acaba  de  estampar,  se  funda  en  la  sen^- 
cilla  cuanto  perentoria  razón  que  de  que  el  til  bmigea- 

00  ifO  ESTA  GOMPRENOIIK)  EN  EL  CONVENIO  PE  VERGARA  BA- 
JO NINGÚN  CONCEPTO,  ui  tuvo  porquc  acogerse  á  él,  ha- 
biendo renunciado,  como  lo  hizo  coo  una  resolución 
de  que  otros  se  jactarían  altamente ,  á  cuantos  bene- 
ficios 6  fronifade^  pudieran  venirle  en  virtud  de  la  re- 
petida estipulación.  Asi  juzgó  y  procedió  asi.  Esto  no 
es  censurar  la  conducta  de  los  que  obraron  de  un  mo-t 
do  diverso.  .^ 

Por  lo  demás  el  que  traza  las  presentes  líneas  oi> 
puede  dar  las  gracias  al  editor  de  la  Yindicacwn  por  el 
lisongero  Juicio  que  ,emite  respecto  de  ese  escritor  eur 
tendido ,  procedente  del  Convenio ,  á  quien  atribuya, 
la  redacción  áeXBesúmen,  A  bien  que  la  persona;^ 
quien  alude  tal  vez  no  le  será  ingrata ,  y  sabr^  sin  d)^ 
da  corresponder  á  su  favor  fuera  de  las  páginas  de  es?* 
t^;Bue$tro  libro.  No  nos  cumple ,  pues ,  tomar  en ^n- 
^eracion  lo  de  entendida  pluma  que  svt^n# ;  ^i^U^e  lai^ 


«*  á' Lima  éft  atril  dé  4»44i!fi^ 
¿bilqúistá  del  reino  dé  Chi!éren(^áyácá^^^»* 
dfeápiícs  de  h  acción  de  Ra^éafgiia,  procfertiiitíd*  a< 
rey;  luego  sé  le  cotoetió  eltóándé  de  utiaí  di^rtf^ 
síon  que  pasó  al  Perú;  y  posteriormente  de8é»|^ef^ 
ño  la  mayoría  general  de  aquel  éjéréito  y  regresé^ií 
Chile;  cuyos  desUnós  sé  le  cóhflkrón  en  el  toncéFM 
to  dé  brigadier,  pues  se  le  hábiá  promovido  áéálel 

palabras  motivo  de  esta  nota;  pero  en  fé  creemos  tener 
cierta  raéon  para  quejamos  de  que ,  al  oír  al  editor 
espresar  qoeel  publicista  á  quien  supone  autor  delJIívt. 
sumen,  emplea  habitualmeute  en  sus  trabajos  periodisr> 
tcios  uaa  kenrosa  moderación  que  no  muestra  al  hablar 
de  Maroto  y  del  pacto  de  Yergara,  maiiifiestameni4»i 
nos  tache  de  destemplados  y  procaces:  porque  juzgar; 
mos  que  el  toao  de  e^os  apuntes  no  puede  ser  mas  cch-i 
medido  y  templado  puesto  que  así  en  el  plandeellos  co-r! 
mo  en  sus  pormenores  hemos  evitado  euidadosameattí; 
el  mas  leve  esceso  en  semejante  linea. Créanoseledíti^r:: 
la  verdad  es  muy  desagradable  en  casos  dadps^  tr^nÍT; 
dose  de  ciertos  hombres  y  de  ciertos  hechos:  asi  que  la. 
mejor  hubiera  sido,  después  de  siete  atos  de  silencio^; 
no  provocaré  que  se  dijesen  verdades  tomólas  que  na  ^ 
podemos  menos  dé  patentizar  en  estaubríta^  Para  jm^^i 
gar  si  es  ó  no  moderadlo  (en  escribirv^se  entiende)  d  que  í 
en  ella  se  ocupa ,  seria  preciso  veri  algunoii  papetesy : 
algunos  documentos,  ^que  se  nos  han  presentado  pac») 
que  nos  sirviesen  de  gobierno  al  impugnar  i  Maroüb^^ 
y  saber  hasta  que  punto  hemos  prescindido  y'  prés-^ 
cíndirettios  á  lo  sucesivo  dé  consignarlos  y;  sun  dé  h»*-' 
cer  remisiones  á  semejantes  antecedentesJi^w  i 


•mfdto  en  el  nisma  año  de  su  desembarco  en  Ainé^ 
rica.  ,G«aada  el  eoemígo  í  n¥ad¡ó  el  reíno^eCbile  |H>r 
la  cordillera  de  los  Andes «  Maroto  fue  ^lombrado 
coi«a[fidaiite  general  de  las  tropas  que  se  ballabao 
en  QtAcabuco,  para  contener  y  batirá  aquel;  per^o 
iMlbo  de  ¡huir  en  derrota  á  Valparaíso ,  donde  di6á 
la  ¥ela,  con  su  gente  para  Lima  en  febrero  de  1817. 
Ha  aBo  después  fue  nombrado  gobernador  é  ínten^ 
dente  interino  de  la  ciudad  y  provincia  de  la  Pía- 

Pero  acaso  á  los  ojos  del  editor  no  será  dado  hablar 
de  Maroto  en  otro  sentido  que  en  aquel  en  qfie  está 
conceUda  la  Adieion  mencionada,  ó  en  aquej  en  que 
se  escribió  la  biografía  de  Maroto  con  que  empieza  «el 
tomo  7.^  delaffa/ería  4e  Españoles  célebres  amiempo^ 
róñeos  que  ba  salido  á  luz  bajo  el  nombre  de  D.  lí.  P. 
Díaz,  de  cuya  biografía  parece  haber  transcrito  Marot-- 
to  un» gran  partede  su  memoria  justificaliva;  hacién^ 
doiMsereer  ésla  circunstancia  que  el  mismo  Harote 
faoíKilié  los  materiales  para  el  primero  de  estos  dos  es^ 
crhosiv  en  que  abundan  los  elojios  á  sm  persona  hastai 
la  eiUQeffacioü,  sin  que  aparezca  una  sola  línea  de 
censura:  hacia  día.  Sentimos  decirlo  tratándose  de  una 
colección  que  abraza  muchas  reseñas  históricas  su- 
mamieirteiapréoiables  por  lo  Melecio  de  los  datos  ^  su 
buenar^iaceton'  y  la  imparcialidad  de  ios  que  las  for- 
maron^; pero;  oonsideramos  la  que  a'iora  nos  ocupa  cot- 
moe^oepcion  de  semejante  regla  general;  y  siendo, 
aai  f  la  ^alifioacion  que  bacemos  de  la  espresada  bio^ 
g-rafíade Maroto ,  no  cede  en  descrédito  ni  de  la  obra 
que  la  comprende  ni  del  {literato  que  da.  á  luz  esta 
bajo  su  nombre.  •» 


la s  y  presidente  de  la  audiencia  de  Qarbftiii^er^ 
siguió  hasta  el  eslerminio  á  los  que  creia  pertut^^ 
baban  la  provincia  y  las  limitrofes;  reconquistó 'ik 
t>ta2a  de  Potosi;  y  contribuyendo  á  algüúa^  ^perá^ 
cienes  mandadas  por  el  virey,  á  los  cinco  años  i  en 
1823 /se  le  nombró  mariscal  de  campo.  En  482Í 
se  le  encargó  la  comandancia  general  déla  pi^Vin* 
cia  de  Puno;  y  cuando,  á  consecuencia  de  lades^^ 
gracia  de  Quinua,  y  en  virtud  de  la  capitutacioá 
de  Canterac,  que  mandaba  el  ejérciio  del  rey ,  Sé 
hizo  independiente  todo  el  Perú ,  regresó  á  la  Pé- 
niusula,  sin  haber  tomado  parte  en  tales  sbéesoá^, 
habiendo  entrado  con  efecto  en  España  eA  junio 
dei825. 

Antes  de  pasar  adelante  en  la  reseña  dé  los  he* 
chos  que  han  señalado  la  carrera  del  genet*al  Bla- 
roto,  séanos  permitido  hacernos  cargó  por  m  dó- 
menlo de  cierta  circunstancia  que  en  la  Viñdicachü 
aparece  notablemente  desfigurada. 

El  D.  Rafael,  después  de  decir  en  generad  qué 
sn  comportamiento  en  América  mereció  tien  hmtá^^ 
sus  propios  enemigos,  se  propone  esj^ciali^nté  prt^ 
bar  que  hizo  grandes  beneficios  á  la  capital  y  dis-^ 
Iritode  la  Plata;  y  al  efecto  estrada  los;  informes  en 
que  la  audiencia ,  la  universid^t  y  ^  ayontamiefi''- 
to  de  aquella  elojíán  m  eondlicta  ;•  añadiendo  qué 
la  segunda  de'dichaa  eorporaéiunés  pu&d  á  su  dUl^ 
posición  un  grado  dé  Ruptor  pata  qw  te  AoiiflHótié 
a  su  placer  i  En  bueiftt6jica  estos  obsequios  y  ésttfi 


JfM¡mA(>l98  espedidos  á  instascia  d^,  parte^  .n#  9m 
juficiefi tes  para  desvanecer  el  concepto  que  depú^ 
l)licia  noM^riedadhan  formado  los  hombres  algún  \mr 
lo  instruidas  de  los  sucesos  de  América  en  ri  Uemí^ 
y  lugares  á  que  se  reGere  Maroto,  ni  para  destruir 
la  convicción  en  que  los  mismos  se  hallan  ^  de  q»e 
.c;^te.  genera}  se  condujo  en  semejantes  maiMlos  de 
.up  modo  despótico  y  cruel.  Los  fustlamientos  de 
j(e{>rero  de  4839  no  son  mas  que  una  leve  muestra 
de  las  atrocidades  cometidas  por  Maroto  en  el  Nuevo 
31undo;  y  esos  papelésde  que  para  disimularlas  usa 
en  s|üi  Vindicación  ^  no  tienen  mas  valor  que  el  que 
Jlendria  un,  documento  fechado  en  Estella  á  la 
raíz  de  tan  terribles  actos ,  en  que  se  hiciese  decir 
al  ayuntamiento  y  á  las  demás  corporaciones  de 
l3^  mí»aia  que  el  D.  Rafael  era  hombre  de  coa— 
dicioo  blanda ,  contenido  hasta  lo  sumo  é  inca- 
paz dei  cometer  el  menor  abuso  de  autoridad. 
Apelamos  sobreesté  punto  á  la  conciencia  de  las 
persQnas  imparciales;  ella  confirmará  sin  duda  el 
juicio  que  se  acabado  indicar.  Si  no  nos  hubiése- 
mos propuesto^,  porque  otra  cosa  no  se  acomodaria 
eon  nuestro  carácter  y  con  el  respecto  con  que 
siempre  nos  dirijimosal  publico,  prescindir  absolu* 
tamente  en  Maroto  del  hombre  privado,  al  paso  que 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  atacarle  con  energía 
baJQel  concepto  de  autoridad,  podriamospermitirnos 
estampar  aquí  un  escrito  que  bajo  el  titulo.de  Car- 
ta curiosa  4ió  á  luz  el  suprimido  periódico  iT/  Cas- 


^lanoh  la  eab«2a  dé  su  núia.  89^^  ■,  qM  nDorres^ 
pondia  al  sábado  15  de  junio  de  1839;  pecó  diss^ 
prendiéndonos  completamente  Aec^ú  todos  log  par- 
Uieulares  que  atii  se  UK^auv  nó>  podemos  dejar  de 
bacer  preseale  que  en  aquel  documento  se  reOereJ 
con  remisión  á  los  dichos  oonteste&de  mucbiosame^ 
ricanos,  testigos  de  vista,  que  MafotOf  éuranté  su 
mando  en  aquel  pais ,  derramaba  la  sangre  de  sus 
naturales  en  frecuentes  ejecuciones  coa  que  le  terH 
nia  horrorizado,  habiéndose  dado  el  caso  dehacet 
quitar  la  vida  á  (5  hombres  honrados  é  iikofensiTOi^^ 
á  la  vez,  sin  fundamento  ni  prueb^^  legal;  con  cuyo» 
escesos  y  otros  llenas  de  terror  é  iitritadas  aquella» 
gentes,  dirijieron  á  la  Península  unacomisiou  que 
los  denuncíase  al  gobierno  de  la  metrópoli,  recias 
mandolas  providencias  rigorosas  y  eficaces  que 
índucian  contra  tan  tirano  gefe;  denuncias  y  reelai^ 
maciones  que  por  desgracia  no  fueron  atendidas 
como  era  de  apetecer  y  de  esperar.  Con  este  d^^ito 
y  con  la  notoriedad  de  tales  sucesos,  podremos  de-? 
cirque  la  cita  hecha  por  el  D.  Rafael  de  los  dooi^ 
mentes  de  la  Plata,  viene  á  ser,  prppi^tmealeha-^ 
blando,  una  escusa  no  pedida,  (\vke  lleva  en  t^una 
manifiesta  acusadm.  Pero  continuemos  la  biografía 
deMaroto.  , 

Restituido  este  ala  Península  segnQ  va  es^ 
presado,  obtuvo  sucesivamente,  después  de  ha^ 
ber  permanecido  por  algún  tíiempo  de  cuartel  eii 
Valladolid ,  Pamplona^  y  Madrid^  ocupado  en  tar^ 


rías  cmntoipne^,^  ^ad  comaiidánck^  gtoeralM^^^^^ 
Asttaríad  y:  de  f  otedo. 

Este  álttfliié^  destinó  ooapaba  Maroto ,  cimHN 
eomeaei  á  ugítatse  el  partida  realista  desf>MSdé 
U»  wúmm&  do  la  Granja  en  1832^  tratando  éé  prcM^ 
parara  aseento  dé  D.  Garlos  al  iroMi  la  ífií^r^ 
te^dé  su  Éerniaiio.  Marote  nos  d'rce  en  su  F6if«fi^ 
emmcfM  se  compron^etió  por  esia  ^usa  íím 
detenérsela  jttzgar  la  ctiestion  dinástica  (lo  eiíitl 
10  «itrañafemós  visto  lo  qfie  sobre  el  particular  bé^ 
BIOS 'Consignado  en  otra  ocasión,  á  saber,  qué 
en  estepunto  mas  bien  ha  obrado  el  denlinrietUd 
qué  el  raciocinio ,  generalmente  hablando,  asi 
ea  el  uno  como  en  el  otro  partido),  atendiendo 
ánicamenle  &  qoe  convendría  mas ,  en  su  con^ 
cepto  V  qw  tntíerto  el  rey  Fernando  ,  sucediese 
á  este  un  hombre  de  edad  bastante  madura  y  tan 
acreditado  como  lo  estaba  D.  Garlos  por  sus  cir*-^ 
cuMtancias  personales ,  que  una  niña  bajo  cuyo 
mai^o  era  inevitable  una  larga  minoría,  estado 
siempre  fatal ,  pero  harto  roas  temible  eu  la  difí-^ 
cH  sitúaeioüt  que  se  presetilaba.  En  estas  palabras^ 
lo  repetímos;  Maroto  se  espresa  con  claridad  y 
precisión ;  pero  nó  es  fáeii  conciliar  lo  que  en 
seguida  estampa,  en  las  páginas  34  y  25,  al  califl^ 
eof  las  probabilidades  de  buen  éxito  que  ofrocia, 
en  la  época  4^  que  ke  trata,  la  causa  de  D.  Gární 
los;  pues  eüla  primera  de  ellas  Maroto  pinta  del 
flM)do  mas  triste  el  porvenir  que  á  la  sazón  se  de^^ 


pstttlM  á  h)8  deiéDdóres  del  ^bioipe  pro^rito  iji.f 
en  la  segunda  afirma  que  la  «seguridad,  eo^qui 
pafeeian  estar  basados  los  cimientos  del  trond  de 
tajóvien  seberana^  era  tm ilusoria eomo precarmn 
lias  difteil  ts  ;todavia  eoneiliar  la  ceAticoian  que 
naiifiesta  Matoto  en  la  |>ágiDa  23  sobre  qiie  el 
régimen  liberal  «no  podía  ser  entre  ^nosotros  sino 
una  belli^ia^  utopia  y  no  maa^  imposHk  de  redufh 
ck  á practicáis  con  lo  que  al  prtqcipio  de  lar  patt* 
giíali  había  tnsínnado  quejándose  de  queFefrf 
nandoYU,  hijo  de  la  reyelucionv  asi  leí  lámate 
habiese  atadoi  las  manos  b\  partíd^  ¡d^  Jasreforma» 
y  corlado  el  iFuelo  al  €^nitov<fe(^i^Q:  porque 
de  la  eomparacion  de  estos  pasages  resulta*  que 
en  ú  primero  el  autor  del  convenio  de  Yergara  se 
espresa  como  reformista  de  f¿  y  de  oorazoo,  yen 
el  segundo  ^  al  coolrario,  que  no  lo  es  nt  puede 
serlov  porque  tales,  reformas  son  irrealizables.  ¿Cabe 
que  sea  mas  terminante  el  contmsentido  ?  Pueft 
todavía  se  observa  otro  mas  evidente  cuando 
en  la  misma  página  U  al  fin ,  dice  Maroto  quef 
en  1833  «no  eran  españoles  los Jiij«>f  de  Iberias* 
eran:  furibundos  parlidanos  que^á  loSi  mosquinos 
interesen  departido  pospénian  lo  que  debían  á  su 
patria  y  ársttsfra  témales  conciudadanos,])  lo  cuül 
equivale  á  atribuir  á  los  eispanotes  müsmosijOs^oÉarf 
le»  qde  la  guerra  civil  i  atndjo  sobre:  esta  aá^ 
cíon;  y  M  Upágina  ÍÍ6)  al  pr^neiplo,  atribuya 
estos  «¿génte<  ^tralba  y  no  á  ib  niida/de  fkaestri 


fratría v^jiíf  #«iirtiiri  foégo  de  laineij^tométo^ 

>  Pero  DO' ^os  detengamos  mas  en  observar  M^ 
miíantes  ¡nconsecueneiasi  Sin  embar^,  no  foi^ 
«Mf«ba>de  deeúse  que  al  insinuaríais  ^wmMkkfm 
UevaiQos  en  ello  otro  cirbjeto  queelde  ^drüiéiTé 
todo  Granee  «el*  escrito  qne  nos  oeüpa.jMuf  lelos 
de  éso :  heásos  creádo^  muy  op(»rUiM;  afMiBti^r  éstai 
observaciones,  para  que  se  juzgue  desdé  Ivego  ^r 
qüieii  eoD  tati  poco  fundamento,  con  tan'pócá ioor^ 
dura  babla  sobre  puntos  estráños  á  lólplriiiéífMil 
de' su  asunto ,  puééo  qfrecer  gs^anlia^de  bacertó 
ooqmQyor  sensatez  sobre  el  fondo  de)  mismé;  ^  ' 
As¿  prevenido  el  que  lea  la  FtMi^e^tojí^  m 
hallara  estrano  ni  que  Maroto  trate  de  timíée  é 
irresoluto  á  D.  Garlos^,  porque  se  resintió  á  atilíp^ 
rizar  el  mas  plequeño  paso  que  se  encaúiinase  a 
elevarle  al  trono ,  baja  cualquier  conceplo^  en  vi- 
da ée  su  bérmano,  ni  que^  emrbriagado  de  odio  bá* 
ciaia  persona  de  este  principe ,  eomiencei  desdé 
toe^o  á  bacer  los .  mayores  esfuer^s  por  desaCre^ 
dMarte.  Desprecio  merecen,  que  no  otra  cOfó»i  las 
malignas  caüficaciones  que  de  este  i  proceder  de 
IK  Carlos  bacCfMai'oto;  desprecio  sobre  todo x^oan^! 
do  con  datos  tan  respetables,  con  testos^  consigM»; 
nados  por  adversarios  de  este  principe^  bombr^' 
ala  verdad'  aliendibles  en  gran  manera,' hemois! 
puesta én  claro  que  la  conducta  del  bermano  de^ 
Fernando  YiHué  delicada  y  digna  en  los  difici-* 


telloño  á  la  eabtia  ié  ^u  núia^  892^  ^  ^iaéuwrve^^ 
pondíaal  sábado  45  de  junio  de  1839;  peieód^ 
preadiéndoDos  complelamente  de  dasi  todos  log  par- 
ticulares que  atli  se  Un^any  no  podemos  dcjaví  de 
hacer  preseate  que  en  aquel  documento  se  f^fierej 
con  remisión  á  los  dichos  ooptesbesde  iimchjO0«me^ 
ricanos,  testigos  de  vista^que  Maroto^  éumnte  sit 
mando  en  aquel  país ,  derramaba  la  sangr^  d»  sus 
naturales  en  frecuentes  ejecuciones  eou  que  le  tiBf^ 
nia  horrorizado,  habiéndose  dado  el  caso  de  hacer 
quitar  la  vida  á  45  hombres  honrados  é  iikofensiTO^^ 
á  laveZf  sin  fundamento  ni  prueba  legal;  con  f^iyos 
escesos  y  otros  llenas  de  terror  é  irritadas  aquellas 
gentes,  dirljieron  á  la  Península  una  comisión  que 
los  denunciase  al  gobierno  de  la  metrópoli,  recla- 
mando las  providencias  rigorosas  y  eficaces  que 
inducían  contra  tan  tirano  gefe;  denuncias  y  recla^ 
maciones  que  por  desgracia  no  fueron  ateitdidag 
como  era  de  apetecer  y  de  esperar.  Gou  este  dylo 
y  con  la  notoriedad  de  tales  sucesos,  podremosde^ 
cirque  la  cita  hecha  por  el  D.  Rafael  de  los  doett* 
mentes  de  la  Plata,  viene  á  ser,  propia^niealeba* 
blando,  una  escusa  no  pedida,  i\\ke  llevac^  fluna 
manifiesta  acusación.  Pero  continuemos  la;  biografía 
deMaroto.  u    i 

Restituido  este  á  la  Península  se§uq  \ú  es-^ 
presado ,  obtuvo  sucesivamente ,  después  de  ha- 
ber permanecido  por  alguo  tiempo  de  cuartel  eii 
Valladolid,  Pamplona  y  Madrid,  ocupado  en  tarr 


ddléfi^^ambieidspS'y'tigeiros,  y  en  ial'cwMeptb 
nog  dice  haber  propuesto  á  D.  Cárlod>  (^^  oyi^ff 
únicmnmte  smüomejdé  y  lo$  de  oirot  hombres  que; 
eomoél,  le  servían  de  buena  fé ;  con  cuya  oeasion 
se  atribuye  el  pensamiento  de  hacer  proelamm*  i^ 
^nte  á  D.  Garlos  durante  la  enfermedad  d%  su 
augusto  hermano,  acerca  de  cuyo  particular  hemos 
hablado  anteriormente,  no  estando  muy  dispuestos^ 
á  creer  que  fuese  D.  Rafael  el  autor  de  semejante 
proyecto.  Quéjase,  decimos,  Maroto  de  los  que 
c<)mponian  las  juntas  carlistas ;  y  según  el  pri^pío 
relato  de  la  Vindicación  es  fácil  inferir  que  no  en 
otro  precedente  se  apoyan  sus  invectivas,  que  ene! 
(le  no  haberle  permitido  darles  la  ley  cual  sin  da- 
da deseaba  hacerlo,  prevalido  de  su  categoría  mi^ 
litar  y  sobre  todo  de  su  genio  dominante.  (Quéjase 
al  parecer  de  D.  Carlos  porque  no  se  sometió  á  sns 
consejos  con  una  completa  abnegación.  Y  vuelve  á 
quejarse  del  principe,  sin  duda  porque  cnatTdó  Ma- 
roto pareció  sospechoso  a  las  autoridades  Cristinas 
porque  ademas  de  haber  dimitido  la  comandancia 
general  de  Toledo,  denunciaba  igualmente  la  de  las 
provincias  vascongadas  que  se  le  confirió  poco  an- 
tes de  morir  Fernando  VU,  y  se  le  encausó  como 
carlista,  el  infante  no  pasó  en  persona  a  la  cárcel 
de  Madrid  para  sacarle  en  libertad;  como  sino  fue- 
se el  antecedente  mas  eficaz  para  perder  al  D,  Ra- 
fael y  á  los  demás  que  entonces  se  encontraban 
igualmente  procesados,  el  que.  D.  Carlos  ínterce-- 


diese  por  ellos  directa  ó  indirectaméiite;  Sosa,  tafit 
fácU  de  averiguar  por  aquella  policía  con  efeeto 
tan  activa  y  saga¡^  como  uos  la  pinta  el  misma 
Maroto.  ¥  con  igual  sin  raziony  torpeza  se  queja  de 
que  D.  Garlos  no  le  facilitase  la  fuga. 

En  vista  de  las  vicisitudes  que  van  reseftadasi 
en  las  cláusulas  anteriores ,  Maroto  se  arrepintió 
muy  del  alma ,  según  nos  dice  á  la  pági  31  al  fín 
y  en  el  principio  de  la  siguiente,  de  haber  tomado 
partido  por  D.  Carlos  ,  quien  ya  entonces  le  pare^ 
ció  sobradamente  ingrato  y  poco  digno  de  contar 
entre  sus  servidores  a  una  persona  de  tal  impor— 

tancia Retiróse,  pues,  á  Andalucía ;  pero  era 

tarde  :  las  autoridades  Cristinas  ,  aunque  sin  moti^ 
vo,  no  le  quisieron  dejar  en  paz;  se  le  iba  á  preB^ 
der  en  Granada,  pero  recibió  á  tiempo  un  aviso  á 
cuya  virtud  se  ocultó  en  aquella  Capital;  y  después 
de  arrostrar  varios  peligros  y  contratiempos,  qué 
de  seguro  debieron  de  apurar  su  paciencia  hasta 
lo  sumo  ,  al  fín  pudo  unirse  á  D.  Carlos  en  Portu- 
gal. No  menciona  en  este  lugar  Maroto  una  cir^* 
cunslancia  que  se  espresa  en  la  obra  titulada  «Don 
Carlos  María  Isidro  de  Borbon,  historia  de  su  vida* 
militar  y  política^»  {*)  á  saber:  que  oculto  en  Gra^* 
nada  D.  Rafael,  y  antes  de  salir  definitivamente  de' 
aquella  población ,  esto  es,  en  4  de  noviiembredt 


( • )    Tomo  1  .•  pág.  i  61  y  siguientes  de  dicha  publi- 
cación. > 


1ft33,  ofició  al  oftpUan  general  del  resj^ctt^^  éi»^^ 
trílo  á  ña  de  que  hiciese  cesar  la  persecución  qüe^ 
sufría ,  espresaudo  que  «habría  vertido  laúltioia' 
gota  de  sangre,  con  el  mayor  entusiasmo ,  en  ^^ 
fensa  de  los  incontestables  derechos  de  la  áuguslií' 
bija  primogénita  de  su  nunca  olvidable  monafcaí), 
lo  cual  na  estaba  seguramente  en  armonía  con  e! 
homenaje  poco  después  prestado  por  el  general 
Maroto  al  tio  de  la  escelsa  Isabel.  Tal  reclamación 
no  tuvo  el  éxito  que  deseaba  el  que  la  proponía;  y 
esto  fue  sin  duda  lo  que  le  movió  á  emigrar  al  ve^ 
eino  reino. 

:  Hemos  seguido  á  Maroto  en  su  carrera  militair 
hasta  que  se  reunió  con  D.  Carlos  en  el  territorio 
portugués/Tomando  ahora  el  hilo  de  nuestros 
apuntes,  debemos  hacernos  cargo  de  la  situación  de 
este  príncipe  en  dicho  reino  desde  la  fecha  de  los 
documentos  que  últimamente  insertamos  suscritos 
]yové\. 

Ademas  de  aquellas  manifestaciones  esle  prin* 
cipe  habia  dado  á  luí  dos  proclamas ;  la  una  din- 
jiria  al  ejército ,  escitando  á  sus  individuos  «á 
que  se  uniesen  áél/ó4^1as  divisiones  ó  partidas 
pronunciadas  en  su  favor,  y  ofreciendo  á  los  ge-^ 
fes,  oficiales  y  sargentos  que  asi  lo  verincasen, 
d  ascenso  inmediato  ,  y  el  correspondiente  suelda 
á  las  mugeres  é  hijos  de  los  que  pereciesen  en  la 
lui^lia  que  entonces  comenzaba;  y  un  grado  ademas 
á  los  que  se  presentasen  en  el  término  de  un  mes,^ 


dd  hoviembre  á  drciembre  delSSS ;  kin'ííelí^jtiftW' 
de  lo6  demás  á  que  en  lo  sucesivo  s¿''fri(^ésén' 
afereedores  por  sus  esfuerzos  y  s&crificítt^i  y  A  los 
soldados  las  disitnciones  y  minoraciones  de  sus 
empeños^  en  el  servicio,  que  se  acordarían  coando 
pareciese  oporluno:»  la  otra  dirigida  á  tos  españo- 
les, en  que  D.  Garlos  mostraba  hallarse  dispuesto 
á  conceder  una  aranisiia  para  loídos  los  delitos 
políticos  cometidos  hasta  aquella  época  (*). 

Por  lo  demás  D.  €árlos,  el  dia  ihHH&diato  á' 
aquel  en  que  }e  fué  comunicada  la  noticia  dé 
haber  fallecido  su  augusto  hermano,  esto  es  el 
5tle  octubre,  acompañado  solo  de  su  esposa  y  al- 
gunos fieles  servidores  suyos ,  y  escoltado  por 
20  hombres  de  caballería  portuguesa,  se  dirigió  á 
Afarvao,  plaza  fuerte  del  Alentejo,  situada  muV 
cerca  de  la  frontera  de  España,  á  la  parte  de  Ba- 
dajoz. Sin  duda  esta  marcha  fué  motivada  por  al- 
gunos antecedentes  que  se  tenían  de  que  pudiese 
verificarse  con  ventaja  una  invasión  por  aquel  pun- 
to, contando  con  las  simpatías  <le  laslrapas  de 
Rodil,  que  bácia  allí  se  haUaban  formando  un 

(*}  Esta  última  noticia  se  toma  de  laobra  titula-  * 
da  Un  capítulo  de  la  histeria  d$  D.  Carlos,  pof  el  barón 
de  los  Valles,' pág.  9t  de  la  edición  española.  Acaso  la 
proclama  á  que  alude  este  escritor,  sea  la  misma  que 
se  transcribe  á  las  páginas  184  y  f  35  dí^l  présente  li- 
bro, hacia  cuya  conclusión  se  leen  unas  palabras  que 
pueden  muy  bien  ipterpretairse  «a  tal  eoüoepte. 

lo 


ejército  de  abservaeíon.  Peto  este  calcula  no  fué 
tan  fundado  como  hubieron  de  pensar  loi^  que  tal 
consejo  dieron  al  principe;  y  la  empresa  de  este 
tenia  contra  si  el  inconveniente  de  que«  reinando 
á  la  sazón  en  la  frontera  de  Estremadura  el  eo^ 
lera-morbo^,  los  pueblos  españoles  situados  en  ella 
se  habían  armado  para  impedir  toda  comunicáis 
cion  con  los  puntos  de  Portugal  infestados  por  tan 
temible  epidemia:  asi  que  era  poco  oportuno  por 
esta  causa  pensar  en  operaciones  cuales  las  que 
ocupaban  á  D.  Garlos,  sobre  semejante  terreno. 
Once  dias  pasó  el  principe  en  aquel  sitio ,  al  ca^ 
bode  los  cuales  tuvo  por  oportuno  pasar  áCas- 
tello-Branco,  donde  se  reunió  con  toda  su  familia; 
De  alli  se  trasladó  muy  luego  D.  Garlos  áMiranída 
de  Duero,  acompañado  de  su  esposa,  y  aumeo^ 
tada  su  compañía  con  algunos  guardias  de  corps 
y  otros  oficiales  españoles  enteramente  desarma- 
dos. £1  i.""  de  diciembre  salió  para  Braganza.  Un 
dia  después  se  le  presentó  en  este  punto  el  obispo 
de  León ,  el  cual,  desde  la  época  en  que  anterior-^ 
mente  hicimos  mención  de  él  hasta  laque  aho-^ 
ra  nos  ocupa ,  habia  permanecido  oculto  en  va- 
rios parages,  ora  en  el  distrito  de  su  diócesi 
ora  en  la  frontera  de  Portugal,  y  acababa  de 
aprovechar  la  primera  ocasión  que  se  le  habia 
deparado,  de.  pasar  con  la  seguridad  posible  á 
reunirse  con  í).  Garlos,  quien  le  recibió  con  visi- 
bles demostraciones  de  especial  aprecio. 


—863— 
Pero  D.  Cariosa  la  sazón  era  peiisegiifáo  éosl' 
actividad  por  las  tropas  de  RodU  que,  de  aeuer^^ 
do  con  los  pedristas ,  cayá  causa  msírcbaba  ya  ií' 
sa  ventajoso  término,  bábian  traspasado  la  fron- 
tera de  Portugal  con  tal  objeto ,  sin  hatorse  pa^ 
rado  á  considerar  esto  géfe,  como  tampoco  et 
gobierno  al  cual  servia  ,  y  que  creyendo  ihe^ 
vitable  la  captura  del  principe,  babia  ya  se&ahir- 
do  la  plaza  de  Badajoz  para  lugar  de  su  prísfonv 
hasta  qué  panto  semejante  proceder  estaba  auto-* 
rizado  por  el  derecho  de  gentes.  Rodil  hallábase 
tan  cerca  del  principe,  que  entró  en  Miranda  en 
la  noche  próxima  siguiente  á  su  salida.  Veinte  f 
cuatro  horas  después  marchó  D.  Carlos  de  Braganza*- 
sabiendo  que  eu  el  dia  inmediato  debia  de  llegar  a 
esta  ciudad  el  brigadier  Sanjuanena  á  la  cabeza' 
de  alguna  tropa:  el  cansancio  no  permitió  al  obispo 
Abarca  segnir  al  principe:  asi  que  se  mantuvo  en' 
d  seminario,  donde  se  habia  alojado,  y  alii  estu- ^ 
vo  oculto  hasta  la  retirada  de  esta  fuerza,  puesta;^ 
que  ocupara  la  población  en  el  momento  en  qoe^ 
se   disponía  para  partir.  En  Braganzá  parte  del' ^ 
equipage  de  D.  Carlos  cayó  en  poder  de  Sanjua— 
nena. 

El  principe  se  acogió  en  esta  ocasión  á  YiHareal,  ' 
en  la  provincia  de  entre  Duero  y  Miño,  que  era  el 
pueblo  que  mas  recursos  y  seguridad  ofrecía  entre  ' 
los  inmediatos  á  la  frontera.  Atli  se  le  reunió  el  9  de  ' 
diciembre  el  obispó  de  León,  á  quien,  por  decrel 


cb  la  tátsmaieehsu,  nombfó  au  miaistro  de  Grada  r 
J4i9licía:,  eacargandole  tafilibieB  proyisionalÉa^üe  el 
de^acbo  de  todoc^  los  demás  negociados. 

Este  heíQho  ba  llamado  la  aleoeifon  y  aun  ba 
sido?  obj!^  de  la.  ceosura  de  ¥aiiios  escjrítóre»* 
(^e  e»  sil  Tísla  ban  críiícado  al  prlncij^e  acerbáftt 
mente  V  por  baber  praferido  al  obispo  á  los  gené- 
rale!» que  le  rodaban,  tratándose  de  designar  nn 
n^iaktdPOf  oon  atribuciones  (^ue  se  edendiaa  al  r^^ 
modela  guerra.  Escusado  es^  decir  que  Marolo 
es  dé  eMe  número  ;  pinta  al  Sr.  Abarca  con  los 
colores  mas  negros ,  sin  duda  porque  sé  leconUó 
UB  cargo  que  él  se  creia  mas  capaz  de  desempeñar 
Y'  al  cual  le  hacia  aspirar  su  ambicioa;  y  aun 
avanza  á  decíii  coa  cierta  candidez  qu«,  aburrido 
dexver  al  obispo  tan  en  el  favor  de  ü.  Carlos,  ¿^ 
arr^intió  d^  m  ida  á  Portugal....  Miseria  bumana! 
Con  tal  precedente^  no  se  estrañará  que  despre^^ 
ciemos  k  caliOcacion  que  hace  Maroto  del  obispo,, 
igualmente  que  ciertas  malignas  indicaciones  que 
áfoste  proposito  emite ,  penetrando  en  interiorida-^ 
des  de  la  familia  de}  principe^  y  desfígurando 
con  arbitrarias  interpretaciones  hechos  que  nadií 
significan  á  los  ojos  del  hombre  imparcial  y  me- 
dianamente conocedor  fdel  mundo. 

Criticando  Maroto  al  Sr.  Abarca,  babla.de 
Cjsiieros^  deRlchelieu  y  de  Meilemich  :  oonveoirr 
iiwscon  él  en  que  el  obispo  de  ieon  eistá  muy 
dii^njbe  de^  merecer  que  hi  htstoi^ta  leí  ec^^qi^jB.  al 
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lado  de  estos  iflísign^s^persoÉa^p  ;  péro»«lqaMÉliite 
del  autor  dé  \B,i^Vindicmm'  ^'^ot.v^íA^^  mprni- 
<^ri escrito  coa  caracteres  ma^  invíoiablíei  ^oeiel 
det  prelado  >legio«ense;;;i<^?'  ;  ;  i  ;  i  mü 
Es  preciso  estar  éieg«> pát*a  ido  íoonocer- «|iie^ 
Sr.  Abarca  no  era  nú  di  plopáticoi  cimáumado?  iqae 
carecía  del  Ueno  dé  conocimreftlos.v  .dela«f rairesui^ 
y  actividad  qoe  ^x^m  de  desbarjen  el  fiitfístrp 
universal  de  un  principe  cuyaiáituacioii  era^4ito 
crítica;  principe  que  necesitaba  a  salado,  má 
consegerot  no  Ríenos  aventajada  como  i  politíett  que 
le  ei*a  como  militar  el  insigneí  Zuaiálatítrr^ii 
Siu  embargovparece  que  B.  Carlos,  nombrando ^ 
ra  aquel  cargo  al  Sr.  Abarca  ^  bizo^U  oüqor  dieot 
ciqn  que  en  las  círcunstaneias  le  era^  posible^  Ea 
él  encontraba  un  servidor  leal  á  ^toda  p^uieba;  ím 
hombre  apto ,  per  su  calidad  de  cooétfjenr de  E»ti 
ta<jío ,  para  personalizar  de  11U  lÉodé  digné  Ha  cmrt^ 
de  D.  Garlos^  y  tomar  pávte  en  tal  GOttcepto  «n  los 
tratados  y  negociaciones  ^ueüCorríesea  «A  Eipaia 
y  foera  de  ella.  Bajo  ^te  putata  de  ¥Í8ta«procttd¡ó 
sin  duda  1>.  Caírloís  al  nombramíeiiíto  del  obispo  de 
León,  creyéndole  imis  á  propósito  qfiietodasilaá 
deínas  personas  qoe  le  rodeaban  para  iel  fini&qif 
se  dirigía  princifialmefite  créand(X'  su  igobieiÍDO 
provisional.  Se  repite  que  los  'oegbcit^  .  dé  la 
guerra  debieran  ser  atendides  ,eñ  semejante^  e»4 
tado  de  coséia;  sobre  Ibdos  losdeiías^^iy  que ai^i^ 
do  elle  asi,  debíé  fijarse  D>jGé[rlo9ieatoaeeis  en  déf 
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dadlos  génenilfs  que  te  acompaiabaOv  al  eondtíh- 
luir  su  mioisteriQ.  Pero  este  principe  tenta  entcm^ 
lees  algttBOB  motivos,  según  relaciones  qué  nocree^ 
mos  infundadas,  para  esperar  que  se  adhirteseA  á 
su  cansa  algunos  militares  de  alta  graduacioti  que 
eilaban  en  España:  y  por  esta  razón  no  es  estrano 
que  tuviese  fija  la  Tísta  á  alguna  distancia  del 
piiriti^:  ipie  en  aquello»  momratos  ocupaba  ^  tratan^ 
éoüse  de  los  hombres  y  de  las  cosas  en  el  wamét 
4»  guerra. 

¡Hp  Pmf  lo  demás  neis  consta  que,  al  encargar  Do» 
Garlos' al  obispó  de  León  un  ministerio  que  abra- 
raba  éste  como  todos  los  demás  negociados  que 
¿lia  mwm  podian  ocurrir  en  su  pequeña  corte, 
ná  se.biza^  como  tal  vez  puede  inferirse  de  lo  que 
sobre,  el  particular  escribe  Maroto ,  ía  ilusión  de 
qué  el  Sr.  Abarca  taviese  una  capacidad  especia! 
pat a>  el  despacho  de  los  asuntos  militares ;  porque 
sabemos  que,  al  darle  oficiales  que  manejasen  en 
stt  seeiíetaria  esta  clase  de  espedientes ,  les  firevt- 
ntí  que  pusiesen  en  ellos  especial  atención^  porcpie 
el  obispo  nd  entendería  mucho  de  semejantes  ma* 
tenas  ^aunque  eu  el  estado  ^  qué  se  hallaba  el 
pffindpei,  el  negociado  de  lá  guerra  estarla  redu- 
cido meramente  al  personal  de  sus  servidores. 

<  Maroto  dirige  una  grave  acusación  á  los  oficia^ 
les  de  esta  sección  del  ministerio  carlista  en  Porr 
tugal,  suponiendo  que  en  ella  se  vendían  los  ém- 
fdeosy  las  condecoraciotíes  de  un iibodo  escanda'* 


lo^  y  mezqaíAo.  Por  los  tiempoá&^ueí^MÉiNiiló 
alode,  fio  babia,  á  lo  qiie  leñemos enl6iMdido,*€Áíi 
esta  dependencia  sino  tres  oficíales:  ano  de  ellc^ 
lo  babia  sido  en  Madrid  de  la  secretaria  corres- 
pondiente, y  es  de  esperar  que  su  familia, 
puesto  que  ba  fallecido ,  no  deje  correr  tal  censú^ 
ra  en  lo  que  le  pertenece;  otro  era  un  antiguo  ofn 
cial  déla  Guardia,  Ansa  y  Roca^  de  cuyo  pun- 
donor y  caballerosidad  tenemos  el  conocimiento 
suficiente  para  poder  recbazar  con  todas  ntl^estras 
fuerzas,  en  cuanto  á  él ,  el  aserto  de  que  se  traía"; 
y  el  tercero  fué  una  persona  mirada  desde  él 
principio  como  sospechosa,  por  la  cual  no  podemos 
responder  en  este  particular  ni  en  otro  alguno. 

Establecido  su  ministerio,  D.  Garlos  creyó  Ue* 
gado  el  caso  de  enviar  á  todos  los  soberanos  car- 
tas autógrafas ,  acompañadas  de  una  segunda  ccm* 
pia  de  su  protesta ,  pues  la  primera  babia  sido 
interceptada,  como  anteriormente  manife^mos;  en 
las  cuales  el  principe  se  anunciaba  como  sucesor 
de  su  augusto  hermano  en  el  trono  español,  y  da-^ 
ba  una  idea  de  la  situación  de  su  patria^  señalan^ 
do  en  especial  las  tendencias  de  los  que  bajo  et 
nombre  de  la  reina  Isabel  se  habian  apoderado 
del  gobierno.  Fué  encargado  de  poner  estos  plie^^ 
gos  en  punto  seguro  á  fin  de  que  pudiesen  llegar 
á  sus  destinos,  Mr.  Auguei  de  SaintrSylvaín,  frau-^ 
cés  de  nación,  que  hacia  algún  üempo  se  hallaba  al 
servicio  de  D.  Garlos,  habieiido  seguido  en  su  pais 


4i(»^prera  «lUibur-  y  dísUttgaidpse  per  su  •  ndheaíotí 
f^,log  principiofi  legiiímislas ,  en  enya  ooncepto  ise 
J^  suscitaran  pei^eoijycíoiies  qu^  le  h^iw  dUi^- 
ib  i  abatMiloDar  aq^eU  >  Auguet  no  aiid«LV^  eaca^ 
^m  solicitar  titirios  tque  le  coade^orasea  ante^ 
4e  salir  de  PocMigaL  con  este  comQtí4# ;  fMiaa^olH* 
ii^vo  las  craces  de  San  Fernando  y  de  Carlos  UI 
jcoa  lacalklad  de  pensi(madas ,  el  grados  de  coro^ 
«iiel*:el  iiQmbi^amientade  secretario  d9l  pri^eipe^ 
.y  el  eittideo  de  oficial  en  el  despaolM>  de  £stado« 
,£^9  .adelante,  ásaber^:  el  dia  mismo  en  que  partió 
|d^  Londres  coaduci^idoi  Di.  Cáplos  á  las  provjn^ 
«¡as  vascongadas «  este  le  entregó  el  diploma  en 
que  fie.  titulaba  barón  de  los  Valles^  por  i  «nya 
deiiQiniíi^ion  se  le  conoce  generalmente.      > 

Auguet^  en  $u  ebra  ya  citada,  cuenta  con 
alguna  latitud  las  aventuras  que  corrió  en  este  via- 
ge.  A  nosbtfos  fios  basta  saber  que,  según  su  re<^ 
iacion,  aíquellos  documentos  fueron  remiüdes  poif 
él  jnisme  desde  Landres  á  k)s>  agentes  ^ueDoii 
Garlos .  designaba  en  varios  puntos ,  paira  4}ue 
tuvi^en  el  curso  correspondiente;  y  aistmismo 
remitió  vfiries  plie^  del  principe  dirigidos  á 
ciertos  generales  españoles  y  al  presidente  de  la 
junta  de  Vizcaya.  Auguet  adquirió  en  Inglaterra 
noticias  tan  positivas  como  lisongeras  para  Don 
Gártós  sobre  la  situación  de  Zumalacárregui  y  de 
sa  ^éréito  vasco^navarro,  las  cuades  sé  apresuró 
a  Iransmílír  á  su  augusto  comitente.  Tálese  nott^ 


eías  fiimH^  de  |a  mayiop  satisfaceton  parft  el  r^nuM- 
cipe,  como  I0  fué  recibir  á  tres  oficiales  t|ii6 
venían  de  las  mismas  provincias  del  Norte  i»  Jos 
coales  las  confirmárdli  dando  muchos  pormeoor^j; 
hiendo  esta  la  primera  oomuniCáeiofi  directal  quls 
tenia  D.  Carlos  con  el  pais  donde  tantos  ^sacrificios 
se  estaban  haciendo  por  su  eattsa ;  pcNfque  se 
hallaba  completamente  cortada  la  correspdfidenl- 
cia  entre  aquellos  puntos  y  1g&  que  ocupaba  s«i^ 
cesivamente  el  último ,  á  causa  de  la  estremada 
vigilancia  que  se  ejercía  en  todas  partes  por  érden 
del  gobierno  de  Madrid ,  nm Hilado  píor  las  tro- 
pas pedrístas,  para  evitarla;  habiendo  sido  victimas 
de  estas  medidas  algunos  emisarios  de  Zundalacár"* 
regui,  y  muchos  mas  detenidos  en  varios^  parajes. 
A  resultas  de  semejantes  dispoiiícieoes,  direcO' 
mendable  Yidaoudo,  individuo  de  la  j^ta  do 
Navarra,  que  habia  salido  de  Burdeos  pana  trib 
tar  con  D.  Carlos  á  aombre  de  la  mismacorpoca;^ 
cion  ,  no  pudo  ver  á  este,  ni  aun  saltar  á  tierra 
en  el  puerto  da  Portugal  á  que  ardvó;  á  pesaf 
del  rigoroso  incógnito  que  por  su  parle  bábiaguar^ 
daido.  £s  4*azon  repetirlo;  grandes,  muy  grattd^ 
servicios  prestó  en  aquel  tiempo  al  «gobierno  crtsrt 
tino  la  policía  ée  Bspaña ,  de  Francia  y  áe  Por- 
tugal..: •  •  '.■    .'^-:   «'''^^  >; 

D.  Carlos;  con  tai  conocimiento  de  *  hechos 
que  haéta  entoncéSr  solo  habi^  percibido  ivjaga^ 
mente,  envió  desde  luego  á.2umalacárregui  loa 
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nimbramieniofde  meriseal  de  eampo  y  deTírey  de 
Naívarra;  confirmó  en  el  mando  de  las  tres  pro-* 
viticias  á  los  generales  que  le  ejercían  según  se 
indicó ,  y  á  estos  y  á  los  individuos  de  las  juntas 
di^  las  mas  amplias  facultades  para  el  goUerno 
militsirv  político  y  econóniico  correspoiidiente^ 
concedieiido  a  todos  los  gefes  un  grado  superior. 
Uno  de  los  oficii^es  procedentes  del  teatra  de  la 
guerra  que  con  estas  disposiciones  se  trataba  de 
sostener ,  fué  portador  de  ellas,  y  llegó  con  feli- 
cidad á  su  destino. 

La  posición  de  Di  Carlos  y  de  su  familia  era 
sumamente iriste:  carecían  basta  de  lomas  preei*' 
so  para  80  diario  mantenimiento.  No  hay  puesn^ 
c^sidad!  de  ponderar  las  escaseces  y  la  miseria  4ne 
se  vieron  redncidos  á  sufrirlos  que  seguían  al  prín- 
cipe español.  Su  esposa  y  la  princesa  de  Beirapu^ 
dieron  conseguir  algunos  fondos  sobre  las  joyas 
q«e  <|euian  i  mano;  pero  bien  pronto  se  agotaron 
estas  sumas,  y  la  necesidad  aquejó  nn^amen^ 
1^  á  lodos  con  el  mismo  rigor.  D.  Miguel  noi estaba 
en  disposición  de  prestar  auxilios  á  tantos  desgra-^ 
cfádosc  porque  esperimentaba  apuros semejanleis 
con  su  ejército. 

>  Tal  era  la  situación  de  D.  Garlos  y  de  los  600 
á  800  realistas  que  se  le  habían  adherido.  En  me^ 
dio  de  tantas  privaciones  todavía  estaba  reservada 
oirá  prueba  al  principe  asi  combatido  por  la  fortOf 
nav  La  traición  le  rodeaba  ^  v  solo  una  casualidad 
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pudo  librarle  de  caer  en  sus  rfede^v- Entre  la  Jiiii)4« 
tUud  de  hombres  leales  á  sn  causa  que  tieáiai  á  m 
lado,  habíase  introducido  (no  nos  ocuparemos  len 
averiguar  quién  concibió  tal  proyecto  y  facilitó  los 
recursos  necesarios  pftra  su  elecu^ion)  una  partida 
de  liberales  y  contrabaindistas  cedavineros  que  se 
habia&jpfopueslo  apoderarse  de  D.  Garlos  por  me- 
4ió  de  4itta  eMráiagema.  Hallábase  al  frente  de 
ellos  un  aventurero  que  en  Aragón  dirijiera  la  tra- 
ma para  prender  al  barón  de  Hervés,  el  cual  ha- 
bla sufrido  la  pena  de  muerte  en  Teruel ,  con  su 
bij0  mayor  y  algunos  otros  capturados  al  mismo 
tiempo ;  todos  ellos  procedentes  de  la  columna  que 
hs^ia  proclamado  á  D.  Garlos  en  Movella  y  soste**^ 
nido  cerca  de  un  mes  su  domiáaeiqn  en  diclia  pla»^ 
za ,  no  rindiéndose  al  fin  sin  una  resistencia  tenaz; 
cuya  fuerza  se  habia  batido  después  en  Galánda 
con  ardor,  sin  que  se  lograse  su  dispersión  basta 
haber  inutilizado,  por  \o&  nobles  medios  que  seíaca* 
ban  de  insinuar  ^  4  los  gefes  y  promovedores  de 
aquel  movimiento.  El  aventurero,  pues^  á  quien 
aludimos  habia  pasado  á  Portugal  con  algunos  ma* 
tenes,  fingiendo  ser^  un  partidario. carlista  en  der^ 
rota;  y  bajo  tal  concepto  habia  conseguido  captar^* 
se  la  benevolencia  del  principe  proscrito  iflinliendé 
un  realismo  profundo  y  acendrado,  á  cuya  som- 
bra sp  prometia  realizar  su  perverso  plan  abu- 
sando de  )a  confianza  que  indigpaoient0:  se>  ppnia 
ea  éh  Pero  la  eiréuftslanoia'de  babeKáe  D.  Carlos 


dirijtdo  á  D.  'Migiiel  para  pedirle  ón  refcserzoí « ^e 
tres  mil  hombres  >  con  cayoáaKüto  sepro^tiia^pé^ 
nelrar  en  España,  y  ya  que  no  pudiese  lo^árotraá 
véniajas  con  su  in^vasi<^n  ,  al  menos  pasar  á  la» 
prov'mcias  del  Norte  que  so^tetiiaB  sus  írMlaauN- 
cioiies  á  la  corona ;  esta  circunstancia , '  dieeifboá^ 
biso  que  el  principe  se  librase ,  oomo  por  naipto4- 
digio,  de  las  asechanzas  de  aqud  traíd4Mr  y  sbsiii^ 
fames  agentes,  huyendo  del  terreno  en  qae  se hfa^ 
hia  meditada  ariiabatarle  de  en  medio  <  de;  los 
suyos.  {*).  •;•  V       ;.!■•  .1^  •'.■■;.'    ¡.írí 

1  £n  cuantbal r^fuersode tropas portugvesas <^ó 
D¿  Miguel  ofrekióásfttio  con  :el  objeto  que  se  acá*^ 
bade  esponfery-^a  turó  lugar  con  barto  disidid 
dd  pr inéi  pe  esfiañol ,  cuyos  proyectos  ise  velan  ton 
esta  ocurrencia  ma%:  y  mas  contrariados.  .  v 
.  No  era  mas  feliz  la  posición  de  B.  MigneL  Su 
ejér'^ato  sufriera  tales  desastres  en  los  primeros  me^. 
ses  lie  1834^  que  con  graiide  dificultad  isósteniá 
las  provincias  de  Tras-H)s- montes  y  Miño.'  i 

V  «Gott  esta  lamentable  situación  del  ejército  mi^ 
guelista  coincidió  en  perjuicio  de  p.  C^les  lá'ac^ 
tiUid  abiertamente  enemiga  del  ejército  die  Rodii^' 
que  se  móvta  con  el  fin  delpersegnit  á  D.  Cálr^ 
los  en  Porlugal,  en  combinación  con  el  duque 

( • )  flaílamos  consignado  este  hecho  en  la  óbi-á  qué 
lleva  este  titulo  de  Pemnagéscéhbrei  dd  sí^fii  ÉfJ^ 
biografía  Ü&D.  €árlos  U.  L  de  Antón :  páfs.  tS  y  S^i 


de  Terceira ,  atanzaAdo  resufiltamente^iiar  Ioitnl0^> 
rior  de  dicho  re&DO  caanto  la  foese  posible  Yeriiítn  i 
cario  sin  peligro.  D.  Carlos  se  veía  oUií;adio  á 
fattír  de  Rodil,  puesto  que  no  contaba  con  fiíer- 
zas  soticíentes  para  hacerse  respetar  4el  gefe  es-  < 
pañol. 

Asi  las  cosas  y  haUándose  D.  Garlos  en  la/ 
Guarda,  ciudad  fortificada  de  la  Beii^a  alia  ^  disr-^ ' 
tañte  ocho  leguas  de  la  frontera  lé  aconsejó 5Iaroto 
que  marchasecón  rapidez  hacia  esta  por  la  raya  que 
diTidia  su  campo.del  dé  Rodil,  que  le, estaba  ace- 
chando para  sorprenderle  en  aquel  punto;  con  cu-^ 
ya  espedicion  dijo  Mároto  que  se  alcanzarla  probar 
el  espíritu  de  las  tropas  del  general  enemigo  y  aca- 
so promover  la  deserción  en  ellas;  y  ademasllaroar 
la  atención  del  minino  Rodil,  que  necesariamente 
variarla  de  pensamiento,  retrocediendo  al  alcance 
de  los  espedicionarios,  y  dejaría  asi  libres  los  pa- 
sos para  Andalucía,  sobre  cuyos  reinos  tenia  Boín 
Garlos  esperanzas  ;mediante  los  aviisos  qu^  de 
aquellos  países  se  le  hablan  comunicado.  Maroto 
opinaba  que  el  principe  y  su  fomilia  se  salvaran 
por  este  medio  en  Gibraltar^  y  qne  los  militares 
intentasen  la  sublevación  del  territorio  andaliu  en 
pequeñas  partidas.  E^lé  proyectOi  ófrecia  Im  peli-r 
gros  que  desde  luego  es  £ácíl  calcular*  Según  éU 
D.  Garlos,  á  pesar  de  qub  sabia  yá  no  poder 
cantar  con  Rodil  y: ;  que  no  se  ballaiba  i  en  el  car 
so  de  fundar  graád^se^pefani^a^n;»!!  gente,  ibaá 


correr  ana  «véDtufa  muy  arriesgada,  poníéirÓDw 
hasta  cierto  punto  en  manos  enemigas.  Sin  embargo, 
el  principe ,  queriendo  dar  una  prueba  de  que  no  le 
arredraban  cuantos  sacrificios  se  le  impusiesen  en 
obsequio  de  su  causa,  se  arino  á  hacer  tan  arrie^ 
gada  prueba,  y  con  unos  60  oficiales  los  mejor  éqni-; 
pados  que  se  pudieron  haber,  marchó,  dejando  énla 
Guarda  á  su  familia  en  la  mayor  zozobra,  hasta 
un  pueblo  que  solo  distaba  un  cuarto  de  legua  de 
las  avanzadas  de  Rodil.  Este  desde  luego  hizo  que 
dos  escuadrones  siguiesen  al  principe  y  atacasen 
su  escolta;  en  cuya  virtud  D.  Garlos  se  vio  obliga- 
do á  retirarse  á  Almeyda,  ciudad  guarnecida  por 
los  miguelistas ,  pero  poco  segura ,  que  solo  distan- 
ba  una  legua.  Las  tropas  de  Rodil  eiijieron  laen-^ 
trega  de  D.  Carlos;  pero  fueron  contestadas  con  al- 
gunos cañonazos;  y  entretanto  el  principe  sesalvóv 
viéndose  á  cada  paso  ,  en  las  ocho  leguas  que  re-^ 
corrió  hasta  llegar  á  la  Guarda ,  espuesto  á  caer 
en  poder  de  los  enemigos,  que  habian  tomada  nin- 
gunos puntos  de  los  que  sus  gnía^  le  indicaban^ 
Maroto  se  atribuye  el  haber  salvado  áD.  Garlos 
en  este  trance.  Demos  que  asi  fuese  en  algún  paso 
difícil ;  pero  Maroto  hubiera  sido  el  primero  sobre 
quien  recayese  la  responsabilidad  del  resultado 
funestísimo  que  pudo  tener  esta  mal  meditada  y  ab« 
surda  espedicion;  y  el  hecho  solo  de  haberla  acon-^ 
sejado  al  principe  es  y  será  siempre  un  cargo  muy 
grave  contra  él ;  sin  que  le  desvirtúen  esos  mere-^ 


de  Terceir^ ,  atansaülio^  resuelUmente'  ficr  iointo^  > 
rior  de  dicho  reioo  cuanto  le  fuese  posible,  vemfrm i 
cario  sin  peligro.  D.  Carlos  se  veía  oMjga^io  á 
huir  de  Rodil ,  puesto  que  no  contaba  cob  lUer^ 
zas  suticíentes  para  hacerse  respetar  del  géfe  es- 


Asi  las  cosas  y  haUándose  D.  Carlos  en  la  < 
Guarda,  ciudad  fortificada  de  la  Beíira  alla;^:dis^ 
tarite  ocho  leguas  de  la  frontera  lé  aconsejó  MairpUi 
que  marchase  con  rapidez  hacía  esta  por  la  raya  que 
dividía  su  campo-del  dé  RodíU  que  le  estaba  ace- 
chando para  sorprenderle  en  aquel  punto;  con  cu- 
ya espedicion  dijo  M^róto  que  se  alcanzarla  probar 
el  espíritu  de  las  tropas  del  general  enemigo  y  aca- 
so promover  la  deserción  en  ellas;  y  ademasUaroar 
la  atención  del  mismo  Rodil,  que  necesariamente 
variaría  de  pensamiento,  retrocediendo  al  alcance 
de  los  espedicionarios,  y  dejaría  asi  libres  lospa^ 
sos  para  Andalucía,  sobre  cuyos  reinos  tenia. Bom 
Carlos  esperanzas  ^mediante  los  aviisod  quie  de 
aquellos  países  se  le  habían  comunicado*  Maroto 
opinaba  que  el  principe  y  su  familia  se  salvaran 
por  este  medio  en  Gibraltar,  y  que  los  militares 
intentasen  la  sublevación  del  territorio  andfiltiz  en 
pequeñas  partidas.  Esté  proyectoj  ofrecía  loe  pelit- 
gros  que  desde  luego  es  fácil  calcular^  Según  éU 
I).  Carlos,  á  pesar  de  qufe  sabia  ya  no  poder 
contar  con  Rodil  y  que  no  se  bailaba  en  el  car- 
so  de  fundar  gra&dés^peíanras^n  sü  gente,  ibaá 


presentarse  dentro  de  poco  como  el  únioo  -a^pla^ 
lAepara  él.  Sin  embargo,  ni  D.  Garlos  ni  m w- 
po^  se  allanaban  á  seinejante  paso;  porgue  solo 
de  los  inglese»  podían  obtener  un  buqué  para  salir 
dePortugal,  y  á  ambos  consortes  $e  les  resistía  trá:^ 
tar  con  los  ingleses,  en  la  ¡dea  de  qiie  estos  no  se 
le  cederían  sino  bajo  condiciones  irritantes y'á  que ^ 
no  seria  dado  al  principe  acceder.  Hé  aqui  el  ver- 
dadero origen  del  retraimiento  con  que  se  traté 
este  negocio  por  parte  de  B.  Garlos;  retraimiento 
de  que  se  aprovecha  Maroto  para  calificarle  de  tí- 
mido y  en  otros  términos  mas  ofensivos  aun,  acha- 
cando á  una  flaqueza  reprensible  lo  que  en  el  fon- 
do procedía  de  un  sentimiento  de  dignidad  y  hasta 
de  patriotismo ,  que  aplaudirán  todos  los  que  no 
estén  preocupados  contra  este  augusto  personage. 
Al  fln  se  decidió  D.  Garlos  á  tratar  con  los  in-- 
gloses  sobre  el  embarque  para  un  puerto  de  su  na^ 
cron,  desde  la  cual  se  propuso  dirijirse  al  pais  vas- 
co-navarro, haciendo  qqe  asi  se  le  previniese  desde 
luego  al  marqués  de  Yaidespina,  y  que  éste  hiciese 
circular  por  las  provincias  el  anuncio  de  su  próxima 
llegada  á  el|as.  En  el  mismo  senti  lo  escríbió  Don 
Garlos  á  Zqmalac4rregui,el  28  de  mayOvprometién* 
dqle  que  antes  de  seis  semanas  esiaria  entre  sus  na- 
varros. D.  Garlos,  en  vista  de  que  Rodil  amenazaba 
en  $u  movimiento  á  Zamusca,  mostrándose  r%ielto 
á  arrostrarlo  todo  á  cambio  de  apoderarse  de  él  y  de 
i^u  familiai»  según  las  órdenes  terminantes  .qn^  se  le- 


eimiesl^  qtteallegav  &  loar  eaales  nb  pmestmde 
ocasión  hubiera  eomplido  con  un  deber/ ¡Origi^all 
manera  de  vender  ser? icios,  jactarse,  podemos  de-^ 
cirio ,  de  haber  tenido  h  grandeza  de  alma  de  no  dar 
entonces  el  último  paso  para  poner  á  J).  Cárhs  m 
manos  de  ñodill  Todo  lo  que  no  fue  esto  lo  bizo  Ma* 
roto  al  idear  semejante  espedicion,  por  ignoranoia 
ó  por  malicia.  Y  siendo  ello  asi,  y  cuando  eimis- 
mo  nos  descubre  el  poco  decoro  con  que^  espre^ 
saba  ante  el  que  reconocía  por  su  rey ,  ¿será  de 
estrañar  que  este  se  manifestase  severo  con  su  ge- 
neral en  algunos  momentos,  para  obligarle  á  re* 
conocer  su  falla?  Solo  en  la  Vindicación  de  Ma-^ 
roto  se  han  visto  estampadas  especies  tan  pere- 
grinas. 

Seguido  D.  Carlos  por  Rodil ,  tuvo  que  salir  de 
la  Guarda  con  su  familia,  pasando  á  Zamusca^/En 
esta  retirada  el  general  cristino  sé  apoderó  de  la 
mayor  parte  de  los  equipages  de  los  augustos  via- 
jeros y  de  las  personas  de  su  comitiva,  baciendo 
fusilar  á  los  criados  que  iban  custodiándolos  auur^ 
que  sin  llevar  arma  alguna.  i 

D.  Garlos  hizo  en  Zamusca  nuevas  instaacias 
para  obtener  de  D.  Miguel  las  fuerzas  que"  éste  le 
habia  ofrecido;  pero  fue  todo  en  vano.  Nopudíen- 
do,  pues,  D.  Garlos  pensar  en  invasión  alganacon 
solo  mil  hombros  suyos  que  próximamente  conia-^ 
ba,  los  mas  de  ellos  sin  caballos  ni  armas^  sei  le 
aconsejó  que  se  embarcase.  Este  partido  habia  de 
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seüta  CttiBnlOs  de  reisi;  y  obligado'á  salir  de  Por^^ 
lugal  dentro  de  45  días,  8Ín  poder  volvfir  á  dicha 
paisjii  eotrar  en  España.  D.  Miguel  Armé  estati 
convención  en  26  de  mayo;  ;pero  protestó  eontra^- 
ella  en  Genova  á  20  del  siguiente  mes^,  alegand^i 
que  las  circunstancias  le  forzaran  ¿  dar  este  parát 
por  evitar  la  efusión  de  sangre  etc.  *     :  ^ 

Henu)^  dicho  que  I).  Garlos  se  faabia  avenido  it 
tratar  con  los  ingleses  sobre  embarque.  AI  cbméh*' 
zar  aponer  en  planta  este  pensamiento,  se  tuvo 
noticiado  que  acababa  de  ratificarse  en' Lón— 
dres  (^)  el  famoso  tratado  de  la  cnádruple  alianza, 
cuyo  objeto  era  contrariar  poderosamente  lais  recias* 
maciones  de D.  Garlos  y  de  D.  Miguel:  tratado  que 
por  su  importancia  insertamos  á  continuación.  Di— 
ce,  pues,  asi: 

«S.  M.  la  Reina  gobernadora  y  regente  de  Es- 
pana  durante  Ijt  menor  edad  de  sú  hija  Boña  Isa-- 
bel  II,  Reina  4e  España ,  y  S.  M.  imperial  el  diz- 
que dc;  Br^gaiiza ,  regente  del  reino  de  Portugal  y 
de  losAlgarbes,  á  nombre  de  la  reina  Dona  Ma^^ 
rja  II ,  intiiDamente  convencidos  que  los  interese» 
de  ambas  coronas  y  la  seguridad  de  sus  dominios 
respectivos  exigen  emplear  inmediata  y  vigorosa-- 
mente  sus  ^sfuer^os  unidos  para  poner  término  é 
las  hostilidades  que ,  si  bien  tuvieron  por  objeto 
()ri[pero  atacar  el  trono  de  S.  M.  F. ,  proporcionan 

(;* }    Las  ratificaciones  del  tralado.de  la  Cuádruple 
ÁUunzii  fueron  canjeadas  á  3f  4e  mayo   de  4834. 
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hoy  amparo  y  apoyó  á  los  subditos  desafectos  y  re-» 
beldes  de  Ja  corona  de  España;  y  deseosos  SS;  MM. 
al  mismo  tiempo  de  proveer  los  medios  necesanos 
para  restituir  á  sus  subditos  los  beneficios  de  la  paz 
interior ,  y  afirmar ,  mediante  los  recíprocos  bue- 
nos oficios,  la  amistad  que  desean  establecer  y  c¡* 
mentar  entre  ambos  Estados,  han  determinado  reu- 
nir sus  fuerzas  con  el  objeto  de  compeler  al  infan- 
le  D.  Garlos  de  España ,  y  al  infante  D.  Miguel  de 
Portugal,  á  retirarse  de  los  dominios  portugueses. 

«En  consecuencia  ,  pues ,  de  estos  convenios, 
SS.  MM.  Regentes  se  ban  dirigido  á  SS.  MM.  el 
Rey  de  los  Franceses  y  el  Rey  del  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  ;  y  SS.  MM. ,  con- 
siderando el  interés  que  deben  tomar  siempre  por 
la  seguridad  de  la  Monarquía  española ,  y  hallán- 
dose ademas  animados  del  mas  vehemente  ^eseo 
de  contribuir  al  establecimiento  de  la  paz  en  la 
Península  ^  como  en  todas  las  otras  partes  de  Eu- 
ropa; y  S.  M.  Británica,  considerando  también 
las  obligaciones  especiales  derivadas  de  su  antigua 
alianza  con  el  Portugal;  SS.  MM.  ban  consentido 
en  entrar  como  partes  en  el  propuesto  convenio. 

«Al  efecto  SS.  MM.  han  tenido  á  bien  nom- 
brar como  Plenipotenciarios,  á  saber: 

«S.  M.  la  Reina  Regente  de  España  ,  durante 
la  menor  edad  de  su  Hija  Doña  Isabel  II,  Reina 
de  España,  á  D.  Manuel  Pando ,  Fernandez  de  Pi- 
nedo ,  Álava  y  Dávila ,  Marqués  de  Miraflores, 
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Conde  de  Yillapateima  y  de  Floridablanca ,  Sefior 
de  Yillagarcia,  Grande  de  España,  Gran  Croz  de 
la  Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos  III ,  y  En- 
viada extraordinario  y  Ministro  Plenipotenckiria 
de  S.  M.  Católica  cerca  de  S.  M.  ftritániea; 

« S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses  á  DI,  Cario» 
Mauricio  de  Talleyrand  Perígord  r  Príncipe  Du- 
que de  Talleyrand  ,  Par  de  Francia ,  Embajador 
extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  S. 
M.  el  Rey  de  los  Franceses  cerca  de  S^  M*  Bri*- 
tánica,  Gran  Cruz  de  la  Legión  de  Honor ,  Caba- 
llero de  la  Orden  del  Toisón  de  Oro  ,  Gran  Crus 
de  la  Orden  de  San  Esteban  de  Hungría,  de  la 
Orden  de  San  Andrés  y  del  Águila  Negra; 

<(S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Graa 
Bretaña  é  Irlanda  al  muy  honorable  Enrique  Juan 
VizcopdePalmerston,  Barón  delTemple,  Par  de  Ir- 
landa ,  miembro  del  muy  honorable  Consejo  pri^ 
vado  dé  S.  M.  Británica,  Caballero  de  la  muy  ho- 
norable Orden  del  Baño^  Miembro  del  Pariamen- 
to,  y  su  principal  Secretario  de  Estado  en  el  de-^ 
parlamento  de  Negocios  e%trangeros; 

«  Y  S.  M.  I.  el  Duque  de  Braganza  ,  Regenle 
del  Reinó  de  Portugal  y  de  los  Algarbes ,  á  nom- 
bre de  la  Reina  Doiía  María  II,  á  D.  Cristóbal 
Pedro  de  Moraes  Sarmentó,  del  Consejo  de  S.  M^ 
Fidelísima,  Hréaígo  Caballero  de  la  Casa  Real, 
Comendador  de  la  Orden  de  Nuestra  Seuora  de  la 
Concepción  de  Vilbuficiosa^  Caballera  dé  laOr-^ 
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deti  de  Cristo,  y  Kiviado  exlratfrdinam y  Mims^ 
iro  Plenipotenciario  de  S.  M.  Fídelisíma  cerca  de 
&  M.  BrilántCji: 

«Los  cuales  han  convenido  en  los  articaU» 
siguientes: 

«  Articulo  4  .*  S.  M.  I.  el  Duqiie  de  Bragansa; 
Regente  del  Reino  de  Portugal  y  de  los  Algarbesi» 
en  nombre  de  la  Reina  Dona  Maria  II ,  se  obliga 
á  usar  de  todos  los  medios  que  estén  en  su  poder 
para  obligar  al  Infáute  D.  Carlos  á  retirarse  de 
ios  dominios  portugueses. 

«Art.  2.""  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  y'Ré^ 
gente  de  España  durante  la  menor  edad  desh 
Hija  Dom  Isabel  II,  Reina  de  España,  rogada 
é  invitada  por  el  presente  acto  por  S.  M.  I.  iel 
Duque  de  Braganza,  Regente  en  nombre  de  l|i 
Reina  Dona  Maria  II,  y  teniendo  ademas  motivos 
de  justas  y  graves  quejas  contra  el  Infante  [*)  Don 
Miguel  por  el  sosten  y  apoyo  que  ba  prestadp  H 
Pretendiente  de  la  corona  de  España,  se  dbfiga  á 
hacer  entrar  en  el  territorio  portugués  el  número 
de  tropas  espacias  que  acordarán  después  ambas 
partes  contratantes ,  con  el  objeto  de  cooperiair  con 
las  de  S.  M.  Fidelísima  á  fin  de  hacer  retirar 
de  los  dominios  portugueses  á  los  Infantes  D.  Gálr>- 
los  de  España  y  D.  Miguel  de  Portugal;  obligan^ 

(*]  Hasta  este  momento  el  Gobierno  de  España 
no  había  dejado  de  reconocer  á  D.  Migael  por  tnonar- 
ca  de  Portugal. 
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dése  ádenias  S^M.  la  Rema  OoberMdorav  Re^ 
fente  de  España/ á  mantener  por  cuenta  de  lá 
España  y  sin  gasto  alguno  del  Portugal,  las  tro- 
mpas españolas ;  las  cuales  serán  recibidas  y  trata- 
das en  todos  conceptos ,  como  sean  recibidas  y 
tratadas  las  tropas  de  S.  M.  Fidelisima;  y  S.  M. 
la  Reina  Regente  se  obliga  á  hacer  retirar  su 
tropas  fuera  del  territorio  portugués  apenas  el  ob^ 
jeto  mencionado  de  la  expulsión  de  los  Infanta 
se  haya  realizado  \  y  cuando  la  presencia  de  aquer 
Has  tropas  en  Portugal  no  sea  ya  requerida  por 
S.  M.  1.  el  Duque  Regente  en  nombre  de  la  Reina 
Doña  María  11. 

«Art.  S.""  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Iftído  déla 
Graüi  Bretaña  é  Irlanda  se  obliga  á  cooperar  en»^ 
pleando  una  fueraa  naval  en  ayuda  de  las  opera- 
ciones que  han  de  emprenderse ,  en  conformidad 
de  las  estipulaciones  del  presente  Tratado,  por  las 

tropas  de  España  y  Portugal. 

:  «Art*  i.""  En  el  caso  que  la  cooperación  de  la 
Francia  se  juzgue  necesaria  por  las  Altas  Partes 
contratantes  para  conseguir  completamente  el  fin 
de  este  Tratado  ,  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses  se 
obliga  á  hacer  en  este  particular  todo  aquello  que 
él  y  sus  tres  aujgustos  Aliados  determinaren  de  co- 
mún acuerdo. 

aArt.  5.""  Las  Altas  Parles  contratantes  han 
convenido,  que  á  consecuencia  de  las  estipu!a- 
ciones  contenidas  en  los   artículos  precedentes* 


m  hará  inmediatamente  una  dedamoitoi  <^Miiii'- 
etando.a  la  nación  portuguesa  Ids  priDÓípio&^ytiitk 
jetoi  de  las  estipulación^  de  esU»*fi^atádocH¥I  Si 
M4  L  el  Dttipie  Regente ,  en  nombre  dela^R^ína 
Bona  Mafia  II,  animado  del  siii€er<|  >^W.'de 
borrar  todo  recuerdo  de  lopasade^v  y  dé  reunir 
en  derredor  del  trono  de  S.  M.  Fid^Usima  lá  na*^ 
cion  entera  sobre  la  que  la  divÁna  Proiyi^;9ncia 
la  ha  llamado  á  reinar ,  declara  í;u  ,in|te)af/f|i^9  d^ 
publicar  al  «mismo  tiempo  una  a^oini^ia,  ^f^M^^y 
general  en  favor  de  todos  los  s)&))4iV>9,.d^(,^-,;]^. 
Fidelísima  que  dentro  de  un  téi^mino  q^^  se  serr 
ñaiará  vuelvan  á  su  obediencia;  , y. S^.^M.^J,  el 
Duque  Regente,  k  nombre  de  la  Rein^jDqpa  Ma- 
ría II  ,  declara  también  su  intención  de  s^eg^ura^i: 
al  Infante  D.Miguel,  luego  que  salga  dp^  Iq^  lEls^ 
tados  portugueses  y  españoles ,  una  .rBn^¡  cqrf;e9rr 
pondiente  á  su  rango  y  nacimiento,  ^  '  ,  / 
.  «Art.  6.**  S.  M.  la  Reina  Goberiiajíora  ¡,,  Jlp- 
gente  de  España  diiraole  la  menpr  ^^di^d  dp  su  pija 
Doña  Isabel  II ^  Reina  de  Espau^,  ea^vjfiM^d  4^1 
presente  articulo ,  declara  s^  inlenqion^  jd^^fi^egu- 
raral  Infante  D,  Garlos,  luegq  qu^;  sflga  ,4^  Ip^ 
Estados  españoles  y  portugueses,  m^a^jenta  eor^- 
respondíente  á  su  rango  y  nacimí^»|í|#  , 

«Art.  7.*"     El  présenle  Tratadoser^  r^lipQadp* 
y  las  ratificaciones  se  cangearán  en  Londres  en  el 
espacio  de  un  mes ,  ó  anjlesi  sijjuese  posible. 
« En  fé  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipoténí- 
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oi^rios  loifirmariMií  y  sellaron  oontel  sella  4é  sm 
atipas, .  Dado  ep  Lóodres  á  veinte  y  áok  de  aiMril 
del/año  de  NÉesUro  Señor  el  mil  oehocieolost  irein^* 
la  y  CaatrOi-^Fírmado  Miraflores ;  {upar  delisii^ 
Wo.^Tíülegrani ;  lugar  del  selloi— <-Pdb«r«toiii; 
lugar  del  seU».^^i.  P.  de  iforoé»  Sarmentop  lar- 
gar del  i8elle^>:(*|  í   i!  i   I' 

E^altníratrté  Parker;  íhglés,  dé  acuerdó  'édii 
el  eiübájador  de  ^ü  naiiion,  se  prestó  áfócilitár  á 
D^^íMbs'su  viaje  eníos  lérmlnbs  ápelecldós;liá¿ 
Méndosüd^otórgado  al  efecto  una  estipuláóión  ^d-^ 
témne  cón^  ló^  géfes  pedriálas ,  fecliá  dícbo  26  d^ 
mayov  cuyo  contenido  era  así:  ' 

'  «Arlífctfld  1.*  S.  A.  R.  el  infante  O.Cáírldsáal^ 
dri  d¿  Evókv  coin  so  familia  y  sérvidumtA^e,  él  3Ó 
tlél  Corriente;  para  pasar  á  Aldea-Gállfega^  éto 
dónde  debe  embarcarse. 

« Art.  2."*  En  sti  tránsito  los  generales  réápon- 
ráéh  déla  seguridad  personal  de  S.  A.  R. ,  de  su 
íkéiíliá  y  servidumbre ,  ciíidando  de  darle  la  ¡és- 
fcollatiue^S.  A;  R.  se  sirva  Indicar.  ' 

^-«Artié."*  Todos  los  subditos  éspañol'es'iioeMáfe 
Mltáh  ett  Porttigal  comprometidos  en  el  sei^vifeío  dé 
S;  A.  ftV;  serán  recibidos  en  un  depósito  provisio- 
nal en  Santáréiü  y  conducidos  con  la  escolta  nece- 
saria &¿u  áégüHdád. 

{')  Véase  la  Gacela  éstraordinaria  de  MadWdée 
8,de  jun¡ade483é.  ' 


-  KÁrt.  4.""  El  gol^iemo  les  ilará  ^n  el  'depf^ 
lodos  los  raedios  fieoesario^  á  M  exisieaoiay  hé^\^ 
que  puedan  salir  de  allisia  peligro  para  traslarf 
darse  á  otro;  punto.  ? 

«Evora-^Monte  26  de  mayo^d^  \^í.-^El  dugm 
de  Terceira ,  general  del  ejérqito.rr-ií^/  arntU  de  Sa^ 
daña ,  general  del  ejército.-r-JoM  Grant ,  secreta^ 
rio  de  la  legación  deS.  M,  3-» 

En  virtud  de  este  convenio  el  30  d^i  ro^yo «  ,4 
las  tres  de  la  mañana  y  después  de  ^oa  Uprna  des* 
pedida,  !)•  Miguel  salió  paraSines,  doode  dio  ál^ 
vela  para  el  puerto  de  Italia  ya  meuicionado  ;.  y 
D.  Carlos  subió  en  un  coche  \  acompañado,  cl^-^4 
familia  y  escoltado  por  un  escuadrón  de  laiii^^ro^ 
miguelistas.  Seguíanle  todos  los  oficiales  españoles 
que  desde  la  noche  anterior  se  habían*  apostado 
cerca  de  su  casa;  unos  a  pie  y  otros  á  caballo*  Ea 
Montemor  la  escolta  fue  relevada  por  tropas  pe^^ 
dristas,  que  acompañaron  á  los  proscritos  hasta 
Aldea-Gallega  juntamente  ctín  Ips  indicados  ofl- 
cíales.  El  coronel  inglés  Wílde  tenia  orden  de  su 
embajador  para  proteger  á  Dw  Cárlo^  oq  caso  dé 
necesidad;  y  cumplió  noblemente  con.  este,  eu-r 
cargo. 

En  Aldea-Gallega  nadie  se  presentó  á  recibit 
á  los  augustos  viajeros  á  nombre  de  B.  Pedro;  faüf 
bierouv  pues,  de  alojarse  ^n  una  c^asa  desamue- 

.blada.  ...         .  ,       •         ...^:   .,  -.i     ;,;..,.;!-•.  .     .,,.;. 
El  dia  I.""  dejuniaá  las  iO  I>.  <iSárlo6  dió  SI 


— «76— 
nmtíáf  besar  i  lodos  sus  compafierbs  de  desgra— 
eia;  y  despoes  les  ditijió  algunas  palabra?  eM 
la  V02  sumamente  alterada  por  el  dolor ,  diefélidiH- 
les,  entre  otras  cosas,  que  quedaban  bajo  la  pro- 
tección del  gobierno  inglés,  el  cual  babia  garanti- 
do su  s^ridad  personal.  Una  horA  después  ó' pe- 
co mas  el  principe  estaba  á  bordo  del  Ihnegat,  m- 
vio  inglés  de  74  cañones,  con  su  familia  y  unos 
noventa  españoles  (*). 

Goncltíyamois  este  capitulo  notando  que  dos  dias 
antes  del  embarque  del  principe  espaftor,  el  eoroM- 
ñelT... ,  edecán  de  Rodil,  pasó  á  verse  con  el 
embajador  inglés  en  Lisboa,  con  el  objeto  de  re^ 
clamar,  á  nombre  del  gobierno  de  Madrid,  la  én^ 

{*)  Otros  250  fletaron  dos  pequeños  hárteos  de 
transporte,  en  los  cuáles  se  trasladaron  á  Itamburgo; 
quedando  <m  Portnga]  unos  600  hombres,  quoiorma^- 
lon  el  depósito  anunciado  en  el  art»  3.^  dal  convenio 
conMr.Grant.  Son  imponderables  las  atrocld^es  co^ 
metidas  con  estos  iafelices  por  los  pedristas.  £n  el  via- 
j^áSantárem  murieron  muchos  de  hambre  y  otros 
áse^inadoi.  Después  de  los  mas  atroces  itrátami«títos 
^R  varios  puntos ,  se  irató  de  entregarlos  al  gobierno 
crístino ;  pero  al  fin  se  les  encerró ,  habiendo .  reob- 
Diado  la  interveaciou  del  ministro  de  S.  V*  B.«  .^n  un 
pontón  en  Lisboa ,  doncl,^^  continuaron  abandonados  á 
la  mayor  miseria ;  pudiéndose  salvar  en  adelante ,  cor 
mo  por  un  prodigio  ,  un  núiúcro  hartó  menor  que  él 
que  va  referido.  Estos  hechos  forman  la  crítica  mas 
cabal  del  gobierno  instalado  por  D.  Pedro. 


liega  del  mismo  D.  Garlos,  suiamUia^  su  tropa; 
pero  que  esta  peticiou  fue  negada «  á  pesar  de  que 
U  apoyó  D.  Pedro  fuertemente  y  segua  se  aseguró 
4^ntonces:  y  en  confirmación  de  lo  que  se  acaba  de 
indicar,  se  insertan  los  siguientes  docnmenlos  re-? 
latiros  á  la  espresada  negociación  en  cuanto  al  ga* 
bínele  espanoK 

NÚMERO   4  .• 

«Ejército  de  operaciones  en  Portugal. — Eicmo. 
Señor. — ^Al  lllmo.  Señor  duque  delerceirav  en 
27  del  actual  á  las  cinco  de  la  tarde  v  le  hediriji«T 
do  la  nota  del  tenor  siguiente  por  conducto  de  mí 
primer  ayudante  de  campo,  coronel  D.  Ramón 
Teijeiro. 

«Illmo.  y  EiLmo.  Señor.  —Al  Illmo.  y  Excmo.  Se^ 
Sor  secretario  de  Estado  del  Despacho  del  depary 
taraento  de  la  guerra,  de  S.  M.  F.  Doña  Maiia  11^ 
digo  en  esta  fecha  y  momento  lo  que  copio. — 
Illmo,  y  Excmo.  Señor:  Habiendo  cooperado  con  el 
ejército  de  mi  mando  tan  ericazmenle  á  los  sucesos 
gloriosos  que  presiden  las  armas  do  S.  M,  la  reina 
de  Portugal,  Doña  María  II,  me  es  forzoso  recia-* 
mar  de  S.  M.  y  Regenta  del  reino,  el  que  por  nin-^ 
gnu  pretesto  permita  embarcar  al  Infante  que  bu 
sido  de  España ,  Dé  Garlos  María  Isidro ,  con  su 
Camilia,  comitiva  y  revolucionarios  que  le  sigueor, 
determinando  que  sus  persoaas  me  sean  entrega-^ 
das  para  ponerlas  a  disposición  de  mi  augusta  so- 


berana  la  Señora  Doña  Isabel  II.^-^Al  serrirsé 
Y.  E.  Illma.  dar  coeiita  á  S.  M.  de  esla  solicitud 
tan  justa  y  necesaria  ¿la  tranquilidad  de  £s|mía^ 
me  honrará  con  encarecérsela  sobremanera ,  ase*^ 
gurándole  al  mismo  tiempo  mis  mas  profundos  res^ 
fvetos  con  el  parabién  camplidisimo  per  el  félie 
desenlace  de  la  cuestión  portuguesa. — ¥  tengo  el 
honor  de  transmitirloá  V.  E.  para  que  se  sirva  ges- 
tionar en  mi  nombre  cuanto  conduzca  al  buen 
éxito  de  mi  racional  pretensión,  pues  en  ella  se 
interesa  el  bien  estar  de  mi  patria  y  la:  tranquilla 
dad  de  la  que  dio  á  V.  E.  el  ser,  como  no  lo  igno- 
ra su  muy  ilustrada  perspicacia ;  y  mientras  tanto 
V.  E.  se  sirva  contestar  á  mi  oficio  de  esta  maña- 
na, procuro  incomunicar  las  plazas  de  Y^lves, 
Campo-Mayor  y  Oguela ,  sin  embargo  de  persua- 
dirme recibirán  sus  gobernadores  órdenes  termi- 
nantes para  reconocerá  su lejitimo  gobierno. 

aX  como  con  fecha  de  dicho  dia  27,  me  tras- 
mite el  mencionado  ayudante  copia  de  los  arti-^ 
<;ulos  acordados  con  D.  CárlosMaria Isidro,  y  adi^ 
cienes  que  y.  E.  nó  ignorará,  no  difiero  el  dejar 
tie  informarle  de  mis  pretensiones,  cerciorándote 
al  mismo  tiempo  del  desaire  que  acaban  de  inferir 
al  ejército  de  mi  mando  los  mariscales  portugue- 
ses, sin  consideración  conveniente  al  servicio  dé  la 
Reina  N.S.,  ni  siquiera  de  mera  urbanidad»  al  jñí:- 
belton  que  los  colocó  en  la  posición  que  ocvpatt, 
abrogándosela  solamente  suya,  contra  mis  espe- 


rauzas,  convenciones,  fatigas  y  tareas  de  teda^ 
clases.  ^    ;  > 

«Dios  guarde  á  V.  E.miucbos  años.— Cuarta 
general  de  Santa  Olaya,  29  de  mayo^de  1834,  ál# 
una  de  la  tarde. — Exorno.  Señor.— José  Ramotí 
Rodil.-rExcmo.  Señor  encargado  de  negocios  de 
S.  M.  la  Reina  N.  S.  en  Lisboa,  D.  Evaristo  Peresi 
de  Castro.  ' 

TíüMERO  2.® 

«Ejército  de  operaciones  español  en  Portugal; 
— Excmo.  Señor. — El  Excmo.  Señor  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  la  guerra,  con  fecha  28 
del  actual ,  me  dice  lo  que  copio. — Exmo.  Señori 
— Persuadida  S.  M.  del  breve  término  de  los  ne- 
gocios de  Portugal ,  de  que  tanta  gloria  cabe  á  Y.  E: 
y  esc  valiente  ejército ,  se  ha  dignado  oir  su  con-*- 
sejo  de  Ministros  acerca  de  las  disposiciones  con-» 
siguientes  a  aquella  terminación ,  y  conformándose 
con  su  dictamen,  se  ha  dignado  resolver:  4.^  Si  el 
pretendiente  cayese  en  manos  de  ím  tropas  espa— ! 
ñolas,  será  trasladado á  Badajoz  donde,  con  lo$ 
miramientos  debidos  á  su  persona,  se  le  custodiará 
en  un  castillo  ó  local  á  propósito  cou  las  preven-- 
cienes  necesarias  á  su  seguridad.  Lo  mismo  se 
practicará  con  su  familia  y  con  la  princesa  dé  la 
Beira.  2.**  Si  cayese  en  manos  de  las  tropas  por*- 
tuguesas  ésa  pusiese  ala  disposición  de  los  gene- 
rales ó  del  gobierno  de  la  Reina  Doña  fiarla*  U;  é 


bien  del  gobierrio  inglés  ó  francés  por  medtb  df 
sus  ministros  residentes  en  Lisboa  ,  tratará  Y.  E. 
inmediatamente  con  el  que  le  reciba ,  reclamando 
que  se  le  custodie  con  seguridad,  y  lio  salga  dentn^ 
gun  modo  de  la  Península  hasta  baberáe  puesto  de 
acuerdo  el  qué  lo  tuviese  en  su  poder ,  con  el  go-^ 
bierno  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  so1)re  sú  ul^^ 
terior  destino  ,  que  será  conforme  á  lo  que  cúd*- 
vengan  las  cuatro  Potencias  que  han  hecho  el  tra- 
tado de  22  de  abri!,  dirijido  á  poner  término  á  la 
guerra  civil  de  la  Península.  3.**  Si  D.  Miguel  ca- 
yese en  poder  de  nuestras  tropas,  ó  él  se  presenta** 
se  bajo  la  proteccien  de  S.  M.  la  Reina  Goberna- 
dora, V.  E.  16  acojerá ;  y  con  todos  los  miramien^ 
mientes  que  le  son  debidos,  lo  vigilará  de  moféó 
que  no  salgado  la  plaza  ó  punto  conveniente,  M^ 
ta  la  debida  resolución  y  acuerdo,  que  serán  los 
mismos  respectivamente  que  para  el  pretendiente 
quedan  mencionados.  Los  ministros  de  Infi^latérra 
y  Francia  cerca  de  esta  corte  espiden  córreos  á 
Usboa  con  pliegos  concebidos  en  igualen  téfminosv 
Según  aviso  del  25 ,  del  gobernador  dé  Badajoi, 
que  acabo  de  recibir  por  estraordinario,  el  capitán 
l>ortugués  Mascareñas  de  pafle  de  D.  Miguel,  se  ha- 
brá presentado  á  Y.  E.  co« pasaporte  del  ministro  de 
Estado  de  aquel  Príncipe,  dado  en  Evora,  con  ob- 
jeto de  pasar  á  Madrid.  S.  M.  quiere,  queasiá  este 
como  á  cualquier  Irtro  agente  ó  encargado  que  se 
preséntase  para  venir  á  esta  Corte ,  le  dé  Y.  E.  el 


conveuiente  pasaporte.  Al  mi^a  tiempo  ¿iq^í^jlij 
que  en  cualquier  supuesto  de  IrjE^nsaqcioA  o ^ ^^g^ 
eiacioB  relativa  al  ejército  ó  tropas  de  J).  Jiiguel  p^ 
B.  Carlos,  obro  V,  E.  con  conociweoto  de  ;^ 
generales  portugueses,  sin  detener  pQr  eso  eV (^pr^ 
so  de  las  operaciones  mlHtarefi,  evitando^ -^ 
tiempo  á  los  enemigos.  Por  último  mAUda  Sw  Jif^i 
decir  á  V.  E.  que,  sin  perjuicio  de  sus  vasf^as  at^iv^. 
clones,  dicte  las  medid^is  mas  eficaces par^  la  cpWn 
píela  organización  y  movilidad  de  ]sm^>  fuerzas  ab;^ 
reconcentradas,  de  tal  manera,'que  al  primer  avi- 
so puedan  correr  velozmente  á  adqpiFir  nuevas 
glorias,  á  puntos  de  la  Península  acasoí  distantes. 
«Lo  transmito  á  Y.  E.  para  que  por  su  partege^ 
tione  cuanto  sea  imaginable  á  conseguir  los  dfiseps 
de  S.  M.  arriba  espresados ^  teniendo  esta  por  adi-^ 
cion  á  lo  que  le  he  comuaicMo  en  29  del  pesque 
espira,  desde  este  cuartel  general  á  U:  una  de  4|^ 
tarde.  .,  > 

«Dios  guarde,  á  Y.  E.  muchos  aimsy-^Guarlcl 
general  de  Santa  Olaya,  31  de  mayo< de  1834,  seis 
de  la  tarde. — Excmo.  Señor. — José  Raman  RoídiU 
— Excmo.  Señor  D.  Evaristo  PQrez.de  Castro,  en^ 
cargado  de  negocios  de  S.  M.  Q.  en  lis))pa, 

•  I  il   '      .  '   '  '•  >  " 

HÚMERO  3.*"  !    t  í. 

«Excmo.  Señor, — ^Muy  seuQif  mio^}  me  es  suma- 
mente satisfactorio  que  la  primera  tez  que  entablo 


Mtiá  comtíniciádon  éfldiaí  cob  V.  E. ,  Má  wi  ^ir- 
canrtanciás  tan  favorables,  y  cuando  el  fin  de  Id 
contienda  (^Uf9  ])or  tatito  tiempo  ha  desolado^  ese 
reino,  le  protttéte  nna  nueva  era  de  tranquilidad  f^ 
de  gloria;  también  me  es  no  menos  grato  ^l  con^ 
sidérarqae  el  gobierno  de  S.  M.  F.  habrá  viste  en 
ki  conducta  noble  y  leal  del  gabinete  español  el 
sincero  deseo  que  anima  á  la  Reina  mi  Señora,  de^ 
mantener  con  esa  monarquía  lasmas  estrechas  re -^ 
tablones  de  amistad  y  alianza. 

«En  prueba  de  estos  sentimientos,  antes  qué 
se  firmase  en  Londres  el  reciente  tratado,  hablan 
ya  pasado  las  fronteras  de  Portugal  las  trepases-^ 
pañolás  para  contribuir  en  cuanto  estuviese  á  su 
alcance  al  triunfo  de  la  causa  legitima  ;  y  es  una 
circunstanGia  notable  que  antes  de  saberse  oficial- 
úiente  el  cange  de  las  ratificaciones  de  dicho  trata- 
do, se  baile  ya  terminada  la  contienda  qu&  le  dio* 
ocasión  y  motivo. 

aMasporlo  mismd  que  el  triunfo  ha  sido  tan 
rápido  y  completo,  seria  inescusable  la  imprevi- 
sión de  no  asegurar  suár  consecuencias  por  cii autos 
medios  sean  posibles;  y  el  gabierno  español  por 
su  parte,  fiel  no  solo  á  la  lelra  de  dicho  tratado, 
sino  á  su  mente  y  espíritu ,  lo  mirará  como  norma 
de  su  conducta  en  las  varias  transacciones  y  efec- 
tos conducentes  á  su  completa  ejecución.  ' 

«  S.  M.  ha  visto  con  el  mayor  agrado  que, 
4-onfortoe  el  gobierno  de  S.  M,  F-  con  estos  senli-^ 


mi^ntos ,  ha  ardenado  á  su  lüfinUlrp  |^nip<>t90CH)ih 
rio  en  esta  corle  manifestar  terminanteinentei,  (pep- 
ino 10  ha  hecho  el  caballero  Sarmentó  m  l^ínqta 
que  me  ha  dirigido  con  fecha  29  del  próximo  pa- 
gado, que  (da  opinión  del  gabinete  die  Sj,  M.  F. 
DOS ,  que  ni  el  pretendiente  español  ni  el  usur- 
))pador  de  Portugal  deben  ser  puestos  en  libertad, 
D  aunque  fuera  para  alejarse  de  la  Peninsula,  sin 
»  que  preceda  el  consentimiento  de  cada  uno  de 
y>  los  gobiernos  respectivos  ».  Esta  base  tan  arre- 
glada á  ios  principios  de  justicia  como  á  )ps  de 
una  política  previsora,  es  la  misma  que  ha  adop- 
tado el  gabinete  de  S.  M.;  y  con  arreglo,  á  ellas 
en  cuanto  se  suponen  este  real  Sitio  t^l  próximo  de- 
senlace de  los  sucesos  de  ese  Reino  ,  se  apresuró 
el  ministerio  Español  á  manifestar  al  Embajador 
de  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses  y  al  Ministro  de 
S.  M.  Británica  (el  de  S.  M.  F.  no  pudo  concur- 
rir á  esta  entrevista  confidencial ,  *  por  hallarse 
aquel  dia  en  Madrid ),  cuáles  eran  las  miras  é  in- 
tenciones de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  á  Gn  de 
que  las  cuatro  potencias  que  habían  firmado  el 
tratado  de  Londres ,  procediesen  en  un  todo  de 
acuerdo  respecto  de  la  suerte  y  ulterior  destino  de 
ambos  principes,  como  consecuencia  natural  dM 
referido  convenio. 

(i  Súpose  después  el  fin  de  la  guerra  civil  y  la 
generosa  amnistía  concedida  al  partido  vencido 

por  S.  M.  I.  el  Duque  de   Braganza  ,  en  nombre 
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(to  sil  atigcí^U  Hijas  sietick)  de  notar,  ^r  su  pt<é*^ 
visióBí  y  sabiduri»,  elcomcñido  del  artlcalo  7.*i 
que  dice  de  esta  sttertev    *  '• 

«El  Sr.D.Migael  se  obligará  ásalir  de  Por-*- 
lugat  en  el  término  de  quince  días,  détlaraiídd 
que  jainád  volverá  á  p^rie  alguna  áe  las  |lrovití^ 
cías  de  ias  España»  y  de  los  dominios  de  ^ortéigaitv 
ni  concurrid  de  modo  alguno  á  perturbar  fó^^tf^n-^ 
quilidad  en  estos  Reinos  ;  en  caso  cdMfaTíO  ,  p€ír- 
derá  el  deretitio  k  la  pcínsion  estipulada ,  y  queda^ 
rá  sujeto  á  las  demás  consecuencias  de  su  proee^ 
der. »   ■' 

«  Resulta  pues  según  el  tenor  dé  los  documen** 
to»  oficiales  del  Gobierno  de  S.  M.  F.,  que  ha  juz- 
^do  con  iraaon  que  era  necesario  asegurar  dos 
pumos  importantes  í  4  .**  El  que  ni  eí  pret^diente 
de  España  ni  el  usurpador  de  Portugal  fuesen 
puestos  en  libertad  ,  sin  que  precediese  el  <íoiv- 
sentimiento  dW  gtóbierno  respectivo:  2."*  Que  aun 
supuesto  este consentimíettto  ,  la'  prudencia  acott-*- 
sejaba  el  exigir  del  Príncipe  anies  de  salir  de  la 
Península  ,  la  espUcila  procesa  de  no  volver  kpir 
sar  el  territorio  de  uño  ni  otro  Reino,  ni  pertur- 
bar de  manera  alguna^  su  tranquilidad  ;  so  pena 
de  perder  la  asignación  que  se  le  hubiese  conce- 
dido por  respeto  a  su  elevada  gerarquía ,  y  de 
esponerse  á  los  riesgos  y  consecuencia^  de  sus  ul- 
teriores procedimientéis. 
'•  «Estas  condiciones  se  impusieron  á  Di  Miguel 


f!ii  €l  mismo  )^íii  en  qtt^'hajbia  i\eiiMd(if4e^b^ 
durante  alguno»  aSos  ,  cnaUdo;  babia  aan  íilgünos 
cuerpos  de  trbpas4úe  nO  babiaarje^Qdidor  la»  armas 
yá  tiempo  que  todáyia  diferentes  íplaaa^mante- 
nian  en  pie  su  bandera.        ;;         '  ,- 

(i  Muy  al  contrario  el  principe ,  D-  Carlos  se 
bailaba  en  reino  e&Araño  ,  segi^ido  meramente  de 
una  gabilla  de  rebeldes,  éspuei^oi  á  &er  perseguido 
por  las  tropas  de  la  Reina  legilimav¥^ini^ds  am- 
paro ni  refugio  que  lo  que  pudiera  esperar  de  la 
intercesión  de  las  potencias  aliadas  y  de  Iq^  nobles 
sentimientos  de  la  Reina  Gobernadora ;  con  todo 
solo  ha  llegado  á  noticia  del  Gobierno  e3paiH)l  que 
se  le  conoció  salir  de  Evora ,  y  encaminarse  á 
Aldea  Gallega  para  embarcarse  en  aquel  punto, 
á  bordo  de  un  buque  inglés,  sin  que  haya  llegado 
á  noticia  de  S.  M. ,  ni  se  pusiera  en  noticia  del 
general  en  gefe  de  su  ejército^  que  estaba  alli  cer-^ 
cano,  cual  era  la  intención  y  propósito  del  mencio- 
nado Principe  ,  ui  si  se  ban  exigido  de  él  algunas 
prendas  ó  garantías ,  ni  si  se  aguardará  paradis^- 
poner  su  partida  y  su  ulterior  destino^  «1  previo 
consentimiento  del  Gobierno  español,  como' el  mas 
interesado  en  éU  Y  aunque  S.  M.i  confia  en  que, 
con  arreglo  á  los  sentimientos  que  animaní  á  sus 
augustos  aliados,  no  se  habrá  dado  ningún  paso 
«n  materia  de  tanta  trascendencia  que  pueda 
resentirse  de  precipitación ;  S.  M.  me  ha  i»rdena— 
do  espresamente  para  todo -caso  y  evento  hacer, 


iMfftí  áí'bésari  todos  sus  compa&erbs  de  desgra- 
eia^;  y  ^e^pnes  les  d'rtijió  ialgünas  palabra^cen 
la^  voz  sutnainente  alterada  pcfr  ef  dolor  .^  ^diflélido^ 
les,  entre  otras  cosas,  que  quedabait  bajo  )a  pro- 
tección del  gobierno  inglés,  el  cual  había  garanti- 
do su  sé^ridad  personal.  Una  bbrá  después  ó  po- 
co mas  el  principe  estaba  á  hováo  á&\Dúñégat,íítSL- 
vio  inglés  de  7i  cañones,  con  sa  familia  y  unos 
noventa  españoles  (*). 

'"  Gonclti yamo^  este  capitulo  notando  que  dos  d ias 
entes  del  embarque  del  principe  espafiol,  el  ^óro-^ 
HeVT...,  edecán  de  Rodil,  pasó  á  verse  con  el 
embajador  inglés  en  Lisboa,  con  el  objeto  de  re- 
tlámar,  á  nombre  del  gobierno  de  Madrid,  la  en* 

(^)  Otroá  250  fletaron  dos  pequeños  barcos  de 
tl'aaiipofle,  en  los  cuáles  se  trasladaron  á  Itamhurgo; 
quedando. en  Portugal  unos  600  hombres,  que  forma^ 
i;pj|  el  depósito  anunciado  en  el  arU  3 .^  del  convenio 
conMr.iGrant.  Son  imponderableplas  atrocidades  co- 
metidas cpn  estos  iafelices  por  los  pedristas.  En  el  vía- 
]Q  áSántárem  murieron  muchos  de  hambre  y  otros 
'áye^inaddé.  IXespues  de  los  mas  atroces  irátamieiitos 
-eñ  varios  puntos ,  se  trató  de  entregarlos  al  gobierno 
cristino ;  pero  al  fin  se  les  encerró ,  habiendo  .recia- 
piadoJa  interveacion  del  ministro  de  S.  M;.  B.«  en  un 
pontón  en  Lisboa ,  donde  continuaron  abaadonadosá 
la  mayor  miseria ;  pudiéndose  salvar  en  adelante  ,  co- 
mo» por  un  prodigio  ,  un  núi^cro  hartó  menor  que  el 
que  va  referido.  Estos  hechos  forman  la  crítica  más 
cabal  del  gobierno  instalado  por  D.  Pedro. 


liega  del  mismo  D.  Garlos,  stt  familia^  su  trapa; 
pero  que  esta  pelieion  fue  negada ,  á  pesar  de  que 
k  apoyó  D.  Pedro  fuertemente ,  segua  se  asegwó 
entonces:  y  en  confirmación  de  lo  qiie  se  acaba  de 
indicar,  se  insertan  los  siguientes  docnmento«  rcr? 
latiros  a  la  espresada  negociación  en  cuanto  al  ga* 
bínete  español.  . 

NÚMERO   4.* 

(cEjército  de  operaciones  en  Portugal. — ^Excmo^ 
Señor. — Al  lllmo.  Señor  duque  de  Terceira ,  i  em 
27  del  actual  á  las  cinco  de  la  tarde  v  le  bediriji^r 
do  la  ñola  del  tenor  siguiente  por  conducto  de  mi 
primer  ayudante  de  campo,  coronel  D.  Ramón 
Teijeiro. 

«Illmo.  y  Exmo»  Señor.  — Allllmo.  y  Excmo.  Set 
ñor  secretario  de  Estado  del  Despacho  del  depaiv 
lamento  de  la  guerra,  de  S.  M.  F.  Doña  María  U^ 
digo  en  esta  fecha  y  momento  lo  que  copio. — 
Illmo,  y  E\cmo.  Señor:  Habiendo  cooperado  con  el 
ejército  de  mi  mando  tan  efícazmenle  á  los  sucesos 
gloriosos  que  presidan  las  armas  de  $.^  M,  la  reina 
de  Portugal ,  Doña  Maria  II «  me  es  forzosa  reclatr 
mar  de  S.  M.  y  Regenta  del  reino,  el  que  por  nin-^ 
gun  protesto  permita  embarcar  al  Infante  que  ha 
sido  de  España,  D.  Carlos  María  Isidro ,  con  su 
familia,  comitiva  y  revolucionarios  que  le  siguet; 
determinando  que  sus  personas  me  sean  entr^a^ 
das  para  ponerlas  á  disposición  de  mi  augusta^^ 
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'  1 . 


L     embarcara 

pes  espauoles  en 
Donegaí ,  se  les  híci0* 
ron  todos  los  boriores  correspoa4^ 
díeiiteg  á  ias  persoíias  de  su  clases 
liranle  ingles,  rodeado  de  su 
estado  mayor^  los  recibió  con  lespecial'ai^etQn^ 
dúculpándase  pdrqUe  la  ipiretítura  del  >  tíaiipo  np 
lé  habia  permitido  ;  adoptar  alganas  udi9p^ieioM$ 
para  hqspedaitos  «^rél^eiuaj modOiidígno*  El 


cilpTtaa  de  ía  fragata  fraacesa  Obeles  pasó  á  bordo 
del  Donegaly  y  ofreció  sus  respetos  á  ios  aagustos 
personages  con  la  mayor  urbanidad  y  finura.  Don 
Pedro  de  Portugal  no  tuvo  por  conveniente  visi- 
tar á  sus  hermanas,  la  esposa  de  D.  Garlos  y  la 
princesa  de  Beira,  á  las  cuales  hacia  42  años  no 
babia  visto:  la  infanta  doña  Ana,  marquesado 
Loulé,  fué  la  €niéa  piél*iíióiid^ée^^la  familia  del 
Regente  que  pasó  á  ver  á  aquellas  y  á  su  tío  Don 
Carlos ;  lo  cual  verificó  por  dos  veces,  pasando 
ella  y  sus  dos  hijos  á  comer  con  los  ilustres  via- 
jeros. Hizo  mas  D.  Pedro ;  esciló  al  almirante 
Parker  á  que  obligase  á  la  familia  proscrita  a  dar- 
se á  la  vela  inmediatamente ;  mas  el  noble  inglés 
no  tuvo  dificultad  en  permitirla  los  preparativos 
necesarios,  especialmente  de  ropas,  que  tan  pre- 
cisas le  eran  después  de  haberla  apresado  Rodil 
su  equipage;  y  hiv^  ú  3  de  judio  á  medro  dia  el 
Donegat  no  em^rellétó  dtffitíiitivamMté  ftli  tiage 
jltó  lít^látérr*.  ^ 

Por  los  documentos  que  vab  tráU^riíof  átttft 
del  bápitulo  precedente ,  es  fácil  formif  una  kíoa 
de  to  situación  diplomática  de  D.  CárioSé  La  Eu^ 
ropa  constitucional  se  había  conjurado  éóñtra  él 
abiertamente ,  no  solo  por  haber  reconocido  eonfo 
reina  de  España  de  hecbo  y  de  derecho  á  la  au^ 
gusta  primogénita  de  Fernando  YII,  sino  ademas 
por  la  parte  activa  que  babia  tomado  en  apoyo  dé 
s«  causa  mediante  el  cuádruple  convenio,  en  cu-t 


-.MI-- 
y«i  negociación  trabajara  con  -decidido  empefió^l 
ministro  de  Estado  delfevdríd  Martínez  de  la  Ads»,*' 
sirviéndole  de  agente  en  la  borte  de  Londres  el 
marqués  de  Miraftored ,  plenipotenciario  acredi- 
t^o  erí  esla.  ^ 

La  Europa  constitucional,  decimos,  porque 
h  España  habia  entrado  poco  antes  en  el  nú-^ 
mero  de  las  naciones  regidas  por  un  sistema  de^ 
esta  especie.  Notorias  son  las  cláusulas  del  testa- 
mento de  Fernando  VII  (*)  con  arreglo  al  cual  la 
reina  Isabel  ocupaba  el  solio  de  su  padre;  notorio 
es  que  con  ellas  quiso  su  autor  mantener  la  forma 
de  gobierno  que  habia  regido  hasta  su  muerte; 
dando  al  trono  consejeros  cuyo  dictamen  hubiese 
de  oir  éste  en  ciertos  casos ,  mas  sin  obligación  do 
seguirle,  ni  de  compartir  con  corporación  alguna 
la  facultad  de  legislar.  Notorios  son,  por  otro  lado, 
los  repetidos  manifiestos  en  que  la  reina  viuda  ha^ 
bia  protestado  á  la  faz  de  la  nación  y  del  mundo, 
entregar  á  su  escelsa  hija ,  cuando  llegase  á  ma-^ 
yor  edad  ,  el  cetro  de  España  integro ,  sin  meno^ 
cabo  ni  detrimento  alguna.  Sin  embargo  de  to- 
dos estos  antecedentes,  los  autores  de  las  espo^ 
siciones  mencionadas  á  las  páginas  227  á  la  232 
lograron  un  cabal  triunfo:  el  ministerio  Martínez 
de  la  Rosa  sugirió  á  la  reina  regente  una  consti- 

(*]    Véanse  las  páginas  166  y  siguientes  de  estef 
libro» 


— »9Í— 
tucion  ó  carta  que  tituló  Etíatuta  Red,  en  cuya 
virtud  fueron  coQYeoadaft;  fortes  generales,  por  deh 
creto  que  ala  letra  deeía  asi: 

«iDeseajido  restablecer  en  su  faerza  y  vigora 
las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía;  con  el 
fin  de  que  se  Ue^e  á  cumplido  efecto  lo:  que  sa- 
biamente previenen  para  el  caso  en  que  asci^idaü 
al  trono  un  Monarca  meeor  de  edad;  y  ansiosa 
de  labrad*  sobre  uncimienio  sólido  y  permanente 
la  prosperidad  y  gloria  de  i^a  nación  magnání-n 
ma ;  He  venido  en  mandar  v  en  nombre  de  mi  es--^ 
cel^a  hija  doña  Isabel  U,  y  después  de  haber  oido 
el  dictamen  del  consejo  de  gobierno  y  del  de  mi-*^ 
nistros,  que  se  guarde^  cumpla  y  observe,  pro-^ 
mulgándosecon;  la  solemnidad  debida,  el  preces 
denle  Estatuto  Real  para  la  convocación  délas 
Clórtes  generales  del  reino.  Tendreislo  entendido 
etc. — Aran|uez  ¿JO  d^  abril  de  1834.» 

£a  consecuencia,  por  decrelo  de  20  de  maya 
inmediato  siguiente  se  determinó,  el  método  y  for-^ 
ma  para  las  elecciones  de  los  Procuradores  4 
Cortes;  asi  como  por  otra  disposición  semejante 
de  17  de  junio  fueran  nombrados  los  indivi*- 
dúos  de  la  alta  cámara,  ó  sea  del  Eslamento 
de  Proceres  creado  por  la. nueva  Carta.  No  es 
nuestro  propósito  descenderá  examinar  esta  ley 
que,  si  bien  harto  menos  democrática  que  la 
Constitución  de  Gádi^^  bai'to  mas  conforme  que 
ella  á  las  doctrinas  conservadoras ,  en  cuanto  dir^ 


Vidía  en  dos  abrazos  la  representación  del  pais^ 
sancionaba  el  veto  Real  absoluto ,  y  declaraba  al 
Monarca  la  facultad  ilimitada  de  suspenderlas 
Corles  y  disolver  el  Congreso,  sin  embargo  suje- 
taba no  poco  el  trono  al  elemento  parlamentario 
que  establecía,  ora  por  la  frecuencia  con  que  le 
obligaba  á  rodearse  de  él  ^  ora  por  hacerle  par- 
tícipe del  poder  legislativo. 

Atendidas  estas  circunstancias^  na  deja  de 
presentarse  muy  estraño  que  el  consejo  de  gobier- 
no instalado  conforroe  á  la  disposición  del  difunto 
rey,  se  prestase. dócilmente  á  autorizar  una  convo- 
cación de  Cortes  formulada  en  tales  términos; 
sin  embargo  asi  fué;  y  aun  podremos  añadir  que 
algunos  de  los  tales  consejeros  fueron  no  poco  acr 
tivos  en  promover  la  innovación  á  que  nos  refe- 
rimos; lo  cual  tanto  valia  como  suicidarse.  Con 
efecto  el  consejo  de  gobierno  en  realidad  que- 
dó anulado  mediante  la  sanción  del  Estatuto,  si 
bien  tardó  en  darse  por  muerto  algún  tiem- 
po mas;  esto  es  basta  dos  años  después,  en 
que,  á  virtud  de  la  revolución  de  San  Ildefonso, 
fue  envuelto  en  la  ruina  general  de  las  institu-^ 
clones  monárquicas.  Pero  no  anticipemos  los  he- 
chos. * 

Tenemos,  pues ,  á  la  España  figurando  en-^ 
tre  las  naciones  constitucionales :  tenemos  á  su 
gobierno  unido  con  los  demás  pueblos  de  Europa 
que  llevan  este  nombre ,  por  el  tratado  de  la  cuá-^ 
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drttple  alianza,  y  coligadas  en  general  aquellas^ 
contra  las  reclamaciones  de  D.  Garlos* 

£1  gabinete  de  Madrid  afectaba  desftreciar  es-- 
tas ,  y  despreciar  á  D.  Carlos  y  al  partido  pro- 
nunciado á  su  favor ;  pero  en  el  foiido  de  sos  ma-; 
nifestaciones  mas  solemnes,  y  en  especial  en  la  no- 
ta del  ministro  Martínez  de  la  Rosa  con  que  con— . 
ciuye  el  capitulo  inmediato ,  se  descubre  fácilmen- 
te que  le  imponia  en  gran  manera  la  actitud  de  los 
carlistas,  á  pesar  de  la  multitud  de  elementos  con 
que  contaba  para  inutilizar  sus  esfuenos,  depues- 
tos todos  los  gefes  militares  sobre  ^quienes  pudiera 
recaer  la  mas  leve  sospecha  de  ser  adictos  á  aque- 
lla causa ,  depuestas  en  general  las  autoridades 
del  antiguo  régimen,  y  constituido  por  fin  un  go^ 
biérno  antícarlista  en  toda  la  estension  de  la  pa-* 
labra.  El  respetable  ejército  de  Zumalacárregui,  y 
las  conspiraciones  y  sublevaciones  que  hablan  es- 
tallado en  casi  todas  las  provincias  contra  el  go^ 
bierno  cristino ,  todo  ello  debia  de  causar  gran- 
des sobresaltos  á  los  que  tan  seguros  aparentaban 
estar  de  su  triunfo  definitivo  y  completo  sobre  los 
carlistas ,  que  anunciaban  como  un  hecho  ine- 
vitable. ^ 

Fué  ligereza  grande,  y  solo  deHisculpar  en 
una  cabeza  llena  de  ilusiones  propiameole  poéticas, 
presentar  el  partido  de  D.  Garlos,  á*  la  sazón  en 
que ,  por  abatido  que  se  hallase  en  Portugal,  co- 
menzaba á  alzarse  tan  robusto  y  pujante  en  las  pro-* 
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TÍDCias  del  Norte,  no  mas  que  como  una  gabillaée 
rebeldes;  cuando,  sin  calificar  la  caestioo  dinas* 
tica  en  que  habia  fundado  su  credo  politico ,  era 
evidente  que  aquel  partido  sostenia  una  causa 
simpática  para  muchos  millones  de  españoles  al 
proclamar  un  gobierno  análogo  al  que  acababa 
fie  regir  en  esta  nación  por  espacio  de  diez  anos, 
introduciendo  mejoras  considerables  en  la  admi- 
nistración pública ;  levantando  el  crédito  espar 
fiol  á  una  altura  envidiable,  á  pesar  de  las  ince- 
santes y  antipatrióticas  contradicciones  que  le  ha- 
bia suscitado  la  emigración  liberal,  y  arreglando 
ia  Hacienda  en  términos  de  cubrir  con  admirable 
y  casi  inaudita  puntualidad  todas  las  atenciones 
del  Estado;  un  gobierno  que,  apenas  cimentado, 
habia  hecho  cesar  las  persecuciones  contra  el  partí-* 
do  sobre  cuya  ruina  se  erigiera,  admitiendo  á  los 
liberales  á  figurar  hasta  en  destinos  de  grande  im- 
portancia, y  mostrándose  en  todo,  conciliador  y 
tolerante ,  hasta  el  punto  de  haber  ofrecido  al  mis- 
mo D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  las  suficien- 
tes garantías  para  que  solicitase  de  él  regresar  á 
España,  como  lo  verificó  por  su  concesión  algún 
tiempo  antes  de  la  primera  amnistia;  paso  de  que 
el  ministro  autor  de  la  nota  no  se  arrepintió  ni 
l>or  un  instante,  estamos  de  ello  bien  seguros; 
puesto  que  bajo  la  protección  de  aquel  gobierno 
pudo  gozar  de  las  dulzuras  de  la  patria  y  cantar* 
las  agradablemente,  mientras  la  casi  totalidad  de 
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los  qué  se  espalrüran  en  4823  comiatf  él  pM  dala 
emigración.  Tal  era  el  partido  representado  por  los 
hombres  á  quienes  Martinez  de  la  Rosa  tratábala 
el  documento  citado  punto  menos  que  como  á  una 
horda  de  cafres.  A  bien  que  poco  tiempo  pasó 
sin  que  «1  visionario  ministro ,  el  ministró  que 
en  este  negocio  nunca  oyó  sino  la  voz  de  su  ren-^ 
cor  hacia  D.  Carlos  y  los  hombres  de  la  monar-^ 
quia  ,  se  viese  ridiculizado  por  la  Europa  i,  á  cau^ 
sa  de  proseguir  en  su  tema  favorito  de  encerrar- 
se á  propósito  de  D.  Garlos  y  los  carlistas^  en  un 
mundo  ideal  que  halagaba  sus  pasiones  políticas^ 
sin  que  le  hiciesen  al  parecer  la  menor  impresión 
las  realidades  que  tan  hondamente  afectaban  á  los 
hombres  pensadores  de  su  comunión;  realidades 
á  que  hubo  de  sacrificar  en  adelante,  por  el  bien 
parecer ,  su  silla  el  ministro  poeta  á  quien  nos  re- 
ferimos. 

Con  estas  calificaciones  que  se  prodigaban  á 
los  carlistas  por  el  gabinete  de  Madrid ,  y  en  que 
hasta  se  olvidaba  con  indefinible  torpeza,  que  el 
personage  contra  el  cual  especialmente  se  vertían 
era  un  pariente  muy  inmediato  de  la  augusta  nina 
en  cuyo  nombre  se  hablaba',  forma  un  contraste 
muy  digno  de  ser  notado ,  la  conducta  digna  que 
este  mismo  príncipe  seguia  en  Portugal,  y  que 
siempre  en  adelante  observó;  á  saber,  las  altas 
consideraciones  que  siempre  guardaba  y  obligaba 
severamente  á  guardar  hacia  la  reina  Isabel  y 


m  augusta  Madre;  De  ello  se  qos  ofrece  un  ejemí^ 
pío  eu  un  decreto  de  VillareaU  en  el  cual ,  al  pa- 
so que  dictaba  medidas  fuertes  para  reprimir  la 
persecución  atroz  contra  sus  defensores ,  suscitada 
por  el  gobierno  de  Madrid  y  las  autoridades  que 
serrian,  imponiendo  la  responsabilidad  que  le  tuvo 
por  oportuna  para  cada  uno  de  los  casos  de  que  en 
aquel  se  hacia  mención  ^  prevenía  de  un  modo 
absoluto  é  imperioso  que  se  tributase  profundo 
respeto^  y  se  rindiese,  aun  en  el  caso  mas  apu- 
rado, el  homenage  que  á  ambas  augustas  señoras 
era  debido  mas  particularmente  pov  losqüebabian 
tomado  las  armas  en  defensa  de  los  principios 
monárquicos. 

Di  Carlos,  pues  ,  salia  de  Portugal  en  desgra- 
cia, sí,  pero  con  su  reputación,  como  hombre 
y  como  principe  ,  intacta ;  habia  sabido  sobrepo- 
nerse á  circunstancias  bien  difíciles,  y  mantener 
en  su  punto  el  decoro  y  la  dignidad  de  su  perso- 
na. Sin  menguar  la  de  las  que  igualmente  que  él 
pcrlenecian  á  la  familia  Real  de  España ,  J)ien 
que  en  la  cuestión  pendiente  figurasen  en  opuesta 
linea,  supo  plantear  sus  reclamaciones  en  el  úni- 
co terreno  que  por '^desgracia  permitía  un  negocio 
de  tal  naturaleza;  y  para  conservar  intacta  la  fe 
de  los  que  las  apoyaban  en  las  provincias  del 
Norte,  en  la  precisión  de  huir  del  territorio  lusita- 
no, acogido  al  pabellón  inglés,  resolvió  firme- 
mente no  invocar  éste  sino  bajo  la  precisa  calidad 


A%  que  Qo  se  le  pusiese  la  meoor  cortapm  m 
restriccioA  que  obstiise  para  el  sostenimíeato  d^ 
la  doble  causa  poliUca  de  la  cual  era  bandera* 
Asi  lo  obtuvo,  como  se  demuestra  en  vista  de 
los  documentos  que  van  insertos:  asi  pudo  anuii^ 
ciarlo  francamente  al  ilustre  Zumalacárregut  cuan» 
do  á  la  comunicación  en  que  éste  le  invitaba  á 
pasar  al  país  vasco-navarro  con  urgencia ,  comu^ 
nicacion  que  llegó  á  sus  manos ,  puede  decirse,  en 
los  momentos  mismos  de  embarcarse  en  el  Done^ 
gaiy  contestó  que  «si  bien  los  desgraciados  suce-^ 
sos  de  Portugal  le  precisaban  á  embarcarse  para 
Inglaterra,  no  se  babia  comprometido ,  al  dar  este 
paso  contando  con  el  embajador  de  S.  M.  B.,  con 
restricción  alguna;  que  por  lo  mismo,  cuando 
estuviese  en  aquella  nación  ,  tendría  plena  li^ 
bertad  de  salir  para  donde  quisiese ;  y  que  bajo 
este,  concepto  se  verían  cumplidos  en  el  breve 
plazo  que  antes  se  indicó  hablando  del  particu* 
lar ,  los  deseos  que  le  manifestaba  el  gefe  superior 
de  sus  tropas. » 

Tales  eran  los  pensamientos  que  en  esta  nave- 
gación ocupaban  á  D.  Carlos;  animándole  para 
llevar  adelante  su  empresa,  no  menos  que  la  ac- 
titud de  los  carlistas  vasco-navarros ,  la  de  la 
Europa  monárquica  ,  que  en  general  se  babia  ma- 
nifeslado  favorable  á  su  causa  en  el  hecha  de 
corlar  todo  género  de  relaciones  con  el  gobierno 
de  Madrid  apenas  se  verificara  el  fallecímienlo 


.^e  Fernando  VIL  Pera  ya  eB  iieinp»  ito  4Q9QOBtír 
•naemos  la  narraiiion  inl0rr(imiHdaí*i  ,     ;>   . 

Np  es  oftortaao  enerar  en  pq^rw^noirea  »(^m 
del  viaje  de  D.  Garlos  y  sü  familia,  desde  PorliH- 
^a|.  fiarnos  saber  que  verificarcín  esta,  travesi^ 
:00tt  felicidad ,  hallándose  el  i%  de  xnnio »  á  Ifts 
9  días  prróximaEiiente  de  su  salida  de  Aldea-iGp- 
llega ,  en  la  rada  de  Porsimouth.iISi  dese^arque 
üo  pudo  tener  efecto  el  misiap  día  <,  por  noil^aber 
llegado  la  arden  oportuna  del  gobierno  bcHánicci. 

Mas  el  43  Mr«  John  Backkoa«e «  subseorelario 
.de  negocios  estrangeros,  se.  presenta  en  el  iCitadt) 
puerto  en  compañía  del  marqués  de  Miraflores^ 
£1  primero  pasó  desde  luego  al  Donegal,  f  mar 
pifestó  tener  el  encargo  de  cumplimebtalr^;á;iiom^ 
bre  de  su  gobierno ,  al  príncipe  fngitivQ>,  ly.de 
entregar  á  este  una  carta  de  Lord  PabndrMon, 
£1  contenido  de  este  dooumento  se  redueía./ se- 
gpn  el  barón  dejos  Valles ;,  que  hablado  él  cono 
testigo  de  propio  conocimiento  ^  a  disculparse  el 
ministro  de  que  no  hubiesen  llegadío  antes  toif 
érdene^  para  el  deseiabarque;  y  á  prevenir;  & 
D.  Garlos  que  Mr*  Backk^use  poáeia  todü  su  coñri 
fianza,  y  que  podía  aquel  considerar  como  emaH 
nadas  del  mismo  Lord. las  proposÁciones  que.  le 
hiciese  este  agente  diplomático.  I)^  Garlos  recibió 
al  momento  con  la  mayor  atención  al  subsecren 
tario,  el  cual  le  insinué  que  su  cometidoi  se 're- 
ducía á  promover  el  que  irebunc^áse  á  sus  recia  ^ 


iúmMw  félat{yiid'&  la  corona  dé  Kspaffd;  ^mg^^ 
rándole  que,  &i  áeceúia  á  está  proposición,  podia 
eoirtat  66n  fltia  sttma  considei^ábk  que  se  le  en- 
tregaría de' pronta,  y  ademáis  con  una  ¿oantiosa 
^péBSi(Mi  qnier'ld sdtisfí»ña' elgobierno  español,  me- 
^^iando  eti  todo  dllo  ')at  garantía  de  S.M^.  B.  Don 
CííHt)^  r^pe^^  ^ti  decisión  y"  entereea  estas  insf"- 
nuacion^sr  del  diplé^itico  inglés. 
>  fil  mattitiésde^Mirafiorés  solícttó  ser  presen- 
tado aiprtncipe!  La*  contestación  de  éste  fué  que,, 
«ri  qoeria  visitarle  berámente  bajo^  él  concepto 
de  'Grande^  de  E^aña,  le  recibiría  con  mncho 
placer;  ']^eró^ no  a^isi  svt  ánimo  era  entenderse 
con  élcoiho  emlmjador  de  la  Reina  Cristina ,  cu^* 
ya  ealídad  de  R^nte  no^podia  reconocer.  Eé 
^ista  40' tal  nianífestacion  el  marqués  apresura  sh 
iregrefio  á  Londres.    ■ 

El'tSidesembaPcarofí  los  augustos  riajeros,  re* 
eibiendo  en  el  act^^  obi^qdios  especiales  de-la 
marina,  británica,  y  de  muchas  personas  dlstín- 
luidas  de  la  población ,.  que  salieron  á  reríosal 
iejar  el  biiquéy  los^  visitaron  luego-  eñ  su  alója^ 
mientas»  PbrlO'demaslaá' autor idíades  locales  es^* 
tuvieron  pocor  atentas  hiácia  ellas.  D.  Carlos,  pa- 
ra observar  un  rigutrpso  incógnilo  que  creía  con** 
venir  en  tales  circunstancias ,  había  tomado  d 
úivilo  &Q  Duque  de  Elizofido, 

EnPorstmoutbrecibichéste  alanos  pliegos  de 
Zumalacárregui ,  en  los  cuales ,  después  de  darle 


noticias  de  imis  operaciones  y  detestado  delí^jér- 
oito  yasco-nairarFO ,  le  topliieabá  aqoeli^ciaiidilto 
€on  las  mayores  iqstancias  que  pasase  al /pais, 
teatro  de  la  gaerra,GÍaatíta  antes  le  foese  ^pcisíi^ 
ble.  Cada  vez  ma»  oonventíidd  el  |)rincipe  de  ^ue 
debía  dar  este  paso  en  obsequio  de  sus  servido^ 
re&  y  de  la  causa  que  sostenian ,  dispuso  que  des^ 
de  luego  se  Mciesen  los  preparalivos  para  su  via-**- 
ge.  £i  barón  de  los  Valles  fué'  encargado  de  este 
tiegociOr  que  condujo  á  un  ténsinó  feliz  &í^sál: 
de  la  grande  dificultad  qu«  ofrecía.: 

Para  facilitar  la  marcha  á  Espala  y  D.  Carlos 
y  su  familia  partieron  de  Porsimouth  el  Üi  de 
junio  con  dirección  á  Londres  ^  alojándose  alli 
en  un  palacio  j  ant%ua  re^dencia  de  Mr.  Canaing. 
El  barón  de  los  Valles  babra  tomado  dos  pasapor- 
tes bajo  los  nombres  de  Alonso  Saez  y  Tomás 
Sauboty  el  primero  negociante  y  el  segundo  pror- 
pietario  de  la  isla  de  la  Trinidad  ,  los  cuáles  ha- 
bían de  servir  á  B.  Carlos  y  al  citado  Anguet 
para  disfrazarse  en  el  viage.  Conociendo  los  gran- 
des inconventeiites  qm  sé  presentaban  para  ve- 
rificarle por  mar,  ora  pof  la  vigilancia  que  se 
ejercía  en  la»eo&tas  portan  autofidades  españo- 
las y  francesas,  saponiendo  en  el  principé  la  in- 
tención que  con  efecto  abrigaba  ^  ora  por  la  falta 
de  recursos  de  éste,  tal  que »  si  hemos  de  creer 
á  un  diario  legitimista  de  París  ^  toda  su  fortuna 
$a  hallaba  á  la  sazou  reducida  k  43,060  francos, 
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cantidkd  náhi  párá  armar  y  equipar  un  bttqnav 
se  decidió  qtte  la  mareba  se,  ejecutase  por  tterroi. 

Adoptadas;,  pues ,  lasiisposiciooes  que  se  cre^ 
yeron  oportohas  para  burlar  la  TigiLanoia  de  It 
pdiiofa ,  la  isalida  dé  D.  Garlos  de  Londres  se  1^6 
para  el  I.""  de  julio.  A  prevencipa  el  priacJipt» 
baciéndose  cargo  de  los  riesgos  que  iba  i  correr., 
Dombré ;  según  se  dice,  {*)  una  regencia  com^ 
puesta  de  su  esposa;  el  cardenal  arzobispo  4^ 
Toledo;  Sr.  Inguanzo;  el  Sr.  Abarca,  obispo  de 
León ;  y  un  titulo  de  Castilla,  el  condo  D :, 

Finjióse  que  «1  principe  se  bailaba  enfermo  en 
palacio,  no  permitiéndose  la  entrada  en  su  cuarto 
sino  á  su  esix)sa,  á  su  hijo  mayor  Carlos  .Lui& 
princesa  de  Beyrá,  al  obispo  dé  León,  al  méditm 
y  al  ayuda  de  cámara,  únicas  personas  que  estaír 
ban  en  el  secreto;  por  cuyo  medio  se  pudo  soste-r 
ner  por  algunos  días  aquella  apariencia  de  enfer'^ 
médad,  que  se  supuso  peligrosa,  para  metjor  fa^ 
ornar  á  los  que  vigilaban  los  pasos  de  D.  Carlos. 
Esta  noticia  se  divulgó  á  la  sazón  en  que  el  prlup 
-cipe  concurría  al  punto  donde  estaba  acordado 
que  se  hiciesen  los  últimos  preparativos  para  sn 
salida  de  Londres.  Estos  fueron  cortarse  el  vigon 
te  y  teñirse  el  pelo  para  que  no  Je  pudiesen  cono  • 
cer,  si  era  posible,  ni  aun  las  personas  mas  acos^ 

(*)  Esta  noticia  está  tomada  de  un  folleto  que  se 
-titula  tres  años  ie  guerra  timl ,  impreso  en  San  Se-^ 
hastian  afio  deisa?..  . 


Uimbradas  i  yerie:  lo  cual  verifiea^o,  y  liabjén- 
dolé  bendecido  el  obispo  de  León ,  el  priacipj^  e#H 
(tañol  y  su  compañero  Anguetvq^^i^  la  s^onob^ 
tuvo,  como  va  dicho,  elttUilode  barón  pioreJ» 
cuál  se  le  eonoce  generalmente,  toiuaron  laposM^. 
bácia  la  media  noche  ^  llegando!  entre  siete  y  o^ 
de  la  mañana  del  2  á  Bríghtoniv  donde  ambos  se^ 
embarcaron  para  Dieppe  una  hora  después  g^qn-rí 
irando  en  aquel  puerto  alas  S  de  la  noche «  t  i 
>.  Los  yiagefos  salieron  de  Dieppe  en  Ia:  manpA 
del  3v habiéndoseles  visado  lo» pasaportes  parala^ 
aguas  de  Bagnéres,  y  en  la  madrugad^^,  di^J  .fj 
sé  hallal^ail  felizmente  en  Paris^  Ajasoeho  4e;l^ 
noche  del  mismo  continuáronla  camina,. 4fspmf^ 
de  practicar  algnnas  diligencias  en  la  eapiM  d^t 
Francia,  siendo  denotar  que  la: silla  dej^^eq 
que  iban ,  se  enctotriicon  w  coche  que  ocupati^ 
el  monarca  de  julio  con  su  familia,  lrasladando£i9 
a  la  residencia  de  Neuilly ,  cuyos  personages  litn 
eiéron  á  D.  Garlos  yí  al  barón  un  0vo  saludq„s)ipt 
Idamente  ágenos  ^e  que  ^e  hallare  tap^oerj^^ia  úfi 
ellos  el  principe  español  objeto  de  tan  epimi^ita 
vigilancia  para  la  policía  de  su  gobiern^^  *?! 

A  las  10  de  la  noche  del  6  llegaron  á  Burdeos 
los  viageros;  y  de alli  salieron  á^ lias  cinco  déla 
tarde  siguiente  para  Bayona ;  auxiliados  por  una 
persona  notable  del  pahido  legitímista  frá^icfs'cfue 
los  acompañó  hasta  la.pi)ta^?(  p^j^  fi^ 
la  cual  se  encontraban  á  la  nnyi  del  fHa.8.  j !.,     „• 
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A  lab  24  herás 'próximamente :  D  Caries  ^el 
barón  pudidrim  pros^oir  su  inarcha  prévjásias> 
disposiciones  opoftunü£^;  y  á  las  6  de  la  tarde  del 
d  se  hallaban  en  terríforio  espaüol ,  superadas  las 
graves  diflcBltadés  que  ofrecía  este  víagé  en  c\r- 
ennstaneilas  tati  cHlieas.  A  pesar  de  qoeno  ocarri& 
á  los  Ttajerod  ningún  contraliemípd  én  él  .^n  zozo^ 
bra  debió  de  ser  eonslderaíbleal  ver  á  cada  paso 
en  acción  el  tetégrafo  que  tal  vez  lleyaba  la  no^ 
ticia  de  la  fuga  de  D.  Garlos  y  órdenes  las  mas 
apremiantes  para  su  captura.  Mas  no  era  axada 
tal  sospecha:  la  enfermedad  de  D:  Garlos  fue  ge- 
neralmente ereida,  y  creída  hasta  el  punto  de 
anunciarse  áu  próxima  muerte  entre  los  que  por 
especiales  motivos  hubiesen  celébralo  este  acon^ 
tecimieÉto ;  y  la  ingeniosa  ficción  de  los  fugitivos; 
no  solo  engañó  completamente  ai  marqués  de  Mi- 
raflores,  sino  también  al  sagacísimo  Talleyrand, 
embajader  del  rey  de  los  franceses  en  la  corte 
británica.  En  Paris  se  creyó  igualmente &I).  Gár«^ 
es  muy  ageno  del  pensamiento  que  acababa  de 
realizar  (*). 

Dejamos  al  principe  espaüol  próximo  á  intor- 

.  (')  En  prueba  de  esta  aserción  citaremos  el  si-^ 
guíente  pasage  de  un  escritor  poli  ico  coat^mpocáneoc 
t£l  secrelo  délos  que  proteji^ron  á  D.  Carlos  en  su 
fuga  de  Londres  á  Navarra ,  se  guardó  con  tanta  es* 
crupulosídad ,  que  cuando  el  subprefecto  de  iBáyona 
informaba  á  Mr.  Thiérs  acerca  de  la  entrada  de  don 
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pararse  á  sa  ejército  vasco-navarro.  Aqai  inter- 
rumpiremos la  narración;  y  volviendo  la  vista 
atrás,  como  le  exije  el  orden  que  en  la  misma  he- 
mos adoptado ,  cúmplenos  hacer  una  breve  reseña 
de  las  ventajas  obtenidas  por  el  célebre  Zumala- 
cárregui  desde  la  dispersión  de  Oñate,  con  la  cual 
evacuaremos  la  parte  de  estos  apuntes  que  quedó 
aplazada  al  principio  de  nuestro  capitulo  4/ 


Carlos  en  España ,  el  ministro  respondió  lo  que  se 
va  á  copiar :  «He  comunicado  vuestro  parte  telegrá- 
«Kco  al  embajador  de  España.  Asegura  y  yo  aseguro 
citambien^  que  el  rumor  que  corre  acerca  de  la  en- 
«trada  de  D.  Carlos  en  España ,  es  enteramente  fal- 
«80.  D.  Carlos  permaaecia  en  Londres  estos  últimos 
«dias ,  sin  pensar  en  ninguno  de  los  proyectos  que  se 
«le  atribuyen. —París  42  de  julio  de  4834 ,  á  las  9  de 
«la  mañana.» 

«Bien  pronto ,  continúa  el  publicista  á  quien  alu- 
dimos ,  fue  preciso  rendirse  á  la  evidencia  etc.» 


úñ  que  uo  se  k  pusiese  la  meaor  corlapísa  ni 
restriccíaa  que  obstase  para  el  sosleuirnteiilo  de 
la  doblo  causa  políLíca  de  la  cual  era  bandera* 
Asi  lo  obluvo,  como  se  demueslríi  ea  visU  de 
los  documentos  que  van  inserios:  aí^i  pudo  anuu- 
ciarlo  francaraenEe  al  ilusLre  Zumalacárregui  cuan- 
do á  la  comunicación  eu  que  éste  le  invitaba  á 
pasar  al  pais  vasco- navarro  con  urgencia  ,  comu- 
nicación que  llegó  á  sus  manus ,  puede  decirse,  en 
los  momentos  mismos  de  embarcarse  en  el  Doni^- 
g(d^  eontesló  que  «sí  bien  lus  desgraciados  suce- 
:íos  de  Portugal  le  precisaban  a  embarcarse  para 
Inglaterra,  no  se  había  comprometido  ,  al  daresle 
paso  contando  con  el  embajador  de  S.  M.  B.,  eou 
restricción  alguna;  que  por  lo  mismo,  cuando 
estuviese  en  aquella  nación  ,  lendria  plena  li- 
bertad de  salir  para  donde  quisiese;  y  que  bajo 
este  concepto  se  verían  cumplidos  en  el  breve 
plazo  que  antes  se  indicó  hablando  del  particu- 
lar ,  los  deseos  que  le  manifestaba  el  gefe  superior 
de  sus  tropas,  w 

Tales  eran  lo^  pensamientos  que  en  esta  nave- 
gación ocupaban  á  D.  Carlos;  animándole  para 
llevar  adelante  m  empresa,  no  menos  que  la  ac- 
titud de  los  carlistas  vasco-navarros ,  la  de  la 
Europa  monárquica  ,  que  en  general  se  había  ma- 
nifestado favorable  u  su  causa  en  el  hecho  de 
corlar  todo  género  de  relacioaes  con  e'  — ^" — - 
de   Madrid  apeuas  se  verificara  el  i 
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1  queremos  formalt  desdó  ¡luego 
¿^Vi'^'^-  "^  ^^11*  *^^*  apraxíDdada  deLaí^píBCtl) 
que  ofreció  la  tosurreccion  c^a/rfisU  á)poco 
dé  Verificarse  Id  dfepersio»  de  OñatéviM^B  bastará 
leer  lo  que  respeéto  á '  e$ta  sítuáoioii  dékpai&vás'^ 
i^o-navarroiios adíele  un eservU)r> de  Lagoiirnieml 
conocidaffieaté  adicto  al  partido  Ubetal,eiK  las  pe- 
labras  que  vatoosálranscribiri^-'  '  /  < ;  w|  i],  i>i 
«Viendo  SarsQéld  el  desaliento  casi  gáieralqiie 
babiian  producido  sn^  felioescorferiqscii  «1  ánimo 
de  sus  contrarios,  pablte6|un'indullD/á|fávdr!  de 
los  individuos  existentes  en  las  tres^frorvüncfaq  va^ 


r 


jo  ,  que  se  presentasen  con  sus  armas  á  las  justi- 
cias de  los  pueblos  ,  ^n  el  término  de  quince  días. 
Trabajo  inútil;  sus  tenaces  antagonistas  preñrieroa 
las  penalidades  de  la  campaña  en  defensa  de  Don 
Garlos ,  á  hacer  uso  de  semejante  concesión  para 
vivir  en  ^1  sené'tfe  áíft¿^lÉDllfií&<í-f  la  rebelión  fue 
cada  dia  tomando  mas  incremento.  El  gobierno  de 
la  Reina,  á  vista  de  los  pocos  adelantos  de  nues- 
tro ejército  de  operaciones,  y  del  considerable  au- 
mento de  las  tropas  rebeldes ,  asi  como  del  nin- 
gún efecto  que  había   producido  el  úliioio  paso 
dado  por  el  general  Sarsfíeld  ,  creyó  que  solo  en 
la  incapacidad  de  este  jefe  consíslia  todo;  y  ^áop- 
tó  para  suprimirle  del  mando  de  tas  tropas,  em- 
plear una  medida  política  á  fin  de  que  no  se  re- 
sintiese, la  cual  fue  nombrarle  virrey  de  Navarra, 
reemplazándole  en  el  mando  del  ejército  el  jeneral 
'D. i^róniáio  Valdési...!) 

o  xíjGoB  efecto,  según  dijimos  €0  el  capilulo  ni- 
iliniaménte  citado,  el  insigne  ZuMALAciaRSAti^V  díp 
vida,  jf!  yidl'  mas  losEana  y  robusta  que  la  que  ao.- 
Üesoslentaca,:  üa  causa  oairlista  que;.>todos  Qonsir 
4ejraron  y. debieron  considerar  muerta,  4e$puesde 
la  dispersión  de  Ouatfe  y  de  la  triunfante  ocupa— 
Gífia de  Vitoria,  de  Bilbao  y  de  iodo  el i^^is  Vas- 
co^navarro  por  las  tropas  de  la  reina  Isabfeil^Jls 
i^erdadqtte;  00  se  Aniquila  asi  de  pr<)nto  ana/^ausa 
teik  popu^kf  tf^mo  eraí  entonces  Ja  de  quQvS^.jrat^, 


— 30f^ 
principalmente  en  aquellas : fÑrovindas >:  <  pero^iaiiifn 
bien  lo  es  que  los  sarraoenos  nos  snbyugacosi;  pqsi 
espacio  de  múclifos  siglos;  á  pesar  de  toda  la >odi0^> 
sidad  de  su  dominaoíéo ,  y  del  ienltasiasmo  y  xaim, 
sobre  humanos  qae  á  los  españotes  inspiraba  etftí 
tonces  el  mas  ardiente  pairiotismo  y  la  fé  religiosa; 
mas  viva ,  pura  y  sacr^anta^fs  indudable  r  si  rea 
medio  del  desastre  á  que  aUdimos  v  no  hubiese 
aparecido  el  geaie  esMraordinatio  de  aqttelcétebce 
caudillo^  es  casi  seguro  que  la  ¿ansa  carKáta  muitff 
re  en  sh  erljen^  es  decir ,  que  en  tal  caso  liiibiei^ 
sido  imposible  disputar  á  sus  adversarios  la  ritUn 
ría  en  el  bélico  campo  de  la  fuerza.  Apegaré  ¿ni^ 
eamente  este  dictamen  cen  la  irrecusable  aiÉtorida4 
del  ilustrado  autor  de  la  vida  y  kechof  de  dofi  7W 
mas  de  Zumdacárregm  ^  quien;  al  ocuparse  de  la 
misma  catástrofe  v  dice  en  las  páginas  77  y  >  78t 
«  Sin  embargo ,  diremos  que  si  tste  general  (SársH- 
field)  cuyos  talentos  militares  bao  sida  áignofe 
de  fijar  la  atención  de  la  España,  hubiese  comeiif 
zade  ísus  operaciones  como  ptid^^  unos  veinte  f días 
antes,  acaso  no  hubiera  durado  más  henéate  tienta 
po  la  guerra  de^Naívarra  yde  las  iProfiíiciasivaft- 
•citngadas.»         '  .•-■/  -  -  \  -  í.  •:  •-•-■;  i>"-  / 

Solo  la  serenidad  y  firmeza  del  biisah^ogefe 
guipuzcoano  pude  coifenér  la  completa idisoludictii 
de  los  cablistas  éAf  la  época  que  nos  ocupa;  sotofStts 
«sfuérzi^s  y  jsu  infatigable  solicitad  pudieran  teú^- 
nir  y  apreveéliar  los  f  éispérseis^^y:  destarados/  M- 
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mentor  de,  aqQeHaíoctpieDte  locha:  ^lo  mtptOF 
ttgíQ pudo  impoBer  ¿aquella  desbandada  mochen* 
dttuibre  é  ittspirarie  tonfiaóza  ea  taa  iáritícos  y 
aciago»  dias'j  soIóml  genio  militar  y  sos  indigfiuta** 
Mes  laleotos  pedieron  convertir  en  poois  hofás^ 
m  el  instante  nrismo  de  la  caiástréfe  y  bajo  sii  pa«t 
n^orósa  y  rédente  imptesion  y  á  laxista  del  ene?* 
migo  victorioso  V  aquéllos  gropos  de  bílsoifos  fogiti^ 
voi^  en  fornudables  batallones :  soW  él  *  podo  orga«^ 
nixar  y  dirrjir  aquel  ejército  y  aquella  heróictticain^ 
paña  que  asoniblróal  mondo:  solo  Zumalacáfregoív 
en  fin,  podó  tener  el  suficíeote  arrojo  y  lasoficien- 
te eónfianza  lin sf  misiDio-paVa acometer  tatnañaeni-t 
presaren  la  aflictiva  y  desesperada  sít!oa5ion  en  fue 
se  hallaliañ  entonces  16s  asuntos  de  Don  Cirios.  '• 
ii  Permitaseno^s  pues,  tributar  en  tales  moteen^ 
tos  este  breve  y  justificada  elogio  á  aqoel  general 
invicto;  porqoe  entre  las  mochas  é  incomparables 
hazaias  con  que  inmortalizó  áo  ilustra  nombrei; 
ningona/segoraínente  es  superior,  níogona  igóalá 
«o  noéstro  homilde  concepto,  á  la  qoe  con  ra()i-^ 
^ez  acabami^  <le  bosquejar.  Si  r  cuando^  las  paá:o^ 
Bes  poüticas,  hoy  taii  exaceiiíadas' fK)r  el  egoisn^ 
y  el  rencor  de  los  partidos,  hayan  calmado,  y.los 
gritos  de  la  sedición  y  la  algazara  de  la  mohitod 
4ejen  oir  la  voz  de  la  j usticia  y  del  verdadero  pa> 
triotismo:  cuando  se  haya  disipado  cdmpletaméute 
el  temeroso  rednerdo  deV  peligro  én  que  pusieron 
Üs  vietoriosto  hoesles  de  aquel  cau^dilli^  al  partido 


lioBiiaante;  caando  Megoe  etohorai  apetecida «  de- 
cíamos, la  memoria  de  Zu^Doalaeárregui  9er4>boii¥- 
rada  por  todos  los  españoles  y  por  tdd^  loa  espaif 
fióles  será  sa  nombre  repetido  oon  Orgullo,  I  > 

Y  no  empañarán  por  cierto  en  lo  minimoel  brií- 
ilo  de  su  fama  iosclarécida  las  malignas  insinuacio- 
nes con  que  Maroto  pretendf^  en  vano  liallar;aiguf* 
na  disculpa  á  los  heckes  que  tan  alta  reprc^cto^ 
han  merecido,  aun  de  aquellos  en  cayo  Xarer  se 
consumaron.  Tal  es  en  efecto ,  el  fm  que  se  prch 
pone  este  general  al  quefér  presentar  á  ZiuBalafr 
cárreguí  en  absoluto  desacuerdo  con  el  Principe 
cuya  causa  tan  bizarramente  sostenían  ^upobiendo 
gratuitamente  que  si  aquel  esclarecido  gefe  hubíist- 
ra  sobrevivido  á  su  última  herida v  hubiese  venido 
á  parar  en  la  defección  da  Vergara,  en  odio;éíla 
conducta  de  Don  Carlos  y>  mi cortesaneis,  &  quie^ 
nes,  añade  Maroto «  amenazó  muchas  vece»  r jiiift- 
malacárregui  que  iria  k  fusilar  jen  el  misinoi  ouafT 
tel  real.....  in^putacione» odiosas  que  t eohasail^eoii 
unánime  energía  cuantos  haa.podido  ajpreeiar  ,iais 
virtudes  de  aquel  héroe  ;ou2mtósnóléi^u/uin!4^ 
teres  directo  en  prestar  una  tintura  >  menos  isgráb 
á  la  traición  indisculpable^  queriendo  asoeiár j  p 
ella  el  alto  prestigio  de  un  personag^i»  ocuycf  nOnak- 
bre  impone  á  todos  respeto.  Pero  én  ^no:  Macofat, 
él  solo,  es  el  respcmsableí i  él  solú  se  le:  debe  la 
S^ofia;  de  la  tristemente]  cé^bre  joaadaí  sa  que  ak^ 
dimos,  Asi.  lo  pretende^  jahora  en  su  viidkmQn  \ 


9ñi  salo  eóncedemos  de  muy  buen  grado;  asi  es  iai 
Terdad,  en  fin,  por  mas  qné  antes  haya  jquerid^ 
figurar  en  aquel  acontecimiento  como  un  simple  y 
dócil  ejecutor  de  la  decidida  rolnntad  de  sus  sa^ 
bordioadosv 

En  las  pajinas  de  este  Resumen  habremos  de 
poner  en  evidiencia  que  coanto¡<  aparecen  coai^ 
prendidos  en  el  famoso  acto  de  Yergara  se  encoa*- 
traron  alU  arrastrados  y  enToeltos  por  la  -perfidia 
f  el  engaño  y  por  la  defección  mas  asquerosa;  sin 
t|ue  por  eso  aquello»  militares  y  muchisimos-  oíros 
que  á  Vergara  no  concurrieron  dejasen  de  estar 
muy  dispuestos  á  hacer  todo»  los  esfuerzos  y  todos 
los  sacrificio»  compati4)les  con  st»  lealtad  y  sa  no^ 
bleza,  para  llegar  áini'  acomodamiento  que,  sin 
menoscabo  de  su  honras  atajase  la  efulsim  de  saut- 
gre  y  los  desastres  de  aquella^  guerra  fratricida; 
abrazándose  como»hermano»  los*  que  hasta  eaton*- 
ees- combatieron  como  imiplacables  enemigos,  y 
estableciendo'  de  consuno  para  su  patria  iGomuii^ 
«n  orden  de  cosas  esiable,  robusto  y  capaz  de  re- 
sistir y  anodadar  los  violentos  ataques  y  láscre^ 
deote^  exigencias  de  la  hidrópica  revolución.  Y 
probapemos  mas :  probaremos  oportuna inenie  que 
de  lo  bueno  que  al  referido  convenio  pueda  atri- 
buirse, nada^,  absolutamente  nada  se  debe  á  Marolo. 

Algo  no»  hemos  ^straviado  del  cursa  de  los 
sucesos  cuya  serie  nos  proponemos  seguir ,  porque 
es  diftcil  contenerse  al  tocar,  aunque  sea  porio;- 


^MéMüfa ,  éste' punto  capital ;  \  al  nberil  J  &i((uioi» 
^efé  por  casualidad  V  esia  eüetdaí  ial  ii»a$  sen^ícb^^ 
y  defltcad^  de  nuestra  casteilaflKai  bidalginia;!  )]|1 
'  ver  lauto  descaro  y  audacia  lauta  íen f  la  ip^saitft 
que  mas  debiera  callar  y  agrad:6cer  el  sileneíoíjy 
fá  prudebcia  de  jatquellos  á  quíeués.lan  torpenieitf 
teproYoca,  h  :)    m  ^'U  jíí> 

¿Y  cuáles  soQ  las  pruelms  que vuducetell^diier 
ral  ({ue  asi  quiere  sindicarse  di^  k  acusaaiou  líiUfr 
pía  que  pretetidelanzar  de  reboief contraía  ÍDn»l«fr 
(miada  repn tacfoíu  A9  Tm makoár regu i?)  Ningún^ 
ISoló  éllodice^,  y  su  dicbo  no  es  listante  ea  esta 
ocasfon  para  que  sea  i5reido:  porque ;^u  dibbOí  íes 
apasionado;  su  dicho nó  es  mas  que  ei  esjlmrilO'de 
su  conciencia  ortigada  i  buscar  en  esedébil  y.fobO 
recurso  un  medio  de  atenuar  á  los  ojos  del  páblíeo 
la  magnitud  de  sil  indigno  proceder:  porgue  su 
dicho  está  eá  abierta  tontradicíoaDou  la  historia^ 
con  los  precedentes,  con  el  carácter  del  uiiftórlal 
Guipuzcoano,  y  con  el  unánime  testimonio  detla^ 
personas  mas^^  cómpot0níté9¿  ¿Yqué*  crédito  lOíefeóe 
ademas  la  deposieioti  del  ^  hombre!  «|ue  cuando  eraü 
mas  animadas  y  edm)^omelida8>  sus  irelacionés  ctm 
Espartero,  circuló  la  proclama  que  todos  vimos  en  to 
que  protestaba  del^tnodo  mas  árdientéipie  entre  los 
enemigos  y  las  ttopas  de  D¿  fiártosno  hdwa.  Irai^ 
sáción  posibles  qne^h  guervaá  muerto  «ra  el  único 
medio desacai^tritínftiníte  l^eqtusá  de  aquel  Brineipe, 
la  ÚBíea  diftisa  ^^  ét  dtsde^atontes  adoptaba  ele* 


«tO¿  *;  iáel  kodftbré.que  circuló  deaficio  k^ipnonMír 
éUme^  que  décía^  haberte  rei&iUdo  el  gfiiier,a^l  fp 
!gefe  de  las  (ropas  enemigas,  como  preUQli|iar^s^ 
4)a8es  de  la  trarisacioñ  queel  gobi^m  de:MA(h?i4 
quería  Uerar  á  cabo ,  resultando  despu/^s  :qi^  A9^ 
«slií  era  folso:  la  persona  qne  imploraba  la  depoo- 
cia  de  D.  Garlos  y  le  decía  que  « nunca  efim^ 
prnuk  w^  mquectMtuiaperdoM»,:^^  yiismos 
momentos  cast  «n  que  asestaba  el  úlUmO;  jgo^|ye 
^alevoso  y  mortal  á  la  causa  del  mi$mo  Pi?incipe:  Ja 
fevsonar  en  fin,  qué  al  salir  de  la  co^fer^ncí^'  quQ 
4(m>'0ori  Espartero  en  Abadiano,  declaró  ^nt^  Jk^ 
aciales  del  £•  M.,  Ayudantes  y  escolta  que  te  esr 
perdban ,  que  Espartero  le  babia  f0ngaña4o  VÍ7- 
4iánáménl¿>y  que  la  guerra  iba  &  proseguir  coa 
«más  fti^or  que  nanea.. ¿.?  ¡ ¥  alas  3t4  h^^r^^ipoQ^ 
toas  abandoné  cobardemeíiteá/lossuyo^  y  s^ipa^ 
¿/^ofo  con  el  mismo.  Espartero  áyergara]ll  mí  ;h 
i  }  'tOeúrrennos  dé  pronto  estos  hachos  t^  páj|p%9^ 
y  notorios  como  qne  pasai^n á lavista^^v^^i^ii^ 
'ejércitos  beligeraptés;  en  presencia  de  tod^la^i^T 
icion.  ¡Cuantos  otros  hechor  particulares pi^ií^raxnii^f^ 
añadir  en  compr(rf)acidn  de  l^^probidadíi^  9^$^ 

íMarOtoI  ;^ -.-^     ^■••¡,.Íí    ..      ••,:•:;.  ,      fi    x^.J; 

Dice  también  éste  en  in  pináicaeian  (pJíg  i||9 
Ilota),  que  ya  en  tiempos  de  Zumalacái*i|;epi;j^b^^ 
proposiciones  de  avenimiento  enbre  las  do^rv^i^^ 
combatientes,  y  cita  para  probarla  wa  pácpi^j^^ 
Jada  de  un  aulot  i^e  m  mvk^di, ;  níf >  ^^^9» 


\ 


(jÉMsi  Qidkaao';ks)íqQeiá/iDo7i^i!lb9^fiéiIárieftip  im 
iVifliigalíié iiii^MecDiií,iíi pu^eí  iol6as\\Qó8  fabrííMs 
(«logb^DportoMpefi^é^íifitfrof^iiqüéi^ptaedfeífirob^^ 
cestoíén  pvó  de  Mi^miteipsií  miiSonlpaodi^fraiíiGliti- 
rdílio ?: iNada  i:  porque  «ii  las; prop(>«íei0iie8  «oiiidteeé* 
fmsá»  yi  hebptaUesiédBDam^lfBe  kajpvasMÉi^/y 
eM^  ólrol  léasQ  ^  eumple  !el  qne*  las  í  rai^Ue  ceff/rtohiD' 
"tqias^já^i  lo'jl4zo  D.  G^t4Q»jiá9il  jto^KO  Ziio^^ 
iSíim^m;  ly  :nf  Marx)léií/B¿)iel(fiulorrdii)ilfr><rit^ 
jK)ta v'  lilnadie ie^ka^aáireTÍdo  iddaetr  y^inefloa  prq»' 
'bskrhií^é  ac(uel  georiraif ;tom¿  k  tffiifalalh^íttí  en*- 
tODces  ni  nunca.  .ííhíI 

'jI   Piéffo  )es  Beefisario  ftB|iQÍs&o;l)aéjBfop9jeaifd  an« 
'iKbdeipasarraMabteii  d$)ttfás  malitiofta^BnAfiah 
loiooisa  ttog¡;qüe  jMaroio!tratB)9d«.píiitan  ár:  ^ 
itk  Mütiid  ireiapeelka  fdi(íD,íiGái^Ié»y  Ziilnaiqdifi^ 
^iv}0caMleémpiD(U)aátds^4%.]a(^  pre)7eilc(Mm 

«yi  daligcDidMiiizb  :i|^6>lrekiál>aa*edipfo^ 
-ealoeidc^rpBiismiagesi  SBtesiscK  Iasi«pi6í<eüntt^ 
4mrftaa¿>r'4  leu  fimantoial  if  oyéfto  I^^ 
f€}as611av¡y  i^lárijqiiiaddisefapbíffiynio^lni  infaiate 
,pafca  ks.cíarltatoi:)  pms  letentíKílfafQÉa  «üDe^eM» 
^del  iMÍiBiarí{)uotoí^  quoielPfiíioipttjaúhé]^ 
4>toba.ilft')próyee*aéal)e;p6dici(to;,(patia.^eí«sti|( 
qm^msoaiSoíeliái  'efijj^adqs  < joentt  ábqlaBceaaenla 
'Si^itomiinlaAdeligaqBraUsí^     painiixtfilvdie^i 
^aké  aioddlabespfoieidd«tM(iomJii^»ai>lf^^ 


iMrrhdor  im(enla<qiie)iBbaiala(cérr^M  tenia  #ifn 
-6árlaer.  por  eoyaieahsaív'ésteeMargfttoitBIi^ 
iü  qiie*ra(iábas6lá.'a^roUa€íoo|d0alquél,  «tééntéo 
^(éióe Id  vinditüeiony^tiuQ nuBoa'ipitdiéráii  «MMlir 
iqdewí  14'  dqsealiaóet  •¥iincfpe*^f|pw^  eiii'tdl^^mio 
eitata:  sigila  iqtaeZiHDaiaGJnfregiii  té  DfgariauJr¿i» 

^IgoHA'sii  9ttiG^' ;  «^d68«lai  el  Édisnlof  eki;  deducekmc» 
ofdDtvvae  j  al  I  cairáelér  y;  a  '4a !  postt  ion  deV  iloslne 
jHiasorilb  (y  iáiádíeiluegirtqii&  tdoQNeleclo  Cdé^nfegv- 
iABifoafirottacmh  p^etáMlidOfv  yU  porque  aqii6li4e 
i)ai^fti)6ef!pracorát)a  era  opaeslo'  ¿  espedicíorieit, 
HcíéF)  piínioé  UégóáíreoelabiilD'  qué  fiPi,  Ciprias  ife 
temía.»  .í.í.ímíí  ¡í!  >'r;fic) 

•invítese  por  de  |inMrtd;  que  ocurren  geoefakien  te 
6nUieí?3>^4uÍTlb9'y^Mávol6  lc«flttMeBieB(>qud>¿flte 
liitida  MSi>  maíft  i  envenenadas  ioVeotif^aa  >eoBtra'iel 
•?rtBfiipb;.'Nikheft  tíeDcm.itagiN-iesita^  9<n]^  dfe 

miódo>qit0]  paedaapelarbe^áilwUgos  ¿idoMmentv^ 
t;daiprdbante8<de  la»  "veiidad^deii^shedíKíei  jAsí  qp 
Jes  Cáiail'jopomer  al  sttyoülrofi  teslimoatrof: rpére<)}ii<*- 
idioaidcíqiieda^fel  («alor>qiiéjin6recen  ¿tale9«4aeit«»»- 
«le^v^iy  <!Biteisftrátáfadeée^dé)  injuria»;,  queíti^réb 
tafdoqeoen,  saipnápiáií'dirfensari  conlpa;0l>ae«isad6f, 
bas^^üaiiiiiiaa: gairputíndéj su  «ola^ty ;<]aifliad») é^ 
fdsielqn. i£ei;o  .adeoíáis^ipodcteas  abpreséntdaiai^ 
dir cazones ipoderosasL  qiíe  pu^eñitan  loe  >«B9ftip 
i^eiíreftitamo&i  pMDrqm  ié8rpáblíeé>]^iÉ(rtionrni(i^ 
l&uf»9iatápregui  iséifapüsnfsieinpf e^  de(  béem  fkj 


dbloda  etpedíoioa  attliliár^«oy9  {Ninto  tlfetrroRWif- 
-liiiieMÍMimüdéllateáiieeideosiis  liaM8>^riccmi 
-fjfXNMiiiicáGiopii: )  y  i  «la  jesperiencia-  eri^a  v^  ^á^ 
jipislroáa  y  conslaatodenuéslró  á  toiMcasívoilv^iac^ 
4itiid  /y  lirtiCiHididad  ide  ^stas  faoultátiYás^CMiffi^ 
<ubae8  ík:  cuanflo^^désj^ina  de  !la'|liatete*ida>^alplql 
i§ran  «efeiie  easayói,-  «en  aialioffa  fAt^a^loa^farlii^- 
4»^;  un iástenaa  ^^e8|a  ii  fai  nmpinai liefcvida¿H{)ii 
;^má>stla  de  laolás  espedíoitoeéiiaÉitadii  ¡miM^ 
,ddateni0niele|i)|9  4el  tadM  <MMhiiodelf€htoirteíié& 
•^e>o)ierabaii  mIiUrmente'lwtcarMdtas^«pi*edajp 
^' resuUado  >que' esloa  se  propoDÍfflii;q  Lai^iotorih 
uiiie  dq  ¡ordidar íiy  sé  )e(a  presentaba  *  propicia'  ^  ope^ 
<fáiide:aWaloaicé>dd*8Qs  lineas  die  apoyo'yoaiMAi^ 
iaBidea«tio8«baDdoBiksié¿prer^  tallas  eseilrsit^ne 
-ytiderrotas  rq^eUdas(>ríaiéronnaa^lriiftifOtrit >{>  ib 
-añQiy  oiro  Jfiñat^  en  «^  ^^  acuella  i  pro¥Íneta«;,'^b 
ikfíiraiar  (frienaqientév  sr*  cobflráaéibnMieobsitttt. 
lee^ dU.B&biaii püeTisi^ii'ée  !l(iniUac¿rregeii>i M 
sBisnUi-MaroliiieyiiQna  proolaina^i!>d<i'Hadoii  Man 
cottéci(Iaí^j>hiw}{atamii  «¿iéitaiaiiair)^  y!>BiififL. 
4éMiándosé  ¿  i  p^ofondaídeote  ^onivcsicido^;  í  ptoíeMiiftb 
'dqi  fnodo;:ii^aa  sa^nne/  oanlrailaa 'cueMtoaadlii 
^pedieiohesi-'  /.;  -•-"  <^'[  ^^^"^  ""^^^  ^^v)'  'irM-»^-:. 
lij  ' Pere^iManolé ,  en  siiieii^freáégiiile  verter' la 
%iel  de  M  Nenoono  ^bi«4«  MpaUielen'  de^  fr¿  iCkl- 
4ms  crcr^TOdci  almafa^tei  jkHrUita'áisiaai  témsif^ 
idMÍíeatoeifiiaUfuár  bNigéf  dn  >l|'«filíoa{tMÍN^- 


ftfaeii'fÉt  ii'ifaif  paew-iUitoiiióoiDoqle  siioMfe 
Mb  «frectaefttciai^  se<cohtnidic^idécli>iiHMÍkteMi§iib^ 
«olnto  i  ^eoisamenteiiil  ^U0mrxoiii|^obar:iiiiiíini9- 
ligaa&JndÁoaeiooeé  cotí  l9:'tíMéneiu.:^%  fákitkim 
^f6á¿  sebreZbmálacáFDegáí  ;;iabfisááéo)e  ¿fadi4* 
Ipr^odeilila  fttalíjoffbada  dft^Ubao^^ueíesie  euéb- 
4fa)lwpttghabajCon  Mdas^sHsiúerzas.  Pori  «panefn 
i((beid(t^elMPrtDcapQw  cÉyá  a(iai«9tej:y:  nHÍa;anUHH(- 
^d[9ei  {irbstítaialiasláel'f^QtodiBeiaeárg^^^ 
(0jibiito8  qbdioettltaM»  ióbdeMs  q^ei  éliriiiiigabéi, 
<|lo68  bpslat ia  qiie^  faeisefl  oonocldós!  park  ser  on|t- 
itlraptadogj  para  iquei^a.4)bi»se  ea;6eQUdlé.epieé^ 
4%;](ie$te;  iqUqo ^tínoipfó  adquiere  dé;  ímphmfo 
4h ij()airacter  mfA  firman; .  la  T^lüntad  nías;  ieaésgí^- 
.(»au  y¡  tfieaz  pbitaí  bacar.trianíar  'su  opiaioa  «ntra 
i)a  deli9miAenle»^iieraU&iiDo<  ahle  qmea  pomiaof- 
ite^;  jBa;luuD^11aba  )iasta  cA  «^slreaiQ.que.iBe  9upó«- 
4U9)>; vX  aquidlitadóoiUo  ciaudHIo  qae  ttop  imiflüiiito 
]a|[)iQ;4fiL;0tí  i^Mantád  <tenip6foate,  daabáralába 'd 
(Pll^e^clo  jealqpauíodDoiaas.  iemptoaívpeteía^^ 
i^aymd^  ref^tQíiaaibién  aiiffielquie^idqudinMM» 
J^U^^ipf'j  inepto  y  .po8tergadO;»!l&<«iol9Dte  )f  ¡olitifl^ 

jgAí^áulii^iiieiaB.biiftiMiprimiqoe  tepvgniív'Y  4de 
desconcierta  todos  sus  planes.  ¿Y  cuándo; aél jOQa^- 
^fbe9tQS)(aiubMeiln(af£íYnioso&)?.  firQc^fefiamieDle  en 
J«<,^Maode,}iAar(»rijaqge  ¡qüo:  aleanxó^  Zm&abtiit^ 
*rf«»i>;i  eaaQi(brJia9  piie^ligícii>Miftb(iir^y  fmk 
•SkMMuyuOiM  jadlcM  <^aiids4iWflLbér«e)4i)|iií^ 


Br*«4riAs' ta«Miées!'ltdo!  fo' delH^ 
ük»  páterite^  teic<»tradioéíonif:«rti6  iRTWO^Mbyi 
despnti^lidnglfaluiléi asertare l^aroM^    ]'r.,we 
.'  ^«vriee  viertoí,  ali^qdei  eliwílOfiM  jpnmlbaBfn 
Mla>  i^xerafáfierable  ial«  firoy  Mto !  rsolire  A^ 

¥^gápa't!  ffero  «sio  mihaórdepra^lrd :  li|  tbefiebfH 
tüf  álbdréfiíadiAiiqíiiB  dieh»  ígmeral^lríH 

^tal«s)dfGdÉis(ancmr^,8f  ZontiacáitegaiiseiiniHí 
Me§&  Mga4o  f  teriáiaulemenleSy  bpol^ 
«ta¡%>\s6/fat  íbilMérs  afdihiC«do,i  nGlditf.léréttfllWfa^ 
nadio«^ódlaf«mplazÍTle;)ysi  dtdlámed)  par!«Qiui«i 
géiMle,  knbme 'prévaUcido  al'^Aaq  Su  ícdndcisoe»^ 
dtndáv  pms!,  'ett'talet  eiffduDit^  pffdeba4ki 
Texíqdeíladpiaitndd'DiiGárlab  AHáifenida'ealmif-H 
th^  pobKum^iaokre^i'y  qiieeslédbdiinpaiiaíibádh 
a^iiol,mbpeUr74feMenc¡a!«0'domuña8i|E6i'dae«r^ 
qadiaoednvefriti)vee»ehí^4lea(i^  carliJ3taifliéo4d 
coírtrál*¡b»ldtihMlifBeíMa#oWimaligbáiDwle  astgiUiu 
^  Hí  P^ro>iTal^?ábiM>:ü^lqnia#  inruattiiieaMíitl'ibtj^ 
del  Resumen ,  ^MKqddtéeratáfestiiMtoiíainUí^ 
aiglomer¿ireaaoU|»lait«rda4  y  laijnstíaia  Malns- 
pieab  para  {destruir  ¡  i«8:M[mpAla(M(ttep)ipiei;bí0nN¡i 
lefiíladav.'coii  algüindbyehemdiioia'quíilj.  ^(A)\/"nt; 
ofif  %i8ta,  ( pins'rlaíaiülilgrofla;  vf  ran0formaifMift«]qM 
el  geniocfde!  2bmálaoJi#HQ|;wiioi^ri!  eni^fiéa«|^ 
MflÍ8ta;jciiaadi^eíM»taUiaf>fletttMi»cido  yjfnaün- 


lav  todos  éspont&ni^  é  ihdelíteradattMIe  léi pUesíd 
tahMi -gustosa  obedienciav'y  iií  uno  sohr^tt^jMir 
someterse  á  aqueDa  «nérgká  volBntadJ<NáT«tnfosíi 
castellanos^  t&calnosv  guipuzeaaatiBiiy  ialftfietes, 
todos  sirifieroñinstiiiltvaneinte  en. smiDotazoiesli^ 
knperiD  y  lá  inSuénm^  irreaistibW,d|»  aqbdligfi^. 
qoe'ste  autorízaeioiÉ  álguoa/,  ^si|•'la>InieQ#r  ^kiifn 
tud'ée  ái  pártBv  era  pdntualiy  eiegame^tett^beifiíf 
oMo.'  Nin!gaDas>  órdenésí  habían  llégadé>  de[]^.  €ém 
\mz  ubi  bitbo  aolattutcion  ni  instigaei|OB:  nd  ét9(Hi4!R 
tí6rdn>ni  s^  onñoerteroá  siquiera'  al  i&o1<^itaaioisi9F; 
tan  'diiMiente8>'piiebla6^>y{  Zuoólatárregai  >se  iiii^f^' 
coBirfrobioiütd!daeDO'idbei!Ída;  lohiillaÚQsiyr^fühiir 
eovuxams;  de  ladoái  TaVes^'^diestíat  idbt'^enfit^i 
evaoddal  fitt^paiíebet'yi désple^^s«ísfiala$ JiHtéi* 
ii¿ñs;éobFela'aisorabradsimiieb€K]itinbi^;tal'M}#L 
tffoiifo  del* 'méritos  del;? é^dádéro  siéir(tOv,i]elpiét^ 
lito  ODMbentB^  lEl'se  eifcuétttramD.JpmsSrlor^  eUi« 
qmrérlá IqiHxá V  iooloeadt  en  ib]  tlttirai  'SfdmB  fedfiü 
MsáiedíaftÜElSyy  la^  iisappadB»Tepataek)íiesiMbttf) 
millaiif-y  taénfanderi  sanie  kiá'des^llésilieli'fieirio;' 
jQdé  VaVetai ':  eniíMicei  las*  postizas  distíationeáf que 
ik)aíiígií.Ia>ml!lriga;eloro4elf4mif  .  f^íüV  o;i  !•!' 
<i£atne  iáé  ucuchas  peiwciasíque ;  auxtiliaronh^ 
Zumaladupregui  ien!ili)iBjeoii¿ÍQft;de  dus  gsrqndesi|f 
atrevidos  .pfiii»nientos y ;!y  depilas,  onales^liréiúos 
ocupándonos  Jaoesivameiitev  nniárece'qn  vdeuérdó 
eipectoUsimo  Q;  B^no;  yfiladr0dl;4<Kia¡c¡aI>beiieq|él^ 
ríto(i|tt^  «en  «leclift  .^daf>ilftí;^«tfosite /  y  / deiérttm 


qMssuoediefffift  án|a  4esaslmiftyiarbadd{á0dQ&ilib 
yr^B.  Adi&ab  ioMf sttdvói  umdoiV  jdiisdpU^ 
balaUtín.fáláí^iíijqQb  (í¿t:'>ei)t(mctki1nMida^ak^) 
l«>  ioomdajoíeir^giii^ai  lá^  laoBonmda  vtfimimiéimfií 
d46posieioiii>4e  iZumala!Cfli^i»gm;^Es(6DhabtaieMÍDto 
ctdó  á)  yíllfu*ealreaieb]^jéiM^¡to  idéiFec^^ 
y^Sá|mdabár  Jtt¿lai»Btat¿)el'l^  f  ÜMMbnílbDilofe 
dtéposícioM&  djelr^jévéa  icaomaÉidabM  ,oi:cpHeiiir.fiar». 
otraj  parié^pi'oféaabaíp^^rttouláriatetfai  i:]r:iiú  aUniha 
Esté  oficial  4írtiagiiiáoi|aeilaaita)«(9i§aÉzkima»l 
recio  á  losucesii^Oidélt^Deralieai^Bfbiyifaer^giiUíi 
Untóan  io^a.la igaérraviBaiei6:eQ;laffiiaa;r:,fi0qttéñó 
pnebloi  de  la;  pro!fiQdal)de)Aiaval ,  f^el»í84ude>Sii)ié^» 
de  líSttfw  En  i«A  juti^eDUid^ie  étáíió  di  jebtiidó)ídéo 
las^^  iittmaRÍdad08í|>d&iaiftl0fioOa;¡  y  ^jtaffkpoiideDciKii 
ba^a  qoe  toraooAteiiarleDtpaidelilaifiífdft  t8atk> 
decrdierén^á  íagfésafréi^^iásiiibai^dftida  /realisdmp 
eft-laseteiés  día^áicane<iei()Siir'Yaljon:i]^iaflittfd)^84é 
peeíál  fán  da  n^imca  dehiasiiaMnáai;  SRdroapíláaB 
del  primer  baUailkiari da At«v^;4>ÉAndbi «n H4A2d)j^^ 
abolic|o)!el(dÍ8lénáiiMnaliMcÍ0iKBlUié'y>j^ 
cacioD)  qiifi  téáloaiQes  «fti  kUoideiloafiOlibiaiea^qfaiqs 
d^stittadft'dejteDÍebteDfAl iiiagilÉifintOüdA  %liáykb 
Durairte  bregea€iavproHft¡ofiali(klrGríaOna^léBiielfT 
aoó  33u<  fue  separado  iAeLiBJé^eilo'^^.coiMrpo.iWifaiid 
eiitopces  céflf»t0doa>lM;oficialtoiíiidioÍoar>áilaapo»ii 
natquiac^  déatinándíiip  .eftliélásetldebiadbfiíiiíbdbl 
VUbi^iak  (;Ai;}ia}>iDQelrle¿^dél.éjliiDO  alayiiu¥íUfaeali 
ápareeí6  bieiuvprotalélm  é otojMD|B  ^otaorabaáM 


dviatf  batallón  d«(  ivihintarioé,  «^ue9iip>érgaiRzirr' 
yifCoáaervqf^^Acólunie  ^ea  larfeierali^cír/otai'de/ 
Oñate  V  SaníiAdf ian  j  se^n  dejamos  didMo.íiDfeisdel 
aquél  ta^iimito  v  Ite  Teitío6ísíem)[>cefiguiraoiebíitodo'i 
6}(dí60uróbideil& igueiraqmí  !nos'bcoj^af.7iflm^> 
cát  ía<iii«fOP  cénfianeáí  dé;  Zdmalac!árre{|tíi<  de  ilte'> 
daÉnoálgeheraAes  ^'^  I^^  ^^^rdeiquicbáreoí^ 
sttBpsmóipnie  iodos  ím!  grado»  {sb{le«ofeFJideqláii 
milicia  hasta  didéiienibiUéig€pneilaHtid4i»trB;qpot) 
Io6(iinéntoii.y'S0itndo8'«m^^  ioéhi  M^^Jíq-^ 

bida'4^ODl|ttuidtoLiffeiÍ08^espoÍHbndó<!o^  1^  < '  ¿  ói  )'ii 
rílfil|ra|go  ffiae  baraóli^istiooride  esb  !ge^ 
eiJlfa}oiJ)QÉkloi  )á ,  la/  sio/teiiidad; iposqyendei) uádMflpí 
oUa  pteilda  én  élüías  ahd  gcado^  áé&iéi  qb^4r^) 
roilf  óüempt  eíljps^  peligros'  más'  espantosos  icnw  ana  1 
otliA^  8ángmííria^imperliirbaMe8u;Siiil  otofi  tüir^l 
wAtp\f9ínL  ebtra)i^;qiie  el  iasftinto  dei:8a  (yakiriíy'«|) 
coBYéncfiü^nAo<  de/su-deber:^niéguh  efecto  eaü-^t^) 
sabaiq/fiQjAÚÍ  áaimoel  eiitobiasnoiagenb  v  rhipldis^t 
oitffeofsbttas  íacalbrados  /^  ni  4así )  mas  i  iVíoIentasi  esdítJ ) 
taolffiíés.  Inaccesible  á  Mdeíise»tiiflHéflto!'de>j;>elUtr-i. 
gnlpersénál^  se  ibostraba  taa  impávido  tai>medio^ 
dei/fu^  más  moitifero  >  cómo  si  se  drénese  <  niTüI^ 
ntorablexi  (Perista  ráaon: fue  niuci»as:yece;á  censn-^l 
sotadal,  ip««s)  se  espopíá  4el'misqiia  mddO'  á  los> 
riesgosi  mas  inibíDentos  cluaiida^aiaüdatba  neo  gdfe^ 
lés()djéittüi6ídeoI>j'Cárloss  qtaéxouaíMió»  eraít^iurti 
pl»»ajrttdbnte^iÍB  campe.  iMas  ^ét^conteitaba  ¿italieaf 
ofanH^vacklnes  ipicincilos  (Btld)adow¡volontamo8)|/.^l 


sielnnal  qftiiifltw»<t  *^'^-  ^' '-  "■'  •-* ""  í  ^'*'  '^'^  '^^^'^ 
Debemos  citar  igaalmeote»  eDtft..laa^inlr8onwi 
qte!MU)nc6ajBM'MiiAMlniyeraaáseouAdafo.6l&be«* 
vo^.y  ginude  iaip«lsóf.qa6  iIuiMlacttrbQgiá  dába^jAl 
agéoíxaii^  ejeroitol  oarlisUs  i  i  :ihi  I^acio  de  LmM 
diiábatv  nataraf  y.^propietarié  ée  Gaí{»á»lMM)é»i 
attá  lamiliá;  notaWé  delnlídaiOiflaHiv  *y*a»ligf«i<H»8 
piUn  >dét^Qáí'd4as\espsJal9l9.¡  A'  la  BMkertp  deiFwo 
naido  iUU(80ihaliadM|  Larditábal  «tlaiJQriiqza  daiM) 
TaiiinlÉnos  reálistási  déiagoelllt>^PoyhiCMii;iif  eonlalr 
coflKejptdv  y^(Maüelé||iieoimilttav  deisu|ieri»Cf(frkK> 
dttafitmiic|ue:»padreoiQ  eiiiaqaBl.^liaiiiiéblo,  macám 
daba  á.'la:saz(m.ilte!ífiieí2á8iqiia(de  fii|ípázttwiMMii 
lierQaiÍ!oaímp6íttau  EliSr..  LaréoábaU  'peraoifl  éto 
cafáAteraiiíaiafneiile  frasco  ^iseáciUotv  .7'dt(>8h<i 
senta  f^aos  de.'edad.^etiilaépofca  ^f»^vtimmtm0 
deéeafbadestárgair;  sohire  blroa )lMiilbnM ioa»)inNH 
buÉtaB.el;Cfti^)da^ique8BthaUabarDe«í»Uido;^apaM 
Tedio  «;iiáko$a  aqUisIla  ocasioli  dfc.poDen  k  iiiaMbtt 
ne»4eUgraa  ioauídiUo  anoA mi) hariibtdaqne lodan» 
y4a!  conaerxraba/f mikidiQ».4  destMiciS'  éA  it^mtíMbm 

de  Ouaieiií.:  !'•  :i  ■•) /¡íiümJ'M /!  -••••ií':'.í'M»!}í"»¡h(iOiq 

«  £i  ledibDte  CDrofiel!l>iJo«é'YifceDte'Aiiiii8|^ 
zarilapbíen  po^oá  las  órdened:díiinCÍlAdOi;CfiMfak 
ea^fe  úúoi  ickiQaeaiafOábaUos'.coa  qoeiioplnratai 
eii  láiillaAada;  d0«Aía!i»a^(Y/'éltiiiiamf nle,.ixaai)HliÍ 
las  juntas  de  Vizcaya ,  Guip¿zcoa  y  NaxMrdi,(»dM 
okllér(nioWilde<ODMM»ld^  bBJ#iktttittia4elliU- 


mo'icattdUto , ;  reeonoéieoda  á  «ste  eomo  ¿geCe^  sape^  y^ 
rior  de  las  fuerzas  de  las  tres  provhi cias  Uermá^'; 
iia97^d«,Nfl(Varva:;''  .v    -'/ííJ  ■:  >'    <'   :'-\.ií 

-  ^En  tal  situaciaii,  reunió  Zamalacirregai  laobrer 
tees,  mil:  jiowbres  MTarras; .  alav^es:  yi  gaípoc-c»/ 
ceaDosv'Asin  mal ''alonados,  ^ue  la  mayor  paute  de;. 
laiifiMileeiqáréeian  dn  bayoneta.  T  «iti  embai^« ; 
sei'.propaee  desde  luego  i  haée^  freole  al  ¡ejército;^ 
eaemigó  qae  tos  geáer^iles' Lorenzo  y  Valdésí'coaútj 
duéían  i  penetrar  eó  Navarra  por  i  la  llanada  akHríi 
iteai'Situoi  dd/  efeotó  aqoel  intrépida .rgisfBífiésv 
colinnaáSieii.  .aa«  espesa  bosqae  sítoado  entlt^^Ba^^^ 
caiooa  .yl.Eéhanfi^AraqaK^  i  pdridoptle'  atravíesafi 
kearreterajqdé 'los'CjrisUnog  .detiian  ^seguir* hü^) 
tík  fiafflplqnai> 'Pero^sobrerrino  un  fufSFtetenfNH^! 
rat  del)copio8á8  Hovic'^  y  aiev^sr  qnreoiwlyanxtiiido 
ea^^raiiihnaneija  i lo^canlístas,  inutilizó  eompleta^^ 
OMNite^casi  aas  falles;  míenltas  que  á  ies^deiVal^S 
den  i!  tan  .sáperienes^  éa  númerov  jio»  Impediaiel^tetai^  I 
pofatuftilizar  su*  Qabalteria  y  artillpriav  da  HCtvh»/ 
avnbas  eareetani ios: Contrarios. ' Aoii  asi,  e^osiefcpe^n 
naréttá>^uéibs  basta teneribámiiy  de cevcavemi-/ 
prendiendo  entonces  la  retirada  con  el  mafefr  ófdeal' 
fd€|leniiniento.  L()/sde>lar(9iáaan<tantdv  libre  yá  la 
éavftta^rav'ftéidiirjdievon^ioontinuandv  unánfiártas 
aohi  el'/Buofp  iiMvey  de:  Narévra,  Sarfieldi»  tb^^tt) 
íaioplona,  yiretroeeídieíido  el rósto>  odnfYiáldóé  é* 
Sali^atieinr«^*^>>''  (  ••  .mí«:'Jni  .  ;.»»:•»>(/  *'!:  >/;íjíi;[  hni 

"ti.CigeairM^oairHiiUá  dcfátocAtmoIdeisiiii  baUtté^j 


Mé:)|iÉmi[|ue'«Qtdo  a  fc»  gai^uKepanéR  y  ¡itaiclittgfcil 
ai:iMlMlo  dé  Lardii(ábftlfiá'leiMllar»  kiMdi|NiUemi^ 
dé  Yiccá3f!ft  qm  régre^bü  4  isa  fiirovíiteaít  )el/l¿itv« 
lloií  ala?¿s  se  dir^ió  poc  ia^iiierta  def^tbattiréfyÍHi 
Utacse  ea  Coblrastf);  7>fZomaiMirreg«^8eÉont^. 
UmiiCbn  los  irésl  restartest  ibalattaBesfení  Ids^poe^^ 
bloft<)niiiéétator  ái&stalhi.  AAír.lofitJncoíi  séiaiUasl 
saKéi  Sar^eláide  Paniploiib  v  coir^od».  )m  foétesl 
que^^dtf'neirair^.  'á)i)ubcab  éécid(ddiitenle^;á>Ilóai 
iMr)istiás ;!  y t  después  de  Ttriaái  MavAha»  <yi éonlrán*^ 
mái^haaiOT:  <|ueí  el  gemtallgiri^^ 
estrategia,  burlando  cdni  elar>la ! giiaai  sa^ioridad) 
maióriea  de' sv  adversario  véale  aíbaiNHmó  tal  píer- 
séeueíoniqMi  cea  taeto!  afdiwento  hafaiaa:ooraflw4» 
2ac^;  yn  endargander^eol  Tafátti^'  k)  )dir8óoioa.li«i|iiB 
¿Qenfs<|k Lovéaze.;! setqlirfii}  l»'Ca()itál< de 8q/»^i-*l 
r^yaatb  ^  <  de^la  üjinsu  npjrohnié  A.sáHp^aqttebniiwlerp 
Ba()o  y(ieáteii4ide>  génfraflvi  icptieii^>e«{«stol)faffef^ 
jomada  féüéütisy  proiiosliod/.oualitoniban  W  darr 
qok  haber  jos  táldntbft^y  demás  vfife»éw  miüilareé» 
de^ítiBiálaciknfegiijí.iitMixn-l  mIj  y  uM^  nU  ?.oi'miw) 
Hallábase  en  eBlÉi¿iM»»)doiqBipi4ÍD<i^^  dv 
Aragón !ell<cdndie^i^<&pefeta;(deiiBeynev  feí^na 
de»^a<i  riquezaí y  repataoíoiü'enf iNa wMa; lée  icnlm 
países  hiQo  yiafHKsibnadé  r<f)<eln(febdaalll'babia<?ri^ 
lidif  mciohbsiañbs. iTodas  estos  circdabtanrfcías» te» íii« 
teresabap  sobradaiiiehtp  ewief  éxiito  det4a)la»lHiíoeb 
iileiia«dai«n  soi^tíerra' h8lfaU^fltalrtalflMNU«4W^ 
qüécéfieciá  moyolieteé  tas  ^¡latAAto  f  teüfteuk 


árisésMMipi tunal  oal»ai¿*P6nfa¿ii>tiffiyldt>oiÍMlfirneti> 
«nü&lr»efkiazinenl^  á  lasAi^as'.Ae  sviigébuspáü  aé 
laipcoflfUi  ii()éblfü(^ioa'de  iasi^uloDOcib  escasas^^liipU 
9eia»€iiBrz¡a9^^GtTÍiBlá«<v'fa%t6s  que  ifsta^  meng/mi 
sasBnfé^iiistniyeaeé!; >iy  laV  tfecUrví  htnt  mhroharort 
teatto-  íde  ia^gaisrra  i  aV  cartfnél  Dí  MatodéKnirOiúdvf 
tamlmÉ  Batarró;  fyt.ono.de<lapigéfes{fiÉásítiií6lkte^ 
¿dfiÓQeolíf'delbjéfoitti  de  »4a  lreÍDa't;rcM[iu«bu«ts(90Mf 

«al'seiíhooriKiiéfÓR^láidimio^^deliOFTO 
ibeiiéioña4a;«UulQ4>de.fafaltaj>ÍHH.In;'í  j;í:¿)in)ro 
-vE^M  iímftMnbi\  ^4»LBn  icensfderablel^  léí  pesan 
deraiiin»iiniéricá  elM^ana^  por  las)  cirounB^nciMéft 
almila'  jooipiéntel  lolébia/ lo^erb  nmeboo mas'^ 
li^!ea(iaciUaid:fde>sal  géfeii<p]ie')«r»\Brndlsp«ta'>eti 
qMiaiaydroqoonébiinieáStob  tppográpoos'iioseiti:feH 
pecftettdet  áspsfory)  infria  Aoipaisi  e»'»<^e  debia  ofiefl 
radjEtrmitanoJiikimaladiHrrog^    mámitetéi  eil»ijnai 
iieiiftÉáíoca»UMij(|qe  inaydr  qividlrdd  te  tnipmiiaá  iap 
consejos  de  Oráa  y  de  Ezpeletaqn^  todas  lias  dKJHri» 
ids  beumdiistélil'i^FdUa  m^iéti^    .^'^  o<i ;'íj>í:rir 
M  Fm  ¿jined3daiqi£¿'bi[tHopdsdlaiil8aUel(eíngro^ 
salía»  íius'fikiar  ejfnrnfefaeradfi^^esbrcmíy íTO^ 
eian.'Sd  labtftnd)  don  íitodos  iés  eleffiipflt9s<  ^  ga^ci| 
mic|Éeféimiidabari  ^  ^»)  máydr  ^lardlifiiaDilsbff 
dMÍ8Íta4Q.l5(id)  eiieái906'^  quienedxsid  rq^ilw>tst 
1iBriiii«iMUS)]v»ütaja$f  di»:  (ios  caríirtÍDOS^^ 
aliii4Mteoo(  f  astftdó(d|e  m&  fcataUbvest)  fiirwtotefi 


míMifijple  es{N»iAn  •piblitaneiilft^'fiíiidis^ 
Jh  tiididnia;!  Pe»  «II  Irrito  i^iabitM^ba^BBatóó^ 
iíéa>fii!riárableiita  tlá^qnié»  iNldienel  árteiisiifUr  ¡ril 
-mneFoi  f^laicálidad  ddteirEeiio  ilalálU  dé^w^ 
tbálltft  y  cañopeá,  %y  Utt^éotd'.esiiaitóc^aiqM.íiÉi 
iÉDldiÍjOBiidOifiTitáse:]i|ia  cdin{)letanderfotfi^^á)»IÍ^goha 
-^iaesperla  fiilcia.  •/  -f-  <J  .;  üotmíI  'v-.  -i!»!  m'^ 
tÁ  /.Eligió  al  efecto  iaisposicioojBSideNaarf  Agav- 
tft,  :lograiido  atraer iá'eilas.á  4of}geiieBa!Mlioraii- 
<co( yOráa t  y  ^presentarles  por  li)¡i M balayé^i Slar<^ 
<pfendi¿:á; estos ;qo  pocoel;  aifro|aJde.'l<)i»ífeafiisla» 
>miBiit  cod  solos  ^y&OOilioiQbmv.'e^s»  lodoa^mtiliavt- 
(Éiadof  y  imdotilis.  siii¡ittasiltte!)pa}04w'&¿'atr»i^idii 
^ifiteperir  ástks  JairinaUlelxoloiiiiias «pie;  igualta 
á  aquellos  en  fuerza  numécioái v)écaín*)vniy I  átpa^ 
-fioces.en  Ids  dmias  riemqartos/)miliiare0«')Tfí^ 
^esfl  coinbaleiélidi£k29f  de^^iétanibré  áe  4fia&^ 
yiib.  YÍcMria>  coroníó^  oompletamentef  i  lag  ad^oate  ^ 
ilaif éiia.  )Eskvei^tabiaí  prüTtsiD  pa#i todos  1,  ^i^oi aa 
iisl  lá  tanas  rfsistbníetá  i  t{áé^ .  ppü  i  pifiMéraí  vel^iafioU- 

ilieraa!mdralde>est6séeaiiime*t&  «náqaalIa<.Jorl^ 
4iada  jque  di^oporr'ré^ltado!  MoibspirafrqmJMyar 
Mafihn22^ájlos\bifióñod/SQldiidMde'2tti6ateáitegQ^ 
^>  k  los  puíabios  i€KMiipírofn6Uddsi|»Ví  íb^  ibísbuij  i}a«(^ 
JaB¿jy/íC|jk)aiiaiaut6ideilaa  ifilas  eaiüalasnaAví  naküiitl 
fdfiíiíidfeuriafioftyé^^ete  algiipQftiaflciaktifta^^ 


'M|iDO-r(Íaé)fuerza8.Yeoct¡dá¿;;enifiii^      j^artaiie 

Caiifaxu  V'  deteaMMéo:  dos  diás:  en  eKcéMile^Vs- 

4te  dd>  IdiAmeicoas^ I^ ífitisfaid  iUoidifoii  1m  eruFi* 

Ünot  jon  Aiaiuílat  ly  )Méndi|Zii  ^^ccrn .  ia  particttlaflttÉB 

jde:4i|ú«'¿de9{loes'^!eD:Té;s  de>  seguir  táiimettejdcítos 

veQCidos  se  fueron  á  Los  Arcosr.Eáte.dewraMoty 

ette^  iDQnrimfepto^'pFüebafi;  kásia<  Ib'  bvídoiñiola  la 

gravcí  seiisaoían  qué  cauáé^'á  Loretíto  ^Oráala  M- 

wMntíáiáa:  loé  ífüm9ífog\¡j  ^o'j^w^b/  ouiohib/raia 

Hftl'iio>>  haber  atacado:  á>  estos,  ^ue  (}on/;s«lbíilfqs 

-batallones 'los;  esperarraien  Artesa  v  á  los  ti»  éi|« 

idé  toiáceieii  préG^deii)eváp«^r<ié  haber  paaadD 

/¿bii'iftstailqs ^istinós: al  dirijícse  «^tesde iLoajárA^ 

-€o¿'á.Poeirtete;"Retiia;í'/'i:'.í  ^^  •  :  «r)  ><'¡rn;i'i:  « 

jr  míEni  esla*  viilá  ^  ^iGliipan»»  enlo^tUiéar  elvcoii^ 

.t^iMb  'deliCn^fiffO'^i  y'.Zufaiákeéii^egtti  ipeei^i^ 

derie  teegoi  qatí'SU8iéiiqmígDs«Ara1aman  iik  >áse||^ 

mr  !oqalhféa>i de  icoiliánia^ctefái  desde  lek £3)10^ 

'P<afipploHa;^íEtt'1a;¡aippsibilidádidB  oponensid  áiésli 

i|irayqct^  ¿  qii^r  compénsaíio'^  con  te  >í^oii¡|^aoióii 

-46  {aelboptauas  déi  norte  de  Natafírá¿^AUáJlBe^d&- 

^jióíiipaarrtiqfedio  i^ecbaihipidannfoviffaiefitqi)  tíáw^ 

(piando  ÍQí9:iVaHe9ÍxtolíftbhoalvlAyezeoay^ 

^Ivspuesdeívdneii^a  léihsigAifrcaiite  fdMst|SRd^ 

ilo^  éataratos  ,i  edái  CQyo!arHiáméHiU^ise>ieoiii^e(óu|Bl 

-df'.ldftfcafflisiflÉv  .^ JoS'/poeiDs éias{se>íeetmi4ieafai 

aquellos  en  escelenles  affligQtv^srAciwTifkpniAaa 


/qoeá  e^te  fi6i«ipo  darse  «I  fenotdor^  Sir«ft*teiBb 
«^niíieslra  ijb^sía.  poUtica  h  siguióle  iprodaiM  fúb 
-4ÍFJgíó:á  sois  tr^pat^  ti;  enlimr  IriunfuiMB  Milgg 
.YaUeSTefeHdüS..    .-' •::^^:  ')h   ít--*^  '•;.  :¡   i-.'.hnir.;! 

íK  )  <fY«iiintar¡09:  iMCoraconM  de  loa  bakiUiiites 

.dqí^'Ayiézeba'  yARoicáliSóli  naestüosi  £alQs^v  h^sta 

.boy:  eDgáñ^dotf  nés  entregai^!!ya:;la»,  artobsoitfe 

disponen  ¿obedecen  lo  que  Mlestiqaiiáa  ipai^.éii 

-adelaste  y  promeieiif  ser  fiMefiá  Jaieábsaiidel'niag^ 

irittkno  Cario»  ¥a  Sin  dudaqúéil^i  iA^eicoaMajid 

diim-«pue9to  rolahtaHameDteíSll  peligro  deaer^vLoh 

Aimm  cdn  rsoí  poco  cuerda .  reÜ9l6DOia4:perb  fiias 

!qte*con<y€é  cuánf  doloroso  debían  8^<pai^!boiol9tts 

el  haéer  usoidelas  af  ma«  eontríei  ^mpálriolatvctt 

ihaidiguado  eníriaclefr^eii  Tesdeift/goerfa^jutaa^f^E 

-4iirabl6¿  Desde!  este, ^meotadelafileii  la: Ay/ézeob 

(iervlrá  á¿ íuueetrps! batellol^eB :^de vseg^irefiigifii, 

-Cttálquíera/f ue  sea  el  aúmei^o  deilóatbemigoaé  JMe- 

íttas V  áadáeei laa  satefaolorto para ^Josfí^coottoinlis 

-nobles;  coiáo  hbIí  pff^osaribé  iujjurÜK  li^  liilulo;dlB 

fatientesl/  qúeidiiabels.  8Btes/  iBeretida')^  ooftards 

¿  iueatrar  ia^reg  íf  aia  Üir  jilotailideÉleífMte  mbmeoto 

el  de  generosos,  perdooandA'^  loaiittaeidoakoYfO 

esmero  i  que  i  eú  eala  éctoiot  XrMáíimtAnféí  loA  des* 

gracíiadoi  bafaHanles.ide  i^hyéif^M  J/iM^MtitA, 

pdesto^qoieJeD  do  sutf sm  debe*; reputarse, oaMo 

wu^aitoa  fielea¡iSii[^ilnojde.íiiMpttpaíM(fo/bicíiM 

iasiv^ftUcgaaf  liaisla.:eLiealnenQ  ideadAMoiid^wto 

8to»¡aúéalóa)<deoliiimajBÍda^  inyifríMideoé  «plMir 
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Ifkbd)  un  reñidO'  coflftbaieíque  dur¿  hasta  «t  am-^ 
x^Uecer  i  ift'euya*  horav.vya  fjbr.da.oscoTideidv'  ya 
qienfaü folla  de  municírnte  deiifua'sitiinpré^sca'^ 
^abantos  cariisiás,  ynya'fforqueiaigupariorídad 
itoDérleái  db  Ids  adi^et^safios-fQcilksbflí  át  e&to^  if 
esiéodiéddd^e'y  *én¥olv'ie0dojá  áqdellos',  Z«ttíá^ 
íacárregut  se  rmiró  coii:pooa!péfd2da^i  déspüie»'d« 
Mttsíír  bastauié  álosée  la  rwna.'i'  ü:   <^*-:      'ií 
>.o¥á]dé&,>  dueao  dél^éanipov  recójii^dlgqnos  heridos 
oarlistqfs  (^ue^áus  íCompauedos  no  habiaU'  podido  rc^ 
tirar,  y  los  hizo  condacii^i  a  Huesas,  encargando  cori 
esoiero^sucirracioii  atpirboooy.al  reidor:  Hecho 
que  boiif aialtadienlii'lDSisentimiéntos  ée bumanidad 
y  id^  s&biá  {^UttCfa  de  aquel  dlgobigeireraU  y  qué 
agradeeÁel'Qti dbbidti^obte'SQs  qoRUfaríós^ tqütenes 
m>  tardaroaeo'jco^responder  agesta  generosa  condud-^ 
tai,!  >eoihoMu6gO(yerenlos;  :Tambibn  ganó  mucho  el 
general  Yaidés  en  el  ánimo  de  I  los  habitante^  dk 
líavíiTFaiy  de  los  soldados  de iZúmalacétregui  por 
fUii imatidra  atenta  y  decorosa  toa  que  hizo! : redkc^ 
Uir  él/parté  dé  estd'  acción:  en  cuyo  docombnto; 
im  faiiar  m  lo  miáiE&o  á  la  ieiaidtiCtid^  nobaflm 
íUna;^lai  éspreeion  t^ue  pudiese  herib  el  amor^pró^^ 
lpiQ.iieíloá'TOncíido3;oy  toends  fuellas  ífraise»  ¡mal 
-aírtiaiMes'y/desdeñbsas;  quetanld  abttw^airon  :%ii 
oíros  eácíritos  dé  ésta  especié  y  que 'por  ciebtoeasi^ 
4ran)ímiy;'Baa;V  ep  booalde  iosiqua-fuerotí  mU  Ye^ 
Q^s  ',^icatjnet1tadbsj|)(f»rlflos  ítíiisteosid  quielne^'Cíim 
/tanto.  d6ápí?^&te  -afeela9)aaí  mhrapiuGaaárais^Kr^^by 
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lüi -*  qué' Be 'ilioBtrahmlisipoieateSi  ipftrft;  idcíf^i 
l|riyQ»do  di&^bm'fos  qii6*:ilí>ikif  no:  fufirw  yieací()í()9 

no^ems  ep1telb&dét¡gr^nMs.toSi^lM^,soloi^i()«ia4i^ 
ptratlós  y  reducidos  ¿{.8us^pc6pio& ;e$0s^f^jrec9i)$p^^ 
siiptprM  i  r estslin  con  gloria  y  {b()roi§fP9  J^f  p^p^fl 
dtf  siete  años;. los  ¿otígádos  esfuer^sio^  jdki/C^a^f)'i\^i 
eiooee!  interesadas .  en  su  tui na<  Los.  :qu^  l^f^  JW|u$T 
lod'é'ímpi^ptosfdictedos.prpnuDC^abs^Qyíe^nlMan^ 
BO  repararon  en  el  rídleiili)  de  sus. huecas .palabr^i^ 
ante  k  admiración  con  que  la  Eurppa  {^o^leaiTr 
pi^stba-aquella  lucbá  desigual.*  .  h  :  •};  . !.;  .\  "  , 
:St  et  general  Yaldés  hubiese  >ciQiUi4ua^M^l 
frente  del  éjéroiU)>v 'aquella  guerra  (K^bnbieraad? 
qn^rrido  el  ccirácter  sangriento. y  fero2,;  iníf^ia^Offy 
próvociado  COI»  tqrpeé  inhuns^njOiemp^p  por  o|KO$ 
gefeg^de  la. reina.  ¿Y  qué  conistgulQro^.  c^.  t#u 
bárbaro  distema  ?  ¿  Estorvaron  ni  ooDitoViiffiqn  acqir- 
80^  el  inpremíenta  áe  \isr  facciimeStt.ifx^i^f^JH^ 
mincá  e^tasengnoéaron  boQ  wus  rapid#j(  qí  ,9Jt)i(u-^ 
vieroDflkas  señalados  ¿triunfos,  4iue  :9n  M  ^po^# 
anterior. al  tralád<i  Eiloli.y dejaron  de. pxisti^iiíap 
^le  cuando  al  cabo  de  siete  afi(»4e.jCi:u(Í2|  ¿qer.^ 
ya,  se  les  hizo  cree^  que  los  quíe  ;h4^$hh:entoQf^8 
fueron  sns  enemigos  loa  abrazaban  com9  lti($rní|9<M^ 
tiara  transtgiir  y  olvidar  sud.refiidjaaiti(«re«Qj^jf$i) 
el  alcoiígojaidajpcloode  la^madre-^palciar*  t  <>  ..  !(V!| 
Nadtt'coMigai^'timipocd  VaUé$i«n  su^rp^rAadn 
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perüéoiiciiDii  uMtú  losiTeBéidos  Mi  ¡Huesa.  J^it 
maniobt^s  del  gefe  de  éfitps  faarlaroa  tambiep  eatr^ 
toÁce^  el  afán  que  de  darles  alcance  tedia  «qnc^ 
géfiei'al^'hasta  qiie  conyeilcido  de  la  inutilidad^.df^ 
sus  fatigas  y  netieUrab <k  que  ei 'gobierno . de  M^ir?! 
drid  te  tebia  iMunbrado  uir  sueesár,  ¿uspendüijuiif 
bpéfáeioiieb ;  dejando  á  Zumalacárfegut  tranqú^ln^ 
enNává^Cfue^  por  espacio  de  ocho  diasv  que  aquei 
Geaio  a)[H*oveoh&  don  avidez  para  mejorar  taeirgá^ 
liizacién  de  su  gente  y  proveer  á  cuantas  mtídidaa 
juagó  convenientes  ,ást  en  la  parte  económieaicon 
mo  enlát  pólUíca  y  adn^inistrativa»  para  proseguir 
con  fruto  aquella  difícil  y  desigual  campana.  «Bi^ 
amplias  instrucciones  á  todos  los  gefes  subalternos 
respecto  de«la  conducta  que  habían  de  obs^f  mr 
en  las  difereMes  situaciones ^n:  qué  pudieran  etVhr 
cóntrarse*  ya  con  relación  á  sus  propios  soldadoís^ 
ya  á  los  enemigos  vy^  en  fin  á  los  pufiblos¿>  Dec^ 
ró  ofioiattñééto  reos  de  lesa  magostad  i  ilos^ndiVif 
díiiosdeia  diputación  fQral.'de  Navarra  qub  ícoafr 
tinnábaii'  en  PampiMa  á  las  órdenes  deligobrenM 
,de  la  reina;  yiesta  disposicioaquie  enb.époea 
y  en  tai  drcunstiaíncias  de  qué  hablamos ,  .aparetr 
c^á  tal  yeÉ pueril  y  ha^ta  ridicula  k\os  ajos  vUJtr 
gárés,  dutttó  todoiel  efecto  que  se  propusiera. su 
pe^spióaií  atttor.  Los  miembros  de  aqueUa  oorpott 
traciMí  se  abstuvieron  desde  enitoíices  dé  ejercer  auf 
políticas  funcionqs ;  deo  grftnfvMt^ja^id^  H^^^ 
dé  k'  causa  earlisibái^  Dirigii&f ii«u¿Iineirte  .tt«ft{d(rcu- 


lar  á  todas  las  jqsliciafi  de  aqul^  enligo»  reinf)^ 
cdtt'^i^irlM  fmiteiioioiies;  yíen  brevet  dias  recotrMí 
aqdel  documenlo  na  solo  I09  pueblos  d^  Navarra^ 
tnloftos  aquellos  en  que  habia  guarnicioa  wemH 
ga/ sino  Cambien  varios  oiros>  del  ako' Aragón  7, 
dci'CaaUlla;  volviendo  á  lasmanolidct  Znmala^áiV; 
regMl^én  el  recibo  y-la  acépisauefam  iiriDada  4q1o9 
ifitoaiiieriibtes  akaldespw*  boy  as'tñlanes.  pasó  jH«^ 
cb«i«6<mibrosd  qoe  patentiza  há^farqué  ípqnto  éiia 
p^la^en  a(|uelpafsi]a t^fiísa deD. Garios;. arieoft 
trae  que  das  ^ntag^nhtas ,  ocá^ándomilitarmeqta 
aqu^i  mismo!  terreno  V  con  todo  elpodef  dé  ungol^ 
biern^  oc^tiktitMido  y  oon  lodis  los  recursos  del  Es^ 
tádb  á'  sU  idiépi>sick)tt  ^  np  ^  j^odtan  üater  ifcgaF  i  su 
destino;  y  ^ttn  edeottada>;  -algatvaxque  oti-a  ÜrdeiiJ 
Lá  dirculari  indtoa^  m  opnáenrva  todavía  idnígll^ 
nal ,  y  algún  dia  será  uno  de  los  dacvÉBnloanna» 
curiosa  pata  la^KíáUíria  de  está  década*  tertíUe. 
^i  El  g¿reí  cartte^.'ititerr«np¡óaifln^elit^pdsorde> 
íMs  baiallt)ti!e&'parla'ÍEÍvitarelen<(!^e»<rb  d«  Oriafoq 
de  uiftvd  9é^á\ñi^i  á(*atacarliB;pi«ot8aale»ie  aimn 
dv  Httmhlábárri^'ge  éébfMibai^eoi»Jititattsimaí  dq/lli 
mttneh  deprbcofcávte  toaiariié«loi  ibariíneéedariéb 
pa^A  la  gwfMl'  déque^^él'Qafedta:  armabento  ryt 
ftiytiicténbíivV  ^úWñkí^  dedcmdé*  ni/  'p^r^  ttmlde'  'ad^ 
q«lrirldé'  No''erai^poiiibl<fr  improlfiBafr  tábriea»'  bí 
ttá«st¥frnMs;M0it& 'U<  »kfcoii<!eoiitaüfti'pon^ 
bádttitit«'*isefg|«ro  y^  riMgdardadé')  pana  eetabteeer 
e^Al^oteír  8[rtefacU>/¿iQüé  faia€eli^'pwesj  lenf  taU^aptt'* 


i'tfdft'áiluuiBtdii?  Bt'genm  mas  empfeaáedof  bubie^^i 
í^  desistido ik  la^Ti^ta  de  tanta «4Mitr9:ríed»d;»ipQjco 
nue^fo  ^héree  ié  pnopfiso:.v:..ú;'  ¡  arrancaí^^  ijq; 
hsmaivod' do  ^»  enemigos  scrbre  el  laismo^^^mpQ^ 
de'bdfolfe!  Mas'^rao  tealizar  este  arvQJadgt  peni^ar^ 
tnl^ó  mn  iiDf  adversario  tan  superior  eit : bÚ0))Bn»i 
T  én  fes  ^étemefitosmatief  ¡ales  idel  combate?,  latippn 
eef'ébta  grav^^éifieuVtad  arredra  de  ^t .pjPpyeeA^ 
al<  íiYirépijdo  cpudUb.  iiá:  astucia  >y;iel  airnojit^  ooHtM-^ 
pensarán  áquelIis^'T entajas^ (El  ypliaqte^.enledd^ 
yiprácticdigenéraiiGráa,  es  el  queiesiá-mas^qeni^í 
et  que  le  per^gue  bon  ma$<»cop^npia^:,te)  qi^dih 
maíj  i^eápeto  impone  ák)si)ravo9  pierio.  íbiaonos  m^ri 
Tarr  0B::^bes^  estle  ee^á  l^prlmera  v^UOia^y;  9ÍíM 
logiiaidarle  oDigoVper^:  decdeRastivprefttigJQ ^  yi Jo» 
yefanitarío&lio  temerla  ya  acQ<fteiK>t  (itra^  empr^ 
sasímasirdttasJ'  ■'.;  :/r.-  .:'!U  í[u:,'r.  /  .íí;»: 

«GbaefeGtovéh  la^nedhe  del,1f7..dQi^l>rejraik«*^ 
cdnsabí^  Oiláa  iCc*  su; dm^ion. fin^ Zubiri  y^ Vrdsniz , 
pcfuefijos  ptiebloss  muy  iam^diatos  eaU^ei^Lf;^ 
medio  4le  lo&^ual^s  bay  >una  Y^Dítai'  ea  la/qíi#  ^ 
alojó)  igualmente  sUi^aqQlia  maMada.  1}iidQift<|iMA 
diajyr el  anterior  había  í>p©rBegaido  el  íg^Pf^r^l  Qri9n 
tlnoi  iáiílos;  carlMtaaiquei  .seí;BeiirabW!iWnft^^ 
m  tote^  lA^d  ei  lípMaseaeB ;  lp0^>  IHia^e  ,y.  Zi^bí^í 
Qi'á064('M  díOadeiflei  segUro<¡de9oaadftriaai  }lAI%p 

avafl(ztido«,  guafdiíw;,,relfiim^  y/cua»tea^preea»AW{ 
nesfi.diclíi  la  pffpdtendsa  m'A\im)Mm.  tX^jifl^iW 


naalNíMas'.d&dfiíttittoíás  Yoicqb  toda.;;iá!d4s,dQk)i]^ 
itt<4^Md0'j  aqualifi  jimiairi«!iii(añ^aa  esrfdlgipecladqf 
Of^a^al^l»jifiiáo  de2la8i«riilas>l]r  dbda^otimajéo 
tos  6Qdbal«tatojqu0;^}imf»iiieu)lasl^ 
di»  lai  mí^ioai  o»^>6n)i|iier  i^^aÍa!n])iai¿!6lhfiidgo 
yi[)a[)6QDbiisiDQilHisUi  p^cacilaíQtebcdié  ámaDe^eri  He^ 
cjirU^ta^lenBlíc^OBiiy  <ij)gfelttelrb]iiiciibi:rfifaaJiiiiif) 
eo^kAc^siqm J^a> cjQOA'tíMDpatttáaiipl  iiiflnd(Ddl«i 
%WN^iiLoáírfc^iU'habitin>erGelo  MHfpies«} 

c^yio  TfiMlf di»)fi(0:  ^l  kjfa;iapcideffafseiiéste!'dbltoda 
9Ji(iMteCawtato^e/c^alkHÍai4uaOeslal>4  eblbii¥eiiíi 
taur{y;!jde:Qtm«^ii«a(alloai^ballQa4  .ai!diM>y<iiertinM 
obo^,  toncos/ ranvUrda(iiz^j¿>  coaMi>lC4iyo[  féntonafi 
había  dirigido  el  principal  ata«(iif^rynCUíyaf>gftiii 
gaardia<  f  jbábía )  1 /sié^oetMtopletanDféote  lAi 
Bero  Jqsi  iiiiaaM)déiO!ré^f$e(<eottdnjerQffiíilc^ 
y  téimctdad)  y*  tao^íéa^tiUtlaroii  :Á;pesariÜ6/ hébdt 
o00padQlliois<í€»rUstds  ooa'noiiaeQM  aiiiHiifíiiélvpiae 
b^bi}4^»la>imá)y4i^'jparlfe)de/1aíi>i(^     eÉirquao» 
d^toadíaa^^  r»«ottoaimdO(dn  oai^  etcatenarjuli  eMi# 
4)dte  sÍBgul{in4iAp«i(a9'iOitáA'>pf4iaridafMitta^ 
0^ltl9¡attttffilQ)lbabift¡siicqdidQ^r>  mú'u  >'.i><ifn)roni 
h}i\\i6  fiu); j^oftiefnQ^'ipa^apjadAlff atel^ 
ufiínasgtf  )daijbHinwid{idi4<sVi0eoei»l  :dei{IH)  GárJoli 
y^fuabqneiprtArié  fkifcaMaf4^>Jail  inay/wr)ípaMQr4d 
fruto  que  pudo/ahtoiM)e^f)Aq«U^ia  ¿9qaadfti,opbr 
uojAQQpdíArl  liiiii^«)as,ilncqiifiii^>c|3is^nfal<i¥  re- 
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aistiocott^  coya  operación  le  faoblsra  »do  4a»  táe4l/ 
deejbcatar,  cuanto  qnelos  ebriislsisvcoiqo  \Mñ6$ 
dichos  penetraron  en  los  pisos  bajbs^de  aquellasv 
y)iatn  ^gnnos  se  preparaban  á  pbnor  eü-  ejéén^ 
otoniestevecórse  de  la  guerra ,  tiantas  ?«cesipétr^ 
de^prácia  ettipleado   deajiués^  ;c«ratod<>  Itegó  -ií 
01(108^ de> los la^respries  el  recuerdoque  bíS''liacitti  sil' 
geflb  respectóla  kÍB4i4Piidas^€f'Htiesát'(réederda>d4 
gqatítadiyigeineiróliídadv^qiie  psadnjO'üff  electb^^iÉii^ 
gieobotre  áqueitos  ¡TaHentesv) á^^av'idei ^^fk^ 
fwor  {|M  elií  taleséotrieob^idóteihái'povffo^ 
»I)8*ldbido:^Sin>  este^írep4i€»tidv  aqdelf)fíé«blo  4i(i^ 
biei^i^ido  pdsfd  de^Ui^  jUaUíabv Y' ien' <ittsfs  hábtiíaW 
redfaídp /tanibien  imálmUertetiormrdsaVgifan/nú^ 
meriíiécf  los;  ¿soldadoe  >  de^  iOtf¿a  ^y  •  'nnicbsist ^  «áa»  úé 
haiáeraw-entrega^c'.-^-  ií>'¡i>::;.=i  !"•  ^nú:.nih  ím'i'^ 
<i!)fi8ií'bmiiarg(ivMnlalqckYe^í^lcantóbacíde1^ 
Mfát  sethabia  prppoeslo,  apoderáhdciáeidei  ta  icabá^ 
lletía;  y  demasique  hemos) /indicado;:  elnsáyonilé  á 
BttBiYékiftt^frios  en testa<  clase  ^d  sÍ0oiiietiÜai^iy!auv» 
nentqndo  el'  temor  íydesalsíosiego/deilo^  enlemigoé 
baste  dipuntb  de  <^ue',  no  creyéndose  «següros^en 
piarte  algana*  de  aquel  paUs^^  que  ^ii>  Uostiise  les 
mostraba,  se  veían  en  la  precisioh  de¡'niQltipiicar 
1a*^gilancíá^  lafsiprécaacioníes^  coé  grave  fiatiga 
de  sns^  trdpa¿:  'saienira^  4ue  Ibs  cavHáais>desc^nsa^ 
báin  Siempre; en  la^se^ridad  de  lenéT'Qn^epda^^e-^ 
ciQo  un)espift  vl^ib^ntey  diiigdnte.* '  ^  {  íí'í^  '  íhjí 
> !  V^lft?oftí'kl  slgúienje  dia  Oria  jf  Loréneo  áiaK 
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«eanzar  á  Zamalacárregui  para  protorar se  el  deé^ 
quite;  pero  el  caudillo  guipuzcoano  todo  lo  había 
previsto,  disponiendo  anticipadamente  la  concen-^ 
Iracion  de  sus  fuerzas  sobre  el  puerto  de  Lizarra- 
ga,  desde  cuyo  pie  retrocedieron  los  cristinos,  de- 
jando á  su  adversario  dueño  del  campo  y  del 
botin. 

Aquí  concluye  la  campaña  del  general  Valdés 
y  comienza  la  de  Quesada,  que  bien  merece  un 
capitulo  aparte. 


tffebá  ufi  reñido  com bale  que  duré  M^a  et  ano- 
checer;  ii  cuya  hará ;,   ya  por  la  ^scaridad^  ya 
]i»ria falla  de  mtinicioiife  de  quü  siempre  esca- 
Ideaban  los  caritátas,  ynyapftrqoeia  superioridad 
íitiincrica  de  los  adversarios  facilUaba  á   estos  ir 
Bslendiéndose  y  envolviendo  á  aqiiellos ,    Znnu* 
laeárFegui  so  ffeliró  coa  poca  pérdida,  después  d« 
feünsíir  baí^laiUe  á  loa  de  la  reina* 
.í' iVáldés,  ducFio  deltanipo^recojií» algunos  heridos 
carlistas  clue  sus  compaueros  no  liabiaii  podido  re- 
tirar, y  los  hizo  conducir  allufisa  ,  encargando  con 
eioiero  su  citracíotí  al  párroco  y  al  regidor.  Hecho 
íjut!  honra  allamenle  lossenliinionlos  de  bumanídact 
y  de  síibia  poli  I  i  ca  de  aquel  digno  general,  y  qué 
íigradecicl'on  dchitlauicíilc  sus  conlrarios,  quienes 
jio  lardaron  co  corresponder  á^^la  generosa  cond  tic* 
la^í  «oittQ  luego  veréotos:  Tambion  ganó  mucho  el 
general  Valdés  en  el  Animo  de  los  habílanles  de 
Navarra  y  de  los  soldados  do  Zumalacárregoi  por 
^la  manera  atenta  Y  decorosa  coa  que  hizo  redac- 
tar él  parle  de  eslá  acción:  t^n  cuyo  docümenlo, 
«ifi  faliar  en  \o  mínimo  á  la  «actitud^  no  hay  ni 
jUna  sola  cspresíon  que  pudiese  herir  el  amor  pro- 
ipio  de  los  vencidos,  y  menos  aquellas  frases  mal 
^ooatiies  y  desdeñosas  que  tanlo  abundaron  en 
oíros  escritos  de  osla  especie  y  que  por  cierto  cua- 
dran muy  inal  en  boca  de  los  que  fueron  mil  vft- 
cjBs  escarniGHlados  por  los  mismos 
lauto  desprecio  afeclalíau  mírainlU., 
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ísbI  ,  tepelimo^  ,  e^e  lenguaje  allanevo  en  boca  de 
lui^que  ge  moslraron  impolentes  para  ilealriiir jí^e 
puñado  de  bravos  que  al  Qü  no  fueroü  \eüCidoa 
ni  ett  ©I  ^Jaropo ,  tii  tííi  buena  lid-  Jío  Dicrficiau 
híi  J^esús  epítetos  denigrantes  los  que  solod^  desama 
parados  y  reducidora  sus  propios  e^caiSOfe,recursps; 
supieron  resistir  con  gloria  y  beioisniq  por  espaciQ 
Je  siete  años,  bs  coligados  e^^fuer^o^decualrp  naT 
cíonei§  inleresadas  en  su  ruina.  Los  que  Ufi  ídju§t 
to8  é  impropios  dicterios  pronunciaban  y  escribiai), 
no  repararon  en  el  ridículo  desús  huecas  palabras 
ante  la  admiración  con  que  la  Europa  coulcui-r 
plaha  aíiuella  lucha  desigual,  ^HMifi^  iiUnl  (*#*► 
Si  el  general  Val  des  hubiese  ccnünüada  al 
frente  del  ejército  ,  aquella  guerra  nojmbiera  ad- 
quirido el  carácter  sangrieolü  y  feroz,  iniciada  y 
provocado  con  torpe  é  inhumano  empeño  por  olra$ 
^¡jefes  de  hi  reina,  ¿Y  qué  eonsiguieroa  con  tan 
bárbaro  sistema?  ¿lislorvaron  ni  conlu  vieron  aca- 
nto el  incremento  de  las  facciones'!  Precisamenlg 
nunca  estas  engrosaron  con  mas  rapidez  ni  obtu^ 
vieron  mas  señalados  triunfos,  que  en  la  época 
anterior  al  tratado  Eliot*  y  dejaron  de  existir  tan 
*jto  cuando  al  cabo  de  siete  años  de  cruda  guer- 
ra, se  les  hizo  creer  que  los  que  basta  entunces 
fueron  sus  enemigos  los  abrazaban  como  hermanos 
|iara  transigir  y  olvidar  su3  reñidas  diferenciasen 
el  acongojado  seno  de  la  madre- patria,  ' 

*^^ada  consiguió  tampoco  Valdés  en  au  porüadA 


conformes  á  las  reglas  de  la  templanza ,  de  la  ge- 
nerosidad y  consecuencia.  Pero  un  deber  mas 
alto  ;  intereses  mas  caros  y  respetables ,  la  fuer- 
za de  la  verdad  en  fin ,  se  sobreponen  á  nuestro 
dolor  y  vencen  nuestra^repusnancia. 

Por  el  mesWfeétérFoíFM?,  el  gobierno 
de  Madrid  veía  con  gran  recelo  que  los  rebeldes 
resucitaban  como  el  Fénix  de  sus  cenizas:  que  la 
facción  progresaba  de  día  en  dia:  que  descollaba 
á  su  frente  un  gefe  de  merecida  reputación  mili- 
tar :  que  todos  los  esfuerzos  del  ejército  y  de  las 
autoridades  eran  impotentes,  no  ya  para  aniquilar, 
pero  hasta  para  impedir  los  adelanlos  de  los  car- 
listas: y  que  tal  estado  de  cosas,  sobre  ser  una 
ruftoiá 'y  Mteirfné''ltrot(Bstii  cronti*a  las  oovedadeé 
inllíHaiic^aaí^^it  Wiufetíáióh  del  Irono  y  en  las  ins- 
mÍMfíMi^,^<y'>áW^  al  empeño  con  que  los 

¿ÜbráUi^W^é^oÚdiMií  én  aparentar  que  su  causa 
^iji^íAMilímdt  ^ '  fispaña  ,  con  Armaba  mas  y 
wMim  ÉénVáMúiétíiú  i  las  naciones  q[ue  no  re- 
cdiiéiéfti>ri^ál'llofti'''I^ttél  de  Borboii  como  legitima 
iMf^i^r^d^  lái'Oor<in'á'de  Castilla,  dando  asi  lugar 
ái^fal^d$<«ormiHgebCfiáÍs¡tíara  ol  porreiiir.  Era  pues 
átfmmAáfiai^wiá'Ymm^s  apremiante  aniquilar 
kHúi^^^hbtíéesi;  jf  hadií^ose  siempre  ilusiones  el 
|tertMo'>detaWtfiía/  acerca  del  verdadero  estado  de 
tii^!¿{rfélhmi]|)úbUc^|ikib^  á  la  impericia  de  los 
géuedili^^  la  'l»at(irSl^OOtl^cMtid^ídf&  h'rméiéA 
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4|)  los  pueblos  sorprendidos  porjmi.goli|^.:^e  ¡i|* 
pudieron  evitar  9  porque  descendió  de  impfi^^Yij^ 
4Bsde  una  región  inviolable.  Eu  tan.  tquífo^dQi 
concepto  ^  puso  e^  gobierno  cristino  m^  C|j|0&  oq  e^ 
general  Quesada,  á  mas  bien  acogii^cc*  9HWn^Qr^ 
Tftlasjactanciosas  indicaciones  del  mismo^  y  fx^k 
éste  nombrado  virey  y  capitán  geneiral  de^. Na  vari 
ray  provincias  Yascoogadas,  /cpfiet;;inanAp!.9ll 
gefe  del  ejército ,  en  los  úlüi^o^  dia»  .4^  ciMp 
mesr  de  febrero.  ;  :     ..    i 

,  Es  lan  importante  este  periodo  4e  I^.g^i^rr^ 
civil ,  que  es^.ÍQrsoso  ilustrarj^a  con  algwos^  pr^ 
Chentes  de  la  vida  poUtica del  nuevos  gi^nerpieii^ 
geje  á^  las  tr^as  de  Isa|)el».  ^^^  Ios/cpaiie$.;0P 
fujera  fácil  aipreciardt;bHl^Pí)ente  lo^,^QntecM^ 
tos  de  que  vatnosá  ocúpalas, ^;^   :i       ;  .,    j.^,,,. 

.  Guando  en  4820^u»a'5a#<icciop  «iljUíip  pr^efurr 
mó  de  nuevo  oq  Espaiuiia  de|iHM)rátrGai,<»«s|Hfrr 
cion  del  ano  f 2 ,  halUbfisief ..d&  gob^ernador  j^iv  If 
plaza  d^  Santander  je)  :»^ríscal, de jc^ip|yPi;Qci^ 
'YiQenie^Quesato  ,;q<Meai,  ^  eniTiíta^e.íiqHplacwr 
tecimiento ,  hizo  desde  luego  dimisión  de^^f^bp* 
empleo  y  eniigró  poco:^desj^,ue^^¿  l?^F:atncisi ,  pof  leu- 
dóse ¡^  disposición  de  Is^  jiinl^  r^aUat^;  quf^KiiMi 
aiq^uel,  reino  trabajaba  para  ^n^lar  <i(tt^ii9^u  d^I 
leódigQ  gaditano. MJHntft.pu^  a A^j^rikX^fUfi^.ií^ 
aquel  general  treisc^0|o^(i6,¡eqajt|ro<;i^9jh^ 
^nugri^d«9.4aqlbi€Hp[^:q^ieni^f,  cftp.sft.jBíqdillftiírtrsr 
vedaron  Jiai .frontera res]^qfll^«^,-¿,  ktíf;9ámé>9Úm 


afqtféHál'épock.  #í*garftf  e^féflCHs  tffá^régó^^gftifafla 

e*^>te  gu&fr¿'iK>f'lK  CftVtos',  terílrfe^'eifes'áfi'ttlifthd 
Ittniytáeá'rre^ufi;  A  pe6¿f  ^e  Id»  buer^^'i^ 
qllé^tSdb^tecónfocmW^éil'  Q\i!eéíada  c<^ttid:'sdl(íad^'>y 
gefe  militar  y  de  que  por  eslas  razttñ^^iel-á 'piStl^i^ 
Wáhtt^nté  OfbedwMttl  él'cará'clcr'áépierovdéstia- 
do-t  tfetétetó  y  lá  áft&(ií^ra^presnri(?íon'dfe*«ste-gé^ 
riferkíí;'^'le'  aléja!<énS sfeftlpi^" ínecW) ée'^^rétítúM 
Édhiesiétt  y  del  taríflb  dé  sus  siübordftna*)s.  Jí& 
sfttiNitt&S^tíaáta  qn6^pfl!itó?hábtóh  poíidetódó  fbt*ii 
sonas  muy  allegadas '&I&fstíya,Mal'>á^epf^>Mé 
qué  eVtoVaíitíñ  de  Dl-Vic^ftíé'é^ésadaí  élnifíafcce- 
siWé'á'Wdo  seiilíffiflémo  de  tetnurá.'EJld"es'<juéi4 
tó^^poéos^Wé^  de  ha1lam^andaiid(y>cfdn'))di^'y 
fcdén  ék^iló  laü'fuiefrrásf  realiaiá^  de  Wa^arrá,  i^ldií- 
{*t*'áefetotida -^fet:  á  Fíáneia  jpfot?  me^ív^ds'^ie^héiíér^ 
vaiñés;''^  ■■■  '•••■  ■*  ■'•' '  ^'  ■  ■  '''-'-  ■  ^'^'í'^í  -•■•^'^^ 
'  -f^ro  éá'táftik  qué  én'esíS'^égtífidaí' viblvtílWí* 
éSpáWíácí*tt ' fettíilfajtt' feív h\^\iná  soéi&düdmhi^tñ^ 
^h  ÜOttíp'fófaiJdbé  iiólicicói),  muy  diferís  déf Ida 4ta^ 
tíástiMétlttíiicieS^snslétUárá!  Sin  fetótrni^gb,' en ^S23 
^wa^  deiiéiéW  éft  España'fcon  et'éjéP^^^ 
^gtitoa'i'klfrtetitedé atttt' dí*¡sk>«  *^^ 


encoDlraba  absolutamente  entregado  á  los  ÜS^W- 
f^\  'ái8"P¡Md'^b'uéltk'  á  'sti'  m^^MáW''Ítre, 
^a'tVátd'Kí•'ü'áfcl)^'■áú'á^61eiitHyfaídyiíínStfátí•?8-^ 

MvlótiÉ  lé  '¿bhcítarói^  b'íéii  '^mmv'mm^é^^ 

Slon'flé'  ctí'áHVósit  óí)eaé¿'^B;  Y't^^í»' eií''^iz"tfé 
t!é^A'6  sÚ'mméúUé  ¿ü'iüríá';  ¿Stó'i  la  dSí^l'íi- 

M'íé;-co^Mói'óytáeótó^í,aí6ití^if'áímitífób^^^ 

HÍ>SVosW'^ü*e,i&1'kl'tti¡1revó'irpe«fp^^^^^ 
tfé'^iluellos  dfels ilarécé'íitte  'elVéSéliirM^^^^^     ^''já 
Veñ^aüza'erknííis  ideáis  pi^éd'ó^ 
íiiíÜ'dánlétité  •cié"a(íuel  tíbiábte.'y  tio''(íéy{)fe'rfi"/c,i¿ 
ol/iisíidii' alguna  en  áaelaníé-'dfe  liaíe'i''káit^'aík^í 
m^  8fiüiáléstó-d¿"eí'i^¿6f;  dtíl'áüá'iM.'  ■ """ -"^  "' 
'■''^'♦Éslás- sí'tf  duda  ftifetótr' cáttk/ 'ái'Üy'lb'íuto 
fes' ¿bsiíé^c«áabsBiní)WÉlWs''aé  FAlÍli:1iy'^ 
^étítós  siguíéiité^¿  á68s'*pó¿(érrfááíf.''^^ 
•pbióVíí'  fós  ín^iVídfíib^  dé  aqügt'  ejié;rcÍíá"'réSíi4 
Vátífeíiild'iiiuéhai  ■VeCés'alarBt!  áé  ¡Jt^éféfrr'é'á  ¿ór«- 
'péletítí¥á'li)s''tiiie'¿é 'liaíjíaft- bkttdb  ^a''l-á^'Ws 
'(/(Wirarlks/A^r -feV^ue'lWé  fci'V  Tíleo  afctí^ido''(ré  Vófe 
tíWflfeí  btaati'do  -áT'" W'  ábrál;¿"aeÍ5tó¡d&falteé '^fá 
•ciWfeá  W'éáfe  á'tin'á  cüH  lá'd'élsabtel.'f  íé'fetitíiH- 
gárt^  désdlé'ltf%oíléíá'c'apft'atfla  |^éíilélKÍl"atf'eá8- 
tíHil'%  Tlejá:'-'D'eiaé  áqdr'íé-pt-ó(íl¿íjtí'í(ítí^&d¿'  W'-i- 
HlUfcir'liibti^óift  W  t>r¿Sttó¿í^Í'ító'  diistíáá«fe*'hüéi^ 

Y<^§táhbrit-(f¿''^i'8é'l^lítif  'dHtméiHf'liíi  t*- 
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.^^sQfal)trp,cs\i^^  é  imposible, pare9Q.,<iaei;^a  ar^j 
^t^^íaIf.<[j^j,Y|ía^^>cé^a^^ 

f^e¿apÍ€^,  €|spj&rai}za^^^  Ío  cie|;to.  qf^e^-.^ja 

^'f/ííh  íi  Pflso.  poir,9bra  los  mfií!fps!de  x^]\t^^. 
C(ffÍ!W9^.B¡^(S^rii^^  paswP;Ba  todavía.  Mif^bo^ 

lu^p  cr^ijqq  C|ue  eatales^  propetos  Quesada  pbe^j^ 
íf ja  4  Ifl  e(()í.i¡yQí;ajÍji  perauasioa  de  que  los  piarljíj; 
ta^  j^n  jgeppríl.y  pajr^¡(cuiárinenle  los  de  Nayaxira,  y 
y; .f|i[0yii|fjjas  .Va^cpog^fis, . coaseryaj|¡]|^.s}^ 
lil^cigt  étj^  Adbí^pa  áque  sojuzgaba  acir?e(|or,  p()- 
ro  Áosotros  crp^mq^  que  por  im{)ondera^|e;()|ii^^0* 
f(e  Jsi  p^asijptuosa  ar,rpganci»  áe.Qu?pa^^a,.  erayeste 
b9^taf)fe ..dísoTe^  pjeira  no.opaocer  la  imposilüjüid^^i^ 
jde,  qui^j|ijjja  r^fpridos  parlidarios  le  fpe^jW- a^jc^j)^ 
W  fippseryassa,^  de; ^í  requérdp^.  a^ra^^we^^.  ¡^^ew 

^ji^esf  el  lemof!  y. .  no  eí  cariñQ  ,  la.pa^ipn  q;ie  ^r,^t^ 
4e.í¡^p|Qf^r  jQiiefta^a;  no  dudando  que  j^  9^l9r 
D^taqo^  4^^U9.,Mi^tps  poIUicos  y  .n^jí^tajf^s  ^qjife^ 
,^  ^OjCorif^lp^^  Rozaba  entre  Íos/(ícp/({^^.y  ^J^^^- 
nwH  (^,siii  Wjl^í^b^  dureza  de  wátíié^,^rí¡9^^fífr 
jja(4f eatfssf  ¿U .]»>  ¡nutiliciad  •  de  ja. ,  rei^isíepfi^; .^^ 
mmfi  W  ^«Vjgw)  iea^4¡Uo:^^J(^9i4ift.Jí(?p:^^^^ 


rosaiB  fuerzas  que  se  aprestaban  áíanuiaílárii  90^ 
lÍM.  ¥  con  efecto  vQnesada  confió  pleáame«4e(án 
qoiei,  en  todo  casó,  colocado  él  á  la  tabeza  del  )ejér«- 
cito  cristíno,  la  facción  desaparecería  como  el  hu^ 
mo,  ante  un  general  acostambrado  á  mandarla  y  á 
fiuien  los^fes  y  oficialésdelá  qiislniaiáebfaln  la 
pcítnera  edacacion  militar.  Él  podia  acemas  coinba-r 
títfloscjoii  inmensa  ventaja  en  aquel  país  y  en  aquella . 
cljise  de  guerra  que  tanto  habia  practicado;  y  orét4 
yó  «Q  fin  que  los  carlistas  no  vacilasrá  en  tan  cnnel 
aliernatí va ,  aceptando  gustosos  y  agradecidos  el 
perdón  con  que  generosamente  les  brindaba  él 
gmio  de  cuya  voluntad  peiiidia  su  suerte. 

Asi  que,  di^s antes  de  encargarse  del  tnando 
M  gefe  del  ejército  ieristino,  envió  Quésadá  al 
oapipo  carlista  dos  ofioialed  navarros  al  servioió 
de  la  reina,  con  instmcoiones  para  qué  tecabaséA 
de  sus  paisanos  aquella  sumisión,  proveyéndola 
estos  emisarios  de  una  especie  de  credencial  re-^ 
dactada  en  estos  términos:  «Capitanía  general  de 
^Castilla  lai  Yíeja.-r<«'Logrofio  94  de  6ner0:4834:^ 
üEl  si AoerOi  y  verdadero  afeefo  que  conservo  á  los 
o^navarros  ñttis  afetigiioicompaueros  dé  armas,  y  en 
»el  dia  desgraciadamente  eitraviádoiiy  engañados 
o^ndudablemenle,  ine  mueve  á  interesarme  en  su 
atriste  suerte^,  y  a  comisionar  á  los. portadores  pa*- 
fra  que  les  hagan  cotiooer  mis  benéficas  ínieneio: 
^néf  hacia  ellos,  éspef  ando  les  den  nn  entoro;ccédir 
)^to  j  qil^  üíoüflen  e4  la' sinceridad  de  las  prMiesA9 
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j^quelésbág^Áenmiiiombre,  cuyo  camplimieoto 
nlo  ^f  antizá  coa  bu  palabra  de  honi^r.-^Yiceiile 
ndeQuesadal  Alosgefes,  oficiales  y  voluntario^ 
»dé  los  cuerpos  refc/flfos  dé  Navarra. »      i     v  ' 
::    '  ^  '  •i.  :    ■••     ^  .  '■■     ■  '   r  ■  ,,  •:     •>    :,  /jwi 

i  lié  aíqui  laiipriIl)e^a  tentativa  de  capituiáctMi^ 
aTéuímiento  que  ocurrió  datante  el  maniíio  de  Za<- 
niálacárreguii  Yeamos  ahora  el  cursa  y  el  resul^' 
tado  deebta  negociacioni ,  y  por  todo.se  confirma*-^ 
ríüt  nuciros  lectores  en  el 'Cónvencrmiento  de  la 
tioblm  y  constancia  heroica  con  que  entonces  re- 
chazaron dignamente  las  sugestiones  de  Quesada, 
asi  el  gefe  sdperioF  de  los.darlistáscoiDo  las  cla-^ 
sés  todas  de  su  ejército  y  de  los  pbeblos  adictos; 
hesalUndo  por  consiguiente  de  mas  bulto<  la  torció 
da  intención  y  la  maligna  supei^cheria:  con  que 
Maroio  alude  á  estas  ocurrencias  en  los  parajes 
ante»  citados  y  combatidos.  m 

Los  cemisionádos  de  Quésada  fueron  reéíbídds 
muy  contésmente  en  Domeño,  y  despachados  al 
momento  de  un  modo  poco  ^Usfactoi'io/enreukui' 
lOF  al  éxito  def  su  misión;  Eran  éstos  oficiates  I>on 
Francisco  Vidoñdo  y  D»  lacintoEraso:  Pero  él  ge- 
neral criBlinov  lejos  de  desistir,  hho  triadr  á  su 
presencia  á  D.  Javier  Uriz,  rico  propietario:  de 
Navarra,  á  quien  encargó  otra  nueva  comisión  i  y 
carta  para  el  gefe  carlista,  que  dice  asi  :^ícGáp¡ta- 
nía  general  de  Castilla  la  Vieja^-^El  31  del  pasa* 


do  di  ádos  petAOuas  40;Hi»i)CODfiaQza  un  pi^p^ji 
concebido  en  ios  léroi^mQ^i^uei  manifiesta  1^^^^^^ 
jttftliaxiDpia.j?  (LaiMilepior;)  ;  ; ;  uj  ■  r  -  .  n 
!  (cA  otro  amigo «seríbi  pajia  qu^  se  avisl^sef,coj;ii 
ios  esüráVtadosfquertanlos  oaiaies,€^)^a  causan4o  ^ 
reino  teoí! Navaíra ,  y  que  If^rmatófe^aseigiaíil^. 
mente  el  interés  ((ue  me ,  in^UaiQ :  ubos.  ¡bombri^^ 
qae ett'Oiros  .tiempos  faaii  defea^i^PuCoqfpigOj.lp^ 
intereses  de  nuestro  malogradp  monancaíy  que  poi; 
la  mismai  raBOfl  debían  sBgiiíi;rla  .afís/aa  cons^a^ 
cBenciacqn  su  augusta  bija  nvestra-  iegUi;n^^oJbf^- 
rana:  fiero  no  habiéndolo  hecbo  así  desgraciada^-^ 
mente,  y  creyéndolos  ya  disuadidos^de  e^primeT; 
error^  y  verdaderatoeaie  arrepentido*  v  me  M^f^n 
c»a  á  servirles  >de^  mediador ;  p^ra  cpU;  el  gobíe^fio 
de  S.  M.' en  los  términos  sigutei^e^;;  X}ue  .siei;9]gr|^ 
que  se  presentasen  ¿rendir  las.  armábala,  cabera 
del  puente  de  Lodosa  ó, de  Logroño  ppr  batallones 
sueltos,  garántisaria  á  todos  los  gefost  (oficiales, y 
voluntar  ros  da  toda  pena  persoaal;  <esjdecir;,j(|U9 
los  ^teñ'i  oficiales  quedariaüUbces  d9  }»fpeip^4ff 
muerte  á  qúeieslan  condenados  |^r  la  Ij^nr  y  tarn^fr 
bien  de  ia'^  inmediata  de  presidio;  y  y^s  yolunti^^ 
rios  quedarían  en  completa  libertad  deyolvqráMiff 
casasf  sita  poder  ser  molestados^ ^^  eUa^  P<^J^  W 
pása(i^'i!ebeliont  estoes  loque  estQyj|yrf>Rtoá.cttpf 
pl^ir W.I0&  (¿irmíBós  que  lieVo  di<^;^;00,el  ppris^r 
torioiétqiiMii^^  x)cbo  días  desden  cte i» te^liai 
Logroie  Id^deldMrero  de  i884.-f-VÁ€i^nlie  de^í^^r 


sada.  A  lo^  gefeá,  ofiefatés  y  volantariós^  át  hi 
cuerpos  rebeldes  de  Navarra. »  *       .   /.¡i» 

Pero  Uriz  que  conocía  perfeclameRleijBl'ca^ifH 
ter  de  Zamalacárregtif  y  que  estaba  enterado  de 
ía  completa  indiferencia  con  que  este  cavdilto  aeoí- 
giéra  fa^  gestiones  anteriores  ^  y  de  Wpoeoéis^ 
puesto  tjné  se'  hallaba  á  escoel^r  otras  nuéTas^ 
tetüiócon  rázon  iel  recibimiento  que  eoeontraria; 
y  en  vez  de  buscaif  al  gefe  carlista ,  se  retiró  áisá 
i^ása  en  la  que  esper6  15  días  á  que  su  ami^o  ai 
general  Era^  preparase  el  &nímo  de  aquel ,  á  in 
de  que  no  culpase' á  Uriz  dé  un  acto  en  que  bart 
bia  condescendido  por  temor  á  la  ren^nza  de 
Quesada:  Mas  ni  aun  asi  evito  la  reconvención -aU 
gun  tanto  irspera  con  que  fue  recibido  porrZiim»-r 
liaoárréguí.  ¡Tan  dispuesto  se  hallaba  éslcá  entrar 
ennegociaciones  con  sus  adversarios!     . 

£s  de  advertir  que  en  el  intervalo  que  medí¿ 
entre  la  fecha  de  la  carta  de  que  era  Uriz  portador 
y  la  ^é  su  entrega  y  se  verificó  el  esperado  notai*^ 
bramientci  de  Quesada  para  el  maiida  del  éjéraito 
de  Navarra :  y  este  general,  persistiendc^  en  su  fmr 
peno  de  convertir  á  los  carlistas,  j  á  pesar  (km> 
haéér  recibido  i}ontest¡acion  ni  á  la  primera  ni  á¡ht 
Segunda  nvima,  se  decidió  á  escribir,  ^  iercera;  a 
Zutnalac&rregui .  que  fue  entregada  á  ^^éstepor^  Jqs 
mismos  oficiales  portadores  (le  la  primera,. inif(6^ 
tldbs akoranuevamente  de masám^lÍMíy} balice- 
üefi^  Instrucciones, i  ks  que  acoibpaSab*  ^riii>ar' 


te  aféctuosisina  d€hl>«  Mi;gu6l  Antonio  dfijZiinci\fJl%^ 
earnegai  ^  heraiano  de  ^aiiueU  La ;  tiereeira  ca^U;  de 
Quedada  decia«-^<(€Qartel  general  de£s(el^  20  ^e 
febrero  de  4  83ÍJi**^Miesiwado.  ¡^malac^rrj^giil^rrr 
)»Guando  fesdribi  á  V*  i»i  úiUma  por  mano  dip^J^fH, 
iiiiie^  yeía  en  la  precisión  de  salir  4<)  Logroño  p^ra 
mlecnariBie  en  las  provineias  de  mi  piando  ^  pero 
»la  antevíspera  tieempirender  mi  pna^cba  m^  en-^ 
)»€iténtro  con  ufl  estraordinario  qne  meanancia  be 
tosido  nombrado  viref  y  capitán  genepa\ 4^  Navarra 
»y  t)roivinc¡ás  Vasetíngada&v  con  el  maodQr^n  gefe 
t^del  ejército v^por  dimisión <{uebafbech^  el. gei^r 
»ral  Yaidés  á  xánsa^  del  males^j^do  deTsu^aM: 
»mi  deberme  obliga  ala  obediencia,  y  mi  cariño 
abacia  mis  !an ligaos  compañecos  de  armas  me  pxci- 
»la  á  presentarles  la  oli v^a  de  la  9»%  ant^  de  aoier-r 
nbazariescon.  láf  espada;  me^^eria, muy idiuro)!^ 
i>gar>á  este  éltinío  trafiee y  pero  ;m^  per^natAoioon 
•cierta  satiirfáccion  quéV.  y  los:d?en)Aa  compaííer03 
•cederán  á^la  yo^  djs  fanamíslad  f  ék  iia4e  lái  mp>\\^ 
•Yo  qqieiío  libertar,  á  Vitt^  ileldurü^  traaí^^^eatqti» 
•se  hifllai);»  norboitiUlairloíiideitnpdoralgoDp;  mn&f 
•fíense'  en  midgeneraiidadoyíiioddnidfáf'VkMniíisftS 
•eompadéros  ;motiyasi  ide  <acrepentffi^.>  fVidpndoiy 
•Ei'aso  ^san  ii viersé :  con;  V.  y  lé  Ueíaa  luna  <3artb 
•d^  su  hiermamiv  qae  iiittresilidoseí  vt»taaeiite;  por 
•V'.vba  yMfidd  áTernáeiceiiioéliilQtdirii^^hf*  >  ti 
<  «SiiViiyísastcoHipafieréSfjéstaiiJprodMtiescii-- 
•charme  f  4  idarf  oidoa^lar  razooi'  ^  «pefietraráii  '^e 


»lotf«  éíinftéréfá  y  e áriño  <(á«  clónser^diéimios^hómw 
)ibres  qao  han  Sido  ibis  eémpafiefosí^n'OtFO  Ueinp^ 
))y  á  y.  quiere  que  nsan  le  dé  una  prt]éb¿'46'«U 
»cotiflanzá  bacía  Vds.V  'fíie  pt&seniaré'  yo'mismd'á 
yíbábtarleÉ  iÉm¡q«e  séawlú ,  y  daré  desde  loéga  óc^ 
>)deh  á  hs-dívisiones  que  operan  en  Navamt'  pata 
»qOé  líó^é  muevan  de  l^s  posicrones«n  queiestíni^ 
)> síemT>re  qiie  Yds.  ipermaneBcan  traiíq|]ib&  igiiai«« 
>)hDiénté:  peíi>  -todd  ha  de  sér^por  breTÍsímoá  d»is# 
¿pues  yo  nú  pu^iy  e^ompronfetep  mi  opinión  con: d 
»gob¡ernd  ni  óon  Itnacioni-^Deseá  á  V».'mU  feMoi* 
))dádé3  istf  áifectidimo  elc.-^Viceme?de  Qtté^adá-'^ 
))SK*Dí  TottiáadeZumalaoárregut.»       t         <r 

•  THó  ftopiainos  la  caria  i(ií9i  hermano  deie'sle  g é^ 
aerátl  pdr  n^ líg^OMerar  sin  necesid$id  laníos  dócii^ 
ménlósMoS  q»e  gasten  examinarla,  asi  eóiiro  la 
conteéiaeiong  tmeden  verlas  en  'ta  cvlaéa  obnn  de 
Zafiaíi^tti,  páj.<  Í37  y  sign reales.  Baáté'á^  nüealr» 
pfóp¿siló  dedir  qub  1>  Migáel  Antonio^  á  vueltas 
db  lo&senlimlenloi^de  eariie  fralernáli  deipi^ríé^ 
Hsmo  ypuiHlonór;  incnteaba  aderaas'á  sof/Uérdiaa^ 
(á  inminénte^ruibaique  le  amenaaabaty  k»  perfiil^ 
ielos  qde  irrogaba  éi  «ni  paUfía^)  cdn^su^  acUia^  tsw^ 
dtiela;  y  lattYenlajás  que  obtendría  aceedieodofá 
tos?  rde^^de  Qiieéaéa  y  á  tes  spyosit  ah  piaso  qbe 
la  contesiacibn  idét  soliciladoy  igualmente  aféclub*- 
^  y 'semida  ,  se  reéueia  á  ajdYerlir  á  eu Vhénaano 
que  era  nifjor  que^  se;  réspeldsénitiiiútuaeMnloiea 


ftas  opiniones'v  iüna  vez  que /eiiistía;  íaámf^osibiUited 
d«  acceder  áiSU8<ljeseos;í)'í;í:í  íj  :  ' !  í;  Jcíi 
i  Respecto  á  lacafta.deiQaesada,  Ziiifilala()áínre^ 
90 i ;  resuello  siempre  k  de^^bar  I  toda  próposiéioa 
de  avenencia  ^; pero  ateatq  sieitípre  también  áitatf 
car  partido-de  toda  en  pro; de.'ta  causa  quA)defen-f- 
dia,  pensó  maduraiilehte  lo  «(iieMf  aquc^kjocask^ft 
debiera. hacénse;;:.  (a  ir  i--  -J;  rn-.j  '• ,  .  <,!>.}. í^r; 
Creyó  desde  lue^tqüeidlebiaiconteatári^/Queh 
sadav puesto  qué  éste. ;1e; /escribia.ditacljaaiénte  y 
con  la  Tinuray  aun  ooii;sideraoio»;j(iie  han  :YÍ^ 
fioesb-o&lectóces  en  la  última  ;cat1a  copíadaiiyosi 
bien  no  dudabaí  tampoco  «a /cuanto  á;losléKmi«as 
en  que  dehia,  bacerlo:^  JHzgó  /  convedieate  y  notíe- 
darlo  cónsuilarv  asi  el  asunto  (t-ia^ípalt enmates 
términos  de  la  respu^ta^  ;í€^u/  loa  de«»a¿.gefej»r^e 
su  ejército,  yi^con.  los  iudiTidüos^deUf  juola,  tpor 
tres razonesmtty poderosas¿  4 .?^orque iti()u^ble- 
mente  era  indispensable  dar  cuebtad*é  10:que4)9C¡ur- 
ría  á  ésta  corporación  y  á  fius  oompañer^aidoíar- 
mas,  quienesíadete^eran  iacreeá^>rbS(4iQfitial^^^ 
bade  conrian»ir;y  |4isla  deferencia;.;  2/  PoiX|ue  al 
mismo  tiemtiQ  lograba  fasi/aplatac  unaeontestaolon 
definitiyay  gariariiempov  Y  3/  ifieirqiiexla^Miimon 
ique  al.  efecto  t  se  aerificase'  y  eLíacuQrdoíqift^).  de 
•  ella  esperaba grafi atizarla  mas  y  mas  los  compro— 
ÉoisosipendientéB  y  le  darían  á  él  nueva  fuerza  y 
>iiutoi^idad; paila  continuar  dirigieBÜc  tos  negocios 
déla  giKrr^^Kál  paso  qna  comluciéndose  Zumala-* 


6áíPiiegtti  coa  su  acostumbrada  habilidad  eü  seme^ 
jante  acto,  lograría  penetrar  y  ásegurarseibiend^l 
espinta  de  aquellas  gentes,  medir  los  gradtUi  de 
sadiecision  y  sAberá  punto  fijo  basta  donde  mi 
podia  contar  4ion  ellas:  ptecáncron; tanto  mascona 
Y6nl6ttte{  iCttanto  qfue  estQ  caudillo  cáloolába  qae 
los-  escri<os  do  Qaesaxla  ho  debían  de  «eriiiv|eobo 
aislado  y  si  parte  de  un  plan  mas^disoréto  y  Mai^ 
^•í^tae  tal  Ve^  se  trá^&ad^^  desarrollar iens^^^^ 
y  eta  tos^aeblos  ide  Navaiira.'  As^ipue^f '  liimala- 
c&rregui  con^stéf  por  él'  pronto  á  Qoesadá  eií  es^ 
tos  téráiihost  «Cuarta  generial 'deltédeln«  f¿'^tte 
^Awaraó  de  4834.^Exenioc  Sr/  D J  Víbénté  Qü«sa^ 
-)»da.^Mi  'Mtiguo  y  respetable  genér»!.  ftreeilo  i^ 
^ste  iaooi£|ÁtoiML  carta  de  V.  escriteLet  )26  del 
lípasádo  en  Estollav  c^ya  entrega  me'haw^be^bo 
i>los  oficiales  <D.  Franéisco  Vidoodof  y  D.  iaeímo 
»Erásoi  yi  enterado  de  sa  contenido  debo  decirle: 
tqtteno  ha  llegado  á  mis  manos  laque  cita  ^^n  la 
liBuyábabenne  remitido  por  medio  de  Urizi,  á  qaien 
%m  he'  visto  después  de  su  venida  de  Logroño.  - 
i       »Gon  respecto  á  los  otros  particulares  deb^ 
:>>hacer8e  cargo  todos;  y  mas  especialmente  V.  éc 
»caÍB:gráve9v  imipói^tantesy  razonables  intereses  son 
iiaqu^Uoique  han  obligado  á  tomar  las  armasen 
«defensa  de  los  derechos^  del  Sermo.  infatate^Don 
»Gários  nuestroísoberano  (Q.  D.  6:)  i  un  fniaM- 
iKmeirodeliersbnascaracterizádas,  distingriidad^'de 
»buen&  prinoípids  y  de^repuladionf  como  son  la 


*mayür  parteo  qniiáioda^  Us  qpe  pertenécená  e&r> 
húb  cj^retto;  lo  qóe  síY.  admite,  como  no  dudo,  y/ 
í^lo  pone  «n  la  balanza  del  discernimiento  y  de  la 
iijttsUcíav  encontrará  ser  cos$t  de  la  mayor  grave- 
»dadpata  mij  Sin  que  los  dedeos  míos  ni  los  de 
9ning«n  individuo  de  aqui  se^n  ios  de  comprome-h 
irter  la  persona  de  V. ,  fácilmente  conocerá  que  la 
nwjtiitalesa  df  la  cosa  éttge  una  reunión  de  gefes 
«y  oficiales  y  de  todos  los  individuos  Ue  la  junta  con 
«quienes  es  de  absoluta  necesidad  tratar  la  materia. 
n^B^ta  tnedidatserá  Uevada  á  efedo  tan  pronto  bomo 
«V.  se  sirva  avisarme  su  conformidad ;  porque  baf 
»llánd<>se  esparcidos  y  diseminados  por  toda  lal 
^Navarra  las  tropas  y  las  personas  que  citOvCjs  pre^ 
iiciso  senallarles  el  fiqnto  de  reunión  que  eiimi 
«concepto  convendría  fuese  Lumbier,  retirándose 
«entre  tanto  á  Sos  ó  á  otro  punto  de  Aragón  Üaeof 
«lumna  de  Linares,  y^  pennanecieiidolasdéímas 
«tropas  Cristinas aU  otro  tadq  de  laUnea  que  for--f 
«mael  camino  real  de  Paiftplona  á  Tafalla.»     : 

«Consérvese  V«  buenoyidispongaetcir-t^TúBm 
de  Zittmalacárreg(u.«i     :  í      rl      ;   , 

AniBt  de  eonti^iiari el  corso  dé  esta  intef eisanie 
'né#)ciaciiDinv  bueno,  será  que  fijemos  la  consideon- 
clon  en  algtioas  circunstancias  de  los  documenlos 
últimamente  copiados. 

En  las  cariáis^  de  Quesádaá  los  eárlis%ai  na- 
-y^froi  y  cjob  especialidad  «n  la  dirigida  4  rZnmah 
.kcárregtti  aparece  la  consideración  y  el  amor  qtae 


—366— 
el'generalerislioo  protesta. profesar  á  sus  antiguos 
y  dignos  camaradas^  áq^'^^^^  todavía  consideraba 
adredoresá  su  amistad  y  beneyélencla  ,aun  en  la 
época  de  hallarse  aquellos  combatieado.  coa:  l^s 
armas  en  la  mano  por  la  cansa  de  D..  Carlos;  ;seii<^ 
limientos  qoe  eran  espresados  con  Éaayoriy  parli-- 
eiilar  afecto  hacia  el  gefe  de.  las  fuersas  realíMa$, 
con  quien  Quesada  se  entiende  directanntínte  itoi* 
pleandoeomo  hemos  visto  las  espresiooes  lAais  cat* 
riñosa&t  y  haciendo  a^larde  de  una  edufianziajlir- 
mitada  en  so  buena  fé  y  en  su  honrad»;;  itantoctut^^ 
y  nótese  bieu  esta  circunstancia,  el  camptnm  de 
la  reina  á  pesar  deque  no  era  posible  que  dejaseide 
tener  presentes,  entonces  mas  que  nunca;,  jIos  justos 
motivos  ae  resentimiento  que  contra  él  debían  de 
conservar  sus  antiguos  compañeros  de  armas,  tra- 
taba de  presentarse  splo  en  medio  de  las  fuerzas 
carlinas,  dé  ponerse  en  manos  de  Zumalacárregut. 
Y  nóteseigualmehte  quela^fusion  de  estos  mismos 
sentimientos  6  la  grande  importancia  que  el  gefe 
eristino^  daba  á  esi^s  negociaciones ,  fue<  bastante 
poderosa  para  humillar  la  altiva.  presunciiDu4e 
sil  violettto  earácler,  hasta  el  punto  de  repetir  su 
bercera  carta  afable  yí  cortés ,  á  aquellos: débiles 
e^migos  tiue  no  hablan  contestado  alas  dos  ante* 
riores.  :     > 

'  Y  en  fin,  «o  se  eche  en  olvido  que  él  leal  y 
bírarro  caudillo  de  los  navarros^  objeto  después 
de  tan  atroces  calumnias ,  tuvo  entonces  en  su 


íúmú  la  mejar  oaasion  de  af¥>4erarsiB  (le  Su  fti^tiguo 
y  personal  enemigou  de  quten  .  recibiera  ,tftRli8< 
agravios  en  Navarra^  en  Galicia;  y  j^a  Madrid,' iyi|i|A 
ei*a  ob|eto  de  animadversioA  para;jtodo$  los  giiefi» 
sus  órdenes  t^rüavá  la  sazón  Ziin>alqicarreg#:  y  ^f^ 
á  pesar  de  todo«ni>un  momento  pensó  en  s0me|aiile 
vileza.  La  misma  negativa  de  aceptar  Jas;propQaip 
eiones de Quesaday la faeróica tesolubiob 4e  man^ 
tener^efiel  en  luebii  tanidesigiialiy  de^espera^ai* 
debiera  aumentan  sm  estimación  á  los!  ojos  ¡de;  $|ii 
enemigo  v  si  de  bMfado  y  valiente  se  i  pre€:Mur9« 
Pronto  venem^  los  tristes  motivos  que  ;nos  impnl^f 
san  á  acotar  estas,  ^observaciones,  i  V        i  o  .  ^  !\c 
Otra  vez  %wk  vplvió  Quesiada  á  «scifibir  á  ln^ 
malacárregtii  ¿el  3ide  fl^arzov  proponiéndole  una 
entrevista  ea  Noaii^  -^  i  •  pueblo  situado  á  mfk  legua 
de  Pamplw%^  y  se.toi^Dtestó  desde  Ludibier  qüie 
estaba  pendíenite  la  ijAOta  de  que  se  le  había  babl^ 
do  en  la  anterior  ,  é  ínterin  no  severi6<^fe,vlBeiia 
iniitil  la  eotcevJita]  f  i  cualquier  otro  >paso  por/el  es- 
liiloiof  ero  Quíesad*  f  ijenirez  derc^ormaríe^ow 
tan  juM8l)OiM«nraoíMi>iy  mas  sabiendo  !i|ite. iZjamila • 
cárregoí  estolMhrtuaieiHlo  y^^^su^  foerfffts^  y :Ja9>iB- 
dividaos^de  la  jiinta  en  Lutttbiér ,  con  \eiv'iÉdioado 
objetof,  ^ol»íó  4  escribir  el  17  la  carta  >4iue)4'<^Mb- 
nuacisn  «opiamos*  e»  ia  Cfiali  s0  jAcbadei^^iver 
que^bl/caráeb^rde  jsu  au^üJ  tüabalesaitmtetifciprJ- 
üHdovM  losidiastaDte«íorei^M»tiiezA  yai;ikeguir 
suvM!jwit(QhCursOMi|iitiiral>;  'ííuii  s  -nió.ui]  h»i  ¡oo. 


(^^\$9iLmp\oviÍ9LT  de  mana  de  4^34.-Hxitfi«8ÍiDiado 
)rZtidiáUe&rregm.-— La  carta  de  V.  de  ayer  me  ha 
)ídt0giistádo  bastante ,  pues  me  hace  presoriiiirqfie 
^^no'^océden  de  boeiia  fé  y  que  solo  tratonide 
iH^nat  líeaipe.  Por  olfa  parte  teo  que  ha  recibido 
4s^  ^ne  ¡  le  «scribi  en  Logroño ' ^por .  «to^o  de  Ufíz(> 
xrperoí  ediitto  iahoira  me  haUo  en  otras  circAnsteá^ 
«cias  V'^mis  deseos  de  farerecerió  me  estimulan  a 
«OMcederles  cuánto  sea  racionalmente  posible^ 
)ipero'para'  hacerles  conocer  enteraitaente' mis  tnién^ 
«oloiiessineeesito  hablarles! V  p«ieé  sih  ésacir^ons^ 
irttenoía  nada  * '  adelantarán  Ydsr  ton  <  su  reobiaií  i 
)iEn  esta  inteligeneíav  baga  Vv  por  veirih'álioaiii 
vmáñaaa  de  lioee^^dosí  ion  las  pereonas  queiti^íe- 
t»raf;  y  siVi  niti  pu^dereriicarld^  qne^revgafiíiaso 
i»f  Skrastt  sotes v ó  coh! ttt^lquiéraV'olro jSi * Ww) 
^lUo  accidenta  está  proflosicieb  consideró  qué  nb 
^{itWédééf  de  buena  ¡fé  v  y  ¡em^ieioá  pmegmhé-á 
mt&áoirmé0i%  '»;'  vh:¡:u  •'•  ,  •.  .i^  í¡-.  '.;  f-»  oh 
->o  I<K$¥atioda  la  Navarra  páti^misbtietthsíntieboio^ 
i|(nes'iiida  Vé».:  la  xipinion  piblica  ^é9lá^'{>or'fo 
i»4raiiqaílidad*  y  )á  paevy  toda  laodiebldtfd^^ira'á 
«recaer  sebre  Vds;  sií  estd  no  se  eotfsijgitoj  IVm  im^ 

%ii^ií$^em\fle^\4uroi  TJila  dé  mis  primeras  pitoyi'* 

f)iden<iias  será  la  db  quei^  Clero  me  pagtiie  una  d(H^ 

bíiblei  contribución' dé  la  ^ue  está  dando  i  Vds.^ei 

'íbel'dia,  y  l(imisi»ase'veriflcai*áiién  lé  suceéífti 

9Con  los  pueblos  é  indíYidtt(tt«qie  te8  eoiltríbéyiii 


»<eoQ  la  menor  cada:  eu  f\n  losfMUe^rW^i^^^Vit 
rteaer  sobre  este  paism  fendrániin^Ues  yi.A^^d*  ^rs^i^ 
ulós  causantes  de  ello.  El  ejército  frai^eés^^  ,j^g^ 
anhelando  ^trar  en  España  4  f  si  yaTeoqii^ep 
Mía  persecnciotí  corren  yd94  t^i\to  ,^ne  no  pueda 
^alcanzarlos  ^  pediré  .qiüe  entren  á  ocupar  el  Jl^ni 
Atan ,  Alduidesy  demás  puntos  que  sean  i^b^^ 
osarios  para  contener  siis  qorreríasy  dej^rlosiim 
«fflítados  á  un  corto  r^dío ,  en-que  ffii«  «^rá  1^1^ 
fi  fácil  es  terminarlos  én  \  ¡      =  ^    ;  i; 

«Soy  demasiado  franco  para  no  decirles  qui^ 
9en  el  momento  que  empiece  á  operar  <í0(<i^aAM 
Uoda  esperansíc^  de  olvido  ó  lemdad  y  l^^s  l^jjre^.  ^^ 
^cumplirán. con  todo  el  rigpr  de  su  tenor^)^  (  ki 
«Espero  mañana  tetnpr^o  la  respuesta  pai^i^Ur 
»áNoain,  y  si  noae^edenVds.i  ello  es  apunto, eoQr 
»clu¡do. — Queda  de  VjetCér— Vicente  de  Q¡ueaaÁa*)> 

Si  nuestros  lectores  han  po^do  foro^rsie^Uiim 
idea  del  carácter  de  Zumalac&rregui  ^  se^  figwa^-r 
rán  desde  luego,  elb  efecto  que  la  lectura  djecis^ta 
cartaprodiiJQ  en  el  ánin^  de  aquel  puAdoiM^r^^ 
y  valiente  miUtair.  Pensar  en^  conseguir  n^^?.  de 
este  por  medio.de  lamenazas:,  era  ufia,'|o<^ra i,pn 
lodo  caso;  pero  en  el  presente,  coand^*  i4^J^]^ia 
manifestado  la  manera-  deí  proceder  que^^r^in^f- 
mv  y  á  su  deb0rcttmpUa«!erael<?oIinadjelaip(ip- 
qifa  pretender ;  por  el !  tensor  4esTiarie  de.  su  oapii^ 
no.  No  podía  d'e6eo)io«#rlOkQ9e$9ida ;  mas  ya  diji- 
mos que  la.  imp^wsa.al^Berfa.  djB  )je#ií'>gf!W^ 


áiiKitméñte  tefren^dá  por  los  grandes  redúltades- 
((«é  su  orgullo  p^iE^émikéii«sW  negocio u  y  cre-^ 
ciettdo  coto  íá  téslstéftcia,  rebdsatia  yá  de  «»  pedio 
y  Círfá  sobre  et  papel  íconlra  savohintadía(©a«rí 
^ ' '  Recibió  {lides  Zumalácárreguí  él  eitado  é^cá^ 
ménio ,  eoátido  hábia  yá  espedido  iab  ordenad 
opéttona^  paría  que  tuviese  efeWo  tá  reunión  de 
géfes  é  iodíivídtios'  dé  la  junto  de  Nararra  eá  los 
términos  que  él  te'  había  ptopüestov  al  pa¿o  que 
asi  cumplia  también  lo  ofrecido  á  Quesada*^  porque 
aiquel  caudillo  era  sümattietilier  escrupuloso  en  el 
Vtíttípltmierito  de^sufá  patabras.  Ma's  sipenas  pasó  la 
vista  por  aquellas  comminantes  eTspreslones  torpe-»- 
mente  feíüatadas  éoñ  la  chocante  premui^di  de  la 
feitgrdii  ;o(mtéi^lacíoftV  tw^  un  moftieiito  en 

responder  en  el  acto;  de  í^ste  modo:  ^       •  •     ' 

«LüíÁbíer  7  de  marío  de  1834.-^Excmo.  Se-^ 
»*ftr  D:'Vifeénie  Qiiesada.-*MI  respetable  y  ¿nti- 
»gfl^  general  r  No  danido  V.  lagar  á  tfatar  y  d¡¿^ 
WctítlV  sus  própo'síctories  én  la  forma  que* fe  ofrece 
^ten  vista  del  petentorió  término  éu  que  ei^ige  la 
nco^^éstac^ion  ala  suya  de  este  dia^  k'  be  léido é 
»la  oficialidad  del  ♦.'*  y  2/  batallón  de  Navarras, 
)^\f  todb^  unánimes  y' eonformes  4  me  han  manifesi- 
))tado<itttí  tírtá-n^decidldoa  á  vencer  ó  morir^  soBle^- 
Áíniendo  kys'éagraáos  y  legítimos  derechos  del  my 
)>N;  S.  D.  43árlos  V  de  Castitlá  y  VIH  de  Navarra, 
^  «Lá  bUeñá  fé  e^  el  piatrimomo  de  todbs  Ids 
))honibies  qtietíomponeúf  este  ejército...!  »' 
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día  8  los  cuerpos  y  la  junta  de  NaYS)ria<,;, y,  fue- 
lla misma  noche  fueron  reunidoslos  oficíalas  y  lo^ 
de  la  junta  y  enterados  con  fidelidad,  de  ^odo  la 
ocurrido,  puestas  de  manírieslo  las  cairtas  de  Que- 
sada  y  las  contestaciones ,  menps  la  última;  pqj^^ 
Zumalacárregui  quería  dejarlos  en  completa  % 
bertad ;  y  por  la  misma  razón ,  no  dip  k  ^nlendQr 
de  modo  alguno  cuál  era  su  parece^  en  tan  árdu(^ 
negocio.  Esto  embarazó  algún  tanto  á  los  copour-r 
rentes  que  permanecían  silenciosos;  hasts^  que 
el  joven  y  fogoso  oficial  Zaratietgqi,  autor  de  la 
obra  qne  tantas  veces  citamos ,  y  de  quien  á  Ip 
sucesivo  habremos  de  ocuparnos  mucho,  se  levap: 
t¿y  pronunció  un  discurso  estenso  y  l&g^o ,  y 
bastante  correcto  para  que  dejemos  de  presuniir 
que  venia  preparado.  Sirviendo  el  despejado  Za^^ 
ratiegui  á  la  inmediación  de  su  general  ^  natiiral-r: 
mente  debió  apercibirse  de  las  gestiones  de  Qiie-7 
sada,  prever  el  objeto  de  la  reunión  y  meditar-su 
bien  elaborado  discurso ,  que  nada  por  e^  des^ 
merece.  Solo  asi  pudo  aparecer  en  seguida  redac- 
tado y  copiado ,  y  trasmitirse  hasta  nosotros.  Inr 
seriaremos  ¿nicamente  su  primera  parte ,  y  por 
eila  deducirán  nuestros  lectores  el  espirita  que 
k  aquellas  gentes  animaba  ,  el  concepto  que  le& 
inerecia  Quesada  y  el  desacierto  con  que  éste  y 
du.gobJerno  hablan  procedido  ,  al  figurarse  qji^ 
la  influencia  de  aquel  pudiera  alcanzar  la  sunai^ 
iion  de  los  carlistas.  ,      .|. .    / 


i    ff Moter  á  an  país  i  tomar  las  alroi^:eii) de&dMi 

de  I01»  lejitiinoé  (torecboatqaé  tiene  éla^'eoifaiíaién 

EfifXiña  un  escelénte^  Pritioipá ;  pelear*  en.  segoidaM 

WQceir  ¿isua  enemigos,  aereoenlar la  glom  ^dei 

sú%  ajOAasiy  hacerlas  cespelar  ^  Teodin»  déspüeeái 

la  voz  de  ün  hombre:  saognlnafio^íingralo  7  ItaiMar 

ap¿s(aita«  pahí  irlas  »á  deponer  á  sus  Ipíee  yrcíún- 

üarelieag  ípalabtas  ^  seHa  una  Vilesa  imperdpnti*^ 

ble;  sería  constituirse  en  instrametitof  de.su  am^i 

bíeiottcy  leyluoAar  por  nuestrak  propias  maBásínlt) 

monumento  á  su  misma  inmoralidad  potilica.' j^ 

mi  jtttm,  aiin  ¿nando  fuese  iconséjeíde  la  pfudeoK* 

oia entregarse  á  merced  de  un  enemi^,  ñtaneai 

juzgaría  dignó  dé  semejante  honor  á  Quagadi^i 

Siil  duda  (|ue  erail  mucbo  mejores  yrmas;  nbbkis! 

los  sentimientos  de  los  dos  geberales  qué  Ja  Jiaír^ 

precedido,  y  no  obstante  nosotros  los  liomiatimttsl 

e4A  ahincada  resistencia.  Si  oiiestqa  «itéaísbni  mm 

taal  y  la  que  parece  n^  espera,  no  son  me^éüs: 

que  lo  que  pfdiamos  con  razón  piometefoas  ta  losi 

primeros  diat »  fAüibieii :  es  ^i^ei^dad  qae/:iiuestrof> 

cuerpos  y  éspIrUiiss  (áeortunAaradoAi  ¿  ta  fldigafiyí 

al  trabajó ,  temeU  :iofiuitamenlei>  Aienos  leí  :fieU4K^ 

gro >i  El  omdor  continuó  ibaci&iéodeve^go  del 

Uis^dificaltades  con  que  habiauqdeJiicUarvütfel 

ytobable  au)LiUo  que;  i  los  cditinofii^nre^tariarlio 

cuadriijpkLftliaiizá  etc.  efok  fteroi .añadid  (qaBi.6rtoi 

Bo  debi*  kMWtai  oojarifi  su.  puiyóálo^' pecanas 

ss 


didos  de  que  su  valor ,  su  éonsláflfoiá,!»  «güiioii 
pública;  deEs{mlUi  y  otras  {laiseé  «pioiiár^íedó  \  ef 
Béeuevdo  de^ius  pasádosr  irhiüfos'  f  de^oii^s  iresis^ 
leticias  )no  meDséj  desigoaleí^.  y 'glbriesasi^  b¿sl^4i 
rááfn  p0ra;ies{)iena^eoB;  seguridad;  la  vtoidrta  i*tiiia' 
láimne  iitonvcsáv  mH  Teeei»'pF^éríbla!al  Mto  ^ 
isXesá  y  cobardía  propoeslo  por  Quesada^b  su/ 1  ■ 
-'t  A^peiHEsi  Zaratiagm  teriiiinó^  árdoipsaJpéi^» 
ratai  vn^  grito  énáoiina  de^  aprobá«ifO|i  yi  aptotiisd^ 
resonaren  tbdal :1a  asamUea;^  y "CícA'  ¥oees'á  la-  v^|t 
dirigiéndose  á  Zumalaeárre^uis'  ^Imáümá  p^rqui^ 
sádisolt^iespen  él  aolo  iaqaeiiai  reuáioiKp'iNMpqMí 
era iüdigno i ideqiaiiv de  ooiTazbnes leales ybáirpN 
ros  discutir  acerca  jde  la  conduela  que  jtobicrah» 
adéptar  en  aqiiel  trance.  Esta 'ii(dUeirf^cí6B'«a44 
biáide  panto  { y  pudo  apénasiel  general  váoábté^ 
oersebórdep  y  lá  calma  para Bér  éseui&hádb^^^S^ 
notes  )(fes  dijo):  si  en  el  momento  eo  que<^iie8«da| 
m0v remüiéi  isa pHmer  measage  bubieraí .ateiidid^ 
solo^^miscnatnrales  seotioríenlosi  para^  cohtosUf»^ 
I&voa^  nada:se  diferenciaría  mi  respipestp  de'ltl* 
queíahorase  le^'danár  pero  Jarabiendo)  aotedil^q 
bien  éfstejdbnako ,  m^  pareció  qné  b^ciiéflrdolq  ?iito 
ooiii(sa|tarlo4^(m  Yds«'^  corréspondía'^mkl  4/láicén^ 
fianza  que  de^sitacdn*  eni  mi  cuando  ^'  díguaTUfr 
datme  el:  manda  deH^mandante  gedertil  de  <  esté 
ejército  y.  r|Bina.  Por  otra  pail^v  ^oíres,'4ibd< 
mas^jasló  que  tantos  hombres  ésclamcid<»»':^^litle^ 
iMsadflsreQoei^nuiifos  que  aveirtnítWMí  ér<hWw 


— aes— 

909 familiar r ^^ feMtuiásy iiaslaí sosvprü|!iia£ 'fdrt 
Am\  seeaterasen  popsb  Búsmo^.del  ácooiódanfieB^ 
ta:qtte  se  no&propohb ,  para  que  toffrpairibdolidi 
oott'k)»  riesgos  quer  'de  nuevo  les  anenazan  «prott: 
ecriie^n  cota  ^leno  Gono^imieDto  de  ;€ausa  «^  ]e| 
qoe  gnstaseiVvi  ratificar  su  resolución  y  renovar  .d 
juramento  de^ 'q«e  sostendremos  basta  morir  I¿í 
saóta  Incbi  quer  comenzamos  sin  maa  apoyo  qiie 
te  justicia.  Aboraír  pues;  qm  t«ngD>.la  satUfoc-- 
eion. desconocer  los  sentimiento»  onánímés  de- lo* 
doS'v  eslá maS'  tranquila  mi  coúcienda:  porque 
enalquierá  que^sea  la  soérte  que  á.  cada  ctiálto^ 
qiie ,  ninguno* podrá  decir  que  ésta  provinio  ie'Oki 
afl)¡trariéd^d.  Protesto,  seBóres ,  que  sí  este  man* 
do  qUe  desempeño  emanase  de  lá  áóberanía  vo-^ 
luntad  déla  augusta  refti  persona,  cuyos  dere-^ 
chOB  defendemoís-,  jaiÉfás  pudiera  á  la  dedisíon  dé 
otros  el  presenté  negoció ,   porqoé  en  ese  ($á^ 
me  hubieran  sido '  bastante  conocidos  tnisdebe^ 
res.»  •  •'    ''''''■* 

Con  mayores  y  tñásenérgicos  aptausosfüé  acó. 
gida  por  los  eoncurr^ies  ia  maibifcMtacioii  del  'ge- 
neral ,  quien  apenasr'podia  bacer atender  ^osbé-^ 
Hcas órdenes'  á  los  oficiales,  en. medie  del  entu- 
siasmo que  dtMnrnabaá  todos,  y  de  las  cbntlmias 
instancias  que  para  acudir  k  lasí-atmbd'  repettaft 
aquellos  guerreros.    "  '  .  '  '     .'  f.  j  .n  - 

Site  duda  oeQrr¡r&  á  nüedlíts  lectote^ ;  áf  eiá^ 
minar  eMJa brere  reiseSía,  laseittbjaMat  déla  áinim^ 


blea féferída  oon? las qoelos hisloriadorefiífjftrpoef^ 
las  kan  descrito  en  las  obra»  consagradtfsi  ia  ,ceitf) 
lebridád  de  los  graodes  hechos  inUílares.  'Pero; 
níDgana  ciertamente  se  encontraii  ma&afnstadaJi. 
la  verdad  qué  la  nuestra ,  sí  bien  se. halla  dentaih 
da  del  mérito  literario  que  á  aquellas  embelieeef 
Comprueban  nuestra  exactitud  los  documentes,  orín 
ginales  que  se  conservan,  lafamafy&blicajfilade* 
posición  ttüáníme  de  tantos  concuitentesal -jacio 
que  referimos ,  y  el  pueblo  de  Lümbier  que  meif*' 
dado  con  los  voluntarios  y  agrupados  t^dos  aaté 
el  ediGcioen  que  se  celebraba  la  asamblea  ,e^w 
rabaH  en  ansioso  silencio  el  resultado  de  aquellfi 
rieunion  misteriosa,  cuyo  objeto  p  sew^iirra^a 
entjre  la  tropa.  Mas  bien  pronto  el  griten  de  guerra^ 
lanzado  en  el  seno  del  cónclave,  resonó  iqstinliyart 
mente  en  sus  corazones,  y  sus  lenguas  lo  repitierm 
con  todo  el  fervor  del  fanatismo.  Paisanas  y  voluncr 
taríoS; corrieron  por  aquellas  calles  victoreando»]^ 
Carlos  Y  y  á  Zumalacárregui,  y  el  eco  de  e^bauir 
aclamaciones  Uegó  rápidamente  á  Pamplona.  Es- 
cuchólo Quesada,  y  juró  en  su  cólera  vengaqzfüK^ 
es^rminio,  estrago  y  desolación.  :      .  i;  .: 

Los  manejos  poco  nobles  que  su  furor  I0  dior 
toen  tales  momei^tos,  pueden  verse,  dígámc^la 
asi,  compendiados  en  una  carta  que  diríjió  Querr 
sada  á  Iturralde,  gefe  entonces  del ;  tercer  bati^, 
llon  de  Navarra,  y  que  fue  «orprendida.par  ünma- 
la^r^egui,  anltes  da  llegar  Á.su  destino.  B^N^m^, 


-4fflff— 
BtéBiqaM-iégfiasMri  dcí  Iséiíisiancia'de^téidegra» 
diUleidoeiimiMiio^ i  al  métwis  qae noi  fueseí ic«B0kif 
d^^Aeit  ftbtfo»,  éiqaiMTá  |i»r  lumor  de  laíátUieM 
9»iikM»i;<fim  Ja-itopíá  anJttéatícs^  ittiprejsa  y  puw 
ÍAieéM  ifa«UiicpDti'ad[oi6n ;  d  oiigiaal  qaé  Uida*«t 
TÍ«>«<Ha8«rvé'«ii<^Btt>pieid«r;an  éinigeadd  ihistcey  ta 
coUij^solHioioüfálpable  y  tm|f6f  oae  de  laflüincuott 
MiliááftidvcMe  kflliiBRio  <iá(»dÍMtéyjdeBtriiyen  IOH< 
dtt«s|^MÍ9a^fMi!a'Bbe«liio>{Kitiiálípo  desear; yiriMt» 
dtfdt('«fi<laii  aaai)gi(  reaüd^d'lli  aqnJ&úiqtM  dd 
esU^'ddeuw^iitb»  «tnw:^'»  i,Ij-:íí  .üiíkjí-'i  --jí  'íi!¡.  ü/íj 
<  '><Íiiiir<eP%0ikRrdl  -áe  ^ViUakay  id  de¡al)dl¡!dq 
t«SÍ<-^tarrii)d»MHi>!Mtbido  vM  láiiiiBimt*»  dt 
Y.  y  qoe  se  halla  arrepentido  de  la  locara  que /ka 
ÍJ6iiielid«'j!yfl<Aebé>V(.''^ii<n«#j4aei«sUft#wdidos 
8iM  rtémedib',^4U«)tá>o«itdiaiple«aiaiiBa firtmadaiiM 
lé^íáí(éh*AV  Fl^tkiitt;>'&p|iiaiiy:f)iAd9di,  «nlMr» 
iclrés'  ét-SíS  iMrf^MÍíio  •Iw'^qtitai^^od»  eq»iM«a| 
Üilúes  tfébiéii>'««lKir  i(}tl«>«al  yo.  cwristaliteiqae  «Dad 
CliHid8>dé><ti6rb%b('kft^«MMttidiOi{0p  ,pa|a# Ji^imá 
Hla'lhri(áftMlt*ft  ytiit>  bttj»  ltt(«bslodiala(JlMk  yun» 
Í^HiAiAíl'^¿e(^Íht«ttfeá6iAlM^Jfe8H&Uv«iw  fcfiw» 

lféÍarlé'j^kq&  MKSi&WiUÜfell^i^iiVi  i|!'80^«btt^d!^ 

^o^>j^édéé<aíí|!>i&IVif->'k«íi(n^Má^V'^^^étt¿'<'^l 
déftVe^lue^  M<^  tlMi^M'V.'  i$to'k<t(M«A¿iÍÍ 


eaiiabri  perdofi;  lambiei  lo  obteüflriji;  k#jindfrr 
Tídsos  de  los  demás bataUonek.  Termifiaddfi.yja>e^«i 
^téi^ameiile  las  <mts  ^e  Portagáil ,  maírcllMirilodi^. 
nuestro  iej^ércüo  de  a^dla  firooterá  á  fpi»er3fii)i|Bh 
j6  mis  ór^hes.  Terminada yalaíquíAta ea i0dai«k 
reinay  véádifán  tambíea  iraíBeTOBdS;fefuerisQ^i)CH? 
paré  rarli^nieftte  el  pais  xon ! multígpUoii^s  gm^r- 
ak{oiie6;)def(acé  todos  los  TOmraos; /«tt«^ 
eÜomiiaft  <)e  operaciones  y  hs  íjcaupré 4  f^-  fW"^ 
tiu  montes  c(mo  i  lai  fiarat.  >  Esta  es.  la  p^rspeor 
Uva  que  les  espera,  nada  exagera  el!:4iií^jW  jcojqn-^ 
padece  ana  áh  La  saéírté  tie  i1adito.^0wrMÍl^dOt 
e»  eii^irey  do  Navarra: tr^EL!maiH(iié$;ii4e  Afo^rt 
oayo.;,>  ^  :■.  - '  j!  ^.  :  -;•.   ■•.'■...  j;.,,;  '?>  ^  o;.  ^  ;/ 
^í>iDaé|eao^  tnr  eialflMfc.habef/dei  copUiHiaf;;€iQi,6l 
eiimÓBide  este  desgraciado  »d0onjí|Aepjy9v.^^^ 
eifiido  lacaso.  itíbtfüanoa ippr  in^islíri;99  e^la  4citva(f 
f  aMlíijir)  sois. leos  rasgos.  ;»No  e^o  le^t^s  ba&7 
tañte  iipaiiifiestos  ea  la>  carta  (ine  aoaJwM^os  ijlf 
leer?  ¿A  «qaé,  pues;.  eo«j|M»af s$)  ^üí  1^ ; ^a^f^ACÍOA  )df 
unos  bocios/; poco :tooros«9í  ^-  U/  ipea^j^í^i  ]dpjif 
geooiral  ospa^Dl,  y^^  difoftlot  ^f^  ,Quy^  .^a^e^f^pao 
d0he»afeaUar  toda^  cjritio»?  )^,ejirfii»B4i^^jl^iqued^,qH9 
ai'lftj?w4*4ry:el  paltíotíwnQjMeoeo  ^p^  fu^rií^.,U^ 
}veula^,^W^ipft/iyji  iif^no^íe^p^^í^ble^.  la^ 
^.fitótflf  ja^íj;  Jafttq  inas,}/CttaqM)  ^c»  miP<J¡BÍM>ír 
flios.d^,u»,^i,iííji4ente,^quo  poj-  ^'^sgíajC¡j^,%  ípflifc^? 
4¿,ili^a¿|9  ein  lfts,.W^i;^?,pfíMeFic^^^^^ 
cipíilH^^Ve.  eiij;^!  !w!;i|}^,SftR8^^^^^^ 


-4889— 
loncfe  (tom¿^aqaMÍai;iga6f  ra'Mffftodñ^^ 

Foreste  concepto,  paes<^):m)pédeteoa]DÍeíMS 
éé  o^msígDar)  ([uésen  áá  caifta)d6>;Qbesada'lí  ]^ur- 
raidci eampeaii/iif»  mez^eldespecbl) ^^laüi^ottáeé 
o&eociaiv.la  injusticia  vía  ingratidí^ ,  ifeif^rm^ali 
y^  Ja  ale¥6siá^:Por(tué  és  até¿ro8o  ifMréteoji^^^^ 
r»fiiev patasacrtfioarte^  deun anlpgsi0fíy;V%Hpn¡le 
isompaOerio ,« p^r  mcidio  do  utia  titaiQiim^  nhfmmrr 
IHe:  iioirqaa  e3  cruel  amenazar  á^aquelloa  iffayfta, 
ea  odio  á  m  noble  donistaneia v  QOQ : íV^rufi  ^Sfí^m^ 
eííh^mimom  la  que^^rán.itratadPB.  (r(W»9f/Sí?t?#^ 
piHrqua  es. í^^j^i^e;  ingratitud  oerne^pppdAfíiáf'l»  car 
iMdfleri^idad  wn  j<|uet  Z!9:»aÍ4cárregiii  -habia  4«^ 
preoifiída  Ja  :Ocas¡oÉ(4e ,  s^pod^rarise/á^i^^iis^Av^^^^ 
9u  .«((«iBrigo  Qüefl4jda  lif^upiti^mos  pdy,eift¿^,^4r 
iefior4»pnte  V  i>f»helando  y.  prqfuariHiidi^^abfM^fiCte* 
r8J)¡0so:Ampeoa|;e9(a.misinagefiera||||ff^^ 
la  iQ»s  odio9»Jhraáeionrt)9ngft  ei»,¿«S(miBta^^  Uof^  j 
eocadwado  v.íif$u^  gwwosjí  y;^í^\.ad 
(Hue  e^  ¡njjiístfti  ,bÁfbftfameQ^!lojW5V« ,  .^Bc4Pwf 
Ziunaiací^iffeglAi.yiW494iWi(i^  f9\iMl^f  ¿í^mim 
siendo,  addiiia«#UfAlP9  #  lí^.B»qopi3«^«i9Íai,  \^ 
l^r  T'jttzgfi(r.Mla\  mimo>s«gptp>á  nm^  mM  9fím 
(Has antMí i9  bübt^li^  ffo^tíí^9i^^  JM^^^ljt^ 
ciwpií¡do%ry' Jft.cewfiawaiqjDyB  ,^iBbHini|keii\Qf^,b^ 
cbQ^í»Oter  wi  !lAjí^n*eíMH^^rrft§p^ 

l¡iiiiMpilgi«i*eo.pa|M«d¿^  kmfí¥^ 

4«enir  iin%*rw^rj  *  ^ím}ii»m^»\ií^fí9»Í¥^ 
com  imfi»ieiiiger#fM^;pst4fltjM|<Hi))fl^|^^  ftfí^fiíír 


if  f  Fi¿ri¿u  0l^([tte  otfiocadd  íniil>^iT)ecwi?9iitNr>kÉ 
lialiíVM  dtUa  fórtupa^iy  )umr  nkiérte'  «^ogmlibtei 
(teb^etó  ios*  l^itñfeiw'yiárrojrtn&^^flj/fiq^oi^ 
dé8tFi»rs8Íjaiiiá9  jni^  mn  4]bice>(!te }» i^nd^Nliblioiíbie 

nlWttlrV-dtedipt^  fiel  á^la^bféÉa  k;»iiíia.«<liaBiá[iíidé 

ilt  léáHad  %^  4iidftlgiiiá  U^iMdr&kJ^ith  ^iñ  qmú^i^ 
|^lM«^iBandaÍ^^déhdii^btoá>iiiioiy  (n^t^g^ 
id ;  dejáfidbldéií9ti>  'irt>  éstMo^ffias  >pi^fci^f^  f  bTH 
Hat^vV 'déSfiQVf  d«'toá^r'«á|^l^^^ 
MM dé  1«  !ma06fisi itfaaíáb^krta  y  BQ^bédio dc^^ 
déáóré^  dé1st^^«frft<^tilV'd«^l^  «MNMea  y 
ydcNifskM  (iofi^déraMéá  dfe  eoau^^^rand^  prdvita 
«kl^;  ViciMshñk^  etítóácess  tüva  "qué  p^dir  á^^iM 
átíñ^(y\ó  pr^éi^fará  aiténd^r  á  1»  (s^^  üí 

últifaiá{í6rídái>te(iiHló'eti  Ya  «tftás^  iionréféa  fMb^ 
^  «d  d^é'á  M^^tttiirá  (iíti%' i^aíriBioiild'qtié  'hi  fan^ 
iÉtt^idé^éiÍ8  Ylt^desf  1  \€éWÍedii.  ^  'i|(íl6ft>bw^ 
^tí  déááfi^áb^  él'pddér  d^'ottaítroliádfófféá^cdfljtiúu 
t%dáftéií^^M  ¥bitakf  éV^«ié  sóMaVd  ,^ 'vitohMidlliustelBi^ 
lite ;  K^tM  hiéba^éf^t^ülÉadá  y  de9fgu«di<^^  tét^ 
ttiáor 4é  lAdt^tf  V  Sáíi  Wu^to^ ,  lái»  Amesciia»,  ^Anfif^ 
las,  Viariá,^  Gitertflcft ,í De8fc«i*ga  ele j  1^  ké^^xti 
^"406  á  fá  feeba'Ut^'e^e  íh^AUo  no'li^liffa  qfterriü- 
iÍ^!(M^*%tia'iíbt!&'^^'É^^^^       á  p6éarid«'l*  Mirdlia 


mayor  tt^oñsidéi^aeioni  él  •  i^taeratiabcié  m  Smm 
alooaif^MiMkofilé  )ai  ^ictma  v  >poii  «(Katurmar^ 

pmbln  en^ ílokdütfitds iqiré éoteittKU* t  «l(>qifQ^b(»« 
üiaihts^máyoteflf  esfoerzos  ipwimmAmiMi  las  eja^ 
etioiohesi  i^  que  lei  ottlígabi^  hnperfosanem^  ^la  ne^ 
Gés¡dai4  deiconteher  f^tenoa^  l^a^BPeirogiMidfei^ 
i0K  del*  bárbaro^  sisl[eBSd^iqii9  4«iaégafi^  Qaedaéál 
(l^odiaéstév  él  autor  d^lalcaptafv  ptatentar  luí 
brillantes '^dpsoargta),  íaí  íiUleaninMid&obttbiefMi 
ftidb  e(Hi«ra  éld¡rigidbsti(p  >  ¡  A  .í^'r;o  ../í  >u  jcn 
C!offlpáifese-la4oadMtttÍieaat]^lto  las  eterri 
tosdel/abdií^alttéaladirrógMv^  eóadaala 

7 1Ó9  escritos^ ddéMjf ,/ ^ifíiimtf i nkrfuá^^ie^Mm^ 
eaifé^J  '7  d*  {astíiÍM^soM  t«ai^lK}b  )^j|i>/Nir  iltefofb^^ 
oíp/05;  ofrece  ^esta  >  eofaipará^iaiiiv^iferfr^eiártámetfla 
fina  de  las  ¡digiina»  átenbs^  bontésasial  Hlknimmh, 
en  la  crónieaídelaire^retudoq  e^paiala;^^  '¿/í  ín'^ 
^.  Per6/otiÍTtéa'<poa  beinébiebtiiaTdido^déíaaaai^ 
tra'WMfici'fteiÉfcarjrpam  atti^ttr^6<taiJéetesai}oiü 
lltiiiia.  M'ibérM'ftaQ<i«iaaaf)eÉléiitera)iidajf  Dej^ 
mós'á  éste  Isft  láiibhAr  eate^aiiées^ 
elb»  del  idoeiiáiento  i|aie  laí éáesablMad^baftik  f  dé^ 
lOíeii-SiB»a*nMv^y  ^«^  tqQéioaéteM&iaaljékaelia  leet 
ioda^la  duféaa  qaé  letidipírabavatidigndaresesti^ 
«íinto  de^lab  torpM^éiinméiiMsMbí  insaftiaviy^de 
iéaifalairiés>yatoTo^oaoíiiipéjoi<>  «a 


i&l  ffirta:f)COQtitoliif¡ra^aícab&jdB  «apiienomiltf^ 

se  docidtóoá  h^er  m»s^  de  laá  6teitta9»s«|ieffior4» 
qiíe  «soB: JBfttf  objdloi j '^Diaé isticfiííposieiqiiii'yífeaiif? 
siitfanffiií234Mttiíiifiatah»if  4./0OOibai)dnoa,  1MhSéf^ 
lancéate!  prnTirtofirm^y  cOtroi  4et  todovrirmaMmM 
deioaitipamí  5e^aqo•in^td;d^!lú)ntítar(^ 
caikÉilaMiaéaK  o^ue  i  d  misKKi  fieíiocoiofife^iiéísi^e 
MMjeayo)  p^áitos  oaijlistas^j^tadaTift  iM  ctHi$eiH> 
mt.  oitAfitcaii  qiMi  Zalnalacánregiií)  ^oIik  ícdlMaftf 
eui»^Qtíopball»lldoa9i«fn  fal  .6ataio^Hi|iie>yaíisdbtil 
nuestros  lectores.  A  la  aprtait»ia0iiQínidei^Qiie«ida«¿ 
liumbíer!,  ftlíi^g^ícaf listan dttvhUélsi^^ 
i^iaollo  da  mbyof >  paírl^  iá  ib^rif deiíés^^de^  Ú^M .bóf? 
eift^1bs>^ie^^ée  lUsamii^y)|Ba2iato^y4ifrgíéiidose 
¿1^4  la  iQQiQriA^ad^efEMdlk  QOQi^toa^ 
W8^  iAi  fiiasih^guió  iQues^daiCati' 4a  d¿wfb*M 
sti^omttfdtdiiitta^a  y  la^de  %áa4  y  ZfiHmlató 
gui  fue  peráe^ttí^  pohla(ft4fi»pá8«;de-iLaref)»l.  Si 
geBenabéni^9&^á0rb  Aeíua  norpuikr  danabuiflce  á 
£rafa;-mieMD»SíL^e»zo  esquivaba  el  tíeéibalai'á 
ipiaCiu .  ad^eriiair  Mi  ib  i  f  ro? oeó  irartaa  ¡tieMí  ^.haala 
^Mit Mbiéné^^^iÉxM»^ iá  ¿sle  VíJlaleAl  ^  nn^bfir 
lailop  Alaflrési4/i«í  idMidió!  e!líf|geiierdl,caiflUU»árf<tb^ 
MirdeoidídaiiiéaMlaofaDpivia^  ataoandtá^sttSim^ 
«iigos'if  ntire::^&r¡uMaiy({Mftir»^  Loa  amlmoa  lalila^ 
Tbmposíieibjiafi  y  ibi6defondieroii;GonrbrafliRi[ri!f6fi^ 
te  aiifia«fiief otk^  ídaaf^aEdos^  y  p^i^^egutdoal fbaalá 
las  puertas  de  Eslella.  Otra  colifmB(i^)de7}i^ftfiíiiia 


acudió  enva.<itxU¡(0^.,<lia  .Uf^QZr^)  lum^lnoárfeguii 

ambas  columnas  y  amaneciendo  á  tílo0^^4€¡  o^ñw  á^ 
la&,  pojrail¿i^  da;P»mptoní4h  idie&ie ;  lias,  quailesiieidí- 
tígii^90  a)gDao9  4jspar(>$.  Upa  :i9»af<;ha' asombrosa 
de  di^z  y  PQtH>  leguas  le  i}^n4^iQ>  »li;sigii»0nle  idiftii 
las pttertofií d^iiVUf^riaj  «uy^igiiarBiQJon  ataaion 
laf  ,eaUj9s  . cf O:  ipocq ,  éi;H€i ¿;  ipero  ^a  QamíaPüa;^  ádna 
hora  de^  lai  úlU4a^a  ciudad».  balió^Oirr^iijijaja  i  sus 
aoeiu^s,  haciéndoles ,  .(^en to  i  calorQ^-  í^i^tíoneros 
que,  iQ.mismíf  que  todos.  Iqs  de  igmli^^ 
to^as^  ;fueron  respetadp^  y  ^traMo^f  qp&Ma/  oousih 
dera(ji(Miesr de,;laígfterca,/Por  paitei<te  Ifis^cflipljsftr 
tas.  Cipco  dia(Sr  después  d^  Ja  a«cipiiidi^!iG9>parr4iU 
Zumalacárceigui  er^uó  q1  pujóte. 4e  Lod^^'^i^lirt^ 
el  Ebroy  (?on.?uaVff>íb^teUi)»e&.,-yientfóíel\iiaww^ 
día  en  C2aalMfi;ia«^;iGfUaBces;  abaadofip  Qaesadii  la 
persecución  del^rfaso  y  V9lá  k  impedir  laSiprogrjer 
sos  diB  la  /4ft;^>i«/eqij. Castilla^  PerOjCnaQídQ ;|o&  erisiT 
t^aos  Uegariop ,  i^  fibra;  ya:  ioA  carHeüa^.  es(iabao^:df 
¥^elta  9^i«pa4^  fifk,  el.m^alQ.AJd^  A^Uise  j^ii» 
Z^lIlaIacá||rjegui,;4iti^d^4)pf  lUs  4^^^ 
si^da^rLoreiVP  V!l(i)cj^i»!^a4l!ailiiiM^^ 
superHiir  en(  f tt^rii^ii  l»^C9l^  Hin»íi%arlisl»4  f  p«dí(^^ 
jd,0;;iadeqias::  aquellas, ¿^acor pense  «^^aipe^l^  Jf 
l^^rOM^^Bia .npehBnse/  »iiLv¿  4^  Ii9iB  ipmwjeiite  jriflsg^«li^ 
gpq^$14e  Jo»  navaf  i^^.p^k^aiM^  í(^«^ 
1^9flm«|o;  :9Vi\r/^  m^.e^^mm  V  ^nsigiMü^oj^ibir 
á  la  sierra  de  Urbasa.  Entre  tantQ,«!]^d§a«*li]M!^4e 


fcMave»  i^ii '  i.a«il)iM^('  «ocerr&Bdolii'déÉ  ¿IgétfkflMf^ 

jKíí 'Wi-el-piieMiii.""!*-"'"'''^-'""'''  ' '  ;.';í;iij.' )ü  -.j.f¡íi!r. 
-ií'Ekia^«)'idiir'4'f«e  ¿brtt;  fláUilisse  IwÉMütí^ 

aftéiVi4»da<>lftieai«M«ieiñ[  ^  ItséliéaUiídMítMÉ'iqiii^^ 
tetfi»  {f«»<4ti«kbf '«fl>^«eli« 'd«MgaM 'coiiUi6Éd*j 
ettyM>dtÍ«il)Ud«!»<ÓMRlpU4MÍbaf  do- j^Adé>  l«!f<llia  áfb*i 
MtailA>(i«i{|iMPii«di(»nftá'y  Imstal'dti'MMM^aff  iAcl'}(t!H 

saidki  A>«8lft  ^iidl»  re1ftttv4#,>  «im  eaiMo  )áf  fíüéKk 
d«)1«'d(Mi^i«<iiOh«bÍeMí  podidtúi  árMÍiiciá)r>aébBSí»^ 
dtáiiecM  i&i  fcdliecMotiiiilgiíbd  d«  fifa^tédé^.  «áHési 
Ia>ftMVzáinetU'd(í  8ir«jérbitóv  él'(i<i'68tígtó'd»  M'éüuáil 
§é  «B««BtiáÁ  «ni«id6«érit6  dé  ft(juenm!íi)tá.  P«h>-M 
axitñ'ifHertÁ  WpvtMm  ttW  toáco^i'rie^b  ,itf«MiáiÉid«ití^ 
dtt'^sdDlkr'é'íMtiB^  el  géniei*artcáriiáfft\  ^ifyé  ¡efe 
^nipi«iJi  df»ilDgy«  defede  \tiéi<^  ^<aefm*tílikimi 
dial  ftrrié^  «^Wslá  'ütt' áriüotitft  ecÁt'flfi traje';' i^¿¿ 
viéáésé^cenlPá^coál^Qleir  afcetibaüiía'i'y'^ttlsilK  i%mÍ^ 
diíbleÍÉ«Me4(n^K(Máidb  al  i«cibir'dti  'iit«lneS'>dé 
«f  dclKMiiááribi  «MüMiéi  átíti&$rafa  d«D<.''GIMifi^j  H 

llei^idoli  ltofVe^lA«Ms«to<M<ráVor  MblevaiaÉíjW- 
«emoíeodfli'at  pt-éij^  tiMtapd<J0ih!  él  duipii«^)!ajHfi(^ 
6 iiimfieírMtiii  ettye iM»Ébirti taé:>óottViefi«<l^H(MÉf 

lía ««fcílHOtlIwltoV !■'":'  >"''''-í  ■:;*''^'''«  •'  "i''Vnvi>  ',1  t; 


jDN^beinos  üeiMiíOiar  irlaiodesctipbíMirAeldHM 
p<«M^aUQJAbilo!CMii|i|e^2Mmalacái)FffiH^ 

mentó.!  lílamé'coii  i^paGiea^ifl  ér  eojBtfiiM  M^^hin^ 

mUmmno  ^i\»i }  gnümá  ^/  I6y4  jcoQífNle  looMnoiifabiiF 
j,  n;M  Itfi  va»(  áok[)0;yímtf«opaiioodBe(ift*llaiii!dQkfi»« 
m^f^ji^efil^úmhigif^ímüchbsíúi^é  «tmntemptaifl 
)qi  ^r^Q€i9t efl{«er209  que Hbaomifieii  flaii^ot!^ dü  :kí 
r«|igiftA vy:  de  ln  kgilimtdad  de  midídereoltaÉvfhHi 
proy4nci9^ d®  MaVi^k^  Guipnzeeaíio^iffcrmiy/rViaf^ 
ci^y)akv  jarlas  leuales/namt^ro  ^iii(  pteftfmieiftj)afef| 
gui^Bdo/Soloí  elérdea  ;al&tbétic$o;i  lfis>areaM$  BffÉm 
mientosmftiitfedtadiNseB  lia  alooiieíoi)i«djml|a^fiúM 
renque  ^puUiqQeo  i  la faa  deVf;itt*iidolentMKi 
Tratad,  jbtjoft  mi09,  de  rdiriipríiiiirla  eonortbjgnlM 
de  objeto »  paed  yuestrpSibecho^lOficiiceMnífytM 
heroísmo  de  todos  los  pueblos^  rMM  de«iaí)niB«ofc 
be  dirigido;  mis  ofiíaiosé  carias^  perd^tetatínMar 
el  ¡  fteatímieato  de  que  ^  cplizá.  no  >  ba^fati  Ategidi^  & 
Taesivas  manos.  •=»  h  -^'í  ^lífo-^íHo  h  ^9  ^^i'/A 
Btgnj^'g^  ZiiviiJiGÍRawf ij,  i>s<»ei(crilrgo  qm 
bagáis  presente  mi  teal  graHtad  ¿  4i4»S)'itoi  qM 
mandan'  las  divisiones  ry  tambieii  í  k  I  lai> junto  idt 
esas  ciiatro  proy mciasv  Gonfirmb  otamlldb-gitadiÉ 
militares  baya  dispeosadoi  iilds  quA^TOs.f  ^AlMM 
bapiliMneedido  f  yf  laMtoÉizorfianiíeakDyi^cÉImto 
^|e»;lnMMtFiaíy)OportlllOlai  graiMe'fiÉí^pi^MihHr 
beis  propMttDv  para  rJ9  tíquet 


emitió torid<^ADiobeiiÉnau  fli^aAMijaNt  eól^nft^  j 
ai«fQ(éldéiM>90trM  lodovesptrítv  de^disQot«M*'f  Idi^^ 

iMi&otaif.  ¥lMOMB>tabei«  loftfe^c^iiftime  4^eia^f(Ni¿^ 

s0bf0{>i*f::MÍÍov4ie>'de^cod«irTar  éo»  h^Sí  Para 
todqfotwrísto  ádíl(i''(bbdtftd  i)eeédai4«i  f^ilMm^ 
lá;  «é  dirijottaimbíeii  eNeofBlo  ú^kíf  fmiáyfík  hé 
antndifd^ '{mblicar ,  ieon  éltoí^t^ 4le^éí^MiÍ«iíáá 
▼iiriéiieiw^del  fgobienio  id^rpad^^  '(Som^m^M 
pü«dea  mohlpHpari  «seritosv  yoéi  ^  d  ^afiseál  :é«r 
eaÉqpe  d#«Qte^é^pettos^  D.  Toiiks  tlér  Zi^Máikiá^liii- 
Mcnpi  r  ^^^mm^m  coiiodibíentó^  4e^yi]tiiitM^¡d<[f^ 
iiuw^gef0if«iKla^e¿  toda^ 'esÍaini>i£Íééef|aliáiÑri^ti^ 
ladi^  A  lbs>  oficíales/ soldados  y  pvébloitffái^ffeéla^ 
ieis^mtanor.  Obrad  eotiprttdettmi'iBif  |leto  coé 
desonvbanazoV  poi'que  'ttijo^  tai[i<«Biádd6'pdr''lW 
Tlrlado^ebieB.prdeeder  con  libertad^'  pé^^tféHétt 
&  siDlRfttr'Mo  ie^l  ilena4i$  la^irolimtadt^daíüí^ré'^ 
Este  es  el  concepto  bajo  el  qpñ^  me  babeit^nlU 
raíR  <3pto'preetosa  joya  de  nú  córoM^:^SI<y^ibna  * 
^«|)  foére^éMveníentó'concédor  graf(^ats^i1<^9'  géfér 
yidaúiasideflaReitik  vM^ ,  Hi^os  4éfiel»lnfiflKffóu 
ridads)^— Palacio  da^  ViU^^Real,  48  ife  «míático^  ée* 
f884iHC!ARioi8)RffrÍMB  EsbA»A*;-.i''  -'O'^'-  ^"^''í^ním 
>ití&ta/oarta«e4eyóiá  todas  las  It^é^s  oartíi^Mlti 
y-/fÉaiíiii{i(]|iiéftri^bto  el  ^om^i'^  e^mkmí^^'qít» 


—87?— 

ciM:^a[i&(  lobnrrinieBtd  impQrtftnie^^  to 

baeslés  ^dé  uBOry^tm  «aüÉpa;  Háliáteee  mhúÍ9:Mt 
Zénmtaeáf fíe^i  > alofado  ¡én  ^  Epbéri;i4AiraAa2 '  'cob 
efc>pf  imer^ ^  ktateilioil  úm  Ná vaf  pa», » yi  sfabedcfr  ^de^iqwr 
QMbadaÜíalMa  ^rmído  Ja:Qoebe  úbátua^bob  MÍ)eo^ 
]4miqaí«ili SairbiKirra v  ma?f chándo iparaoPafri»pl6M;> 
ttíáfivilf  atacarlévco'  ra  eaibm<Y^rréiiQÍbDéo43il  ^efeo^ 
lo:aiiprmer  ¡bataMon  yaic^tadogélí  ic#6ero<deLm»H 
mo^  i3eto<»  y  dos  más  aUweses tqaéoéiila. 9éMm\éf 
haUatan  ifimediatosbaya  )ás  ócdebeá)  dei  Y4l|aféafc 
y  de^lJratoga.  <]!óii  esta/Aierza  ^qüe  oomf onídría^iv 
total  dedos mü hombres í  ipareeiéiébigenerál cat^' 
Hst8  enlUinnbtídi^al' tiempo  qiieldsleiitstuibsílíik; 
oabab  dasinfit  inisnie  ^puiit»  oi^iiidobiMgiiiiíieiDloif 
oMipjietos  dada  gisardiaoFeálide  4ofafilériá>,j^tQair 
algQoas^tiiárttda»  <hr^  vabiob  ooprfMsi  jdei  onav  f}fo)t» 

mil  combaUeDtesuiü'pesafr  de  taln/  DoUijbte^c^^ 
ittorídad  noinénea^ ^  Qoésadb  /reconcesHraBdoi  )SQfe 
fuejíTOSvempreioéíd  al  mísrBeiiiQ  la  ileiiráéaullBddq 
dablementatealbü^gcaieraAi  ss'jsaqitaddlébdnrjiailañ 
á  su  ad^érsármétt  á^abl  párage^vi^F  tev^fiQíprenitt 
mabhoi  Aas<  la  dBórdida;i!ésQ)aek)o!jcdn'<|aé}UamNf 
ba  la  4>feBsiir|a .*?!  pensQáitíiiase<  pw itaoto  ié^qfim 
sds  •  entemígaft  eoatábaD'  coq  <may»c)te;  iegiitiikáéf 
y  inayotes  e(6inMloá^^]yien>  m«díuHdii¿  taájíoÉpf^sai 
é  ttic«rlidiiÉibre^<;ordeha>  aipM^iá  iiñékéaaitAkm^ 
buiiUHdMi  ^eratí«D.]tf  aii  dtipneft^reiMjmMiií^^ 


—878— 
tasto  de  tu  litrlMiciM  t>riaiimi  ^  úeUm  jde^titflcitta^ 
iKtf  el  descrédito  que  estajoriiádaiirfogarriaiali^imrt 
tigio  de  sa  aiil^riddd  y  de  ms^armas  yelliuiliMnai 
efecto  t[uehtob¡a'dé  producii^M  losípiíeUteíClaeilít^' 
víepaft  retrt>Géder«  con  tan  beíUánte  eolUJrtDtiíáipfeh 
seocia  delos/¡Ri^oA>9;  preicisameaté  tíáaari\(^íMtímiliJ 
ees  tanto  ite'  ea^aitabá  que  toda:la;dUteliIliadi;pani! 
acabar  coii  ellosv  coosastia  en  eaeootlrarleii^  B&rUbit.i 
paea, idee 2 esta  1  idea  la  pasipa  ttaa idoaunaiftéijeití 
Qae8ada,<dUfiM>bertHa  Tafudad^y  aebsade^tit^urw 
dido  p0i  laédadaa,  h riiid^teioa  yiU  Teheoáottiaf 
ttisBia  de  ^  oaráoter  impeiuoto^  q«üi6o.  jdisfiraiaf  bur 
vergoauma  rélipada^  adoptando  la  i esolueiotí  teai 
absurda^ettal  fUe  la  de; apartarse  del; canfino»  101A 
y  segiiiF  poriaíJzi^ierda  el  sendero  ;qQ6  deaáeibD 
Tenta.de  AlBainá  oonldnceáSegiuraiSolbaQa^lifMM^ 
ottpacíon  semejante  puede  hacer  conéébible^cooíd^^ 
noya  uElgeneral^iperoni  aun  el  más:  bisoi0¡i^eUilai^ 
abandona  para^  retirarse  b  carretera,  ánobnrosáiyt 
desembaraaada,  coOilós  flancos  cabíertestyi  atnii 
plazalfa^teáitres  horas  de  distanciav^y^se^empeH 
ñaién^^  4esfiladere  que  gka  entre  betqafi»a,{!nibli44 
taiasy  riscoá  á/trayés  de  obstácuk>ende;to4et  g¿««^ 
nero.  «El  v^nltadoño  podia  ser  dadotíOcvZumtijíafff 
eátregtai  ebseirvó  con  asombro  aquel  •  p^igiteo  !Dift4 
Timiénte  y  batió  como  quiso  á  los  crisUnéSienitoda 
au  trabajosit'  marcha  ^^  entrando  estos  t>or')ÍB  .louiy 
descalidkilradéb  len  Segoira  á.  las nuere'  de  Sal  imdiei 
Stojéiatef^^if  laalrQ|^i#dei&ífteina.(^  dtfrtüfad 


iliÉ  coa  arrojo,  oflfieciálmenliílwii^  e^mfbniw 
laí>irelaguaFdia.>  maqdadasl  por  '-élninforliímdiDt^y 
disfingoido  J).  Leopoldo:  CN^^llmellj  &i}éútii40>dél 
Mftáe  de  Labisbál;  Btrol  foé  desgracia  M^  ka^ 
soJmárito.ysu  bravura  4  invade  de  eaeií  prisión 
Maré  cbii  ^ros  oficiales  y  iMe)iÓ8  soldados;  liBatrt 
l00>oarlistas  f aet oa  tÉmbien  heridos  ]>.  J^sé  '^J^ 
triDÍD  Gofii,  quei  entonces  maqdaba^  el  pi^imer  báta^ 
llon  de  Navarra ;  D.  Bruno  Yillqimdf  y  miiy  gra^ 
vementeel  cavilan  Bayona ;  qoiedaiiiáaiintBE^rio  el 
dftia;  misma  dase  Landa*  ^  í  "^  i ;  »^  i  i  ri; 
üí;  ;CoiÉa  el  (uflilaiiiieiito  áel  ilese^aciadb^^Q^ 
MU¡di¿  ocasión  i  que  losit^rofe^  tantos  y  'iláiAo.f 
4it  injusUninenle  declamasen  jconlrq  lai^paes^ 
fkecidad  de  los  oarlistasA,  cuando  ellos  «oíos  f  ibs 
tahalíes  ^  y  muy  pr iúcipalmente  i(^Ádá  .^  son  4 
seiáuante  la  imparcial  bistóciá  los  énkoenespob^ 
«Mes  de  lasisan^ientasi éjecqcícfnescim qi^et^ 
esta  época  uno  y  otro  partidoi  DNinchó  sus  '■  baáda^ 
j^;^yamos  á  deteaeráos  m  momento eo  etei¿á^ 
imen^ dalos  hecbes^  ;    ^  ?  i,  pií >/ d  .. 

:Yá  habiaside-ftiirilado  Di  SantoSKiádfoo^'^ 
Pamplona,  een  ImlnrréBi^ /otroq  v^rUis  4ifleN^ 
^íárUstas:  igual  raerte  había  ^sufcido<jeii<¥atedcia>0l 
laroo  de  Hérvés  y  muijhas  f^rsenas  préo«&c^IadÍ6 
en  aque  reino  por  P,  Gáribs;  ^y  Iwsa^ÉiQijr  largó 
■enmérafe  ias  liictimás  'sapr^ímias  en  idwoersa^ 
p«MhBíSidibilai»Pei¿nsala  iahfi»Éqpid€l/  pa^ 
«mte/yion^n  BÍBMr6,.&ilaíecbjiíde:i{u«tralani08, 
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entmliaíiya  pon»mnclid  en  ek  iomen^o  catilogO)  dcb 
martirologio  .carlista.  ¿Qué  represalias  empelle  ha^ 
bian  temada  basta  estaatea  las  iropas  de  Zom8la4» 
6¿rr!^gui?  Vénid.acá,  kH^brestan  humanos  y  filin^ 
tropos  fAi  jusgsff  á  vaéstroé  enemigos^  como  crueles 
Q  inflesUúeá  bn  el  poder,  venid  y  responded^  Ve^ 
nidy  citadnos nnvsob asesinato, un  sólo pri^onwd 
fasilado  pór^  las  tropas  de  Zumalacjirrégúi  é^ílit 
feoba  que  nos  oc4ipa!  ^  .*'  :  .    '  .,;1 

«A.  pesar  de  esto^  Qaesada  inauguró  de  nueve 
aquella  serie  horrorosa  dé  sangrientos  samficíod^ 
maíu)andi>::foiHar  en  Pamplona  al  Oficial  D.  Juan 
fiugalde*  Zomaílacárregyl  se  apresuró^  queriéi^ 
do  evitar  jaquel  ejemplar  funesto  cuyas  terr^ 
blfc^ ^consecuencias  preveía^  k  ofrecer,  por  wa^ 
la  irida  de  Hugalde,  al  oficial  D.  N.  Guerrera,  UbV 
cbo  prisionero  eil  Urdañiz  y  dos  sargentos  ma». 
Tan  generosa  propuesta  fue  desechada..;..  ¿Qué 
babm  <le  hacer  Zumalacárregui:  permitir  que  ta«* 
crificasea :  impunemente  á  los  suyósy  6  procurairii 
á  cualquier  costa  contener  los  efectos,  de  tan  crMl 
sistema  ?  Él  se  encontraba  gefe  de  un  partidor  bas- 
tantefuerte  ya^  para  resistir,  coinoen  efectoiresislii, 
algobíérBio  constituido;  y  én  casos  semejanlesvito)- 
do3  los  publicistas. opmantiue  deben obsferVarse Ufe 
leyes  dOila.  guerra  entre  los  partidos  betíger^rnta». 
^Mi  cual  otro  ibedia  que  el  cruelisimé  de  .las  o»- 
pcasUlias  puedb  emplear  uno  üe  los  icombatieotef , 
cuando  su  enemigo  se  abandona  en  daño  d^^rrin- 


iiMfr«  á^éseéí^»  j^  VkileiH^íás  eoÁtf ferias  &  a<|tíéllád1é- 
fes?  ¿¥ii  eómofaa  dé  someterse  él  utjíoá  est^sléyieá, 
ttíenlrás^l'  otro  las  quebratita  y  hueíla  á  su  áili^^ 
trio?  Y  so  sé  apele  á  lá  réplica  tul^r  dé  qriéf  los 
'f^Mdes  ^  facciosos  esX^Ltí  íbera  de  lá  ley;  porque  ésle 
poln-e  recurso  queda  destruido  con  la  ya  iridícadiat 
ifiípinion  de  lod  publicistas:  adémai?  de  que  bastts^á 
loi  méués  advertidos  sobra  esperiencfa  paira  conocer 
que  la  victoria  bubierá  cambiado  áquélfOsf  dicta- 
éod  én  los  de*  leales  y  héroes.  Facciosos  y  rebel- 
des nos  apellidaban  los  franceses  cuando  deféft^ 
díamos  con  las  armas  nuestra  independencia  na- 
tionéU  nuestro  pais,  nuestros  bogares  y  nuestras 
familias,  que  aquellos  pretendían  tan  Itítcuamenie 
arrebalanios !  y  rebeldes  y  facciosos  fueron  sieiíi- 
pré  llamados  por  los  dominadores^  dentro  y  fuera 
de  España,  aqtiéllos  qué  osaton  alzarse  contra  la 
dominación,  por  santa  ajusta  que  fuese  la  causa 
dé  los  menos.  :         >» 

A  los  Atsilamiéntos  de  Húgalde  y  do  Gi^réfb 
^uc^diérOn  mil  otros  efectuados^  siítoult&néailíiéirte 
casi,  por  los  Cristfift^;  énlPaibplóiiá,  Yítoiria,  Bil- 
bao ,  Tolósa  y  otros  pueblos;  y  á  estas  ejééüéiones 
respondió  Zumalacárrégui  fusilando  á  los  prista 
ñeros  de  Gamarra;  y  desde  entonces  fueron  cráiél- 
mente  sacrificados,  con  pocas  éscepcioties,  cuaAtis 
inilitares  de  uno  y  oáro  bando  cáian  en  poder  de 
sus  réSfleotivos  enemigos.  ¥  precisánreMe  ^tfftflfdo 
m  bailaba  m  tuvapojeo^e  furor  de»  croeMasiré^ 


preialias.  cayó.fiHiioaero  y  foQ  fallado  el jHMiVr 
TQ  O-Donetl j6on faripsoompaaerop*.  PecQ^fiB^i^ 
tpiK^sZumjalacátrpegvii  ooDcedi¿  la  Y:idai  lodogjo^ 
Jqdi?idaos  de  la  olese  de  tropot,  beQhes:  Umbifp 
fflstoDerpieor  J|i  miaña  acción;  coa  la  hoiinififi 
paFticalairidad  de  qae  siete  heridos  que  ei^re  isUqs 
babia^  Feeibieron  la  primera  cura  de:  manes  de  ;^b 
carlistas  y  lueron  es[>ontáneamente  trasladados  por 
(osjiQíiisoijosá  la  plaza  de  Pamplona.     <  '   > 

¿Y  cómo  correspoiHtió  Quesada  á  j^$í^ mgp 
4iie  no  puede  menos  de  considerarse  generoso  Mi 
jQiediode  la  borrible  matanza  qwe  á  la  sazón  en 
awbos  campos  estabaá  la  orden  del  día?] As¿ni- 
Jbrense  nuestros  lectores;!  Haciendo  aprebenderijr 
fusilar  á  una  porción:  de  voluntario^  carlistas  b^r 
]:idos  de  gravedad ,  que  fueron  al  efecto  arrancia- 
dos de  los  lechos  en  que  yaciau  rendidos  al.  dol|i>r 
y  entr^ades  á  la  fé  de  sus  adversarios.  Entr^  leír 
tos  infelices  se  hallaba  el  capitán  Bayona»  herido 
aegun  hemos  iiicho  en  la  última  acción^  y  fusilado 
estando  casi  en  la  agonía,  en  lapl^^a  de  jLacmza, 
á  virtud  de  aquella  bácl)ara  deterrninacion.       .  j 

Zumalacárregui  supo  al  momento  todas  estis 
Abroeidades  ^  y  su  indignación  llegó  hasta  el  ttm^^ 
«i;  y  sin  en^bargOt  supo  contener  su  jaiSta  ^- 
lera  y  renunciar  á  la  fácil  vesania  que  podía 
impunemente  descargar  sobre  los  «moldados  de  10-* 
DoneU  que  aun  conservaba  prisíoneMs^Kstoisde^* 
.grjBiciados,  á  (^^^^'M\¡mJh^^:M»i>ms^^^ 


guMatrío  prde^t  dé  »tt  j^iíét^v  bi^^rómií'  yk 
péMtddd,  yw  tésipátiatflí  á  Moríi» :  pero  Ztunaltf^' 
cáí^0gtii  Toló  &  ctoiBolariód  y  ft  Veitétftrles  la 'mM\ 
guytdtid  de iius^Tídasv  qoéiiiia  te^  téd  babia  ofré^ 
ddé.  Mas  t^y !  Iríeti  prétit^'^otréiá  deiiyetttfirado&  i 
quienes  no  escudaba  esta  garantía^  é^piardn^íM^^ 
<^ies)aís4it^cid;^dé9id^  Ou^^^V'-^^^^^        ^* 

red.  Veáf^n  tos  apó^Wle»^  "^la  fllaiifropfft^  Miet^M^ 
á^idésmebllr  éslosi^ho^r'  tieñgaín  todds  á'ji^gaf^^ 
polr  ü^ldd  cdát  i^  >  )ái  eabie^a.  ^dbre  ^  la  dual  e/sxM  m-^^ 
yéédeí  gota  á'gt^ta  fatatáy  taút^  datigró  inéiilBieMcl' 
derramada:  quién  es'él  rest^^i^  ^^i^^^^I"^^ 
e^pétetácfitow,  oprbfaSé  de  Ihi  ¿«mauldiard ;  6oií^  tine 
lédÁ^  edeaudáliüflidb  at^tfMtiddJ  ta  Ftotidedcb  ki' 
faa'jtti¿gsÑi6  yal  Aij^Wos  kitfié^MiMtts'iimríérM^;^^ 
litio  Mutié' de  «úftliértAi^rM^ 
HálaUtt :  uitírií  flfl  eA^  apdjeo-de  iu  g(bria<DiiHtár^ 
lMi¿i(^üii^MMl4eblid^,¡  1^ 
mMtaá  d0  kt  téUl^iMi  tírla<^ittfiitady^6  iáifaÉMik;i 
EllMí«ftfé  aMibádo  iíttyeÉitó  d¿%ii8>  pM(Ao0i^ 
tídál^ibs  (|a#i^n6llar4^«tfi]^urlácbO'qué?lti  peiraM 
^«\  k)  aIc«Má';^é  «áca^ifeto  7  te  degpedámJV' 
áTMMra  por'él'léído  áa#iidil6inbro8  palpilaiitef  eote 
¿««Vilegóis  IdáulMdiK..  iQué  Dios  baíyu  acogió 
bdiigtíáiÉenté  ks^dfffl^;  de  1m  doftf!^  '     ^  '    i^ 
'^^'■(HMdiii^  Dóábriréo^ft^&r^       ttomo  ^(edpi'detos 
teMiMito^^  ifá%e8<Ar>  <(tt«'<eM^^ 
t««*í kta<|iiifitdb  iiiftt6'0«ieii4«^i^6b  iáK^ifióii^ 


ble  meyirnieoto  desde  Alsásoa  i  Segara :  y  eomft^ 
aquel  gefe  ha  figurado  mucho  en  el  campo  carliilf^., 
daremos  á  continuación  su  hiografia  en  estraol^ 
antes  de  continuar  el  resumen  de  esta  campaba,; 
siguiendo  el  sistema  que  desde  el; principio. ip». 
hemos  piopuefilo. 

b.  José  Ignacio  de  Uranga  nació  en  Azpeitiael 
7  de  octubre  de  1788.  En  la  guerra  de  la  Indepen- 
deneia  fue  uno  de  los  muchos  jóvenes  que  aban-* 
donaron  los  estudios  para  acudir  á  la  d^ensa  de 
la  patria;,  entrando  al  servieio  militar  en  clase  4^; 
distinguido  y  retirándose  al  fin  de  la  campa^aír 
conel  empleo  de  subteniente. 

En  el  mes  de  abril  de  4821  se  proaupció  Q<^« 
tra  el  gobierno  constitncionaU  lle^ndo  ^  Feunvr..y 
organtxar  en  la  provincia  de  AUva  algunfoihbatarT: 
llonesf  con  los  que  batió  yairiaa  veces  con  iv^nta^^. 
á  los  constitucionales;  por  lo  cual  ;mereQii&r4ft 
Femaodo  YII  el  grado  (^coronel.  GwQ40(eR.f^999^ 
intenió'Miiia&acer  uoa  ninevE  revolucio^i  <i)ii  ]E¡9pi9^ 
nav  penetrando  al  efeclo  con,  algunos  eoptigüad^ji 
podrlo3  Pirineos.,  la  diputación  de fAlav^  iobtaiv^. 
desgobierno  la  competente  autorizaetoi^  paria.qil* 
el  coronei  Uranga  marohase  c<^a  i  nmi  cf Ihwaa  4; 
oponerse  á  los  proyectos',  de.  Mina.;  M^irQ^  «qntil 
con  efecto,  y  llegando  con  prestieza  á  lQ^  djCi^Qji^éfr: 
ros  ocupados  por  los  contrarias  i  Jos  isorpveiilió, 
batió  y  dispersó;  pudieüdo  apenas:  Mina; «í^niji^lM 
cuantos  dé  los  suyos  v§)vfir{Jót  'Fran«Ja«»;/lJni[9gai 


reéíbiáí  l^r  eaité  siMPvicié  et  éé^d^^iieí i%fi^ 

-5BA:^^jlafiHuert6  dé  Fernando  Yll^i^delamd^á  Bm 
€&rfos/  ét^  7  dé  octubi^e  dei  f^33^,  y  dé^dé  Ibego 
disputó  á  Sarsfield  el  paso'  Se  Pé^^erradjaf  eró 
di^f  de  tos  batallones  ^  «il  mistno  gefe^eii^iMa 
había  logrado  formar  en  la  referida  proYÍnciiK  dé 
Ailafva.  Desde  «ntoilees  continuó  tofiniido  pá^  íñnj 
iaustiva  en  todas  las  operaciones  de  ^aqaetla  ohmpá^ 
Ha::  y  le  yeremos^  k  to  sacesivo^deseaipéñaf  í^cim^ 
Heaeral  dé  D;  Garlos  varios  .C8r|^^4lei  ts^^méyot 
HBporianciá.  Volvamos  á  las  ój[>éracíoiies>aiíiitar0s; 
:  Adelantábase  el  meside  mayo;  y-tresbabiál 
corrido  ya  desde  que  se  encargara  de^inaiidér^ 
gefe  del  ejéróito  Cristina  él  general  Qiiésadft^f'r^i 
f^e  este,  á  pesar  de  tanto  comía  habia^pfMÍétidq^ 
hubiese  logrado  eomünicár « á  ^ so  golilerii0  imw  ijiip 
derrotas;  Heridoi  áias  y' rniaa:  profepdatientei'éii 
«Éior  propio  cada/ tiez»  séafonalMii  (todoii^ao'pér 
acometer  i(lgmM|  emfiresaDqa»  r  sab«inai6»^^itsjj[tíii^ 
¿adjMlqoedsiraiteBl  J^me^cigaWJla  ho«Mttaf^ 
en  tío»  ¡aMertof  es^sennrdéMthwiiiMkooabiefi^^ 
dipida  esfuásioh  á]4a8)Aiiesioasi/^i9iteottei^^(Hlíb 
«fueél  de^^íneéf  diár  lilgoiíasihondás^iapvéit^ 
^/á  salir  áé  aquel: moiitiH>80¡paÍ6,iátlái>aqpírpxiiMii^ 
«cüMhde.  4oS)carlístáé ,  iyénctoáfierdoctápílá  Mikíé. 
•lMaíá»la»;dos  ée  teira9tma(isaftáé0(lheaBeqpirp»d. 
didí»  fpéi  dlEtafln^iluruÉio/  dei)dié8[ieeiBirfiilia$g4te 
i<av«rfiiniif  etlmi&fJtioM  etfiMPf  ipmeiiie  nc^'fté 


Iiakl980ii  ¡AlMierfié*  de  la  personi^nde  QmslíAaf 
cuyo  alojamiento  atacaron  los  carlistas  condeotl^ 
aiefl.  Mas  Joa  !^!)á^  reina  m  1  MendieiM  iteftaz-* 
mentlB  dssdb  su^  alojamüentoÉ, ;  y  el  !sot  ytmoetíñiÉ 
liiz»&  pOMr^foial  cíoaibate;  rie(¡itÍAdese^l(»  disiSéé 
omlMiurregtfi' Milita  (pérd^ar  da  dosrbrafios  bapi4t 

ttnefcifir/oiff  :  iif  V^.'i  1.1  ■'."  iHfri'i»  ní)};-;;u:í  i.uii;i\ 

7 . ; . '  Cadacyeti  mastdtfaest^ado)  Quesadá  át  (na  ipéh- 
4i^íaloaittar|el  tnanor  tr¡ra;fo  eóRtta^l  ^neral 
(eafUstai^iidc^ó  á  c[st64  inteatéi  sorfMrenéer  á  ila  jsiif* 
ia  40f  iNataftalquepermaineoia  eín  B)¡zotad6  Con^uM 
paquefiaí^esoallaé  lAtlá^mlarchó^  priesa  eligefatoríiff 
líoaiMa'Ciiatro  omil  hdmbres  éscogtdodi^Lokde  la 
jiinitt  Je fáejalsomáprosmarse  y  evacttáron^  oftdrta*^ 
■iuiiedle-lat^blaeíott  ám  ser  molestados^»  ibitonftPtf 
qaef  Zomalai^árrbgtti ,  i  ocupando  el  inexpo«naU||a 
pqertOídeiBelake^  corló  ikt  retirada  &/su<  éae»%ot 
fistetse  viA:|Misft(|obligado  ¿  dar  ünilar^i  vadea 
paf  flaílvonteré  pata»  ¥l9nii^  á  situarse  eftrTMosa  éa 
^Ípttacoav/CKmláaiiM|de-YoWer  pov  al)aeHa  cac^ 
rbtetia  ¿  i^ptoflá.  Pero  Zuinaladiirr6i^rtoj6bá 
J»0Cttmbfti»'ilcon.^iiatt^  bateilones^  paro  Aíapatárri 
{hMnada '  elif  aso  de' ia^  cuesta  de  'AspiP02;<ir|bé 
aíqfHri  desbaratados;  ndefamehte  lóá  planes  delíct iif^ 
4¡fia^  qttfk)al  I  fin,  ndespues  de  algunos  dtas^de-iada»» 
oísíon^shabDMde  márebar  ¿  Vitoria^  desde  idoBéa 
aepufHír^a  oombtnacion  eonlaá  eóiumüasda  LMi* 
rbs«;  di9L;marqnéÉ^de  YiHa^Gámpo^de' liMpri^ii 
todo?  eltoopa]]a  podar  atraresaci'la'^oarretera^/ds 


—887— 
Vitoria  iá  Pamjimia.  Mí  ainiaéi' desistid ^ili||^ 
carlista  de  salir  al  frente  és  Quesfida^  desceií^ 
diesdo '  al  efecto idei  ^  Leoiimberri  •  i  ia  Borondá  y 
abaaloiiifidos^  en  >  Ecbar ri^rabaü  ¿ov  ocboi  batata 
Htnes;  €on  ellos  alaoó:  ab «iguienle  '^iá v  i8 :  da 
}aúio,  á  la  icolumnadei  Linares^  que  liabiaísaliáé 
de  Patnpkma  á  apoyar  la  marcha  de  Qwsadái  Lá 
acción  iu¥a  lugar  en  las  innediabíeries^  ide  la  Ten^ 
tá  de  Ouiiná  que  di6  nooKbr»  i  éM  encuentro 
nieoitérable,  el  mas*  sangriento  :que  basta  entvncei 
había  oeucrido  cm  la  güérna^éiiae:<iiablamoB4  Loa 
eristiaos  spstavieron  y  conservaron  ^j^leto^ítnieiite 
sas  posiciones;  si, bien  á  ^stii»  de  nna  pérdidaüuiQy 
considerable.  Los  carlistas  fatigados,  faltos  como 
siempre  de  muuiciünes  y  observando  la  aproxi^ 
macion  de  las  demás  columnas,  se  reliraron 
con  sus  beridos^  entre  los  cuales  se  bailaban 
los  gefes  García,  Izarbe,  Tarragual  y  Ripalda. 

Quesada  llegó  sin  novedad  á  Pamplona  para 
ejecutar  nuevos  fusiiamientos ,  vengando  así  la 
impotencia  de  sus  esfuerzos  y  los  elogios  que  sus 
mismos  oficiales  prodigaban  públicamente  a  la  ha*- 
bilidad  y  perieis^  de  'Ztiftaladitvegiii  lifat'^fdéiit 
éltíiaía  bá^afia  con  qué  cerró  Qbelsad*  ta^  pd^eti^ 
tiidiáble  ¡historia  de  $u  campafia'de  NaVarraí  •'  ( 

Fueron  por  este  tieofpotaPÉiin&dee/  felitfméáie 
paraila»  dos  fteinaa' peniasála^es;  (tís^  ^suutbs  de 
MrthigsjA;'  pircuastancia^  qué'  bAreaia^al' go4}iaimf  'éd 
Madtid  allconside^b)eróftKtrio^lajévaiii>«t^^ 


dMiitodo  i  t^oaájuTaff.  áia.  dertronaiián  rátSk 
Miguel.  Asi  que  al  üomento  sé  peiisó  en  dilFijirio 
¿  Nl^varra,  réem plisando  al-  desgraciado^  Quedada 
wa  el  general  Rodil;  Bien  iiiróíito  este  ^fe  eoaia 
abtíyidad  ^ue  le  es éarácterislica,iíse  euictontró  en 
JLegroQO  con  diez. mil  hémbres  y  ;un  Ireh  formíd»» 
hh  de  artilleriá  y  bagagesi,  con  toda  clase  de'pr»^ 
vUiooes  ypertrechób;  Ansiosos samo^raban el  ge- 
neral y  ios  soldados  de  ;penetrar  en  el  teatro  de  lá 
guerra ,.  seguros  de  deshacer  con  solo  el  brillo  de 
sud  armas,  como, el  sol  á  la  niebla,  aquella  in- 
ai^ifiQante  /acd^,  cuya  existencia  no  podían  coa-^ 
eebir  los  paseantes  de  Portugal,  al  ver  ocupado 
«II  aniquilar  aquella: la/ mayor  parte  del  ejército 
español  Manífestabftní  4)Qf  tanto  candidos  teipores 
deque  se  frustraseniéus  esperanzas  y  su  gloría  de 
combatir  y^  Yoncer  á4o8  reMdeSy  por  Cuanto  ^  no 
creiaü  ppsible  que  estosí  Ips  esperasen  nt^que  deja^ 
«en :de  dlsplvcftsa  pbrisi  ousmos á  lal  aptoitttl^ion 
del  efércHiide  PoirtogaL lüó  les  faltaba  rason!)^ 
4)iertd  modo  4i  á  íukgar^poríLois  partesjf)  loe  peiiéi^^ 
•00$  ^^Téife^;  mientras  que  por  otro  lad<^  no.  e$  Imr 
liosible  (fue  ^  c^Jía ^estancia'  eu. ,  el  y|ecin0  telnt» 
le^  hubiese  prestado  alfgo>de  la  natural.  bfincli^aBOÉ 
y  del  jaetancio$Oj  carácter ;  que  tan  graciosatbeáite 
•dí#tiii£Qe  á  lo»  portugueses*.  i  I 

;!  Mas»,  .leolrétantOiios  crisUno^  asi  discdriían» 
Zuoialapárf egui  meditaba  nada  menos  qoe^^rléb 
ialencuentro  ;.enti!e.ipgrpuo.y^l.erin  V  alteiiHte '^ 
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rencerlos  por  medio  de  una  evolacion  atrevida  y 
an  ataque  brusco  é  impetuoso ,  que  sin  duda  hu- 
biera sido  de  grande  efecto  para  unas  tropas  con- 
fiadas y  noveles  en  aquella  clase  de  guerra.  Pero 
el  general  carlista  tuvo  que  variar  repentinamen- 
te de  propósito  y  de  dirección  por  una  importante 
ocurrencia  que  en  aquellos  momentos  tuvo  tugar, 
y  de  la  que  vamos  á  ocuparnos  en  el  siguiente  ca- 
pitulo. ^ 
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I  on  el  übjelo  indicado  al  final  del 
.capitulo  anterior,  había  lleyado 
[Zumalacárregui  sus  tropas  al  fon- 
[do  de  la  sierra  de  Urbasa^  trasla- 
^  dándose  después  á  Eulate  el  H  de 
julio.  Dispuestas  aquí  para  el  com- 
^^  bate ,  entusiasmadas  de  una  ma^ 
ñera  indecible ,  á  pesar  de  que  su  ge- 
úfeles  había  manifestado  con  su  habi- 
tual franqueza  toda  laestension  de  lai 
N  fuerzas  y  de  los  recursos  que  conducía 
RodíU  y  todas  las  díñcultades  con  que  de 
entonces  mas  habrían  de  luchar,  empeza- 
ban á  desfilar  los  batallones  carlistas  para 
OQWur  pasictoneB  entre  YÁ^na  y  lo9  Ajtm» « poi^ 
499i0M4e  i^a  el  iNl»qae  ooac^IhÍo,  mwda.^^ 


la  suspensión  de  aquel  movimiento  y  la  orden  de 
emprender  otro  totalmente  contrario.  Era  dema- 
siado importante  el  contenido  del  billete  misterio-^ 
so,  escitaba  4^l¡^i^<>  Ui9^C!fij^f!(6l  enlusiasmo 
de  aquellos  guerreros,  para  que  dejase  de  traslu^ 
cirse.  El  general  carlista,  fuera  de  si  de  júbilo, 
no  pudo  resistir  mas  y  confió  el  secreto  á  los  ge- 
fes  principales:  estos  á  sw  vez  sintieron  la  necesi- 
dad de  comunicar  y  dividir  con  sus  amigos  el  gozo 
imponderable  que  en  cierto  modo  los  oprimía,  y 
asi  fue  difundiéndose  por  todas  las  clases  del  ejér^ 
leíta  la  sorprendente  é  increíble  nueva  de  que  Don 
(uárlos  estaba  ya^  dentro  de  Navarra  y  qut>  sus  tro- 
pas iban-^áienoonlrs^rie*' Efectiv  ámenle,  el  billete 
réservad<i<  diaiciá  así:  ?  i>  rA  tli  oh  ^y^\.  \ 

•'  McZfiflÑilacárregui:  é&toy  mtíy  cerca  deEspa- 
x)>ña)^>man^ua  espero  en  Dios  ^n Ira r  en  Urdax:  ki^ 
H»i&tt  tw  niedidas  y  te  mando  qneí  nadie  lo  sepa  ab- 
^polutamente  sinoité.-r^GfirlcáíDi  ;  í 
-^  Esta  carta  había  sido  escrita  *éa  Sos  iiiojibí^los 
^4^  que  dejamos  á  esle  prififcrpe  próKimQÍl^irár 
«Mfepafta;  al  final  del'arl.  6.*^;  conílrf  que-vojve- 
«kiOfifjfcWatíodar  iaqW^t  biló  dd  este  resfimes^-l^^- 

~f»fi«m>  --^'^  ^''  ■'"'  ■■•.•  ^'■-  •'  ••••  ■  '"*  ,;^£). 

^•'  1  tóirifeiftérta  návatrá,  pdf  lijeraqtt«»íué«eV^o 
fóáh  tMM^st^ohder  enüomcéd  á  liaim^aeieúcki^e 
'^u'getté^til.fidie  dando'  Mda  Vez'  t»á6  ríéfitfi^¿^du 


de  la  noche  u  £U»n)dOí  áooiiii^&ad6^d<»^«it^^«i(e«9^ 

tafio  Záraiíégui  y  del  cotfiisarío  de  goerráv  Láí^á^ 

ro.  D.  €árlo8  babia  en  ^efééto  arribado  sÍD^nove^ 

dad:  y  ápesar  de  bailarle  acostado  y  rendidoálá 

fatiga  de  stt  largo  y  penoso  lyiaje^  inándó  iniirodü-^ 

cír  inmedtatomente  á  ZttiüalaGárreguí  en  su  dpé4 

sentó.  ■-  •  ■•■•^  -:-'!  'j':  -i   "  -■■-!  .  ^ .'  'i^--;*-'  •-  '*^:  ^?í»|,^ 

Al  $ígaient&  día  43^  Di  Gártos  óelebró  tárias 

conferencias  con  el  entüáásmada  ciandillo  v  en  du^ 

yo  favor  espidió  desde  luego  el^deispaeho  ^W- 

niente  general  y  el  nombraibifentode'gefé  4éE;  MI 

Por  la  tarde  se  publicó  oficialmente  la  feHt  llegar^ 

A¿  del  qué  aquellos  (mrtidatiós .  aelamái^on'  por  m 

rey»  se  echaron  las  c^mpaMé  á  vuele/ se  cánté^ 

Te-Demnf  hubb  ioda^  claáe  de  festejos  pühüfos^á 

la  usanza  dei  país ,  dahdo  en , etliys  lo»  tabilantes^ 

aquel  pueblo  y  delok  Inmediatbs  ks  mas  espantad 

neas  y  espresfvas  ibüestfoa  del  júbilo  siHcei^oí^ 

que  se  hallaban  poseídos.  Mucho  niaj^F  si  ^tabé 

era  el  entusiasmo  que  Ha  presencia  del'prineipe, 

aon  áin  el  menor  afm^ato  iteilpí  «afgestádippn^ 

dueia  en:  les  baialMnes^y  puwJb)os>  i^wboáftrió 

su  tránsito  desde  l£lizoíida,  de!  denude  éhlié  el  ij^, 

por  el  valle  de;  Ulzáma  áí  Bedm^ » ^valtes^4e  'ára^ 

quíl,  laBorunda,  y  las  Amezcoas^eonsidéradaaiiHni 

razón  como,  las  Asturias  de  Natarra^  %  4odas^- 

tes  era  recibido  el  at^stó^  huespede  con  la  jMs 

t^cordiali ^ád^esionv  Goni aqueülii  iséndílkez«irúklica»y 

encantadoi»  é  la  {^ar,  taó  joitoralrtah^^^pía^^ 


hizo  una  iociirsíofi  en  las  AmjBzcoas  (pe  ab^ndcmó 
para  siempre  á  las  veiqte  7  cuatro  horas^  despiiAs 
de  sufrir  otra  embutida  qiiei  alli  le  dieron  los  cat- 
listas.  Y  aunque  bí  esla  acoion  ni  la  anterior  tu- 
4rieroa  uotaMes  ccmseouenoias  por  qiaguna  dis  I;i6 
4os  partes,  ísin  embargo,  Id  circunstapcia  de  h^ 
ber  tomado  denodadamente  la  iDÍ€ial,iTa  dosyeci^ 
en  pocos  dias  aquellos. /o^cjp^oi  que  tan  desprecia^ 
bles  juzgaron  d^de  las  margenas  d^  .Taj9  y  de 
Duero «  advirtió  a  Bodil  de  que  lejos  de  espantar 
ii  los  carlistas!  el  número  y  bri}laute;(  de  sus  tropas 
y  el  ruido  y  aparato  desus^mboyes,.  se  q^au&fes^ 
taban  á  la  sazoa  mas  arrojados  que  nunca.  Y  como 
la    vanidad   burlada  busca  siempre  una ;  causa 
eitraordinaria  é  imprevista  que  disculpe  su  error 
ó  su  humillación,  el  flamante  marques  creyó  har»- 
Uarla  en  la  presfencia  de  D.  Carlos;  opinando  por 
consiguiente  contra  el  respetable  dictamen  del 
florido  poeta  del  Gentl ,  que  este  Principe  no  solo 
410  era  eísclusivaménte  vn  faccioso  maSr  sino  que  su 
inesperado  arribo  al  teatro  de  la  guerra »  había 
salvado  á  los  facómos  de  una  destrucción  inmi- 
nente é  instantánea.  Ambos  personajes^  l^tartiqe^ 
4ela  Rosa  y  RodiU  el  militar  y  el  diplomático,  obe- 
fdecieron  en  sus  equivocados  juicios  á  la  pasión  que 
los  ofuscaba,  y  uño  y  otro  distaban  igualmetite 
idel:  punto  de  la  verdad.  La  prosencia.  de  Don 
Garlos    infundió    á    los   suyos    nuevo    aliento^ 
li^tiflcó  su  enlQS¡ai3mo>^  y!  Ja  moral  y  eliprestigio 


dé  sil  6átfda-'^^iffai»%ó  sdbre  ilítítK^rf.^  Pero  Mii> 
cnta:tido  él  l^iaj^  M  f  Hnefp&  sé  k4)kít^ireta^aád! 
&  ^níea  bübiéié  tétída  ^fé(5to ,  ^ ia  ^tierra  habrinf 
^guido  j)(KÍo^a^^6  imsai  W  mhrtioiitkm'Mdy^^ 
eti'  lodo  casK^^éi^ia  *it<idit  i^t  que  la  doriciuyesQ.i 

'^  De  cüttl^üieíffe  ttiodd  ,  «slé'^^  genwai  sé  f ersuan) 
diérqae  Iddá  lér  diftcáttad  consistid  en  iapóderarsé 
del'  Infónté ;  y' agesté  lifi  dirigid  déjsde i émonées  tos i 
oniaftó^' éoM^  Hfoy<)r  etiftpéñá  toda/ria  ifu»  el  qa^ 
diéirprég*  e^á  igaal  objeto  éttPoHu^Lv  ij 

^  <  Él'fó^iámrá  fatáb^á^^e  dobe  ñifihonibíres  es^^ 
cogido^;  file; dii^igíóéñ  fy^^rscíf^^  pata  realizar  su; 
f^  k  Vizbaiyiáv  én  d^nUé  ise^  enfe<)vitraba  efií^qm^^^ 
IkiíaiDétileMM  !él'slüg(i^!(i»^ptdsbri^    y  «eomia  i^m 

yóp  tuéfláert)  ^tk^lp¡É»^f^Wtil¿^^ 
náknAó  d«^  otto^  gétíét^tléá>.  Téldiat  tec  e^dlti^íde' Ooáfi 
Gátlos  iMí  ír^tLciíar  áiiliéee^¿r^«ié  o()¡  tait'^^fratNW. 
era  la  justísima  conGanza  que  inspiraíba^het  pai^ 

eonlqtii^^a!:  ^Cl'^étíéátP  líf^e  ^áif»H0aí>ébtef  éjét^edtor  ebi>J  > 
péd  á  d^spl¿^t*  e'ñ  ^M^l^pi'e^á  <fM  tío»  <)eu'piiv^ 
m  i>fefériénte  afitíóti '  á ' laá t^atelas^ y^ilos Í9a<w$> 
n^gt^ifiéo^  V  ét} '  ^rfyo^  kl^ik) '  m^iáü  ^  de*  ger  (io^dd¿^ 
tos  énetüt^ód ;  ¿oitfo  kié  táíétá'^-MÉmjé^if^^ 
péécfs  cM  los  M^iáo».  bibtiy^f^^  )Mié^  i '  Rbdíl'^li^ 
Iropas  en  una  estensa  linea  que  apoyada  enflFs! 


costo  del  OccéaiK)  eantábiico,  iba  eslre^l^ando  a^ 
Principe ;  persi^gai do  y  en  ,  ^ér poínos  que  á  ^ 
te  no  quedaba  otr^  rewrsa  <|ae  arvoíarse  lalpi^ir, 
ó  caer  en  poder  de  las:  trop^  de  la  fteina*  Fer%^ 
aquellos  fiele»  é  rj^c<HrnipUi|le^;|»ahi($ia<^&  salva^oü, 
una:  y  Ekil  veces  á  so  proclamad^  Monaüca^  al 
abrigo  de  las  quiebras  j  de  la  espe^ra  de  suj^, 
profundos valleá y  de  sui$  elevados. montes/  >iWí 
queren  alguna  ocasión  llegéá  verse  el  ilostrQ  <pírp&-^ 
cripto  casi  ya  en  las  paño?  dqí  Rodil*  coya  p^se^t 
verancía  y  acitivirdadefl  e^te^mp^ño^scedi^á  toda 
ponderación.  Sin  embargo ,  i>ada  mas  pudo  corv^er; 
guir  que  causar  con  las  fatigas  mulUlud  de  ))9|a|^ 
en  sus  propias  ftlaa,  deleriorair  sus  equipos  y  4ispoti 
ner  vejámenes  y  devast^cipne»,  contra  el  paipi,  Oih 
el  cdal  quedd  su  tDemoria  perpetuada  y  aso^iadi^ 
al  lamentable  incendio  del  célebre  santuario  de 
Aranzazu  y  de  todos  !(>&  mcolinos  de  lo$  yalle»  de^ 
Yenri  ly  .(JjütesalaR. 

Mientras^  esto  ocurría  en  las  provincias^  Zuina-h 
(acárregui  estabau  constan t0i)í»ente  periseguido  pofi 
tres  diferentes  columnas  en^  c^mblaacioar  /sada^ui^A. 
dejas  Cuales,  podía  por  sí  -sola.batir x¿Miiodamente 
as  fuerzaív  reuoid^s  de^^i|£[I  caudillo^  Mandabao? 
aquellas  columna^Qr^a,  iFiguerai»  y  C^rjondQ|ei^<^ 
Sin  embargo,  el  ¡geo^ral carlista  burlaba^,  tqdas^& 
combinaciones  .'siiO  alejarse  d^  las  Ame2;c0fEtS).ape(Tt 
cbando  tQda  jo{M}^tuaidad;de  al<^anzar  alguoíi  .v,eATT 
taja.     .,.;..  ■._...,     ,^.,:    . ..,..:  /..  j....     , ....    .;..  ,.  :.>.• 


AMf zuza;  e^jurr^ié^e  t\  os^rlístaipoif  eult)e.]ti)fcbd9h 

i;$^&^  al  yén  fá  lo^  oariístas; , e!mpezan(^a  na(iimljr 
menle  á  replegarse  y  prieyetnifóehptrai  el  !iflai|Éei; 
m  Ka^^i^  que  GHair<^  ^oMip^&Usi  Jdeí^utenana  eo- 
{oeadas  y  dlspuQslas  aVefecto  pQv^  ZiWiakeári^gaU 
jseavrojaroa  sobre  la  retaguardia /daiJaaolunina 
de Figueriks y  la  dQsWcíeron; ixagiéftdole  setentby 
dos  bagajes  carga4os  cm  ^  egi|j¡4>p,de  toda  la  o^r^ 
eiaiidad  y  varios  otriQ3  enseres^  quo^^ioiaediata^ 
-mente  fuero»  trasporiaidas  4  parage  segwó;^ua%- 
do  las  coluQiQas  orisi^iqas*  rey.ol ví^Qn  sabr^  eljpuih 
lo  del  alaque^  soWenc(>pMraroi|eldQ^Qzo»6tift)id0 
y  la  fatiga  que  les  caus^  f^fAe  retrobado  y  pi?efif^-< 

lado  KBOVilftiegtO.:;  .    ;  i     i;     nfi;  ,  r       i       j/    i  í¡ 

A  pocosdias,  el  I&  de  agQ^<>,iJa  QplimiDaiáa 
Carondolet  fue  sorpreodid^  eo^  l4S/pe»a)S  di^l^ui 
:i!auste  y  oompletaiUQrite  d9Mpa%jBtd$.fiJ)ei8íll^raoi- 
,d4dos,  muclfto^.aVhuitf  s^,^bQgatroii<eiij^  ioníza- 
lo rio  i  y.  miot^i  «4asf,íqued^rá)ii  /prisioimrM  vdte 
nntininenso  bo^tio.  Halláb9aer€Híitre  los  ]^ri^^ 
^1  eonde  de  Yiai^anueJ,  coroMl  de  £.  M^,iÍ(Quí€Iii 
Jíumala^árregui  Vratá.CHiiit  la  my^j^iatoBcíoa) ¿tIUr- 
.^o^mer  iá  su  Aa(^esa;hy  ^auo  9A  teí  ht^biera  MM&ir- 
ufado  laiiúda^&i  IlodiL  í;t€(|Qs  ¡cte  panMeatAr  >itt)6l 
laeoor  ¡Miréis  por  ^w\  fd«^f aoiadOi  i  non j^btese 


poroso  camj^iiiiie&to  de  las  6rdén«s  y  dispoirieié* 
íms  díGtadásoportuiíamente  para  óooténer  él  6m^ 
gninario  sirena  qae  \oi  cristinos  coniinuabaA  de»^ 
ftegaüdo  ifliplaoable&v  &  pesar  de  eitár  yfieMá 
-que  produéia  reauttadóis-  absolutamente  cMitraf'iéb 
it^siiué  siadudasé  propasieran.       .  '        *   " 
No  tardó  mttoho^elii^tigable  Ztímalaeirrégiif 
«n  a/lcaiutar  «^-  tnotfvo  y  das  gfoi^k^é' triuñfd'lLfilé 
4o»'Biítros  de  >Viat)a,  voWiéndo  á  batir  á^la'^isi&a 
tolumí^  en  campo  abierto  y  ¿  la  loz  dé  !iii¡ber^ 
mosodla  de  teriiWV^Á  tan  señalada  victotía  co^^ 
^ibay^  grandemente^ta  caballerk^  ü^afüátav^^ift 
-por  primera  vét>  l^ :  présétitaba  th  GB!tí\^á^él<^ 
-ffix^b  y  iárrolla#dfó,>  ^  pesar  de^ta  d^dénéfodcÉJl^, 
¿idirtrie  námero  dé  gineted  crí¿ttne§.  <ET  gétilérdl 
gvjpo^coaaé  que^  ^kmiprendia  p^i-feütatüeñlé  lodb 
la  importancia  de  que  sus  bisónos  esotiadronei'^á! 
'iástrefiaseO'  réncféndo,  éirijló  él  nliyto#'fen  :pérso-* 
ínarlaxargá;  ly  meíclándose  y  rerolTf^n'dbsb- ea  % 
-Ésas  ttGi&  de  lá  peliáav se  balió  cuerpo  &  ¿uMflo 
eMi<^  el  primer  láttców.-^  El  réii&'éé'^  Yémiéía 
éiviaiM  se  salvó  círü^ándorét  Ebtb  per  el  ptteále 
^de  Lof  rélov  énf  ijüya  'ciüdad  iéntráf oii  con  basttitt- 
4e^p¿ro^^y  des&rilétt'íkfe' generales  Cárondolet'^ 
-kmí^t:  Leis 'Oftcialed  <^ístinos  bioiérbn  en  áqu«ffa 
-Oícasí^vi  úmpMád  ¡^^ú^íla  al  valo^  y  denmé^^ile 
lloisicaffistiisy 'á  Impericia  del  gefrdé'e^osj  úm- 
jUáú iicUbé^^riUbabaó  pófblieái^^ñle^ la  %y<^piac{«bid 


-¿*403- 
áé '  'ibs  súy««^  y '«biÍH> '  «atas"  OiftofTé&^tií'  tttfMfeMA 
ligar  á  las  paertáis  dW'Logroñoyal  fFftdte  déOn^ 
tíll«;  pronto  la  fama  las  áiftradió  !por  do  <ttil«fi'%vt 
fté  d^  todos  cfliMKsIdálávOfdaid ;  siblos'  éíÉ^CSI 
dé'costútabre. '" '^' ' ''  -í-  '■■'"' ''^l:^  í.;;:^m-j;..  ..  ..i  •.• 

--Harto  séálint^  q«e  >1Í0  br«té' (le'est^'riesftttéik 
my  ños- permita  cispÚedr  lálftabUMád  siitóti'yébqfili- 
jiHia<t'<'é<rb¡tíA'cofl'!ii|«e  iZó«áia^oá<rt^tti'iáiiipo&itt'f 
«jéétttába*  éittis^golpléái  m^stró<i<,4D  tboai»  "de  táUf- 
to3  obstáculos'  y  rí^deko  por  ÍM)¿iS<páirtéS  de>«t« 
aümé^osos' e!n«tiUgOS>.'  '■'■'■  - cí"''  í;ií"  í>  ■v-^iul  oíioiil) 
'  ^  Eolre  lé»'  Ancfaos'  puntos' íiímí {OS'fejfi^Mfis  iáf- 
btati  -fetttfidádo!,'  'SéiCó>iKabai  (Él  ^AéMo  t]é"E6h»lñfl^ 
Arañad «y)étitT*»  d6l'«ttat'''e«)sti«Kíiii^-gr&«  '4iepülitb 
de  moniciones  det^e  tanté  oa^^ecíiÍM^lbiri^i^le^», 
y  poir  chyá  rai^ "étW 'máy ie^íoíéfdál^r'iliAiiíala- 
cárregüi  la  ioAa idé  «sidfniétaei  Vi noséW  á'%S>iÉá> 
nds  la<'matieiWide'eoo««gü!iWJ  fOtJíéiidóse^^íífSd- 
10  de  acuerdo  «oá  dd3'<tdcyes>  dé' a«^»'^fla(ii- 
UibionV  q^ '  'éliülAíladotr  >pQr'  «tí»  idéa^J  ¡r^ttlisié 
Má«ifidíeFOtt  iptlsbí^á  las  fila«ídéiD^'<%rtoá7<p>r«»l- 
idnd^  e«l«-éieiiif«tttl$:  á^rtÍcio>iá<Stt/é«»«íi»<P«t«  wh 
fiiipttMántk  «ittf«ttte'<séqttat«igv6>««[ei  *  e&"«t^  áeio 
Mismo  d^'dAiidttítti'ée,'f«oi?4iiat)éi-'i'«cilafd«'(^^ 
luntarios  que  en  medio  de  una  e^iMl(lil>iM)lebiél'nMt(^ 
-c^iíbaA  á<la é^ettá'dé'  tasfisoaípaliiy  qüé'diJbie- 
'tatt<árrbj8r^i(=4a't>a6r«á'der>ia  JKiirt¡(ibá¿fi)i(i<  «i(f4l 
-¿)rtlk)#"ÉioM¿iilO^  fcWlttÍB  (Mt-a-yüeibinviKffiegk 
^tosi¿iHii^t)i(tirali4itilO'  sei¥Mir4'<(i|igefl«»at  'áTtt^'- 


di-íx  Bi*  ^  ivií^iop  i  íf  (J«&jHai^s  ide  usa  softMda,  9r€A|%j 

le  la  sangrienta  ejecución ,  lágrimas  4^  J^Jei^Ji^ 
íreprimilla^i  rodarwdl  fin  por  ia*ií4MslaSíWPg¡- 
l)a»  de  aq^^l Jiérc^f  ^ie^pipre-ínftQpble  anjie  m  4^ 
ber  y  ,1a  disoíjtliBiSi,  J^f^^vlá^im^  tane^^QV^OJlA» 
provoparoa .  un  Jla&lo  gepecal  ^  y  ail0mipgo  i  991^1» 
Afa^llos  agaerri^osy  snibordinado^  baVal)oneg|^ 
dando  lugar  á  una  escena  la  ma^p^iéi^a^y  ;l,iejmib 
^á coya  descríppiíon.^^  pre^iise;  feniiiipci^r^iElU 
eiia^l^a  ma^  ^eí^^at^  d€»c^r  pudié^ani^^iM^ilífit 
4ade$ da  acpwliíni^lQ genial  y  UfdiswpWftar^í 
aqiiellfO». soldados ,<;oítoí;iü^«»l«^^^^  '  .  i  -  b 
^.  Pe  jos  doijoftcíale^  efistioos  qjae  ^0  {b^tllabap 
de  acuerdo  con  ^malap^rre^ui  .para  la  iniE|lpgra4a 
Boipri^a  d0  i£o)iarri-TA,ranaz  y  el  uno  qpodó.itforT 
iUQadamc^  fuera  4e]  finerle,  en  donde  se  hallan 
i^  ibablanído  con  un  tpaisano^par»  dar  ^^ar^á  qne 
Jpfli ¡carlinas  jSQfarrpjasen  sobre  lar, puprMi;'^ii;ciaii4o 
fips  .oristínos  advertidos  de  la  aproY,im^ciw.  d#.iilQ$ 
(Ha? af íos  y  tíeríaroo  prepipitadamei^^  pq^iHp^ppe 
^D.  defeusa  y^seSfipfyo^P  ie^.«Pgq|daf»)^^ 
-qppi^^ó. dentro,  s/:./  •^  ^-i'.  ,■  >  m^i,  ^^vurDiú  • 
iEl.éxito  fatiaL  detesta  joroada  sij^girió  aJligMe?- 
iral^arlisia  laiídc^  de.fpñiiar  el  batallón  ido^XífliMs 
de  Kayarra  ,í  qu/e  lao  j^s^  rce\ebríjdia>dNau|>piiM)r 
^laihriTBQií.osppgiwido  ur¥)'á  uflftí|osí,fo¥a4w.^^ 


cí^Ieg,,  enlrelo^rpg^s/Qbusios,  valiente  y  d^ecuJ^Tr 
áp%.  j^nesle  brillaate  cuerpo^  cuya  únie^  ^islM^r? 
cjpn  era  la  de  ser /preferido  para  los  Jianc€55,(me 
ei^lgian  especial  arrojo  y  bnivura ,  tenían  ingreso 
iodos  los  militares  que  ,  procedentes  de  otras  pr.o- 
yincias,  se  presentaban  por  primera. vei  á  ofrecer 
sus  servicios  á  D.  Carlos;  y  asi  acreditalian  prorr 
Tiamenle  su  aptitud  y  su  valor  y  antes  de  conte^ 
rirseles  el  puesto  ó  mando  á  que  aspiraban  ó  que 
merecían.  .w. 

Era  el  otoño.  Acer^cábase  el  invierno,,  y  las 
tropas  carlistas ,  siempre  esca^s  (Je lod^ ,  indias 
de  valor  y  constancia  ^  se  bailaban  casi  desnudí^ 
y  Zumalacárreguí  que  todo  tenia  que  conquista^ 
lo  de  sus  enemigos  con  ia  punta  de  ^  espada,  rp^h 
m  el  atrevido  proyecto  de  pasar  el  Ebro,  invadir 
la  Ríoja  y  caer  sobre  las  fábricas  de  E^oarayi. 
Efectuó  felizmente  las  dos  primeras  operaci^9.e^ 
pero  no  la  tercera  y  porque  un  grueso  destacameA- 
to  de  caballería  enemiga  detuvo  la  marcha  de  IpiS 
^spedicianario^  mas  tiempo  del  que  sa  general  se 
proponía  emplear  ep  esta  jornadA.*;  y  volvieron 
estos  por  tantp  á  repa&arel  £bro>  Segunda  vez  se 
inatento  posteriormente  la  misma  operación,  con  un 
éxito  brillante ,  si  biqn  Q&uy  distinto  del  que  se 
bftbia  propuesto. 

Elcaso  fué  que  al  dirijirse  la  espedioion  al 
punto.de  so  objeto,  allá  del  E^bro,  encontró  un 
coavoy  (i|c)  fusiles  qi^e  escoltado  por  d^s  compa- 


Síás  déla  Gaárdía'Réaí  y  tres  esbaadrtí¿<eS,  á^'dí- 
rlgia  de  Gasa  la  Reina  á  Logrofio:  Entré  fusiles  y 
tú^,  desde  el  general  basta  el  áltimóf  volontarid, 
ñiü^no  vacilaba  eii  1k  elécci<m.  Nadie  petos6  ipúéi 
fñéú  el  invierno ,  ni  ctí  m  propia 'desnudez,  y  ef 
¿ónroy fué ; perseguido  y  alcanzado,'  quedatidc^ 
pHkionemlas  dos  compañias ,  derrotada  lacabá- 
Keria  y  mas  de  2;()d0  fusiles  núieivos  en  poder  d(^ 
tos  dárTi^á^ ,  ^ue  ^é' apresuraron  a  pótier  en  salvó 
a^uel  para  ellos  tan  riquísimo  botin.        '  ''' 

"  En  estelatice  sé  dlstfngtiió'^in^tílárisiínainente 
ítefiíriacáTl*é!gtti^  ri**ís;  batiendo  sídó  désefeibi* 
tmi^^dós  iésdaadi^(ñí4i  por  ites  de  lios  énéiáigó^  ái* 
4*'priWWeíntíiiientrb ; ícbstandti h  ^vida  al '¿efe  idef 
iW  priniéró^  'Aiiánsqtiívair ,  Voló  el  ¿én'étál  ál  sitió' 
Híf  Tá  desgíkéiá ,  y  rtúriíiiridd  tóni\l  Sb'  éáb'állóá  d* 
lóü  disperso^,  atacé  dé  tí u evo  v  venció  á  fóS  éon-' 
fráítíóáV  cuando  yáiestos  tocaban  cásHóSm 
tí^^oBó:  c¿n  láThsigite  pártiGularítíáíd^  dé  qué^tál 
'^líéiilífer'éspkdá  (i^^'¿e;ktút&éf\  'éfé«a^«egiiíida  Jr  tifeíL^ 
Veíílájosa  a*oráeÍid*d,  Tüé  !á  die'2trh)áía¿&rt'égdl  tjtt^ 
'feótójplaffadbde  séisfeíicé^^^^ 
fte  Vóbuistós^  báttdoré^-qué  frubíian  ercaiiiína  feíá^? 
'•••  •liós¿í-fslfi5óiáti*lb¿yefrón  eirfáéttáíá^^  (Jué  stf 
'ifab^llteAá^WfííÁ^  éí\  ^ü'  jortikdtl ,  a  pfes'ár 'dtílítf 
mayor  námero ,  al  superior  alcancé  de' Sa^MétiááiJ 
(iarllálás  ¿übie  tós  'sabl¿s1de-!bs  cótittaríoá:  Y  kun- 
qüé  éste  Ventaja' fió  ¿ol!i  és''c«éSütítíáblé,1^fitó('^ 
•fdi'Velterat)*s  ía  niegan  bíístá  (¿I  pdMtí^  dcí  j^ímtit 


^  síAle  eri  i¿íial4ad  dp  i^fU9ci(^n,  .y, .^en^Aj^  q^jr- 
^j^jísíanci^s.,  ?s  Ip.  cierlo  (jue  Ija  ^^í^í^¡4b,¡^ 
^)|^eip5^  (5Qmea?p  4p3de  enloiic,^^  ,á  ja^ufliienfaifjj.?^^^ 
.^anpeFQs  ba^la.cp^yeiiUi?  en  (^^^^^^  tjodos,  ),93 
íspuadroiies  de,  su  ejército. 
^1  ,  Al  iieitjiraísé, los  carlistas  con  sus  trofeos,  tuvo 
^^f^t  ej  deca(U|ido  lance  de  Ce  a  i  cero  ^  y  ^^  redu- 
ce) ¿que  ^  los  ur^a^  de  esta  villa  hicieron  fuegii 
jfobre  lacoluo^aa  ,  sin  necesidad  ni  ulilidad  ,  des^ 
^^e  la  lorrede  la  iglesia  en  la  que  al  efecto  se  La- 
.^jap  encerradQ.  Zimialacáneguí  que  regularmente 
.b^bierasegui49, sin  hacer  caso  de  la  torre,  dema- 
.3Íado  conlea^lp  Qon  su  convoy,  se  incomodó  mucho 
por  esta  imprudente  provocación,  y  en  un  rapto 
de  mal  hunaor  naandó  á  los  guias  que  de  cualquier 
modo,  de gra^Q^  por  fuerza  ,  redujesen á  aquellos 
|7at>aA05.  Estos  resistieron  con  valor  los  ataques  y 
Jas  proposiciones ;  y  como  el  tiempo  urjia  ,  la  co- 
Jumna  Iba  marchando  y  era  terrible  la  prevención 
^e  los  carlistas  contra  tos  urbanos ;  aquel  los «  antes 
de  retirarse.,^  pju^ie ron  fuego  á  la  torre  en  tales  tér* 
C(iÍQ08qu$  ya  i^o.fn¿  posible  salvará  los  desgra- 
piados  que  ea  ella  se  eacerra^ap. ,  >  ..j  ( v<^t/i 
.  Píntese  wmo  quier^  esíe  hi^(;fxOr.;fü^^^ 
tftu  yiluperable  comp^l,qiíe  eje9^i^taíP*»pi9C)(|^^(^^^ 
ij$f^^  lps.c^^l¡I^)^^ne  g^ajijepiao  ^,jLer|i¿,,j«^ 
(4  ;Bueí))p  4<f  ,Arella>u). ,  ^í^fle  J e; Ja  ^ola^5| j^,^jy^l%j 


^6  foé  ábtpireiimdo  por  uii  deslacáíÍDetitó'  'tfé  % 
^uárniciún  i^feridu ;  116  teniendo  el  carKsfá  'óh^ 
í^curso  qóe  el  de  encerrarse  préciíütadáoitenté  'Mi 
una  casa,  boücutttirD  soldados  que  lé  servían  to 
escolta  y  otro  capitán  del  tnismo  apellidó  del  pü((- 
blb ,  Ar^rláno ,  liljó  de  nña  familia  ñotablb  de  la 
iíimeldiátá  villa  de  Arroñií.  También  aqtil'^füisi'Mi 
tfifttlleslós  átaqneá  de  los  Pilladores  y  liad 'éTétfóís 
li¿61iai  á  l6s  sitiados  de  conservarles  las  vidas  'sí 
sé  entregaban,  tao^bieu  aqni  a]pelaron  los  cfístiilifs 
¡al  incendio  para  reducir  á  seis  hombreé:  con  láiid- 
laMé'  diferencia  qué  aquí  no  tióljo  cbtno  en  Cenictí- 
to  pWvbcacíon  ni  imprudencia  por  parte  dé  los  eií- 
eéirádbs,  que  soló  ttátabairde  evitar  ó  dilatar  iihlt 
itílítlrte  segura;  y  de  que  la  aprehensión  de  séfe 
fácctósós  no  merecía  ciertamente  Tai  pena  de  récüf- 
Pit  á  un  medio  taii  estrémado  y  horroroso.  Mas  Itík 
úflbía'n'os  dé  íÉíehícero  ei'an  en  numero  bástatitécrlá- 
^ídd,  y  ¿u  rendición  o  escarmiento  se'  habiü'  fiié-^ 
éfei6'  en  cierto  modo  necesario,  por*  las  circünstaüí^ 
eiáá eii que ' ellos  miémosse  colocaron.  Pero  litáiY 
mas  y  mas  triste.  Viéndose  los  carlistas  entré  él 
fuego ,  próximo  á  devorarlos ,  y  la  capftulációü 
^áeiés  ofrecíanlos  cristinos,  aceptaron  está,  m^nos 
él  éapiitan  Haza  que,  advertido  por  anterioí^'s  déle* 
efngañbs,  u6  se  fió  de  sus  adversarios;  y  teniendo 
pdr  seguro  que  sí  se  entregaba  seria  fusiláil¿fi 
prefirió  con  heroísmo  morir  entre  las  llamas.  Y  ti 
verdad  que  nó  se  équiviítábíáí:  Üiúés  stii  ititorttfiw^ 


doá  c(^paiie¥os  fueron  éfeclítátíiíeáieftaáUadtís  en 
Lterr»^  mieiilíra»  qae  Plaza;  áaliendd^pi^t*  CfifetíálMííd 
Iteso  del  pelígroy  vdí^^ló  á  ihcorpóíaf  fee  á  \oi  $ú  ytís^. 

Desengáñehse  de  ana  vez  para  siem'pre  lofeW-^ 
b(9rQÍes^.  Él  niejoi'  partido  que  pueden  síícdr  en  eslA 
clase  de  ¡cuestiones^  es  evilaflas>'  confesando  que 
de  una  y  otra  parte  hubo  escesos  y  terrores  qué 
por  pudor  siquiera  deben  olvidarse :  segotó^ '  de 
que ,  aun  enel  oáso  tóenos  favorable  4  los  carlís- 
ta^s  resultará  que  aquéllos  ftieroá'^íánpre  Ibs  pri  ^ 
meros  y  los  pejores.  : 

Rodil  en  láhto ,  en  su  incesante  >  pér^bucíon 
contra  ü,  Cáríós ,  vengaba  la  irhpóténciá  de  su¿ 
eáfuerzos  haciende  destrozos  en  ét  páis  que  recor^ 
rtát  aumentando  asi  el  odio  de  los  naturále^  con-^ 
tralos  invasores  y  perjudicando  tt<)tablemenie  á 
la  causa  de  la  Reina  que  prentendiadefenden  S^ei^ 
mojante  conducta  facilitaba'  á  ¿umiacárrégáí  l^' 
adquisición  de  nuevos  laureles ,  porq'ue  los  ptte-^ 
blos  le  servían  cada  vez  eoft  mayor  fldelidadíf 
entusiasmo,  en  el  ansia '^eteirse  l^ries^i  ó  euandáf 
menos  de  vengarse  de  tos'qoe'ian  malioi  iraiaK^ 
ban.  Y  esto>  mas  que  laierribki  ley-  de  las  rew 
presalias  que  !a  ceguedad  de  ios  eristihos  bacía 
por  desgracia  de  día  en  dia  más  necesaria ,  fué 
catisa  de  la  horrorosa  mortandad  q^e  los  campoi 
de  Vitoria  presenciaron  eíi=  los  dias  2T- y  28  éé 
octubre \i  en^os  cuales  álcan2ai^Oiii)oscárlÍstd¿  dos 
victorias  fiduy  «eiátadaa V  qcid  varmd^  á'ti^ferir.     ' ' 


Sigoieaido  B^l  et  sistem»  de  oct^iMwi.sdMt 
|Hi¿  iiQ  respetable  ««er pe  de' tropas  ai  ntundei  4* 
0-fioyle ,  para  cubrir  la  liaoiida  ^  A>aYa^'C<itt  j^ 
dolüe  objeto  de  teoer  en  jaque  ¿  las  AmeiQoas. 
Zcumalaoárregiii  coastafitemeato  f  ersegqido  poír  la* 
divisiones  de  LoreMo  y  Oráa,  pa4o^^  Jmrkjrlaij  ':f 
Qaer.de  ímproyiso  sobre  el  pueblo  ^  M^ilk 
oQupado  á  la  sazonrpar :  la^  M-oipas  díe  Q-I>#^ 
E^\Pi  salieüdo  ¿  reoibir  á  SO:  ^versariOi  raceplij^ 
cfiík  júbilo  la  batalla  qqe  le  fué  preseatada^^aun 
po  raso:  pero  se  batió  con  tal  dQsgracíAi  desple^Sürt 
lion  tal  aQíerto  !fy  brayiira  les  yoluntariea  4i9  D. 
Carlos,  qfietoda  la  división:  con, ar^iUetU'J  lAg^m 
ges  y  basta  el  mismo  general  rqued^iea:  podMjllt 
los  carlistas»  Upicameate:  se  i  sa^variW.miQs  8M 
hoBkbres  que  pqdierw  encerarse  en  las  «asas  4«í 
Arríela.  Sobt^  estas cof^tinué  el* ataque^;. y  el g«f 
n^ral  Osma  salió  de  Vitoria  con  una  fiierle  di?i^ÍMi 
¿  s^cprrer  á  los  de  (VDoyl$:  mas  6st4)fa4(aA4)jí^ 
batida  y  dispersada  eompletamente ,  i  y ;  h  ma^aím 
y  oarnicería  íaé  espantosa  asi  en:  este  dia  coop 
en  el  anterior  4»:..  4.  A«n  boy  el  recuerdo  nos. esm 
tremed  y  la  níemo^ia  Be  desvia  aterrada  óld  f§$ 
espectáculo  sangrienta.  :  í    ri; 

Pero  debe^oa  añadir  en  obsequio  de  la  verdaéi 
que  los  estragos  de  Rodil,  recientes  f,  palpitaiMMf 
sobre  serde  suyo  barto  injustos  y  crueles  i  Uegstibis 
4  Olidos  de  los  vo^iM^iarios  ,:biios  y  4ierinaiio>4#iJM 
víctiipas V  cw  la  »mi%ff¡^cm  wa« ,  f^^^m-^nmM 


—Hi- 
lado db  los  v6liiiAarib9iimarebábM)ilDacho9iptfÍ8arf^' 
nos  recordándoteá ion  ;stt(d08i^speta«i6o  Ja  ftalá  dm 
9as.€ainpos<v^elÍDcéndío  de '¿us/!Cms  y)  jdévaijK 
Hdeses!,  lamaerle  áeX  padre  odei  amigo:  jquecom 
flÉ>  él  paisiera  llano  y  los  crísiiaos  no  se  rebdiao  tal 
la  persuasioní de  qne  la.  trenisada  Iqy  de  lasi  m^^ 
présalias  los  cdndenatei  á  morir  ,ilacákalleríacarw 
Kiia  hizo  por  necesidad  uq  horrii)le ;  deelrozo^  y  Jri 
nalmente  que ,  á  pesar  de  todo ,  ZomalaGárregui^^ 
f'k  80  ejemplo  otros  ^es  inferiereis,^  ^o  jóesaban 
de  correr  por  ledas  partes  ,  procuraiido  coñtetier 
el  furor  y  la  ven^eza  délos  suyos;  A  esto  deben 
la  ¥ida  mas  de  2,000  hemibres  que  al  fin  pvdiero» 
ser  por  tal  medio  salvados  de  aquella  catástrofe  yí 
eóntioilaron  sm  novedad  como  leales  pr^ibnerós.^ 
Pero  desgraciadamente  BO  capo  esta  suerte  algen^ 
neralO-DoyleniíiYariosdesttsoficialesi  i'n:u\ 
Con  mucha  y  muy  injusta  severidad  juzgaron 
la  conducta  deesteides^acmdo  general  ,suatturo^. 
()ios  amigos ,  por  la  decrota  que  acabam^A  de  Im^ 
ferir;  pero  es  inciiestionablefqiiésningenp  hfitriefai 
hecho  mas  en  aaicaso.  Élíiie  vietioia  de.  laahso^ 
tata  falta  de  noticias,  f  en  que  la  deeisioft  ^Idt jHiíif 
tenía  siempre  á  los  cristinos ,  acei'ca  de  Joa  movi^^^ 
mientos  del  enemigo.  Asi  es  qneO^Djpyte,aee|)ti 
\m  lialaHat  presentada  hábilmente  pwlwmimkih- 
iwgi|i ,'  ignorando  quelturraMevenia  pol^sumtarf 
guardia  piípeco^as  déju^  cuarto  dé  bóre  dedj|af 
taaott^  jNü»iénvol«qáys;ocfttOti0  Irá^j^fn  el/imci^ 


—412— 

HienloiiBad  oiit¡c»%  Ni  se  ooneibe  de/Mro  mbdb  e^ 
mb  Zumalacárregai  pudo  ejecutat  éslai  rápidafiy 
atrevida  operación  ^  teniendo  ádo9  horasrílami^^ 
merosaguarñicioá de  Yitóri^,  f  mayoerda.lastGO^ 
ianoas  de  Lorenzo  yi  Oráa«que  consUmtefiDf nte^ie 
obser!V!abaii}  y /pérséguiaa.  Los  caríista»,  adern^t^ 
leniaaiBBi  isa  favor,  circunstancias  físicas  <  y-  morales 
báislantecoiieGldas  para  que  íbosí  detengamos  áhorá 

efl.'&n:esáQien.':"  ,''•'.       •  •'.<:■"•'  .»  .  \^v\^  •  :/'  .  •.::!: 

ti  >  £1  'dia  30,  de:  octubre  pasó  ZumaláGánr^ígiii  pe^ 
vista  á  once  de  sus  batallones,  distfihiiüéndok»  eb 
segaí da'  por  /  diferentes-  caminos : para  atender : 4Qki 
mayor  facilidad  á:^u  subsistencia  y  ^ra  alrriarái 
Ipspiiéblos;;  y  él;  acompañado  de  VtHaMaHZi^ 
raiiegaiiyLázaí'o,  marchó  á  Oñateí^dcmée  áija 
sazoá  se  hatiaba  D.  Garlos ,  quien  recibió  á  sa  ge^ 
neral  con  la  mas  afectuosa  benevolencia ,  céloican^ 
do  con  'sas  propias  manos,  sobre  tan  robustos 
homaros,  labran  cruz  y  banda  de  la  realydisiiit 
gttida  urden  de  san  Fernando^.  La  satisfacción  y  él 
regotijó  que  tamañas  y  merecidas  distinciones  ^ns^ 
pirabanial  vilorioso  caudillov  no  podian  wt  comri* 
pVetas,  sino  en  el  seno  de  su  amada  fatnilia:  iPásé 
pues  el  general  alJnmedíato  pueblo :4b  m  natnt 
raleza^  con'  ánimo  de  descansar  y  congratularse  ri^ 
dead^'dfe  sus  ibermanos,ée  sus  amigos  y; de  ^cém^ 
pañera  de  infancia,  una ;  vez  que  su  esposa  iy  mñ 
bíjús  ^  hallaban  por  aquel  tiempo  alvptro  lád»;df[i 
{\irinéo:  poiHiue  bftjoiaquel  aspecto  adustoijy^^ 


i)a]9  aquel  pecba de  bronce,  latiaiin^orazaiiinuy 
sensible  y  en  el  que  se  albeirgahan  los  senUmien^ 
los  itías  delicados  y.  tiernos,  si  bien  iodos  cbmple-^ 
taoaiente  subordinados  ¿  las  leyes^^  del  honor  y  d€|I 
Ueber. 

El  4  de  noviembre  volvió  á  campaña  Zumala- 
cárregui,  marebando  á  alaicar  ¿1  general  crimino 
d«  Narciso  López,  que  con  una  fuerte  división  de 
caballería,  cuatro  batallones  y  algunas,  piezas,  se 
bailaba  ventajosamente  situado  en  Sesma.  Pero  los 
carlistas  hubieron  de  retirarse  sin  obtener  el  triun- 
fo que  pretendían,  por  cuanto  López  se  condujo 
con  valor  y  prudencia,  defendiéndose  dentro  del 
pueblo  y  esperando  los  socorros  que  de  todas  par^ 
les  podían  acudir  en  breve. 

D.  Carlos,  á  la  cabeza  de  su  ejército,  invadió 
en  seguida  la  feraz  ribera  de  Navarra,  en  cuyos 
pueblos  fue  recibido  y  obsequiado  con  el  mismo 
júbilo  y  enlusiasmo  que  en  los  demás  puntos  de 
aquel  reine  é  inmediatas  provincias. 

Eu  esta  jorniada  soqprendióel  general  catli^ta 
un  parte  en  que  el  alcalde  y  el  secretariode  Miran- 
da de  Arga  comunicaban  detalladamente  á  losgefee 
cristínos  las  movimientos ,  las  fuerzas  y  disposición 
nes  de  Zumalacárregui ;  y  éste  en  seguida  hizo  fu- 
silar á  aquellos  desigraciados.  No  entraremos  en  la 
caliñcaoíon  de  este  acto ,  cpie  nosotros  juzgamos 
desde  luego  severo  por  demás  y  i|ue^  repugna  á 
nuestrasideas 7  convicciones^  Pero  ¿cpié  hubieran 


-^414— 

beehe ,  iqué  hicíerQñ  siemprfe  loa  ^féi|  de  la  Rc¡taÉ 
4D  icasos  semkjattffó?  ¿Qué  seria  de  los  qlme^Mft 
coiDQiíaere^  se  iúltaban  en^  guerra  éifiti#rtocM 
poderosos  adrérsar ios,  si  sii  wliflciéi'ica  isferioriési 
no  estuviese  en  parle  compensada  por  la  segnriátíi 
y^el  sigUo  de  SUS;  movimientos  ?  A.  lo  priteeM  ires- 
ponden  úiiUaires  de  victimas  sacri^Cadas  en  el  oam^ 
po  Merali  por  iguales  y  aun  mas  letes  motivo^ 
y  ejvla  jrespuesta  ¿  la  otra  pregunta  entrará  siém^ 
4>re  por  mueho  la  ley  suprema  de  la  propia  €iOttr4- 
servacion. 

Mas  terrible  y  mas  clamoreado. bró  lo  ocarrUo 
entonces  en  Yillafraaca  del^avarra,  con  los  urba- 
nos y  lasmageres  encerradas  en  la  iglesia  de  aque- 
lla población.  Nosotros  deploramos  igualmente  iar- 
les  escenas  7  quisiéramos  á  costa  de  nuestra  san- 
gre borrarlas  de  la  historia  de  España ,  prescin^ 
diendo  del  partido  que  las  perpetró;  porque  ambos 
son  españoles.  Pero  es  evidente  que  los  Cristinas 
exajeraron  sin  piedad  aquellas  tristes  ocurrencias, 
ial  paso  que  no  tuvieron  en  cuenta  varias  circuns- 
tancias atenuantes. 

D.  Garlos  entró  con  su  ejército  en  Yillaflranh- 
ca ,  y  fué  recibido  y  victoreado  por  el  pueblo 
todo  en  masa.  £ste  mismo  pueblo  profería  en  me*- 
dio.de  ^s  aeiamaciones,  gritos  de  furor  y  v^i^^ 
gaoza  contra  los  urbanos  encerrados  en  (a  igte- 
sia^iie  los  cpales^  se  manifestaba  crudamente  qub- 
joeo  por  las  persecuciones  y  atrepellas  que  come- 


-ti»— 

tmÉñ  contra  sns  canvecÍDOs  adictos  á  I>i  Cyiasü 
A  {)esar  de  todo,  Zumalacárregui  nobhío  óasé  ni 
d«  estos  clamores,  ni  de  ios  urbanos;  y  los  Toliiiv^ 
taíVios  circulaban  sin  aprensión  y  desariBiados  (vort 
las 'calles  del  ptieblo.  Tampoco  los  de  la<  iglesia  bi^ 
cieron  al  priticipio  dt^aro  alguno:  mas  de' repente 
y  con  una  imprudencia  menos  dikíulpaBle^todaviii 
que  la  de  Cenicero,  comenzaran  i bdcérfáegciso^ 
lire  cuatíios  carlistas  atisbaban,  sin  esceptuár  á  sus 
mismos^  cé^nvecinos.  Zutpalacárrégui ,  juslamentii 
íititado  de  tan  indigna  correspondencia,  mandé 
atacar  lá  iglesia,  y  bien  pronto  los nrbánosíisevieirioé 
ífeducidos  á  la  torre,  cnyapuerta  fué  forzada;  t  ^á 
sn  hueco  ge  colocatxm  combustibles  que  inflJa^ttJadtMl 
inmediatainente ,  ptisicírdná  los  sitiados  eu  éliiias 
terrible  conflicto,  las  mugeresq^e  íse  hallaban  den^ 
ti'd  de  la  torre  asomáronse* entonces' á  1a^  Téhiai^ási» 
pidiendo  socorro  coíü'  grttos  lastimeros;-  y  lé^d^f  blu^ii- 
tários  violaron  á  socorrerlas,  aplicando  eá^ás  y  ra» 
cibiendo  en  susbraíosá  aquellas  infelices.  Peiro^  Mi 
&rbata0s,con»ná(  obcecación  taln  ingrata,  eom^^^A^^ 
ciá  y  fetofc,  ConrUntfáVcin  haCiehdó^ teegid  &  liiS  mi»- 
mos  que  estáte* feaWTindofefeiis'n^  filé 

imposible  contiener  ¡el  de¿pecho'<)e  los  "^ottfniaríoi, 
lá  indignación  de  sÉsgéfes  y  laí^urla  4el  'pepülacbtf , 
'4ue  llegé  ál  é^rémo;  al  tief  malbetídif  atta)pí)blb 
Diái,  de  Leniy,  ^iiy  pklicijüáf  mráte  ^üeí4doid6 
tolidádoi  Y  de  Zuiáátacárrfegiii;' Este  tkuSl 'CQ¿  ^kfií- 
üí  á i8ís  ttittgfire^4tté  eti  úú  mala  oeá6fi^/b%l»k 


-^414— 

beehe  V  qoé^  hicíerQñ  siemprlB  los  gefei|  de  la  fte¡iiiá 
4D  casos  sembjattf es?  ¿Qué  seria  de  los  qlie^sM 
coinolaere,  se  iiáltaban  en^  guerra  énimrteeaé 
poderosos  adrérsar ios,  si  sii  aAméi'íca  iftferioridii 
no  estuviese  en  parle  compensada  por  la  segnriftátll 
y  el  sigUo  de  sus  moyiniieDlos  ?  A.  lo  prílaetd  te»-* 
ponden  tailteres  de  ylcliinas  saórifíCadas  en  el  oaoif^ 
po  Meral,  por  iguales  y  aun  mas  letes  moUvod: 
y  eiv  la  respuesta  a  la  otra  pregunta  entrará  siem^ 
,pro  por  mucho  la  ley  suprema  de  la  propia  cio&r?- 
seryacioD.  ^ 

Mas  terrible  y  mas  clamoreado  fué  lo  ocarrUb 
entonces  en  Yillafranca  del^avarra,  con  los  urba- 
nos y  lasmugeres  encerradas  en  la  iglesia  de  aque- 
lla población.  Nosotros  deploramos  igualmente  ia^* 
les  escenas  y  quisiéramos  á  costa  de  nuestra  san- 
gre borrarlas  de  la  historia  de  España/  prescin^ 
diendo  del  partido  que  las  perpetró;  porque  ambos 
son  españoles.  Pero  es  evidente  que  los  crisltiiQs 
exajeraron  sin  piedad  aquellas  tristes  ocurrencias^ 
ai¡  paso  que  no  tuvieron  en  cuenta  varías  circuns- 
tancias atenuantes. 

D.  Garlos  entró  con  su  ejército  en  Villañ^anh- 
ca  r  y  fué  recibido  y  victoreado  por  el  puebh> 
todo  en  masa.  £ste  mismo  pueblo  profería  en  me^ 
dio.de  sus  aclamaciones,  gritos  de  furor  y  vete^ 
gaoza  contra  los  urbanos  encerrados  en  la  igle^ 
sia>  de  los  cuales  se  manifestaba  crudamente  que- 
joso por  las  persófcuciones  y  atropellos  que  come- 


-ti»- 

tmzn  contra  sn8  canvecinos  adictos  á  Di  Csu'losí. 
A  pesar  de  todo,  Zumalacárregui  no  bito  caso  ni 
de  estos  clamores,  n¡  de  los  urbanos;  y  los  volun- 
tarios circulaban  sin  aprensión  y  desarmados  por 
las 'Calles  del  pueblo.  Tampoco  los  de  la  iglesia  hL 
cieron  al  principio  disparo  alguno:  mas  de  repente 
y  con  una  imprudencia  menos  disipable  tx>daviiat 
que  la  de  Cenicero,  comenzaron  á: faácer  fáegd  so^ 
lire  cuantos  carlistas  atísbaban ,  sin  esceptuar  á  sus 
mismos^  convecinos.  Zumalacárregui ,  jusfamentii 
irritado  de  tan  indigna  correspondencia,  mandó 
atacar  la  iglesia,  y  bien  pronto  los  urbanos  se  viebon 
i^etlucidos  á  la  torre,  cuya  puerta  fué  forzada;  t  en 
sñ  hueco  se  colocaron  combustibles  que  inflattjado» 
inmediatamente,  pusieron  á  los  sitiados  étí  elnias 
terrible  conflicto.  Las  mugeresq^e  Se  hallaban  den^ 
ti^ó  de  la  torre  asomáronse  entonces' á  htí  vétatanás^ 
pidiendo  socorro  con  gritos  lastimeros;  y  léd' tblUft- 
tários  violaron  á  socorrerlas,  aplicando  ei^Iás  y  re^ 
dbiendo  en  sus  brazos  á  aquellas  infelices.  Petor  toR 
ttrbahos,  con  «na  obcecación  tam  ingrata,  cornos íie<- 
cía  y  feroÉ,  continuaron  hacieftdd- fuego  &  los  mis- 
mos que  estaban  sahando  h  siis^  mfbgeres.  ¥a  fué 
imposible  contener  el  defcpecho  <le  lo»  voluntarios, 
la  indignación  de  snsgéfes  y  la 'furia  4el 'populacho, 
que  llegó  al  é^rema,  al  vier  matheHdtí  ateapltán 
"DIsÜ,  de  Lerin,  4flüy  párlicularaenlie  quer*dOid6  «fs. 
toldados  y  de  Zún^átaCárrégiii:  Este  tVató'  cdó  ^kté- 
^  á  fás  tt>ttg6refl^4ué  en  tan  mala  dcá^.  ^al^jü 


beehe ,  qa¿^  hiciarofi  siemprlB  los^fei|  de  la  fte[iiiÉ 
40  casos  86inkjattte$?viQtté  sería  de  los  qlie^sea 
coino  i  f aere  ^  se  iiál kban  eo  gn&mí  é  niumrte  enm 
poderosos  ádyérsar ios ,  sí  sii  aAméi'ica  iaferiorídai 
no  eslaviese  en  parle  compensada  por  la  segttriáatt 
y  el  sigUo  de  sus  moYimíentes  ?  A.  lo  pritaetd  l*es— 
ponden  tailkures  de  vietiioias  sacrificadas  en  el  oaní^ 
po  Merali  por  iguales  y  aun  mas  letes  motivoi: 
y  ejv  la  respuesta  á  la  otra  pregunta  entrara  siem^ 
.pro  por  mucho  ia  ley  suprema  de  la  propia' cioiir^ 
ser^acion.  '    ^ 

Mas  terrible^  y  mas  clamoreado. fué  lo  ocarríifo 
entonces  en  Yillafranca  de  Mayarra,  con  los  urba- 
nos y  lasmugeres  encerradas  en  la  iglesia  de  aque- 
lla población.  Nosotros  deploramos  igualmente  la^ 
les  escenas  7  quisiéramos  á  costa  de  naestra  san- 
gre borrarlas  de  la  historia  de  España,  prescín— 
diendo  del  partido  que  las  perpetró;  porque  ambos 
son  españoles.  Pero  es  evidente  que  los  crisliiiQs 
exajeraron  sin  piedad  aquellas  tristes  ocurrencias, 
al  paso  que  no  tuvieron  en  cuenta  varias  circuns- 
tancias atenuantes. 

D.  Garlos  entró  con  su  ejército  en  Villaftanh- 
ca,  y  fué  recibido  y  victoreado  por  el  pueblo 
todo  en  masa.  £ste  mismo  pueblo  profería  en  rae^ 
dio. de  sus  aclamaciones ,  gritos  de  furor  y  rét^ 
ganza  contra  los  urbanos  encerrados  en  la  igte^ 
sia^de  los  cítales  se  manifestaba  crudamente  que- 
joso por  las  perséi^uciones  y  atropelkrs?  que  come- 


tieran  contra  sns  canvecÍDOs  adictos  á  D»  Carlos 
A  pesar  de  todo,  Zumalaeárregui  no  hito  caso  ni 
de  estos  clamores,  ni  de  los  urbanos;  y  los  Tolun-- 
tarios  circulaban  sin  aprensión  y  desarmados  pnr 
las  calles  del  ptieblo.  Tampoco  los  de  la  iglesia  bi;, 
cieron  al  principio  disparo  alguno:  mas  de  repente 
y  con  una  imprudencia  menos  disipable  todaviia 
que  la  de  Cenicero,  comenzaron  á: faácer  fiiego  so^ 
bre  cuantos  oa;rlistas  atisbaban ,  sin  esceptuar  á  sus 
mismo»^  convecinos.  Zumalaeárregui  ,jQSfamentii 
irritado  de  tan  indigna  correspondencia,  mandó 
atacar  la  iglesia,  y  bien  pronto  losnrbanosí  se  viehm 
reducidos  á  la  torre,  cuya  puerta  fué  forzada;  t  en 
sñ  hueco  se  colocaron  combustibles  que  infliattiadoi 
inmediatainente ,  pusieron  á  los  sitiados  eft  el'iüas 
terrible  conflicto.  Las  mugeres  q«e  íse  hallaban  den^ 
tro  de  la  torre  asomáronse* entonces' á  htí  TétatanáSs 
pidiendo  socorro  con'  gritos  lastimeros;  y  1^  tbltía- 
tários  violaron  á  socorrerlas,  aplicando  escalas  y  ra» 
cibiendo  en  sus  brazos  á  aquellas  infelices,  ■fetctkk 
brbatu)s,con  «na  obcecación  tan  ingrata,  eom^M^ 
cía  y  fetofc,  contiñoaroíri  haciehdó' fuego  á  los  min- 
inos que  estaban  saciando  ástis'ioifiigeres.Ta  filé 
imposible  contener  el  defcpiecho  de  los  vottfntartoi^ 
la  indignación  de  snsgefes  yiaí'furiaderpdpülacbtf, 
que  negó  al  éstremo;  al  ver  una)  bendtí  at  eapitáb. 
Dia¿,  de  Lerin,  4flüy  pkliculafttienté  querldOide  «ívi 
tolidádos^y  deZúniataCárrégtii.  Este  t^atdcQÓ  ^ktkh^ 
to á Isís ttittg6res^4ué'en  m  mala  dcá^.^alyak 


de  la  torne  y  aaá  la»saca<Kó  coa  ellátigo.  fReM. 
naUratadál  fueron  aqtietlas  i&feUces  porlasigente^. 
del  puebla,  sufriendo  ademas  los  repugnantes  easfrf» 
tigos  á  que  por  la  autoridad  se  >a^ condenó*. X.i 
pata  cotmo  de  su  desgracia^  el  general  earlUtaxerf 
eibtó entonces  ntisoio  un  pliego  remitido  porufio. 
de  los  gef^ crfstíños  con  el  siguiente  sobre:  «A} 
capitán  de  ladrones  £umalacárr^ut.)>  j  i    i^. 

<  Todo  se  conjófaba  cofolra  los  ímprudeiile&  ^yi 
dBsveiitui*ado$  urbanos^  que  al  fin  se  e^iregaff^n  Á 
discreción  y  fneron  firsrlados...^^.  Nosotros  moj^  * 
hubiéramos  hecho :  pero  los  detractores  de  \  %^m^^ 
jiacárreguk  ,y  de  I>^  Garlos  debieran,  para  d^aidiMí 
i»on  jasjftci^t  ^tileraTse  y  pesar  las  circunstanoi^ 
relrrida»,  cufya  exactitud  hemos  cpn^robadiOi  pof 
Qosotros  miismos  en  el  propio  pueblofJeYUI^fta^e^i 
aaos  después  de  concluida  la  guerrs^.  Debiec^ 
igualmente  hacerse  cargo  de  c^  enteÁces  1^  gQ|99^^ 
ra  se  haoia  á  muerte  y  con  el  mayor  rigo^  por  jiift? 
Jmis  paftés;ydeque  menos  que  otro  alguno  piod^fi 
eslaresceptuados  dé  esta!  ley  tremenda  lo&que^^p 
sef?iá  ello  impelidos  por  su  profesiour  sin  p^tpi^pr 
al:  ejercito,  bosUliiaban  voluntaris^iente^^pn.l^ 
.ari^a^  á  los  secuaces. del  partido  opuestos  [«y.  jt^n^ 
mas^Quaoto  que  sombre  losurbanospesaba  pn^^^l- 
denacion  especial,  qpe  bien  ó  maltmpq^sta^teniaa 
que  ejecutaiíila  los  q^e  juzgaban  legilin^a  :la;aiHPílÍ- 
dad  de  donde  aquella  procedió.  Np  .lo  .ignw.abSíP 
lí^de  YíUafranca ,  y  sin  embargo  pr^.yf^caro/?  sfi 


ejeoneioQ^  corrí  la  íiiilprudendcriquti  fbeteoi^iyíbWl 

ii.fie^pecto al  lAal  trato  qüexlas ; mo^ei^á^teeb 

bterea,  ciertamente  que  no,  pueden  eensuítaslioikig 

que  j  perpetrarofiv  6  consíntieroo  ó  liaila^M  Ú>b- 

ciüpsis  para  los  sacrilego»  Y  alevosos  ésesÍBatos  da 

Madrid,  JBarcelona,  Zaragoza,  Yalenqia^V ^a¡ntía^ 

go  y  otros  puntos.  Los  que  lusilaron  á^fBai;Mteia^ 

na  Yirtuosa  sin  mas  delllo  que  el ' cIq  ibaberik/ 1)  100 

hecho  madre  >de  Cabrera :  los  que  fusílaróu  á  iiin 

)6Ym  com[detamente  inofensiro  ;  y  estimable  sin 

mas  delito,  que  el  haberle  dado*  la  Proyidenoia  por 

hermano  á  un  guerrillero  de  Galicia  (Lopess)vMde-h 

•ibiaran  avergonzarse  de  ci itioar  úa  par  de;  tótiga- 

zoa  dados  i  unas  mügeres  en((in>!moiheé^  de  ijus^ 

lisimio  eiBOJovi$í  lariemplumnoiafi.&ique  Idibhas  mii^ 

geresiueroaQODdenadas'^lpQriachacarseles  jdq  p¿- 

tblico  el  haber  inducido  y  arrastrado  ii  sus  tansór* 

ies  á  los  tristes  sucesos  ?  de  la  ilerrev^e] ViUaÍKamui. 

::.  Deáde  Bstat  villa  marchó  D^.G%bsp6rí?ja^i^ 

qnierda  del  AragM  á  Sangüesa , '  r«gresajidioi  fiíar 

.LUmbier  y.  puente  Zubiri'  al  pai s :  oé¿iri«bn  o^e 

sus   óperacioBtos^ } £&  > vjanlo  el  ejéroito^  ide;  Ro4^ 

(pretendió  impedtrk  cdn  luénoasi  nuriheresas;'!el  gé- 

ruio  dé  Zumakcárregjiii  supo  prever  ¡y  bulrlár  aper- 

tuñamente  tales  proyectos. '  ;tr>if!    »)    rsiq 

V     Por  aqpel  tiempo  era  ya  coiiocidbieB  llodá/Ett- 

«.iópala  disciplina  y  bravura  det|iéa;jdarlisláb|ñ}>' 

-mqyyaUa  la  reputación  i  jmilHarnd^  sü  caudillo; 

dándoles  ademas  gran  imporUfifíaj[.«li4)aUaa^>«l 


Vttocipe  i'áifrepteíyiá  pe¿ar  de  la  chistosd^MiibiQ^ 
da  delSn-Marltfléz  di^  la  Eosa;  Acudian  ppr  tanto 
diáriiraaente  al  campoi  de  Nayanra  beneméritos  4»fri 
eiáles  de  todas  arniaévien  especial  de  Iqseppulfp 
sadosdela  Guardia  y  de  oíros  caeppós^dei  ejér^ 
4o  espa&olr  por  sus  opiniones  realistas^  Acddiévdt 
también  aigonosmililates  esiranjerto  d^  Inglatei^ 
irá,  Aíiémánia,  iP^usia.y  Cérdeña ,  :iFarios  tégíti^ 
mistaS'franoeses  y  otros  4el  ejérdiio^de'Dví  Migoell 
Entré  estos  guerreros  se  notaban  tak^íos  titutosi): 
oficiales  faonltatíveáy^de  la  Real  Gnardia desns 
respectíT^  reinos;  ^  ! 

Pero  una  do  las  adlíiaisiciones  mas  impoFkantis^ 
parist  él  ^^cito  de  fi;  Carlos  fue  el  muy  distííig«.i^ 
4o;ogcíál  de  artiileria  D.  Vicente  Rein^ctdesd^cm^ 
yi|«p^esentacibn  data  la  historia  de  esta  armaren  fl 
ejercita  carlista;  la  cual  en  medio  de  la  estremadá 
escasez  de  todo  género  de  materiales  y  recursos;  t 
mercedla  ¡esté  i}óf  en  inteltjente  é  inEltígable^ícon- 
«siguíóálo  sucesivo  tales  adelantos  en  todas  la  dey^ 
pendráeias  de  este  instituto  costoso  y  GompUcadd, 
(](uelstté  restos  fueriGui  elasombrode  losGijistinoi. 
-A^á  hjoy-eo  Jas.  baterías  de  saontaiíaidelíejélrcilp 
español  luéen  con  graqde  aprecio  sus>  eelebradus 
piezas  de  hierro  dulce;  cuya  útil  inveneioní,  stinío 
0S  debida  á. los /<K;ctoso5^  comp  ellos  pretenden  y 
nadie tíontradijoéoQ. razón  bastante,  eUós bandido 
aL'itaenos  los  pvimeros  que  las  oofirstruyeroíi  y  :p^i• 
sentarión  eri  campañ;a;    .  '     U 


(MbdL.ihíto  su^  esittdJbs  militares  en  el  Cdlegipnlé^ 
artilkriá  deSegoti»!  éel  qa^  saltA'á;  su  ttenipo  ké 
eiase  de  ^ubteníeQte;  Rieii  pircml»  pasó  i  la  arUite^ 
itei  Volante  de  la  Gimrdia  Real  xon  el  émpido  ín^> 
ñééiatoi  desde^  c^yo'pnestó  fué  destinado  pofFe?^ 
iMido  YIl  á  organizar  4ab  |)áteria8(dé  Ioq  ^e}ttnta>^ 
fies  realisjlas  deMadridw  Desebpeióeste  encaír^^ 
<íM)n  tal  oelo  é  inteligbniciav  qpée  lá  or^nízaeibn  é 
instmccfofi  de  aquiellos  volohtárioá  eompetíai^oii 
iés  siempre  afondados  artilleros  del  ejéreitoi^spa^ 
flol:  y  tanto,  que  estos  llegftreniooncebíir  ed^iy 
-pusieron  éni  pego  tarifas  l^elanbíaciones^  y  mane^ 
JOB  para¿  que  Reina  voltiese  <  ái  si»  ^  ^euerpo J  Pero  el 
-rey  le  sesluTOi  siempre  á  la  cabeza  de  tos  attUle^ 
Iros '  realistas  eoa  el  empleo  de  6omándaQte;i  liarla 
tpfe  4  la  ddo^rte  del  ibonlarcá,  desalfmádds  tos  to^ 
luntários  y  promineiadaéa  revolución,  pudo  aquel 
^cial  benetíié^ítol'  arrostrando  m\\  persécticiónéé 
y  peligros,  presentarse  en  ql  campo  oariista'j'ériila 
é|locai  ^ue  dejaflids  íhdfoadav  ^li  supo  ladquvrtnte 
4Éarele¿  iamán^sible8(^iiil«riienéé(aiftnifnreittlata 
y  válek*osaiBeble  tobtre  leib  oaiiipoí  de  ibalallav  lldhi-^ 
odfi  de  ftód»  el^jérdito  y  dejimdíe  en  las  filas  de  l^bn 
-6árles^  ái  sv  hermano  <  ¡D^  T«.masv  íbiíarro  oficial  4e 
iieaixiUeriái  procedente^lambien^le'la  Guardia  Real, 
ayudante. de'  Zomalabárvegur  y  utía  de  lasi^joy^s 
<  olWiUididas^de  aquél:4!Íév€iti/id«r)bérdés^ '  <  ( ^ ' "^ 
rCuaadi'Raiaiacie  presentó! idfailks  fitas  cáñ^^ 


tas,  1^:  aifttlleifb  de  eslo&  estaba  iredueUto  lál  las 
(}ós  piezas  de  montaia  toioadas  &  0-iDoyledy  j^Afd 
del  misaio  calibre  qa^  ísé  halló  en  Orbaíeeta¿ 
Quiso  nuestro  jóiraií  artillero;  empréndcír  la^cseah 
eion  de  su  arma  y  se/lendOintrá  desp^ofislo  basto 
de^  los  mas  oómunes  leleaiei^tos^  flieO  un  pediidaré 
todos  ios  pojéblos  de  objetos  de  cobre  y  M#os;>meT 
tales ,  y  apenas  pudo^ reunir  lo  preciso. paira  :fnnl^ 
dir  tres  eañoncitos  é^  oHiintañaí  Pero  ¿iC^ánh),»» 
se  afanó  ^ cuántas  dificultades  no  tuvo  q^aer^encer 
para  arribar  á  éste  peqüieíño  resultadio?  Carecía  4é 
útíteSv  de  operarios  prácticos^^  4e  toéoi  en.tioi; 
mentras  los  crísttnos  jabnndaban  enj  todo  ;eon;.Q8ff 
Ceso :  plazas  soberbianmaie'  ar tíUadls^i  jSiae^sHH: 
zas;  fábricas;^  fnndicí orles  V'^ateriates-^ «de  todws 
especies  ;  todo  abuAdabá  \».  todo  sobraüa' tn^rfl} 
campo  de  la  Reina.  En  tanto  los  carUstas  ino  top- 
nian  uii; canon  regnlar,  ni  medios  para  p^fnndirld. 
^e  bailaban  imposibilitados  basta? deibati»  luna  füar 
ígil  choza  en  que  se  parapeta^n  su^  coi^riairíos. 
MipJiB^  por  este  solo  tasgo  la  diferencia/  jde  ^1^ 
/mentes  entre  ambos  partidos  r  calcúlense  la^  dü-í- 
Cttllades  con  qué  tenian  qne  lucha^iiee  carlistas;  -^ 
sépase  apreciar  así  el  mérito  de  los  h^Uoire^  ^ 
lasaron  acometerlas,  q«ié  stípieron  vencerlas^ yl&ld- 
. ^ar^^el : ejército  Yasco^navarro^>  enm^dio idéiláola 
penuria,  al  estado  en  que  el  mundo  loadmírióu/u 
Supo  al  fin  Zuiftalacáf  regiii  que  álláetoiiai^lcoBlas 
de  Vizcaya  se  hallaba  enlerf  ado  deiüdm|M^  inúiemo- 


rj^9\  an  caBon  de  fii^rro ,  y  fi9d#4ó  condiMQirio  alüf^^ü^ 
tijQde  Navarra.  Lqs^^que  ^AiOOQn'el  dilatado  ly  ^^^ 
brpso  terreao  que  est^  piexa  tepija  que  aira^^saf  üy* 
la  facilidad  can  que  euioneespor  todo  su  la¡:gp  tr^ir^ 
silo  podía  ser  presa  de  los  ofi^tinosy  seasom^t^rarrán: 
siuidudade  que  no  solo  se,  baya  podido  Uevar.j^ 
C2^bo  esta  operación*  sUio  de  que  se  hubiese  inr-! 
tentado:  y^p  embar^,,  edcañonjlcgó  feUzmen^e 
arrastrado  por; ¡Ips  paisanas  y  sifi  masi  escolia,  IM 
(Ij^fensa  que  la  fidelidad  y  entjusiasiBOnide  ^aque*^ 
llo3  babilantes.  Los  orístiups,  áciuya  yisUicasi^ 
practicó  &^  especie  de  exhumación ,  i  y  por  m^ 
dio  de  cuyas.>  tropas  ^e  i  CQuduja  pau^adaiQ9illi# 
a(fuella,  pesada  qolq , ,  \¡oáQ  lo  ignoraron  hasta, i^sr 
pues  de  teripinad^i  tam  difioíl  e4|)e4í(Mon.i  ¡IjaHlo 
podía  contarse  , con  ;la:. lealtad  y  deci^iQn  línpor^- 
ruptibles  4eaqui^paist!  !.    ;       j     ít  ^  .íp 

La  magnitud  del  camión  y  la  yetustez  que  m  figu- 
ra, su  pxídacioQiy  ^|iS)  escarabajos  1  n^nile^tabian' 
fi^G]tarpn  la  bü^ndad  4e  i  los  soldados  que  aj  panlP 
bautizaron  al  recien- venido  cpu  el  0obFe^(H)i»^bfe 
de  «/4^t^^^  apid^iiquefiCftn^agró;  lis^ historia  y  que 
Tnoreció  esc^lpjirseHeq  letras  de  oro»  como  boy  m- 
vé ,  sobre  la  superficie  del  referido  c^ñon.  .  i 
<  Mientras  ^^to  acontecía  en  el  caoupo  carlista, 
BjodM  ^i^.^l  suyo  se  bailaba  de^^sper^dodei venia 
«j«^jliljid^]de  ipdpssup  es(MrííP?>í^d0,lo6  ¡ftwien^s 
t recuifsQ^i^  f)l  gpbieri^p.bi3t^ia p^e»to. áit^udispiQ^r- 
sicion,  ipajraítftTffl'war  a^ttella ,  iHch»  sangritirta- 


--48*=- 
Nlftgoft  otro  ée  4os  gMi^riiles  qil«  le  antetedtetMi^ 
eA  el  mando  ^^  áqnel  ejército  habia  contado  oon- 
t&ntos  elementos;  ninguno  sin^mbar^  liafbia  su^ 
frid^  tantas  y  tan  proñrndas  deírotaís,  ni  UeVad6' 
lá  guerra  con  peor  étitó.  NÍ  un  ísoirt  hecho  defiat^'' 
fUad  glorioso  nf:  and  lávórable^bábíá  ¡n(erilitíi|rid«r 
lB'<Séríe  continoa  de  desgrfiíéias  qtie  afligió  al  ejér- 
oitó  di»U  Reina  bajo  el  m'a^do  de  Rodil,  ivf^^tt 
fifingnna  otra  époé^  de  é^tas  cáínpáfiáls^áeetíconfi^'^ 
ron  las  tropas  Cristinas  ta<y  t^ééf^ánftadas  por  lai 
penalidades  y  las  fatigeís^ue  tan  Mtiiménté  téV 
biM  sópértár  do  géñefalV  Ebto^  y  la'  ééiostdkd^ü 
lü eotiducta  cfruei  con  lo^pueblosi  fxíéttiú  los  ré^ 
jüilados  de  la  decantada' actividad  ^f  i^^útaibi^'^^á 
de  RodiU  qc^  para'btílnto^  nbáleá  trájb  don^igtt 
^e  Portugal  á  "Espaba  el  azote  del  cólera  tnM*1)d¡ 
que  no  dejó  de  hacer  estragos^  en* las  filas  cotíSfi<2 
tndonales;;  al  paso  qiie  en  las  bpuéstáslli^[>éná^  fue 
cottodidév  aitibttyéíttdd^e'»c9lá  diferenteíá^A  la  so^ 
briedád,  movilidad  y  tidá*  dé  cbintintio  bivfalqQ% 
que^tenian  loscatlislas!''    '  '  *     m  .  :  uíI 

T  También  el'  gobiei^no  de  ¡Madrid  sé  penetró'  éé 
l«  desgracia  ó  pocu'  aptíliíd  de  fitídil-  y  decfdíó 
reemplazarte  con  dtttf  lioíabílidádlpor  ¿l'éStilo:  etíh 
Mina  i  que  á  la  sazon^  se*  hallaba  tódavib^  'éWi^rado 
4n  Fra^cií^y'^íetido  unodé  íos  pocbs  éscepíniádys 
de  las  amplías  araiiisifaa  éOn  qué  CÍfikififá^'to^Éíjo 
al  rededor  del  t^ono^ á los^tíe  (ic^i' éuemUgos dé' «isla 
institución  habia  cOndeiiadó^Udifunt(il«éáI  éspoio. 
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CAPITULO  IX. 
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abido  es  que  el  general  Ei- 
poz  y  Mina,  natural  de  Na- 
varra, hombre  de  oscuro  ua- 
¡^^ cimiento  y  de  la  mas  des- 
cuidada educación,  dejóla 
azada  para  empuñar  el  tra- 
buco del  guerrillero  en  la 
guerra  de  la  independencia 
contra  los  franceses.  Su  valor  perso- 
nal ,  su  regular  disposición  para 
aquel  sistemado  guerra»  y  mas  que 
todo  el  llevar  por  segundo  apellido 
él  de  un  panenle  suya  que  murió  en  aquella  (^lar 
^$ma  colBiado  de  latJbrftlQs^  le  condujerQp  al  m^p 
40  i  las  guerriUaü  de  Navarra  en  la  época  de  qv# 
trátaoied:  maodo  que  ir«hii$^  [^eaazmeole,  porqifi^ 
«irosUeidaA é . j^Eiprwcit^ (g^e^  QO  .^'m leer, m 
escribir)  le  asusteltao  per  insUnlet  ?ere  eos  ceqi- 


^^tít^      ^ 

I1é  (HrfK^l^i^'i  ser  £efe,  para  que  doiíai^ 
que  un  Mina  continaaba  á  la  cabeza  de  aquellas 
fuerzas,  poniendo  á  su  lado  una  persona  que  pu- 
diese suplir  la  ignorancia  de  Espoz.  Este  era  el 
nombre  con  que  hasta  entonces  hal)ia  sido  conoci- 
do  en  su  lugar.  -  ^ 

Los  primeros  pasos  del  nuevo  gefe  de  las  guer- 
rillas de  Navarra  fueron  señalados  con  escenas 
horrorosas,  actos  criminales  y  feroces  venganzas. 
Pero  se  dio  buena  maña  al  mismo  tiempo  para 
perseguir  y  sorprender  y,  matar  franceses,  y  este 
et^á  el  úWico  resultado  que  ^  ardiente  patrííitísmo 
de  los  )[)áisieLnOfs  dé  ÉsfioiíSfeian  en  la  condü%!Í^  de 
&tb'JAsi  creció  entre  ¿ÍÍdS  su  fama,  su  autoridad 
y  sti' pericia,  f  llegS  á  ser  un  gefe  tan  popular  en 
NaSHátra  cómo  nos  cuenta  lá  historia,  ,  ' 

Mas  i  la  fracasada  intentona  revolucionaria  que 
Jwom'ov'ló  eñ  ffrl4  para  apoderarse  de  la  ciujia- 
diel4'dte'Pámplóna,'lc  ena'^enó  gran  parte  del  srfecto 
de  'stais  '|lái^a¡nbs  y  le  obligó  á  emigrar.  Todavía 
tffefeáyó  riías  la  popúiaridad  de  Éispoz  y  Mina  en 
Wá^ari'a,  por  su  conducta  •  democrática  y  cniel  en 
lá  ^tiJCa  de  1820  al  23;  y  líllitaamente  su  teme- 
raria 'embfeslidá  por  él  Pirined  en  1 830'  acabó  tt» 
desacreditarle!  del  todo  para  con  sus  antiguos  párs- 
tidárfó^;  puesáiiendo  generalmente  acérrimos  rea^ 
listas  y  aiíélrritóois  defensores  de  sus  fueros,  U^b^ 
ii*aWh'  tíiby  á  mal  que  su  veter^w)  a«l^d  pterstt- 
tíésé  y  se  -émpeña'se  cada  vé^iM^  en  una  luifida 


(ati  contraría  á  bs ideas,  á  las  afeccronep  y  i  Its 
leyes  partieulares  de  áa  país.  Asi  f»é  qoeen  la 
loca  tentativa  del  30>  toda  la  Nararra^se  levanté 
GOÉtra  él  ea  armas,  no  hí 70  ni  un  prosélito  y  sos 
nisoios paisanos  y  antiguos  compañeros  le  persir 
ghierony  destrozaron,  salvándose  el  mismo  Mina 
milagrosamente  de  caer  en  stis  manos.  Desde  en^ 
lon<^s  no  volvió  ¿  pisar  el  suelo  español  hasta 
que,  á  pesar  de  tales  anleoedentes  V  el  gobierno 
de  Madtid  puso  á  so  cargo ,'  como  hemos  indicado, 
el  'ejército  que  operaba  en  Navarra  y  provincias 
Vascongadas,  para  concluir  con  aquel1a/%ic(?ton  an^- 
tela  cual  se  hablan  estrellado  otras  repotaciones 
mas  sólidas  y  merecidas; 

-  Solo  el  no  saber  ya  de  quién  echar  mano ,  pue« 
de  d¡scttl{^r  tan  desacertada  elección.  Mina  care^ 
era  completamente  de  prestigio  entre  los  carlistas 
y  entre  los  pueblos:  sublevados  para  poder  inten- 
tar las  vias  de  la  persuasión  y  de  la  iníluencíac 
y  carecia  de  actividad  y  de  salud  para  emprender 
una  campaña  en  que  tan  necesarias  eran  estas 
cualidades.  For  otra  parte^.'  si  Mina  pudo  ser  un 
buen  guerrillero^  nunca  fue  ni  pudo  ser  iiu  gene- 
ral instruido ,  con  los  talentos  y  estudios  necesa-- 
ríos  para  pensar  que  podia  difigir  la  guerra  desde 
M  despacho.     '    : 

i*  ^  Asi  es  que  Mina  tovo  que  ser  trasladado  desdé 
4?Ninoia  á  Pamplona  poeo'  menos  ique  en  ^una  ca^ 
«illa;  tallera  el  falal  estado  da  su  t^d.:  f  4a 


—4a— 
ptinera  proéba  ^n&éi&dfi^  sü  ipeÉeln^Hifiii<f)  dtl 
c6nociiDienlo  que  tenia  del  eMado  de;las|eoMt 
públicas,  faé  €OQtiiiiiar;¿€DQf más  rigor  ledaviaj 
el  sistema  de  enieldad  y  éstermiftio  que  .  eonri  tam 
pésiiBO  resaltada  había» isegoido^  Roditf  Qaesa^ 
i  ■  :  Pero  Mina  «nt  en  esto  muche  masi  tepirenfiibhi 
^e  siis  aÉteeesoresc^  por  cuanto  decretaba  ImrÉÍH» 
nadel  paisen  que  naóiera^  la  talaídé  ioeüca«i|M 
qtte  éí  mismo  había  »c«iitivado  ¿on  sn^  propiafi 
manos  y  iregadoi  ce»  el  sudor  de  su  frente,  !f  4l 
esterminio  de  «aquellos  compañeros  que  á  su  lad* 
habían  combatido  y  deüramado  su  saftgre  pafi 
procurarle  los  triunfos.  :á  que  debió  su  ccáeinriálid; 
El  nuevo  general  no  pudó  por  sus  doAencuM 
moverse  de  Pamplona»  y  sus  gefesdb)  diivision 
operaban  con  mas  é  nienos  independencia  r  (lero 
en  él'caso  de  reunirse  en  combinación;  lo  hactaa 
áias  inmediatas  órdenes  del  jóve»  genial  tnoa 
irúis  Fernandez  de^  Córdoba ,  que  á  pesar  ^  de '  sm 
poeosaüos  habia  alcanzado  rápidos  aisceneos  ea 
las  carreras  militar  y  diplomática  ^  Con  no  poca 
envidia  de  sus  compañeros  que,  encaaeerdos  alfui* 
nos  de  ellos  en  las  guerras  anteriores,  ot^edeeiad 
con  alguna  repugnan^^ia  al  caudillo  novela  JBMt 
sin  embargo ,  dotado-  de  singulares  talentos  y  dt 
carácter  enérjico  y  decidido,  supo  hacerse r^pe«^ 
tár  y  <  obedecer ;  mientras  que  con  su  poética, 
fi&Qs  modales  y  halagüeña  conrersacicfti ;  atfertói'é 
iáau4ivaárté  el  afecto  dé  cuaidm  le  trakobani,  adliítiih 


^^^  Parécej^tfi^  escttdád<y  «dyenff  á  Meares  lécto^ 
rtté^iiie  eslé  personkgé^^  ^  tanto  figuri  désde^es''^ 
tá'ét)Oca  en  el  caMpó  cristiñé,  es  el  «U^mo  4f 
quien  poco  antes  hemos  hecho  mención,  comcv  üAo 
ide  Tos^  gefés  diviíiioiíállríds  del  ejército  de  Ilodil;  y 
ti  miáfttó  támbfeii  qae'se  hallaba  de  eeoíbajador  en 
'Portugal,  durante  la  permanencia  deDonGártosen 
'jquel  reinó,  según  hemos  indicado  en  lapaj.  159. 
'  '  Por  esta  épofca  Zumalacárregui  se  decidió  á  de*- 
safiar  á' sus  enemigos  presentándoles  una  batalla 
'^iihpal,  que  turoi  lugar  efectivamente  ení  los  eati- 
pos  de  Asarla  y  Méndaza  el  13  de  diciembre;  Tre» 
dias  esperaron  tas  tropas  carlistas  eñ  sus  escogidas 
posiciones ,  ocupadas  por  once  batallones ,  y  cua- 
tro escuadrones.  Mandaba  lá  derecha  Zumalacár-- 
régui ,  el  centro  Viliarreal ,  é  Iturralde  la  izquier-^ 
da.  Presentáronse  los  cristinos  á.  las  once  de  la 
mañana  con  diez  y  ^iete  batallones ,  sei$  escua*^ 
drónés  y  algunas  piezas  de  artillería,  ni  Mando 
de  los  generales  Córdoba,  Oráa  y  López.  Duró  ta 
acción  hasta  la  noche  y  unos  y  otros  se  batieffoii 
con  encarnizamiento,  y  la  sangre  espaSotá  cdrríó 
en  abundancia,  derramada  por  manos  espaürolas. 
La  victoria  coronó  al  fiiay^r  námerd,  quedaiído 
iDs  cristinos  dueños  del  campo.  Oráa  fué  sitf 
Al^uU^él  que  mas  ^^untribayó  á  esté  Mfiatádé» 
triunfo,  ya  porque  ^e  \km  cargo  inmeáiatmoenU)( 


dejtodo^el  plan  de  lo^  carlista»  por  unaioadver^*^ 
cía  de  liurralde ,  yá  porque  con  ¡goal  prontitud 
dí^piMoU  ejecución  de  »n  movimiento  que  descon- 
cef  lé  et  plan  de  Zumala^eárreguí «  y  ya  en  fin,  por- 
que no  quiso  obedecer  la  ór4en  de  retirarse  que  If 
habia  comunicado  Córdoba. 
7  Mucho  se  estrañó  en  la  prudencia  ysagaadaid^ 
de  Zuknálacárregui,  que  este  se  aventurase  á  un 
combate  general  y  premeditado  ,  con.  un  enemigo 
Un  superior  en  numero,  instrucción  y  recursos: 
petólos  iniciados  en  los  planes  de  aquel  caudillo 
te  ba^n  defendido  con  calor ,  fundados  en  varías 
r^pnesque  pueden  reducirse  á  estas  dos;  1/Que 
^  pesar  de  la  superioridad  de  los  cristlnos,  la& 
probabilidades  de  la  victoria  estaban  por  sus  con- 
trarios, si  la  indicada  imprudencia  de  Iturralde  no 
hubiese  desconcertado  el  gran  proyecto  de  Zuma- 
boÁrregui:  2/  Que  aun  vencidos  los  carlistas,  no 
por  eso  se  comprometía  el  éxito  de  la  campana; 
al  paso  que  si  eran  vencedores  ,  los  crislinos  hu- 
bieran, quedado  completamente  deshechos,  según 
li^s  pre^venciones  tomadas  al  efecto  de  antemano 
potr  el  gei*eral  de  los  primeros.  Y  siendo  el  ejéi^cilo 
de  Córdoba  el  único  reunido  y  disponible  enton- 
ces para  resistir  alas  fuerzas  de  D.  Carlos,  si  cour 
^guia  inutilizar  este  ejéfcitOv  Zumalacárregui  ya 
no  tenia  obstáculo  para  llegar  rápidamente  á  Ma- 
drid,  que  era  el  grande  objeto  que  en  esta  jornada 
se  proponía.  , 


ftetirironQei^^pMB,  los  ¿«trlistas  atotre^isdo  del 
Elg^  y  posesiouándosQ  del  eélehreí  purale  ^  de  Af^ 
qvíjs^^.resolyieroD  disputar  el  p&aotákMi.TeBoedo« 
res  y  vengar  Oilli  la  derrota  del.dia  anjkerior.  Né 
tardó  en  presentarle  Córdoba  ttfano  con  sa  k'ecimí'- 
te  triunfo ;  pero  no  fué  en  Arquijafi  taB  ieliis  éomo 
linios  campos  de  Asarla,  Todos  sus  esfuenosée 
estrellaron,  contra  latenass.  resistencia  de  los  cab- 
listas ,  y  ni  pudo  pasar  el  rio  m  adelaíitarun  paso 
en  todo  un  día  de  continuo  fuega  y  abundante  i»6|r«*- 
tandad.  Parece  que  Córdoba  al  principiar  el  atas- 
que dio  á  las  .divisiones  por  punto  jde  reunión  W 
campo  delenepéigo  y  por  punto  de  retirada  laeter^ 
nidad;  pero  ni  pudo  reuuií'se  con  Oráa  que  se  bai^ 
bia  separado  para,  flanquear  ¿los  carlistas ,  ni  pii^ 
do  pisar  el  campo  de  estos ,  ni  pudo  menosdere*' 
tirarse,  por  el  mismo  camino  que  habia  traído  y 
que  por  cierto  era  bien  distinto  del  de  la  eternidad. 
Las  ventajas  obtenidas  por  los  carlistas  en  hx 
acción  de  Arquijas  compensaron  sobradamente m 
retirada  deldia  anterior  ^  y  dieron  ocaision:á.qak 
Córdoba  dejase  el  chanda  de  las  tropas;  ; 

Los  fríos  y  las  nieves  del  invierno  ^suspendte*^ 
roa  las  operaciones  militares  hasta  finaUíar^t  afio 
34.  A  principios  del  35  tuvo  lugar  la  sangrienta 
resistencia  que  dos  batallones  üavarrog  opusieron 
á  toda  la  divisioudeCarratalá  en  ias  fhosiojolieis^de 
la  PmtQ  Jel  Español  y  la  €himema;\ i  >o^YO'\évh 
cuentro  sueedió  la  sorprendente  i^iif teda  «de  OH^ 


muítlegué ,  edila  qu  i»  ires  tlMIsíéineii  d«i  'foj^ar- 
i%to,  ¡kúrt^i  y  Carralali,  ftiéron  perÉegüií&A 
y  acosada»  4a  nala  nanera/por  sokw  ciiicv^bá^ 
lalionés  qae  dirigía  ^Zamalacárregai,  ttastáen^ 
oerrarlaa  en  las  forlifieacioiies  de  Vergara. 

-.'.  Por  esto  tiempo  volrió  Lorenzo  á  eneargarge 
del  mando  de  sn  antigua  división  y  con  ella  paié 
d  famoto  pnente  de  Arqaijas,  aprevechando  \á 
Goyantura  de  hallarse  Us  fuerzas  carlistas  lejos  dé 
afiiel  parage.  Estas  sin  embargo,  aeadieron  al 
encuentro  de  ios  cristínos  á  quienes  «nconlraron 
ya  al  otro  lado  del  Ega;  y  en  los  altos  de  Orbíso 
se  trabó  entre  anos  y  otros  tan  encarnizada  pelea, 
que  «olo  el. batallón  de  Guias  tuvo  éntanees  de 
pérdida  mas  de  la  mitad  de  sus  oficiales»  consi*^ 
guiende  asi  Lorenzo  llegar  á  Maestu. 

Concertáronse  á  poco  lorenzo  y  Oráa  para 
desacreditar  á  Córdoba ,  repitiendo  la  acción  de 
Arquijaseon  las  mismas  fuerzas  qne  allí  hablan 
^ueambido  bajo  el  mando  de  este  caudillo.  Inteñ^ 
táronio  en  efecto;  pero  fueron  nuevamente  der^ 
rotados  y  con  mayores  pérdidas  que  en  la  jornada 
aatecior,  mejorando  asi  la  causa  de  su  j^ven 
émulo..  Esta  tentativa  valió  á  Lorenzo  ser  otra  vel. 
separado  del  mando  de  su  división. 
...  La  terrible  celebridad  que  estas  acciones  dte^ 
jlonaJ  puente  de  Arqaijas  estimularon  á  D.  Carlos 
á 'fijar,  por ialgun  tiempo  su  residencia  en  el  inme^ 
dt^to^^i^uéblo  de  Záñiga,  á  pesar  de  que' éste  se 


balaba  rodeado^  ide  jaitiad  giiarni(^6tac»>ionMHici$7 
al  mismo  U^mpoqü&Múe  ^  TJeDUo^losippcós'Q^éP 
laidas  que  obteDia  en  d  caHif»  )Ae  batalíat  r^^t^ 
YJ6  dirigir:  stts  afam»  ¿íiprÍYariísuB  enemigo^Ucf 
iodos  los  medios  deisubsist6iicta.;7r  i  este  fin^h*^ 
so  con  especial ída<l  sa9  miras  >to;e§rra7)es'^nr^ 
pletameotO:  la  frontera  de  Frám)ia:J:taipeno  tmii 
y  cuya  imposible  realixacidn  'meikos¡(pie>if»aiiJH« 
debia  ocultarse  á/Minb.  Él  sih' embargo  i^ '  hitó 
marchar  coneste  olqeto  al  Bastan:  iá  mayor  (tarte 
de  las  tropas  de  que  dtspokiiai:  y  eii  taqto  Zoiiaala;¿ 
earregui  se  dirigió  contratalfo^tiflci^a  villa  de  Lod 
Arcos,  apoderindose  de  ellaf&ciliilentefá  fayor4)e 
una  estratajemtt.  Los  cristtnós  abandonaron  la plasa,* 
dejando  sus  hospitales  llenos  dé  heridos  y  enfernofesi 
á discreción  délos  Vencedores.  Pbro  Zniiíalácárregií ii; 
olvidando  entonces  la  Conducta  que  en  cá^os  bcme-^ 
jantes  y  recientes  babian  observado  sus  eneinigetj 
escitó  y  mandó  i  sus  soldados  y  álos  vepines^dof 
pueblo  á  que  fuesen  humanos  y  caritativos  cion  aqocN^ 
llob  infelices;  qiiienes  en  efiecto;  fueron «trsiladq^ 
dos  espontánea  y.  carifiosamente  i  eta  IbombcoB -Je 
los  mismos  voluntarios  •carlistas,  &  otros  locatoi 
mas  sanos  y  cómodos.  En  tales  monpehtos  apartoU 
alli  de  improviso  D.  Carlos  solemnizando  eoá  su 
presencia  esta  tiaima  eiscena  que-  halagaba  sobrf 
manera  su  natural  piedad'.'  *  < '^  >  ^oil 

Bsle  ioomportdmieiito  i  generóse-  f  magoánAmi 
precisamenteíNioB  dias^eta  q[iit.icoa^ai^)freiiMoe^ 


rigor  hacían  Im  criMinos  la  gQéitfai  ínuefté;  iát- 
raneó  lágrJmás  de  gratitud  á  los  socorridos,  que 
en  v^  de  estie.  trato  filantrópico  y  cariñoso,  esj[M- 
raban  .entre  angustias  la  muerte  á  que  los  coMe^ 
naba  el  abandono  de  su»  compañeros  y  fa  ominosa 

ley  de  las  represalias Pero  ¡qué horror!  A  los 

pocos  dias  d  general  Mina  dejó  asesinar  bárbara^ 
mieote  endt  lecho  de  la  agonía,  á  los  heridos  car- 
listas que  iie  bailaban  en  el  hospitaldelUuren..  1.-^1 
':  A^n tes  de  alejarse  de  esté  logar  el  coronel  Sa« 
gastíbelza  que  lo  protegía ,  hizo  presente  á  Zuma* 
lac&rregoiia  díficnllad  de  trasladar  áparage  mas 
seguro  algunos'  heridos  que  se  hallaban  en  un  es^ 
tadoi muy  critico  y  peligroso:  y  este  general  con^ 
testó  iqüe  era  ünjiMísibb  que  Mina  no  respetase  Ik 
situacioh  lastimosa  de  aquellos  infelices,  mucho  mías 
cuasido  estaba  tan^eciente  la  conducta  sublime  de 
los  carlistas  en  Los  Arcos.....  No  queremos  pro^ 
seguir  V  pero  si  «repetiremos  el  asombro,  la  ind%» 
nación  que  nos  cansa  el  considerar  que  hombres 
que  pertenecen  al  partido  de  Quesada ,  RodH  y 
Mina,  y  que  han  sancionado  y  aplaudido  sus  ac^ 
(os,  se  atreviesen  á  apellidar  á  Zomalacárregvi 
bárbaro  ¿inhumano. 

*:  Y-no  se  contentó  con  esto  el  general  Cristina, 
pubs^eu  aquellas  mismos  dias  hizo  dar  gárrote':al 
honrado  é  inofensivo  D.  Pablo  Modet^  rico  pw- 
pieforio  de  Estella  y  padre  de  dos  oficíales  al 
servicio  de  n.  Garlos.  Esta  .cíiK)unstancia  y  aott'- 


entonces  se  dijo ,  k^  ¿niood  múii^m  ^  MUk'úf0 
(éitcia  atroz.  Loa  parlidaríes^déf  Mina  pij^mémUerod 
jnáiíicar  dé  algún  modo  este  acto  de  borribte^^> 
bitf áriedad ,  con  la  ápretaiiante  oonve^i^nüia'^de 
aterrái^  al  país  éon  un  ejemplar  de  ésta  ^pef0f^^ 
¡Insensatos!  ¿1^0  hablan  presenciado  el  idéelo  qifé 
ptddujó  el  fasitamiento  de  D.  Skttt^sl  ¿^o  r¡eAwá 
que  stis  crueldades  y  vejaciones  irritelbáín  nuas  Y 
ma^  al  país  y  aumentaban  taá  fliá«  de  D.  Girlo^ 
¿Nd  oonocianque  los  altivos  navarros  ik>  se  doblen 
gan  al  temor  y  que  él  peligi^oíliBilá  muerte  es iin 
estimulo  á  su  natural  artojó  y^bra^íí?  ;A«¡  ¿e» 
queá  la  feroz  ejecución  de  Modela  respondió  la 
merindad  de  Estella  énViafndo  á  'Zumalaíe&ri*égui 
el  resto  dé  su  juventud^  que  é^tato  éi  di^^posíévon 
dé  tomar  las  árífnas;  ^^  :  ;  o  .  ;  Si^  (í 
Él  mismo  Mina  debi¿  sin  dudk-^ntir  algim  f^ 
mordimiento  dé  su  inioüO  f^rOéedéPi'  c^iarndoifg^ 
ojpíuso  resistenéia  á  que  fuese  desuella  i  ZuiÍKa>^. 
lac&üregui  «da  Mja*  de  pocos  ineses  /i^tíiióiíata 
en  P^amptonal  qii^'liabia 'sido'  ai^nefeatadit  por  tés 
cristinos  die  utt  pdeíblo^indsédiito  á  dichiií<  eiudoil 
en  qoé^  faallabai  Iftctando ,'  y  que  en  tai*  estaito 
estuvo  retenida  un  afio,  bastía  que  al  fin  se  entr«f^ 
gó.  oomo  queda  indicaré  i  i  su  padre  á  confíih 
dienéia  de  eiiéfgiétts  'redamaciones  dirfgiéas^ 
efectb.Y  para  qué  séí^vea'líasli  qué  pdntalMAia 
ttegadé^ta  juista'famá  de^  orui^i  f  i^tn»>  q&^  Mtab 


merecia  do.  m^  paísanps ,  baste  saber  que  ,Q%n 
te  hecho  ta^n  necesario ,  como  la  n^as  seocUiL^ 
imprescindible  y  aun  e^c^^  reparación  d^  ^p^  / 
arbitrariedad  salvage^  s^^rpr^ndió  al  pais  yi  liij^ 
oonsiderado  como  un  rasgo  de  hmnmidqd  con  ^ep^ 
pecto  al  mencionado  general:  mientras  los  oaifUfrir 
las  oreia»  cmmplir  tan  solo  con  su  deber  ^jro^pi^j^ 
tando  y  protejieodo  á  la  madre  4e  Mina,  re^ídei^ 
te  en  una  de  lo$  pueblos  dominados  por  aqviell^^^ 
£1  mismo  Zumalacárpegui  dispensó  señalada^  atenrr 
cienes  á  esta  anoiana ,  aun  en  la  época  en  que 
con  mas  furia  desplegaba  su  hijo  el  sistema  saD-rr 
gttinario  y  devastador  que  enlute^^ió  la  úlUiqapá-^ 
jtna  de  su  ¥ida.  !>> 

Comparen  los  preocupados  y  parciaUsímo^ 
sectarios  de  la  revolución  y  los  oalumniadQres.  d^ 
los  realistas ,  comparen  esta  conducta  de  ios  faer 
oQ^e^  con  la  conducta  de  los  gefes  liberales.  Pon- 
gan estos  sus  trémujias  manos  sobre  las  losa^  qme 
cubren  Los  restos  de  la  madre  de  Mina  y  la  madr? 
de  Cabrera ;  comparen  ,  estremé^ícanse  y  r^^pon-^ 
dan V  si  para  tanto  tuvieren  yaior  todavía. .»!  Fon^ 
«;aii.  también  en  paralelo  elrapto  de  aquella  ine^ 
oe^te  neoien  na/cida  y  la  elocuente  confianza  gm 
que  los  míanos  cristinos  enviaban  espontán^^.  y 
descuidadamente  sus  hijos  alpai^  ócupadQ  por  lo6 
facciosos,  recogiéndolos, sin  dificultad  cuando  .jies 
áooiaodaba.  Sépalo  el  mundo,  {¡sos,  mismyos  ho^T 
biefi  qve  porBspÍTit!iJie¡eg0.*dQi;partido  caluws^ 


bna  del  modo  jBa»ÍDhiiinaMár(0s  partidizos,  4ci 
D.  Garlos,  entregaban  sos  propios  hijo^i  la»  mA^ 
dr0$  de'  lo$  facei0$ó$  para  que  esta^  Jos  cpiaaen  y 
robusteciesen  en  medio  de  la3  hordas  fmfltieas  f 
feroces.  ¡Ob  cuántas  veces  hemos  joonte^plado  coa 
asombro  escenas  de  esta  espéciel  Yno  se  cres^ 
qae  estos  hechos  eran  ocal  tos  y  pasaban  desape^r*: 
cibidos.  Nosotros  los  iiemos  presenciado;  en  varias 
ocasiones  á  la  luz  del  sol ,.  entre  las  lineas  divi?? 
sionaria^  de  los  dqs  campea  enemigosr  y  ^on  toda 
la  imponente  formalidad  de  los  parlamentos  miiÍT 
tares. 

Era  esta  la  época  en  que  la  división  de  Espart 
tero,  destinada  contra  los  vizcaii^os,  se  ocupaba 
esclusivamente  de  escoltar. desde  Bilbao  á  Vitoria 
aquellos  convoyes  de  mereaderias  que  tanto  dieron 
que  hablar  á  los  periódicos  de  Madrid.  Eraso  qu^ 
entonces  mandaba  las  fuerzas  carlistas  4e  aquel 
tenorio,  aproi^echó^  la  tregua  que  la  permitían  los 
negocios  del  general  cristinp ,  para,  mejoraf  Q9UV«4- 
nientomentola  organización  desús  voluntarios  y,b».* 
cer  con  ello3  una  ijioursíop  en  Castilla  ba^ta  Medina 
de  Pomar;  con  la  buena  auejto'd^eíbatir  y  copar  eti 
el  camino  un  bajLaltQ0<.dB  provincüale^  qu^ial  9«rr 
cuentro  les  salió;^  Asi  pudo  ErasQ  volver  á;Viz()ayfi 
xott  muchos  prisienerog  y  aigmios  recursos,  y  sin 
QUiafioi^edad  que  la  ya  indicada.. ^upotE^airterAto 
espodioiftAjde  lo^  vizcaino§  euaindo  estj^ijbahíap  ya 
regresado  fAlíaojiente;  pero>{e  oofsoló  Ae  esil|9'd«B- 


— tó6- 
étrido  la  fortuna  con  qu^  entretanUv  condiijerá^  otro 
rlfco  convoy. 

i  *  En  uno  de  estos  viages  periódicos  y  tnéroanti** 
Ifes;  estalló  una  fuerte  detonación  «n  el  alt^  de 
ifn  monte  por  cuyo  pie  proseguia  en  aquel  móifieB*- 
loMa  carabana  su  trillado  camino.  Reconocida  ta 
cumbre,  se  halló  un  grueso  tronco  de  castaño 
hidbho  pedamos  y  con  evidentes  señales  de  haber 
sido  barrenado,  cargado  y  disparado  á  manera  de 
eáiron ,  produciendo  asi  el  estampido  que  asusté 
á4os  comerciantes.  Mas  á  pesar  de  que  esta  bro- 
ma tenia  mas  de  ridiculo  que  de  grave ,  y  á  pesar 
d6  que  debió  ser  obra  de  un  solo^  individuo^  la 
inmediata  villa  de  Luyando  fue  entregada  á  lia-' 
tttas^,  en  .castigo  de  aquel  hecho  qhe  ignoraban 
MS  moradores,  y  uo  supieron  hasta  después  de 
ftafrir  los  bárbaros  efectos  de  tan  injusta  punición^ 
'  >  :Villáreal  que  continuaba  mandando  con  gloria 
Idfi  batallones  alaveses ,  debió  casi  a^adecer  á 
Espartero  esta  alroz  ejecución ;  porque  k  m^i»^ 
áifttas  los  de  Luyando,  estimulados  por  el  iía'ttii^ai 
^éáeo  de  la  venganza  y  no  teniendo  en  donde  al'**^ 
i)^rgarse,  marcharon  á  engrosar  aquellos  batallo-- 
MB,  al  menos  cuantos  se  hallaban  en  estado  de  so- 
'pUrlar  las  fatigas  de  tan  penosaguerra. 
''•'-  Esto  sucediamienlras  Zumaiaeárreguiembés- 
'lia  á  Maest'u  con  el  Abuelo  y  Obligaba  á  suguarái- 
oioná  retirarse  ,  <iuedaudo  asi  tos  carlistas  dueños 
dé  aquel  punto  importante  bajo  muchos  aapectos. 


'  I A  Tp066  ,  *el  tííisbío  general  k(dútaeíW HtM'^^é 
liárrágá  á  la  diviistofi  del  marqués  dé  Vitlacéitnfk);' 
tfliMiildose  una accibií  muy^  reñida,  én  la  cfl^fitl ;  ^r 
blé^laTictoFía  favorecía  á  \cá  carlistas;  fue  ácos^ 
fs  dtj  Una  pérdida  eansidetabM  Mas  dé  do^eoí^ 
yé  Té<«f)tatibs^  quedaron  fdéra  de  cébate :  y  éti^ 
frU  los  Varios  gefés  y  éfiisiales  heridos  ,to  fue  ttibi^ 
lalmenle  el  bizarro  coronel  ayodiafrtédfe fe  MiDdit 
€il^los  Vargas  i  secretario  de  Itimalacáf reguío  de 
Hémi  tendremos  ocasión  de  hablad  ktíás'  ádeláDle. 
;^'>  Sabedor  el  general  carlista  iirqiíéMfna^ri 
pet^sona marchaba  hacía  él  Bazlaii  cdti  dosfuértés 
dimisiones ,  siguió^  aquel  el  movi)^ieill6  de  éste; 
y  después  de  un  combate  paréiaVcei^cá  deOirói-^ 
quieta,  Zumátá^árreguí  ataca  dé  ttáÉf6  á  llína  al 
dia  íniñediato,  en  el  punto  llamado  Las  Siete  Fuen- 
tes. May  pronto  los  cristittos  coménearon  á  éejaf  y 
su  derrota  fue  comípléta  pbr  fin:  y  ni  utí  hoiübre'^ 
bubiera  salvado,  si  Elio  y  Gómez  qué  acudían  á1 
sitio  de  la  acción  /hubieran  sabido  la  difeí^ibfon 
m  (fne  se  rétii^átbani  ios  VéiiCídbsv^  est<kd  né  hu^ 
biQsén  alcai^kdd^ tañí  ^  prcífilé  lins  táútM  dé  ^i^léis-t- 
leban  en  quésefefugi&ron.  Sínémbeif^^  peMié- 
ton  mucha  gente  ['  y  los  tár)h\tiB  Uevarotí' énttie 
•tros  despojos  la  litera  de  Minav  pues  ^uéfas^tafi- 
Mtiiales  dolencias  de  estegenetéil  ncf  le  pet^mitiáh 
«eadíioar  de  otro  modo.  'i^  '^  •  '  •  "i  ' ' 
-i>  Sstmióse  én  esta  accioty  bt»illiintémie«íé  el  baf- 
tollondééíiiioíl^ Navarra,  :al  máttdo  dél'^^ienie 


y  banrado  D.,  Teodoro  Carmona  qiie  mereció  por 
ello  los.  mayores  elogios  de  ^umalAcárregoí.,  £( 
cuerpo  referido  tuYoeneste  lance  ioier^iiesaB^ 
bato  cinco  de  sos  ocho  capitanes,  mayor  'námerq 
de  subaltenaos  y  ma^  4e  doscientp^' vo^iintsuiofí 
contándose  entre  los  heridos  á  0.^  IsaaC:  Rsi^i-yM 
ayudante  del  general  Gome^Ahijo  de  MPa<m^ 
ilustrQ/de^Ffienterrabia.  '•;.* 

Miina  se  vengó  de  su  derrota. recurriendo^iiM 
útílmeqte  á  medios  infernales;  para  descubrir  elpun 
raje  en  que  los  carlistas  ocultaban  sas  pieía^  de 
arUUeria ,  dando  asá  nueva  ocasión  de  que  brillar: 
sen ,  á  la  par  de  )»us  crueles  instintos,  los  sentirá 
mieoiosde  consCascia,  fidelidad  y  heroísmo^ 'de 
aquellos  moi^afteses.  Sospechó ,  pues «  ^ .  cristinfi 
que  el  escondite  codíciadp  debía  eneoptrarse  .^n 
las  inmediaciones  deLecaroz,  y  por  primera  pf%* 
vidisncialiizo  prender  á  todos  los  vecinos  de  aquel 
pueblOo  amenazándolos  de  muerte  si  no  dedeur*^ 
brían  lo$  cañones  escondidos  Pero  no  constguie»*» 
do  ;su  objeto  aquel  general  ni  con  este  rig^  m 
con  tales  amenazas,  mandó  en  seguida  quintar  ptf 
suerte  á  aquellos  infelices  y  fusilarlos  incontiifte)^ 
ti.  Tampoco  asi  pudo  arrancarles;  el  secreto,  y  da 
población  de  Liecaro»  fue  desde  luego  entregadaiá 
las  llamas.  El  pue^blo  todo  ardió  comptetamenieí, 
los  cadáveres  de  los  mártires  recibieron  se|)^uiHiini 
y  tos  cañones  continuaban  escondidos»  EnootHrá*- 
rQosi^  al  fln  ouatrp ;  pero.  ,iio  los.  desabrió  í»í;/qI 


Asi  terminó  la  úUima  campaña  , lie  aq»^  eavf 
dttlo  que  mttrió  a  po€o ;  dejandoki  tarrera  deii^ 
^ida  militar  señalada  por  «a  r^uero  de  ^ai^gife^.y 
de  laya.  Mina ,  cual  Otra  Onvar ,  perpelu4  su  me^ 
laoria  en  la»  abrasadas,  roigas  de  CastellfalUí  y,  de 
Lecaroz. '  -  .-  -■  '  .;;,  c'-  '  •  ^    .-.  ...n--. 

Pero  antes  de  eoncluir  este  j(!^pi  tolo,  debemos 
oeuparñes  brevemente  de  dos  iliistres  generales 
carlistas  que  hemos  nombrado  en  una  delasp^*- 
|[ina&  anteriores.  Elbo  y)GoHi.ei(.     .',    <    ,     : 

D.  Joaquín  Elío  y  Ezpele?tft  nae¡6  en  Pamplona 
el  19  de  agosto  de  1806.^  faijo  de  una, famiUa de 
las  ma^  ilustres  de  este  antiguo!  rei4s^:  y  sobrino;^ 
discípulo  y  émulo  4elvi?tuos(a.y  afamado  g^nei:»! 
del  mismo  nombre. que  la  r^eYOlucioa  sacrificó  i^Oi 
bardemente  en- Valencia  en.  4822.  El  jóveuiE^iii^t 
heredero  de  este  nombre  esclarQcidQ,  no*  tuyo  quQ 
bacer  grandes  esfoer^S;  para  moslr:^rie<dign9»xds 
llevarlo-  i    : :  •     .    *  lu 

Bajo  la  tutela  de  su  noble  tio,  entró  de  ca^^ 
en  el  ejército  y  «^uy  pronto  sup^  >  di^ti^giiírseí  por 
su  aplicacioii^  y  br^yura^^y  por-  su»Mmanárquiy(;a$ 
convicciones.  O^espue^  del  niarUiiode  sp  insJigi^A 
J^tor  ^  volóá  vengarle  combatiendo'. i&on  berQí^mp 
Hiíi  los^  batallQiieS'jrealistas^  basta  el  restabli^^ímientp 
4(|iPernando  VU  en  la  pleoUud  de  sappdeR/  Entc^ 
p^Elip  ingreso  Gpmc^  subalterno  en^.bCrqar^ 
c^9  cuyas  filas  continua  ./.sieutprevbmtrorT 
li^iUiagoido,  jbaista.  la  mu/^(e..delfim]f> 
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eero  admirador  del  heroísmo  y  del  mérite^  doiuf» 
qniera  que  los  encontraba,  irdi/ywn  la  mayop  €oa- 
sideración  á  los  rendidos^  conservó  i  toéosr  los 
oficíales  sus  espadas  y  equipages,.  permitiéndoles 
n^cbar  libremente  á  Pamplona,  espidió  al  ^ber- 
nador  un  honrosísimo  certificado,  regaló  á  k^ 
cifres  de  tropa  y  elogió  públicamente  su  bizarra 
conducta.  Los  soldados  crístinos,  coomoviAo^  con 
e^e  benévolo  comportamiento  cuando  tan  distinto 
le  ^esperaban,  pidieron  ser  incorporados  en  1^9 
Sli^s  carlistas  y  en  ellas  continuaron  á  lo  sucesivo 
con  fidelidad.  Tampoco  dejó  el  general  olvidados 
á.;los  vecinos  cuyas  casas  habian  sido  incendiadas 
ó  destruidas  por  el  fuego  de  la  artíUeria ,  repar- 
tiendo entre  ellos  cantidades  ptoporc^onadas  á  las 
pérdidas  que  habian  sufrido.  La  ejecución  de  estas 
r/Oparaciones  coincidieron  precisamente  con  la.  noti- 
cia del  incendio  y  de  los  fusilamientos  doLecaroz. 
.,,.  Sin  perder  tiempo,  Zumalacárregui  amenazó  al 
inmediato  fuerte  de  Olozagoitia,  que  susdeíeo- 
s^res  abandonaron  con  el  auiiliQ  de  ana  fuerte 
/eplumna  que  se  aproximó  á  socorrerlos. 

.  En  presencia  de  tan  desastrosos  sucesos  para 
las  armas  de  la  Reina,  la  fazaña  de  Lecaroz  sirvió 
únicamente  para  completar  el  descrédito  de  Mina, 
aun  entre  los  suyos.  El  gobierno  de  Madrid  Ie4es* 
tUnyó  en  seguida  ,  y  el  general  Yaidés  fue  nom- 
binado  ministro  de  la  guerra  y  encargado  otra  vez 
deimandQen  gefe  del  ejército.    ,.,,   - 


Asi  terminó  la  última  campaaa  4e  aqMÍ  eaoH 
4íí\o  que  m^rió  a  poco ,  dejando  k  carrera  de  si^ 
Ktda  militar  señalada  por  «a  reguero  4e  sangre  y 
4e  laya.  Mina,  cual  otra  Onvar,  perpetuó. su  me- 
iiM)ría  en  la»  abrasadas  ruinas  deCastellfo>lUt  y  de 
Lecaroz.  ^  • 

^  Pero  antes  ée  eoncluir  este  Ciapi talo ,  debemos 
oeuparóos  brevemente  de  do»  ilustres  generales 
carlistas  que  hemos  nombrado  en  una  de  las  p^* 
gina»  anteriores.  Eli;oy>GoB^eB.  '    .  ■  - 

D.  Joaquín  Elío  y  EzpeMa  naeió  en  Pamplona 
el  19  de  agosto  de  4806,  faijo  de  una  familia  de 
las  ma^  ilustres  de  este  antiguo  reino  y  sobrino^ 
discípulo  y  émuíodel  viftuoso  y  afamado  general 
del  mismo  nombre  que  la  revolución  sacrificó  i^ch 
bardemente  en  Valencia  en.  4822.  £1  jóvenEliOt 
heredero  de  este  nombre  esclarecido,:  no-  tuvo  que 
hacer  grandes  esfoer^os^  para  moslrs^rse  digno,  d|^ 
llevarlo^ 

Bajo  la  tutela  de  su  noble  tio,  entró  de  pad^ 
en  el  ejército  y  muy  pronto  supp  distinguirse  por 
su  aplicacMin  ybr^vura^.y  por  sus .monárquipa^ 
convicciones.  Después  del  martirio  de  s\k  insiigpe 
ii^tor  ^  voló  á  vengarle  combatiendo'  eon  heroísmo 
en  los^  batalkmes-  realistas  hasta  el  restahiísci  miento 
de  Fernando  VU  en  la  plenUud  de  su  poder^  Entonr 
fíes  tuya  Ello  ingreso  como  subalterno  en  la  Guar-^ 
día  real ^  en  cuyas  filas  contínuó,  siempreJioiiror- 
samente  diaAíngoido,  basta  la  mui^te.  del  Rey. 
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Hh¿  ¿B^t'áeár'^e^fsM  suceio';  diinidiow'dt' 9a /em- 
pleé ,  y  fué  descerrado  i  Cfeirtajena ,  diesdw  d^^^Mte 
0u%  borlar  ia  efiqnfsilá  vigilaiicta  d%  dU4  gyntndi&fL 
Tíds  y  correr  k  ttnir^  <6ón  ^oniíaílacaiTegu^  qiúe'lfe 
eneraba  ai^siodo  para  hacerte  «u  ayudaivléi  di 
campo.  AI  lado  de  este  héroe,  alcanzó  anoetí-^- 
vatnefito  con  la  |Kih(á  de^  sn  es{»ada  f  imo  á '  uno 
tos  grados  superiores  de  la  milicia  haéta  ^  de  cd^ 
rodeV  inclosWe ,  con  el  eaal  nüandaba  los  batalla 
nes  T.""  y  g.""  de  Na^rra  en  la  época  qtié  vamo» 
recorriendo.  Le  admiraremos  en  adelante  como 
general  hasta  la  conclusión  de  la  guerra,  por  m 
heroico  comportamiento  lo  mismo  en  la  adyearsi-<- 
dad  que  en  la  fortuna,  justificando  en  todas  oóa*«- 
siones  la  merecida  fama  que  siempre  ha  gozado  y 
que  hoy  le  acompaña  en  la  emigración ,  por  m^ 
talentos  distinguidos ,  por  su  pundonorosa  delica-t* 
deza,  por  su  valor  á  toda  prueba ,  por  su  adn»i^ 
rabie  serenidad  y  por  su  constancia  leal  y  su^ 
hlime.   '  is\ 

»  D.  Mi^el  Gómez  nació  á  principios  del  pvé^ 
senté  siglo  en  la  villa  de  Torre ,  r^ino  de  Jaéfr, 
hijo  de  una  familia  noble  y  acomodada ,  que  deis^ 
de  luego  le  dedicó  á  la  carrera  literaria  ,  en  tiwé 
de  los  mas  célebres  colegios  de  Granada.  Hizo  coH 
aprovechamiento  sus  estudios;  y  ya'  muy  adelíÉiü 
tadó  en  la  jarisprudencía,  acudió  toluntárianDíeiHé 
en  1808  á  la  defensa  de  su  patria  ,  entrámfo  érf  ií| 
ejercitó  en  clase  de  soldado  éí^lfngnídóí,  ''--'« 


En  19  de  mayo  del  mismo  afio  mefeoió  el  oqé^ 
^leo  de  sabienienie ,  y  continué  acreditándose  efi 
aquella  campaña ,  hasta  el  año  de  t2  en  qué  cayó 
prisionero  y  fue  conducido  como  tal  al  depósito  Áe 
Autum  en  Francia.  Pudo  evadirse  pronto,  regre^ 
sando  á  España ,  y  continuó  en  el  ejército  hasta 
4816  en  que  asuntos  de  familia  le  obligaron  á  re^ 
tirarse.  .  ,: 

En  la  época  del  20  al  23  ,  no  solo  hizo  consi^- 
derables  sacrificios  y  desembolsos  por  Talor  de 
siete  á  ocho  mil  duros  en  obsequio  de  la  causa 
realista ,  sino  que  marchó  á  combatir  al  lado  de 
Zumalacárregui  el  sistema  constitucional.  Desde 
entonces  continuó  al  servicio  militar  de  Fernando 
VII  hasta  la  muerte  de  este  Monarca ,  obteniendo 
el  empleo  de  comandante,  con  el  cual  fue  délos 
primeros  que  volvieron  á  reunirse  á  Zumalacár- 
regui para  defender  la  causa  de  D.  Carlos.  In- 
mediatamente fue  encargado  del  E.  M.  cuyo  des- 
tino desempeñó  con  mucho  acierto ,  auxiliando 
al  general  en  gefeen  todas  sus  operaciones  y  triun- 
fos y  mereciendo  ascender  á  los  grados  sucesivos 
hasta  el  de  brigadier.  Con  este  carácter  se  hallaba 
mandando  la  provincia  de  Guipúzcoa  en  los  pri^ 
meros  meses  del  año  de  35 ,  cuando  concurrió  á 
la  acción  de  las  Siete  Fuentes,  como  hemos  indi- 
cado. Continuaremos ,  pues,  con  este  Resumen  la 
serie  de  sus  servicios  y  de  sus  ascensos  en  esta 

2uerra  memorable,  sin  olvidarnos  de  la  famosa 
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•spedicion  que  le  dio  tanU  n^mbradia,  ni  de  sa 
coodacta  leal  en  las  critioos  aioaieDto&  del  conve** 
nío  de  Vergara  y  su  coasiguiente  emigracioQ  ood 
D.  Garlos  á  Francia  *  en  doade  hoy  lodavta  se 
eoeoentra. 

Su  carácter  afable  y  jovial ,  su  talento  >per8«- 
picas^sQ  ingeniosa  travesura  y  sus  sestittieBtos 
humanos,  benévolos  y  conciliadores  son  las  cu»<* 
lidad^s  que  mas  distinguieron  al  general  Gómez 
en  SU' Vida  militar  y  política. 


■HiU-^í- 


CAPITULO  X. 


—> 


ENEMOs  por  segunda  vez  en  canw 
n  paña  al  general  Valdés,  que  reu- 
il  nia  k  la  sazón  los  dos  mas  im- 
portantes cargos  de  la  milicia: 
el  ministerio  dé  la  guerra  y  et 
mando  de  los  ejércitos  de  operaciones. 

Dicho  queda  que  este  ^efe  benemérito,  sin  ha-^ 
ber  sido  tan  desgraciado  como  los  que  le  sucedie- 
ron en  la  primera  época  de  su  mando ,  hacía  la 
guerra  con  todas  las  consideraciones  compatibles 
con  esta  calamidad  y  deploraba  sinceramente  el 
sistema  horroroso  de  devastación  y  de  sangre  que 
con  descrédito  de  su  causa  é  inmensas  desventajas 
para  sus  armas  hablan  seguido  con  ciego  frenesí 
los  tres  generales  coyas  tristes  hazañas  acabamos 
de  reseñar. 
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Asi  es  que  el  general  Yaidés,  al  encargant 
nuevamente  del  mando ,  dejó  incoadas  con  sigilo 
las  negociaciones  que  dieron  por  resultado  la  veni- 
da y  estipulación  de  Lord  Eliot,  de  que  luego  nos 
ocuparemos  con  algún  detenimiento. 

A  Valdés  precedió  el  general  Aldama,  como 
de  vanguardia ,  acompañado  de  una  fuerte  colum- 
na que  desde  luego  pasó  el  Ebro  y  vino  á  acanto- 
narse á  la  inmediación  de  Estella,  con  propósito 
de  eludir  todo  combate,  según  las  instrucciones 
que  traia.  Pero  Zumalacárregui  le  obligó  á  batirse 
en  Arroniz,  causándole  una  pérdida  considerable, 
si  bien  los  cristinos  no  retrocedieron  un  paso  y  aun 
obligaron  á  los  carlistas  á  dejar  el  campo. 

Pocos  dias  después  Oráa  sorprendió  y  dispersó 
completamente  cerca  de  Santesteban  á  los  dos  ba- 
tallones navarros  que  mandaba  Eiío,  aprovechan— 
do  la  oportunidad  de  hallarse  este  intrépido  gefe 
conferenciando  con  Zumalacárregui  en  Lecumber- 
rí.  Mas,  ni  los  referidos  batallones  tuvieroa  la  me- 
nor pérdida,  ni  los  de  Oráa  dejaron  de  ser  inme-« 
diatamente  escarmentados  por  otros  dos  batallones 
guipuzcoanos,  á  los  que  pretendió  igualmente  sor- 
prender el  general  cristino. 

Presentóse  al  fin  Yaldés  en  el  teatro  de  la  guer- 
ra con  32  batallones,  publicando  ante  todo  un  am- 
plio y  halagüeño  indulto  para  los  que  se  sometiesen 
en  un  término  dado  y  amenazando  con  la  muerte 
y  el  incendio  á  los  habitantes  y  á  los  pueblos  que 
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persistieren  en  la  rebelión.  Ni  esta  medida  produ- 
jo el  menor  efecto,  ni  Yaldés  ejecutó  sqs  amenazas. 

Mas  entendido  que  afortunado,  este  general 
emprendió  sus  operaciones  empeñando  reunidas 
las  considerables  fuerzas  que  conducia  en  aquellos 
valles  angostos,  ásperos  montes  y  caminos  estre- 
chos y  difíciles.  Zumalacárregui  le  envolvió  con 
solos  diez  batallones;  y  sin  hacer  entrar  en  fuego 
mas  que  cuatro  de  estos,  logró  maltratar  y  vencer 
aquel  ejército  formidable,  embarazado  por  su  pro- 
pia multitud,  en  los  altos  de  Urbasa  y  en  la  famo- 
sa acción  de  las  Amezcoas,  que  los  émulos  de  Yal- 
dés pintaron  con  la  derrota  mas  vergonzosa  y  com- 
pleta. Notante.  Fue  muy  gloriosa,  si,  para  los  car- 
listas, atendida  la  inmensa  diferencia  numérica 
dé  las  tropas  y  de  los  recursos  con  que  cada  ejér* 
cito  contaba;  pero  Valdes,  si  bien  no  escojió  el 
mejor  terreno  para  llevar  un  ejército  tan  numeroso 
y  compacto,  é  Iri20  sufrir  mucho  al  soldado  en  la 
penosa  y  dilatada  detención  de  la  venta  de  Urt)asa 
i  que  le  obligó  la  misma  dificultad  del  terreno, 
también  es  indudable  que  tuTo  que  luchalr  con 
los  mismos  escollos  contra  los  cuales  se  estrellaron 
todos  sus  antecesorcii  con  mas  elementos  y  en  cir-^ 
cunstancias  mas  favorables.  :         ! 

En  estas  jornadas  se  distinguieron  sobre  mane- 
ra lo»  cuatro  batallones  á  cuya  cabeza  atacó  el 
primer  dia  Zumalacárregui,  y  los  otros  cuatro  que 
combatieron  el  segundo  ^  lagórdenes^de  Zariátegui. 
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¥4(Tíóseá  iocir  aqui  ^l  bravo  CarmoBa  ooiicni  40^;^ 
batallón. 

i  >  ^r  parte  de  los  erísimos,  se  portó  con  mocho 
^naedo  é  inteligencia  la  diyisioa  que  Córdoba  di* 
ri^ia^  y  á  este  general  se  debe  indudablemente  qae 
110  hubiesen  sido  mucho  mas  profundos  los  que^ 
branlos  de  las  demás  divisiones. 

~  Al  dia  inmediato  hallábase  Zumalacárregui  en 
AMita,  y  el  pueblo  buUia  en  torno  de  su  ^ileja* 
mtqnlo  contemplando  entusiasmado  los  prisicineros 
f  despojos  que,  procedentes  de  las  acciones  últi-^ 
ibai  se  reunian  alli  en  aquel  instante,  cuando  ea 
medio  de  esta  animada  escena  aparecieron  dos  per- 
^nages,  cuya  gentil  presencia,  su  aire  estrangero 
y  el  uniforme*  que  vestia  uno  de  ellos  llamaron 
desde  luego  la  atención  general.  Eran  Lord  Eliot  y 
su^3ecretario  el  coronel  Gurwood  que,  precedida 
la  Tenia  de  D*  Carlos,  iban  á  arreglar  con  el  ge^ 
neral  carlista  la  famosa  estipulación  tan  conocida 
delpúblico. 

!  Jisunto  es  este  que  deseáramos  esponer  coa 
lodala  amplitud  que  merece,  asi  para  inquifir  y 
deiMstrar  la  Índole  y  el  verdadero  objeto  de  la 
misión  del  Lord,  como  para  probar  evidentemente 
la  sin  razón  y  falta  de  criterio  de  los  que  enlonctes 
eeosuraron  aquel  convenio,  guiados  lan  solo  del 
afán  de  ostontar  un  valor  y  patriotismo  de  que  tal 
iVexpor  lo  general  carecían, oque  cuando  menosf^^ 
j^ri^baAi  y  del  deseo  deesplotar  la  irritaeioft.d«:ii« 
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partidociégo,into)eranleytaD  auda2  coo  lo6  irieriOM 
en  ias  calles,  en  los  templos  y  en  las  prisionesi^ícomo' 
desgraciado  y  aun  cobarde  en  los  campos  de  bala^^r 
llá,  si  acaso  en  ellos  alguna  vez  figuró.  Sentimos; 
por  tanto,  que  el  curso  del  presente  Resunien  noBCKS^ 
permita  detenernos  á  tratar  de  este  importaatn^ 
acontecimiento,  lo  volvemos  á  decir,  con  todk  la 
ostensión  de  que  es  digno  y  nosotros  quisiéramoiSi! 
Habremos,  pues,  de  limitarnos  á  indicar  bre^ 
vemente ,  en  cuanto  á  lo  primero ,  que  la  tenladetu 
y  reservada  misión  de  Eliot  era  la  de  proeulnar  la 
terminación  de  la  guerra,  bajo  ciertas  condreicmes^- 
tto  despreciables  por  cierto,  que  no  acomodaron  á 
D.  Garlos,  si  bien  parece  que  Zumalaeárregur  l«s 
juzgó  dignas  de  ser  lomadas  en  consíÜeraeioA.  £át* 
lance  diplomático  que  no  puede  ser  desmentido  w 
por  el  noble  Lord,  ni  por  su  ilustre  secretaH<^<4  fti 
por  el  gobierno  inglés t^emí  cuyo  acuerdase  obra- 
ba ,  ni  por  altos  persónages  eristmos  que  en  el  x^*^ 
gocio  secretamente  intervinieron ,  se  escapó  del 
acecho  de  Marolo.  De  otra  ^erte,  na  hubiertii  ¿si6 
desaprovechado  la  ocastoQ  de  revestir  á  «uwodp 
el  suceso  y  presentarlo  como  prueba  de  Id  figurada 
astipatia  con  que  supone  se  miral^an  D.  Carlos  f 
Zumalacárregui.  Nada  tuviera  de  fiartkulapque, 
sin  perjuicio  de  la  latíma  coheordancia  coftt|M 
procedían  en  lo  principal,  desisti^en  ea  la  niñera 
de  ver  un  incidente  d6  muy  gravt  (f  cooiplicada 
trascendencia;  peijo  «m  toda  jea8d,'liaidfa  probaría 
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mejor  la  respetuosa  armonía,  la  noble  sabordini^ 
cion  de  Zumalacárregui  al  Principe,  que  la  ardo- 
rosa eonstancia  y  el  heroico  empeño  con  que  el  getj 
neral  continuó  dirijiendo  dichosamente  aqBell4 
guerra,  después  y  á  pesar  del  indicado  disenü-^ 
miento ,  si  es  que  este  existió. 

'  Respecto  á  las  inhumanas  y  torpes  censuras 
lanzadas  desde  Madrid  por  ciertos  hombres  y  por 
ciertos  periódicos  contra  la  estipulación  que,  á* 
falta  de  otra  cosa,  arregló  Lord  Eliot  entre  los  dos 
ejércitos  beligerantes,  debemos  decir  en  primer 
lugar  que  cuantas  razones  pudieran  alegarse  en 
contra  de  aquel  tratado,  todas  debían  enmudecer 
aate  aquel  torrente  de  sangre  española,  por  espa*^ 
Bol^  manos  derramada;  ante  los  gritos  de  la  hu<-t 
manidad,  cuyos  ecos  repetía  la  Europa  toda  es^ 
candalizada. 

¿Y  qué  razones  discurrieron  los  hombres  de  la 
nneva  montaña  para  hacer  alarde  de  sus  filantró- 
picos y  liberales  sentimientos ,  al  reprobar  el  cues- 
tionado convenio?  Todas  pueden  reducirse  á  dos' 
que  era  ignominioso  tratar  ,  como  de  igual  á  iguala 
con  ios  facciosos;  y  que  los  efectos  del  tratado 
habiisB  de  ser  perjudiciales  i  la  causa  de  Isabel*. 
No  tobemos  cuál  de  estos  dos  estupendos  deé- 
atinos  merece  por  lo  absurdo  la  preferencia.  ¡Por 
Dios  que  sienta  bien  ese  golpe  de  vanidad  en  bo^ 
de  un  partido  que,  apellidándose  nacional  y  pir- 
róse,' no  |Hido  entonces ,  ito  pu^o;  éo  siete  Jiids 
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concluir  con  e^H  despreciable  facción ,  ante  la  cual 
sucumbió  vencido  y  derrotado  en  cien  combates: 
que  para  resistirse  tuvo  que  llamar  en  su  auxilio 
la  cooperación  de  otras  tres  naciones;  y  aun  asi 
fue  preciso  á  aquel  orgulloso  partido  para  írofm— 
gir  con  los  facciosos ^  enredarlos  y  sorprenderlos  bb 
los  manejos  que  Avir^neta  terminó  en  Vergara! 
Y  cuando  la  primera  nación  del  mundo,  la  aris- 
trocrática  Inglaterra,  autoriza  y  envia  á  uno  de 
sus  Lores,  acompañado  de  un  coronel  de  sus  ejér- 
citos ( de  esos  coroneles  que  en  los  documentos 
mas  solemnes  firman  en  lugar  preferente  respecto 
de  los  generales  de  la  Reina  Isabel  \^) ,.  á  tratar 
con  los  carlistas  acerca  de  la  regularizacion  de  la 
guerra  ,  y  hace  honrosa  gala  de  baber  contribuido 
asi  á  este  benéfico  resultado ;  ¿no  es  ridiculamente 
necio  que  esos  hombres  de  ayer,  ese.  partido^ 
aborto  de  palpitantes  convulsiaues  políticas ,  se 
crea  desdorado  por  contribair  eu  los  términos  re-^ 
feridos  al  remedio  de  una  calamidad  que  ^v  él 
solo  habia  concitado  y  enardecido? 

Esos  mismos  hombres,  si  en  el  aao  de  33  Don 
Miguel  en  Portugal  hubiera  tenido  á  menos  entrar 
en  negociaciones  con  los  Pedrístas  para  un  objeto 
semejante ,  ¿eocontrarian  palabras  l^astante  duras 
y  terribles  para  ponderar  la  crueldad  de  ai(ael 

(*)  En  la  reciente  capitulación  de  Oporto  eq  que  apa- 
rece la  tttíii  del  eoronél  Wtlde  iiéláitté  de  la  diel  ¿en'éfal 
Concha.  .-•  -í:.^  \\ .      ,  ;i:i^'i>.    <.  ^  --  i  vjt  '.;. 
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Principe?  Y  no  se  reirían  aliamenie ,  adenia8,Hde< 
su  ridiculo  argullo?  Pues  alii  y  aqui  faabia  dos^ 
principes  de  una  misma  familia  que  se  disputabaq 
un  trono :  alli  y  aqui  cada  partido  tenia  sus  adeptos 
y^stts  naciones  amigas:  alli  y  aqui  los  estrangerod 
peleaban  por  uno  de  los  dos  bandos,  y  en  ambas 
naciones  la  victoria  coronó  á  los  estrangeros.  Una! 
diferencia  habia  sin  embargo:  alli  los  estrangeros 
fueron  á  derribar  al  Principe  del  trodo;  aqui  aik 
eonlrario  yinieron  en  apoyo  de  la  Princesa  que  la 


En  cuanto  á  las  ventajas,  la  razón ,  la  esperien^ 
oía  y  la  autoridad  demuestran  conformes  que  aque^ 
lias  estaban  evidentemente  por  los  cristinos.  Pode*^ 
mos  obtervar  desde  luego  que  en  los  diez  y  ocho 
meses  de  guerra  transcurridos  á  la  fecha  del  trata- 
do Eliot,  ni  el  temor  de  la  muerte,  ni  los  rigores 
de  la  famosa  ley  marcial ,  aun  ejercidos  con  la  pro^ 
fusión  y  crueldad  consignadas  en  las  páginas  ante^ 
cedeiHes,  no  solo  no  sirvieran  para  nada  en  favor 
desús  autores,  sino  que  por  el  contrario  hablan 
contribuido  poderosamente  á  dar  á  la  gueri^  un 
incremento  sucesivo  y  poderoso.  Por  consecuencia, 
la  razón  dictaba  á  todas  luces  el  ensayo  del  opues- 
to sistema,  que  cuando  menos  producirla  latn^^ 
mensa  ventaja  de  ahorrar  mucha  sangre  española 
y  de  conformarse  con  los  preceptos  de  la  humani- 
dad y  del  derecho  de  gentes,  y  con  los  clamores 
de  todos  los  pueblos  civilizados. 
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Es  evidente^  ademas,  que  las  ventajas  del  tfa*^' 
lado  estaban  para  cada  ejército  belijerante  en  ra^ 
son  directa  de  la  facilidad  con  que  sus  soldados^ 
podían  caer  en  manos  del  enemigo ,  y  de  las  segu- 
ridades con  que  esie  contase  para  evitar  igual 
suerte.  ¿Y  qué  persona  razonable,  qué  militar  que 
tenga  idea  de  aquel  pais  y  de  aquel  género  de 
guerra  puede  ignorar  que  la  indicada  facilidad  era 
tristemente  amplia  para  loscristinos,  mientras  que 
6US  adversarios  poseían  muchas  y  grandes  seguri*» 
dades  de  las  referidas? 

Los  habitantes  de  las  provincias  vascongadas  y 
del  reino  de  Navarra  se  hablan  sublevado,  y  el 
objeto  de  esta  guerra  era  reducirlos  á  la  obedien- 
cia combatiéndolos  en  su  pais:  pais  áspero,  mon^t 
tuoso  y  erizado  de  dificultades  tan  terribles  para 
los  estraños,  como  livianas  para  los  naturales  fa*- 
miliarizados  con  ellas  desde  la  niñez.  Todo  allí  era 
contrario  á  loscristinos,  todo  favorable  á  los  car^ 
listas.  Aquella  habla  difícilísima  y  peculiar  de  los 
vascos;  las  quebradas,  angosturas,  bosques  y  pro- 
minencias del  terreno;  aquella  p(^lacion  dispersa 
en  caseríos  por  todas  partes;  la  unánime  decisión 
de  sus  habitantes  en  favor  de  los  sublevados  que 
eran  sus  propios  hijos,  hermanos,  padres  ó  espo*^ 
S09,  eran  otros  tantos  enemigos  para  los  soldados 
de  la  Reina  y  otros  tantos  apoyos  para  los  de 
D.  Carlos.  Estos  dentro  de  su  pais  circulaban  li-^ 
bremente  por  donde  quiera  y  coma  quiera^  hasta 
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sotos  y  desarmados:  donde  qaiera  y  como  quiera 
tMtan  refujio,  seguridad,  alimento,  ocnliacion, 
MÉBdentes  y  espías  fidelisimos.  Los  cristinos,  por 
el'conlrario,  se  veian  obligados  á  caminar  reuni- 
dos y  compactos  en  columnas  respetables;  no  po- 
éian  descansar  y  menos  dormir  sin  las  mas  esíqui— 
sitas  precauciones,  ignoraban  absortamente  los 
mvimientos  del  enemigo  y  eran  vendidos  y  enga— 
te^os  á  cada  paso.  ¡Ay  del  que  se  descuidaba, 
oánsaba  ó  se  rezagaba!  ¡  Ay  del  que  se  atreviese  á 
separarse  algunos  pasos  de  la  columna!  Ei*a  infa- 
liblemente perdido.  Ellos  necesitaban  lineas  forti- 
ficadas de  comunicación;  ellos  no  podian  situar^ 
se,  ni  conservar  almacenes  y  hosipitales  sino  en 
pontos  defendidos,  y  las  guarniciones  de  estos  pun- 
ios y  de  aquellas  lineas  estaban  de  continuo  es- 
puestas  á  ser  presa  de  los  carlistas,  como  sucedió, 
áin  pasar  de  la  fecha  del  tratado  á  las  de  Orbaice- 
4«r,  Los  Arcos,  Echarri-Aranaz  y  otras;  y  dé  los 
"cristinos,  por  fin,  en  una  dispersión  nadie  podia 
ovarse.  Una  especié  de  somaten  general  les  cir- 
0oia  por  todas  partes,  obstruyendo  todas  las  vias 
y  privándoles  de  todo  recurso,  como  entre  mil 
"Otras  ocasiones  sucedió  en  Descarga;  mientras  que 
tos  carlistas  no  tenían  plazas  ni  puntos  que  defen- 
der, y  era  para  ellos  la  dispersión  la  mas  segura  y 
estratégica  de  sus  evoluciones,  por  medio  de  la 
-odal,  cuando  se  encontraban  acosados  ó  les  conVe^ 
nía,  desaparecían  como  el  humo,  volviendo  con  la 


mayor  ralpidez,  facilidad  y^  confianza  á  reaairse 
sin  perder  un  hombre,  para  caer  acaso  de  impro^ 
viso  por  retaguardia  sobre  sus  vencedores  lal  vez 
en  el  momento  mismo  en  que  estos  satisfechos  y 
descuidados  celebraban  el  triunfo. 

Si  elocuentes  é  indestructibles  son  estas  razo^ 
nes,  lo  son  mas  todavía,  si  cabe,  los  hechos.  A 
presencia  de  Lord  Eliot  y  en  obsequio  del  mismo^ 
después  de  firmada  la  estipulación,  concedió  Zu-* 
malacárregui  la  vida,  la  libertad,  ropa  y  otros 
ausílíos  á  los  muchos  prisioneros  que  conservaba, 
sin  que  los  dé  la  Reina  pudiesen  corresponder  á  es- 
ta galantería  ni  con  un  solo  carlista,  porque  no  le 
tenian  en  su  poder.  A  los  pocos  meses  de)  acto  que 
nos  ocupa,  se  reunieron  en  los  depósitos  de  Navar-^ 
ra  y  provincias  vascongadas^  cerca  de  60.00  pri- 
sioneros, entre  ellos  algunos  centenares  de  oficia^ 
les,  sin  que  tampoco  los  cristinos  tuviesen  en  los 
suyos  un  solo  carlista  para  cangear :  cuyos  datos 
aun  hoy  pueden  comprobarse  por  los  estados  au- 
ténticos que  entonces  publicó  la  Gaceta  de  Onale. 

Y  por  último,  como  autoridad ,  véase  el  mani- 
fiesto que  en  aquella  época  dio  á  luz  el  general 
Córdoba,  rebatiendo  con  hechos  y  razones  incou-r 
testables  cuantos  desatinos  espusieron  entonces  lo3^ 
periodistas  y  los  diputados  en  contra  del  tratado 
Eliot.  Y  es  muy  notable  que  mientras  los  señores 
líberal0i^  desde  Madrid,  reprochaban  el  citado  con- 
venio, los  carlistas,  5o6re  eleampodetaíaHa.ih 


mirAron  como  una  calamidad  qne  difieuHafia  y  m^ 
tardaría  el  tríonfo  definiüvo  qae  esperaban  cottfia«> 
damente.  Pero  ellos  al  mismo  tiempo  juzgaban  hi*^ 
dispensable  este  sacrificio  en  obsequio  de  la  bn^ 
manidad  y  de  la  obediencia;  y  como  sus  principiog 
y  sus  hábitos  de  subordinación  no  les  permitían  ni 
rebelarse  ni  aun  manifestar  desagrado  contra  iw 
disposiciones  de  sus  gefes,  acataron  y  cumplieron 
religiosamente  las  condiciones  estipuladas,  á  pesair 
de  que  de  día  en  dia  palpaban  su  desventaja  y  de 
que,  según  la  opinión  de  hombres  entendidos,  esta 
fue  la  causa  principal  de  que  los  carlistas  no  ter- 
minasen completamente  la  guerra  en  el  mismo  afio 
de  35.  Algún  dia  se  ventilarán  con  mas  libertad 
estas  cuestiones. 

(!n  tanto,  complazcámonos  como  españoles  en 
decir  que  lejos  de  encontrar  los  dos  diplomáticos 
ingleses  esa  horda  de  salvajes  con  que  los  cristt^ 
nos,  tan  celosos  del  honor  nacional ,  denigraban  á 
su  patria  á  los  ojos  del  mundo,  se  ausentaron  del 
campo  carlista,  llevando  la  mas  alta  ideada!  mé-^ 
rito  militar  y  político  de  Zumalacárregui,  de  las 
virtudes  y  del  heroísmo  de  sus  soldados:  que  en 
prueba  de  ello  suplicaron  á  este  caudillo  les  favo^ 
reciese  con  una  nota  de  su  mano  y  el  general  car^ 
lista  en  el  acto  escribió  en  la  cartera  del  emisario^ 
las  siguientes  lineas*.)»  En  Asarta,  logar  del  Valle 
»deBerrueza,  célebre  por  los  combates  que  en  él 
»han  ocurrido  durante  este  siglo ,  tuvo  el  honor 
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i»de  reéibir  eft  85  de  abril  de  4S3&  ¿  S.  E.  el  Lord 
i»Etiot.~ToiDás  Zumalacárregi.»  Entonces  los  dis^ 
tingoidos  Tiajeros  regalaron  ¿  éste  oa  magnifieo 
anteojo  que  habia  serrido  á  Lord  Welington  en  la 
guerra^  de  la  independencia  española:  alhaja  que 
nunca  separó  de  si  Zuntalaeárregut  y  que  aun  boy 
oonserra  su  familia  eon  especial  aprecio; 
t  En  ei  mismo  dia  y  pueblo  en  que  e^tá  fechada 
la  nota  anterior,  se  estendió  el  tratado  en  cuesr-* 
üon  que  desde  luego  firmó  Zumalacárregui  en  pri- 
nker  lugar.  Pero  como  al  firmarlo  en  Logroño 
baldés,  se  hubiesen  hecho  alguna»  adiciones  y 
^enmiendasal  testo  primitivo,  se  redactó  alli  se^ 
gunda  vez  de  nuevo ,  firmando  entonces  Vaidés 
antes  que  Zumalacárregoi;  distinción  que  en  tbdo 
caso  pudiera  reclamar  aquel  por  su  antigüedad  y 
carácter:  y  sin  embargo,  TÓase  en  el  állimo  ar-^ 
ticuio  de  este  doeumentOt  que  copiamos  ácont^ 
tinuacion ,.  como  el .  represenianie  del  trono  y  iM 
gobierno  de  la  Gran  Bretaña  juzg6  conveniente 
igualar  aun  en  esta  simple  etiqueta  á  les^  gíeife^ 
ée  ambos  partidos.  Hé  aquí  ya  la  copia  literal  del 
famoso  tratado  qpie  nos  ocupa. 

«Convenio  estipulación  para  el  eange  de  pri^ 
síoneros,  propuesto  por  Lord  EUiot,  comisionado  (k 
S.  M.  B. ,  que  servirá  de  regla  á  tos  comandan-» 
tea  en  gefe  de  los  ejércitos  beltjerantes  en  laspro^ 
iríAcias  de  Guipúzcoa,  Akvav  y  Vizcaya  y  en  el 
reino  de  Navarra.  ^ 


:>;Aet.  .1.''  Lot  x^mandanles  en  gcfe  deilot  dos 
qércíios  actualmente  en  guerra  en  las  t^rovineias 
dbi  Vizcaya,  Guipúzcoa,  Álava  y  en  el  réÍBO  de 
Ibivarra,  convienen  en  conservar  la  vida  i  losprir- 
amieros  que  se  hagan  de  una  y  otra  parte,  y  de 
otfligearlos  del  modo  siguiente: 

Art.  2/  El  cange  de  prisioneros  será  periódi* 
c6ido8  ó  tres  veces  al  mes,  ó  con  mas  froi^en- 
ek^.si  las  circunstancias  lo  exigen  ó  lo  permiten. 

i  Art.  S.""  El  cange  será  justo  é  igual  á  propor— 
oton  del  número  de  prisioneros  que  présenle  cada 
partido,  y  los  escedentes  quedarán  én  poder  del 
partido  opuesto  hasta  que  se  ofrezca  nueva  ocasien 
dé  cañge.  - 

Art.  4.*  En  cuanto  á  los  oficiales  el  cange  se 
ha!rá:de  grado  á  grado  ,  entre  los  oficiales  de  to- 
das categorías,  empleos,  clases  y  dependencias, 
qpe  serán  cangeados  por  los  dos  partidos,  cada  uno 
Éigun  el  rango  que  le  corresponde. 

»i.'Art.  b."^  Si  terminado  un  cange  entre  los  dos 
partidos  beligerantes,  uno  de  ellos  tuviese  necesi- 
dad de  un  lugar  seguro  para  custodiar  los  priúo-t^ 
ñeros  escedentes  que  no  habrán  podido  ser  can-^ 
geados^  por  la  propia  seguridad,  buen  trato  y  ho- 
nor de  estos  mismos  prisioneros ,  será  convenido 
que  serán  guardados  en  un  depósito  por  el  partido 
en?poder  del  cual  se  hallan  en  uno  ó  muchos  pue^ 
bk)s,  que  serán  respetados  por  el  contrario  ea  caÁo 
que  pueda  penetrar  en  ellos,  y  ademas  que  m  m 


tiempo  que  permanezcan  alli;  en  la  intelígeneíli 
éilKK{ue  en)  Ut^fi^lto  ó  ^pueblos  tía  Üondef  se  (hallen 
hiA  pri^oneresi  inofse  itodránfábricararma^i  Imuni- 
Hiiftes  ni  efécMs irttiLiiai;es¿  I^aa:  plazas. ser&n  desig- 
nadas con  ani;íéi:pap¡oií)por; los  éf^spai^tidplbiBHgct- 

-ejí)ÍR9^;  fi^'^H^MielBtrad'jdbure  iíi^ipne86Dte)líH>bayt^iú^>áe 
fegBímiáFá  peMdrfa(algnn»p»M*aiSoo4e  sufs  opi  nió 
m  i(|tte.séta^  justad  y  etod^adal  {¿informe  é;%<^ 
i?6sglaiiientesíy  d^deniiRzas^  wilj^  Mñ- 

paña.  Esta  condición  debe  entenderse  úoiemnesie 
piMra los  qbei'iiQ /sotí nenii ^ealidaA priBtOMÜtfs  de 
guerra;  en  feíiaiitoiáiestosdjebB  s6girJo^(estipalado 
ba'losMiieidoéiprddedjeDtes.^  (h\>^hí  J)  );  *  n^jíoi^ 
{)\.A!9Lté>!7^  '.  C^ada  uobi^d^ k>s  ^lidQ»:)heltgátant- 
MsfespelaráirBligítsbiriefite:^^  dejitiá^pljeaittljft- 
berlad):áhlE)S:hecido8iy^dB{erm03  que  8e  h^Heoí]» 
¿te  jbospitdesy/pDaUítonó  ]rillas>  ouaüteles^v  ifM 
^^B¡fífÚ!tít.oíto  lagaEvieoBi'ftal  4iié  «¡^tei^^pr/^lirísU^s 
4e  Jba  hoestifioa^  4^ :  iinox;díií  WiCmqaiamaáB;  (Bu 
eJBFOÍtoi  'íij  ?.o\  ,0's'iiíiü'n  'j?-'»  ob  ;:if)íi'«'^'.M<i  /,í<í>. 
ijoAwt.  fi.'f^  ijSialaisaenajae  estendéo^  á  laAo^tas 
fff  aTlnciasv  m-  obéer  yadm  e^a^  bnúsiMsrf  era  ¥^0(19- 
«Mls  del  misino  üjoÜLo  quei  earla^fprioiíAaiaaiide 
lUufúzcoav  M^imi  Ví^eayay  eni>^.ri^na  í<|«i^ 

-ii^Asfftf  d.^^M' Estas  cof didiwffi)dB(dÍ)iMM4r¿«)r^-- 


fMaÉteAtet'<{«»  |MhpidOi8Qoed«i(somlo8idb9  par^ 

ri'tiikftT.  tO.  ^  Hi^b¡eQd6>»i|do  4^ÍDad«!(»t6tivtadb 

fM 'duplicado*^  ise'  ba  <cáml)ia<lo  lel'^ffueBlé  id9  M 

Ikmás  de  los  ilo^  gev^rslesáüio^^  c^  huMm 

paridad  petfiBctawtTe!  tos  dos  partida.    '■  >   ííÍ'<  " 

Cuartel  general  de  Logroño  á  27  de  abfA'éa 

'4886.'<^El!Comai¥dqnlé  etti^^efedcAei&réifé  de'cfpe- 

.rtciónes  del  Nórlew>-i»4hBrÓDÍdiO'¥»k)é8j.4^0ttiirtei 

^neral  de  Eulate ^SSl' ile  abrÜde'^sa&.H^  o»^ 

ttlindafite  m  /gefe<diélie}ér0íto;<4^Tomá8'  ZiuoálaH- 

^^táfpegtti ; '- '     '    ..j'ífí'-»  'í^'iíí  !:<.i*«iÍMi«:'i  í.}>'A  .i^n  ;<| 

'*  I)  '"MíMtras  e^lo  íñíeedia^ en  (Navarra'^ílps  ▼izeiH 

^dmaeicobrian  de  ^foilia^,  'eomtoitiefidai^ontra^ibi 

ealumna  de  Iriarte  eD'd6fifefdor>4el<>foi¿OBD>ái'b0l 

-de>€hieitiííca;  MlKiiíasf  hoTbs«hacia>)C(üe  élTsobaAio 

-éSifflcibíqfie  rodea  esle  árbo^^kr^tftrioaf^eif?»  fóé 

lippoyó  principal  fr  tosioirlista8'>queviiBahdadailpDÍ* 

rdatasav  dísputabariiia  indédwvioiakriáy^odaaéi 

óptela iqspalda  de  loa («riaüaos asoÉiólSoiMEin^a^ 

lauífáinetirte  óon'>do^  batallones  (gaipontiDfaBosjiAsla 

sola  presencia  de  este  refuerzo,  los  de  laiíDeuia 

-eijafon  y  pf^nte  H»)menni(i^'  k)8flaípTefa  itadota 

fWíta  carrelera  de'>ADt0a;gay'  labdndanaaidarféiio'Bp 

^^ga  &  lósTepcedones  multiludídfe  príBoneiioi  y^iw- 

-|^9/lai9eajaé  délos  cuerpos  yetroá  efaotQsVfiíU)» 

tares.  Los  dispersos  se  dirijian  á  refugiarse  alfHíB^ 

-trit^fottiflc^o^ÜeLeqaeítiopor  ^el'cáminat  ounAar'^ 

-f^i'y'si  Ibs^Ciariistas  'ocupados  ra^racogaDrafeéto* 


wéüM  bMiiv^^^mofclíá^dítferdifscnifilfrii  lor^es^ 
jüféé '^^boniraba^é  ,r  tüt^Meraní  dirigido  unti  ípat^  ém 
eftfu^bnia*  ipv  ^^iátajbfcpie»  conduce  ál  mísnipi  ftíá\ú\^ 
Md4^i$é4i^ieP4i^  dHílT^idíéDde  1»  columna  de  IriarieJ 
2iMisÁacárrégai^perAí6  /encesta  áceicm  á  so  antigi^H» 
^^filNé(aef'«(Mnphñerbielooi^el  Po«^^ 
uihí  éé^W  €<8rtlM>^Q^G«era«Ga  i  atravesad  dé  un 

^^^  Deísd^^nébté' inotnenlc^j  una  s^rie  deividorias 
i^tbiüfts^síé'  predipíitó  >,^iHgá^loslef  asl^  i^coniptelaé 
MUl^iütíTál  l^t^httttst  <¿e<  Zutnalacárre^f;:  ocuat  si  lá 
DfOk  iitíigtii  d^  tos  trálientés  ^tsiese  jqcumular 
láfé^UüÉr  sühtk  láÑ^sléffeé  dé  !sú  predUcctoí,  aprarel^ 
chando  con  atld«%t  ))(>é  pocos idiá8^qp]«4 
c»btcibán^yai>dé  tid^  ^|)«ra  al  b^ree;  La  tema  de 
f¥éíVifii>,'  csrgi  á  la  Ttota  del  ejército  dé  Valdéd;!  4a 
«6ttpftd(M' dé  SsTeltol^gtEinda  ciudad  dé  Nata^a? 
UkeüéhétiitíiA^ifklúfiA  dé  f)éeoarga  $  la  conquíBla 
<l«!¥itlafMtíCa;  la  idé'Eticottde  y  de  tadoi  rio»  piH^ 
toK<  fotiitéádéb  de  ¡laí  ^o^itéra ;  el  iiétabl&  (frtuíifo 
««n»6¿«fiddÍB6bi%>OfÉaí)éí1t^  M^^ 
M^tMAéstóft}  dé^ Vlei^lrav  iTolasa;  JCibat  j  Pla^eoéiá^ 
lll«ÍMflgo f  OicbétoéíMo^  á)n  ottosüanlOB  Uédpa 
gt^Adéd^qüe^^n^  linf  oi^iruy  plazo  y  símiiltáiieQiiie»^ 
«^  éásl '  viUfiendiírá  cubrir '  jde  ^  patpiitaíites  imaitoialaf 
trofeos  el  catafalco  del  caudillo  que  debía:  «efmmál^ 
élf'tif^d  gtt  'gkyi^i04^  oaívioraf  «ate^^lo8!i^    de 

M|)jÍC^7Íf:Sün  oh    ijfj)i  'tíiJ'*  üMni    f:|  .'hfifrji.'í-ii/;;; 

<'*  ftttiMAM^  Wj^km^  «IJbiíairvií  Mnxliel^^ 


lanéeroft  dé  Navarra^rD»/  Garios  O^DonieUi  witíüm 
ma  de  un  arroja  lüpcodeÉife  len.  las!ifiniediacMiMí| 
(le^Pa«ipl(Miai  iSe  edipenó*iC^(baUjri3e  pejrsotiftliiiois 
le;  en  íuoion  coii  Yariosi>ofieíale»  que  ni  lefoctoi)^! 
separacoa  de  i  su»  fi la^v^of^n  uím» f  Uaotos  «de^  !^  ifürfí 

eristifaai  «qneya^B  traba  in^rándogjfe  tm>  aqmeUt»  p)f^ 
za,  y  un  tiro  de  carabina  le  derribó  mortalmeMt 
herida  V  para  ^espiraría  pooa  en  flost^aa^^B  so 
beritiano  D.  Juan,  el  mioGao  ¡q^6,;iiieiefs4e9pa09^ 
fue  bárbacaoiiafnte  iasesinado  )to  ^aroeloos^  jwp«  p^trM 
muchos  prnionéiK^.  Zumalacárreguí  síatíói prqfmif 
damente  la  mUéFte^del  Dv  Cárl^.y;í  díjp..repetí4M 
Teces  que;  sil;  ipérdida-erahlrreparal^K  m  rSrfr.i) 
f  i  Los  triunfos  t|u)e  lacabotfQQsf  de  í^dipar/  r4pi4% 
mentes  sUrlibrioii; COR  labundaneíai  lfü&  alm^c^pep 
carlistas  de  muníoionfes  y  arniaá  y  díuoijspjtarou;  009 
algunas  pierias  suartiU^ria;  y  roi4ut{^j^)^$iKSKdqri 
póaitps  ingresaban  los ;  seis;  Mil  pris|pB^i!Q|<  df^/qw 
ahtes  hetóihs  hablado^ ; los  vfiri^tincfs  ji^i^piíil^^] sft^t 
yos  tactos.  Qué  hubiera  ^idcvde^  lafktQaiafQUe^/fiM 
eliiratadQ  EUot?  ¿Aqué  partido  {41^0 i^aaQueiiM 
aqúrilá  esííipulaoíon?  Tan  sol9  4e  la  m^mf^r^blí 
aecion  de  Descarga  f)3:  reumerou  iáJa  ««S^ía^j^ 
giiiente  mas  ide  ám  mil  prisioneros;  «q  la^  it\wm  4* 
^umafcagaw'^'b  ;  ¡r  .«h. .::;._  i .:  -  :tí,;í;'5  ís  .^o'Aov 
•  ¥  lyayque' de  estat,  vietftriaj^Ql^eipcíSfe  á>  ^llltPb 
satisfaremos  la  justa  curiosidad  de  nuestro%bK)|q|- 
res  tefiríeadoiiKpitíl  iguaeMuí^  'UfiVt^SN9  las 


fps^  iicrtefáqipfei^iíciado  elf'Qrrejoqéé)  ie&eaícKt- 
ifttf  en  la  gbeti^a  dbnj^iay^irp»  y'iieV  teiyor<  qu^ 
UNdCQ»^  iofaiiilía  el>nMibre  ite  Zomalaeirregui/?  i 
-ui  Afiedialu^  éste  i  IVillaíTíiTVoá,  «qne  era  linó  de  h» 
^ntos  fortifitiadosí  de  mayor  iüpertancia;  para  bs 
cristino8;'y  per  lauta  iáteRtarea  socorrerlo  Jáur^ 
gui  y  Es()artero;^ien<sombifiaéioiy^ix^oni8tts^^m^ 
Tá^'éolvmdas:  A  lá'^r^era  Oípusierdi)  los  xarlista^ 
dligunos  batallones  guipuieoaiiosal  mando  deligeoeu 
ral  iGomcez ,  >y  para  obseri^ar  la  segafadfa  ^e  destit- 
naron  los  vizcaínos  acaudillados!  vper  Eraso.  VLa^ 
fuerzas  que  conducía  Espartero  eraa^  muy  !Qon«iW- 
^urabiesy [seacamparqn  en  laxima  del  famoao 
^erto  de  Descarga.  A  media  bora^  de  este,  punto, 
^obt*ael  mismo  camínoi  r^l,  le ) esperaban  los  ba^ 
tallones  Tizcatnos ,  cuahdo  ocurrió^  á  su  general 
mandar  un  eseuadrón  <con  algunc^s  compañias  ide 
infantería  árecooober  la' foerza  y  ks  posiciones  dlB 
los  contrarios  y  á  incomodarlos  al  propio  timnpo 
inlerramptendosuf  descansó  durante  la  noche  que 
ifái  enip«zaba(  k  i  mteiiderf  ¡ sus  sombras^  sobre  aque^ 
lla8>  montafiasi'  Penólo»  eneárgi^os  de  esta  operin 
cien,  por  uno  de  aquellos  ií^sgos  de  temeridad  que 
An  tales  dias  fúefconi  muy  frecuentes  eittre  los^  car- 
listas, se  aproiímama  cauleiosamenté  al  campo 
aiibmigov  y  Ae:inproYiso  se  arrojan  á  escaipoi  ata 
«edfo  dé  toé  baAaUone»  acampadésvicon  tal  impetü 
y idanuedo ,ii[U6  aorpi^^didos : tost . crastinoiy >cre»- 
yéndase^aitdQto'neirpadte^iiy/eDviiéltés  pov  todas 


-piÉRleiy 8é dtipemroD  comital pEeqipJlMiílmryM^ 
pantovquB  vi  dimitiera  (MigteM)n'JbaiiiisHeSijit^  IM* 
nian  ea  pabellenes:  Al  niiái».?de  /éilAjLt^DfMÍM4 
^i^aéKÓ  Etaso  ooB  lasí  dembís  fuérzaaiqiila  Ifa^  Ubl^ 
'Yhrm  qae  iiaoer  mas  que;  véeibifc/küipffltemienif 
^ue  errhntes  y  desaleatatdós  iren¡«ii ¡á  sui/mUtíail^ 
cuya^peFadoD  duró  hasta  «niiyí'eainilojeidia;  S% 
lo'  el  regimiento  prcmBaial  4e íMandoiedo»  pbdogtor 
mar  laáatmas  V  formarse  y  imarcbslt:  Mi  cetinaAa 
^oíB Imea ¿rden  y  défeBdíéDdosecQn/bíaafriaílitaf- 
teíVergará,  sinrieiildo  asi  de  refugio  i/los^^diap^l^fr 
i»os  ^  que  aoertaroB  á  huir  láciao  bqutUai [parte^o]r 
náe  los  dnales  fue  uno£fiparleiro  q^ue^pudo^k^faeitib- 
rirse  á  eaballo  á iav^r  de  ta  esouirídfiíd  ifwcteBiv^ 
4od  tanceros  navarros,  kú  fué  la  derrota;  léejIMis* 
ícarga ;  y  el  geaeralque la  sufrióerelímísmoqva 
cuatro  anos  después^  hizo  ¡DuquedeiaiNicrtíKJíMiu. 
titulo  que  tampoco  justificaron  ks  campabas BuCdi- 
(giva» como lue^o  veremos,  i  ^.  -  .w.iJiKr»  ^oí 
'  ¡  I  Eú  cuanto  á  láutegivse  retino^pitetpHaéamiaB*' 
46  sin  oombatiry  abandonando  la >impotota«|«nvUl« 
4eTolosa,  eñ  la  que  los  carlistas  énocHOcarottíOHi^ 
siderables  provisiones:  de  bocafj'  guerra;  < :,  íoid 
Petf*o^  ¡lo  confesamos  con.  doldrt  ñliientrasda 
victoria  y  lá  foma  ¿oronaban' ¿TiZamalacáEregmldé 
laureles  inmarcesibles  sobre  el  ^^nq^vdeolfatadbj^ 
los  favoritos  de  D«  Garlos  soscübabaH  ddséé  al^w» 
iacio  algunfos  embarazos  y  disgustes,  jal  afoctanádo 
fámpeon.  Tal  vez  aquailág  procwlíali  «ím^faiteMM- 


de)dqa|eHa  ^Mcratiexi^iaiA  )qüe^^^iL gienéral^^  d^^  lai 
tropaiscarlisüíaMíiperasQitíóii  eiérlá  lifidependeiiciaii 
Mcesania tk  \á  ptlodigíasai rapidez  y  movilidad  cor; 
qoevZiiiilaíaoárxegüií  cénipénéai^a  Ia)^su;^ri^ 
Bttonérioaidtí  losiicri^tiaoa!;  eiiuiaBU)  iqueialgonos 
omyeflon/GíOfftpatiblefe estais  ventajas iconlas Áetó^ 
dicas  y  lentas  formalídadas  d[e  ios^ tiempos, ii0i;4) 
mates;  Zumalaeárregui^CQidabasi^bfe  tedo^e  (ton- 
seríYía^  y  hdlagal?  'laí iiaena  dispasieíón  de  lesí^ue^ 
bb)s  ciómfprD)tt6tidds^ijlilkiandó  en  ^qaiAi)  lé)epaí  po^ 
siUe*  «iiSiisacfifibios  ^V  ^^^iisndo .  tambiieii'  eon  j^ 
pcapio  obj«to;;qiie^a)prapércionaseah  raetrsos  pe^^ 
euQíarios:  eslrao^rosi  para  subfeaiité  las  jcreoieii^ 
tes'  necesidades  de '  Ja  guerra^;  ly '  otros  jaapbaní 
que  cualquier  ebipiféslito  vendría  á  ser  éni  última 
resultado  maá  oneroso  paraMel.  país  que  ia  oamiv 
Bttaeioa'  de  laíqiieUas  ss^crifieios ,  y  proposief en  a| 
fib  comK» . itéroMnoi  medio  la  oonqiiisiái  de  Bübaov 
qfieím  JS^;ufa0Qa)f¿bU.  Pensabansípbes^  que  cfntal 
evento  aqoi^hi  plasá»  les  proporciánaria  ahon- 
danles  recurfo^v  q-iie  js\í  posesión  les  i  colMaria  en 
mus  iavoirable  aptitud  para  óontra(ar^>^  iMiam 
oasa,  .el  empréstito  eon  mejores  céféicionéBi:  Map 
Zuilialaolurrogai  imiiaba  iniiy>  diikilésto  enfufesqi 
fiaoH  iioopveniente ,  y^  wdja  tonfonáé^al  sepeülq 
plifii  flai  QámpafiA iqúe/leniati!Mit«tddi  So  ciiTáéMt 


tamBoptíDuadagifalígas ,  atteraroB  $\k  sutidí  y  ^Mri«4  - 
gió  fes^petoosameate:  sai  dfimiskm  al  l^rtíDSipiií  deiM 
Mérgirá.  D;  €ái(los'iepc6iD4ieslá^paBaiid»  etí^yqvttc^ 
naiáTísiiarle en  dicha  Tilia  y  tenieadbiécMDPélf^qnif 
ODuferoácíavreser^radas  cuyo  ipeáutt^dií  fiá^íDO^ol^. 
ter  á  haUjarse  ina^  dei  la  dimisión^ y  loareliaiJ^Zu^ 
malaoárregiii  (decidido  ¿embestir  á  Bilbaor^éNiM 
{mes  de  aiirojai -á  loiomtífyes»  de  Düriii^^yiChelya^ 
d4aQO,reopio  asrló  e|ecütÓ.   'if  i     1  thUi^l  v  ;^r>oib 

i!  Pttéstd  yaal  freole^deBilbaov  sMtíáiidlDn^ 
y<»ri!fjuer¿a  todavía  la  üesigaaliad/iaBuiUfé  toií^efte^^  > 
Hieplos  de  alaqne  y  defensa;:  Oi^bó  eatoneír  itetaid 
ban  los  cavlistaá,  de  los  ctiaies  elide  fliayor  oMi^ 
bre  era  ei dei ádoce;  todos  e^casisímaitiente <dqtai^ 
dors  yrsin  ^^éstiíanza,  ni  medios  de  reparaii  iproa^  ^ 
lo  Iba  esfei'agos  del  fuego  enemigó.  Este  teniár  coki>^ 
cadas,  eni  las  difer>eníles  obra^  de;  defensa,  buareMf 
y  itaffltasj  ^piezas  ide  áptilteria^  la  mayor  ftuftie^'^ 
gcoeso  calibre;  y  con  unrepaesio  e^liorbitant^da 
murDÍéibnes  de  i  todas  clases.  £1  personainde  lü 
gaamiclon  de  Bilbao  constaba  áe  cnalro^iDtl  »]É$^ 
dos  y  ademas/los  'bfital|lones  deiiacNifáaife-y^JdtgtF^ 
ñas  compañías  de  artilleros.  Así quev'Ziimataeélri^ 
gui  se  penetra  idesde  luego  de^pie  el  úmroi  inedin 
qncí  podrid!  eutaf^learse*  con  éxito  era  eipsaflto,  fM 
propuso>  al  Bfdetoi  abrí r  k^eclia  ¿  todo  tranoé¿  Sm^ 
pifio  para  ello  los  mayores  esfuérzosj'/ípem  ck^ilf 
ii^rdo/y  mortífero  fuego  de  las íl^aleHa^iWlaipIaak) 


dbresfiluiéDéé, eViéuaéáe  éir  lá  pr«é^i<to  ée  repita 
tii^  sus'd)Spai^»'C0Éí^  1^  i(le  )o 'ifaa 

^mité^  artcf  ,-jpíá^á  i^üpltí"  asi  de^i&t^ii''  ífiod(>  iá 
ééeé^k  d#  piezas /Uívierétifiaitíbieii  la  diaíágratíst 
de  Mj(Mi  sd '  i^ii^itiaáéú  lOs  djos  cii&onés  de  mayor 
oalibre/  en  el  primer  día -de  átó^teí  Ya  tío  lea 
quiiditban  ma& <{éie  utí^caSon  dea sei^ t  dwde^4 
téB,i9ú^  para  coDiestaf  al  dito vi^  de '  bala^  .de  é 
dieK  y  oobo  y  t^ínlé  y  etíatro  y  desgranadas  if^ea^^ 
líé¿  a^n  que  los  ^itiad^  esparcíais '  dw ^  con tínué  él 
destreso  f  lámiíefte  sobré  hé  Ütea^  eíaettiigafi':^ 
Eli'  ial  estado  /ZiMáíi^la^rTegul  'participó  al  go-^ 
biernó  de  D.  Carlos-  las ^'dífieultafdes  que^  h  ém^, 
presa  preseáis^ai  y  «qué  él  ^abia  previsto  y  ^es^ 
f»ae8lo>  WportiinaiDíeivte';  y  ^ae  era  mtt^  ^pvoífákís 
que  se  vie^tpor^sto  razoíi  Obligado  á  te^iínir^i<^ 
silfo.  Al  sigúieuié  dia  4S  de  juuie ,  duarU)  -de^se- 
tfioy  seguudé^de  a^ue,  subió  el  geiieral  átiiii 
oadn  de  Segbña '-  para  i^bservar  loe  trabajos '^4os 
U«ba'fiios  deMe^  ate  bab^otí  abierir  y  álli  fiíé^beri^' 

eft  el  tercio  sn^etiort^íde  ia  pierda  diereeba.  i 
'^ ^S  Hilóte  ín^medíata^eate  la  priáieta^ otf ra^^  íné^ 
d}eo-t^iTifc)<a^é  1>.  Vicefile  Gómele?  ^ired^a^v 
qtíeü  atehdienío  íttieiMáttQeMe  al  eítádé  de  irrítá'^ 
«iourféMl  "éa  qüeJ^"httUálfti>él  ^aciealé  de  ttU^ 
efKm'^d  áMeg,'^^<>iiéidei*éfque^á  tieiridlíid^^ 


pr/9^ea|ó^l  Principe  40  la  piwana^d^  47.á  jtrpdjh 
g^trle  Q^nwel^  y  á  r«cait¥«QÍJr|e  era  «(aMUíM^ 
p^,^^abers«  e^poestpi^n  Hales  térfiftifi^»  Imkbk 
adamas  II.  Carlos  á  qQe.p0r^iaiie^^ú»9ei  en  Dttf^ 
gQ^,  pero  el  í^str^  berij^o  persUtiá  jen  CQotiaaaK 
«ju  warcba  ák Cegama^, J^upo^ar  4(el  ^Qe^i^rooftlof 
de  tfquel  diayque  .oontritiusó  na  pocQ  alrfíiofiato 
de^Qnlace  de^^q^^lla  lainentabl^  oicwrenoia).  Xatth 
\ñQ»  (^onMrib^jLyó  ¿astank  h  movj^tmon  en Jn 
marcba  ^Ja  c^mítbai  deUnfermo;»  del!  ousiod^s* 
PeU'iüittiUfl  h  i|uiQn  ZaiB^Uif^iTegul  i  di^peosalM 
pafUcnlar  afeetQ  y  o^nfianta,  ina$  Ueni^porlM 
ciiid^doaique  de  OMiy  antígno  baibí^  pfi>euradq 
a^el  á  la  faop^ilia^^  de  i ^e ,  qn^  por  la  lOcAebvúia^ 
(|«iei/pqiiQ0  cirujano  babia  adquirida  ep  el  pais^  üj. 
-r..  En!  fioi  abr^viepftoa  esu  tristísima  narraciWt 
El.  mismQ.dia  f7  llegó  la  comiUva  aiilngande*» 
de$tíapf  Jban  ea  ella  su:  ya  (nombrado  lacultailíi^ 
de.  oabfepera,/  Sr;.  iGrediaga,  otro^jdos^  médíeMi 
Gelo3  y  BeJo^nii*: enviados  pon  D.  ;Gárloi$?i  y  «I  dféh 
mado  curandero  enyo  sistema^  remeció  al  i&oéi 
de  tra4ai:.albe^ldiQ^d¡ferÁa  c<^mp\eMmeioito  delique 
dictalian:  los^ ir^,  médica,  sin  que  tamice  enirft 
ellgts, reinase; la  ma)«f  ^oiQnia.  Pero.josciu^Mff 
conyjinier4)Q  en  declarar  que  la  b9ri4a0r^lem$ 
qn^  inay  pfonto  el  generáis!^  hallaria  ep;  ei$.tfido.)(ke 
volver  i  ponerse  á  la  cabeza  del  ejéici^M.^-^.ifÑl 


üi  i¿iP««$  q«[4!CAusft;estPa(ordm»iaijpndo  provooan 

tatml  iofeuatoi ,  <  tepentíno  éiinefifpBrado  áeoidtoM 

¿SayiK^Qal^  deciento  knihMsiiiQ! 

tifjod  aleves  y  ^nimaal^s  «^e-entonoes  sá  esfbámie-» 

ffoftjy.queoblífaiHm  á  kisiaieiiltaÉb 

iimderse  delfttceir-dé  toa  iroliiirtários^  Nddaí^  iabn» 

jsoltttaimenteí  Bada.  Nojaoltos  abrigamos  sobré  este 

punto  la  mayor  seguridad,  después  de.'baÍHBrii<) 

#»minado  if  !discotidO'Goii  ouo*  dt  kMifjrinGÍilales 

akM^i^  dé  te fesce«ia  terrible,  ciu yo ^^^ 

VtOS  á  dtltlieftr..^  'lí...  /.-j-jr?  j  .!>i.:vrií?')  ¡\^U  ^i;Íj/Ií)|_ 

•^í; I 'Qeraols.  hablada !yá>  de  la  cotapleiion  bitiésal 
i  ircílsbla  de^ZiiiBalaeárregui  yiéedoí  seria  iadisf^ 
f08Ícionide;i|ué  se  resentía. saisalud^ehilosiúlílfinod 
4ia8  did^sH  carrera. i  Naturatoebtttiesta.indJíspoisí^ 
ftiétt  Uabia  de  ía^rayarse  con  su  Jier i¡da v  i  lovjBÍsinq[ 
ífue  la  béridía  débia  reseÁtírse  iaií^biem  nmcbbiM 
estado  ien/  que  se  bailaba  c¡l  paciente^  So  ^úamiiiaM 
deide'DeUrango  aGegafiíia^  hecbawítoilufirsBi)  dd 
on  d¡a:afbra8a)!iioc^í^erjii(dká  sdbneÉÉaM^ 
mo  ;>quíea  enivez]  dé^  prbcunar  ¿  iod^  cüsladhi 
mas  esifuifiitá  tranquilidad  Risica  i  y/  náoral  y  m/  ógiih» 
pé  con.nna  ifiteni^fon  defkkMrableien  k»  asobtaís.de 
la>ipierra;  atormentandK)  «ermlfliente  sé  esfíirü» 
Un.h  previsión  ideltaaoonsecueMiaá'rieiilai^Értal 
jinrnadaí46}|jUbab.LEni  tan  violmto  «dtadbi(]p«iié#i 
roBí  pérjIiéíterlB  nmaAlodavíaldertasáriocto^ 


UfluttantbBrqife  mrtrá^  el  dictíuDBn  ^  dé>*>  lofi  4ij 
facultativos  le  propinó  PétriquiHo*  iT4)to  «MM 
conoausas  8«<}aciiiialaF0<i  á  im  tt«ii^  eMkjt  la 
étiod  del  iUistre  cadillo;  y  caavdo  aén  -io^  ha^ 
bia»  pedid»  fénnenláF  lo  bastante  {^rahamrjí4é^ 
ceptibkes  les  síntomas  die  stt  eBlriaiga,'otrd  im%f« 
estímulo  tino  i  aáiiientar  pódereisaii^iite'sq^aeciM 
combinada  y  á  dtoafroUar  instántáníeameistéwi 
niíoriiferos  «feotqsv  pi^odooiendo  tna  rntaBrte^cádi 

<  fcFnévimess  el  easo  qae  Gelosy^  Bel(Hj[i]iV'OWN^ 
descendiendo?  con  tas.  reiteradas  é  iin(Nicíéntes  efefe 
jencias  del  enfermo,  practicaron  la  estiiáebionhdft^ 
fe  balé ,  coatrai  elconi^ejo  de  la  ciétíciá.  ^Laoftera* 
cioü  wo5«ra  taii^iácil  como  se  habían  figuitadov  f 
eompirómetldosieii  ella  ,•  hubieron  de  teríninarb' 4 
costa  d»  «n  gran  destrozo  eií  la  pierna  tastonaida]; 
y  ^aniif isO'  dijo  pof  persona  competente .  q/a^  rUabiñ 
Mriddoou  uno  de  los  últimos  cortesas  i b&Wrliifl 
küiiáoffái^twfes:  y  es  lo  cierto  que  el  operado  íaiBrf^ 
tío  de  imilrotiso,  como  un  golpe  eléetncoVtan^do^ 
l<nr/agudÍ9Ímo.  £ste  fué  la  gota  de^^ágaai  quei  ih|zo 
rebosar  el  vaso,  fué  lai  chispa  que  ififtapó:  los 
combustibles^  baci nados:'  Una  general  m^^vulsioii 
so  apoderó  eiH  aquel  tnomeuto  del  eorférano,  >yjlÍM| 
sintonías  de  una  jÉiierie  próicima  se  presenlarmi 
saCí^iváméfite  sobre/  el  semblante,  del  héroe. afil; 
mÍBtui^ipidfcóilosiaiiníilios  espirituales  cpie^leifrarcut 
admifiétcadois ;  ínmed  ia tomento  ten  niedié  díielfsli^ 


peir^d^  tod<»  ell>p«riibto€oastertittdOv  i/0S  atnigotedel 
lig^fMzaote  creyeron  de  w  4eíber  prevenirla «iiioiuér 
f  ia  baoer  alguita  dírsp<>a¡6íM;i(ealaHkefilaríi^.-y  ^eom 
4aDtó  que  nad8ip0saiajni  dejaba  en  d  o^undo!  mal 
ifHe  á  sa  íBuger  y  «u»  Ure»  bijas.  Un{  monteoto 
después  vtála9!(diez:  y^i^dia  «de^  Üa  maftaxArdel 
iia 84  de jaaio i e^piróHaquet ^áüeiii&f; sin idesperf 
díip  u»  lay !  <  sin  dxhalar  ubar  q^wj*?,  á  tos  46  iñes 

de-edáídé-';  In  -■  -í::  ■  •  .;.  >:.  :  t-i  ;.'M/  *;>  »,j;^í.'ri  ::."■-•> 

i  Cfamo  iii  aun  uniíorine  tenia ;  [bubo.de  st^r'eii-^ 
ieri'adGl  cafií)un  tnodesto  brageide  paisapov  Sus  icat]- 
bailosy  sus  armas  y  el  aiittetfjeiíiregalaik)  |><M^^ 
ettií sarlost  ingleses  fueriea  tedios  los  bv^nes  i^fever 
lar iados  h  .  tod^  ibií  betebotft.  que  ?epibió;  su.  famililu 
AfSi.vivió  y  ©wiéí4iqueOttesada<  iyiiOtros  ;0»con 
*peHidar.ladroolí:?M •.■-:!.-  ^¡.m.^iui  m,[  /;  ij/;oq:-.> 
<  Para  que£nuesth)S}leetoreis;for(tte»j(Meto  coan^t 
fdeto  e  !idn^arclial  ilel  earáoteic  ;y  de  rlasívktudea 
del;  béree  oaTlísta^^Uradladar^^Oft  já/^obtinuf^cioii 
)o8ídcís  teítiinmios'^mas  eonipcAentei  v  i^  m^)ú§ 
nus  amigos;  W  QVr0  de  Ms^ei^Qmig^s^]  (¡«^^-l^imei^ 
O0piadp>deílaa^átti«ia$p4gii^f  cqp  qu^^ieV^fen^r^ 
((^rl^tai  Zarati^«i>t0fmina  -^Ui  ibisl^iaiid^^ftiiinaJja^ 
I5árreguí,''y:diice'asii:':  (•;  .^  'run^.:!  jf)  ^-^U^Uqi^^ 
, o!  «D«  jTtQiftés  Zu Aala^árregui  >eria  d«  f^s^ba^f a^i^ 
finco.  ;pie$  y  do$  <pttlgad«s  fc  ftenia  ilai  oip^M^  íftfP*- 
jM-MPb*  yiateftVofiQito/  $(f)jWdÁ«Mi0t,ip«¿|(|)ifp)^ 
tojcabMB^»mAyif  rgiadaf^i;X;ant«irj|«^  oií)C«^rÍ9i 


én  e<<  «leio,  C0D1O  st  fveto  ocit^dode  iiM^prófnif 
da  meditación.  Sub  ojos  eran  olaroa  y  c»iltaB^;  4íl 
mv0/v  penetüaiKe,  ^réteiKla  ciKto  el  d^  ágaU»;i8t 
leí  clara,  la  hmt  regular^  el  cabellcí  oastaQo  db«^ 
ekiro  y  espejo  ^  w  sus  áUimos  anos  principiaba'  fjk 
Ji -eiKsaMi^r  y  lolleraba^por  lo  desmmnuy'cofUú 
La  fiatilla  unida  at  bigote  favoífeciaea  edlremoüL 
saftsóiiomía^  iftostntáiidola  tan  singoiar  coi)(»»>beA^ 
cosa:  nunca  se  veía  en  sus  acciones  ni  p&Uióasai 
priVSidas,  cosá^que  desmintíels^e  aquel  aire4eiHm- 
peinacünt  que  la  n&toi^aleza  le  había  dotadd«>Iv«^ 
málftoirrégul  hablaba^  pooo  y  no^peia  wachefyiéa^ 
etfdiaba ton^  particular-  atención  á  cdattÍoft< ie  óltii^ 
giáti'la^  palabra ;  y  ooatndo  daba  a«ildieMia  ^  eraitaá 
enemigo  dé  deijarí negoélos  pendíeivles  y  ^de  ikaeár 
esperar  á  las  personas  (especialmente  deei^ratíQ^ 
da»),  que  $e.  olvidaba  basta  de  comer.  Jamáis  se 
aehtóá  laáiesa  hasta  no  haber  oido^a^éltiino^  ée 
toisquei 'deseaban  feablai^le. 'Así;  bon»  frecnéiveih 
tbcééía  que  la  comida  dispuesta  paraiétihedlbdifti 
te  aguardaba^  todavia-porla  noche:  JeistoaéomeiiiA 
Wdtti^'Uts  Ve(^0  que  pasaba  24  ho>aseh  m  puebbfó 
Siiñ  édibapgo  de  haber  residido  leii  las^pKifdipígitei 
capitales  de  España  ocupando  el  iiúgaír  brllllMd 
Kjfae  pé/rtenfet^e  ál^gefe  pvinetpal  derní^  rc^iiñiento» 
%ütoi&li3i64r^^i  frecnefntaba  pbc(»  la  socfediid;  Ite 
él  'pUéde-deciir^  ,^'b  qtíe  \^íáiM  ese^ibe  de  Gétrto» 
Xil'^rfey  di*  Sffécla^.  *Que  ^(ktéltáktímié^eri 
«fiétíi6  db^urtodé  ecítwd'  sé  éntregéfbtt'álts'tMAM^ 


Jostide  la  giíierrajv  Man' no' std  e^rea  (lefr'etfo'Jqti» 
eoand«  llegaba'  «I  caso;  «o  sabia  -eoiidttcirsé  Má 
aquella  galantcfriá  tanpropia  de  la  t^cialiásídl  e6^ 
l^añota ;  al  conlranos  era  samameDtd  ^tiénti^  y  orbttH 
Mi,  y  por  lo  fpisiMqutem^  hacia  alarde '^éelloi 
resaltaban  maéftds  obsequios.  Pr()fédaba''ün  (didid 
implacable  ai  )06í¿oy  á ia  mentira/  Si»  mayor  di*^ 
irértíon  era  la  ca2i,  síendi)  ial  nü  pai^íM  por  esMÍi 
que  dediea^  siempre  á  elta  iodt)  d  tbBmpd  ^oe  id 
dejaban  iibm  sus  obiigaciones.  f)e*éí»t:«<e}etieicto  le 
provino  sin  idiida  aquella  86Yilit^a'Y  ^Hdad  dtt 
miembros  <fiie¡sé  li^motalnii  p«eb'¿^tfaí<  VeeM; 
especialmeaté  en  «iwiriet^nó,  taact»*  á?i^p^<>joirnMfaa 
enteras.  El  óattáctér^de  íuiinalsk^treg^i'  0e  t*é^(ili«i 
CM  facilidad^  de  su  teMpera¿()í¿AU)''biUoeq  f 
eLgran  Gondé  llevaba!  íit  «lál  sé  le  eónlbaiiliese.  No 
obstante,  tan  pronto  ^omo  era  en  dejarse  llet^  dé 
la  impaciendia  y  auádel  enojo,  era  fácil  M'>oaM 
mai-^e ;  los teistimoniosque podríamos^ ¿ilapaumleni^ 
tanían  cansiderablemiettte  este  vohkmen ;  Arrógááto 
éen  ioi8¿fK)berbios^  mientras  dabai(>mtíesli'a¿Mié^^ 
iívez ,  se  abatía  ba^^  próerse  á-  i^n  bi<(rel  eoniea 
modestos  para  iofdndlflesiel  vigor  que  páreciatta^ 
bían  perdido;  Clelosa  por  la  &eit;^io«  d)e  áu8;alMi»f( 
los,  estaba  muy  lejcfs  del^fatatisibo  y ^c^Iátipo^ 
cfosia.  Trataba  ft  lodos  según  tamora^ídeitajoonti 
4iB0tá;i«y^  atfn  lor^eolé^áfstíeoflf  si  JestabpQifÉltai 
de'Tirtisde»>]Nillaban  eft  éliobífstdéraotpnéi  fartí^ 
eutami.  iU»  Mleifea  >y  la  oaltMl^^'piíiitfontti 


(^lf^(t0ní4(Mi  en  fraude  aprecia  por^  KiifiiftlaftAri»^ 

tarid^  «a&  idtepQiíeipiiM,  nada  baf  ^qdn^esbpaofie 
qili0ifoesi»¿elar4iUQiñ9  lina  dabafnego  ^  ^imi^ijf^ 
íngeiMCMrd  (|«eMoiailQS!r#epni(Dteu^ 
ritta  qu^  jnndiha:  los  mj#to8 ,  y^  basta  4d  Qtbo,  aai ? 
g0ntfls  i^ftpit*^^  y:  eorooeún  snS'Inn^ioonftTO^^ 
tb!aa : :  los  «»a^  miniúwsOd  dataU^s  jie  lteinaii>Miiia 
aieoc^ni,  iam^^  e^diiéf  nna  or^n ,  á  oim^;^»^ 
fjflto  sin^Vrjegarlo  pori^u  {vrópía^paw,  Viexiiifrih 
Bar  antes  la  int^geneia  '6  papa^ídMl  d0i  eondiit^ 
tosi  oblíg^^le  iiMi»^iM  i  r^p<sMr>pal^i»  p&r  |iiir 
la^4o;^mttp« (pie acababa. d^idi^ir*  Ckmigl i^h 
ieFra4Qr^ningnn  liiPind)re  de  inét?jto  podiaíe^liff]^ 
gO{(UeQipofi iapofwidÁdo r  nifigun  crimináli i Unfut) 
nbgw  adnlador  bajp  piitriP  di»rra9s>!A^liCMjrarm)da 
1p;(^ gent^ratmente saoede^  ZamalacárfeguicoiiH^ 
toim^Mtcm  ejn  gloria  y  repu^tapion ,  Jba  dap9nim4 
do  jlat  igrai^eídad  de  su  aspeeto ;  y  npjgoio  ál  áJMmo 
saUadO'.'afn.Piilí^^igo  ^^  misei^blje^i^niCHinM 
b4JkJ»daboraraQ€esible.La:genero&ldad*^ia:te^ 
B«iaii(yirtud<  ínnatlt  V  y  la  energía  Ja  «ii^Udad  smü 
snWknaile  su  ícaraplpr,  £1  Sr,,  -Dj.]  (í^rlpq  j^i^iri ié 
BM^rac  a  Zas^aMáiregui  eikJ^S'de  janip7dc;[i83& 
pat^ lélPffiipleo.diB  capital  gen^raUi^meédíandaaf 
mimo  iietopPiá  611  yiuda  elsneldPaCPfJSPspojoéi^ 
teiáHempleo^  de^  tpntenáe  general,nf  ndíoa  ^nikiroi^ 
tegirni.  dBí(|»6nsion  y.U»U$ig^>á^¡padttiiibaj^ 


stti'íal  Sr.  D.  Jiiao  Bautista  ihrrt(^','id'esdaiid<y.^ 
Principe  perp^uar  la  memoria  ilel  ilustré  Zilmá*^ 
lacirregui  espidió  naevo  decreto  en  fáror  de  la 
descendeiscia  de  este,  por  el  cuál  le  concedió' )a^ 
grandeza  de  Espaia  con  los  titnlos  de  WDuqve^  dé- 
la Victoria  y  conde  de  Zumalacarregui.»  > 
Veamos  ahora  lo  que  de  este  gran  caudillo  úi^ 
ce  el  general  Córdoba  en  su  memrieífustificatil>a? 
Pudiéramos  presentar  sus  elogios  ct>mo  superioresp 
4  los  quet^on  justicia  tributa  á  aquel  Zariategui  en^' 
las  lineas  qíie  acabamos  de  traíscribirt  con  sold 
copiar  un  párrafo  aislado  de  las  páginas  qué  ét 
gefe  cristitto  dedica  por  incidenck  áéste  objéfów 
Pero  á  fiier  de  imparciales,  insertái^emos  integr«f . 
todo  el  relato  de  Córdoba^  en  el  Ctkalj&i  bien  sé 
mezclan  algunas  espresíónes  de  censura  f  Was 
que  tienden  á  reéajar  lós  enoómi^ 'qtíe  la' (Méinaf 
de  la  verdad  arranca  al  gefe  del  éjéi^lte  eneMij^ 
de  Zumalacárrégui,  esasmismajsespresionefs^;  á  loa* 
ojos  del  critico  y  del  filósofo^  aukentau  éArat^c^ 
de  los  aplausos,  al  con^id^ar  qu^  habla iun'^di^^ 
mi  al  servicio  de  la^ 'causa  opuestai,  qtiie  má#der 
una  vez  fué  batido  por  el  caudillo  cuyo  méríco 
describe,  que  publicó i^uobra  cuándo  aun  affdia 
en  toda' sú  fiíería  la  guetra  civil;  y  que  por  ^éslar 
misma  causa  no  era  {>osible  qué  los  cristiños  jw-' 
gasea  entonces  iibpareiafimente  al  htímbre^'^íaJí 
tal  eriade  babia  conduCfidé  las  biuestéa  dé  íf.  ^r^ 

los,  ya  por  et  espirittii  de  partidoVy^t  jAirte^pi-^ 
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tonte&nritiieton  ^d^Usipasúojms  poUlicais ,.  y^ yti.  pQp 
Uífalta:  deidatosl  |uBtoai<éid6ne9s  .pam^jdi^cerftitf 
astadamente  la.  v^ardadieD'  ttQaiCtt^&iian.laiKxniipli- 
oaday  príacipiílitEalaQio^ttuy  seguitos^  ^wisíaio^ 
dé;q4ke^;^  el  desgc^^dado  y  fOaballeroM  general  Gór* 
doba  Yiyíe8fity,ptibUctise  hoY^^Mf^(>riai  justificar 
tim . .  r eotifiearia  graodeiaepte  su^  ideas  a$i  etí^este 
conta  ei[i  oireapuiitoar-eo  mentido  favorable.  4  loa 
qae^  die£f  Ddie^oa  la  caa^a  de  !>.:  Carlos  en  le;^  ihodh 
tea  deJia«arra'  y  ¡Próvinjcia^iVascoogadas.  Perft,eii. 
43á7,:;en  q«e  jQsc^íWiS  y  publloé  su  qbra-el  gene-s 
tal 'Córdoba:,  qo,.pt>d¡ii  vori  ni  pvfts^ntar  pwf;«Bpr-> 
pleb]|,tod«:^  .;mÍ§f itQ:4^  i?aiHÉ{alae^regQÍi  M  aqui^ 
fiadi.,  Ia&  ipalftbras  dQ  este  escritor !  jen  I*  págiiMi 
37$  y.piguie»te^  de  h  repetida  Mepioria.  : . 
; :, ! nl^a  maerle  de^um^Uacárriegui rfiu0  par^^  taio- 
aurpoepipti  w^  gpJpe  que  e^ta  no Jfea  podido  aun  rer 
pafafMÚ  mfí^^  coocanran  en  x>tfo  «eCe  ;9lgQH<^ 
laaj  €úrQiin»tan(:jaa  queliabi^n  conU?í}wdo;á  jiacer 
deiaqiifel  un.bombre  verdaderamente  eq^ialpajra 
el  puesto iqneUfigó.  a  ociipai^.v  y  en.algiam:maner' 
raí.  eatraordinario  m  medio  .de  lo»-,  sepjiaee^  .de  la* 
fdbellon.  Dolado. »de  unía  volantísd^  firt»e,-4aipíhT! 
wmñ  íin*exible,i  de  »»a:.Yolu»ta(í  dft  bi^rr*?*:  qnwi 
tenia  mmpM^  fiiai^la  vis^e^^n  e^l  fvQt  sin  repa^ar^ 
DUftica  enJas  medios;  b^bil,  s^c^tiyo,  ii)oa«9abfl» 
eivwea^K  pr«anipac ^elera^eAlos  dQ  VJcio»;  die§lr^ 
en  pone?  en  jUj»got;los  inl^^^eses  y  hasl^^las  luneorr 
c^ff$fiifHmVi  Ví^nidídes  j^rovifffiiflles  del  iPf^i§;/Cíui/» 


86Íd^6vá[lieñV¿*/ favorecido  i^'fiíi  ^n  el  ^réstijtó 
de  ^trs  píi^iuerbá  y  feírto  f^éeu^tié^s  tHanfés;  sií  liíi> 
«O^éiii)éijíor  á^^mo^  cóh  él  6ét^iati/yiiif  ((fié  tív^ 
dgiiaó  Os^é^ii  pudrere  ya  disputarte  Mi  aátóridád 
caía  qufe  todo  b  dominaba  y  enséñot^bá^k^^ 
dór  éuyb ;  y  Ite^ó  por  tllittiio  á  ití&pitafr  una  ^dü^ii 
flafiza  Casi  sttpep^ícioígá  á  su^  saldados  indigénal»] 
que  ci¿n  orgullo  féú  próVecho  propio'  oeíebtábfáMI 
yetse  capitaneado^  por  u^  hijo  de  aquéllas  inotlta^ 
ñas,  pues  así  tenmn  asegurada  la  parcialidad  del 
gefe  al  mismo  tiempo  qne  en  la  gloria  personal  de 
éste  veían  y  ensalzaban  su  propia  gloria,  la  glo- 
ria del  pueblo  yascongado.  Pero  del  mismo  modo 
que  hago  tan  francamenle  jiisticia  á  las  eminentes 
cualidades  que  en  Zumalacárregui  admiré  mucho^ 
confieso  que  las  be  considerado  mas  (Taraclerísticaa 
del  gefe  militar  de  iin  partido  revolucionario  que 
de  un  general.  Poco  he  visto  en  él  que  juslificase 
esa  reputaciort  de  gran  capitán  que  el  espíritu  de 
partido  se  esfonó  en  labrarle  por  cálculo,  vani- 
dad ó  fanatismo;  de  láctica  sabia  poco  mas  que 
la  precisa  para  maniobrar  dos  batallones ;  y  de 
estratejia  apenas  indicó  conocer  los  primeros  ra* 
dimentos.  Sus  triunfos  se  lograron  á  favor  de  las 
ventajosas  condiciones  de  sn  situación,  á  favor  de 
nuestras  obstinadas  faltas ,  ¿í  favor  sobre  todo  de 
aquella  prodijiosa  tendencia  moral  del  pais,  que 
por  sisóla  todo  lo  hacia ,  ó  todo  lo  facilitaba  para 


¿1>,  al  paso  quc). todo  to  efttorbal^a  ó  difiQultai^a'fj^r^ 

ra  nosoliQs.  Sin  e/hl^ango ,  si  con  la^  aveaU^s^ 

disposiciones  (le  su  eatoadimieato,  ^1  apoyo, éesa 

hnpqnderable  firmeza  y  la  magia.de  su  iprestigio 

persoaalv  hobiese  sabido  mas,  6  hubiera,  tepido 

tiempo  de  aprenderlo  ea  el  ejercicio  piráetif^  4el 

mando  I  i»obre  un  terreno  de  él  ian  conocidony  jan 

favorable  á.  su,  sistema  de  guerra^,  habría  .llegado 

H^Mf  probablemente  á  adquirir  mas  pstos,  títulos 

alj.n^spbr^  de  genaral,  que  no  obstante  le  ponee^^ 

Kpiráí  l^.bistoria,  aunque  manct^do  sin  d^ijba.ppi^ 

\4^  i  jgrand^  y  gra(qi tas  crueldadf  $:  que { ^p  sin 

pieídad  ^er<?i6^  oqqh'a  lo^ .  prisioneros «  c^fftra  ^w 

compatriota,  contra  los  ;cojEnpa&eros  ¿  Quyo  la4<^ 

baibia^:y.e^ad9,'  (^mb&ili4o  y  servido  i|iuely)9.aAPs,f)f^ 

Is^sflíasdel  bptwr.t!.    ;.:       .  «     c.;        :.'.,' 

. ;>. Ya:  vea  nuestros  lectores  que  oblas  úUíff^^  p^ 

Ul^rai^dQ. Córdoba  esMín  en  coniradiccj^p  con  |^ 

primeraii;  que  un  mérito  tan  poco  relavante  y^mi 

CHrMer.tan  defectuoso  como  el  que  se  pre^pM^ 

ea  ZMmalacárregui  al  fin  de  este  párrafo,  ^ 

ini!|Ompalíbles  con  la  magnifica  descripción  qtte)|@% 

precede ,  con  la  confianza  superstición  que  inspir* 

ra^ba.á  sus  soldados,  con  la.repul^cion  de  gri^ 

capitán  que  se  había  granjeado,,  y:  con  h^  emjúi^ftr: 

te^  emiidcuies  que  el  mismo  Córdoba  CK^iírcijmí^AA 

en  aquel  caudillo.  Cualquiera  peioibe  «iBeat^ijuÁri 

($iO;d,ei  autor  de  la  Mmoría,^  que^  después d0l(abf)|: 

trib^MiO  lo  que  dabia  á  la  verdad  y  ÍÍ9!n#^ 


ttf  Iftisiilo  iiué  ^iái  Híérédidds  {'  htlMii  ^m']^ví^ 
cir  entré  sudamigd^  litiíUtiéas  pdtft'(|iiiéúes^eá<^í^ 
Ma;Ma0d¿  abttv  botíft(í  yáli^Mó^  dichi^,  )á 'gbeir^ 
nutiñm idd0 sü f&Ur  y  íoá' soldados  y  di^lpuf 
k^^^é  ZüinMa^ánregbf ,'  poáértísámén  auiílíadM 
is{)tóii€e¿  pot^l  ejército idé  Ciábiera  y >bl  cié  CüikW- 
nía  i  ametiazabaí»  loás  ^m  MWÉ^óh%^f'  íobtd^  sti^ 
advér^arioB  «ft  tritihfb  deeísi'vof:^^^  í  i?  i  i  /:* 
•  i'f-  Queée^  pUies  'coiidigtiado  (|tt«  tluiaiyálácát't^ág^ 
ad^alHó  áilre  am^igod  y  étíéinígo^  Utüti^^  si(ibf áí^s 
á  t^  iDÍiidtt»lfdad  V  y  liQrlváttto^  á  toínar  éf)  liiU)  ^ 
los  sucesos  desde ^fálleclmíéiilc^.'^  i  í     ..^    ir 

¿Será  preclA)'4(Cie  digaibOH  el  d^ltír  proftiáíéé 
qtíe  la  ttiúérift  de  Zuttii»lacJárrégüi  esphfbió  pwt64. 
do  el  ejérciM  ¿Dudaréf  iiadie  dé  qu^  D<;  Cárlbk 
lloró  ^sia  péfdidá  it^ré]^table  co^  k  lna^%6n^ 
amargura?  !..  j^/íÍ  í/h 

El  ejército  no  quisd  crééf  iseméjái^e  deftif^iicía. 
Todo  se  ló  figui^  tilBnds  qm  podíéi'á  Úttíí4/rm 
[Era  tan  alta  la^i^a'qüebabia  féi^ttdéiléiBü'qdJ^ 
rido  general:  éíÚ  tan  btiñío'  ei'^iaséi^  y  lk  é^ét^ 
de  caito  que  tributaba  á  Isu  TéAe^¿é'>^afü&itl4P, 
que  sé  bábiati  familiarizado  éÚ  %túpíü  coh  éf 'peti^ 
Sarniento  dé  biirarle  cbinó  á  üu  ser  sujiérlór  á!  IM 
deinás  bombín  yiá  lasléVes  de  la  báíuanídáili  ^Ett 
vná'  palabra ,  ef  aiiior,  él  respetó' y Há  aíáortííSéfe 
de  16^>  soldadas  de  Zutnálacáitrépi  ká^W^^gfeiié^ 
ral ;  hablan  anticipado  keüé  W  úfétm^  iWé^ 


la f  icopfuní irl* \  fi§n  U  iiwporftaAwW»  ,fi^^M^  Ji0W  > 
al  fta  ,1qs  voluntwiofi  Unvi^w  qu«:!Cftd(&i.so«f4ivfrn 
n^  iluaifoaes  á  la  tr^evienda'ir^aH^adK  Aílft  piep«iif 
pa^JOB^sucedi^da,  du^a^  ¿,)adiidd¿>l9  ú^^ffftmn^ 
fiiw,  7,4  la  i4#pespww4f>B  »WmUmí«i4K4»*tf 
Xj^mo.  El  i^éFCüU)  y..el}pi¡iis,|lpdo,Uarafoi^  la  iMOiPr 
jt^.d^  Zui^aAiM^triregui.^  Ja  msmaxmíM^idi^i 
con  la  misma  inteiiww^y  iamíí»ujn^  ;^qQ:ipjie)M 
})H.eAQ8t  Jiíj,<^:il|orM^  Ui  m»0rte  4e'#»((pa4irea .»! Ahí 
j]^:bibCie()QAíp«<64fprí«MrÍap!^^ 
líí^  y  la  wawftpíiiii^mÍ4)0fté/T(W^^ 
cia  pudiera  sustUiMr$fi;m'0Mparar8e  li  aqiwIíAiagf 
«ífiw  y  «wpdÍQao  ^íQBQiflrtcv  qiie.íQripftJ)a;^;iHanta 
%mml  de  «fVíPjéríJttpiide  SQti&rxnw  yj  4«  «a^pii^^ 
Wft  yirluosoií .  piíiyáw*Qí  ^ié»im09  f^Utíiíllo  ífis  ji|u^ 
j49  y^u^  plegarias  )6|^  at^^iliQl  flfu^rn^a^  úeraQ  y 
sublime...!  'í-k  ■/..., 

.,,  Jü^  4i84*WW>«»watf :  amepawBife»  a  m^a 
ej^fCjilodjB  Ji^rajTO&i  ep  te0|o,qi«ePHf^WflSf  ^ea  mep. 
dip  d0  su  berWQík frp^gi]ia?iq¡>  y  de  ^  fiMmk  (^fh 
íícwidad'conílw  decretos  de  l^  Fí^vj^gw^i  pWh 
paraba  dai^triBga^^  á^sus.  p^arq^^  ^|irs^f|[})mApUr  cqh 
Ifls  deberes  qup.lí  íflipopiAisu  pwipiwitfefi  pre^in 
jg0¡  y.  urgeptq.dq^gfvar  un  suceaoif;  ¿.^op^al^cáriíf^ 
giji ,  y  rfidemas  de  que  ninguno^  podi*:  (japsWefawp 
4igoo  de  sustUuiFle  con  ventaja»  haGjaj;  nmy  diJ^iTr 
c\l  y  delioada  ^em/e|jjaBt$.  4e$ign4pipo^ki$:  Qii';PffDStT 
U,vm8  ieipecja3?s  de^^uql  e¡j^Kf}W4i^  ifQfmif^^ 


regait  T  m  graA#MailÍDÍ^ift^4^(^ab(ítiii[ibi4 

todas  »amli8a»ty  cGÍm)(i>íi^tíírcad«9iCi^1d^ 

ble  recliisd  >de>lK|üetoaodli«íi.  ^Ertati^tt<el/^iiÍQ'j^>M^ 

estaBÉperiorídBd)  4a«TOO(Hio¿íd^i<ioifid4ttíl4¿|nN^ 
bléi  las  pasiones  brú\tíémiiAt^Vtfétííé,^é^íVm(i>tAt^ 
yor  impela  cuanto  mayor  habiai«0lda'fi«l>^ii^pN^ 
sioD,  y  sucediese  lo  que  en  Francia  á  la  muerte 
de  gran  mariscal  de  Turenne. 

Tres  eran  los  candidatos  entre  quienes  á  la  sa- 
zón podía  elejir  D.  Garlos.  El  mariscal  de  campo 
D.  Benito  Eraso  era  sin  disputa  el  que  mas  presti- 
gio gozaba  en  el  ejército  vasco-navarro;  mientras 
que  el  teniente  general  Conde  Penne  Viilemur,  por 
su  carácler  y  mayor  graduación  ,  podía  conside- 
rarle con  mas  derecho.  Pero  sobre  Lodas  tas  ambi- 
ciones descollaba  la  de  Maroto  á  quien  su  amor 
propio  gritaba  de  continuo  que  él  era  el  único  digno 
sucesor  de  Zumalacárregui,  el  úni^^o  capaz  deponer 
término  con  prontitud  y  gloria  á  aquella  empresa. 
D.  Garlos  por  el  pronto  resolvió  que  continuase  el 
sitio  de  Bilbao  y  Eraso  á  la  cabeza  del  ejércHe:  qne 
Maroto  marchase  al  lado  de  Eraso  para  ansitiarle, 
y  que  el  Conde  Villemor  permaneciese  al  frente 
del  ministerio  de  la  guerra.  Asilas  cosas ,  se  pre- 
sentó en  el  cuartel  real  procedente  de  Francia,  d 


geoeral  D.  Vicente  Ganzaleí  91o reno;  pe rsontÉ 
h  uUima  cüiirianza  del  Prtucipe ;  y  este  á  pm 
publicó  una  proclama  coa  objeto  de  reaomarel 
ejército  y  declarando  que  él  mUmo  se  ponta  ási 
cabeza  y  elegía  por  sü  gefe  de  E.  M,  al  referido 
general  Moreno,  á  quien  oo  todos  cansiderabaa 
adornado  de  las  cualidades  mas  a  propósito  ^m 
dirijir  aquella  clase  de  guerra.  Veamos  en  el  pró- 
jimo capitulo  hasta  que  punto  los  sacesos  juMíS- 
mtm  e^ta  opinión. 
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ASTA  abora  on  el  discurso 
J^  de  este  Resumen,  Maroto  no 
J^  ha  figurado  aclivaraente  en 
^et  campo  carlista.  El  Prin- 
i> ;  cipe  le  había  mirado  sietn— 
í7^'^'^->wíjMí<^'^^S^^  pre  con  alguna  prevención 
y  Zamalacárfegul^oDl  bastMte  desconfianzaj  ^nsj 
y  otra  se  eacontrabaii'  harto  JQstiBcada».  La  dies^ 
cortesiaé  írreTerencía  con  que  Maroto  trató  á^Doti» 
Carlos  y  á  su  familia ,  asi  en  el  reino  Lusitana  09^ 
moa  bordo  del  Donegai: ,  según  el  mismo  cüli>ado 
confiesa  embozadameofte  mm^eindieaeiMilil^w^ 
seulimienitís  que  ábtigaba  y  ifue-bacianeMedder 
<»n  frecu^cia:  el  pegar  de  qoe  muchas tece&'Mta 


ne  inania  de  criticarlo  todo  con  la  tan  conocida 
acritud  de  su  carácter  bilioso  y  violento:  el  inflexí^ 
ble  despotismo  con  que  trataba  á  sus  subordina- 
dos mientras  con  los  superiores  era  de  ordinario 
desobediente  y  altanero  ;  y  mas  que  nada  aquella 
esce&iva  ambición  que  traspiraba  por  todos  sus  po- 
ros ,  eran  otros  tantos  motivos  justos  de  la  preven— 
cion  7  desconfianza  con  que^  era  mirado.  Cuantos 
conocen  á  Maroté  Vcuflntos  ir^ñii^Hidoá  sus  órde- 
nes saben  que  este  bosquejo  es  exacto;  bien  que 
no  se  necesita  mas  prueba  que  las  muy  luminosas 
que  arroja  la  atenta  lectura  de  su  vindicación.  A 
ellas ,  pues ,  nos  remitimos. 

Hemos  juzgado  oportuna  esta  deiqrlpcioii^ 
ttafi:biien!estie  reouéida  del  c^^^&Qtef  ^Bi^^jK 
para  !q«bei4iie}€ír  im^an  apreciarse  1i(^  lelÉor'de 
qj^  viMHMMá  ociifiaírnos;:  al  presen^r  i^^á^lMtíttro 
hombre  figurando  acUvaméiite  en^eL>camp^t!aiplis- 
ta  de  Navarra:  y  ie^oeé  tanto  más  iiSé]st|sk|i^^4^Í^ 
t»(4|tte^la  épooBr:^ciniera  disl  manda  dé  >HoreM6g 
U(;granvpágÍBaqnb  contiene  la  Uave  de  la^^dondiic-^ 
ta  sucesiva  de  Maroto^  de  ius  séotimiraios  y  ptm^ 
ddixidos;  serviíeio&'  Nos  ocupáremos  por  tanlOMSiM» 
algua  deteniíuienio  ide  estos  sndesosi '  '  .>..^ 

.  iSriíbubíóramós  de  seguiir  el  désórdeniyto  oowt» 
fu^OA;que  desde  luengo  se  ohservM'en  te  desgra^-» 
eiád»^  ¡od^ra  de  Macuto:  ú  hubiésemos  dcí  baoetao$ 
cargQ^^ile^lodokloa  bembos  y  Ma»  las  espíeme  qw 


miAtermíoAble  ¿  iojdilgeiAa;:  y;  por.  .taAM>  proouran 

Vpmop  reasumiiT  p^ra  su  4isQP8ÍQn  Ips  jrasg^rfwíar! 

cip^Ies  de.la  estriña  Mt^m^fi^»  ^l  referido ^o^n 

nliai^uce^a  «sta  part^^esi)  lij^elo^  AiíjqMe;  ppn 

damioí3  reduciremos  )ieQ(io^cue$tí(niable^^^ 

leí9  Maroto  loa  prescita ,  á  loa  sígmieate^.:;  1  .IQmi 

hemdo  Zuwialac&rregui  4  Q»  ¡  Qárlo$¡  le  llaa)¿  .«omp 

liimor  de  aqwl  graaíCaudUla;^  i  yií ^n  taj ; co^epto 

laacQhó  4  A^<N^'^/^/<f/HMi^  eifer^^^^^ 

poíH)  el  Principe  m>Mmi^\^  sq  ipafabraiy  flediftOm 

do  á  cortesanas  intrigas,  desairó  á  M^roto,  de^ann 

do  si»  efecto  1^  iadjcadaí iSiiceaioPóS^^iQee^  ge- 

Mffal  Mor^^r  que.  9Qoedi6  á;  Zumalac^árDegfM^) 

trató  ¿  Mf  rotp  di»  nm  mmm  atcoi.  y  aA^vo^  ^«í:  y 

IX, ;  Carlos ^  sia  /eo^a^go « iproiejíió  4ífc|didai96a(9i  k 

aquel,» desairando  df^^jQaer-Oi.y  peFJudMfand^^>^ 

104  3.^  Qae  fueroB4#»<eftd¡dpSj,y  4e3preiQ¡ado^:íw. 

emioeo^&  f^mpi9^  (mAw  narota  pre^,  eo  l»  «frr, 

lero)  jnériioi  wpafjiai;)qasiC9%<r,aíO  00.  la^fw^s^a.  «Jp 
ciw  de  AjKigwrJí9ga>.  iX^e^isooiloa  oi^g 
moa á dísoutir/,  siaponbiioip de/^^xaminaf do p»so 
algwps  iooidentet)  A^m^mio  graye^  qoe^MAroiq 
apuata  con  su  acostó wJbra4A  ifinevolfinm^imm.m 
debea  pasar  de^apeiíOfbidOfi^  v;  i  .: .  ir  >  ki  b  i »/  j 
.  uiSegiiioa  Mta^Q^  (^  quOjrwo»tria9.iloctoM9  Man 
á.ftsombrurse.^  fi^er.l^hliAacMra  fmi^wM^iÑki^, 
bU»  ¿  la.  fardad  éíiU  mivM^^  M9^ihu¡í^mfiiQn 


ageA^  y  edtomia  eomé-  df gnM  dé  alabtoi^  Y'  V^^ 
mió  los  icU^4éi)amas  indotoiiié  y  péHgroto  líMt^ 
l)ordinaGion ,  que,  en  otras  citeuB^tancias  y  ooiif 
menos  pnideocia  dé  parle  de  Moreno'  y  mas  ón^^' 
gia  de  parte  de  Di  Garlos,  debió  batfer  pagaiM 
con  la  vida...  ¡Ah!  ¡Con  harto  mend^  motila  id 
mistto  Maroto  bizo  fusilar  en  una'bora  á  cnatrd 
generales,  aun  intendente  y  á un  oficial  del ñt^ 
nisteño  de  la  guerra....!  Pero  allá  Uegaretaios.  S» 
tanto,  di^üii remos V  con  luminosas  pruebas  á  ^)i 
mano,  los  hechos  que  drauncia  el  héroe-  de  Estie»^ 
Hay  de  Vergara.  i» 

Pero  á  ésta  discusión  debe  preceder  la  fliere^ 
cida  respuesta  á  una  insigne  calumnia  éon'^tiNi 
Maroto  pretende  agraviar  al  Principe  prodcriW.^ 
Dice  de  este,  que  no  sintió  la  muerte  de  ZumíálaM 
cárregui;  que  en  au  interior  se  alegró  dé  ^ 
acontecimiento,  y  que  los  eminentes  serViéioá'é^ 
aquel  célebre  caudillo  fueron  premiados  déspifM 
de  su  muerte  con  la  indiferencia  y  el  olVido;  Néa^' 
otros,  por  el  contrario,  hemos  afirmado  y  aJhr^* 
mamos  de  nuevo  que  D.  Garlos  lloró  amárgafnMP 
te  la  muerte  de  su  mejor  general.  ¿Y  cómo  no  bai^ 
bia  de  suceder  asi?  ¿Puede  nadie  olvidar  qHtt^él 
Infante  tenia  amor  á  ái  mismo,  amor  á  su  céMMj 
amor  á  la  Corona  que  defendía  y  por  cuya  )>OÉe^ 
sion  tanto  había  sufrido?  Pues  quien  ama  eKfin, 
ama  los  medios;  y  los  medios  son  amados  con  tam-^ 
ta  mayor  intensión,  cuanto  maydr  es  4a< at^tMíd 


(]0 10»  jüisíiüos  medios  para  elfla  pi!opiieÉstor£¥ 

|io4fia  nadie  deseonocer  y  mieiios  D.  €ártosla  ap4f 

titud,  la  incomparable  apiítud  de  Zumalacárregüi 

para  llevar  adelante  y  ábuea  termina  la^metir^ 

EUda  guerra?  La  portentosa  y  no  inlernimpida  sé-; 

9ie  de  triunfos  que  parecerán  fabulosos  á  las  ^ia.-Tt 

de^  venideras;  1^  rapidez  de^us  brillantes  <^Qn--! 

jqqisias;  el  amor  ciego,  la  ilimiiada  confianza  de 

todo  el  ejército,  y  de  los  pueblos  hacia  e^e  gene^ 

r^l;  el  terror  que  iinfundia  á  sus  enemigos  c|,ue  de 

dia  en  dia  le  iban  cediendo  el  campo v¿ pudieran 

pasardesapercibidos  para  el  Principe  en  ooyddbrr 

6aquio  cedian  tedas  estas  ventaj'a^,  que  él  mi^mo 

presenciaba >qu^  él  mismo  admiraba?  ¿N^  es, qú-* 

blico,  y  aun  por  ello  han  querido  criticada  :siii 

enemigos ,  que  esta  admiración  era;taii  erandeique 

D.  Carlos  se  persuadía  de  que  susiarmas^iabaN 

especialménie  protejidas  porla  Proyidencia?  \»n 

tal  caso ,  ese  fanatismo  que  tanto  sel ha.exa^rado 

¿nei  había  de  dictarle  el  amor  y  basta  la  retterih» 

cíete  del  in$ltttmidnio^:porniedi^del€liAlte}pnf^ 

porcionaba  Dios  tentat  y  tan  insigues  viciosa»  jCl» 

tan  escasos  recursos?  Ademas ,  eseT  pohdciradjQfi  f||rr> 

natísmov  volvemos  á  decir  ^  no  Jé  hubiera^  gritada 

eiaitonces ,  iiüigitu^ rPeiest  hici»,  coñi tafito/mayoc 

motivo  cuanto  viera  que  solo  las  htitestesjde»  Taéi^ 

iaéánrvgpi  habían   pórospdrado  iprodijiedamante, 

mientras',  que  .Meripoif  ^ttávilia»  i)Oft '20v^ 

bres,!  que  nmieii  \nm  tfiáñAio  Uéfber^ojiabiao  dwi-i 


(farecido  ea  CastUiá  como  el  homo;  el  harM  db 
Hervessaciiiiibiepa  en  Valencia ,  contando  cm'émi 
elementos  de  los  que  tovo  Znmalacárregni  eniki 
principio,  y  el  mismo  ejército  vascó-navarro  In^ 
bia  sido  derrotado  y  desecho  y  reducido  cadi  &  la 
nulidad,  hasta  que  el  gran  caudillo  sé  presentó  '^ 
recojió  sus  restos  espirantes?  ¡T  precisamente  i!á 
I>.  Carlos  á  desconocer  lodo  esto  en  los  momedMi 
críticos  en  que  mas  alto  rayaba  la  fama  y  laadmi'^ 
racroi^  de  aquel  Genio ;  cuando  mayores  y  mase  rft^ 
pidos  triunfos  estaba  acumulando  sobre  la  caorii 
que  defendia',  cuando  babia  concebido  y  empezar 
ba  ¿ejecutar  el  piad  decisivo,  por  medio  det^pii 
se  propusiera  sentar  en  breve  al  Principe  sobfe  «i 
trono!-'  •••    ■    '  ■■■•''•• 

' ' ,  Por  otra  parte:  si  tanlemido  ó  aborrecMa  era 
Zuihalacárregui  hasta  el  punto  de  desear  y  céle^ 
brai^  áu  muerte  ¿cómo  no  se  le  admitió  la  fónaNd 
dimistonque  hizo  en  Vergara?  Esto  era  tanto  mu 
sencillo/y  hasta  natural ,  cuanto  i}ue  era  ñotoriala 
fatta;dé  salud  del  general  d^misíonanrio.  ¿Se  dirá 
tai  vez  qué  nadie  se  atrevía,  que  sé  temió  el  disgosti 
del>  ejercitó?  ¿T  cómo  se  atrevieron  y  na  temieíoÉ 
entóñces,  según  dice  Maroto,  á  maltratarle  y  ópof 
nerse  á  tas  planes  de  campaña,  obligándole  taan 
bien  &  emprender  operaciones  que  T^ngnaba?  -^.i 
.  .  Es  de  >  histórica  'notoriedad  y  lo  asegursn  ité 
que  Jvan  escrito  acerca  de  ésta  guenra^  asiaftiígoi 
eoné»  enemigos  de  D.  G&rlos,  que  éste:^  iUi  nuieÉ^ 


dAdo;  qtt0»np  ^a.b^  ,C>6i»p  «niiiuijBü  f^driaisuslttaiii; 
á(iai|aal  cafU^iU^^P^que^  yjó.  apoaado  poi;  mU^pvt^ 
Udtdiss  y  ambíci^oe^ique  dQsperUkrpn  día  pronta; 
(|«e^  el  ejército  o^yó  ea'uiidQ^fiaayo  espantoso  y 
ttMgato  uaa  jiwineDte  di^oluoioa*  ^  tanto  que 
hwfomtínos  celebi*aroa  la  muerte  de  dicíbe  gefd 
eimo  el  mayor  de  Ijos  Uriunfo»  y  creyeron  yai  Ufar* 
liblemenie  terminada  la  guerra  por  esta  causa  en 
su  favor.  ¿T  es  posible.  (|q9 ,  aun  cuando  has^ 
eJji|otices'  fiíf^íese  ppdídp  (lesc^ 
gr^A  mérito  4^su  g^aer^,;^^  tale»  qir^cunst^pqía?^ 
Miiritstade  lo  que  pasaba  eauuot  y: otro. campa^jio 
fafdbiera  sentido  y  Uorado»  amargamente  aquella  pér^ 
didá  inmensa,  ífrepáráT)le?  Püfe¿'irio6hó  ttienós^üí- 
^  áéjai^  de  sentirla  y.Il¿|ráflá  &1o  tó^  coátilllii 

tantas  y  tantas  veces  palpó  íaf'alta  de  a^^eí  ^][^4!! 
lumbre.  Prueba  ,iaqo;^9^9jí^,é¡p9ontjf^&^^^ 
lo»  mismo  es  que v  muerto  el  jcaudillo,  fCuando;:d9 
él  añada  podia  esperarse  di  temerse ,  D.  Garlos' bei^ 
rfr' taágnifirámétíté  su  mtímbHá  «^  tó^ 

guh  nemoá  indicado  eal^pág.  fST.  Leátaáé  pw, 

tn4')  RiíAL  i>KCRSTO>--rXealeQdo  eii  ieott^id^ri^MiA  «4 
^¡m^^  mériiOi  y¡  di^Ui^guidQS  3ervi6icí»:y  ¡eonslaata 
leaMiddal  malogratdo  t^ieinte  «eiieral  ;de  mis  reaiei 
ej6roit#(i<)D.  K^^mk^  %mfi^Bím^í^^ 
iMNibrMi^^tM  gCkMKri  de  kis^mismos;  y^E  JAott 
Oytldft  su .  glo^í^flamuerM^  oom^ef  á  «alinda  Dtto 
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(tela  daestionada  defunción  y  el  otro  un  ¿oor  des- 
^d,  cual  sí  el  Principe  hubiese  querido  paSenU** 
zat  que  no  solo  cedia  á  las  impresiones  del  mo* 
ttiento,  sino  que  eran  permanentes  la  gratitud  y  el 
earíño  que  dictaban  aquellas  disposiciones.  Las  fe- 
ellas  y  el  contenido  de  estos  decretos,  los  términos 
bonorifícos  y  altamente  satisfactorios  en  que  eslám 
redactados,  bastarian  por  si  solos,  á  falta  de  otras 
j'"f  •  .■•■.■.> 

I^ancracia  Olio  el  sueldo  entero  que  le  correspondía 
por  su  esprésado  empleo  de  teniente  general,  y  la  pen- 
sión de  9,000  reales  anuales  á  cada  una  de  sus  tres 
bijas.  Todo  en  recompensa  de  las  eminéntes^  y  he- 
rmas virtudes  de  tan  insigne  y  animoso .  caudillo, 
l^eadreislo  entendido  y  dispondréis  su  publicación  y 

guntual  cumplimiento.— D^do  en  el  real  ps^lacio  de 
[iirango*  á  25  de  junio  de  1835.— Está  rubricado  de 
ia  Real  mano. 

'^'  ItlEAL  DECRETO. — Ausíaudo  mi  paternal  corazón  mttl- 
ttj^licar  en  favor  de  mis  leales  vasallos  muestras- de 
gratitud  y  amor,  y  queriendo  premiar  los  estraordina- 
rios  esfuerzos  de  estas  heroicas  provincias  en  la  me- 
mqria  del  distinguido  caudillo,  que  coa  el  ausilio  del 
cielo  pudo  confundir  la  revolución  usurpadora  lie- 
áando  de  gloria  á  la  nación  entera  y  de  asombro  á  to- 
da Europa;  para  perpetuar  su  ilustre  nombre,  re- 
compensar  debidamente  la  lealtad  y  que  sirva  para 
riempre  de  noble  emulación,  de  estímulo  y  de^  ejem-^ 
filó  á  la  fidelidad  y  al  mériio,  vengo  en  conceder  al 
^ilan  general  de  mis  reales  ejércitos  D.  TomásZii- 
miilacárregui,  grandeza  de  Espalla  de  primera  claiie, 
edil  los  títulos  de  Duque  de  la  Victoria,  y  Conde  de 


pruebas,  para  confandtr  la  gratuita  y  caluinjiiosa 
invención  que  rebatimos. 

Y  por  último:  ¿qué  hecho  puede  citarse  en 
las  relaciones  de  D.  Garlos  con  su  general  que 
a^^redite  semejante  inyencion?  ¿Será  acaso  (limi* 
tándonos  á  los  mas  inmediatos  á  su  muerte)  la  pron- 
titud con  que  el  Principe,  al  recibir  la  dimisión  de 
Znmalacárregui ,  corrió  á  Vergara  para  hacerle  de- 

Zumalacárregui ,  para  si,  sus  hijos  y  descendientes 
legitimes,  con  relevo  de  pago  de  lanzas  y  medias  ana- 
tas, reservándome  señalar,  esterminada  la  usurpación, 
las  fincas  y  derechos  territoriales  que  han  de  formar 
la  vinculación  auexa  á  la  misma  grandeza  y  sostener 
perpétuamenle  el  decoro  de  la  dignidad  á  que  le  ele- 
vo; siendo  mi  soberana  voluntad  que  por  el  falleci- 
miento del  agraciado  y  falta  de  hijos  varones  entre 
desde  luego  en  posesión  de  esla  merced  su  hija  pri- 
mogénita Doña  Ignacía  Zumalacárregui,  de  quien  pa- 
sará á  sus  hijos  varones,  y  no  teniéndolos  á  sus  hijas, 
y  de  ellas  á  sus  descendientes  habidos  de  legitimo 
matrimonio,  observándose  la  prelacion  degrado,  edad, 
sexo  y  linea  establecida  en  los  mayorazgos  regulares 
de  España.  Si  la  Doña  Ignacía  muriese  sin  sucesión 
legítima ,  pasarán  la  grandeza  y  bienes  á  su  hermana 
segunda  Doña  Josefa  Zumalacárregui,  guardándose  el 
mismo  orden  de  sucesión  establecido  por  aquella,  y  si 
esta  falleciese  igualmente  sin  sucesión,  recaerán  bajo 
las  espresadas  reglas  en  la  hija  tercera.  Doña  Micaela 
Zumalacárregui ,  y  los  que  de  ella  vinieren;  debien- 
do el  heredero  y  sucesor  en  esta  grandeza,  lomar 
siempre  por  primer  apellido  el  de  Zumalacárregui, 
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Mtir,  como  lo  condiguió,  sin  emplear  otra  autoii^ 
dad  que  la  del  afecto?  ¿Acaso  será  el  haber  ido 
D.  Garlos  muy  de  madrugada  á  visitar  al  herido  en 
Darango,  conversando  familiarmente  con  él,  pro- 
dig&ndole  dulces  palabras  de  carino  y  de  consuelo 
y  rogándole  que  permaneciese  allí  á  su  lado  da«- 
rante  la  enfermedad?  ¿Será  acaso  la  solicittud  con 
qué  el  Principe  remitió  al  enfermo  dos  de  susfacoi* 
tativos  y  dos  ayudantes  de  campo ,  para  asistirle 

cualquiera  que  sea  el  de  la  casa  á  que  en  lo  sucesivo 
pvdiese  ella  pasar  por  enlaces  matrimoniales,  y  que- 
dando obligado  á  lo  mismo  durante  el  matrimonio  el 
que^se  case  con  la  Doña  Ignacia  ú  otra  de  las  suceso- 
res. Quiero  ademas,  que  al  advenimiento  de  la  paz,  se 
ejchttknen  las  gloriosas  cenizas  del  general  Zumalacár* 
reguf,  del  sencillo  sepulcro  en  que  hoy  yacen,  se 
trasladen  á  Ormastegui,  y  precedidas  las  correspon* 
dientes  exequias,  se  depositen  en  un  digno  mausoleo 
con  toda  la  solemnidad ,  aparato  y  pompa  que  sabrá 
desplegar  la  provincia  de  Guipúzcoa,  á  cuyo  patríotís* 
mo  y  celo  confio  la  ejecución  de  esta  mi  real  voluntad, 
que  se  erija  en  aquella  villa  á  la  misma  época  un  mo- 
numento públioo  que  recuerde  á  las  generaciones  fu- 
leras las  glorias  de  tan  ilustre  vasallo;  que  su  nombre 
sea  siempre  el  primero  en  la  lista  de  los  capitanes  ge^ 
nerales  de  mis  ejércitos.  Por  último,  tengo  á  bien  con- 
ceder á  la  Duquesa  viuda,  la  banda  de  la  orden  de 
Damas  nobles  de  María  Luisa.  Tendreislo  entendido  y 
dispondréis  su  cumplimiento.  Real  de  Villafranca  á  S4 
de  mayo  de  4836.— Yo  el  Rey— A  Don  Juan  Bautista 
de  Erro. 
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/les  prenno  que  de  hora  en  hora  informasen 
al  cuartel  real  los  adelantos  de  la  curación?  ¿O 
tal  vez  será Pero  concluyamos.  ¿En  qué  da- 
tos apoya  Maroto  su  aserto?  ¿Qué  pruebas  aduce 
contra  las  razones  luminosas  que  acabamos  de 
emitir?  Ninguna  absolutamente,  ninguna.  Tan  solo 
dice  que  «el  dia  que  se  recibió  la  noticia  del  falle- 
cimiento de  Zumalacárregui ,  estuvo  muy  lejos  de 
ser  de  tristeza  para  todo  el  cuartel  real,  habién- 
dole oído  al  mismo  D.  Garlos  con  la  mayor  indife- 
rencia estas  palabras:  ¡Los  altos  juicios  de  Dios! 
¡Son  cosas  que  Dios  hace!...»  Advertimos  desde  lue- 
go que  Maroto  no  fue  el  que  oyó  estas  frases,  pues- 
to que  á  la  sazón  se  hallaba  al  frente  de  Bilbao ;  y 
le  desafiamos  á  que  nombre  una  sola  persona  viva 
que  las  haya  oido  con  esa  indiferencia  que  supone: 
siendo  muy  estraño  que  este  general  no  se  hubiese 
apresurado  á  designar  la  persona  ó  las  personas 
que  le  refirieron  lo  que  él  sin  haberlo  visto  ase- 
gura; cuando  ya  debia  contar  con  que  en  cosas  tan 
delicadas  y  controvertidas  y  denunciadas  por  él  en 
propia  defensa,  no  se  le  debia  creer  bajo  su  pala» 
bra;  y  menos  si  se  atiende  á  que  en  otras  mas 
graves  acusaciones,  como  luego  veremos,  no  va- 
cila el  mismo  Maroto  en  comprometer  los  nombres 
de  su  i  mayores  amigos.  Y  mas  podemos  asegurar, 
que  la  segunda  ofipresion  puesta  en  boca  de  Don 
Carlos  no  es  suyt  ni  lo  dirá  nadie  que  haya  tratado 
á  dicho  Sehor,  con  el  criterio  suficiente  para  ob- 
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serrar  el  lenguaje  misiico  y  elevado  que  emplea 
siempre  que  habla  de  Dios,  mucho  mas  en  ocasio- 
nes lan  solemnes  como  la  de  qae  nos  ocupamos* 

Aun  admitidas  tales  espresiones  como  dichas 
por  aquel  Principe,  solo  Maroto  pudiera  encontrar 
en  ellas  otro  sentido  que  el  de  la  heroica  resigna-i- 
cion  y  piadosa  conformidad  con  que  el  ilustre 
proscrito  ha  soportado  siempre  los  mas  acervos 
golpes  de  la  desgracia:  el  eco  del  dolor  que  busca 
en  la  religión  un  consuelo* 

Y  por  fin,  Maroto  concluye  asi  el  párrafo  alu- 
dido :  <ise  descubría  en  el  semblante  del  Principe 
cierta  tinta  que  indicaba  la  satisfacción  de  verse  Ubre 
del  hombre  sospechado  y  temido,  del  que  ya  no  se  creia 
necesario ,  y  cuyo  galardón  era  la  indiferencia  y  el  ol- 
vido ^de  sus  eminentes  servicios.»  Véase  si  pueden 
darse  palabras  mas  vagas  é  incompetentes  para 
fundar  un  cargo  de  tal  magnitud,  y  mas,  escritas 
por  quien  no  presenció  la  escena  á  que  se  refiere: 
y  véase  igualmente  si  alguna  persona  de  sentido 
común  puede  escribir  la  frase  con  que  termina  el 
mismo  párrafo,  teniendo  á  la  vista  los  dos  decre- 
tos últimamente  citados.  Esta  página  de  Maroto, 
si  algo  prueba,  es  tan  solo  su  dañada  intención  de 
herir  en  lo  mas  sensible  los  sentimientos  de  un 
Principe  cuya  memoria  le  atormenta. 

Vengamos  ya  á  los  cargos  á  que  hemos  reduci- 
do las  quejas  de  Marotp,  durante  el  mando  de  Mo- 
reno. Fundase  el  primero,  en  que  el  general  que- 
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relloso  fue  á  Bilbao  en  el  concepto  de  suceder  á 
Zumalacárregui  y  que  eslo  no  tuvo  efecto:  pero 
de  la  misma  relación  de  Maroto  en  el  libro  que 
censuramos  se  deduce  claramente  que,  sí  bien  él 
en  su  altiva  vanidad  creyó  que  ningún  otro  mere- 
cía suceder  al  gran  caudillo  y  en  tal  sentido  pudo 
traducir  las  palabras  de  D,  Carlos ,  este  estuvo 
muy  lejos  de  abrigar  semejante  intención,  ni  la 
manifestó  tampoco,  Hé  aqui  las  únicas  palabras 
que  relativamente  k  este  asunto  pronunció  el  Prín- 
cipe ,  según  nos  las  refiere  el  mismo  Maroto  como 
prueba  del  agravio.  «Ta  sabes  lo  que  hay  (dijo  aquel 
á  éste]:  Zurmlacárregui  está  herido ,  y  quiero  que 
marches  inmediatamente  al  ejército:  Villemur  está 
poniendo  ya  la  orden.»  Esto  es  todo  lo  que  dijo  Don 
Carlos  á  Maroto :  esto  es  todo  lo  que  se  aduce  en 
pro  de  la  queja.  ¿Pero  quién,  sino  un  hombre 
preocupado  con  la  idea  de  su  alta  superioridad, 
pudiera  haber  traducido  aquellas  palabras  como 
un  nombramiento  de  general  en  gefe  ?  Mas  natural 
y  conforme  al  sentido  de  aquel  mandato  es  lo  que 
dice  el  Sr.  Arízaga ,  testigo  presencial  y  nada  sos- 
pechoso por  cierto  ,  en  su  memoria  militar  y  poli- 
tica,  pág.  20.  Hé  aqui  cómo  se  espresa:  «mandan- 
do  al  mismo  tiempo  (D.  Carlos)  á  Don  Rafael  Ma- 
roto, que  era  uno  de  los  generales  que  seguían  el 
cuartel  real ,  que  pasase  al  sitio  (de  Bilbao)  para 
auxiliar  á  Eraso  con  sus  conocimientos  en  cuanto 
le  fuese  posible ,  obedeciendo  sus  órdenes,  j  pasan- 
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do  por  alto  la  mayor  graduación  que  le  caracteri- 
zaba.)) Este  párrafo  no  puede  estar  mas  terminan- 
te:  y  si  se  añade  la  circunstancia  de  que  las  pági- 
nas á  que  pertenece  fueron  impresas  y  publicadas 
en  el  año  de  40  y  que  la  Vindicación  lo  ha  sido  en 
el  46 ,  sin  que  en  esta  ni  se  mencione  siquiera 
aquel  testo  tan  esplicitamente  contradictorio  del 
aserto  debatido,  tendremos  una  prueba  incontesta- 
ble de  que  Maroto  en  su  famoso  libelo  solo  se  cui- 
dó de  escribir  lo  que  quisiera  que  se  creyese ,  al 
menos  por  aquellos  días  de  su  publicación,  en  que 
precisamente  se  balanceaba  una  cuestión  política 
la  mas  grave  y  trascendental  para  nuestra  España, 
y  en  la  que  se  pretendió  influir  quizá,  desacredi- 
tando por  este  medio  á  la  familia  y  á  la  causa  de 
D.  Garlos Ello  es  que  algunos  cabilosos  encon- 
traron grande  coincidencia  en  la  aparición  de  la 
obra  de  Maroto  durante  las  gestiones  y  los  réjios 
enlaces  y  hasta  con  cierto  decreto  que  por  entonces 
facilitó  el  viage  al  Perú  de  este  general:  y  en  ver- 
dad que  solo  asi  se  espllca  como  el  autor  de  la  FtVi- 
dicaeion  se  largó  con  viento  fresco,  dejando  escritas 
Imputaciones  de  tal  gravedad  ,  sin  cuidarse  d^  los 
mentís  que  contra  ellas  existían ,  ni  de  la  impugna- 
ción con  que  de  seguro  debia  contar  é  indudable- 
mente contó.  Pero  |ya  se  vé:  mientras  se  citaban 
aquellos  escritos  y  aparecían  otros,  podia  conse- 
guirse en  los  incautos  un  efecto  momentáneo,  y  ese 
momento  era  el  critico.  Nos  hemos  permitido  esta 


-497— 
•breve  digresión ,  este  recuerdo  del  fin  que  debió 
proponerse  Maroto  al  querer  vindicarse  de  una  ma- 
nera tan  estraña,  porque  de  otra  suerte  no  acerta- 
rían á  comprender  algunos  lectores  piadosos  como 
con  tal  descaro  pueden  darse  á  la  prensa  relaciones 
desmentidas  por  la  notoriedad  de  los  hechos  y 
hasta  por*el  sentido  común. 

Ahora,  tornando  á  la  sucesión  del  mando  de 
Zumalacárregui,  decimos  que  ante  las  citadas  es*- 
presiones  en  boca  de  D.  Garlos,  ningún  valor  pue- 
den tener  otras  que  se  refieren  á  Villemur  y  á 
aquel  general ;  porque,  aun  siendo  exactas,  signi- 
ficarían á  lo  mas  cumplimientos,  lisonjas,  buenos 
deseos,  ó  una  equivocación  sin  trascendencia: 
ademas  de  que  siempre  se  tuvo  por  indudable  que 
el  Principe  tomó  consejo  de  Zumalacárregui,  cuan- 
do este  pasó  herido  por  Durango,  acerca  de  la  per- 
sona que  debiera  sucederle  interinamente,  y  que 
ambos  estuvieron  muy  lejos  de  pensar  en  Maroto. 
El  haber  enviado  á  éste  á  la  inmediación  de  Era- 
so,  tiene  la  sencilla  esplicaciou  que  ya  queda  in- 
dicada, en  la  manera  con  que  D.  Garlos  se  propu- 
so contentar  por  el  pronto  á  los  tres  generales  que 
en  aquellos  momentos  se  creian  con  mejores  titur- 
los  á  la  sucesión  cuestionada.  Queda  pues  eviden- 
temente demostrado  que  el  primer  cargo  de  Maroto 
no  tiene  el  menor  fundamento. 

Vamos  á  demostrar  que  no  lo  tienen  mayor  las 
otras  dos  querellas,  con  pruebas  de  facilísima  y 
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referir  sencillamente  la  historia  del  célebre  Don 
Bafael  en  el  tiempo  qoe  desempeñó  la  comandan- 
cia general  de  Vizcaya,  y  por  ella  se  verá  eon 
asombro  que  la  conducta  observada  por  este  gefe 
en  aquella  época,  fue  diametralmente  contraria, 
hasta  un  punto  escandaloso,  á  los  preceptos  de  la 
disciplina  militar ,  á  los  merecimientos  que  él  se 
apropia  y  á  los  motivos  de  agravio  que  supone. 
Bien  entendido  que  el  relato  histórico  que  presen- 
tamos á  continuación ,  está  calcado  sobre  copias 
auténticas  de  los  respectivos  documentos  oficiales, 
confrontados  ademas  con  las  uniformes  deposiciones 
de  varios  gefes  de  la  misma  división  vizcaína,  tes- 
tigos idóneos,  imparciales  y  sin  tacha  de  los  acon- 
tecimientos que  se  refieren ;  acontecimientos  que, 
por  otra  parte,  son  notorios  al  país  que  los  pre- 
^  senció  y  á  cuyo  testimonio  apelamos  también. 
£1  día  9  de  agosto  de  1835,  se  presentó  Maro- 
to  en  Arrigorriaga  á  tomar  posesión  de  la  coman- 
dancia general  de  Vizcaya,  para  la  cual  habia 
sido  nombrado  á  virtud  de  propuesta  espontánea  del 
gefe  de  E.  M.  el  general  Moreno.  Mandaba  á  la  sa- 
zón la  indicada  provincia  el  brigadier  Zarasa;  y 
^esde  luego  tuvo  ya  lugar  una  ocurrencia  que  ma- 
nifestó bien  á  las  claras  el  carácter  del  nuevo  co- 
mandante general.  Fue  pues  el  caso  que  la  divi- 
sión formada  para  el  acto  de  la  entrega,  recibió 
á  Moroto  con  los  honores  de  capitán  general,  cosa 
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que  halagó  macho  al  recienvenido,  á  juzgar  por 
la  gravedad  enfática  con  que  marchaba  y  saluda- 
ba recorriendo  la  linea ;  pero  al  regreso,  las  ban- 
das le  hicieron  los  honores  de  teniente  general. 
lAUi  fue  Troya!  Maroto  perdió  los  estrivos,  se  pu^ 
80  furioso,  y  después  de  largas  é  inoportunas  con- 
testaciones con  Zarasa,  que  apoyaba  lo  hecho  en 
las  ordenanzas  militares ,  mandó  aquel  con  necia 
destemplanza  á  un  ayudante  que  diese  la  orden 
para  que  se  le  hiciesen  los  honores  de  capitán  ge- 
neral. ¿T  en  qué  vino  á  parar  tanta  furia  y  tanto 
alarde  de  vanidad?  En  que  con  la  ordenanza  en  la 
mano  le  hicieron  revocar  la  orden.  ¡Tal  fue  el  pri- 
mer paso  que  como  gefe  dio  en  el  ejército  de 
D.  Garlos  ese  general  que  se  atreve  á  criticar  y 
mofarse  de  este  Principe,  porque  procuraba  dar 
á  su  regio  carácter  el  decoro  y  la  consideración 
compatibles  con  aquellas  circunstancias;  mas  cla- 
ro, porque  no  permitía  a  Maroto  la  familiaridad 
que  este  intentó  tomarse  y  de  la  que  se  habia  ma- 
nifestado tan  digno  con  «aquellas  interjecciones 
muy  españolas»  que  tiene  el  candor  de  citar  en  la 
pág.  44  de  su  wndicacian. 

Calcúlese  ahora  también  el  mal  efecto  que  el 
lance  de  los  honores  produciría  entre  los  honrados 
y  sencillos  voluntarios  vizcaínos,  acostumbrados 
i  departir  amigablemente  con  todos  sus  gefes  y  á 
ver  que  estos  se  anticipaban  siempre  i  evitar  esas 
públicas  ostentaciones. 
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El  día  40,  siguiente  á  la  toma  de  posesión « m 
ocupó  esclusívamente  D,  Rafael  en  examinar  las 
acémilas  de  la  brigada;  y  enlre  ellas  escojió  y  sé 
apropió  la  mejor  de  dos  magnificas  molas ,  destín 
nadas  á  la  condoccion  de  dos  cañones  de  á  Iobni, 
y  que  hablan  sido  tomadas  á  los  cristinos  en  las 
acciones  de  Guernica  y  Descarga.  Tal  fue  la  se^ 
ganda  providencia  con  que  estrenó  Maroto  su  de-^ 
cantado  mando :  y  por  cierto  que  al  dejarlo  hizo 
vender  á  buen  precio  la  muía  escogida. 

£1  dia  i  i  lo  dedicó  nuestro  héroe  al  estudio  de 
una  proclama  que  por  su  ostensión  y  cultivado  ea- 
tilo  pudiera  rivalizar  con  los  demás  documentos  de 
este  género  con  que  el  autor  inmortalizó  su  nom^ 
bre.  Pero  la  proclama  al  fin  no  fue  publicada,  de- 
biendo sin  duda  Maroto  este  servicio  al  gesto  coii 
que  fue  leido  el  borrador  por  tal  cual  amigo  á  quieii 
se  lo  enseñó.  Esta  fue  la  tercera  proeza  de  D.  Ra- 
fael en  Vizcaya. 

Destinó  el  dia  42  á  la  gran  cuestión  de  fondos, 
informándose  de  los  que  existían  en  caja  y  de  su 
inversión.  Manifestóse  poco  satisfecho  de  las  esca- 
sas existencias  y  muy  asombrado  de  la  manera  C4Mi 
que  se  cubrían  las  atenciones  de  la  división  con 
tan  cortos  medios  pecuniarios.  Fijóse  al  fin  en  el 
elástico  negocio  de  los  confidentes  y  adoptó  la  pe- 
regrina innovación  de  ponerlos  á  sueldo  que  la 
diputación  respectiva  habia  de  satisfacer,  sin  per^ 
juicio  de  conservar  él  fondos  especiales  para  aten- 
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4er  á  su  particular  confidencia:  y  en  tal  concepto 
se  guardó  la  pequeña  cantidad  que  existia  en  la 
caja.  Hé  aqui  la  cuarta  fazafia  del  nuevo  coman- 
dante general. 

Pero  antes  de  proseguir ,  debemos  consignar 
liast^  qué  punto  era  desacertada  y  torpe  la  innova- 
ción referida;  pues  desde  luego  salta  á  los  ojos  que 
con  ella  los  confídentes  no  solo  eran  conocidos  de 
todas  las  personas  que  intervenían  en  su  pago; 
no  solo  asi  se  les  privaba  del  principal  aliciente  de 
recibir  la  gratificación  proporcionada  á  la  impor- 
tancia de  cada  servicio,  sino  que  podian  estarse 
descansados  en  sus  casas  cobrando  el  mismo  suel- 
do. La  esperiencia  vino  bien  pronto  á  confirmarla 
exactitud  de  estas  indicaciones. 

Asi  es  que  la  diputación  resistió  sin  vacilar  tan 
absurda  reforma ,  negándose  á  satisfacer  aquellos 
gastos ,  que  hasta  entonces  habían  cubierto  los  ge- 
fes  militares  con  arbitrios  especiales.  Maroto  sin 
embargo ,  persistió  en  su  empeño ,  apelando  á  su 
recurso  favorito  de  amenazar  con  fusilamientos, 
de  cuyas  amenazas  por  entonces  se  rieron  los  di- 
putados. En  cambio  proveyó  á  los  confidentes  de 
pasaportes  con  raciones  y  otros  auxilios;  por  ma- 
nera que  asi  iban  publicando  por  todas  partes  el 
servicio  á  que  estaban  destinados  é  imposibilitán- 
dose de  cumplirlo  ni  medianamente. 

Esta  fue  la  primera  prueba  de  la  cordial  inte?- 
ligencia ,  de  la  armonía  y  eficaz  cooperación  que 
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dice  Maroto  que  mereció  de  todas  las  autoridades 
de  aquella  provincia. 

Tenemos  otra  prueba  de  esto  mismo  en  lascan- 
testaciones  que  mediaron  entre  el  referido  general 
y  la  propia  diputación  ;  queriendo  aquel  que  se  le 
facilitasen  vestuarios ,  calzado  y  otros  efectos  de 
^uipo  militar  con  la  misma  prontitud  y  abundan- 
da ,  como  sí  estuviese  mandando  en  Toledo  en  el 
año  de  33.  La  diputación  le  contestaba  cuerda- 
mente, haciéndole  observar  la  escasez  de  los  re- 
cursos, la  penuria  del  pais,  la  necesidad  de  no 
agoviarlo  demasiado,  y  en  fin <  la  manera  conque 
Hhasta  entonces  se  babia  sostenido  la  guerra  con 
ventajas ,  sin  los  dispendios  y  condiciones  que  exi- 
gía Maroto :  y  que  por  último ,  sin  necesidad  de  las 
escítaciones  de  éste ,  hacia  tiempo  que  se  ocupaba 
en  proveer  á  las  necesidades  mas  urgentes  de  la 
división. 

Con  esto  y  algunas  marchas  y  contramarchas 
inútiles ,  llegó  el  dia  24  de  agosto  en  cpe  Maroto 
emprendió  sus  decantadas  operaciones  militares, 
Se  que  vamos  á  ocuparnos  con  pulso  y  deteni- 
miento. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  salió  de  Arrigorria- 
ga  al  frente  de  la  división,  y  nada  menos  que  á 
poner  sitio  á  Bilbao:  es  decir,  que  con  una  divi- 
sión de  6,000  hombres ,  que  es  todo  lo  mas  que 
contaba  entonces  la  división  vizcaína,  se  proponía 
Maroto  conquistar  aquella  populosa  villa  que  aea- 
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baba  de  resistir  á  todo  el  ejército  carlista,  que  se 
hallaba  fortificada  y  defendida  por  mas  de  40  pie- 
zas de  grueso  calibre ,  y  con  una  guarnición  igual 
en  número,  con  cortísima  diferencia  al  de  las 
tropas  sitiadoras.  Pero  no  es  esto  lo  principal. 

Las  montañas  que  por  oriente  y  occidente  do- 
minan á  Bilbao  están  separadas  por  el  rio  Ibaiza- 
bal  ó  Nervion  ,  el  cual  hacia  el  norte  de  la  villa 
no  es  vadeable,  ni  hay  puente  alguno  de  comunica- 
ción entre  ambas  orillas ,  á  no  ser  los  dos  que  con- 
ducen al  centro  de  la  población  y  solo  con  ella 
comunican. 

Pues  bien:  Maroto  colocó  su  cuartel  general  en 
el  puente  nuevo  con  el  2.^  batallón  y  tres  compa— 
fiias  de  preferencia  del  1  .*  y  de  Guias.  Las  restan- 
tes compañías  del  4 .""  y  otras  seis  del  T."" ,  en  San 
Mames ,  á  las  inmediatas  órdenes  del  Gefe  de  E. 
M.  Bengoechea.  Los  batallones  3.*"  y  5.*  en  Capu- 
chinos, á  las  del  brigadier  Bellengero:  4.*  com- 
pañia  de  Guias  en  Santo  Domingo.  Las  de  prefe- 
rencia del  T."" ,  en  el  barrio  de  la  Peña:  y  hacia 
esta  misma  parte  el  resto  de  su  división  ,  con  el 
S.''  de  Castilla  que  entonces  se  hallaba  agregado  á 
esta.  Cualquiera  que  conozca  la  posición  topográ- 
fica délos  puntos  designados,  percibe  al  momento 
la  peligrosa  incomunicación  en  que  quedaban  los 
cuerpos  sitiadores ,  distribuidos  en  las  opuestas 
márgenes  del  rio  invadeable;  prestando  asi  a} 
enemigo  la  ocasión  de  batir  la  mitad  de  aquellas 
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fuerzas ,  sin  qae  pudiesen  impedirlo  las  restantes: 
sirado  asi,  ademas,  muy  fácil  á  los  de  Bilbao  acorné- 
ter  y  arrollar  de  improviso  al  destacamento  colo- 
cado en  Capuchinos,  antes  que  pudiesen  recibir  so- 
corro de  los  otros  cuerpos  de  la  división. 

Esta  insigne  muestra  de  militar  impericia  no 
podía  ocultarse  á  los  gefes  carlistas  subalternos  y 
menos  á  Bengoechea ;  quien  por  lo  mismo  se  apre- 
suró en  la  mañana  del  25  á  emprender  debajo  de 
San  Mames  la  obra  de  un  puente ,  cuya  ejecución 
encomendó  á  sus  ayudantes  Goiri ,  Iturzaeta  y 
Aguirre-Amalloa.  Esta  operación  llegó  á  noticia  de 
Maroto  sobre  las  10  de  la  mañana;  y  lejos  de  ser 
suyo  este  pensamiento ,  como  afirma  en  su  obra 
con  increíble  y  jactanciosa  frescura;  lejos  de 
agradecer  siquiera  la  aplicación  del  único  reme- 
dio que  por  el  momento  cabía  en  sus  desatinadas 
disposiciones ,  se  puso  furioso ,  criticó  de  la  mane- 
ra mas  violenta  la  construcción  del  puente  ,  bajo 
el  pretesto  de  que  esta  circunstancia  le  obligaría 
á  sostener  all i  desventajosamente  un  combate,  y 
se  dispuso  á  marchar  al  punto  de  la  cuestión  pa- 
ra hacer  por  si  mismo  cargos  a  Bengoechea  y 
destruir  su  proyecto. 

Pero  quiso  la  casualidad  que  en  aquel  momen- 
to mismo  se  presentó  de  parlamento  un  oficial  de 
un  buque  inglés  estacionado  á  la  inmediación  de 
I9  plaza  ,  reclamando  que  no  se  llevase  adelante 
la  obra  cuestionada ,  por  cuanto  ella  imposibilita— 
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ba  la  libre  comuDicacion  de  dicho  boque  con  I9 
eflcaadrilla  de  Lord  Jhon ,  a  que  aquel  pertenecía. 

Entonces  conoció  Maroto  que  la  importancia 
del  puente  no  solo  era  militar  sino  política;  y  va* 
riando  bruscamente  de  opinión  hizo  suyo  aquel 
pensamiento  y  dijo  al  parlamentario  que,  si  el  bu* 
qne  trataba  de  salir  al  instante  y  reunirse  á  su  es^ 
caadra>  se  le  abrirla  el  paso :  mas  si  se  detuviese, 
quedaba  sujeto  á  todas  las  leyes  de  la  guerra,  una 
vez  terminada  la  obra  del  puente.  En  tal  alternati- 
va, dudaba  el  inglés  por  cual  estremo  decidirse,  y 
limitó  por  fin  sus  exijencias  á  pedir  un  salvo*con- 
dacto  para  el  portador  de  dos  pliegos  cerrados  que 
ya  traia  dispuestos  al  efecto.  También  se  lo  negó 
Maroto;  pero  ofreciéndole  en  cambio,  bajo  solemne 
palabra  de  honor,  hacerlos  llegar  á  su  deslino  con 
toda  prontitud  y  fidelidad. 

Aceptó  el  inglés  tan  sagrada  garantía;  pero 
hasta  hoy  nadie  pudo  averiguar  cuándo,  cómo  ni 
quién  condujo  los  pliegos  referidos ,  y  si  corrieron 
rumores  entre  algunos  gefes  acerca  de  su  conteni- 
do; mereciendo  de  los  mismos  la  mas  alta  y  enér- 
gica reprobación  las  sospechas  que  dispertó  esta 
circunstancia. 

Desde  tales  ocurrencias  crecía  por  momentos 
él  interés  y  el  entusiasmo  de  Maroto  por  el  puente 
que  tanto  había  criticado ,  é  invitaba  á  examinar^ 
lo  á  cuantas  personas  de  categoría  llegaron  por 
entonces  k  su  cuartel  general,  jactándose  de  la 
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oporlanídad  de  aquel  pensamiento,  ya  por  su  cóo* 
veniencia  militar,  ya  por  los  apuros  en  que  colo*-^ 
caba  al  Comodoro.  Sin  embargo,  las  conferencias 
se  renovaron  y  repitieron,  mediando  en  ellas  ca-- 
da  vez  mayor  benevolencia  hasta  el  punto  de  mo* 
tivar  murmuraciones  entre  la  tropa  y  el  pueblo. 
No  sabemos,  no  queremos  saber  si  hábia  algo  de 
verdad  en  el  fondo  de  estas  sospechas ;  pero  teñe» 
mos  por  indudable  que  alli  nacieron  las  simpatías 
y  buena  correspondencia  que  Maroto  manifesté 
siempre  después  á  los  ingleses,  y  que  tan  grandes 
resultados  produjo  en  lo  sucesivo:  al  paso  que  en** 
tre  el  vulgo  quedaron  por  entonces  justificados  en 
cierto  modo  aquellos  rumores  con  las  distinciones 
que  le  merecieron  los  prisioneros  ingleses ,  de  los 
cuales  destinó  uno  D.  Rafael  á  su  particular  s^r^ 
vicio ,  y  con  la  destrucción,  que  al  fin  tuvo  lugar, 
del  mismo  puente  de  San  Mames. 

Al  hablar  de  prisioneros  ingleses,  debemos  es- 
poner, que  por  no  interrumpir  este  interesadle 
episodio  de  las  campañas  de  Maroto,  dejaremos 
para  luego  la  discusión ,  acerca  de  las  ocurrencias 
que  refiere  este  general  relativas  á  dichos  prisio* 
ñeros:  y  entonces  se  verá  á  lo  que  quedan  reduei* 
dos  los  ponderados  sentimientos  de  humanidad  y 
generosidad  del  héroe  de  Estella ,  y  las  acusacio- 
nes que  lanza  contra  el  tenaz  y  sanguinario  empe^ 
fio  que  supone  en  D.  Garlos ,  en  Eguia  y  otros  per- 
sonages.  Entonces  también  será  ia  oportunidad  de 


))iu^rnas !  cargo  de  dos  fam^sod  decrelds;  deí 'Biiiraai- 
^,  r^uDiendo  y  cotitestando  así  &  la  ¥«silas  espe^ 
^es  Y  loa  datos  que  aquí  y  allá  se  ii^gierea  ^nifk- 
Kiftas  distintas  da  la  Ypidiüaeioi^;  pc^^cfúe  no  e»  ei 
4mmt  trabajo  el  de  arreglar  de  algún  m^do  el  des- 
orden y  la  confusión  que  campean  en  ese  libro  jíi^- 


4i  i  Veamos  ahora  cómo  Maroto  completjó,  ^un 
¿iee,  la  organización,  instrucción  y  discíplifia  de 
Icfs  batallones  de  Vizcaya;  porque  este  es  uno  de 
los  mayores  servíQio^  que  alega  y  queá  su  ^er  tu. 
fb  por  rebultado,  entre  otros,  la  TicU)ría^.de  Ar;- 
rigorriaga. 

í:    Es  público  que  desde  principios  del  año  35e«i 
queEraso  se  hizo  cargo  de  aquella  división,  m 
trabajó  constantemente  en  organizaría  é  instruirla 
lomando  en  esta  tarea  la  mayor  y  mejor  parte  el 
brigadier  Bengoechea,  á  quien  con  especialidad  i^ 
había  cometido  este  trabajo.  Asi  es  que  cuando  en 
marzo  del  mismo  año  concurrieron  estos  batallones 
al  sitio  y  toma  de  Echarri-Aranaz,  Zumalacárregui 
admiró  su^  adelantos  hasta  el  pukito  de  felicitar 
por  ello  á  Eraso,  y  ser  esto  causa  de  que  los  dp^ 
generales  se  reconciliasen  entonces  y  prese indie-: 
sen  de  algunas  diferencias  que  entre  ellos  media- 
ban,  completamente  agenas  á  la  política ,  al  ejér-r 
Cttovy  á  la  causa  porque  ambos  combatían.  Prueba 
mas. relevante  todavía  dieron  los  yi2caina3  ;4e(,sji: 
buena  organización ,  instrucción  yi  disciplina  en 
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las miielniórables  adcioR^  dé  ^üefi^nica  y  Descsrgft, 
^n  las  qbe  ^  ^dom  por  taitón  de  la  manera  mas  bi— 
mtv9L,  seguií^^^iemos  manifestado' en  siili^r.  ¿Qaé 
hí^o  poes^  l^aroto  que  áé  preie&to  pHeda  servirle 
^quiera  para  Mponer  que  tanto  trabayé  en  la  of^ 
ganízacion  y  dídeiplina  de  los  Títcaínos?  Efeetnra^ 
mente  hka  algo,  sí  es  que  semejante  calificación 
(puede  cotaténirá  las  disposiciones  que  tienden  á 
ún  fin  eoutrürio  ded  que  se  propone.  En  este  caso^ 
precisamente  se  encuentran  la»  medidas  queadopL 
V¡^  Ito^Mo  eu  ^u  mando.  Quería  ttacerse  partí-* 
^0^  adquifir  prosélitos  y  popularidad,  y  no  le 
ocurrió  otro  medro  que  el  de  efectuar  promociones^ 
im  las  ciases  de  cabos  y  sai?gentos,  aumentando  sa 
mámero  enlas  compañiás  y  creando  ademas muchoa 
edced^tes;  pues  qoeai  arribo  de  Maroto  estaban 
ie^biertas  todas  las  plazas  de  que  se  trata  con  arre* 
^ó'á  ordenanza.  Y  fue  tan  bien  recibida  esta  dispo* 
sicion,  quje  lo$  comandantes  lograron  evadirsucumr 
piimíenlK)  en  términos  de  que  nunca  tuvo  lugar. 
'•    Qaisio  también  Maroto  hacer  una  cosa  parecida 
con  respecto  á  los  gefes;  y  contando  la  división  de 
Vizcaya,  como  queda  dicho,  apenas  seis  mil  hom*^ 
brei,  la  dividió  en  tres  brigadas,  para  dar  asi  co- 
locación á  tres  gefes  en  el  mando  de  cada  una.  Pe- 
ro esto  no  dttr4  ma»  que  el  corto  tiempo  que  Ma- 
roto fué  comaiidisinte  general.  Su  sucesor  revoc6 
semejante  medida  con  acuerdo  del  ministerio. 
Tales  soQ  las  únicas  disposiciones,,  los  únicos 
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trabajes  de  organización  y  disetplina  que  4a  Ms\o^ 
ría  atribuye  á  D.  Rafael  en  el  mando  referido^ 
i-   Ocupémonos  ya  de  la  acción  lie  Arrigorriagav 
prescindiendo  por  lel  pnoarto  de  la  profunda  ena-» 
mifetad  que  mediaba  enire  los  generales  Moreno  y^ 
Miaroto,  que  tantos  daños  ocasionó  á  las  armas  y  á 
la  causa  carlista ,  pues  que  á  tal  asunto  dedicaré*^ 
mos  luego^una  página  especial.  Tal  vez  hoy  mismb 
ignora  aun  Maroto  uno  de  los  principales  elemen^ 
tos  que  mas  contribuyeron  á  aquel  triunfo  memo^ 
rabie;  pues  era  tañíala  confianza  y  el  carino  que 
inspiraba  álos  vizcaínos  que  nunca  le  revelaron 
este  recurso,  que  de  antemano  tenian  dispuesto 
con  mucha  reserva  los  anteriores  gefes  de  aquella 
provincia,  para  el  caso  que  siempre  30  consideró 
probable  de  sostener  una  acción  en  los  parages^ 
de  que  vamos  á  ocuparnos.  r 

A  virtud  de  )a  ninguna  armonía  que  reinaba 
entre  Moreno  y  Maroto,  y  de  las  disposiciones  con^ 
tradictorías  que  uno  y  oiré  general  dictaban  para 
desacreditarse  Ireciprocamente ,  entró  Espartero 
con  su  división  en  fiübao,  oblígavéo  á  losvíscay^) 
nos  á  replegarse  sobre  Arrigorriaga.  De^de  este< 
momento  era  inevitable  sostener  alli'un  encuentro 
con  los  de  la  Reina,  pues  que  indudablemente  ha*^ 
bian  de  salir  de  la  plaza  referida  piara  emprender 
de  auevo  sus  operaciones.  En  efecto,  el  dia  ^0  6^ 
setiembre  se  tuvo  noticia  de  que  al  dia  iiiinediato 
trataba  Espartero  dé  atacar  á  los  carlistas  en  sus 


posidén^;  y  efiítáftd^JMaFoto  se  ocopabi  escli»!^ 
vamenie  en  Darango  de  intrigar  con  furioso  em-Ki 
peño  contra  el  general  Moreno^  á  quien  s|n  dada 
quería  suplantar  en  el  mando  de  general  en  gofe^j 
El  mismo  dia  enque  se  recibió  la  noticia  indicada» 
ocurrieron  escenas  deplorables  en  la  referida  Villa 
de  Durangov&  la  cual  acababa  de  arribar  el  general 
Moreno  con  las  fuerzas  que  conduela.  A  resulta» 
de  esto,  marcbó  Maroto  á  Arrigorriagá  é  bizo  Hari 
mar  al  brigadier  Bengoecheat  á  quien,  en  presen^ 
.  cia  de  sus  ayudantes,  dijo  que  babiendo  sostenido 
con  Moreno  una  acalorada  disputa,  bacia  dimisión 
de  la  comandancia  general,  y  que  por  consiguiente 
le  entregaba  el  mando  y  le  imponía  desde  aquel 
momento  la  responsabilidad  de  todos  los  sucesos  y 
muy  particularmente  de  las  disposiciones  que  fuera 
preciso  adoptar  para  contener  á  los  enemigos  que 
al  dia  inmediato  acometerían  sin  duda.  Acompañó 
Maroto  sus  palabras  con  los  mayores  denuestos  á 
Moreno,  á  quien  apellidaba,  innepto ,  cobarde  y 
traidor*  Guantas  reflei&iones  se  le  hicieron  entoB-> 
ees,  asi  para  templar  su  cólera,  como  para  que 
recapacitase  sobre  lo  intempestivo,  antimilitar  é 
incompetente  de  semejante  resolución,  mucho  mas. 
en  tales  momentos ,  fueron  inútiles.  Maroto  se  de- 
sentendió de  todo,  menos  de  prevenir  que  susca^ 
ballos  y  équipages  estuviesen  en  aptitud  de  mar-* 
oha^y  Bengoedhea  dispuso  la  división  para  reci- 
bir á  los  de  Esnnrléro.  No  se  hicieron  esperar  es-r 


4os.  Ettierados  por  la  confidencia  de  las  diseiusia^ 
nes  que  trabajaban  el  oabip6  carlista,  quísteren 
aprovecbarlas;  y  el  día  f1  á  las  cuatro  de  la  ma^ 
-ñaua  se  rompió  el  fuego  contra  los  puntes  de  01  iar^ 
^an  y  Arisgoiti.  •     i  > 

-     Ai  sentir  ^1  ataque^  Marolo  montó  á  caballo  y 
«e  mantuvo  dudoso  en  frente  de  su  alojamienlo, 
«ín  dar  la  menor  disposición ;  conooi^nd^^e  desde 
lu^ó  que  el  único  pensamiento  qué  le  preocupa^ 
ba  y  detenia  en  aquella  actitud  especiante ,  era  el 
camino  que  debiera  seguir;  pues tfue  por ;un  lado 
^e  la  carretera  ^diatropcEarse  coki  Moreno  y  pof 
^  otro  con  los  cristinos. EnestOi  las primerasfoerr 
xas  dé  los  Vízcain6Sv  atacadas  por  otras  muy  sur^ 
periores,  se  ve nián  replegando  hacia  el  puente  de 
Arrigorriaga ,  desbandándose  algunas  de  ellas  con 
obrada  precipitación.  Al  observar  Mar  oto  seme* 
jante  retirada ,  é  ignoranda  que  el  plan  de  Bengoe 
chea  era  hacerse  fuerte  en  aquel  puente ;  lo  creyó 
itodo  perdido  y  se  fue  por  la  carretera  hacia  Mí^ 
^avalles  á  buen  trote ,  no  sin  per;orar  á  los  < ^Ida^ 
(dos  que  al  paso  encontraba  v  dieiéndoles  que  todo 
lohabia  previsto^  que  estaban  perdidos  ^  que  3e-^ 
rían  sacrificados  á  la  ineptitud  de  Moreno  ^tc.  etc« 
Mas  en  tanto ,  vio  por  su  ¡derecha  bajar  en  desor- 
den la  guerrilla  de  OUafgan ,  y  juzgando  que  Jrs 
efistinosla  perseguían  de  cerca ,  varió  de  dfrecrr 
cion  y  emprendió  á  galope  háciá  Arrígorr<iaga^ 
vadeando  el  rio  y  colocándose  á  retaguandia  de 
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toda  la  fancion.  Subió  acto  contiiuie  por  ^Icacni^ 
no  de  Zarátamo^  y  desde  la  altura  pudo  percibir 
eoroo  los  Tíscainos ,  replegados  sobre  el  puente, 
lo  defendían  con  la  mayor  brarura.  Cuatro  veces 
los  constitucionales  acometieron  con  denuedo  y 
otras  tantas  fueron  rechazados.  Hizose  entonces 
general  la  acción  é  intentaron  los  de  la  reina  va- 
dear el  rio  por  diferentes  puntos;  pero  advirtie- 
ron con  asombro  que  las^  aguas  habian  onecido  y 
creciau  por  momentos  y  con  ellas  la  rapidez  de  lá 
corriente;  y  era- imposible  por  tanto  vencer  este 
nuevo  obstáculo.  Pero  ¿qué  causa  producía  tan 
oportunamente  aquel  raro  fenómeno  ^  cuando  des^ 
de  meses  antes  no  habia  llovido  y  el  rio  llevaba 
de  ordinario  mtiy  escaso  caudal?  Este  era,  paes, 
el  recurso ,  según  atrás  hemos  indicado ,  que  te^- 
nian  dispuesto  con  reserva  algunos  gefes  de  Yiz^ 
caya  y  que  Maroto  ignoró  siempre.  Muy  de  añt^^ 
mano  estaban  advertidos  todos  los  molínems  y 
demás  dueñoií  de  artefactos  que  usabafa  el  agua 
del  rio,  bajo  laá  penas  mas  severas,  que  en  el  mo^ 
mentó  de  sentir  fuego  hacia  Arrigorriága,  punte 
señalado  por  la  naturaleza  para  decidir  cualquier 
combate  que  en  sus  initiedraciones  ocurriese ,  min- 
tasen  todas  las  compuerta^»,  llaves  y  conlrallaveís. 
Hizose  asi  en  elínstante  de  comenzar  la  acción  que 
describimos,  y  hé  aqui  lá  cau^sa  del  fenómeno  que 
tanlo  eoncrlbuyó  á  la  victoria  de  los  viacainos* 
^     Con  efecto,  viendo  Espartero  la  ink^osibilidad 


de  forzar  aquella  llfie<ai,  á  pesar  de  la»  Iriplioadi^ 
foerias  con  qué  la  acomeita,  y  noticiosQ  por.otpft) 
parte  de  qu6  Merenoccm  sus  baialloaes  se  baUa^ 
lOtOYido  «a  aquella  direccioQ ,  pudo  femér  con  rür^» 
Z0&  ser  cortado  por  el  puente,  nuevo  y  emprendi^dií 
retirada.  Y  como  durante  ella  los  vúcainosleaoo-t 
metiesen  cada  vez  con  mas  bizarría  v  al  paso  que 
los  batallones  de  Moreno  se  acencaban  por  m9^'H 
meatos,  aquella  retirada  fué  precipitándose  coa  su^^ 
cesiYO  y  crecien^te  desorden  hasta  que  termtúóieii 
una  completa  derrota;  de  la  cual  dificilmente  hutri 
biéra  escapado  niel  mismo  Espartero;^  si  Moi^eno 
hubiese  di rijido  desde  luego  sus  fuerzas  al  único 
punto  de  retirada  que  aquellos  ienian  y  á  dcmd^ 
pudieron  llegar  los  carlistas  much.o>  antes  que  suS 
contrarios.  Pero  4  y  MarotOf?  Mientras  observaba 
que  la  división  por  él  abandonada,  nq  soloidefen^ 
día  con  valor  elpuenlei  sipoique^  tomandüílatofeb^ 
si  va ,  forzaba  á  Espattlero  >  a  retirarse  «  vi4  Heñir 
hacia  él  al  general  Moreno  con  varios  de >sucoaili- 
Uva  V  los  qufe  ignorando  él. éomi^tamienloi  dé  Ma- 
roto  en  aquellas  €itrcttiistancia&«  teJOdicilaronlroip- 
petuQsamente  por  el  buen  esUdo  ieikiqM  illevAbadt 
acción.  Maroto  corioció  peiífectaméoletiSQ^posidiífii 
y.  se  proposo  naturaimente  s^iicari4e!6Uaf^to4oiiAl 
partida  posible,  comenzande^  jpw  JasDiliaf  idcílmott;^ 
do  masatrozá  Moreno,  delantede  toitos«€ficiahn 
atribuyéndose,  por  Supuesto  v  el  mérito  deí  aq^iella 
victoria  y  ijaotándose  de  iM^erMl^TAdOjeiM^^^ 
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ejéreiid  y  la  catisa  de  D.  Carlos*  Moreno  en  Vek 
de  eastígar  tan  repetidas  y  escandalosas  insobot^ 
difiaciones,  se  contenió  cm  recofdar  á  Marórto  stt^ 
deJoeres  é  indicarle  que'  sin  el  moyimiento  dé  las 
tropas  que  aquel  conduela,  los  cristinos  no  hubie* 
ran  cedido  ni  rettrádose. 

Esta  contestación  fué  un  rayo  de  luz  para  Don 
Rafael,  tan  hábil  en  intrígas«)Gon  ella  supo  después 
persuadir  a  los  vizcaiQo&  de  que  elgefede  £.  M.  61 
trataba  de  usurpartes  la  gloria  de  su  reciente  triun* 
fo  y  hacer  recaer  el  mérito  y  las  recompensas  sobre 
los  paniaguados  del  cuartel  general.  Y  como  tales 
escitaciones  recaian  ya  sobre  el  descrédito  que  con 
ianloafan  distribuyera  Maroto  profusamente  entre 
los  suyos  contra  Moreno,  logró  lo  que  deseaba, 
estoes,  que  la  división  hiciese  causa  común  con  él 
y  olvidase  por  el  momento  la  conducta  que  habia 
observado  en  la  óltipaa  jornada*  Sin  embargo,  los 
hechos  eran  demasiado  públicas  y  mas  tarde  pro— 
dojeron  sus  efectos. 

i  A  luego  de  terminadala  acción  de  Arrigok'riaga, 
qae  lo  fué  á  laís  7  de  la  tarde ,  después  de  encer-^ 
rár  álosóristmos^n  Bilbao;  causándoles  mucha  pérr 
^dida  y  cogiéndoles  sobre  mil  prisioneros.  Moreno 
tdirijió  el  correspondiente  parte  al  cuartel  real.  En  la 
situación  en  que  este  geéera4' se  hallaba  en  tales  mor 
méntos,  acabando  dé  sufrir  atroces  insultos  de  Ma-^ 
Tioto,é  inorando  que  no  era  debido  á  esteeltriim-^ 
!fo,ii6  podía  bailarse dfí^esto  cii^tamenteáfavóre^- 


cera  su  ániagODÍsia,  sobre  quien  habian  de reéae^ 
en  primer  término  los  elogios  queqatsiera  triboUri 
los  valientes  vizcaínos.  Asiqucsün  faltare» rigor á 
laverdad^  procuró  que  en  sa  parte  no  resaUáse  el 
mérito  de  la  división  de  Mardto,  diciendo queiáé 
tropas  de  éste  se  habían  iretirádb  en  desorden  hast? 
el  puente  V  desde  donde  los  criitínos  empezaron  i 
cejar  por  la  aproximación  de  las  Irppas  de;  Moréis 
no.  £1  parte^  pues,  repelinos,  en  rigor no^mentja^ 
si  bien  no  mencionaba  como  debiera  el  bizarrq 
comportamiento  de  los  vizcaínos ;  nii  eapresabd 
bastante  la  gloria  que  habian  conquistado  eb  aquef 
Ua  jornada.  Figúrense  nuestros '  leclorefit  •  el  cisoo 
que  armaría  Maroto  c^oii  tales  elementos  y  k|)ohra-^ 
dera  que  levanté  en  su  é^vidion  contra  MéírepOé 
Hubo  por  consiguiente  representaciones  y  ^nuevoft 
partes,  contradiciendo  al  que  diera^  primero  'esfe 
general,  y  disgustos  profundosqueocast^nareír  ai 
fin  la  separación  de  Moreno  y  la  de  Mareto  de  sil^ 
respectivos  cargos.  .       .  o         <    i  ^ 

Quede  pues  sentado  que  Marotp;»  léjo&dbítener 
parte  alguna  en  la  i^ictoítia  dé  Afrigerriagav  se 
condujo  indignamente  abandonando  su  pue&ley  Ms 
tropas  en  el  momento  del  peligre  o  ique>  durante ip 
acción ,  desanimó  de  un  modo  aleve  ¿«los  volunta^ 
ríos  con  sus  palabras  y  con  suejempVoifry  queipot 
esta  ^nducta  y  por  kiescandaliosáínsubürdinaoloB 
comelida  'por  él  en  tan  crítídaeicifeunstbneiiMi^mé^ 
recia  haber  sidoiusiladb  eh  él  aet^i^Qilaartoeglo  á 
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las  leyes  «ililares,  can  harto  mayor  molí vd,  per«^ 
mításeiios  repetirle,  que  el  de  las  sangrientas eje-^ 
cociones  de  EsteUa. 

!     Dehenos  tambienuleclarar,  que  si  el  general 
Iforemesloviese  enterado  de  que  á  Marolo  nada 
pertenema  de  aquel  triunfo,  hubiera  sida  justo  y 
aun  generoso  coa  la  división  de  Vizcaya.  No  le 
disculpamos  por  eso:  pero  era  casi  superior  á  la 
y^irtttd  humana  que ,  ian  recientes  y  brotando  san-^ 
gre  los  agravios  de  Maroto,  hacia  quien  además 
tenia  aquel  justísimas  prevenciones ,  fuese  á  ocu- 
parse de  nada,  que  pudiera  ceder  en  gloria  de  su 
implacable  enemigo.  Por  esta  razón  faltó  Moreno 
con  su  silencio  á  lo  que  debia  al  mérito  que  en 
aquidlá  ocasión  contrajeron  los  vizcaínos;  pero  es<* 
los  también  deben  conocer  que  eitajeraron  sobrar*- 
liamente  por  su  parteen  agravio  de  Moreno.  Por 
manera  qiie> el  demonio  de  todo  este  infierno  era 
Maroto.  Sfii  él ,  Moreno  hubiera  encarecido  elbi^ 
zarro  comportamiento  de  los  de  Vizcaya  y  cen-^ 
venddóse  dequeí  á  ser  estos  menos  valientes,  el 
euartel  general  habría  llegado  tarde  t  asi  como  ios 
del  Señorío  se  hubieran  penetrado  igualmente  de 
que  sin  el  movimiento  de-^Moreno ,  no  era  fácil  ha^- 
ber  vencido  ¿triplicadas  fuerzas  de  tropas,  respes 
tables  y  apoyadas  en  una  plaza  de  consideración: 
y  por  último,  sin  las  funestas  disensiones:  de  los 
dos  generales  ,  se  hubiera  sacado  mucho  may«r 
frutp  de  la  victoria  de  Arrigorriága^ 
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Veamos  ahora  la  conducta  que  cada  tino  é% 
^stos  antagonistas  observó  en  sus  desgraciadas  cott^ 
tiendas  y  la  observada  también  por  D.  Garios^  o* 
este  mismo  asunto.  i: 

Escrito  queda  que  el  generai  Moreno  tenía  con  •» 
tra  Maroto  prevenciones  graves  cuya  fecba  data^ 
ba  de  mucho  antes  de  su  presentación  en  el  cabí^ 
fH)  carlista.  No  sabemos  ni  el  origen  ni  el  fundai- 
mento  de  tales  prevenciones,  pero  si  nos  consta 
que  existían  y  que  Moreno  hizo  alusión  á  ellas  mas 
de  una  vez  y  muy  especialmente  cuando  se  trata^ 
ba  de  amenguar  á  su  vista  los  motivos  que  impe^ 
dian  la  reconciliación  de  ambos  generales.  Diebo 
queda  también  que  Maroto  en  su  exagerada  ranu^ 
dad  creyó  indisputable  su  triunfo  sobre  Villemoi* 
y  Eraso ,  únicos  rivales  que  para  suceder  i  Zoh- 
malacárregui  se  le  presentaban^  cuando  la  iapa4- 
ricion  de  Moreno  vino  4  d^^roir  tan  bellas  «s^ 
peranzas.  El  profundo  resentimiento  que  debió 
engendrar  esta  ocurrencia  en  el  ánimo  de  a(iiiÍÉd 
desairado   general  ,   lo   adivinarán    desde  ilué^ 
go  cuantos  conozcan  ^I  carácter  de  dicho  su^étoc 
asi  es  que,  mirando  esle  á  su  riral  como  ca«^ 
sa  del  desaire  recibido  y  como  el  áníco' obstáculo 
que  se  oponía  á  la  satisfacción  de  espíanos  ntü'^ 
biciosos ,  le  profesó  sin  otro  moítívo<:  ese  odio  ir^ 
reeottírilíable  que  rebosaba  su  envemenadb  cotrif 
zooyf  se  propuso  derribarle  de  sb  puesto;  pa^ 
ta  TODgaTse  y  sustituirle,  á  fator de  \^  guerra éo 


potfque  ya  iH)  teuia  medios  de  r^ir 
partido  de  la  Reina.  Tengan  eit^^ 
tprecíar  los  hecfaíos  yk»  palal 

Por  lo  demás ,  éste  oo  pi 
ctdo ,  cuando  D.  Carlos^  por 
ees  al  mando  superior  del 
mismo  á  sn  cabeza  como  ge 
bró  á  Moreno  su  gefe  de  E 
gefe  ni  menos  Geneifa4isifi»^ 
mente  dice  Maroto  eii  su  tii^r 
punto  la  inexactitud  y  lige' 
V.  Dejamos  í^almente  c 
insultos  que  Maroto  arrojé  ^ 
neral  Moreno  en  el  alto  de  ?^ 
berlos  esparcido  entre  su^ 
desalentara  durante  la  ac'  > 
tales  precedentes  poden 
á  este  propósito  refiere 
consejero  Sr.  Arizaga 
coflipetente  y  legitimo 
propio  relato.  Dice,  pii 
de  la  página  28  de  su  * 

«Don  Vicente  (i 
do  de  personas  el  cu 
parte  de  sureputaci- 
enemistad  que  le  \)v 
murmuraciones  (\uv 
lo^i,  propuso  dias  ai 
dolé  en  Zúuiga  <  u  í 
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jEf  y  destinando  á  sfu  iniBediacíM  á]>^Jiiftn  Sé>^ 
Uenguero ,  que  separado  del  mando  del  Tegimieft*- 
lo  de  caballería  que  había  desempeñado ,  seguii^ 
el  cuartel  real ,  y  contrajo  amistad  con  Maroto. 

En  dicha  población  de  Zúflíga ,  una  noche  se 
reunieron  en  el  alojamiento  de  Marotoy  D.  Simbll 
de  Latorre,  Zaratíegui ,  Bellenguero,  Arjonaf 
Arizaga ;  y  habiéndose  provocado  p^r  Marotó  Ift 
conversación  relativa  á  las  operaciones  mWtanéto* 
de  Moreno  ^  se  empeñó  en :  probar  el  desacierto  é 
Hieptitod  que  ofrecía  stt  descrédito^  y  la  obceca- 
ción del  Principe  en  mantenerle  á  su  lado  ,  cayo* 
conceptos  se  generaKiaron  entre  todos  ,  afirmando 
cada  uno  de  por  si  su  modo  de  pensar ;  y  deseen-» 
dio  la  conversación  hasta  criticar  la  organkactoa 
del  cuartel  real  y  gobierno  de  D.  Carlos,  que  een^ 
suró  Maroto  mas  agriamente,  emitiendo  su  juiéio 
particular  sobre  las  reformas  que  ereia  necesaria^} 
siendo  digno  de  notarse  ^yaen  esta  conversación 
indicó  la  necesidad  que  haMú  de  promover  ACTOS 
PARECIDOS  Á  LOS  QUE  MAS  ADELANTE 
PRACTICÓ  EN  ESTELLA. 

Violenta  fué  la  discusión  y  quedaron  todos  bm 
admirados  del  carácter  que  memífestó  Maroto  r  T 
de  sus  opiniones,  que  á  la  mañana  sjigtiiente  La- 
torre  y  todos  se  estremecieron  con.  la  idea  que  pu- 
diese saberse  por  D.  Carlos  ó  Mopeno  lo  que^ae 
había  hablado  en  aquella  reunión;  circunstanei» 
qiio  llego  á  verificarse,  según  entendió  y  llegó  á 
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saBer  el  mismo  D;  Rafael  Maroftovy  por  su  vírtad 
fie  aceleró  su  separación  del  cuartel  reaU  yi^I 
nombramiento  referido. 

«Entre  tanto  la  situación  del  Principe  y  1»  de  su 
ejército  nada  de  particular  ofrecían ,.  y  miientras 
se  ocupaba  en  Esteila  en  solemnizar  la  bendición 
del  Odtandarte  de  la  generalísima ,  que  había  bor- 
dado y  regalado :  al  ejército  la  Señora  Do&aHaria 
Teresa  de  Braganzá ,  la  innaccion  aumentaba  y  es'^ 
tendia  mas  y  mas  los  resentimientos.  Malroto  eñ 
Vizcaya  se  adquiría  su  prestigio  (^)  fayorable.  en 
el  pais  y  en  sus  soldados ;  conseguía  organillos; 
le  interesaba  por  el  percibo  de  sus  pagas  y^  habe- 
res, quejándose  del  gobierno  por  la  falta  de  re- 
cursos que  dejaba  de  facilitarle,  hacía  evidente 
á  la  vista  de  los  hombres  la  idea  de  nulidad  que 
careclerizaba  al  gobierno  de  D.  Carlos,  y  no 
perdió  ocasión  de  aumentar  el  descrédito  de  Mo- 
reno; se  captaba  la  voluntad  de  los  gefes,  formá- 

(•)  El  Sr.  Arizaga  habla  en  este  párrafo  con  arre- 
glo á  lo  que,  en  la  época  á  que  se  refiere,  los  emisa- 
rios de  Maroto  vertían  profusamente  por  todas  partes 
jr  con  especialidad  en  el  cuartel  real,  siguiendo  el  plan 
dé  intrigas,  de  que  el  mismo  Sr,  Arizaga  se  ocupa  á 
renglón  seguido.  Por  lo  demás,  el  prestigio  que  Maro- 
to adquirió  en  Vizcaya  y  los  servicios  de  todo  género 
i[iie  allí  prestó  están  exactamente  reducidos >á  los  que 
bemos  consignado  en  el  lugar  oportuno. 


bwe  mi  paf^o  (pie  apoyase  y  f  ol/iis^eteiVa  m 
ot)iiiion,  y  trabajaba  con  cele^  y  acliTiddd  én  líi 
bloqueo  can  que  ésttéefaó  á  lá>  plazéi  de  Wh^. 
olcoal  lofti^orabá^enstíé  partea  dado&á  D.  Gárfo4«, 
eoiiio  el  preludio  de  h  reifdieion  de  ái^uel  púúW. 
qaeaflrinaba  hariá  efecUta ,  t^i  so  gefede  E.  Él 
ki  reiftítíá  alguha»  píezad  de  afitílerla.  Estos  pail'V 
tes,  que  stempre  dirigia  con  un  ayudante  que  sul-^ 
piete  espltearjos  y  estender  sagazmente  su  conté^ 
Sido  «ti  el  cuartel  real  y  general,  venían  acom-^ 
panados  también  con  multitud  de  cartas  que  es-^ 
erlbian  en  su  elojio  los  qiie  le  eran  aflcionados^ 
Hegando  á  tal  estremo  esta  acción,  verdadera- 
mente diplomática ,  que  escitó  los  celos  de  More- 
no, el  cual  temió  un  hecho  de  armas  que  le  pro-^ 
porcíonaí^e  á  Maroto  uua  absoluta  preponderancia. 
Moreno  contestó  á  sus  parles  con  acritud,  sin  acce- 
der al  pedido  déla  arülleria  y  dispuso  rápida- 
mente desde  iNavarra  un  movimiento  sobre  Vizca- 
ya;^ que  ejecutó  ccn  D.  Carlos;  y  llegando  á  Du- 
mttgo  con  la  vanguardia,  dejó  al  Príncipe  aquella 
noche  en  Ochandiano  con  su  cuarlel  real ;  opera- 
cdoA  qué  esciió  mas  el  favor  de  Maroto  y  ocasioui 
un  desabogo  general  éntreoste  y  los  gefes  que 
acompañaron  á  Moreno ,  que  ya  le  odiaban  [*\ 
y  pábíicamente  vituperaban  su  conducta. 

(*)    KMUi^spresion  nos  parece  isa  pooo  fuerte  y  eíst 
«as  gravéqtte  la  intención  del  aotor«  A  nuestro  modo^ 

35 


^W4^ 

9»   Aloj«4o  Moreno ^ en  J)uraii9o ibHwñtQvrekmé 

gfesmtámfl^i  í  habfí^ndo  aiiHeMd  Bocbe  mandado 

Jtforeop  ^  su  aecrelario  Seiradiila  que  llevare  á 

])l9i;oto  m  pliego,  para  que  como  conüafidante  gei» 

qer^al  del  Senorio  lo  dirijiese  á  D.  Castor  Aude:^ 

qhagjt  que  mandaba  i^na  brigada  del  mismo,  no 

quiso  admUirki  Murólo:  encargando  á  SerradilUt 

(jyge&e:  al  gefe  de  E«  M.  que  él  uo  era  estáfela  ni 

correo  ,  y  que  eíijiese  oiro  conducto  para  la  mei^ 

Clonada  remisión;:  fácil  es  concebir  el  efecto  qtt€i 

e^íta  contestación  produciría  en  Moreno*      '    : 

,    x\  la  madrugatda  IMaFoto  se  trasladó  á  Galdíaca'f 

ao;  y  á  las  nueve  de  la  mañana  entró  D.  Gárlod 

cuDqrango ;  oyó  las  quejas  de  Moreno  contra^Mat^ 

roto;  una  hora  mas  tarde^  el  gefe  de  E.M/em^ 

prendió  con  su  columna  la  mar^^ba  Mbre  Galdacaí 

no ,  en  cu  vo  camino  real ,  y  á  tiro  de  pistola  de  Jv 

casf^  llay^ada^llrgoiti,  en  donde  se  hallaba  Marotoit 

hizo  ^Ito  con  sus  tropas^ 

'  .    A  las  cinco  de  U  tarde  se  vio  pasar  el  ayu-^ 
(\ame^de  Maroto ,  Gerona ,  con  un  oficio  para  Deu) 

de  ver,  el  Si.  Arizágaqurso  sigüiíicar^qiié.ya  tos  geléH 
(úie  acompañaban  á  Moreno  desaprobaban  altagientiSj 

? i  conducta  nijlítar.y.sus  operaciones  desgracladasu 
of  lo  demás  él  general  Moreno  no  podía  ser  qdiááp^ 
de  ninganaf  peFsona  raxonable;  no  lo'merecía'pbr  rifér-í 
to.  Fué,  sí,  muy  desgraciado  en  esta  época  de  su  man- 
dO|  ^ §\ édk)  deque; hitbla  el Sr.  Arizaga a^i^cf in^^- 
^\mv^^^S^  ^pl^A  s)is^  desgcacias^y  des^cjem>6^p;ii. 


mb  1^1  áaditor 'general  pasó  áUcá^'iii^ioiíttaí  <  ^ 
avocó  don 'Mároüi^,  le  eivseñó  «íi(tdHtaiK3opÍa  )áe)'oR'-> 

ác«ila«*ado^/y  riepi^átos  conlrá  lft<  aflíitíó  de  Mi»- 
rcífiév  ybb  coftfo'irtnáhdosfe  Gdti  eAle  pdso  v'sé  súf^ 
citó  tiiiá  átaíéradá  coiíwrsacfoníeiilre    Jlaroto; 
Belleifigiiéi-o^íj"  Atteaga,  la  cual  fué  cariada:' póP 
k  repiíráción  ^we  hito' este' él rtfiícr^  é  *ncórjW)r¿(íSow 
que  I) izo  t\  ctíárieíFigeftiBral  de  Moceno ,  aóampadé^ 
«fl  él  camiHO  Veal;  -alH  h-^cíbió  ^fn^áíví*»  pata  qoá 
i'mtiedi^táiMi^^^'^e^pre^tilose  4BAI  d  c^arlel  reaii 
<!foMo';én  fi^gattía  r^^ejedmó,  ll6gaíndoávDtirá«gé'á 
iaddoéé  de  )«  ñOchS,  hrorá  en  4^é  finé  imporibld 
proséMarse  á  ü.  •'díirlóS'qtte  seí  hállat»  nebojido? 
A  las  seis  deitt'  rtittfianá  <lel  ái^ulenie  día,  Artíí 
lagaluvouna  larga  confer encía  CoñP'Sguiat  sfobfé 
»os  feufec«6s  Indfekaost^y  á  la^  ódho^  (Bué*  Ye^ibldo 
áqüet  por  Di  Cávlds!;  ^1  cuál,  de^pWes  dé  itiáuifed^ 
larle'sti  dligtisU)  pof  JoáiéétitfeciinifenWg/ítí^bbr^ 
diit^ioM^  y"  faltas  <tom«tí1áiá^(  te  ttí^dó  ^dé^'Mií 
nía^fa'  t^tb)ii)UiteK  y  iñmUSfW,  ^éém§l^hk&  té 
áu  nortfbfé'Éi"M2ft*(*o  ;\&  'flfeaapfiibáfekya  q^&h  *af^ 
bi^if  iDet^ctdb  a^^felté^  aritos', 'pofqUbatti^ri'  cUtitid» 
íé''hábtesefri  ^asiiátidci  ráíoiMfé /6  *atoWvof8^te  ijiSéjá 
contra    Moreno v'ii^ás  'd^iir-  Mlj^i^j^^^i^é^d 
klsla  fc*céf»se^asi'•á••é^^p^¿áfeitt<«^»'y'|ie<*íd(^  las 
h[ubHíM^rédtedi^l(V:^ieoAM^ 
Ife  (1»J¿8e  ^d-Afá*M(¿\  '^ttie'SKMíA  ttb'^d'r»il-'«íMtell 


A' 
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^icjannM  «acrificioeyüpadecinieivlOA  ipor  3u  oau- 
sa,.  Icinippc3:  podría  permitir,  ique  lo  qoeieibabiá 
cQnqoiMadQ  ZmaalaeárTegui  á  cosía  de^  tanta  saiir?; 
gr^  y  d^  liabajdft,  fuese  perdido  por  laadiseasio- 
oa»  y  falla  d^  unidad  en  losgefes  que  le  babian 
guflIUuldo  ,  los  cuaks^  si  no  leniau  por  objeto  tra- 
bajar de  aouefdo  en  su  provecho ,  le  eran  perju- 
diciales y  lo  comprometían  a  verse  obligado  á  to- 
»ar  la  determinación 4e  castigarlos;  que  lo  i^ie- 
98  asi  entendido,  y  le  evitase  este  disgusto «  uní-, 
foirmando  sus  pare<ceres  á  1q$  de  Moreno ,  y  respe- 
|4&<lple  como  á  un  gefede  E.  Mw  Mandó  á  Arizaga 
iparcbase  velozmente  á  cumplir  e$le  encargo,  y 
prQonrasje  Heigar  al  punió  en  que  eaitviviefe  Maroto, 
con;|lo(Ía  oeteridad ,.  y  antes  que  pudiese  pravo - 
carfte.otra  disensión  de  la  que  sus  contrarios  po- 
4f ian  aprovecharse. 

.  Emprendió  su  marcha  el  auditor  general  para 
Galdfikcano,  y  llegó  á  las  once  de  la  mañana  sobre 
el  píenle  4a  Arrigorríaga  que  acababa  de  ser 
diputado  vigorosamente  por  el  fuegO/que  desde 
\^  seis  ^  babÍA  principiado,  y  que  g^neralizadio 
después,  á  todos  los  cuerpos  que  enlraroi^  en 
a/(fpion ,  constituyó  una  de  las  jornadas  mas  san- 
SfiienUs  en  esta  guerra,  que  costó  mas  de  ijOtíO 
prisiaaeros  al  e|órcito  de  la,  reina.  , 

Moreno  permaneció  fuera  de  ella  coa  s*  E.  H, 
sip .pasar  el  rio  denominado ,  de  Arrigorriaga ,  y; 
^a)^íieMdo  hablado  Ari^a  con  Zaraltegoi  sobre  la 


mMon  qoe  Iraia  de  D.  Carlos^ ,  tosVIdá  y  lo»  ia^<^ 
dátiles  Pam  y  iáurégiirvádea^mi  el  ri<^ ,  y  sé  di^ 
rijieroa  al  punloi'en  que ^e  lidiaba  M»rolóv-*A^ 
quien  encontraron  en  el  camiitó  real ,  y  en>el  '«&1¿ 
trecho  que  eáie'  farma  {lar^  enlrar  eh'éhp¿eétir 
nuevo,  siUo>en  que  exirsUa  ▼erdaderami^nle  ' HW 
fuego  horroroso ,  y  en  el  que  se  disputó  el  toi^edi 
con  heróibo  Talor.  '       i  -  '  «'!     "f'^'l 

Cuando*  vio  Marola  á  loá<  caatk^5  sugeiós^  «refé^ 
ridos,  se  indignó  contra  Játíregni,  i<iíctétiriole^^MI 
ella  voz  ,  yúapresencia  de  todos:  «  ¿Viene  Y.  dqilf 
para  oírlo  que  se  habla  4  y  lleva<r  ehíMies  km 
general  Moreno?  (^En  dónde  ésiá  eselwmbte^olhrdie 
é  inepto?  Marche  Y. ,  y  digáseh  asi  de  kni  porte'i^ 
cuyas  deniostracione^  fueron  corladas  por  AvistgaC 
que  aproxlroándoise  á  Maroto^  le  atíunció  la  «enliN^ 
sionqoe  D.  Carlos  le  había  d^dov  relativa  áenfrcf- 
nar  sus  juicios  y  la  severidad  .con  que- le^-hiiblk 
pronunciado;  el  ctiáU  ansioso  por  saber  las  pavUelT^' 
laridades  apontadasi,  se  retiró  i  la  derecha  del  uh 
mino  real  con  el  auditor  gétieralr  y  Mun-^raieíAé 
ruinoso  que' alíihábia',  oyó  la  réfereoctai i  A 
cuanto  el  Principe  habia  eii  aquélla  mañana' pio^f 
iiuneiado. '  *!"  •!      '"      ;  i> '':»;.  .,•'        .:í/;'     .ir* 

Concluid;»  la  acción  entresiete  y  ochOfdaláiMf- 
che ,  y  replegadas  las  tropas  á  los  puntos  qttjo^iiw* 
paban  aJ/ankandcetide aq«él4ia « se.idimjíetoar Ha- 
rolOvBeUeíigefo  y  Ariaaga  >f(l  0«tfHél!réal!4iH<|iié 
había  bajadoii)^  Dui^aiigo  á/GáldaoáM;u  f  salpri^ 


Sey^TOT  á  D.  Carlos,  el  cikíI  i(?»rilM6-p|ri»«poui 
Mffr^P  ^  y  ^uo  este  FeCrrió  ^  le  aslegiimj(>t^diiKíc) 
1^d9(lA ;{>afta(k]i<;  ^esimes  admitió ái^Ufingw»^  y 
A:^Hfntiii)&«^  ^\  aiulUor  genera U  áqnieiicpreguiitó 
sIlJMria  dielM)  á  Marolo^  Ip  i|iie  4é  letna  «pndiido; 
lldí^oiiicilí^  asegurase  sa  cumpliovienlos  ki  e^uleslo 
{H.<9i<£érl€ks:i  «Estc^y  salisfecboide  huptrnlíBiaHdad; 
pero  aun  tienes  que  ejecolar  mi  Toltiiitedi^Vque  de- 
s<)Nfpfier  (etimtnada  la  enémisiád  cié  Máreforeoii  Mo- 
Mfio»  t  i  para  euyoi  !eCeclo  le  situarás  i  la :  imn^dfe— 
^pñ  del  ^pimf^re  ^  y  no  emitirás  dUigéntiauatgun» 
ipift  p^f!!eki .reaUízar  imi  empeño.»  tj  d  i^  •  ¡ 
^V^*iiKu'>esteiáiiinfto  se  despidieran,  de  D-i. Carlos  lo* 
li^aA'^flfferidos^ ;  y  > alojado»  en  la  casa  deF  etira  de 
áfiígigóitia^,  se  reunieron  áqneUa moche  ialgunos 
^fiaariáyudantes  4'eniret(i6  cuajes  se  dtstiqguie- 
üMrtatl"  coronel  l)v  iásé  Martínez  y  eh  ayiidanle 
4)dJálsé)€ei^na^  ainbixside  mucha  cunfiaisa  para 
Mornito^]  La'  coitvei*sacion  sobre b ecurindo  eniaquel^ 
dé9  fai»o  Higivr;,  y  leo  eifa  no  disfrutó  Mortmo^  de  la^ 
írtiíwrfs' «oseMciás:  Mai-t)ilo  íué  aconsejado  por 
ítelWiíJgiíírOflde  remitirá  I>.  Garlos  el  parle  de  la 
ftOtipn*;^  .fiBparáiidose  del  conduela  de  gefe  de  E. 
M.,  como  eslraño  que  habia  sido  al  sueesé  qiiel^ 
imU^alva,j  y  en  lU  mistoa  noche  se  vieEiüco'ei^e 
aincs^op  '.i'  .:!/••••  >'■•■'  i.-  ■.: 

f;M[Aita\mafiana.  siguiente  bianifestá  Anzagi<  h 
'«^unthddélPrífncipe  «  que^Védos  aprpWrob .  <yí  le 
iifiqdaroB  á;c€NÍQcii^á^Man;$oíip&('h  u|ueiHi[ii{ires4lase 


.áí3li  recotícHJactouitbn  MóWiíéfJ  A^cédíA^^  y 
éfi(^rg¿  al  aoditói*  gen'éi^l  ^íeséá  Moreno  píarnr  de-' 
cirie  esiaba  dtej^uí^^o  á  cJfreeeflé  ^ii  aralkad^f 
^dK)  pasaba  personaliHieiáté  a  ejeculario  ál  i^tt^-^ 
Mo  de  Galikoano  donde  tó  Hallaba,  por  lá  siiuaí-^' 
eietí  militar  queexijia  8q  fíreseiiéiaeti  aquel  pú'iilld:' 
j^ro  que,  sr  bajaba  pot'  la  tardé* á  reconocer  Tá' 
Kfiea  avanzada,  satisfaría  eii  deseó  y  conferencia*' 
rían  de  buena  fé.  * 

'  El  auditor  general  sé  dirijióáGaldacano;  per-^ 
suadido  de  que  la  comi^ioft  qué  se  le  liabia  en- 
cargado por  I>.  Garlos,  tfehdrlá  el'  mejor  éxito; 
pero  bien  pronto  advirtió  sü^errol',  porque  ha- 
biéndose personado  éu  la  Üfeibltacion  en  que  sé 
hallaba  Moreno  conD.SÍm¿ii  áb-Latorré,  mariifesfd 
al  primero  necesitaba  '>bát)t«il4(y'<  particularmente; 
invitación  que  repelióíM^tenb?  dwno'áh»ánd6le,  qu^ 
si  él  objeto  de  la  cofiver^ácfénpódia  aludir,  co- 
mo sospechaba  ;  á  It^fíei^^ióiito'  de  Maróto^;  déádé 
luego  la  creia  inútil  ,:y  la^niegába  ;  -cortando '  tdáá 
reflexión  y  cer^af)d6)¿'paéfia^^azé4l^^ 
teriores.  ;  o-iJf i  :r::i>  I.  *:í]u:'j'¡  ('>     t 

El  auditor  geAéM'^é  dírqléiKtúella  nocbe'ft 
Zórnoza,  y  refiriéudí^éa^íftóái^TlíWÍole^oéurrid*] 
renunció  a  su  déktrhé';  Y'Wti&citio^^  %Mveria  áf 
cuartel  general  de  Moreno:  I).  Carlos  le  ri>astf&'%e 
tflcotporase  i\  'e^ítf^l.»^«tf  «imiát^l^ftidé  <^6n'  el 
gbnéral  al'^i^iiíMAé^'áí  A'<^M|tretiUMMt  U  «mr^há 
jníra  la  jMPoviiiciaPa^  A4tfftl;'^  ^''-*-      7-     '  '  ^ 


/  Plprantf  la  p^rmaiiencia  d€l  audilor  g6if0ralr6Q; 
4iI^WÍ^^i  real;  vio  que  iiorenn)  había  reitíitié»  eii 
fl^rí^i.idMa^ilado  de  la  acción  de iAffigorfiaga  ^^re^ 
cí||0ifnf|^Ddp  á  ios  oficíales  que  babíaa  estada;  iá)itp> 
bi4f)^^oauliQQdp  á  lo^  quese  habían  haliadoíila 
í^g|f^ja(CÍQn  de  Maroto;  el  icuat  pasa  otro  con  áib^ 
i^tf4  .reQpmpndacione^,  y  en  nn  todo^difejrfint(^<ai 
^f\  >gfifo  de  E,  M.  Oy^la.diiüemídad  de  opiniones^ 
qoe  acaloradamente  se  vertían  en  el  cuai!telireai,i 
ej|ij||^t|nguido  lagar  qn^Marenp^  ocupaba  en^lco- 
raj|q%f)el  Principe,  y  la  manera  que  tenia  de  hacer 
r^l^r  9U  aversión. contra  Maroto;  conoció  lam- 
\¿ff^  4^e  la  separación  de  este  del  ma^do  ^eu  Vis- 
Cy|j^j)ejrainaiinante%  porque ^1  general  Moreno  ao* 
n^SfAfi^^  visitas  á  0.  Garlos;^  llevándolo  coil&ígo, 
y;,|f(i(}Mi  asegurarse  que  w\o  oia  hablar  en  el  sen-- 
\í4ñ  ^^  conviniese  á  Moreno^ 

.  ,,EI^Hd¡lor  genera)  recibió  6rden  deD.  Gálrlos 
pf^^sfj^ue  volviera  a  presentarse  en  0I  eiiartel  ge^ 
nf^UiíY  obedeciéndola «  siguió  los  n)<>vii$íeB4os 
qjl^lforeno  ejecuté  sobre  Medina  da  «Ponaar^  ski 
dejar  de  percibir  el  cisma  introducido  en  el  ejér- 
(^t0i¿ppr  las  desaveaie|i)iqia^  df.  les  dps¡gea^ra)e$ ;  y 
f*%illl*  repuladP  por  Mawtiista  sin  otro  oiotivoi^w 
IH^^i^joa  qoe  el  principe  le  había  piaodado  des^ 

1  QppclQido  «1  ^npmw\^r  aoosado  por  elbiaoibr^ 
y  1^;  ifKl  el:  «jér«íti^ »  dirigió  Jdh>cena  reí  i  m^vlmienio 
(lelas  tropas  sobre  ^Yitod a ,  liluandP  aO;  puaftel 


^34  «• 
j|BQ0r^l  AD  Nanclares  de  Qqa^  yjol  real  en  Foron- 
4ii^  pueblo  en  el  <iiie  é\  pria^per  abaodonó  tf 
amiKlo.  UBvaodo  á  da  lado  s^Jlc^reno  para  sep%-. 
rarlf  del  egércilo,  nombró^ geoer^l  en. gefe.^e  este 
i;D.  Nazario  de  Eguia,  que  ha|>Í9^  pediadio  entre 
loi  dos  generales  enemistado^.  Uno  y  Qlro^,  lantadot 
de ^3  destíiHis ,  quedaron  eiendo^o^bjetO  def  varios 
juicios ,  pero  conociéndose  .desde  luego  el  fruto 
qoe  Marolo  babia  sacado  en  Vizcaya  y  en  el  ejérff 
cito ,  por  las  alabanzas  que  le  tributaba  el  partido 
aireado  en  su  íavov.         •  . 

{ejecutando  un  recono^iinieato  sobre  eV enemi- 
go, Moreno  recibió  la  orden  de  su  separation.,.  que 
oohabia  entendido  ni  sospe^*bado,  á  pe^ar  de  la^ 
(recuentes  visitas  con  que  diüiriamente  observaba 
á  D.  Garlos;  y  aunque  se  resiu<tió  del  mpdp,  so-^ 
brellevó  con  resignación  este  golpe  de  desgrai^ia. 

Maroto,  porel  con trario,rConfl nado  áIol<^^ 
manifestó  su  agravio ,  quejándose  del  injusto  mor 
do  de  tratarle,  que  atribuía  ad  Principe;,  ó  h'm%^ 
neral  el  conocimiento  de  les  paQlea.  dados  sobre 
la  acción  de  Arrigorriaga. 
,  .  Convenció  á  0.  Carlos  el  nuevo,  general  déla 
mayor  4itilídad  que  podría  proporcionarle  «n  .fija 
residencia  y  mayor  tranquilidad  pa^a  el  despacho 
délos  negocios  de  su  gobiet^no;  ^iViendd^cdit  liide^ 
pendencia  de  su  ejórcíto.  Aceptado  éáif^  |>ían  p^óír 
el  Principe»  se  retiró&to.^s^,  ¿n'donide^^^ 
liaba,..  ]|iar«M>»  ...      ., -i  :•.       ..,;  n.r.ii.^i  ■   -u 


-^  A '^u  |)reMiite6l(Mvéh  éSte  piieWd-,  ^éfbfílS 
Maroto  eíi  siudiéfieia  partictilir  ,  le  reprendió  stis 
ftJtós  con  griims  particularidades ,  y  le  araen'íttó;^ 
^gun^ijo  aquel  general ,  diciéndote:  <<Te  acorda- 
rán de  lo  de  Ddrango  :» [*)  mas  apesar  de  tó6o 
Maroto  conctayó  sd  conferencia  /dejando  tan  va<^ 
r4ado  el  ánimo  del  Principe,  que  al  siguiente  dia  te 
presentó  uivi  instaiioía  en  la  cual  dcnunciab'a  \tL 
falsedad  que  conlenia  el  parle  de  Moreno  dado  i 
resultas  de  la  acción  de  Arrigorrlaga;  la  injustl-^ 
cia  desús  propuestas  y  la  depresión  del  mérito 
verdadero  que  estaba  fijado  en  las  suyas,  y  con- 
(rtayó  pidiéndole  se  abriese  un  juicio  ,  para  que  se 
pi'obáse  cual  de  los  partes  era  el  legíHmo,  sujetán- 
dose él  á  la  pena  a  que  fuese  acreedor  si  resulta- 
ba ser  el  suyo  el  falso.  .  .^  ; 
Maroto  ganó  diestramente  y  con  brevedad 
at  ministro  déla  guerra  Villemur,  V  á  algunos 
individaos  de  la  servidumbre  de  Dj Carlos,  qi^e 
abogaron  en  su  obsequio  y  apa>?an)n  los  resenti- 
mientos de  este  Príncipe,  de  tal  manera  ,  qne  ei\ 

^"(*)  Maroto  en  su  Vindicación  dice  rjUceTT  la  sesión 
a<fái  mencionada,  I).  Carlos  le  |  regiintó:  <í¿Te  acner* 
dais.de  lo.de  Duraqgo  con  Moreno?.^  Esto.esc!uye,la 
amenaza.  Por  nianera  que  entonces  r^iir^ó  Maroto  Ip 
que  el  Sr,.  Arizaga  LesUllca:  de^j,)ues  escribió  !p  íjl^i^ 
acabamos  flé  citar;  y  no  sería,  dírtcilquc  lungiíoa  dé 
las  doi?  versiones  fue«fe  ekíictíifftifTodá  éasV,  ypaVecé 
que  el  Príncipe  usó  con  él  de  escesiva  |frodeá«ia.  -   • 


laisegnnda  presenlacion  recibió  de  él  (ivooImí»  ile 
aprecio  parlicular.  Maroto  jugó  hábilmente <esl« 
draoia,  y  por  momentos  obtuvo  eu  su  situación 
mía  prepotencia  sobre  Moreno.  ^    - 

'  El  ministro  de  la  guerra  bizo  asunto  jurídico  lá 
iostanciade  Maroto,  y  decretó  á  su  margen,  qud 
4< pasase  al  auditor  general  del  ejército,  para  <|ue 
con  arreglo  á  derecho  manifestase  su  dictamen,» 
Esto  es  lo  que  dice  el  señor  Ar izaga.  Noso- 
tros debemos  aucidir  que,  si  en  el  relato  preceden^ 
te  no  aparecen  los  insultos  prodigados  por  Maroto 
á  Moreno  en  el  alto  de  Zarátamo,  es  porque  mien^ 
4ras  esta  gravísima  ocurrencia  tuvo  lugar,  el  an-^ 
40r  de  \dL  Memoria  caminaba  desde  Durángo  al 
Puente  Nuevo,  para  «nconttarse  con  el  primero  dé 
estos  dos  generales,  según  el  mismo  autor  deja  re^ 
ferido ,  y  no  pudo  por  tanto  presenciar  aquella 
escena  escandalosa:  y  que  el  error  en  que  lodavid 
estaba  el Jíilencionado  auditor  general,  al  osoriMr 
sn.abra,  ricerca  de  los  servicios  prestados  por  Ma¿ 
roté  e<i  VizcaVay  6l  de  la  parte  que  le  atribuye  en 
1(1  licoion  dé  Artigorriaga,  proviene  de  que,  por  tí 
j)oiémicn!y  las  intrigas  de  ios  partes  y  de  \(í%-  üig^ 
<5eiu^o»  refbrentes  á  la  misma  acción  ,  los  vizcaf^ 
nos  ¡hicieron  causa  comiuv  coa  Matoto,  confonuf 
dcf'amos  esplicado!;  y  ya  después^  nó  ernr  posible 
faátijr  ))ttb|ica  la  verdad  sin  graves  cd^nprpm'i^é 
parit  .k>9 'que  la  habían  óculladó  en  Un^  cvitíqiií» 


^tk  em^ar^o;  dudanioá  mucho  que  el  conseja 
T^  Arizaga  ao  hubiese  llegatfo  á  entender  lo  que 
en  estíO  bube  de  cierto  v  y  si  creemos  que  un  sen^ 
timiento  de  delicadeza  no  le  peimilió  dar  eabiéa 
i  especies  que  entonten  tío  juzgaría  tal  vezt  bas- 
tai^leaütorizadasv  para  proceder  á  8ii  piblioacieoí» 
y:  pnas!  cuando  ellas  tendian  á  pi-esentar  menos 
envidiable  k  historia  de  su  antiguo  general; 

T'ambien  se  nos  bacedificil  que  el  bien  entera- 
da autor  (jle  la  citada  J/^iBenanó  haya  percibido; 
en  la  época  á  que  se  refiere  esta  pbrte  de  su  obral, 
l€isfumores,mas.óimenosacreditadbs/que  enton- 
ces corrieron  acerca,  de  cierta  ÍBiteUgencia  enlvé 
las  autoridades  de  Bilbao  y  el  cuartel  general  dé 
Marolo.  Por  decontado  %s  indudable,  quei^ndoett'^ 
mentó  juslificativo^de  las  relaciones  que  existían  énV 
trelos  gefes  sitiados  y  los  sitiadores,  llegó  á.  manob 
de  Moreno^  precisamente  cuando  el  señor  Arizaga^ 
qii^iea.aque]  momento  al  menos  ignoraba  isenéjaii*- 
ieacoii^en^íe,  se  proponía  reconciliar  ¿  los  Aúb  gch 
Merales,  en  cumplimiento  de  las  órdenes/  de  Dos 
Ciarlos:  c^ya  eircunsiancia  fia  del  dboumeutojt 
unida  á  tos  furiosos  y  groseros  indultos  que  acaban 
bade  recibir  Mc^reno  en  el  alto  de  Zarátamo;  pre^ 
f^fóel  ánímode  éstetgefe para  la  brusca éi1illílere^ 
<^l4a  respuestaqued;ió  cuando  el  auditor  qHÍM)hft¡4 
i>eitle  presente  bimision  padficadora  i^ué  el>Prlii^ 
Aipe  le  haW  ai  confiado;  A^  seíesfplibav.pues^  fatn^ 
rablemente  el  cargo  que  á  nuestro  jiiioío  pvidierA 


Mn  Maroíi0  i  ile  bíiber  resistido  la  reconcUiiacimí  á 
^e  el .¿Itlmo;!^  brindaba:  bien  c^oa  este  eii  tó4<^ 
e«so  cm,  adedias  de^bdtto ,  el  agresor  y  ^  eot^ 
puble,  mientras  SU! mal,  Viendo  sagefe^  era  eLpro-^ 
twado  y  él  ofeíadido.  .    .  .. 

,< ;  Por  lo  densas^  ¿quién /colirios  aritecedentei( 
fte  dejamos  ^spuestos,  puede  hallar^  disculpables^ 
leí,  conducta,  las  ofensas  y  los  insultos  de  Maroto 
para  con  Moreno?  ¿quién  no  encontrará  altamente 
crimiixales  aquellos  repetidos  actos  de  escandalosa 
insubordinaeioa?  Las  conferencias  dé  Zúáiga  yVr* 
C^tí,  losináultos de  Durangojosdélaltode  Zaráta^ 
n^y  del  Puente  Nuevo,  el  modo  de  rechazarel  plie* 
gQ  qdie  su  gete  le  remitió  por  el  coronel  Serradilla;  f 
40$  vociferaciones  y  comportamiento  en  lá  accfon 
d|9  Arrigorriaga,  ¿do  era  cada  uno  de  estos  hechos 
ipotiyo  suficiente  para  haber  castigado  á  su  autor 
4fil  modo  mas  severo,  y  hasta  con  la  última  pena 
W algunos  casos?  Y  sin  embargo  ¿cómo  se  conduji:/ 
i^reieo  en  tales  querellas  ,  á  pesar  de  la  aiitoris 
dad^fierior  que  ejercia  y  de  la  confianta  que  W 
difipensaba  el  que  ambos  reconocían  por  éu  rey? 
til  lo  bemos  visto.  Ni  Arizaga ,  ni  otro  autor;  ni 
el  mismo  Harotto  dice  i|üe  aquel  general  hubiese 
trabada  de  vengarse,  ni  de  ca^igar  siquiera,  como! 
di^ia  y  podía ,  &$u  insolente  k  insubordinada án>^ 
l^gMkta;  ni  aun  sabemos  que  Ifarendhubieiaí 
<ú)f  ii#l|a  ¡B^tea  por  íosilltot,  loieiiiaf  per  efémni^' 


tato  kaib4»hfrcüien  acaliorada^  dísputal^^  y  ei  btetf 
seguro^qiie  Maroto  ,  á  tal  hubiera  sticeditta;  ^lio'ttf 
•miliria  eiertamente  en  gtt  ápoyb.  Dig^tibi'  pbr  álf^ 
Vm^  todo  el  qiie  haya  tfalá4o  íil  eélebfe  D^  B^aP 
rael?,  tod(>£l'<|iie  c&\\útc%  su  enrácter  y*  sü  histcírttt^ 
si  en  semejanlcs  cuesliones  fuesen  trbcadoí  lóspa*^ 
)^ele*V  es  decir  ,  el  subdito  y  el  ofensor  •Mí(M*éno, 
lil  igefe'y  el  ofeiididor  Miiroto  ,  ¿cnál  htfbiefá  s1á# 
la  suerte  de  aquel  ^Respondan  las  victimas  d« 
tesiella.  •  1 

í/'  Qlicda  pues  íuera  de  toda  duda  quey  sean  ouaí^ 
les  fueren  las  faltas  rúilüar es  y  políticas  del  des*^ 
graciado  general'  Moreno ;  conio  caballero ,  cdtóS 
lealy  toiao  lionradojlevó  siempre  á  Marolo  grandíj 
Ufenláji .especialmente  eui las  funestas  disertsíí^nei 
que  atábamos  de  examinar;  Pero  en  ellas  ¿cuál 
i&ieia  Conducta  de  DvÉárlos?  La  mas  ímparéiál-; 
y  hasta  sublime  por  lo  generosa.  Muy  lejos  áein^ 
úliiittrse  hacia  Moreno  con  la  -injusticia  que  süpoúé 
Marioto ,  pecó  en  nuestro  concepto  por  escesita' 
C(Hwiderafcioh  a  este,  una  ve/,  que,  á  peSíit'  dfe' 
ks  graves  circunstancias  que  dejamos  átftfcirfáS^v 
sPsi  en  los  trámites  Como  en  la  definitiva  riéscflQii^ 
clon  adoptada  en  este  asunto  por  eH^ríncípe;  (jute^ 
.  dar^a  iguales  cuando  menos  los  dos  atíveísaftoí? 
Eufefeclo,  a  |>esar  Je  sus  simpatías  por  ^IoV^éó-V 
de  las  antiguas  Y  justad  pi'evencioues  centra  Mím^ 
feQt¿  Jíidel  oom^op^amientr  descomedido;, ^a^áísy 
Dí^ig^so-áe  e5kL*gfefe^;l)i  eénlofc  W{íhíW¡ sH%«í^ 


bi'j^mieato  de  comandanta  general ^én  la$^  f  cterid^l 
^isenfsione&soto  bUo  el  papel  de  ami^losoi  mediaf- 
^or/t .siendo  muy  noUblea  los  términos  círcunspeiir* 
tos.  y  ieqüLpladod  que  dirigió  al  díscolo  general  por 
pedio  de  Arizaga,  al  encargar  á  este  la  paciAca'; 
(^ora  misión  [véanse  las  páginas  anteriores]}  y 
pnando  se  canrenció  de  que  nada  adelantaba ,  de^ 
pu$»<;^  á  Iqs  dos  rivales  de  sus  respectivos  cargosa 
VrfHí.fin^  el  mismo  Maroto  confiesa  que  posterior^ 
poente  en  Tolosa,  no  siilole  trató  D.  Garlos  coi^ 
^encTolencias  después  de  haberle  recorc^ado  $p^ 
(¡gt^^^Sf  sino  que  entonces  estuvo  en  poco  4  dice^  eh 
lí^\^u.  sido  nombrado  geperal  en  gefe  en  lugardeb 
conde  de  Casa-Eguia  (FtW.  pág^  80).  ; 

-  ..Por» consiguiente,  resulla  demostrado  hasta  lai 
^i^i^eucia^  que]el  comporlamieiUo  de  \)*  Carlos  e% 
tas.trítaites  disensiones  de  los  dos  referidos  generarH; 
I9S.,  fue  el  mas  imparcial  y  generoso.  Y  estaea. 
ia;úUíma  demostración  conducente  á  probar,  qub; 
no,  solo  carecen  absolutamente  de  fundamentq* 
lo^^gravjQsq^e  presenta  Maroto  como  infei^idosrá) 
su  autoridad  y  á  su  persona  por  el  Principe  y  suii! 
parQialeft,.en  el  üempo  en  que  aquel  desempeñó lat 
c^andancia  general  de  Yi7xaya;  c^ino  que,  mit)^ 
l^jas  dp  .esa ,  la  conducta  del,  querelloso ' geíe  ^tns 
di^a^ép^ca  fué  indigna  de  un  subdito  leal,:  d«^ 
^AcKMIÍ^i*  ptindonorosp  y  de  un  Honrado  cabar-j 

..>:34*§siihiií«gs  .dea^anec^i^í}  \fífifí^  lí)^yi*aígfts.(|iie, 


MiBÍi^to  aduce éttiá  pti&á^niá  ¥ináit¿kiéfi¡  k^'í^^ 
«ladimos?^egüránienté   me^fc^  leeteréü  li0fát&tf 
omomistoki,  y  ne  es  ht<i€f  lo^prisiOfiertDbinglest^l' 
msepfádá  pard  eí  mmédíalo  cíí^pitolé:  e^otraí..;:.' 
¡átl  en  cuyo  fondo  dolé  enconlraitio^  cfénO'^  diéntf 
((116  quiere  cubrirse  Cdn  ci presea  y  palmaií;  (iéir¿l 
iüsboj'ris  dékoetorídas  y  heladas  dé«Hics(rali*  qtaü 
éfi  lai  mano  del  boiÉbre  que  aiU  tas  cbloc¿j  paU^ 
déceii  y  se  míarchitan  basta  los  mas  delicadofs  flla^ 
Mcésde  Ianat\ira1eza...!  |Maroioempla2ando&  DM 
eftrlds  para  el  tribunal  supremo  de  Dios!  jMdfdié 
ibrripiUndose  al  aspecto  de  una  victima,  ér  la  ñiA^í 
ílAía  dé  agraviar  en  lo  minínio  el  honor  de  sita 
persona!  Era  cosa  de  indignarse ,  si  el  ridiculo 
ü6  escediera.  Pero  el  asunto  es  demasiado  triste  y 
grave;  V  tanto,  que  sólo  D.  RañielMarote  pudíertí^^ 
atreverse  á  removerlo  y  á  lanzarlo  al  público/ 
aütique  lo  hace  bajó  el  velo  de  una  misteriosa  y ^ 
aletee  declamación,  en  la  seguridad  sin  dudado 
qtíe  no  es  íácil  encontrar  otro  escritor  tan  iDa- 
pretwivso  que  se  decida  á  descorrer  aquel  telo; 
Nosotros  no  seremos  tampoco  quienes  t)sen  levan- 
tarto;  mas  si,  rechazamos  sobre  la  frente  de  aqdel 
gefe  la  imputaciones  que  embozadamente  dirige 
4D.  Carlos,  y,....  Mas  veamos  al  fin  de  lo  que' 
M-  trata.  Maroto,  al  referir  que  Mazar  rasa  tu  votí^ 
cargo  de  proceder  á  ciertas  averiguaciiones  stobm 
varios  particulares  concernientes  á  la  coQdtrétt' 
(|0  aquel;  dice  en  la  página  76  de  su  Yuidieaeim. 


tft|itrioábs:y^«tiQfeilos  dei  li^v{4a  privMái  fíibom^ 
pqin0tieiM^o&trpar>áijp«irs(MÍá(i»idi^ni»>'d 

<  ![í¿9.i7?^  '»bD^.iGátl06  tocé  i^íAlMcéá  gii  desiBU'^ 
pfio;  na  sin  to1f)efl^  isabrifit^dcf'iítia  noMe  vtOSMá' 
«hsu:  ddseonfíaiiKa!  Bt  temoríidé-éfmdéir^  en  l(y  iBá^ 
sagvadd  el  taonor  ()é  doe  persoíiMig  t^oriiplfcadft^  W 
«tos  sQcesoís  y  ifiie  aun  exIdWn  ,'itfé>iitt^1déí  haMaír* 
ésn  la  claridad  iqáiK  desear»;  pero  na  doaHaré  que^ 
0.!  Garlón  serii  •siempre  tesfaa^bt'e  anteDios  y  lóH' 
hombres  de- haber  oéakioioado  la*iiiue#teide un Í|on- 
rau)o<  milUar  >  i|ue>faUee^  al  pésate  ^ét^veríre  ifift^ 
nade  iy^catamiiiáde  éú  te  ma^^  4eU(9iá«|Ee'<Íe  M*  ho^' 
ws^,tü  una  ói^enídáda  por  el  miiniié'Prilté^  i; 
quiéB  babia' eras^rade^^e  ^  áféttW  Y  presado' 
repétidbs^^itn^taates  servíe{e^.*>-'p    '    - '    • ' 

</M«¿Adelai|tev  kábidiido  Miirola  4e  M  priMera 
^ealérehciai^iie  tero!  eeiv  «I  fi^kvcipe '  ¿n<  Teteus, 
añade'én1»:pá«ita*í7.«:'í"*^^  *-••   •  J ''li.'-i'!' '."^í-í.-; 

i lí^rájo  «n^eé^  B:it!%trlo&á  )ir Éi!«dldí^ta  paífte^ 
dH3>icalúfniiiaísv  y  'eeiMMb  á^  rMMVehii<iili»'!^ré 
elb^v  dando  Ml^W  ¡á!>iiM  ttlé»Mé'^MMrMrv<»^' 
di^<|de^  «4eel'pá¥Witfa^;>^liiéTa  iKi«4y«^ 
iMMdei^aintterie  de  «n  iiífeUií'Y  h»bradWwil{ián' 
qM  pef 'ser  feferafltéi  4á  ^idáí^iif^da  iffeP  MwM 
paMiremos^ei^  eüenetdiíi^*  éhi'4é(lUiíy!'(t^  ^IMéI 


mi  alma  ^«ft.torpprl^iiaaícion  <  virtt^t  por  D.  Gai^^ 
l^<irqiU0>iea8ÍftCii(ióiioa  y  (desesperada  1^^^ 
ei^8drHí()a»yeo¿r{;Í6a»«^toMiei0beai  basta  #pfiin- 
to  dé  olvidar  el  sitio  donde  me  hallaba ;  ek  dolor 
que  Ole  Qaus^ba  mi  repaiacrfton  rulnerada,  le  es- 
prm  fton^  la  jMAufai  elocdfÁoi»  de  mí.laeel^ado 
<^i«zOQ ,  MD<JaÍpam{iiea>  ido  mt  ea^áelerv  y<  cou 
•l;Mui|D%'^oAfim^kmento;q<uieiia  la  razón  y  la;  jfts-^ 
VieiaqM'il^:daistiav£tt;«iedíi^  át  nMrpefiáv  mienso^ 
a^l9»é:a^)iPr^aeipe  V  pueMa.la  Tmm>  eii  ei  coraxtH» 
y  QoAfvatfena  sembla aWqt, y,,  á  responder,  aate*  ei 
tfibwal  ^ISer  Sit^r^W)  desemejanir^aluiniAía.^ 
;'  ^Mufjbiwy  ;8r^  íM&roIol  Pero  toda: esa  Hojan 
U9Mi,MW/^af\Q4tf  'sosj^^ofSa^.ieservB  ¿áqué 
coodiM^e?  Goilda(m3^nic»nM3nte.  J^ldfmostrar  laá^^ 
posibfitidi^  de  ja^ifloar-oa.  Si  t,  poiique.  ese  miste--' 
EÍO  y^e^f  /aparato  drati^átíeo,  ilejosde  icbnlrjbáir 
á  la  reserva  que  a{^f0njtajs;,  tiendep  :taR  solloiá;^»^ 
(3Á(ar,fl]^  ^  OiiKio^dasd  dbl  páblücov  y  poír  desgra- 
eiA'^W»  es(diffeOfl^tfM^aí«^rla>  La  iiaridad  y  la  .o^oh. 
pasión  que  afectais^os debieroiivdícijQ^,  ealodo  ^isa«. 
el  wm  9M^i^ sjlotieiii^  Pero^  ya.  se  ye ;  ^  teatro 
det (i^^stea^ba^as:  ^elitasl^ie  va^to  y  abiertoyé^ 
ku»9nie!rA]^f^e^p^tador^d«plofa9Qji  aqjuella^^es-'^ 
coAdiSiye^  pjnecis^  úmr^g^qi^^iY^isifíit  morpui^a 
s^r  «wwíWywrt^íí  ^«^4  fi|l  fPWM;valwpfto..Siik  e«i^ 
I)afgftid^4iM»9/:Ti«^P<9pitf,d/eüa  obii«apiDiien:^<|«i€^  ao^ 
bMao^i^nMíl«)^Ofdí^  4r«^ífi^fi;¥tlestfos^eprore&y 


defender  a  los  por  vos  calumniados,  y  á  pesar 
latnbieh  d<e  ias  injustas  imputaciones  que  preten- 
déis dirigir  con  este  moiivo  contra  el  objeto  cons- 
lante  de  vuestra  sana,  al  abrigo  de  ese  lenguage 
misterioso  y  aleve  ;  á  pesar  de  todo  esto ,  repeti- 
mos, no  llevaremos  la  cuestión  mas  allá  del  punto 
en  que  la  habéis  colocado;  y  usando  de  vuestras  mis- 
mas palabras,  os  respondemos  tan  solo:  que  si  esa 
víctima  que  citáis  se  alzara  del  sepulcro,  seria  no 
masque  para  maldeciros  como  al  único  autor  de 
m  desgracia,  y  para  lamentarse  de  que  D.  Carlos 
HO  hubiese  podido  llenar  antes  ese  deber  de  cuyo 
cumplimiento  os  atrevéis  aquejaros;  lo  que  tal  vez 
hubiera  evitado  la  consumación  de  los  males  de 
que  tan  hipócritamente  os  doléis.  Y  si  la  muerte  y 
el  pudor  sellan  los  labios,  y  en  tal  concepto  osa- 
reis todavía  sostener  vuestra  misteriosa  acusación, 
reprimid  vuestra  temeridad,  acordándoos,  Sr.  Ma- 
roto,  acordándoos  de  que  no  se  han  borrado  del 
mapa  de  las  provincias  Morentiu ,  Orozco  y  al- 
gún otro  pueblo,  cuyo  grito  de  indignación  repe- 
tiría el  eco  mas  allá  de  los  mares 


apuntes,  darvnios  antPíí  algunas  Ofrticirfs  anniér 

0.  Na/arií)  di*  Egnia  uació  en  Düninsrü,  «itaJf 
lili»  v¡Ua§  mas  notable^;  del  S«;ñorlo  dr  Vizcaya, fi 
i8  de  julio  de  1777*  Sus  jtadres  perlen^ciao  a  iin4 
de  las  familiar  mas  ilíiálreádel  país:  y  deí^de  lue- 
go se  pro|Hisíerati  darle  una  educación  dmlíoguid». 
Siguió  los  cursos  de  filosofía,  dedicándose  ala  m 
cou  alguna  especialidad  á  las  ciencias  e\3clas:f 
tratándose  eti  seguida  de  emprender  una  carnea 
mayor ,  Kguia  ^  sintiéndose  inclinado  M  y^acerdoeíit^ 
eligió  la  teológica  ,  que  con  efecto  emprendió  en  fl 
seminario  coniíliar  de  Pamplona.  Mai^  al  jioeo  líei»- 
pa  hubt)  de  variar  IK  Nata  rio  de  peiisamíe»l4^S^ 
abandonando  la  carrera  de  teologisi,  abruzó  ta  áí* 
litar.  Entró,  pues,  m  t79^  de  eadete  en  el  regi- 
miento de  Esli  emadura.  En  él  se  perreccionó  «n  k^ 
matemálicai;  y  en  tines  d?.  4799 ,  préviooi  \m  eú- 
raeneft  oportunos,  en  que  obtuvo  una  censura  ven* 
tajosa,  fué  nombrado  oficial  de  ingenieros;  en  cu- 
ya arma  prosiguió  au»  estudios,  llegando   á  ser. 
al  cabo  de  algunos»  años  uno  de  losindivídmisma»' 
acreditados  de  tan  distinguido  cuerpo;   y  á  eiie 
concepto  y  á  sus  buenos  servteíag  fueron  cobm-^ 
guíentes  los  rápidos  ascensos  que  en  la  carrera  mi* 
litar  alcanzó*  En  la  memorable  lucha  de  h 
pendencia  siguió  e*  partido  de  los  leales,  « 
de  esperar  de  los  sanos  prínoiiTÍos  que  ballf 


^éMó  á  su  educacioft  y  di*  la  noWeza  de  sü  ea^^ 
rácter<  Era  brigadier  cuando  et  duqne  de  Welting- 
toii,  general  ñu  gefe  de  h^  Iropas  auxiliai-es  ingle- 
i  satt ,'  pidtó  un  oficial  superior  de  ingenieros  para  el 
encargo  de  gefe  úe  E.  M,  del  ejército  que  mandaba 
d  dyqtie  de  Alborquerque;  y  áe^áe  luego  s«  pen^ 
en  oonticir  es/te  empleo  á  Eguia  ,  aunque  la  calidad 
de  éi  exijia  un  mariscat  de  catupo.  En  tal  poBicioil 

D.  Na^arío  hizo  grandes  servicios  á  la  patria;  á  él 
96  deben  las  hábiles  maniobras  que>  inutilizando 
'as  combinaciones  de  los  franceses ,  permitieron  á 
las  iropas  del  rey  adelantárseles  dos  dias  en  Itt 
marcha  á  la  Isla  de  Leen  y  llegada  á  dicho  puerto: 
\^  la  defensa  de  este  mifimo  hace  sin  duda  mn- 
chohonorá  EgHiía,  quien  ladiiijió,  (ionctuida  ta 
lucha  contra  Bonftparte,  en  el  año  de  181  i- 1)^  Na- 
zário  fué  nombrado  mariscal  de  campo;  premtri 
debida  á  sus  p^IríóUcos  esfuerzos  y  acrisolada  fi- 
delidad. En  4«l5'stí  le  destinó  ai  cuerpo  de  obáer- 
vacion  situado  étv  loe  P i ríueos  occideilales.  Disuel- 
lo  este,  paép  á  Yalladolid  coo  el  de^^tino  de  gefede 

E.  M. ,  y  lomó  el  mandó  de  las  tmpas  que  forma- 
ban el  cordón  sanitario  det  Tajo  y  Sierra^Morena, 
En  4Í320  se  diríjiá  ¿  tiaticta  para  ponerse  al  frente 
dé  aquel  ejército  cuando ,  jurado  por  el  rey .  me- 
diante la  violencia  de  que  en  otro  lugar  va  hecha 
inéBcion /el  democrático  código  de  18tS,  hubo  de 
desistir-de  este  pe^n^ miento.  Veri Itca lia  In  restau^ 
raeion  de  t833,  t'^guia  fué  nombrado  segundo  ea- 


íipuftfeí;;  dái'^ifno^  'afttes  álgtahás  ii(rttehfe^tei4íi  íM 
esle  célebre  personage. 

D.  Nazario  de  Eguia  nació  en  Durango,  una  ele 
las  villas  mas  notables  del  Señorio  de  Vizcaya  ,  en 
38  de  julio  de  ^J^  Sjy^  jp^fais.|>^l6neciaDá  una 
de  las  familias  mas  ilustres  del  pais:  y  desde  lue- 
go se  propusieron  darle  una  educación  distinguida. 
Siguió  los  cursos  de  filosofía,  dedicándose  á  la  ve/ 
con  alguna  especialidad  á  las  ciencias  exactas;  y 
tratándose  en  seguida  de  emprender  una  carrera 
mayor,  Eguia,  sintiéndose  inclinado  al  sacerdocio, 
eligió  la  teológica ,  que  con  efecto  emprendió  en  e! 
seminario  conciliar  dü  Pamplona.  Mus  al  po€o  lieiu- 
po.  hubo  de  variar  D,  N  ara  rio  de  pensamiento  ;  y 
abandofíando  la  carrera  dt;  teología,  abrazó  la  mi- 
lilar.  Entró»  pueis,  en  1795  de  cadete  en  el  re^i- 
mleqto  de  Esiremadura.  En  él  se  perfeccionó  en  h^ 
matemáticas;  y  en  fines  de  4799 ,  prévioi*  los  exá- 
menes oportunos,  en  que  obtuvo  una  censura  ven^ 
tajosa,  faénon^brcido  oficial  de  ingeniero»;  en  cu- 
ya arma  prosiguió  sus  esfudiosv  llegando  á  ser . 
al  cabo  de  algunos^  aaps  uno  de  losindividuosmas  : 
acreditados  de  tan  distíngnide  cuerpo ;  y  á  estev 
coDcepto  y  á  sus  buenos  ^sertioios  fueron  con^-^ 
guiefttes  ,los  rápido^  asensos  que  en  la  carrera  mif 
litar  alcanaó;  fin  bi  roenMU'able  lucha  de  la :  indpr 
pendencia  sigoiá el  piairtídQ  de  los  leales ,  como*  era 
dé.  esperar  de  lo&M<iíos:pi;idoipiO&  4^e  habiatt  pre^-i 


rácter.  £rí(brigadteifMalid#^<d(t(tDé  d^  ^élHV%- 
HMi,  geimnil  eh  gefe ^e laé  iropas'  á«txíliatie6  in^^ 
9áfg,'pidi4  un  ofteril  »ii|^rior  dé- iii]g<eñiét'osf  ttrtt  él 
encargo  ét  gefe  ée  E:  M.  á^\  bjéit^íté  qil^;í»á'¿dlabai 
éi  dy<)iie  de  Álborqiiet(^;  y  éé^áe  Ittegésé'^erñ!^ 
en  confiar  e^ém{)led  i  Ej^tfiav  aunque  (^^ttdtid 
de  éi  exijla  «^  Muariscal  d«  camprd.  En  lát  posicroil 

D.  Nazarío  bizó  grandes ^ef vicios  á  lii^^jslrlá;  ^  él 
»e  deben  las  hábitéd  tnahíobfeís  ique ;  IntfllHiíá'ndb 
há  combinaciones  de  los  f raniíeáés  ,^-||)eítóilieróti  á 
las  tropas  del  rey  adelaff tapíeles  d0^^diad!en'% 
ndarcba  á  ta  Isla  dé  León  y  llegada  á  dfíctio  pnerio: 
vía  defensa  de  este  miemo  haee  lln  duda' mü^ 
chohonor  a  EgHiia,  qaien  ladiríjtó.  Goridnidá  td 
hucha  contra  Bonapaiie,  en  el  a&ode  1^1  i  D.  No- 
7Írio  fué  nombrado  mariscal  deciiímpo;  pi^míé 
debida  á  sus  patrióUcos»  esfueríos^f  ^erisoláda  (i^ 
defidad.  En  ISIS'sa  íe  desainó  ál  cuerpo  de'obyer- 
Yocion  situado  en  ioePiríireoi  eceideatale^.  Disu^^ 
te  este,  paép  á  Yailadolidctfti  el  destiña  de gefe^^e 

E.  M. ,  y  lomó  el  mandé  i)e  las'ti<opiaí&  que  f¿^rm«k^ 
ban  el  cordón  sanitario  del  Tajo  y  Sierra^Morena. 
En  iSiO  sé  diríjiáá  Galicia 'paráf  ponerse 'ai  treílla 
dé  aquel  ejército  cuando ,  jérado  p#i  el  ref  g'nie*^ 
díante  la  violencia  de  qué  en  eirb  lú^ar  ver  hécba 
mención,  eldemoctálicbcódigo  deiStS^  liubo  de 
desistir  4e  este  peni^amieniov^Yerlficada'lp  ré^u^ 
mion  de  «833 ,  Kguía  fué  nom|>rddo  séguiid^^ca- 


di^>ila oapiUiiía^i^aQrali deidioho  d^lfttor  reeapi^ 
|42MSMifli^4l«e9!Wa4  :CooH*efiisi.!l^A^  fmi 

S^!^!Mf jé^pM>;<}^  ol)!|arv3j?iQ«  ^(i^d^  ^  k  CroAft 
íe«fc.fojíttg«Wa;)y  iWíK,^  W^fgfl  Ae^W^^^ 

Tf^ ,  pof  fuíüyo  serv^eip  f u4;  (múmm^AQ  C<i[i/te  gran 

d0^«apítaQ;generi^  4ftlraHalft  o«Muijd<^  e^.'a^  de  ocr 
ftifew  )i*Q^  43^9  4HMk¡W(^,elfa|l^L  €i8(^w  ííwh)  íla  cali- 
(Ifid!  '4e !  i?eserv!ad(k  paiia  fM  $olo  q^e  iy,  j$oiim»i  ^beo 
f^Wftt^rQs  )pqH)íe^  i  i» ,  deja  'm^'úud^^  n»a  mano  y 
i)p.poiQi9  d^terior^s^a  lastra,  después  de  sufrir  ope* 
ii4tcíoQe$  laíi  «la»  ídQloiPQsa& ::  yr  S,  j  M-^:  en  Juaía  co»-^ 
s(deraeípa  4  sem^^ante  4esgracia  yat^écito  de  don 
I^^arjp  ^  le.  elevái  la  cia^e.  de  teniente  general, 
confirioándole  eit a^ .d^stuio  que  «ocupaba,;  y  «P))- 
oedi^odple^^l  uso  de.e^teuipífia.  Eniteil  e^ad^b;^^ 
br€|yia|ecoOof » »S6tíeaibr€) de  1 832. tostuídasQ^^^u- 
c^f^»  dBfia  6mnjab  qiieeu  Qlra,.part(^  ()tte^aQjJ)0$r 
ql|^jAdp3.  Egu^dqé.  íiiniiidi0>las!  prúuecaf  vicUmas 
dimite  «|luaoi(Q«^cea^í[  ep,  ícoiwcueuciaid^ílo 
in^! &i  6)di^,pcfU(bGe{fi)é  4eiStUuidP!del maedp  da 
G^lieiav  auoq(*e  cDn?:la  csilidad  de  ponced^r^ela 
por  U  reina  Giistinatv  á  laj»a¡^Hiregentp.>  .el  Aítulo 
áb  emáh  del  CasúítEguía,  libüeít^.lpdi^pcinsipn^ J)pm 
NaKarío  pa«6/,e0l9fiees  de  cuari^t  >já  Vi^ltiidolid^ 
arasladttndjose;  lii^p  á  Yhcaya  ^u  igiHDl  cioi>ee|^* 


^»fr^»,f^  rey,  fiíFR^iHlp^liw «» "f'm^íf^m^imr 

^fi^  «Í!  *síffl;^fi|,|wb<}i:8ís.,pv#rtq;|d¥|,  ^(mi(4»\  iCPH, 

semejante,  ¡lacl^  ^W»»íIíb-)I»'  IWiWft»  .ipQíakK  i»^ 
fV<%  f^MmM,  e%  j»«BloBR¿  ,y¡,<líSBP(Wi!Íftfiidióí  en 
Tolosa  y  eu  algunp^punUsjíftAwgPRf  .i'Wh'áqílo»-. 
sei/eiv  183i|,  fij  iveciiío,,rflipfl,denKrjafl^»ftv»  Wü  se 
njanlttyo,;».  jyias^rw  PW  ifi^^j^e  fli^  ,»*»,;[  Jwfí»  que* 
P^yeoílo  poder.  jseri4^  ii,|gHp^^V,tmda4!e0,^^mr) 
Rí>  de  Df.,€^lp6,.p?is¡órá  qfpfpeí; su*j^inr,ipiosá,e*.T, 
te  priaeipe? loqua) lUlyo,^fec^pf)fltua|n4e^Ul■.ea ei. 
diatnisaiQ  ea  i^ue-se  4^^-  |^,d«sgi^ciad#  acfijoip^rt?! 
Síettdiggrria...  r..,  .,;,;  .,)>•.  ■.!,  :-,:]■.{,  í,\  .-íJ 
. ;,  El  »vowí)f?3nHfiiilQ,(l/?rg«»PWli»ep.ee|«i<Íí)(pKiI)íaH 
«firio  (á  quien  ladepií^^  D^.{^r).<)6r  coocj^jjlp  jiuinfeirt 
vawente  ]4s  grandesj.'cruceíídftiCáílpsm  ^,|d«}5aft 
ílarmenegi)d»,,l»!!eníz  dj^ S„i,]FenMip4^.de!3h*v»laT 
86  y.lag  de  ftlra* ,órdena4,^vP(  lHgín;j Rori.riflqr|e^ 
áf^%^  de ac,tg^re.del,ffl¡8m»  aw>  de 483ft>.S»  ,ii«par-. 
raciona  mo(lv9da.ePl.tw}pe^Ipis<)^n«»didelÁi^»^ 
para.  j)aw)s>  se  rtÍ8piH6a,cftn  .íe(iffi»,dftji(5iide»iiU»Wr 
Met  aúOiin.m«|iJiatt||sigH¡Qnle»i„!.(ii  n\<  ,a/u\J.  ol»  i.i 
:  Poco,  saMaM)|0>  el  ^mnV  4e)^|V0id«  i^'oit^mm 
le  alejó  del.  i»ajDda4(^j?j¿í0j;iíH,f,íe  Al"eií4e»  ejiíc^^fi 
de,e8Qri|)ir,ila  Piei«wi»  lndÍqfMtil^*;4lÍr4gi4itiÁiiU4» 
Garlos.,  su  lütfíhl»a  l¡Mfium/Íii,fÍiMm\'tt>ni^ 

iiisi»ria:  die  .&(|S;^^yif^,.eB  amw^i^-Offifi^i'* 


el  HiiÁkKMrio  dWlai  GMi^rá  ^é  espidíéM'  «riá  bkúÜ 
déétárafóriá  dtí' ttite  erSfi  gratos  á  áqáélld'^éi^^ 
f ici&¿  qié  ét^  rieóétrenie  había  preMádo  ttlteií#kiil 
«jércíera  lats  filbéitmes  de  geheral  éii  ^féxí.         ' 

ba-'ínéiDodsi  indicada'  empieza  i^éfiáiido^^ 
estado  del  ejéreitó carlista',  asií  '  '  ' 

((Al  erícargárbie  dd  mandó  ;él  plan  (feV.M.; 
*í  bien  prépetwliá  4  alejar  el  teatro  (íe  la  gúérfav 
era  previa  1iie(*í^á^i%áct0n  del  ejercífoii,  dividido 
m  dos  secciones ,  á'Mbier ,  \h  de  opeíaciobes  r  la 
de  resei*va¿  subdivididas  estas  en  divisiones  y 
brigadas;  léas  sib  comprometer  en  lo  posible  s» 
base,  la  defensa  de  estas  provincias  y  Navarra'. 
I>efe¡a  bpérár  cori  tr'es  divisiones  de  infanferia,  de 
6iOeo  faoibbres^ cada  una:  la  4/  de  navarros,  la 
*.•  de  lai5 ítes  provincias,  y  la  3.*  de  casteHanos: 
á  cuya  füénsa  agregada  la  caballería  y  artilleriii 
disponible  ,  podift  ascender  el  ejército  de  opera— 
erOHés  ¿20,000  hoímbres.  Las  resérvase  se  cém- 
páttdí^ian:  la  de  Navarra  de  6,000  ;  dé  3,000  cada 
anft  de  las  He  Guipúzcoa  y  Vizcaya;  y  de  2,000 
la  de  Álava,  sin  incluir  (3l  batallón  de  guiaos.  Sin 
reunirse  en  cuerpo  de  ejéróUo,  enirabtí  en  el  plan 
que  las  reservas  apoyasen  aquel ,  para  aumentar 
»^s •  fuerzan  eb^l  ataque  y  toma  de  guarnicione», 
y  iBn  losdemas  mévimtefitds  consiguientes....^-  -^ 

Egnía  describe  luego  algunas  acciones  qdétn- 
vo'C^ii^^tos  crístinos:  á  sab^r  /  en  ei^pecial  la  d^  27 


del  Qctebre  de>  88:blÍMÍia>iel^i^ente'deiMiit<ir<riai 
eaif|oe,  á  pesar  idé  bailarse  Córdoba  coa  mofs  <6e 
deMe  número  de  fuerzas;  so  ^te  iHibo  dé  rélí^ 
raffiíe  en  desorden  hasta  tes  puertas  de 'Sal  vsAierra,- 
iMiTendo  á  Vitoria  ial  dia  siguiente,  perseguida  úé 
flaneé  por  el  general  carlista  Villaréal  hasta  el  ^pue- 
blo de  Arcante ,  distante  un  cuarto  de  bora  de  la 
ciudad ,  en  cuya  retirada  las  tropas  de  la  reina 
suft'ieron  mucha  pérdida;  y  la  de  íft  de  noviembre^ 
siguiente,  en  que,  al  retirarse  el  mismo  Córdoba 
de  Estella  por  la  Solana,  fue  perseguido  sin  de»-- 
canso  por  loseariislas  basta  sus  acantonamientos 
de  Lerin,  con  mucha  pérdida  también ,  llegand<^ 
en  dispersión  á  aquella  llanura. 

Se  hace  cargo  en  seguida  de  qué  Córdoba  re- 
ferreó  las  guarniciones  del  Arga  ,  cortando  adema» 
los  puentes  que  taabia  desde  la  villa  de  úñentela' 
Reina  á  las  inmediaciones  4e  Pamplona;  y  qu-^ 
mentaniilo  las  columnas  ^leifiartetMende?  Vigoy 
Tello,  hasta  poner  aquel  pais  en  un  estado  qsl^aoy'- 
dinarío  de  defensa;  y  oontináa  en  los tórmino»  si^ 
gbientes:  -    •=•  •"  ■■•  »'  •  ;.  .'i^'  ?  ¡  • 

«Desistí  por  aquel  entonces  Üel  ailáqae  de 
Puente  la  Reina;  y  aceedi  áí  lajiropiie^ta'deNíi*^ 
rector  general  de  artilleHa  paraí  qoe-nétrntediesen 
laft  piesa^  de  batir  k  atacar  las  dase^a^  delante  de 
San  Sebastian  y  Behoria^^  cuyo  étttc!  nespeotode  Ia^ 
íjirihie^aS'fue/moy  ieliz.,*  y  lo^inismó  bebiera  étío  el 
de^ ia  otra  sin  4»Dpo8rcienilei gobierno  francés,  (üótf- 


debt,  JBg«ro!del!  esM^d  de  diBíféiifift  eú)  qti^fdeimlHtj 
¿ SKíavatra^^  mateiii^liáctailio^ofiíi üdü  itrésircpar^*) 
irOí  baUllodes'  yiSOlO  oahattosMióoctíénd^Beti  ¥Nj 
tortí^^  idQmefIto fluisDia  etí  i(M  |^nm6ipiaj1»ft  á  tltri 

ca^ii  Itficfsaí  iyí  < AtgeíUAa; ^ 4i  dlvisiea  'de  í  Esp^rtero^n 
y  loaras,  tecfpal^  naetonales ;  asi  es!  que  v  jrecibntíenn*  i 
tradais  urta^fueiixais  oíAy  ieat)is'tderaiil«s,>eii  I»  ésn-^ 
presada  >ciiidaé>!  M  ie/podía  duflav!dlerItU;ofojéib;- 
q^ie  también  (itopalaban:  Jos  ^(ridaidos,  de,peo^ar<' 
ea  a^la^i  -  prii^^i ocias  ;y  atacar  jaúii  la  {misma  i^i*^  < 
denciüíde  ViíiM.:  parla  que!  puse  «el  i  jS  deídteifnibre 
mi  cuartel  genel^aleD  Zaléupndó^^  con  ánimo,  de  ioír^  • 
pedirlo  á  toda  cosías,  i; iiíli  ;¡'  í¡j>      f      s  ;;  h     . 

!«Ce^6i]0i'ado;  ¡cada  ivtels  mas^  de;  qxie  tales  éiran 
sus  ÍDtentOs^  me  trasladé  &  Mondragon^  y  ceiiouMí 
diesen  litgari  ^s^r^ndes  prepaHaüyps,  insiil¡té^y 
reconocí  ¡peUsfmaltneMe  las  fortliricaíeioDe^  de  Gntíi 
laria '/  pot^v  >  por  no  alejarme  de :  lia  ilncia4 :  preTíne 
s<i«jaMiquei  ailos  gefterale^  de  |9urHlleri^  y-dé  inge4 
njiarositque  si  no  surti¿  el  efecto :  que  te  deseaba^ 
con  la  toma  del  castillo ,  se  verificó  la  del  pueblo 
por asaUi^ c^nda^iosesion  deau; ptieifloi;  f -rfegre- 
saiado;  naie/^r^a«fé/i  Eseociaaav     .   i  >íl  <  ■  shr  i»*' 

«.Re^nidias'ei^ » Yiit^ia  rtoda»  lasf  fuerzas  de  qM 
el  enemigo  jiodia  dispoinear  ^í  Doá  el  «layfor  lapai^atol 
la)  qMe  9^>nfv  ii  presenciarlo;  el  miúisiro  de  rlb^uer" 
ra  d«l gaN^r^tf  «^  de^iMadi^d AHi^amiOfvínlíienleiet^^ 
dtai  enerafaní tr0»€olufQíBáSíib¿fM>^ujelvam  ii  S^^ 


po#;allÍM'  ni  lograsei  peoétrari ifQs.  SáliDasviKpesaf 
d«»lipberh>iidt9il4d(lo^nla  nayoff  tetiocidádlT  ftteri 
sito  imuy '■  bopériiDres;<  ^doiisigaítBdoi  en.sttt^fprihBtif 
VÉ» esfuerzo». «ole  :el'^iifp«r.d<da>nte  «de: náestrai 
piásicioMSipori  este  plinto!;  Mbrátado  eáleljtítaídó 
Víttanrehide); Alara  l«{^oeí'toiD¿f.aqóeUa)  díre^f 
eioD  1)  Como  Itefíia ;  iiia(ftif«^ado;  qdedaroo  >  ;Ios:l  ene- 
ñigos  eainpaéo»  en  faenia  y  sitaiadosirente  df)  lai» 
po9i6ioné»  qi^e  ^o&serraron,  iog  im.  ¿nídfl»))>aAa* 
4k|iié9  de  mí^&iimedtalQ  tnandOv-yi  pésaitdeqiie 
káom  asebniíkr  kis  Juérzas  encfnii^aiiqíael  ibas 
concentrándose!  á  ta^i^nlé  á  90,000  hombrea,:  eoDr 
•tatieflídb  la»  que  pude  jmuiiír,  jbn  MiiMAhum 

da  yidrel  raloF  deJas  Iropat  de  iV^  M.  de  esperar 
al  enemiga  4  fideseoso  yiode;  rtconojDerfinipoaírr- 
^ieni.í  dispose^iii^ataqttfly  y  ^aérianolaándoeeiídri 
dia;imatado  se;jremp¡¿t«l  fuegos inefeíbleea,^  acfñoni 
elefebto  ;qalB^kayufi6!ateniemg«|iefi)  atotuetaft^ioi^ 
^mefiattf  ebtee  .4a'mía0iailpo«bí»o.rávito  qüi)!  bkbta 
dftri«>deí«fiueriaa  Uui  lee^siéapdi)teié.;paim  eenlif^ 
4a^feMÍ^íi;j¥ «alflieft^tí  ieaulladb  )<|iie«jde9i(leía^ 
dofl  de  aMs  iprúMRaii.f  oMQioMa.j  íM  ^  «trefit  roniifi 
aíinanecer  ndeL  iSi  ini^  aun  :k .  itecmipoef  ilm)natalmííf; 
eido,  icpM '.  feíDaímlü  Mp  iineas;  iMa/ireUra^e;:: tíip 
algwui  Mjpii!ida4^)iDníd^!0.'j4e'iad  ibliNNi^it  j^l 
^fíeti>ita4^&00  cabáttes  fe  ¡Mkpf^^fjdef itflltriai; 
Moqúese  diga  qnepor  nuestra .ptfM3liid^4)il9 


Hitíanol^  t^MefirBuistiaila  cón$id«rá(:iofi^  fuMri )«  oiTah 
sift  HlttgttOttHder  af{i|eHas:do»|anBa8^  >faiimé> ia(k^ 
lantá  alidibi  anietior^^  y  aini'^e  eUo  (bástase  (liafft 
quehiqieie  cm  más  comodiéad  su  reUrada  stoffatí'p 
gaT^ákk' tropa»!  toaanéo  posiciones «ueesiyas hasta 
^ildria^^ElIriiliifolisé  el  4!7^erlas  tropas áeVJMf 
€(0e^jé  ewidediero^  a  g¡  aipiiiBástii  VáilaryldetísiéDC 
.  «Escármeniadü  el  enemigo  coivo  cboveocí do  yo 

«ffiíifitetidaralgvtías'  operaciones  i^rvppreronadas' i 
Mfífs  ebrtfts  fqerzasv  y  Gooforilies  al  pian;  en  ekiqúe 
se  habíaíie^iMo^  presente  lalneeésiéa^  de  atacar  las 
casernas  tims'i^itaiétos  fáeUes  de  tomár^  lúie  puse 
«n^iÉBU^eUaJ  ^ooidtando  sais  deBfgifíos,  en  direeóioA 
ecpsinrocande  Pteive^  y 'liequei tío;'  ^Mas  decidido 
i  un¡eticiieaá'o  con  él  ejéfrcüte  de  reserva  émemigd;^ 
süuadoen  el  valle  deMenafconiiniié  e)  movinrien*- 
te  hasta  dtctto^rraile,  jr  obs^rvadaisa  retirada,  si-^ 
tuadoteael  failsauFfierroni  pov  si  tratasen  de irenír 
en:  í  mh^(íOúft&4  á\9\gi  iVi  artiUeria  á  BalniasAdá;  dt 
máéé  ipuíi  abierta,  la  JKeK^baveoaoeieDdo'lo  horroiish 
soiHfie^es  el  asakcf  dev'n  piseblo;  y  lasidonsectteit^- 
eiaL^'preoisas  de  Ifadéstraccio» dte  si» edifiéiosi'sa^ 
iQfüeo^ete.^  etc.  ^  propuse  á  su  {oberaatdqr  (maiiifes^ 
;lán4ole  tenía preparado.«i los  médiM  de ientrarenfo 
plaza  « ivii^aifu«má)-aaaéa^iiulacíonb6nf09a,ba^ 
|o  ta  fmci^  base^  qéed&Dla^uásDicloA  pmiá*^ 
Mniite«Qérra;iyiait  se  ^^íAqí  ^^  rfeadfcí9iiJel 
^^¡8^>0í'*Mleb^efq.^^^t-l^1  'í)uu'j¡  f-\i)  i-,  ^iipat^ 


«jibaDotal  «aiMlq  del  rx<  :^Aeml£^sV9mdAvy  >tratAn^ 
daiyi«  4e>c<Hr^i!le'3U4«orptt^i<^cí«r)9%.<  sjSrjrftHr^^ 
«fMrMUPaMlftW^4Q4>  dej¿«4(>i!tf{  ajeada  á  shí  pr09i^ 

.  .  x«Di9lmtQ,/ya,d6  la  lioea^de  aM^.ppcíracioned^  ^h 
tuada  siempre  á  la  vi^j^eLgruei^  d«¡l:ej.érfiii0 
fioemigOf  pitra  ^nlrtaríac^splsines  d^^ff^iiar  en 

biJli^apdQ"  :poco  á  ,p.ooQ ,  (^uwí«»a(vd^íi*MflísM^ftf>  r#r- 
QiursosialnwsflaOíliempp  qiW[í^B.,?«sieffva pe  inc f»|flt 
jab9,%^elrQ(^di<  para  a^c^i^ittraigaarQipii»!  iPa^fP^Ó* 
xjipa^,prefiriej^¿|o  la,4^.JPlpiuíÍ4,  c^  qhjftlo,d(ijíiS'í 
lará  Bilbao  c;i^(p(i<ueFa,.pf)t8Í[bie,;  y  ;pasé |f4  23.9 

dE^  .a4;pB¡RC^ipja!C9kn,lq&jUr{^b^W8^y  iBl^;,rift*^r 
pkí  :^l  amaneper  »*líif»íQgo,l*  .aíiUWría  4P,M^ 
Mií.cpiiAc?fc,^l  cwMJIp¡;  y^ab^n^.f^p  ál..^ecb?>i;*^,)tat 
iQarQj).|pai;.^^lUii^»4^qf  4o^ .  ^Id^^os  d^^}^ 

eooa>jgo^,^  Iffájir  4€(,«W-  ívxafifiafi|o»es,y3x4^f(tf|Wí5 
capilul/6,;l»hRÍft?i>^.  A, Ja¡.,ver4í4,im«.  n«. MM""»!»* 
T^r^ael/Bi\^Ígq,fíp;fei^Í40i^  qi|aaí^(>^»»onp  lanía 


le««b«img*áeWuiteg<lénntno&i,  (|«ie  «h.iigSiftfhíl^Es^ 

biHd(íi((u«y«  aitii6á^á>tii(l>á<y,  ée  pt<éflivtdi«>Wiitbt«M 
á'«{M!r^Vj()«4'  l»'(|««''^égr«9é  &  ft^'Uit<tla<,'irii«h¿dátíf 
dome  á  Llodio  el  2  de  mano,  pat«ii«M*»«íÉiíá'«tf-' 
nb  ée'cuáttOif't^atMfeft  d«  initeniar  BgpaMctiyi'  ^tpe- 
WUl  yCÁt^olMa'Wsií'Aifécoíofti  '  i  ¡f'  )  '  - 
"'*  ^fl^Silei»»  ét  Bi'á'fteAéfldiii  de  lák  íülcAigéiieiA 
4«ie 'üé'áé  MpMét^'tenia  éii Ordaiar.'f  «l^dModMlo 
cM  qué'  htldá'i^'iértiéfo  etc..etc.<  oi«rl»«bala-^ 
Ifíift.'.Vl'.,'  Itf  i'M'pi^ettdió  6  atacó  con  ventaja,  -|Mr 
tfdffer  >U>ilMÍa«i^  ti*^t«é'*tfl|tan(»  soldados;  btiüsta  «I 
est^eltib*'^«'ha^f  Ai^O'  (cAMra «iedcüftdrbn  qué 
los  sostétrfái;  ■f  nó  Obstante  séméjimte  itieídente  y 
de  que  bajóá  la  espresada  ciudad  «dri'ál^(í6s  es- 
cMüdriHiífe^'jr  ¿uatM  ó  éincd  nril  hoiinbi'eis^te  titfon- 
teMt,')i^  éé 'atrevió  á 'sostenerla  cóntrtí  sotos  tuatro 
tíiltallo«# '  (^^^  feoDréufe  al  primer  'arfso'  pái^a 
aftttíátlb' ..  8uy  iropaá  rétr«é«dt«roÁ'  ^  su!s  ^pd^tcio-' 
liésrdisl  i^ti(le'>de  üósiai  y  éii  ^^Idá",  á^'Vitoria  por 
citfáf'rkdta', 'Viá'iliiéVa'  reUniótt  de  ttbpás  én  dt- 
«^fti^itidad;  diénteme 'el'f 0'¿ OcfraÍAdiánoi' 
'  '■•'<iA(  ¥éf  qt(é  «ir  «ñ«Mi)^'re!«tiMdMett  Vitoria  sé 

partero  se  acantonó  el  47  «n  Murg^ia  y  sAá'ñittíé^ 
d>te(H«0«dÍ'c«¿<3éf>M$q«é^  pi'ofaifé  «vá'j^étrar 


f^  atti  i  ÍMi|uéanrtei«sí  í  mísposfaoíioBéisíciuíyiiíQiifv 
4nuidtanoia, ila  necesidadí  de<!cóDOGér  el  pt^eloudél 
<Éi(efiáif  o  y2  4aJirtoéL>  eí&eaeátrd  v  imei  qbUgS  bj  poneh- 
mé enmivrehii áilaaísvele deialaddbe^eiiilSt^  yiaiih 
-éiidcyloda,  sro  «las^iftlermisiotí  qise^^toeéiá  hovucan 
^eaéam  y  una  en  Villatóv  para  relórmaf  .laiéo^e- 
'Itamiía  llegue  al  amanecer  al  ipamínd  realiporJa 
^oádenade  Miravalles  y  eii  él  forooié.  parta qbrarsc^ 
•gow  las  noticias  qoé:reó¡b¡^e;  :.  i  ; }  .  !» 
^Enterado  deque  Espartero  babiá  llegado ¡á 
Ainurrío,  tro  dudé  un  momento  el  continuar  hdsta 
«neoBtrarlo^  nó  obstante  qué  losibalailones  que  yo 
eoiftdtreia  habían  andado  toda  la  noeb^e  por  malos  ea^ 
mitíosél  espacio  de  7  leguas,  y  aun  distaba  tres  dé 
aifirella) villa.  A  las  ini»ediaeiíoneá4é  Ar éia^  habien- 
tlo  ipecibid^  aviso  lúe  ^ae  se  adelantaba  sobre  Lu^ 
T^iKlo,  tomé  disposíQiooes  para  cont^iuiar  jen  posir 
dion  hasta  donde  ^quiíevá  que  le  hallase;¿pero  déstar 
xando  cuatro  batallones  por  el  camina  deAroiniegia 
^'reforzar  la  columna  de  Baimaseda:,  se  dirigió  con 
-el  grueso  de  la  suyaá  OrdBñHv^jnioc|oi|rU,e.ámi 
4t^ada  i  Afflurrto  solo  endomtíré  lá.  n«rtíe[ta  positiva 
.¿e  eáte  movimiento.  Sin  mas  deácaiiso queiMila b6- 
irifv  y  á pesaT  del  eimsancio  de  laS'  troípas  d«i?V^é.M«, 
^ibndci  iM^illar  eii  su  it)stro  Ja  alegría, i ¡destaqué 
'HlguTia  fuersa^n  la  di  reacción  que  llevaba  lá  emst- 
<miga>que  pásóáAToiaiega;  fisegúi  con  áuimo'Cé- 
-suqlto  de  atacar  i  Espaiiéro  en jGrduSa;  dé  ouiy^ 
ietttdai  fuie  arrojado  sin  resiMqncia,iy  tomó  posir- 


-eion/eiiila'Manuiía^  eadirécckilitjal  fiMíMod»  ktr 
Hémafia^  que  e^  al  pié  de  la«  mayóreAimontafias 
-<le  jaqueilpa  puerio&.  En  tal  eístadóv  precipitando 
-auaBlo"  fii¿  posible  la mareha  de  las  Urdpts^ que  for- 
íioabaa'  ddAete  de  la»  masas  eaemigaa  ideguD  *tte^ 
^banVsiendO'  ya  terca  de  las  dos  de  la^^taiidei»  se 
n4ompi6el  fuego  por  ambas  parteB:  ymei  iobirtaQie 
^le  no  pude  predeetarle  «as  que .  :6ti  esQuadnon 
del  2.''  provisíoDal,yqtie  la  infauteria&ligada^o^ 
ílraba  etii  el  ¿embate  cob  ia  lentitud  qiie  era  tuitu- 
íDal;  mientras  el  enemigo  tenia  tres  (escuajdroneá, 
Hirarias  piezas  de  montana,  y  tomadas  &u^  díspo^i^ 
cienefii  de  «^ntefuano;  fué  desalo]adQ..v.i  «ta!  iwa 
llanura  de  mas  de  media  legua  veuy4>terrenp 
-f'm  superioridad  en  todas  armasilé  er Sñ  taU  y^n^- 
tajosos.  Lanzado  igualmente  del  puebla  dd  Arto* 
maña /principió  su  retirada  por  escalones,  perse^^ 
güido  siempre  por  las  valientes  tro^s  d^  Y.  M^ 
jBalido  en  todas  direcciones  y  arrojado  coa  la  vía- 
tvor  rapidez  de  sus  posiciones  en  la  ^leiradifsima 
montaña  que  quiso  disputar  desde  el  pueblo  has* 
itaila  qúspide  de  la  última  eleyácionv  donde  p«i^ 
'dd  formar  ^1  abrigo  de  la  columna  de  Oraá, 
cdmpfuesta  de  cinco  batallones  y  ua  esGuadron 
')que se  bailaba  en  ella',  redobló  en  tan  terrible 
-posición  su  mayor  resistencia,  y  á  pesaf;  de  que 
fueron  varios  los  esfuerzos  de  las  dos  columnas 
enemigasen  toda  laestension  delalínea,  nolpU'*- 
do  oeupai*  ni  un  palmo  de  terreno  del  dilatado^  en 


el  quie  habia  s¡do>  batido  desde  el  principio  deila 
acción,  la  cual  coniitiuaba  aundespues  de  aneobe^ 
oidq.  Masel  enemigo  atenlad^, confundido  y ^h^ 
de  espanto,  con  pérdida consid«rraibla,no,$olo  aban- 
tlonó  una  posición  naturalmente  «straofséinariav^ 
ventajosa,  cuyo  ataqué  debia  gradearse  d«  temer^- 
.rio;  sino  que  su  retiradaaun  la  ejeauló  >por  09mi*r 
nos  sumamenlé difíciles,  ireplegándose  al  monte  d|e 
Santiago  ,  dejandoabandonados  parte  de  sus  herí- 
dos  que  recogieran  nuestras  descubiertas;  y  sieíMÍo 
^u  retirada  á  Vitoria,  Cjuando  por  su  flanco  dere- 
cho solo  se  bailaban  distantes  poco  mas  de  legua  y 
media  del  can»iuo  real  de  Murguia,  anduyieron  trj^ 
pie  distancia  !ipor  caminos  ásperos  y  de  embarazo^ 
tránsito:  asi  esque^  podiendo  entrar  sos  doscol^nd- 
ñas  muy  tempuano  y  pata  el  medio  dia  del  siguien- 
te en  Vitoria,  m  fio  verificaron  hasta  las  die^  ,d^ 
la  noche  del  inmediato.  Aunanediando,Seü^r,,fl 
valor  estraordinario  de  las  tropas  de  V.  M.,  debearia 
ser  graduada  de  temeraria  y  bárbara  esta  batalla, 
como  la  graditaroü  t^ueslros  enemigos  ^  que  con&ív 
deráadose  stntes  seguros  icn  su;  posición,  deciao: 
« Nada  les  detiene :  ^mos  perdidos. »  .     ; ; 

«Deberia  ser  ala  verdad  considerada  como  ope- 
ración la  mas  arriesgada  para  un  general  «in  ge|é 
conducir  las  >t[^pas  al;pié  demoiHañas  inacQet^ 
bles,  sostenidas^poriuerzas  muy  superiores,  pr<^- 
vias  todív^  las.x]isposicionefi  p^ara  su  defensa,  miev 
Iras  qtt$  If^s  ile  mi  mando ,  con  mad  deidCM:e.le- 


guasde  marcha,  perdida  kiiocfae,  y! mu  tieiu|m 
durante  el  día  ni  aan  para  beber  ni  un  sorbo  de 
ag«á,  escasamente  podían  tener  senlrdo,  y  me^ 
gos  operar  de  flanco  para  obligarles  á  dejarla», 
^jismisilnacion.  Señor,  era  la  «as  critica.  l>o  era 
porqoé  á  mi  espalda,  sobre  el  flanco  derecho  en  Ar- 
ciniega,  estaba  la  dirision  de  reserra,  reforzada 
por  la  de  Méndez  Vigo,  que  dirigió  hacia  aquel 
punto  el...  gefe  Espartero.  Este  á  mí  frente  en  Or- 
éufia;  al  flanco  izquierdo  Oraá  hacia  el  camino  de 
Murguia;  y  Analmente  Córdoba,  según  todas  las  apa- 
tieneias  de  sus  movimientos,  debía  dirigirse  á  este 
iltimo  punto,  siendo  entre  otros  uno  de  sus  objetos 
«penetrar  por  aquella,  parte:  de  modo  que,  á  ha- 
berles dejado  yo  conocer  su  posición  ventajosa  so- 
bre  la  niia,  no  sé  cual  hubiera  sido  la  suerte  de  la$ 
líropas  de  V.  M.  Propiamente  dicho,  para  salvár- 
osme arrojé  á  una  acción  tan  temeraria  cual  que- 
da descrita  cohlra  lo^  enemigos  mas  inmediatos; 
seguro  dé  que,  si  conseguía  batirlos,  ó  aunque  no 
fuese  mas,  alejarlos  de  la  combinación  con  los  de- 
más cuerpos  de  su  ejército,  variaba  absolutamente 
la  escena  de  mi  posiciot),  desde  la  mas  critica  ala 
m&s  ventajosa,  como  sucedió:  y  esla  es< Señor,  la 
batalla  de  Orduña,  ó  sea  de  Artomaña,  que  por  lo 
grande  ha  asombrado,  y  por  lo  temeraria,  podía  no 
parecer  acertada  á  quien  no  estuviese  en  anlece*- 
dentes ,  ni  conociese  lo  preciso  del  movimiento. 
'  «Habiéndose  retirado,  á  consecuencia  de  la  a«- 


mn,  no  Isob  las  colmenas  de  Espartero  y  Oraá**- 
no  también  la  que,  ikíe^rporada  con  parle  de  la  di- 
Tision  de  reserva»  J^ema  por  Arciniega,  l^,  i .?  por 
Ciiarlango  hacia  Vitoria ,.  y  la  2/  por  iel  valle  dfl> 
Mena  háct»  Viliasante ,  trasladé  mi  cnairielgeiier^i 
éiOcbandtanoel  35 »  y  ¿i  Jl^coriaza^l  SI7 «  para  ^s^, 
ter  mas  á  maoo  de  oponerme  áeuaato; el  eiiietigjga^; 
que  reunia  nuevamente  sus  fuerzas  en  aquella  ci«ir 
dad  r  intentase  ^  eoipo  de  r^ibir  las  ordenes  de 
VvíMm  en  cuyo  cumplimiento^  á  pesar  del  tiempo, 
Un  estr^ordiAario  q;ue  reinaba^  me  puse  en  rn^ifr 
cba  para  Lequeitití»  el  9  de  abril.  Las  lluvias  conltr 
nuaban,  el  camino^ Maba  casi  intransitable;  mAfi. 
siiv  embargo  dilasíj^rdeaes  mas  terarínantes  y  pre-^ 
ci^üíS  para  que  U$'pie;zas  siguiesen  hasta  el  pied^ 
la  altura  donde  debían  colocarse,  como  se  yeriQ-fi 
có  con  increíbles  esfuerzos.  La  batería  inuf^a^ 
da,  aterrados  Ips  trabajado  res,  inmobles  losaui*^, 
males  con  la^  venüstcas  y  granizo,  no  se  pudotconri 
cluir;  peiiQ  babiej»|dome  Irasladadoi  al  amanece^ 
dei4ia  14  ,á  las  inmf^dis^ones  de  lit  pla^a^i  practín 
ca4o  por  mi  mismo  sHireconocimieoio ,  di^iia^qi^ii 
sin  levantar  mano  se  acollasen  los  trai^ajos  en  lo 
que  restaba  del  día^  «^^p^h^y- «mañana  sigui^nt^, 
)  <feliimente  d<ispejada  }#  üimósfera»  y  colqi^ada^ 
las  trocas  según  cf?cil!  conveníeutevbtice  ^eoal  soj* 
bre  las  doce  desde  el  c<entrOv  donde  me,  coloqu^éei 
para  que  se  rompiese  el  fuego  contra  el  casMllo< 
del  Calvario  val  mismo  tiemppquQ  preparaba  i);^.^-^ 


sofralnoenle  d.)5  piezas  riecatnpañn  eri  -la  parte 
impuesta,  para  que  flanqueasen  la  obra  alacaita I     j 

i«Tanto  eslas  como  la^  gruesas  corre^pondíeueiv 
dé  un  modo  pfodijioso,  asediando  sus  tiros  ^n- 
acierto  admirable  al  pequeño  (4>jeÍo  que  ofreclai»' 
por  la  gran  distancia  á  que  se  hallaba,  sin  que  la 
localidad  permitiera  haberlas  situado^  en  pwnto» 
nwts  inmediatos.  .         .     -:  i         i) 

«Al  paso  que  las  tropas  llamiaTon  la  atención  del 
enemigo  con  sus  ftiegos,  y  uno  de  los  obuseáios^^ 
dirigía  a  la  Isla  y  contra  dos  trincaduras,  los  de 
la  artillería  producían  efectos  déoisÍTO»si:  los  d^í 
castillo  iban  apagándose:  y  al  reí*  que  eii  el  penoso 
doTíde  se  hallaba  situado  el  bastillo  en  elevación  es- 
carpada... que  parecía  imposible  Hegaír  á  su  cum- 
bre; al  ver,  repito^  que  estos  invencibles  voluntarios, 
no  obstante,  trepaban  agarrándose  á  las  piedras,  y 
ecbairdo  el  arma  á  la  espalda  con  increibles  es- 
ftíefzos  por  subir,  aprovechándose  para*hacer  fue*^ 
^  de'alguiiío  de  los  descansos  que  las  mismas  pe- 
nas les  ofi^ééian;  conocí  qne  nada*  podia  liesislir  á 
áu  decisión  y  arrojo.  Asi  es  que,  oerratvdo  los'Ojos 
alas  dificultades  que  presentaba  el  asalto,  di  las 
ordénes  convelientes  para  que  fuesen  sostenidos  lo$^ 
que  trepaban  la  montaña  por  los  cuerpos  que  hice 
aproximar,  y  para  que  las  dos  báteríírs  <lrr¡jiesen  tos 
fuegos  á  su  frente  en  proporción  que  aseendián:  y 
tódd  correspondió  á  mis  esperaníísífc.  Las  fuerzas  asul- 
taWléá,  ítósjü*eciatído  el  delos^nfemigos,vitían^anán- 


miTtfánienteeerierai,  iMnia<  sus  Iikw4  vaiígUíi^rdjasoH^ 
blle^lc^stilh)con^na  imdídavaeiérié,  yopdrtkiciídad  r 
ínkiHabtes;  yipro(eiida8ái]uellás  pafP  e9to9^y»sosUl^) 
ntikaift  {iorrlQs  refuerzo^  qUe  snbe^ívacneiiteiniabdé ,M  i 
téoMvoocil^^^  to  moda  qqe  akttpluma)^^  puífidb  Ars^ ) 
cribír.  No  dudando  de  este  resuikad»i  habiaip96V|e^' 
aM^í  <p^  ipahedBH  lafSJ'aoUlléioií  ¿iil  tais  piteas  de 
eampaña,  con^^  ddmendaiiitev biatcha^ea^da/posc de> 
laiíirfanteriavpará  babiiUatlas  (pieiteíaviooqtva;^! 
lKieiit0;  la  que  ejécnt^A-ohiOonla  itaáyor  préntiUid^q 
y-en  su  conseeoenóiáV'ContYiifiaiidji»  lhs;lirot>a8ÍeQi»i 
v'en(aja8€««iii;m>el'ifti9ra(>v^y  advertid 
stífi^endieseti'  éh  íet  i¿t)(s«  de'pedií^  icapiivlaqibnp 
^arredi^rlas  dilflbttlta4«s,i4esoeivlm*o«i  <yii]|)«<^l 
netraron  eii  acjuetj  iDe>'>^te  ibodo;;  aiaUaifloHjpaír^ 
todas  partes,  aterrado,  y  despa^wkk) 4^1  «riqokígtil) 
depuso  iaaarniaíftetiila&calilbsí,  «ti  Jasíieasas^y  pues* 
imi i  interiore»  dis¡  i  defdáaa,!)  codfbede'  avaiika^áo.') 

-''«SimuJtáiiietoiénte  idé  estoá  UsaKoá,  yideadé  Mí) 
mbflieliito  m  qudise  lorbé  6t  castct  to,-  íi»for¿4BPhai^  Iriípaiáf  t 
{\m^e  ball9bafi)««iibfefttt«' de  laisl^:  y^latítdí0á  'W^^ 
lor  7  ftoegoft'>a€¿rta(lés(,i  Domoükdflide^a  (ftrtitleriií>d6^ 
batir;  impidieron' qtt0il^<6rieiii^|6i^'qcH)^i)el^pu«bto 
lidian  al  moeftb/ilMiAíeranffu^iéMifln  hiiá*lao0bsw( 
dDUQOi lo  iDtentai*oii;  y  iri^ligánMé  la^iala'áf  MifUiúi^ 
dH"  toé'  «ayos  y  pedircaptjiulaotaHiviqué  tooopdi'i 
Aiiti 'to  iRlf  e{>idés<diélaé^  tfdpasl^eBeiéi  ouan^^ 
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rUciéad iligiisi  4e  losma^círes  elogio»;^ ^tn^^Qé pu^l 
diefie  eonleo^  9tt<^rdttFi^liae¿<i{  qoer^UQ  ettilatiieáffi 
IWs.séileiiibilsoc  verdades  dc{  que- mdie^pited^ 
cenÉe  éaátíj  f  pues  ((qé  ias  pfeséncíé  al  dírijívoMí  ái 
laspaeiftaidelArboáL' ;':  :.'-'>  -^U  íUí:\A)\'U  n/  .';!:;ii^ 
'i  i  I  «Tal  f  s^al  bécho  idéla  iD(Mipado»]de(l.eqiipei4tev} 
sa'isbiyiifuftviesv  lii6clu>)iBetaioRabIei 
ligaviprefereiiie  '«I)  Jai  hitfbriai  de^pü;  campana;! 
pdesiá  lapar/deL  cónoepiloqae  tpnía  del  ^ater  y 
arrejo  de  illas  tl-afkaa, que  mandaba  ^  sevé  mi  decí- 
flidn^v  <M)ndaGiéBdt»lai>  hasta)  /v^neier  icasi  kaposibles;. 
cnal  paroci^  el  a^lta^ellcastiUoi  del  Cakariou  de^ 
feaéido  {M>r:sü:  posición  uiaiectoiUe),  yi'ademas^^  de 
svs'pFoípáCfi fuegos,  flanct«iead6  píer  losde artilleria 
deiaplazay  saisla..|«¿.»         : :  i 

<  Eguia  xx)ntiaUa  la  xetacian  de  sus  opecaiciones, ; 
entre  las  euales<  ofrece  algtin>  iaterés'>!  la  acción  < 
dada  hacia  el  valle  de  Mena,  en  el  punto  llamado 
die»l  fierjrtott/,  la  cual  iuvo  Itígar  ícl  24  de  abril  en- 
tre t^l  lejéiloito  d%í  r.eéor va  ciristino ,  que,  c^stsiba  de 
doce  jEiatallonesyjcaatiHUtescuadrí^es,  yioclio))af^ 
talloAQs  y  .110  6souaditoAoarljMád.iá  pesar  de  que 
lo^f  Piirim6r!od  ^potaban  seis  seimapas  de  descanso;  y 
los  segundori  entrabfta  isn>  comlbale  in teediatamon te 
después  de  uhai  mafchaiiáe  .^eís<'b0ra^,i  oi^Btun) 
temporal  horrorosa  $íí por  caminos  casL>ín4ivltt^r 
tables  ^  sí  n.embarge  da^sa  i  de¿ígiiaUia4oy^  lAe  r  jBale$ 


desmeíÉtajafl  ^,)k)6rícanKstaís  lloaran  r^^ifMffr^J 
cattbale  «II  cabo tde  <áletei kot hs  de  uhi Aiego  nriiris^ 
nio  íigeneriát^en  tedaí  laiiUiiea^rHká&lojhDdo  k^smi 
CiotrairiosíKJbe  lbs.pufesl;os«Jií{UB  toéupabaní;^  T^de¡ 
eiiatitaSia}tili*asíquÍ9Íér4)a;idiéfeiMlérj'i:  j,  ^  .; '^ 
Habla  en  seguida  el  general  en  gefe  carlisiaiídé» 
las  accioh^  verififeadasl jeo  pqUiéipios  de  mayé  del 
múmo  a&o  )de  d&  en  la  iiafea  de^^Sáo  Siebasüafl  v^en ) 
T«i1dad  harto  desgcaeíadatípara  su  causa;  «spéqial^i 
mente  aqiiella  eú^quéimuríó  el  bizarro iSágastibelka* 
comandantei  general  de  GuipAzicóatporD.  Gados. 
Aiinsíii»ar£gaiá  ellos  f^  tiros  rei^esesv  no  4éjia; 
de  verter /aaoque  Con  el')dÍ9Ímalo  que  ie/erá  pretti 
cjso ,  éierlas  espresiones  de  ceilgura  faáeia  bl  sistéH. 
R!a  seguido  entonce  per  elpgobierno  de  aquel 
pi'ificipe^  dedliígip  se  ejeiifclaaaii'Goáio  deirealíór^'í 
den  las  operaciones  onlitartsdl  quitando  al  general 
en  gefe  la  líbefftadcon*<ta«'debériaidéjár9eto'Qbrar; 
en  tales  ne^cit^^i:. de  i  necesidad  ini]>relrtetos^lafc 
maSi  de .  las  vsecés ;;  cps»  para  ü.  ^  Nazariov '  ittiUtar 
distiogatdt)  y  i  ráúy  '  acostumbrado  Á  ^-níaudair  ooe 
iHta  ntcioaáliíndeipendenfiiailiaintóisn^asi^nÉíible;^ 
ciiaiita^e^jaBiet!dtisppsi€Íkini^a^  aunqiMráitítádaa 
á  nófabí-e  deí  Di  .Gávk)S'v!«rauiS0gcsridab  (por  genjleb 
que  muy  poco  ¿¡nadií  enteodián^eL  !rámo  íde-ta 
¿nefr4.  /  '¡m  .'  .  (  iÍ'Imj'J.  mI»  i!oIíí;Ií.:í  [•,  /  «..i  i.> »-'( 
1 ')  i  Despuesl  se  ócupat  £gaía  ^e/1od  i(liaíbés  de  iifvaft 
síon  qncíén  dicho jraesde)'mfiyaídesplóg¿6l  getiot. 
ratCórÜobaljaDa:auitietésasbuMtf&^l)y'.del  reMltli 


géro/en  >v£ndadf;  siMilt' «qiDeOa  ona  fle<  liag  «íoaUcN^i 
m&en  qliei[^«iNa;2arí<KiMúiifesti¿'6i  iotélígeiieía  >éi 
lalpar  (yie^^ta  valor  yaangre  fría.  Ifié  niégaío&múm) 
espresa  el  genenil  catlibta:  sobre  ^iieUcífraeoiiteH 

iUcElíenemigO);  después  de  baber»  reimído  mas' 
fuerzas  ciMisi  de  rabtes^Di  Vitbriíaystís  aked^dores 
rdnpíói  SQ :  tmo vínnienlo ' fia Kinanana'  de^ 
Golmitía8;iLa<i]ína  sé  iaceroá  alc^sltllode'Guetfa^i 
ra^  la  dtra'se  sitnó  «n  etaHo  de'árgomaüiz;  ly  reu^^ 
nniás  ambas  álai caída  de  la  tarde^itpÁiacMielea^ 
mino;  de  Aiégrin?,  dondeí te! acanlonatroocon^^  doce' 
mibbeiübrésv  pasande  nayor  núinet'aá  Sal  valíervai 
Besfle  qiae(Coii€<¿i  que  Mtrsriía  erí  operáeíones,  yi 
reoibl'  aTÍs6  del  gea^palf  i)w  Bruno'Vjllarireal  de  que; 
lio  tenia  aleBciohe^tporsü  frente  V  le  prefine  no 
perdieséíde  yifela  al  éitenaigo,  ycubriese  el  püerlo 
deíSaniádnafUiiV  las  avenidas  de  Oñai^.  > 

itti4Bli22v  con  los  avisos  de  que  el  enetnig^habiai 
ceunido'  todas  las  f«er^as  sobre  Saivatierí^aii^  coiukí 
pfebdi  que  podia Jiallarse  comprometida •  efe geinen^ 
pal  Villárreal^Q  aquellas  posiciones;, por  lo  qu^^ 
dejando  en  las  i  gargantas  de  Arlabañí  ttés  batallor 
üés  á  las  órdenes  del)>génerali6onQies,a$i  contó  etv 
Cscoriaza  el  batallón  de  depósito ,  y  en  YUlareal 
de  Álava  et  Bw*^  de  Vitecaya  don  :órden  ded^entíer 
ambas  avenidas  ^  me  rpuse-  en  marcha  á  la  cabeza 
AeVi^ñ  y ^d."^  de  Ni^varra  ^ 4;i^  de» Castilla  y  'U^ t^'\ 


RitiiH^Mle  granaderos^  y  cazadorés^i  i}ii«  furraé  so*^ 
bwlamarcbá  con  sus^cafftpaíiiasdepreferénoiavy, 
Ukk  del'  ♦•'»,  if  jSf  también  de  Cartilla,  con  dos' 
pfwaff^de  artillería.  El  general  ViHarreal  se  habte 
adelantado  cuanto  «ra^posible;  y  distante  de  él; 
í^aorabaiá  punto  fijo  su  «ituacinn.!  Llegué  á  Ozae^ 
tayioi  fuego  hada  Arrióla;  lo  que  fio  liole  dejé^  dav 
dar  se  hallaba  ootuprometido  ení  án  ataque  defk^^ 
¡gtfal.'Eusü  consecuencia,  á  pesar  del  grafíi^o  y 
tensporal  ({m  reinaba  en  aquel  moihento  ^  «nvian^ 
do  al  'referido  castillo  de  Guevara  las  dos  piezas, 
por  ser  iiíyposible  conducirlas»  continué  sñi  cami*^ 
no,  por  bosques  casi  intransitables,  á  tomar  las  al^^ 
turas  sobre  los  puntos  á  que  gradué  podrra  diri- 
girse él  enemigo;?  y  efectiTamente,  después  de  bnai 
penosa  y  larga  toarcha^  sin  otra  detención  que  los 
mas  pec^oeúos  altos  para  reforraarla^pudo^  reunir^ 
se  la  cabe«a  dé  la  columna  con  d  general  Yilla^»- 
real,  quien,  por  escalones  y  oponiéndola  más  te*^' 
naz  y  heroica  resistencia  contra  fuerzas  ían  esce- 
sivamiente  S4ipíeríóres;  se  retira,  ál  alto  de  Su r^ 
Gruz<,  doinde,  refórzade-por  las  tropas  que  yo»con^ 
dúcia,  se  siumentóiattestra  defensa,  y>t6manMs»  lá 
ofehsiv^a,  baíciendoretroceder  i  los  cristinos  á  le' 
mas  fragoso  de  un  bosque  y  nayor  altura  de  la  món-* 
lafiav  qiie  diviéidt  pop  un  profundo  bortan^^o,  les 
facilitaba  la  abemativa  de-  defenderse^  iptees-lo' 
Anico  que  kicienm  hasta^^imiy  entrada  ia  nocheien* 
que  cesó^  con>batei  Asimisñio¡fuenMi  teoUazaddi' 


"  ■SOd  ■- 

por^  el  hrigadter  >  Goai  de  una  mftnera  heroica  del' 
poerto  d6  San  Adrián.  Mas «uponiendoqve «leMí^ 
migoaldia  siguienle  cadUnuaría  suBia^qnei^ii  la' 
direccíion  de  une  de  sos  priacipale^.«b)etos  (Oaale),; 
siluémis  fuertasdedde.elniidno  joampof  de  bata^ 
llaáv^ dícha^illa.  Peco,  ^sea^  por  estos < ó  por  sui 
grande  pérdida  en  las  acciones  del  dia  anterior, 
v^rió)de<plan  el  23,  movíieado^us  coluintiaspor-Iali 
mismaHMrdiilerai en  dirección  á  los  pantos  de. Sari 
iínasi  que  consideraba  débiles.  Por  lo  tanto  aco^rdé; 
con  el  f  eoiéral  Yülarreal  que  pasase  edn  run  báta^^ 
llon  a  Araoz:^  á  fin  de  ques  incorporándosele  las 
fuierzaá  de  San  Adrián^  cayese  por  retagujatdia  ó 
de  flanc()  éobre  el  cneniigo,  mientrasqíie  la  brigatt: 
dade  Yizoaya  jasaba  i  Eseoriaza,  y  lo  ireríficaba 
yo  á  MjOndragonf^rai  ponerme  allrente  del  eae^ 
nrigo;  EsÜCm  campó  en  las  montanas  de  Elguea  ¿ 
inniediáeiones  á  Salinas,  ocnpando  desde  luego  Yi* 
Uarealdej  Aláva,  >  ■: 

»E1  24,  mientras  tomaba  dispos¡ci<Hie&  sobre 
ksvpdnCos  de  defensa  de  Mondragon  y  SaUnas^ 
me  llegaron  repetídoi  parteis  del  general  Gonei,) 
dé  que  babia  entrado  el  enemigo  en  el  pueble  ¿1^ 
libiamente  citado,  coronando  sus  cumbries  y  adéi^ 
lanlándiose  sobre  las,  demás  que  cubren  el  eamtoo 
t^L  No  tuve «j^ueá  otra  acción,  que  imarchar  at 
cómbale  ,*caA4aslluerias  que  tenia  4mi ;  initiediari 
clon  4  reunidas  á  la  brigada  dé  Vizcaya  v  que  cob 
eliftuxiiUo  delacoiacídenciat  de  las  de  les  genera^ 


4m  Yflldrpeal  yt|6on(ie;s  ,vyiá  beneficio  itAiiftbimiiite 
iiiia<  pieza  de'  á  oíqIu)  que  Iviee  cofid«efr<  de^fer 
IM afidragbn ,  lo  arrojaron  dé  todas  lad:fd(ldia/&  de  Ib 
íikaocesible  positsion  ea  que  se  hallaba^  f  se  re^ 
«popero  Salinas;  adelantándose  mocha  mi  ala iz- 
fquierda  para  proteger  con  stis  fuegos  el  ataque  de 
#ateo  del  espresada  general  Yillarreal  v  que  ^fue 
muy  feliz  en  medio  de  las  formidable^»  pbdíck>nes 
que  atacó V  inquieiando  al  enemige  durante  toda 
>la  noche.  El  enemigo  no'  pudo  menos  de  conocer 
las  disposiciones  de  continuar  atacándolo  á  la  vez 
ique  de  defender  palmo  ápalmo  el  terreno  dequ^eio 
Rabiamos  lanzado  ,  y  que  pava  reóobraírlo:  tendría 
^ue  regar  cada  paso  con  la  sangre  de  mulares  de 
sus  soldados.  Asi  en  la  mañana  del  25  progresi- 
vamente, con  la  mayor  eircunspecetón  y  recon- 
centración de  todas  sus  fuerzas,  emprendió  la  reti- 
rada, tomando  posiciones  sucesivas,  sosteniendo 
su  flanco  izquierdo  á  Yillarreal  de  Álava  ecqpai- 
do  por  diez  milhombres ,  su  derecha  á  las^fiibnta- 
M%  de  Ullbarri-Gamboacon  un  grueso  mayor ,  y 
en  la  gran  llanura  de  su  centro  nueve  escuadro- 
nes con  varias  piezas;  lo  que  no  obstante,  en  su 
retirada  fué  también  insultado  y  t>icado  de'  cerca. 
Mas  en  virtud  de  sus  ventajas  y  de  la  misma  lia- 
iiura,  trató  de  ^iacarme;  pero,  variando  de  frente 
y  retirándome  sobre  las  »l turas  y  bosque  de  mi 
-^flanco  derecho ,  no  solo  recfeacé  sus  últimos  es^ 
-fttérzos^  sino  que  aun  con  una'brigadav'por  el  csi-^ 


«niño  de  Aramdyofta,  hice  que dréplegase. lodos  em 
«I^UQtos  avanzados  ée  su  ala  izquierda,  eAeerdrándo* 
lio  en  el  pueblo  de  YillarreaL  Pior  lodo  lo  ipie  ál 
4Moanecer  del  26  se  feUróenpleuafnaixiba  hacia 

^s  antiguos  >eafitooes  de  Yitoiria Goiv  objjeto 

file  posesionarse  de  oueslras  líneas  y  penetrar  en 
'^dtas  !p4*0Víincías ,  reanió  veinlie  y  cinco  ai^il.iülai^ 
^tasy  mil:  quiüieñlos  caballos ^4Con  varias  batéelas; 
ifi  siendo  f rechazados <€on  solos  cuatro  batallones  y 
#n  escuadrón  eu  San  Adiian  ,  seis  batallones  y  un 
\€iscuadroit'én  Sur-Grjae ,  los  n^ismos  y  los.  tres  de 
^aUuas',  atendiendo  á  la  vez  á  dicho  punto  y  al 
ifoégo  de  Anguila  y  V^illan?eaL,  bastaron  tan  me^ 
jíiorahlefiijornadas  para  darle  á  conocer*.. >  el  va- 
-Uu*  de  los  voluntarios  que ^  luchando  lo, menos  uno 
xjontra  cuatro ,  le  arrancaron  la  victoria ,  ¡  ganáu- 
dole  todas  las  formidables  posiciones  de  la  prime- 
ra cordillera  á  que  subió,   y  destruyendo  6i»s 
proy^tos,.,...» 

,,I>0n  Nazario  concluye  su  interesante  naemoria 
vcon  algunos  descargos  á  las  principales  censuras 
4le  que  durante  su  mando  había  sido  objeto:  en 
^esla  parle  manifiesta  sus  opiniones  sobre  el  estado 
^ue  á  la  sazón  ofrecía  la  campaña  vasco^navarra, 
y  sobre  el  único  sistema  de  guerra  que  en  tal  sí— 
Uiacion  se  podía  prudentemente  seguir^  Es  de  no- 
lar  sobre  todo  su  Juicio  poco  favorabte  á  las  espe- 
dicionesi  ea  las  cuales  gefes  menos  enteodidos 
4)uerian  fundar  inmensas  ventajas ,  habiendo  ller- 


gsdü^esto»  ¿perattíadir  á  D^  Gártos^  iqiiiefpor  Iql 
lÉiedió  podiftverse^  terminada  ^fonto  f  ^lizoatoBle 
Un  desastrosa  lüchav  Hé  aqai ,  pne»;  ttandéritás 
iap  ]^¿igina6  á  que  acábanos  ¿de  i  rdferirnaside  lía 
nprneiria  de  >  Egüia;  con  4a»  cuales  terminamosila 
üístoiüa  militar  de  su  manda:  -í  /  '  «^ 

«Sin  embargo  de  tan  felices  resmltad:os  dSelf)]^iaii 
«r^eniado  por  V.  M. ,  de  la  organizaéioir  del  ejército, 
^íscí pln^a  y  Confianza  que  se  ba  adquirido^icoiiiio  de 
íJosrécttrsfis  que  se  han  proporcionado' vespdcíafc*- 
mente  én  artilleria  y  otros  efectos;  fijan:  todos  la 
'Vista  sobre «u'  principal objétorde^aleJM  ellteatro 
4e  la  guerra,  olvidando  los  medios  precisos^,  y 
^ponderando  á  lo  sumo  la  faltaíde  subsistie;ifcias  ,  y 
ta  impotencia,....  de  nuestros  enemigo^.-Los^ in- 
cautos seducidos,  y  los  malos  con  sb  dañaiéaún^r 
-tención  de  paralizar,  trasturnítr  y  precipitar  ilas 
operaciones^  svociferan  v^conalgunos  de  loar  gefes 
superiores^  la  iiéeesidadi<le  adelantarlas  íialinte*- 
Tior  por'éspédíciones  k  ^u  Voluntad,  m^s  6imen^ 
nuroerosa's  ^egun  las  afecciones  de  cádá»  unéw  Pior 
iguales  observackmes  tengo  manifestado  á>V.;M^, 
que  si  bien  á  un  partidari^o  le'esiiidiferentiBf^pene- 
trar  desde  un  ángulo  al  otro  delol^P^ñinsükvK'íiofra- 
ofír  lo  que  pocoé  ó  ningüilo  cumplen  tuandot 'llega 
ül  caso,  pidiendo  aliora^Ov  tuégd  iO,'f  después 
de  ningún  fruto ,  conten4afse  con  éeoir^nisihu'^ 
biera  Iletrado  mas  fuerza,  si  esteé^  el  otrb^odnlrai- 
liempo'ejU^^-éíto.x)*;  no  rígen  las  mismdsr^la^  reís- 


Ipfecto  |lefl|ii  geMral^eoc^efe^éf  quien  (f^etiOMiiei]^ 
'dada  \és^ecialme«l|e  diaü.ípreciosar  lOOOMhnvf  oickrjde 
^Vij  M.;  k  ddlfkaisíi||üieot!íupa^ylal  deldjÓF^ílouKV 
ílos  progresos  de  la^toau^  déf^itireyoy  seaiNri  ^iqrqniB 
(üenequé  médifcár  ppofbnda^roeflletadia  pie^soique 
dá  y  las  acciones  que  intenta^  itnpraiCU6aíbied''Éii|[i 
(iiá^eiée^l^erátnones.     <  »    • 

Mt  «Janiá^otro  modade obrar  ha  causado  btieaos 
'n^esaitados;  y  general noeot^  han  sida  faialéá ,  ip^if'- 
-qsié  la^aisladassíiiii punios  de  apoyo^que  se Ugueta 
iCOB  áeguras  bomnnicaciones ,  y  sítt  los  eslablecit- 
•míeiitos  necesarios  al*  ejército  ,  por  si  mismas  se 
destruyen:  >  í      í 

/     «Lejos  dé  mí  la  oposición  á  las  espedicioners 
-(o|alá  las  proyectadas  y  cuantas  se  yerifiquen  ten- 
gan él  mas  feliz  éxito!)  siempre quíé  estas  puedan 
^er  apoyadas; por  el  ejército  de  operaciones;  mas 
-alm  ¥erá' V.  M.  que,  hallándose  diseminado  en 
atenciones  particulares  de  las  mismas  provincias, 
^^e,  ala  parque  reclaman  la  necesidad  de  variar 
leHeatro  de  la  guerra,  ponen  tantas  trabas  al  reem- 
plazo del  ejército,  de  sus  reservas  y- á  su  arma- 
mentogeneral,  quieren:  Guipúzcoa  un  ejército  que 
le  quite  el  padrastro  de  San  Sebastian^  Vizcaya  el 
de  Bilbao,  AlaVa  el  de  Vitoria,  y  Navarra  la  Ribera 
rH  los  Valles  de  la  frontera,  á  la  vez  que  clamaban 
y  se  lamentaban  de  falla  de  recursQsYpara  isoste-^ 
ner  .las (limitadas  fuerzas  que  tenían  ;   si^eúdo  asi 
que  para  tales  operaciones^  eira  preciso  q$ie  todo  el 


¿Séreflcí  (ibráse  de  freDie  ó  de  reiréis;/y  enasde  M 
balailoties  espedí cionariosi  casi  laúmveafuáreadis^ 
ponible,  eran  el  anienmral  de  la  misma  rtesidenoi» 
dn  V;  M.  s  á  la  cual  se  acercaran  Ibg  enemigos ,  si) 
con  9Q auxilio  no  se  les  hubieradetenído  en  sus  pri^ 
ineres  pasos.  De  aquí  también,  Señor,  se  deduce, 
que  para  la  seguridad  de  la  base  de  operaciones^ 
que  cubre  Un  sagrados  objetos,  era  mucha  la  cir^ 
eunspeccion  que  debía  yo  observar  al  desmembrar' 
sus  fuerzas,  Ínterin  el  enemigo,  en  disposición  de 
aprovecharse  de  la  ocasión ,  pueda  caer  en  diversas 
direcciones  sobre  su  presa  á  favor  de  su  indefen- 
sión; á  mas  deque,  no  estando  reunido  el  ejército 
de  operaciones  y  no  cubriendo  las  provincias  con 
sos  reservas  y  el  armamento  general  sus  atencio- 
nes respectivas^  era  cortisima  laque  le  quedaba^ 
cuando,  aumentada  sin  desmembrar  ni  alelar  sus 
batallones  á  operaciones  que  no  le  sean  anejas  y 
formen  parte  de  las  suyas,  es  lasóla  que  puede  pro->i 
gresar  y  marchar,  contenien^  y  i)atíendo  al  enemi*' 
go  para  que  vaya  cediendo,  dando  lugar,  al  mismo 
tiempo  que  atrae  sobre  si  su  consideración  ,  á  que^ 
evacué,  respireel  interior.....  Podré  equivocarme/ 
Señor:  otras  espediciones  sembrarin  laguerraHa 
harán  interminable  si  se  quiere  ;pere  el  fiñalizarlai 
eslá  reservado  al  ejército  deii»itíediata  maiKdol 
de^V.  M.  regularitándoleprogrésiv«neiiite.  ''.  i  ! v^ 
jK  Afiaden  que  asi  apoco  é  nadai  sé  adelaitá;  qá^ 
míeiitras  ni  mando  se  han'perdid»)^  Nawtü  to 


UüBftlde  MIS  Valles  i  y  en  GaslilkHel  46  Lmi^i»  ¥ 
tílbwfdad  que,  si  bien  simulláneaineote  tos  reeor* 
QiUiiiladstras  trorpas  fias  de  los  enemigos^,  di  esr 
líig^hAa  cofisolidádo  oiassus  i^síciones  en  etlas,  no 
efrufe: mí  tiempo:  desde  la  batalla  de  Mendigorria 
dfttart)ksíortiricaeiones  deLárraga  y  la  linea  del 
Aiglkv  con  las  estraordinarias  disposiciones  de  de- 
feíiMi 4 cubiertas eon  el  Hfipoyo  de  Pamploaaiy  es- 
tCMUda  á  aquellos  valles ;  y  el  de  Losa  nos  dio  tin 
krtetetejemplo  de  subsistencia  ala  llegada  del  ejer-- 
cíto¿  Medina  de  tornar.  Mas  si  á  esto^aftadin^os 
cttatito'íavorecian  á  la  defensa  de  los  rios  la  tígo— 
nMaídslacion  en  que  entré  á  mandar  y  los  inmen- 
Sí9#'refuerzos  que  ha.  recibido  el  ejército  enemigov 
á^ten  calculo  solo  en  estrangeros   casi  20v000 
l^tMhdlines ,  se  convencerá  cualquiera  de  las  4iñ^ 
OQJIad^s  indicadas,  y  de  que  desde  el  primer  dk 
q^irijie  encargué  del  ejército,  lejos  de  poder  ade- 
lantar, el  haberle  contenicjo  con  tanta  ventaja  y  re- 
bafififisus  continuos  esfuerzos,  casi  es  milagroso. 
AmMo  les  asiste  mas  fundamento  para  atribuir- 
iBBfá  provincialismo ,  y,  no  al  mayor  servicto  á% 
\jMii^m'{  mayor  detención  que  en  otros  puntos  e« 
lofcdeiLlodio  y  Escortaza.  Las  circunstancias,  -3e- 
ndciasi  lo  exijieron  por  el  interés  déla  causa;  y  los 
hiridKis  responden  dé  ésta  verdad.  Desde  que  topé 
el  mandodel  jejérciio^  me  propuse  haUarfneísiem-^ 
pai^)aLi&én(6:  del  grueso  del  d^l  e^neoiie?  que 
máttdiseisú  ^netaleik  Gafe,  cooljo  priopjlo  d^fiimi? 


foneiones:  lo  he  cániplula  e^aolainenté,  y  donde 
qsreraqae  aquel  se  ha  presentado  siempre  supe 
darle  cara:  lo  hice  en  cualesquiera  provincias 
indistintamente,  sin  escluir  Navarra,'  donde  le  m^ 
gui:  véanse  las  acciones  de  Estella  y  la  Solana; 
sin  dejar  aquel  país  sine  cuando  la  fafta  desub-^ 
sislencias  y  el  reunirse  mayores  fuerzas  en  VitOt- 
ria,  me  obligaron  á  marchar  á  su  frente  y^encuenH' 
tro,  como  se  verificó  en  Arlaban  el  iSy  17  de 
enero.»  i  i^ 

Esta  es  la  oportunidad  que  esperábamos  pai^á) 
ocuparnos,  según  lo  prometiraos^  del  crudo  emperi 
ño  que  Maroto  supone  en  D.  Cirles  y  en  el  con-< 
de  de  Gasa  Eguia  (pág.  81  y  siguientes) ,  de  fusilav 
á  unos  prisioneros  ingleses ,  entne  elk>s  a  un  joven 
de  muy  corta  edad.  Si  hubiésemos  de  dar  crédito 
á  aquel  generaU  el  princiipey  el  conde  habria» 
demostrado  en  tal  ocasión  el  carácter  mas  cruel  «y 
sanguinario,  el  rencor  y  la  sed  de  venganza  mab 
odiosa:  al  paso  que  el  ínagnánimo  D.  Rafael  sé 
cubriera  de  gloria  lucbaiido  solo  y  cuerpo  á^coerH 
pe  con  toda  la  c¿r(e  carKsta ,  para  arrancar  de  lal 
garras  de  la  muerte  á  aquellos  desgraciados  que  él 
i6  habia  propu^^o  salvar  á  toda  costa.  ¿Y  será 
preciso  decir  que  esíta  es  otra  de  lag  iuiialifícabtéft 
equivocaciones -de  Marotof?  ^\ 

'Es  de  todo  punto  falso  que,  ni  D.  Carlos  ni  ei 
general  Eguia,  ni  persona^lguna  notable  de  aque- 
lla corte,  toviese  el  feroz  empéñoiliué  Maroto /les 


— 157*-- 

alryMye.  Bien  distantes  de  tal  intención  ,  desdé 
taiffe  ae  adhirieron  todos  á  la  idea  de  conservar  ta 
vhlaí i  ios  cuestionados  prisioneros,  á  pesar  de 
^  tai  ley  de  la  guerra  ios  condenaba ,  y  los  coo-^ 
dMAba  un  especial  decreto  de  anteroano  promul- 
gaé^v  y  también  los  condenaban  las  bárbaras 
ejetiaieiones  con  que  los  propios  legionarios  ingle- 
8e0)ael)abian  ensangrentado  en  varias  ocasiones,  y 
pHiftípalroente  en  una  muy  inmediata  al  acto  de 
generosidad  ,  por  parte  de  los  carlistas,  que  ahora 
ái80| timos.  Y  no  ¿olo  D.  Garlos  y  los  suyos  apro- 
baiym  aquel  indulto  capital,  sino  igualmente  la 
devtolÉcion  de  los  indultados  á  las  filas  de  su  pro^ 
oedanCia^  por  medio  del  cange.  Lo  único  en  qne 
DO  cojnfinieron  los  personages  que  sin  razón  ultra- 
jiliMaroto,  fué  en  no  aplicar  á  este  general  las  pe- 
Mé  «brrespondientes  por  la  conducta  antimilitar  y 
áfrbilraria  con  que  en  aquella  ocasión  se  distinguii 

'>^  iPái^  entrar  de  lleno  en  el  eiámende  estos 
heehW,  diremos  algo  de  las  legiones  estrangeras  y 
éfi  lob  famosos  decretos  de  Durango ,  según  antes 
hemos  ofrecido. 

í  Por  consecuencia  del  tratado  de  la  cuádruple 
allaúza  y  de  los  artículos  adicionales  al  mismo  de 
18  de  agosto  de  1834  {^) ,  y  después  de  rechazada 

(*"!)'>  Eistos  artículos  son  los  siguientes: 
áírtivf.?    S.  M.  el  rey  de  los  franceses  se  ebUgaé 
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la  primera  sápliea  de  InterrenGion  armada  que  Mar^ 
tinez  de  la  Rosa  dirijió  á  la  Francia  en  mayo  del 
propio  año,  manifestando  asi  la  impotencia  del  go^ 
bierno  liberal  para  resistirá  los  facciosos;  aduciendo 

lomar  ea  la  parte  de  sus  estados  mas  yecina  á  Espa^ 
ña^ ,  las  medidas  mas  bten  combinadas,  á  fin  de  impe-r 
dir  que  se  envíe  desde  el  territorio  francesa  los. íi|^ 
surjentes  de  España ,  especie  alguna  de  3ocorros,  };f^ 
sea  en  hombres  ,  armas  ó  municiones  de  guerra. 

Art.  2.**  S.  M.  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda  se  obliga  i  dar  k  S.  M.  C.  todds  \tii 
socorros  de  armas  y  municiones  de  guerra  que  S.  M.  C¿ 
pueda  reclamar ,  y  á  asistirla  ademas  coa  sus  fuerzas 
navales  si  fuese  necesario.  ,. 

Aet.  3  ®  S.  M.  [.el  duque  de  Braganza,  regente 
de  Portugal  y  de  los  Algarbes  ,  en  nombre  de  la  reina 
Doña  María  (I,  participando  completamente  de  \oÁ 
mismos  sentimientos  de  sus  augustos  aliados  ,  y  éé^ 
seando  reconocer,  porcuna  justa  ^orrespondeqciai 
las  obligaciones  contraidas  por  S.  M,  la  reina,  regentf) 
de  España  en  el  articulo  !¿.^  del  tratado  de  Í2  de  abril 
de  1834,  se  obliga  á  prestar  auxilio  á  S.  M.  C. ,  e^ 
caso  de  necesidad ,  poi  todos  los  medios  que  ésten  eii 
su  poder,  del  modo  y  forma  que  síe  conviniese  des- 
pués entre  ambas  MM. 

Art.  4.^  Los  referidos  articólofi  tendrán  la  misma 
fuerza  y  valor  que  si  hubiesen  sido  iji^sertados  pa)ar 
bra  por  palabra  ea  el  tratado  de,  i%Ae  abril  de  4834; 
seriátn  considerados  como  haciendo  parte  de  dicho  tra- 
tado ;  serán  ratificados,  y  las  ratificaciones comuni^ 
cadas  dentro  del  término  de  cuia^reata  días,  ó  maí 
pronto  si  fuere  posible.  n'j 
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el  4Bejorargumenlo  en  favor  de  la  p&piriarítUddel 
IMH'lido  carlista,  y  coiifesaiiüo   de  e^a  suerle  el 
iDÍ^mo  petíciunario  hasta  qué  punió  fué  desacertado 
éiiBprevisor  en  aquello  de  un  faccioso  ma^:  en  tal 
estado  de  cosas,  decíamos,  á  falta  de  la  solicitada 
iaterTencio^i ,  pidieron  los  crístinos  y  obtn vieron 
deesas  aliados,  entre  {otros  considerables  auxilios 
de  lodo  género,  la  formación  de  tres  legiones,  una 
inglesa,  otra  francesa  (vulgo  argelina),  y  otra  por- 
tuguesa, que  vinieron  á  reforzar  sus  ejércitos.  La 
primera ,  al  mando  del  general  Evans,  si  bien  con- 
taba entre  sus  oficíates  personas  distinguidas ,  que 
te  íncorporárari  á  aquella  hueste,  ya  por  su  afición 
¿  las  aventuras»  ya  por  fanatismo  político;  en 
cuanto  á  la  clase  de  tropa,  fué  reclutada  entre  lo 
mas  soez  y  perdido  de  la  pillería  de  Londres,  se- 
gún nos  revelaron  los  mismos  periódicos  de  aque- 
lla populosa  capital.  Este  favor  debió  la  Inglaterra, 
entre  otros  varios,  al  célebre  Mendizabal.  La  se- 
cunda legión  era  mandada  por  Conrad,  y  procedía 
áe  los  mas  ardientes  voluntarios  que  acudieran  á 
la  conquista  de  Argel,  por  disposición  del  gobierno 
de  Garlos  X ,  que  quiso  de  este  modo  alejar  d^ 
Francia  algunos  millares  de  cabezas  volcánicas: 
fia  tercera,  mandada  por  el  barón  Das-Antas,  se 
cbmponia  en  su  mayor  parte  de  tropas  bien  re- 
gladas y  disciplinadas  del  ejército  portugués  y  de 
Jos  cazado^'ies  de  Oporlo  que  pertenecieran  áU  es- 
pedicion  de  D.  Pedro. 


Estás^  tres  legiones  estrangerds  CdtÉtvdiiiaA^^Ull 
total  demás  de  20,000  hombres  eiitre«ai)áUerla i 
Infatitéfia  y  artiUeria;  y  ádemas^rrÍTaron  á  las 
¿éstos d«  Cantabria  dos  esciradrad «  Mneesá  éin^ 
gleáivpara  auKÜíar  tandbiéii  á  lasi  tropas '^dé^íá 
Seína /cuya  cooperación  equivalía  á  un  nefnereé 
inu0ho  mayor  qiie  el  indicado  :'p^aess<yst€(iiíiaU'eii 
«strécho  bloqueo  la  estensa  Unea  litdraV  ocdp^^ 
p&t  los  caHistas ,  privándoles  de  todo  sooorro^^ 
esta  parte;  amenazaban  de  continuo  los  pdni66 
vulnerables  de  lacosta,  distrayendo  asi  un  buéb 
número  de  fuerxas  vasconga<Jasi;'  surtían  velóte»- 
m^nte  al  ejército  ctistin(y  dé  Cuaivto  necesitaba, 
transportaban  con  rapidez  las  tropas  de  uno  i  otro 
parage;  y  en  mas  de  una  ocasión  contribnyeroft 
muy  eficazmente  á  te  destrucción  i&  ocupación  de 
los  puestos  fortificados  por  los  carlistas;  á  arrati^ 
car  á  estos  la  sidgura  victoria,  y  á  salvar  á  sub 
contrarios  de  una  derrota  completa.  Y tílntosviaih 
considerables  auxilios  estraítígeróá  ¿pará^  qué?  ^aéa 
ayudar  a  un  ejército  de*  mas  de  400^000  hombres 
que,  disponiendo  de  todos  loB  recursos  del  país 
y  con  un  gobierno  establecido ;  no  podra  triunfar 
ni  contener  los  adelantos  de  90,0Q(yf<acciút&sií\}Mi 
seria  todo  lo  mas  que  en  aq^uella  fecha  contaban 
estosen  campaua.  fispaftoleb-eranlbsunos'  y  líos 
otros;  é  individualmente  oonsiderndogí^^itan  vat^ 
líenles  los  cristiilos  c^mo' los  carlistais:  ¿ieóbib 
pues  (a  reducida  fnierza  de  estd»  ^vési^le'  m^tém*- 


ifMMiidí^iamenle  sobre  su^s  Aumer^iBM !  ladTflfsa* 
riíillíEscttsad»  esT^pelirlQi  r  ;^^í     .  Hrít 

;!fii  Son  objeto  de  difiiCMltar  I09. 9koi;iUo&peioaBíi|ici«i 
fijll  bombres  que  J^s^  oacioqes  alíaiaa  icoolrií;  D^ 
Aári^  enviaban  x^on  frecuencia  al  campo  delsflhr 
M^;|i(|iuel principeí  H^rmó  y  publicó  en , Buraagoi, 
k^Hk^  junio  4el;3^t  los  dos  i^|unosos  decretos 
jpRft{t^n(o  llamaron  la  ^ieoQion  de  laEspm  y  4eJiL 
<Sl|^#pja.  Por  elj  uno  se  protestaba,  que  nunca  seríaf 
;ifimnj>cidoslos  empréstitos  que  conirajese  el  gq^ 
^IMflio  de  la  Reina :  por  el  otro  se  condei^abará 
JüWCie  á  todos  los  estrangeros  que  fuesen  apf e- 
.^MH^ídos  cenias  armas  en  la  mano,  ó  sirviendo  en 
OMlfluíer  concepto  en  el  ejército  enemigo»  No4e^ 
fOHi^M  inconveniente  en  manifestar  desde  luego 
'!HWiM  primer  decreto  indicado  era  sobradamente 
4|||pqHiíco  ;  y  tanto,  que  á  nuestro  juicio  peijudicó 
4M9í  á  la  causa  de  aquel  principe  que  todos  los 
tr0piicsos  prestados  por  los  estrangeros  á  los  partid 
4%fÍQs  de  Dona  Isabel :  porque  el  tal  decreto  cbo- 
^Mba  y  se  estrellaba  contra  el  gran  poder  de  este 
;AÍgjo  financiero,  al  paso  ique  no  conseguía  su.  <^ 
j0to;.puesno  solo  comprometia  á  los  capitaüstas 
ii redoblar  sus  esfuerzos  para  salvar  las  fortunas 
fYA  interesadas  en  aquellas  negociaciones v  sino  <|ue 
m  todo  caso  la  cuestión  para  ellos  estaba  .redMC^i^ 
^a/á  .exigir  mayores  garantías  y  mas  grandes  otir- 
lídéd^s  que  al  fín  y  postre  tendría  que  pagar 
MMra  esquilmada  ncVcion\,  dei  una  u  otra  Jina««e^ 
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Nij'Peroel  segundo  decrelo  está  cmférme  CQtt>iak 
fejes  y  costumbres  tie  la  guerra.  Costambres  yi  1^ 
yesMrbarasv  si  se  qoier e^,  coa  cuyo  espiritminki 
estamos  acordesv  y  que  deseáramos  ver  abolidas; 
más  una  ve^en  vigor,  es  ditícii  y  aqn  peligroso 
sosúraerseá  su  influjo  y  al  ejemplo.  En  todos  Uemt 
pos  y  en  todas  las  naciones  ba  sucedido  siompfe 
por  desgracia,  que  los  aventureros  estrañosá<  b 
contienda  que  se  afilian  en  bq  ejército  para  haH- 
cer  la  guerra  en  una  nación  con  la  cual  la  suya 
está  en  paz,  sufren  la  pena  de  ser  fusiladosv 
cuando  son  aprehendidos  con  las  armasen  la  nui^ 
no.  Los  mismos  cristinos «  titulándose  liberales  y 
humanitarios  por  escelencia ,  no  fueron  cierta-^ 
mente  una  escepcion  de  la  regla  general  qaie 
DOS  ocupa.  Lo¿  oficiales  de  D.  Miguel,  losdb 
la  antigua  guardia  de  Carlos  X,  y  del  Rey  de 
Gerdeña,  algunos  títulos  alemanes  é  ingleses  que 
servían  en  las  filas  de  D.  Carlos,  estaban  so^ 
metidos  á  esa  cruenta  disposición,  que  ,era:ejeeu4' 
tada  sin  remedio  si  tenian  la  mala  suerte  dó  caer 
prisioneros.  Muchos  ejemplos  pudiéramos  pitait^ 
Y  aquellos  beneméritos  oficiales  qué^i fieles  á  sus 
compromisos  políticos,  y  viendo  en  la  guerrd  cinrii 
que  entonces  asolaba  la  península ,  nna  esperant 
la  para  los  tronos  en  cuya  defensa  se  habian  ^s^ 
eríficadO:,  ¿no  eran  acaso  mas  dignos  de  conside^» 
ración,  que  las  bandas  de  vagamundos  reclutador 
en  Londres «  gente  ^mercenariai  sin  opinión  ni  bln4 
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Mrarvque  qí  aun  píertenecian  á  uim  poteRoiáíque 
Miirtese  interés  directo  en  el  éiiio  de  la  lucha? 
H9Uíánp<<i  en  general,  sobretodo  porlo  que  resr 
ptKM  á  la  clase  de  tropa  de  la  legión  inglesa:  y 
SBit^Mad  que  aun  las  escepciones  que  en  aquella 
4mÉion^  contaban,  oo  tienen  «iotivo  de  ofenderte 
••rpir  esla  general  calificación  ,  cuando  sus  mis-^ 
iloécempatriotasvlos  periódicos  ingleses  publica- 
rMÍ  entonces,  que  los  robos  y  otros  delitos  cooiu-^ 
Msrhabian  dii^mtnuido  notablemente  en  la  referida 
•eifiilál  después  de  la  marcha  de  los  tejionartes 
ettieuéstion^ 

V  ff'fistosporsn  parte  y  aunque  no  se  bailaban 
eftJeliiiismo  caso  que  los  españoles,  no  se  descui— 
da^ai  en  las  represalias  que  el  gobierno  de  Ma-* 
dfcidoéoosíntió  á  despecho  de  la  justicia  y  del  de— 
oéro/nacional.  Puntualmente  pocos  dias  antes  del 
Mfeso  que  motiva  estas  digresiones  y  cuya  reía* 
6ien/ivami>s  á  continuar ,  la  legión  inglesa  babia 
fosH^do  en  el  Berron  37  prisioneras  vizcaínos; 
evyo  horroroso  suceso  vive  todavía  en  la  memoria 
di9«^uellos  habitantes ,  grabado  con  siniestros  ca^ 
tuetéres.  Pues  bien:  con  tales  antecedentes,  ha- 
biendo D.  Rafael  Marola,  entonces  comandati- 
tíiíjgeneral  de  Vizcaya  cómo  va  dicho ^  hecho 
prisioneros^  í  los  pocos  días  de  la  catástrofe  del 
Biíreon,  á  siete  indiriduos  de  la  misma  legión 
inglesa;  no  solo  les  conservó  la  vida;  no  so^ 
foiMs  puso  en  libertad  y  sino  que  ademan  los  ajgre- 
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gét  defsde  luego  á  los  hataltones^  carlistas^.  Eu«-« 
Iré  aquellos^ habla  Q II  joven  de  corta  edad  ,  seguD 
laBftbieii  indfícaiDos ,  y  le  llevó  á  s^  compaSia,  de^ 
dieándole  á  su  servicio  personal:  distinción  que 
iialt  mereció  ninguno  de  tantos  infelices  á  quienes^ 
kabia  dejado  huérfanos  el  plomo  enemigo,  arre- 
bo^taftdo  á  sus  padres  de  las  filas  en  que  peleaban 
vaterosamente  bajo  las  órdenes  defl  mismo  Maroto^ 

Esta  conduela  escitó  las  murmuraciones  del 
pueblo  y  de  la  tropa  ;  tanto  mas ,  cuanto  lo» 
prisioneros  vizcaínos  que  á  la  sazón  existían  en 
Bilbao,  eran  tratados  con  rigor  escesivo,  contra 
el  espirito  del  tratado  Elliot.  Esta  ocurrencia  da ^ 
ba  naturalmente,  ademas,  gran  pábulo  á  los  ru- 
mores de  que  ya  hicimos  mérito,  respecto  á  la 
buena  armenia  que  D.  Rafael  sustentaba  con  los 
ingleses ,  y  que  por  cierto  no  desmintió  á  lo  suce-* 
sivo. 

En  tal  estado,  quiso  D.  Rafael  acallar  la  justa 
critica  que  su  conducta  escitaba,  con  la  api'^ban^ 
cien  superior ;  y  para  obténerla,^  dirigió  á  su  go-> 
bierno  una  consultaincaliAcable;  puesto  que  con^ 
soltaba  jo  que  ya^  él  «babia  decidido  de  plano  y 
á  su  arbitrio,  en  abierta  oposicíofti  con  el  testó 
literal  del  decreto  citado.  Sin  embargo ,  la  con*^ 
sülta  siguió^  todos  sos  trámites^  y  fue  resuelta  del 
modo  que  debia ;  esto  es ,  desaprobando  la  eon^ 
ducta  de  Maroto  como  militar  v  si  bien  discuU 
páiidol&cpQ  el  sentimiento  de  ¡huiúmi^ad  qu^  en 


—582— 
Mi  favor  alegaba ;  y  previniendo  que  los  «iele  es» 
Irangeros  faesen  separados  de  las  filas  carlislas  y 
cangeados  a  la  primera  oporUiuidad.  D.  Cárlediiio 
tuvo  en  el  negocio  mas  tnlervencion  que  la  de  apro- 
bar el  respectivo  dictamen,  ni  Eguia  intervino  iaoi^ 
poco  mas  que  en  los  precisos  trámites  y  eft  hacer 
cumplir  la  suprema  determinación;  sin  que  pa« 
ra  ello  hubiese  tenido  necesidad  Maroto  de  hacer 
los  heroicos  esfuerzos  de  que  habla ,  ni  de  inco- 
modar con  el  mismo  objeto  á  los  personages  que 
cita,  como  «el  Infante  D.  Sebastian  y  el  Baroa  Ha-* 
ber.»  Nosotros  hemos  tenido  ocasión  de  examinat 
ese  espediente;  h>'mos  hablado  con  personas  que 
en  él  intervinieron;  y  jamás  hemos  visto  nioidó 
eosaque  revelase,  ni  el  empeño  que  en  el  prin<3ipe 
y  en  Eguia  supone  Maroto.  ni  los  esfuerzos  de 
éste,  ni  las  interceiíones  de  los  personages  eitat 
dos. 

Lo  que  hubo  en  ello  de  cierto  fué  que  el 
Sr.  D.  Rafael ,  con  su  carácter  bilioso  é  indomia 
to,  se  empeñó  en  desobedecer  los  mandatos  sur» 
periores  en  cuanto  á  entregar  en  el  depósito  al  jó* 
.  ven  inglés  que  sin  razón  conservaba  á  su  parlicu-* 
lar  servicio.  Pero  como  el  conde  de  Casa-rEguia 
sabia  ser  gefe  y  hacerse  obedecer ,  se  llevó  á  cabo 
aquella  disposición  á pesar  de  las  protestas,  de  los 
esfuerzos  y  de  los  empeños  que  Maroto  cruzó  pa-- 
ra  eludir  las  órdenes  referidas. 

¿Y  es  posible  que  este  general  se  equlveque  y 
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se degue  al  eseribir  para  el  públicos  hasta  ét  e»^ 
Medio  áe  calumniar  i  personas  tan  respetables  dt 
ana  manera  asi  opaésta  á  la  verdad»  citando  ma<- 
ñosamente  hechos  que  en  realidad  ceden  en  elogio 
deestas  y  en  descrédito  del  mismoque  con  muy  di- 
versa intención  los  desfigura?  Parece  rncreible;  y 
sin  embargo,  entre  otras  pruebas  que  pudiéramos 
aducir,  hé  aqui  un  irrecusable  documento*:  una 
copia  á  letra  del  dictamen  que  emitió  el  asesor 
Rieal  en  el  espediente  de  que  se  trata;  dictamen  en 
nuestro  concepto  muy  acertado  y  oportuno,  y  con 
el  cuai  se  conformó  el  Principe.  Aparecen  en  este 
documento  sentimientos  de  humanidad,  muy  con- 
libarlos  á  lo  que  Maroto  supone;  aparece  el  arbi- 
trario modo  de  proceder  de  este  general,  y  la  le- 
nidad con  que  sin  embargo  fué  tratado ;  apare- 
cen por  fin  las  crueldades  que  los  legionarios 
ejercian,  y  los  malos  tratamientos  que  los  prisio- 
neros carlistas  ^sperimentaban  en  Bilbao.  El  dio- 
támen  dice  asi: 

«Señor:— El  Asesor  Real  ha  examinado  por  se- 
gunda vez  el  espediente  instruido  sobre  la  consulta 
que  elevó  á  V.  M.  el  comandante  general  de  'Vis- 
cava,  D.  Rafael  Maroto,  dudando  en  qlla  si  debería 
aplicar  á  los  seis  prisioneros  ingleses  que  con  un 
jóren  de  la  misma  nación  fueron  tomados  á  las  tro- 
pas enemigas,  la  penaque  8ie&ála^l>rt.  I.""  del 
real  decreto  de  20  de  ionio  úUitto<;  FúndMe  la  ci*^ 
tada  consultaran  que  los  ingleses  álDdíd»s  serviaas 
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^M  ladl)9use  de  músicos,  y  en  que  esta  sltiia^<^ 
€Í0B  inofensiva  la  cree  el  comandante  geiieral  dü 
Viscaya  exención  legitima  del  decreto  indicado  qa« 
no  sapo  preveerla.  Alega  la  menor  edad  del  jóren 
inglés,  y  la  imprescindible  obediencia  c[«ie  le  con ^ 
ducia  á  abrazar  la  suerte  de^u  padreV  uno  de  los 
seis  músicos  prisioneros.  El  art.  4  ."^  del  real  decre- 
to citado  dice:  «Sufrirán  la  pena  de  ser  fusilados 
»todos  tos  bstrangeros  aprehendidos  con  las  armas 
i^en  la  manó ,  ó  sirvientjlo,  e«  cualquier  concepUí 
»que  fuese,  en  el  ejército  enemigo.»  El  comandanta 
general  de  Vizcaya,  impulsado  de  un  sentimiento 
loable  en  favor  déla  humanidad,  nó  ha  comprendí^ 
4ú\o  terminante  y  esplícíto  de  la  ley,  cuyo  cum- 
plimiento ha  eludido  fundándose  en  interpretacio- 
nes tan  gratuitas  como  voluntarias.  Pero  si  bien 
puede  ser  disimulable  la  primera  infracción  que 
en  este  caso  ofrece  su  conducta,  de  ninguna  ma- 
nera puede  consentirse  4»i  aprobarse  la  incorpora- 
ción de  los  prisioneros  ingleses  á  las  filas  realistas 
con  las  armas  en  la  mano.  Para  esta  providencia 
no  pudo  juzgarse  autorizado  el  comandante  general, 
cuando  consultaba  nada  menosque  la  existencia  de> 
los  mismos  á  quienes  empleaba. 

«Debió  tener  présenle  la  aflictiva  esperiencia  de 
1o  que  sufren  los  prisioneros  de  su  división  encarce- 
lados en  la  plaza  de  Bilbao,  para  fijar  sobre  ell<^ 
una  {«lirada  compasiva  y  procurarles  el  reinedio 
dei  sus  jnféftunios;  Aquellos^e  quejarán  justa'*- 


ménlé  cuando  se  vean  póslergadóslla  eonstde^ 

ración  de  estmiiieros,  afiliados  en  campos  hostüef 

por  nn  interés  eslrañé  en  on  todo  á  la  conttienéa 

que  se  agita  en  la  Península  y  á  los  intereses  de 

m  país.  Las  arnoas  depositadas  en  estos  aventu-^ 

reros  se  encontrarían  falseadas  sr  tales  resolta 

Clones  se  adoptasen,  y  el  escándalo  que  recibiría 

e\  ejército  trabajaría  en  su  moral  un  resultado  fé^- 

nesto  y  disolvente.  Y  partiendo  de  las^basés  indí-«^ 

cadas^  el  Asesor  Real,  ofrecerá  á  la  considera^' 

cion  de  V.  M.  ia  necesidad  de  que  se  sirva  man^ 

dar  al  comandante  general  de  Yizt^aya  cumpto 

con  puntualidad  sus  dieres,  y  que  sin  pérdida  dé 

tiempo  traslade  á  los  seis  músicos  ingleses  al  de-^; 

pósito  de  prisioneros,  proponiendo  al  gefe  de  ííi* 

fuerzas  enemigas  ^el  cange  ipor  los  que  tiene^en^ 

Bilbao;  y  previniéndole  al  propio  tiempo  sea^au'^'' 

i(y  en  las  proposiciones  que  haga  para  conciliar  la 

tifécucion  del  cange,  meditándolas  con  el  fifi  de' 

que  el  gefe  enemigo  no  deje  de  admitirlasí  apo^> 

yándose  en  que,  no  estando  los  íngiesesí  sojeflés  á 

sus  a  libaciones  en  el  modo  de  cangearloS/^e  di-^ 

lija  a1  qué  lo  es  dé  lá  legidn  éstrangera,  para  qué ^ 

lo  ejecute  si  retiene  algCinos  que  hayan  aprehendí^ 

dd  sus  subordiníidos.  1 

«Aparece  entre  los  prisionei^os  uíijórétí  ¡nglés^* 

de  meiior  edad,  queeti  clasedéóclaiiri*ét*via  en' 

la  bandai  de  música  éstrangera.  BéÚ!»  áigMéndo  ítf  ^ 

sverte  q«e  >  le  fijara  su  padre ,  ¿« !  éncfuéñtrá  éit^ 


EiJMAa  sin  propia  ^dmiUd,  com prometido  áimnar 
fÉMe  en  oaa  guerra  ouyodi  peligpés  deaeoAooei  N« 
ctaiirdará  el  Asesor  de  Y.  M.  las  eruéles  ^ajeooeio- 
ibs<icurridas  en  la  llanada  de  Yíloria  coiMiífios 
f  {ttttgeres  sacrificadas;  porque  estas,  no  debe»  au-^ 
tetisar  los  ejemplos  de  inmoralidad  que  desgracia- 
dánbnte  estamos  presenciando:  y  terminará  su^ 
dktámen  eslimando  que  este  joven,  reuniéadose 
á^Mi  padre,  tenga  ingreso  en  el  depósito  de  prisio- 
aerosf,  y  sea  cangeado  como  los  demás,  no  apre- 
eíindose  la  retención  que  de  su  persona  bace  el 
9(aeral  Marolo  que  le  tiene  á  su  servicio;  porque, 
soflore  no  tener  valor  sus  cónsideracioúes  en  esta 
parte ,  podría  ejercitar  los  sentimientos  de  piedad 
(|iie  ifüívoca,  con  tanto  huérfano  y  desgraciado  como 
Oliste  en  este  pais,  teatro  de  la  guerra,  sin  ampa* 
rofialguno,  deplorando  la  muerte  de  su  padre  en 
sidctofl  de  guerra  ó  en  un  hospital.  Y.  M.,  sin  em- 
bflrgQv  acordará  lo  que  crea  mas  justo.  Onate  49 
der)<)i^ro  de  iS^6. ^^osé  Manuel  de  Arizéga.)^ 
i,  $>Ike$eñado  el  mando  de  Eguia,  y  desvanecida  la 
grille  acusación  que  del  hecho  de  los  prisioneros 
ingleses  se  permite  Maroto  deducir  contra  aquel 
general  no  menos  que  contra  D.  Garlos,  uos  ocu- 
paremos de  algunos  sucesos  notables  que  durante 
el  referido  mando  tuvieron  lugar  en  el  territorio 
v^^co^navarro;  proponiéndonos  eoncloir  estecapi^ 
t^lo  con  un  rápido  bosquejo  de  la&  Operdcioiies  de 
l|^o^  en  Cataluña  ,  para  que  se  piied:a  <¡mip^nr 
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ftQijCDDdoiot^  lOioql.PriDoifiadd^  ^p^  del; moble { 

gefeiá  /C|?ui)BB/  faá  limpiámeiiIft^^énsuM.'  i^HatilaimosI 

4elimi&mo¿|Di'  Nazario,  tqüeiC^omd;  milHato  i^  goibo/ 

iMimbneílprivado  ;  .é^  faarto.iuperior  al  D^:  RafaeVv* 

de!  quien < Be; dqo;n(>;smn {andamento  al  ])aTecier^' 

segoq  cefiere  el  consejero  Arizaga  alas  páginas  58. 

y^ siguiente  deí  sú  diada  .Memoria,  que  preten^^ 

dio  suplantar  al  primero  ea*  el  destino  de  general: 

enlgefe  que  obtenía ,  pm*  medios  reYolucionarios^^ 

.'  !  La  ]!)riknera  dé  lad  uavedadés  á  que  alodim<»;i 

fue  la  presentación  del  pcincipe  D.  Sebastian  Ga^ 

briel,  hijo  del  infante  D^iP^dra^  difunto ,  y  de laí 

princeda.de Beira,  ene)  ciuartel  de  D.€árlos.  £s*^> 

te  personage,  al  regresar  de  Portugal,  su  patria, 

e0l833,  había  reconooidoála  hija  primogénita  de 

F^iinahdp  VII  como  prínoesa  de  Asturiasv  y>i)>re^^ 

ládole  él  conáguüente  hómeaagé  en  lajui^ayeríflca^ 

da  en  San  Gerónimo  delladrid;masalpoco^tiem>^> 

po  raríó  de  opimou  sobre  la  contienda  dinásticoi^J 

y  se  adhirió  á  la  causado  su  tio  D.  Garlos.  Solida 

tó  real  licencia  para  pasar  á  It^ia,  con  ánimo  de 

reunirse  con  él:  conseguida  aquella,  E^e  dirigió  á 

su  destino ,  habiéndose  detenido  algvnes  días  á  su 

tránsito  por  Barcelona;  en  cuya  ciudad  el  capitaii 

general  qne  era  á  la  sazón  del  Principado ,  I>.  Mau 

miel  Llander ,  Je  trató  <3on  «iuy  j^oeo  decoró;  pro*^ 

fasándoíse  resf^eoto  de  éhá  amenazas  y  á  iisulies; 

60  preledtoide  qué  iba >á  Cataluña  para  poMrsé^i 

ia  cabeza  de^  un  alzamiento  cacttsta*  Oci^rria  esto 
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piiUMnáirieiite  por  el  ínifiDo  tiempo /oi  qtie  Ui  Gár* 
lotwitraHadsrba  desdé  InglaterFa  iílas  prf¥ÍiiieÍM 
¥MOongada8  V  y  de  aquí  las  «spechas  ^uo  i  tale* 
edetÉos  moTieroD  á  Llaudeñ  Pero  d  in^aote  a» 
tarÜfeo  marchará  Roma sío acto  pilgano  qac(  loé 
aMttorízase  ni  auu  remotamente.  PermaDeea6^  paes, 
Duüebastiao  en  Italia^  en  tíso  de  ia  Ucencia  qae^e 
Itodácraá  nombre  de  la  reina  gebernad<orátiliasta 
qiaimna  real  orden  comunicada  per  el  con^e  de^o^ 
roMU! ministro  de  Estado  en  el  gabinete  deVadrid, 
süifecba  22.de  jouio  de  493&,  obligando  á  j).  Se^ 
bislian.á  regresará  Españai^  le  ptísoen  la  precisiOD 
d^ieclatarse:  francamente  partidario  de  D.  Cáriosv 
Qttffttdo.  Ja  obediencia  á  la  regente,  por  oqyo. 
aOiardo  se  lé  mlimabá  tal  precepto :  hizolo  asi  en 
Biimlestacíoo ;  fechada  en  Roma  á  i&  de  julio  ia^ 
ii($)Ailtto,  que  sé  ha  insertado  en  el  libro  del  barotf 
dedosí Valles.  En  consecuencia  de  ello  D.  Sebastian 
Gíibríel  se  dírijió  algunos  meses  después  á  nuestras 
pt^iftcias  del  Norte,  y  en  2  delnoyiembre  del 
9i^Olf^ano  tuvo  el  placer  de  reunirse  con  su  amado 
Uoü^  Ecbarri- Aranaz.  n 

u'd  grandísima  fué  la  satisfacción  quésintióD»  Gár<- 
iMi^vabrazstr  ¿  un  pariente  tan  próximoy  tmdig"» 
ni»i^e< aprecio;  fué  para  aquel  principe  dé  sumo 
c^Qfuolo,  en  medio  de  sus  fatigad  militares^  i  la 
CMlpa&ia  del  joven  D.  Sebastian  Gabriel,  única 
|)efiMai4e  su  familia  que  ^taba  por  enítooce^  en 
^f^^^é»íú^\0m9kT  parte  en  tan  penosas  Ticisitadesi. 


,. 


•  En  los  j{)tittíewsii{sláíilefsde  eslaenlrévala-ftJti 
Carlos  no  ptrd'ó  tíifertos  de  drefclarse  vivametiteiQOO 
éi'íecaérdb  üS'sií  fe^pbsá;  cayo  fijllecimienlo,  oowr»- 
ri'do  en  4  dé  ¿éttetofetfe  dé  1834,  eíí  AlVerslok,  j»}- 
((tieña  aldea  pi*óxiti^a&  Vórtsmoulb,  adonde  se  habia 
trasladado  á  poco  d^IkSbét  salido  el  principe  jparii 
España  cóti  AW^ilet.sidndo  la  causa  próxima  de  «á^ 
le  triste  suceso  iíAáTiebWf  biliosa,  qufe  habia  áfti^o 
profoiidaménte  el  ccft^stíbiv  de  su  augusto  consorte; 

D.  Sebastian  fué  nombrada  ayudante  general 
de  campo  de  su  tib  por  decreto  de  40  del  misriio 
noviembre.  *:  ! 

En  los  primeros  Mesé^  del  año  inimédíato,  4836^ 
pasó  á  las  provincias  y  ofreció  á  D.  Garlos  sus  ser- 
vicios D.  José  Arfes  Teijeiro ,  persona  ge  faínoió 
en  adelante  en  la  ftórte  del  principe  proscrito.  Pre- 
ciso, es  pues,  queié  dfetnosá  conocer  aqui  ba^ 
ciendo  una  breve  reseña  de  sus  ánteeedentesl 

D.  José  Ariias  Teijélfó  nació  á  fines  del  si^a 
próximo  y  perteñe^'  á  una  familia  de  RamalloMi, 
en  la  provincia  dé  Póftletedra  ,  tío  menos  dkM- 
tinguida  por  su  nobleza  qiie  por  sus  vírtuden. 
Para  concebir  de  cilla  tña  idea  aventajadísima 
basta  citar  al  Ecttoó.  Sf.  D.  Fr. '  Veretounflo 
Arias  Teijeiro,  obispo  de  l^amplona  y  después  if^ 
^obispo  de  Valencia , 'hoóof  dé  la  Arden  beneái(»^ 
tina  y  uno  de  los  prelados  mas  ilustres  del  siglb 
présente.  D.  Antonio  ,  padre  del  D.  José(bérmiM- 
no,  según  creemos,  del  insígofeaif^i^^a)  sé^ba 


di^fingaido  por  su  probidad  ejemplar  »  por  sus 
Gosittibbres  severas  y  por  uoa  ilqstraclon  no  co^ 
iMn:  había  seguido  oarrera  literaria  y  obtenido 
lina  beca  de  Derecho  en  el  colegio  may^r  de  Fonr 
seea^  unírerádad  de  Santiago.  Cuidó  muchisimo 
de  dar  á  sus  hijos  una  educi^ion  sana  y  esmera- 
da eh  todos  conceptos.  D.  José  se  dedicó  á  la  fa- 
cfultad  de  jurisprudencia  en  la  misma  escuela  ge- 
nerdl  de  Santiago,  haciéndose  desde  luego  reco- 
mendable por  su  aplicación  y  adelantos,  y  recibió 
el  titulo  de  lie enciadp;  por  los  años  de  1823.  Pasó 
luego  á  Madrid,  donde,  sin  abandonar  esta  profer- 
sion  se  dio  al  estudio  de  las  ciencias  ttaturales\;»  en 
las  que  también  progresó  estraordinariameute.  El 
(ilustre  magistrado  D.  José  Lamas  Pardo,  penetrado 
4e  su  mérito,  le  obligó  á  interrumpir  este  grato  en- 
tretenimiento, asociándole  como  auxiliar  á  la  comi- 
sión de  división  del  (erritorio,  de  que  sehallaba  en- 
cargado, como  en  su, lugar  va  dicho:  Arias  corres- 
ptondió  satisfactoriamente  á  esta  conQanza ,  mos- 
trando en  eldesempeno  de  los  trabajos  respecti-r 
yó&  grande  íicitividad  y  acierto:    asi  que  su  ge- 
ff6¡  le.  recomendó  ^1  gobierno,  del  c^al  obtuvo  en 
>i830  el  nombr^amiento  de  alcalde  del  crimen  para  la 
audiencia  de  Galicia.  .Posesionado  de  este  destino, 
sc^  acreditó  ipuy  pronto  en  él  por  sus  conocimieif- 
ítft3  y  demás  prendas  propias  de  uabuen,ra;igis?T 
tcaílo*  Sus  opiniones  monárquicas  decididas  le  bir 
jCiefon  sospe^^Qso  ^^i^^  hQíj^J)rQs  quft ^  apodera-r 
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nó' laféaixiov '{iueg^j  mucho>]^i4e(H¡eAai;j¡li^^^ 
litüción''  de^  Arias  Jeijeito;  teílf)  t^mU  jpersegiifjfl 
do  én  isu  p^Bv  se  di  vigió  á:iÍla4iy'Hl  mr\'f^(^9ffjki 
qué  IK)6  oqopau'  pasa&db  /lo^^^  i^gm  '^^ál(^ii|^^ 

taba  profiimiaméiito  sas  isiiQj^ía^;^]^)^  ;(j;^fl^  ,1^ 
recibtó  c^noiDueBiFasi  d6  (MaiA$^C)iiai;!,apir^(;J0^  .^1 
en  í breve  le  ll^irió  ¿i  ^ figamr-  i«n  r |08  <  í^tia3  ^^^y^doi^ 
puestos  de  si^  (X)irterUi(M>m9  i>€rrpmo^;^iai. esleí >d^.7^ 
eho  parai  desmentir  (desde  luegQi  ía^^  ioj  U8^a^,  ,cs\%, 
Tieacionei  qiiieée>Aj^iasj<baO  :toptiOs.$a$oefaem|gfí?pi 
enlr^  e'llosiJVláirok)  ei^i  ilfta<^aa)wa,iproc|aiqa  Jt9\^iJ\ 
tándok  poñioi,  utt^  b^breí  despreciable  y:  ^\^  Rl^ 
cedenles'  apropéaíio  .pai:a jcaloqaír^  ^1:  >  l^d.o  d^  v^tof 
primeros  ser.¥Ído«e$! (te aqMpr^^pip?*:  .^  h;j  ^.;,;, 

Oírla  ijkersoria  jeólebre  ?e;4«P^lfó  ppft^^e^ues 
en  el  cMiarlel  general  (del  ^oiáwq  ;.  á  $^ber,  |^.  l^^f^l 
BauiisU(  Effroc  Antas ,(lo<»?Mari;^^de^l|Í90  mI.U^ 
de  D.  CáriM ,!rbK)sq|ii€ti.e»q4íil^f.bÍ4)graf^^  .4^iPrtíJ 
diptomálicoídistinguiido.i).  fu.  ,<,i   ; .,  .  i.  ^i  .,„() 

D.  Juan  iBattti^latfrAQ  ;naQii&  ei^iA»4P^WM  ^h 
púzcoa ,  en  í7,74k  ^¡zO}|^^8  K^ifi^^rps  i^^diio»  i^f^ 
el^álebre  semÍQaríOi4id.y^rgM9i^MfQbi:esaUe44P!.^ 
las  cla$(eii)de).  mate(ináMwswr,nfiHy ')t)¡flftnS/?ryWff^ 
alU  i  la.saionViiíXMíí?)  P!las?t4sej8»í4*  AOieljípM 
c^e^po.dei  G.iiardí»s,4ft  ftwR^i.ffiHyf  ..Ci^wrí^j^f) 
Uurdó  en.  abandonar  pW;J*rt^  ^fWla8,;,ei)  qjife^l^^^ 
grócoq«id«cab|e«  ^mn^oji]  ,)i^^^^^ MmWr 


— 89Í— 
dávté  6n  la  Mancha  ál  prmeipi<»<(laUJiipbaj  Gpnlri^ 
Napoleón.  Aquella  profincia  prendada^de  Wfi  cuar 
Kdades ,  le  eligió  diputado  paila  la&*e¿rtei^  de  ISIiO; 
Aás  no  pudo  ser  admilido  en  ¿1  eongiiesp^  por  m 
pmüenecer  á  la  misnoa  en  los  lérminMique  «i^jgiao 
fas  disposiciones  entonces  rigenteswi  No  obstante* 
prestó  á  la  patria  singulares  servioio^V'^xi'a  conft^ 
presidente  de  la  janta  de  armamento  y  detfensa 
instalada  en  dicho  distrito,  ora  bajo  otros  edn^. 
eeptos ,  durante  aquella  eontíeuda  para  siempre 
memorable.  Conctuídd  ^  cbtUTo  sueesiramente  las 
itftendenCias  de  Madrid  y  de  Bdrcelona^  La  revo- 
luiéion  de  "1 8110  le  hizo  perder  este  éltimo  destino; 
p^áó  á  París,  de  donde  regresó  áíEspa&a  eu 
tS^3 ,  véríficada'la  restauración;  y  se  le  llamó 
muy  luego  al  ministerio  de  Bacienda.' 

Al  dejar  este  puesto,  se  le  dró  el  titulo  de  con- 
cejero de  Estado,  y  como  tal  tuvo  después  plaza^ 
éfíéfclira  al  resíaarar  FeíDaodo  VU  el  coerpa  res- 
|¡tófetivo.  Fue  alejádé  <lel  coíiiSqoi»  con  otro»  lndiv¡H« 
dúos  de  él ,  por  los  años  de  96á  37,  en  que  cho- 
cM*oti  fuerteménle  las  opií^iones  de  los  hombres 
ñé  gobierno,  háeiéndo^e  duras'  acusaciones  á  los 
fénfeidos;  y  asi  permaneció  hasia-  que  v  ai  verifi-*- 
éárse  la  muerte  del  rey  ,fiie  objeto  de  la  mas  ac- 
tiva pérsecüéióú, '(|ue  tm  le  pei^mltió  fugarse  ai  es- 
irangéro  tan  prbnto  cíhuo  déséabái.  A)  flri  realiaá 
eélia  1deá  en  t835f ,  pasündo  déf  ísu  residenci»  dífei 
A%^á1u*Íii  á'CHbráltar ;  y  dé^alfi  á  tiondre^y  don- 


de  «sluvó;  4n  cpibadteacibiies  rcoji^el  gabierríip  «kJ^ 
DiCárlos  pata  eostratar  un  em(rifésUto^  iG4iau<to 
crey^ser  maB  álíl  al  lacto  del  prtnoijf^v  ^  lrask-r> 
dó  al  cuartel  general  del  ttísfáovlialláfidode  ea  Bloih 
rio.  Al  llegar  Erro  á  este  |[)unto,  verificóse  una 
notable  mudanza.  Los^  niinÍ8lro$  ite  Estada ,  de  la 
Gtienra,  y  de  GraeiayJuslidiaiflIí^  Carlos  CruKn 
Mayor ^  antiguo  ^iploioálieo  v  él  ;geiiéral  francés  aA 
servicio  de  Espaia  conde  de  ^illémur «  y  el  cdari 
sejero  de  Casüira  D.  Miguel  Modela  fueron  releri 
vados  de^u^  puestos^  habiendo  sidoí grande  Ja  mi-^ 
madversion  especialmesile  coolra  los  do3  priuílBros 
á  quienes  i8& 'íniipu'taban. poco  celo  por! feínsoverl^ 
falla  de  recursos  que/ sa; notaba  y  desü^ieirtos  ¡Oiq^ 
la  direccioir^de  los/negotÍQS  Militares^. .  F^orriióse  u« 
ministerío univBtfsaK  que  sécohfirió  á£rro  poiríde- 
creto  de  ao  deubrüde.ISS&f  eoeafg/ando  la:l»cuüt; 
tro  secretarias  igeneralMi de  negodiad^  ó.  aea  subseri 
crelariasá  las  peñsanas  siguiente»:  láidé  Estado  MH 
gen  creemos^  á!  Da  { ¡Wewieeí^laa  iS^ierRft;  la  da  la  Guert] 
rai  á  IL  José  66  Mi(N^ejM;iqqe  aunque  iBl6i4ent0!con 
honores  deA  eoiisioio  4e  la ^  guerjla'^i  no  era  gafe  íísA% 
liiar;  y  Jiolpodta  :pol^  l(^  oiienitojlser  l^ett  miriaifoi 
en  ,Ul  destinti  por  ilos  queibabiat  /leí  obedeoeriei^ 
en  lina  época  ¡de  icaaipaiai;lla<  de.  igracía^y  Jkiiátieíá) 
áD.'Joáé  Arias  Teijeiroi,  jintMiíjfr mente  dealiiiadé 
¿auxiliar  á  Modetisn  snft  ti^bajds  iiiiniMerialetíi;j|fl 
ia  ide  HaeieodaveeooiQlstcfii^iá;  DkSlan^*  AjiAranJ 
'  ;iLiiegpee  crearon :do^jan(ai(é!'C«ii6«sio8^  sujiij:!^ 


n&iendo  lá^^iesaria  <reali  ooiifiada;>  >áaAimga'3c  fA 
üb<^ funeral  f  Itainado  de  nfegdekrs ,  j^for^  iaéi  destín 
nado  á  fn'esUtírDj^lósé  Aliñares  (i tantico  difiala'^ 
do  acortes  jex^fibcatidM  ic6i^e}e>;'de 'fa  guécrai^ 
tninísiro  que  había  sido  dr'lo  interior lea  4823.;^ ip 
al  fih  conisejepo  ule  EstiidoiMsienkia  x^oéales ;  'énlrtf 
otiV)&-  ei  apdBclábleLáoiáe/Papdeii  «jlae/en  eereáí 
de  do^  añob  4e  rebtdeoKMb  >  leni ;  Ik^  furoli^iQdaay.  léé 
bifbia  captada  e)!bpreteio 'y^  la  Teii«f4e¡bnt>dé^^t^ 
tes  (ilaseddel  páiá;'D/Fníiibistb/Ma'Bsábo!,*  caii^^ 
sef^edé'Iudias ;ty  élfliabqüés de  Vfiklespínav^^^^ ^ 
^'    En  et  consejo  éjtenU  (misüItiTa;^  guerra^ fi4^ 
(^eraban :  el  conde  de  VillenÍQh;  ifiresidente;  jos 
ferales  Moreno  y  E^uia;^  f  o^reB ;  •  «n  cuyo  tíi^^ 
iMro  «e  contaba' ^eA IdMi^'úeA^iiVindimcémj  ^^ ' i>  > 
Erro  se  iisongeaba^de  hqceriefectifrosreelirsós! 
abundantes  para  ocurrífála&iesíaaéeces  ^uese  «eiH 
tían;  y  asi  lo  ofreció  solenineiáente;  mas  le toli^'^a^^i 
lUdoest&cákuló  *,  y  hé  aquí  iina^elas  Causas  lÉfas* 
poderosas  déla  »npeípulaHdadéA^qii¿luego(fDoaFni¿;r 
flojPero  Wési  esta  la  opprlavirdad^  dé  oall&éár  la^ 
admÍBÍstracion>de^Erro;;Más  del  jeasO'Sehrá^apantari 
a4ui  la  Hegáda  <leli  ebispo<  de<!Le0n  ql<  teprUoriQi 
vasco-^arárro'  i,  ia « coál  'XU|7a<eifeci6!  báél«>  inedia^ 
dós  del  mismo  anto^w  ÍElr.sefipr. Abarca  y;  despueB' 
dé  baber  pet^mancicidié^ien  Inglaierta^  ái  /lad^  Ue^  la^ 
f^mHfái'de  DuiGárlqs^^y '  de-  haberbei^oeupado^ieai 
Lond^e^  espeoiiiSaiénte  «de^la^negocüaM^ioaesIbiita-»^! 
bladas  panaiwn  empréstito  v^iue^ai  fin  nd  prcfüje- 


i^m^ireídtafdos  íailiafáctorioB;  ifimy^ockil/VMiftda  U 
iKnra .  de  -rMtfraeiíBMTiaibéDte  ¡oMib:fl'.priodipe^ 
faiéb  serfti|i/{i^ai6:&  FfancTiiipQoiiiliíAiindide  r<)a}íri 
sar.iesl&deseQKrUaa'yiiQibpa  jmz)  sa  l»!aMprbndíó,eu 
ta^eiiteira  del  páisTeoino^  inejurreslad^y  se  te 
tatevhó  al  (MHierlactn  libertad ;<r'raíaBiaíl)Qn;puda! 
burlania  i  vigílaoGia  ide  á()U6llb'>a«li]|ta¡/pMtiCia,  y 
con  no  peqn^M):  •Irabaío  ^gró  fi^nelfairj  «en  Ja$. 
provincias  vascongadas. *D:.. Carlos  leade^'^co^iel! 
Q)ejor afecto:  >y) [desde,  luego  siguió  >e|  cuanleVdel 
pFÍncipe/bOspédándoseí  ct^n  MeliiBiai^i^^luoít^er^ai^ 
Hasta?  entonces  habían  sido  ^^ioaírio  castitea^e.  en  tíh 
leí  rilorio  vasbd-navarf  o  eljpreábitero  ©w  Juan  Eeherl 
yerriaw  Mas^poeo  dé  llegar ;el;obispo>!fu«L.ét9t»aarTi 
toreado  por  Su  Sátitidadiocíniel  caiiáoteF^derQ^le^. 
gado  Apt^slólico  en  el  país  soM^eUio ¿las >avmas d0 
D.  Carlos,  con  las  mas  amplias  factoitadea palia  el 
gobierno  eclesiástico  retpeOtivd,  en/CAianlo.aL  ejér- 
(Jfio  y  al  ptreblo^^éíi  lo^^é  ínopcrniltle^  ltísc(iKj 
c^instancias  Ta  cortá'nícáícítfft '  con/t(?§  ó'i^dinaritfá;- 
cuyas  MQuUades  ,fjuer9kjl|»,^9  K^fip.qiie^aDiajfi  «st^. 
pedilas.  <  ^  <;■/.-»!'»  ,./  i-.;{  /.mf/  .'  ..i'uiwm 
'  Habiendo  hecho  nátár  \ó^  grandes  <^d:rúbio¿  't(bw 
en  la  esfevPi  del  .¿p^ierno  .ji^^^ 
provinaias>  vaseoii^dias!i fufante/,  elíi  mando  itIoi 
Egtfia;  esftiétí^po<i^1|!^pri^tá!^tirti^^ 
tre  WserviéiW  á  ^  ¿áá'sd  'blfeátó(í</¿  bWeste'gé^' 
n^fal:  en,.|d«aiO:  distrilQ,..j;;l5i}^j,operftWo«Ct?:  ífif^ft, 
acasaderi M^rota  ild  oubéia^del^íej^íto.icáRléüiK 


paés'de  lá  e^pedieíoni  del  briftndierifioefgQé ,  ¡qoe 
tM^pdco  fetit'^lMa  9Ído  en  Sguáli><9iiipre3a¿  ¡Par» 
ofrecer  desee  luego  etla  cottparacioKv^f^saremos 
a^al^  por  alio  algBnás  observaoiqnes^  ralaítiviisá 
faif^MndUGla  de  Marola,  qaepórftrden  cronoligif** 
00  debieran  preceder  á  los  aponles  sobre  su » oían- 
éaíen  el  Principado;  pero  no^riir  menos  opor^ 
ItainM  en  el  capilulo  siguiente.  < 
'>  Vamos,  pues,  á  Iraiar  ,  aunque  ligerámenle. 
el  «oadrodet  mando  d&Marolo  en  €atatiiiía,  trans* 
dribiendonn  notable  escrito  qoe  sobre  el  parlieu- 
latíanos  ha  comunicado  nqa  persona  Rdedigna,  les* 
tigO'Oéular  de  semejantes  bécUos ;  ouya  relación 
uosípárece  eti  si  de  taP  importancia,  que  creeríamos 
dctstiPtuarla  añadiéndola  coméntarios/£l  p^pel  in- 
dicado dice  asi: 

-'  «¿Guando  la  venida  de  Maroto  al  ejército  car-^ 
listtk  de  Cataluña ,  ballábauíe  fuandando  nna  .d0> 
laj^^jQpLopañias  de  cazadores  mas  luc.i4as;  y  tanto 
era  asi,  ique  fui  elegido  para  ir  á  recibifle  con 
élfí  ^  la  fnorttera  francesa ,  por  la  párté  dfe  la 
montana  de  Nuria.  Era  yo  entonces  uno  jde  ¡los 
oobp  jánjoos  capttan^Si  que  en  todo  el  ejército;  ca- 
utiva teníamos  despacho  de  D.  Garlos,  o reat\co- 
dró  decíamos,  taso  Maroto  por  delante  déitfí  corn- 
(Mlfiia  y  de  otra  queen  aquel  momento  se  m«  hi'- 
Cflfporaba ,  sin  dignarse  siquiera  dirigirlas .  nna 
mtjjritda  ;  y  la  manirestacíoo  deballarmí^  á.sus  ¿r-r 
dene^ ,  me  valió  solamente  un  gesto  áue  signi- 
ficaba más  altivét  que  afecto  V  sáti^á^totl.'  Risn- 
aiám  á  las  i  dos  horas  otras  f  iief  zas^ .  pernoclaoios 


— S§7— 

eá^Gáramps^  poebiecito  en  el  iivterminable  dé9- 
eeqso  de  Nuria ;  al  siguiente  dia  en  Gumbreu;  y  al 
otro  en  Borrada,  donde  bicimos  alto. dos  ó  tres. 
Ett'tino  de  estos  me  tocó  dar  la  guardia  á  Maroto; 
f  tebiéndome  llamado  al  anochecer ,  le  encontré 
eiKi^ama  asomándolas  pistolas  por  debajo  déla  al- 
mohada en  que  estaba  recostada:  hizome  varias 
preguntas  sobre  la  fuerza  ,  instrnccion  ,  armamen- 
to  y  equipo  de  la  compañía,  y  últimamente  por 
mí  graduación  :  y  al  oir  «soy  capitán  con  real 
despacho  de  fecha  4.*  de  enero  de  1836,  y>  pues 
era  natural  hiciese  yo  mención  de  lo  que  formaba 
mi  orgullo;  se  incorporó  ^  y  con  altivez  que  no  al- 
canzo á  pintar  con  los  colores  que  se  merece,  me 
^Vfi  :  iQué real  despachoi  ni  qué.....  De  nada  sirve 
si  yo  no  lo  apruebo.  Salime  escandalizado  de  tan 
enorme  falta  de  respeto  hacia  la  persona  que  re- 
eoÉOcía  como  rey ,  y  no  dejé  de  hablar  de  ello  á 
algunos  amigos. 

«Al  dia  siguiente ,  con  las  compaitias  de  pre- 
ferencia de  ocho  cuerpos  (una  la  mia)  formó 
dt«s  batallones ,  uno  de  cazadores  y  otro  de  grar^ 
naderos;  y  los  dos,  con  otras  fuerzas  y  él  á  * 
la  cabeza ,  nos  dirigimos  al  Llusanés,  cajrendo  so* 
lonre  Prats,  punto  fortificado  por  el  enemigo :  ata- 
có sin  sistema  ,  y  el  resultado  preciso  fué  perder 
gente  sin  provecho.  A  los  dos  ó  tres  dias  de  ataque 
fue  avisaao  de  que  por  nvestra  retaguardia  venia 
el  general  enemigo  Ayerve  con  3,000  infantes  y 
300  caballos,  y  se  estuvo  quieto ;  recibió  segan- 
do aviso ,  y  tampoco  tomó  disposición  alguna. 

«A  poco  mas  de  un  cuarto  de  legua  de^rat^ 
do  Llusanés,  camino  por  donde  venia  AyerfoJ' 
hay  una  posición  inespugnable ,  desdo  el  banran- 
coi'ó  rivera  llamada  de  Marlés,  al  llano  que  sigue 
ya  entonces  hasta  dicha  población;  tanto  por  eV 
camino  trazado  para  salvar  aquel  pmnto,  como 


fuera  de  él ,  no  fHiede  subir:  formado  uft;ffreiit@die^ 
cuatro  honbrefe;  y. atli  databa ; Ja  ventaja/  por<que 
taorpoco  peírmiria  el  :terk*eiio  mauii^bnarHasrfueihi 
rilias  óün  soltura  y  icombinacioo;  pue^  al  fiíifdie:^ 
bian  reunirse  todas  ea  el  úlfc¡imoi;<p»nto.  á  d(>i^Q[ 
los  ramaied  dePterrpao;  viéneo  &  JaiilardHa;  je^ta^A^: 
el  ataque  se  hahiU'd^<b.acerpiieo¡saíiBeu!te  cdo  Uíia 
sola  coíBpaüki.  lJua:veí  ganada  la jpbsicioiiviodo! 
era  llano-hastaPrals;  y  pocaresiátertcia  podiamosi 
bacer,  atendida  la/;muct>a  fuerza  de;  c^iiaUería* 
que  llevaba  áyérve^tV)propoiíc¡Qii4te  la  nuestras 
(cReeibió|»Milr(fto ;el  tei'oec.a'^jsOíidiDiéttílpselp» 
que  tentafnoi«.el;ieneí»ig9  fintinfía»;  y  ^utortces  id  im- 
puso que  fuésemos  tre9conipüriia6/dfi>Q$(9adore8;á> 
couleuerl« ,  'luienlras;  disp(in^.U8vMras  íu^rzais* 
para  «Ipoyarnos;  Mai-cbamos  -á  lá  ea^certí ;  .y  sW 
embargo,"  encontratoois  lya  en  po^ciau  ¡y  lifornaadát» 
cuaitfo  cdmpuftitU  elQériiiga8(,  RoinpiipoaiaobreeUasi 
el  fuego  ,  que  resistieron  sin  abaüdojiia»rla^^  apoh. 
yadas  eín  la  reserva.  que.ácubieriOs^^lesiihia' for- 
mando, de  la  Iropu  que  subia  en  de&filada  *,  por-r» 
que  el  terreno  no  permitía  otra  cosa...  Consumí-^ 
mos  toda  nue^ca  munición,  resistiendo/  el  ataque? 
(jue  á  su  viez  no^  biio  la  infantería, ;  pefo.  concluí--; 
da,  cargándonos  la  caballearla ^  nyinp.pudr^nde! 
recliaKarla,  por  venir  muy  apoyada  deMSU^infan- 
lerU,  perdiaM)s ,  i^tixándono^,  la  for«acio.fl  ,  y.el 
arma  úq  los  llanos  nos, que.^ranfó*i!CoWá:baino$;] 
no  obslatUe ,  con  que»  aquellaí  de$gracia :  3oIq  dur 
raria  momentos;  porque  era  de^  esperar ,^ije  ♦  á: 
cubierto  dé  unafcolinaquotieniaitto^uá  la.espalda;i 
camFíio  de;Prató^  ericonlrarinmos  eroboseadíis  to- 
das nuestras  fuerzas;  mas  nos*  equivoCfíisK^, 4>oiK|\ie 
al.ganar  los  ma^liger<^s<dicba  colina  ,;viei!on(  soH 
lauíéntelarga^'bHeRáde^nr/Qpaiá;  alguna  pjsliin^iav 
y  con  ^astairie:  desorden  j,  qnoi  ííeniaft !laí?de  á  ^"O^ 
tejiernós;  fiíütipnkes, el  Yaljtote/,;ájla.$aasoH'  comaiVr 


dante  fde<  tal^tleriiíívB^i  (|faMBluel¿V«H  ^'Movdé^ 
deu  ,  acudió  al  gahij^  ftiirettCé  de  unailSO  Ian»a6^ 
Vilabriéndosq  paso  'á;^€b'illaida8;,  Feseaié>'<^  los 
4de¿fa«(|uedábaroa8  ehUse^la^éatoí^ltoria  é  infftfiíte^ 
Fia  deli^enemigó^^^Pe^o  litase  hallaba  ya  en\%% 
terteha;  ^e  «rehizo  ,¡  y  >fcaus6.,  'S¡:«0'  pérdida  ^  oi4 
dnspersíon  teff  ible'én  iiiiestras  filias:'  :N0  po^ía  ser 
otra  coda ihallándqlas^  en  duTi^arosa  car^ff  v  maír^ 
chando  ledas  en  desfilada  y^  m  idisünta^'  direecio* 
nes;  estoes,  en  una  situación  que  solo  Maroto  ó 
el  mismo  Ayerve  pudiera  haber  dispuesto.  De  con- 
siguiente ,  donde  debimos  ganar  una  victoria ,  por 
la  superioridad  de  fuerzas  ,  y  sobre  todo ,  por  la 
ventajosa  posición  ;  sufrimos  una  tal  cual  derrota. 
El  soldado ,  cuyos  pronósticos  nunca  fallan  en  este 
particular,  se  formaba  ilusiones  antes  de  la  acción 
diciendo:  nunca  nos  hemos  batido  tantos  contra  tan 
pocos  ,  ni  en  posiciones  tan  ventajosas. 

«Al  dia  siguiente  nos  reunimos  las  mismas  fuer- 
zas otra  vez  en  Barrada ;  mandó  volver  las  prefe- 
rencias á  sus  cuerpos;  y  con  una  pequeña  colum- 
na ,  se  fue  éiía?fl»:f  a?» (TOr islilla ,  mandan- 
do al  malogrado  barou  deDrtaffá ,  que  entre  tanto 
reuniese  tropas  y  llamase  la  atención  por  la  parte 
del  llano  de  Vich:  hízose ,  y  se  situó  Ayerve  fren- 
te á  nosotros ,  pero  sin  atacar.  Para  hacerlo, 
aguardó  á  saber  que  Maroto  estaba  ya  cerca,  de 
vuelta  de  su  paseo.  Entonces  atacó  con  efecto :  y 
Maroto  ,  lejos  de  protejernos  ,  debilitó  el  cuerpo 
de  Ortaffá ,  llamando  fuerzas  á  si ;  y  en  el  día  de 
la  acción  se  situó  en  una  posición  dominante, 
desde  donde  observaba  nuestra  retirada  ,  cedien- 
do á  la  superioridad  del  enemigo;  mas  no  se  cuidó 
de  sostenernos  con  las  muchas  fuerzas  de  su  in- 
mediación. Presenció  Ja  muerte  de  Ortaffá  y  nues- 
tra derrota.  Al  dia  siguiente  veria  ya  cumplido 
seguramente  su  objeto,  desbaratado  y  desalentado 


elejércíM.»  clMbdotMló  el'  caoünb  de  Francia ;  y 
gracias ¿Dtoft^  nb  lo  í^imós  inafl. 

cDespoest,  para  (disculpar -sa  proceder,  ha 
dicho  que  supbqae  los  catalanes  qinerlan  matarlef^ 
y  que  por  esto  se  marchó.  Todos  le  acataban  to^ 
davia ,  creídos  que  era  desgracia  lo  que  había 
causado  nuestros  tropiezos  y  descalabro^  Mas  sos 
ulteriores  acciones  han  hecho  reparar  mucho  en  la 
conducta  que  observó  en  Cataluña» . 
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A  las  pág.  384  y  siguientes  se  ha  repetido  por  in- 
advertencia la  biografía  de  D.  J.  I.  Uranga. 


El  retrato  del  Sr.  D.  Carlos  María  Isidro  de  Bor- 
bon  se  encuadernará  al  frente  del  capítulo  4  .^ ,  y  el  de 
D*  Tomás  de  Zumalacárregui  al  frente  de  la  pág,  197. 
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CAPITULO  zin. 


iGAHos  én  nuestra  narración  él  ór-^ ! 
denoranólogíco^  qae  hubiffiOi 
de  interrumpir  llevados  del  de-^ 
seo  deofr^ecer  un  parangón  en-* j 
\  tre  la  conducta  de  Eguía ,  geitórar> 
en  gefe  del  ejército  vasco^navarroi 
f"  7  la  de  iu  acusador  Maroto,  gefe  superior -^^ 
de  las  fnerzas  carlistas  en  Cataluña:  paran^- 
gon  en  cuya  vista  ningún  hombre  dé  buen  sentido 
puede  dejar  de  decidirse  á  favor  del  primero,  por' 
la  importancia  de  sus  servicios  en  aquel  puesto;  al 
paso  que  nadie  podrá  dudar, atendido  el  porte  del 
segundo,  que  una  incalificable  torpeza  ó  una  ene- 


núga  resuelia  bácia  la  cao^  del  principe  g«e:ita'7 

maba  su  rey  ,  es  el  único  principio  á  que  ca- 
be recurrir  para  esplicar  los  referidos  sucesos  de 
Calaluña.  Marolo  no  puede  evitar  lan  trisle  alter- 
nativa. 

Hemos  indicado  que  esta  cuestión  puede  ilus- 
trarse con  dalos  anteriores ;  y  estos^  son  los  que 
vamos  á  ofrecer  ah juicio  del  público. 

A  este  propósito  son  notables  ciertas  confesio- 
nes que  bace  D.  Rafael ,  ya  acerca  de  algunas 
circunstancias  que  precedieron  su  ida  á  Cataluña, 
ya  respecto  de  las  que  acompañaron  á  su  mando 
en  aquel  pais ,  ya  en  punto  á  hechos  posteriores  á 
su  regreso ,  mas  bien  fuga  ,  del  mismo. 

En  cuanto  á  lo  primero ,  vierte  Maroto  dos  es- 
pecies dignas  de  recogerse  :  la  una ,  que  marcha- 
ba de  las  proviücias  desconté  uto  de  la  corte  de  doD 
Galios  r  de  cuyo  gobierne  se  hallaba  muy  quejoso; 
la  otra,  que  «D.  Carlos  convino  en  cuanto  te  pro- 
puso para  el  desempeño  de  su  cometido  en  el  Prin- 
cipado; y  también  en  que  ,  para  pasar  por  Fran- 
cia con  alguna  facilidad  y  sin  esposicíüu  de  ser 
sorprendido,  y  encerrado  en  una  cárcel,  aparenta- 
se marchar  RESENTIDO  y  bajo  el  prelesto  de  tomar 
baños....»  (*l  Dé  estos  hechos  asentados  por  Maro^ 
to,  resulta ,  que  no  pudo  él   mism6  negar  que  en. 
el  tránsito  pior  Francia  á  Cataluña  llevaba  lenm  aU 


ma  m  profunda  terieót  M(Ha  $1  g^bifrm^fíf^^tiffo^^^M 
qae  con  efecto  le  manifestó  á  las  AUTQ^^^f^pi^l^ 
riAiiciisÁ9;.auiiqae  8ut)O0e  quei  ^ta  iD»a^9SlapioD 
fué  tiQ  iart|fioío  para  lograr  quie  oo:  se  le ;  ^teirb^^ 
el|>as»;al?rbicipadOd<    f:  ^     f  rííJ. >-^i 

i^  Alihablar  luego  de  sii  oifando  en  f^üt^fi^lvi^ 
reQere^  aunque  con  lía  inexá^Uüid  qiie;)e  !«aDvepi2|^ 
los  deiaastres  que  IluIm)  de  sufrir  aquel  e^^oiU>ff^ 
sü  mala  direccian,  ioclusa  la  pérdida  4e  Qrt^Sis^l 
hechos  acerca  de  los  cuales  queda  la,  verdad' en  i$«| 
punió,  mediante  la  relác&on  qu^rde  ellos jse  ha  ofi*e7 
cido  en  el  capitulo  preoedente.  ¥  á  iDQntinipacio^ 
estampa  loque  sigue:  jkMo  penetré  de  la  pecegidad 
de  variar  de  direcciofiíi  «parsi  evitar  una  uuevfi 
derrota,  afmenazado  cdmo I9  estaba  por  qni  espalrr 
da  de  fuerzas  superiores,  dirijiéndome  por  Lora^ 
Gofflbren ,  donde  cumplí  mi  pro{^ósi(o  dOidjEuar  c|l 
mando  de  las  fuerzas  catalanas.;.,  no  siendo  df|BÍ 
carácter  llevar  una  vida  desastrosa  y  digna  soV^^dp 
un  capitán  de  bandoleros. i^C^)  A  continua<^iQn  mf^W 
ta  q  ae  se  despidió  o(m^  fa'  ma^or  afeotumidoi  de  l^s 
gefes  que  le  acompañaban;  y  que  despuet  de  as^ 
gurarlésque  pasaba  al  cuartel  de  P4  Carlos^  como 
para  efxigirle  la  responsabilidad  poi:  qué  qo  seile 
habian  proporcionado  los  8,000  fu^ileaquOi  le  ofre- 
ciera Erro  4  con  áriímo  de  regresar  y  prosfguiiFtW 
stí  desune:^  luego  de  haber  aloaniado.bj^* repaff»- 

•  '    '        ■■  ■■  1:    ;  'I    '»       <  )  I  *.;,-  ■'\:  '':    ;  !     \\) 


d'(ni  que 'apetéeía ;  se  diríjiói^  FraMia  con  sas 

^^<  Pásárétaios  por  alto  lo  de  laa^fttoiíáirf,  queía! 
éfs  mád  compatible  m  la  escDcía  con  loS'  pvecedeB<>^ 
tes  consignados,  que  en  la  espresion  coélipre^e^ 
daddei'leiígaage:  y  fijándonos  en  el  fondo  dé  este 
relato,  ilotatemos  qtíeMaroto  ha  confiado  aquipa^ 
ladinamente  ona  grave  falta  militar,  una  Calta  im- 
petdbtiáble,  ana  falta  que  rebajarla  grandemente 
áon  ér<k)ncepto  del  general  cuya  lealtad  estuviese 
lAás  acrisolada;  hablamos  del  becho  de  haber  aban- 
donado el  ejército  qaé  estaba  á  sus  órdenes,  en  po- 
sicíoii  tan  peligrosa  y  critica  cual  la  que  él  descri- 
biera saber,  un  ejército  que  acababa  de  perder 
nbgefe  respetado  y  qiierido,  ün  ejército  desalen- 
tadb  por  este  accidenta ,  y  ademas  por  derrotas 
inmediatas;  un  ejército  todavía  constituido  en  peor 
situación,  por  bailarse  acosado  tan  dé  cerca  por 
'flieriras  muy  superiores;  Este  abandono ,  lo  repe- 
limos^ futidaria  por  si  una  acusación  terrible  contra 
Slafdtoj  aunque  no  existiese  otro  antecedente  sü- 
ngtttto'ijoií'  que  pudiera  ser  aütoriíada... 
*  -  Continuemos  copiando  á  D.'Rafael:«  Al  pisar 
¿lierritorio  fraiícés  ^  mé  vi  detenido  y  arrestado, 
y  conducido  de  cát'cél  en  cárcel,  hasta  Perpiñan^ 
doAdefni  sepultado  en  un  calabozo ,  cual  si  fuera 
iln  delincuente ,  y  del  *  cual  me  sacó  vm  iiargenté 
de  la  gendarmería,  para  internarme  en  Tours. 
Exijióme  el  prefecto  de  este  depaítamenito^la  pala- 


brai  de  boMr  [para  'aponerme  cBiiiUb^lrtafl  ^iát¡iMl 
manera  laBlirritanie<{«e  me  Begué>á<dpurhi;;  j^ef^l 
riendo  sufrir  la  coi^inua  vígíbmbia  dei  dos  soldar 
doscoloeadbs en  mi alojamíenlOvSib  perdenmdd 
TÍsta,  Ht  aun  en  el  descansa  de< la  noehe.  Tan  mo^ 
testa  sujeción  me  tenia  e^casperado^yndelérmmié^ 
fugarme  v  como  lo  efecifié  á  lá  primera  ocasión ; Jr^ 
y  favorecido  por  algunos  legitimístas;  llegué  sí» 
interrupción  4  Burdeos.  Escribí  en  estai  ctudad^é 
D.  Carlos  por  conducto  de  Erre;  ^fíké la  contesto^ 
don  y  qne  esperase  órdenes  anlef-de  í)olfiiBr  á  k^  I^ 
vincias.  Me  persuadí  que  mis>  enemigos'  babían  eé-^ 
plótado  mi  separacioB  de '  Gataluna^  para  contlniían 
enemistándome  con  D.  Carlos ;  y  añadido^ á>  esto' «I 
estar \  cansado  de  tantas  menhétús^^  fué  bastante:  4  r#4 
solverme  de  naeeoá  remítfciaif  d  ia  oouia  ^or/i^/a^y) 
á  mi  patria,  y  i  lúai^chamieiali  reinqde  Gbílel'  Faf) 
ra  mi  i  proyecto  era  necesario  ifenniese  mtifamiHa/ 
que  á  la  sazón  ieslaba  en  Granada :  y  auilque  lle^ 
gué  ¿  Gibf altar ,  venciqndo  mil  obstáculos  ^  olite 
partióulares  nie  Uioierou'  ^regresar)  por*  Jnglalerral  ¿ 
Surdeos  y  establecerme  «^on?  nbmbue  supaesloeii» 
las  oercanias  ^  reun^nciando  segunda  wi'  k  un  pfeáii¿ 
que  no  podía  realtiarw»(?t):;  í.ímmíIí 

De  estepasage>de  la>yiWíc«tqti0n  se  deduce:  M 
Qué  Maroto  nobfi  vaciladoen  melnifeékipqtteiinag^ 
una  vez  hubo  alternativas  en  m  lealtad  ála^áu^dd 


Sl4.€áf  los.  SwT<^«l  gobierno  4e  esleipTkíeí^eáiir^v 
pojTj  €^  tictofio  ^de  que  9^  Iratav  áiD/Rifatel  loono 
sodpíMboM  bajo  el  aSsino  Gonoeplo;yqtielBii  Ul  «oh 
teligeMiáv  Qo  hivo  poroporlaoo  permiftirie  ientrat 
ODtel  páis.váseoMiaTlirfeü  Sí  se  bubiese^fisto  éíát^ 
€ailieB4e'>iin^eUto  militar  ea  el  abandoDodel  6j6r^ 
cito  de  Caialuia^  «atural  era  que  se  <  aprovechase 
semejante; oporttiiiidailv  es  decir,  ia  deliá  prefieki-v 
taciobide  Maroto  en  las  provincial ,  para  jpKgacle 
por  su  inteúipeitiva  salida  del  Principado  ;y<pok'  los 
oargbs  4^0  off^cia  su  conducta  én  el  mondo  de  di-^ 
cho.distritotnói  habiéndose^  pues,  ado{itado  ese 
pariidOveSide  ¡soponor  sift'violeBcia  v  que  D^  Ráf 
bel  apareetó'entonces^  á  los  ojos  de  la  córM  cartís*^ 
tacomo  un  defeccionarlo,  eu ya  pernioiosa  influen'* 
cía  congenia  evitar.  3v<^  Que  i  pesar  del  rigor  de 
quéMatoltO  sé  queja  por  parte  déla  policía  francesa 
y  déla  fugaqae  cuenta  baberverificadoilesdeTours« 
bay  en  el  riendo  de  este  relato:  nna  cosa  inespli^ 
cable  en  la  facilidad  cotí  que,  dice v  pudo  engañar 
á  la  «bisma  ^olicia  al  regreso  de ¡Ibglaterra ;:  hecho 
que  no  se  comprende  por  üd  orden  regular,  si' ao  sé 
addaile  la  e&isteacia  de  algún  otro«;eoeáya  virtud 
el  general  carlista  que  habla'  dejase  dé  ofrecería 
\m  agenteá;  de  aquel,  ratnoert; Francia,  la  míüma 
désconíiaoiía  nq^O  otra  cualquiera  persona  les  buw^ 
biera  ofrecido  en  igual. situación;.  n 

Fácil  es  que  las  presunciones  que  acabamos  de 
consignar  aparezcan  á  muchos  sugeridas,  más  bien 


^7— 
(|uei  por  Ja  indpar  ciali  obsee^t^ijon  de  j  loa  hisebQSr  lAi 
qué  las  baoesi^s  partir,  por  ana  suspicacia^  ^irtm 
mada  y  una  injusta  prevención  M^^ia  lap^r^ftN 
de  Maroto.  oMás  para  desengaio,  jdje  los  qutadí 
opinte,  presentaremos  á  su  oon^ideraoiOii  «Iik^ 
muy  notable,  dato  con  el  cmjA  oorrobopamo^  mmsr\ 
Ira  juicio.  Tal  es  el  contenido  de  un  ¡articula/  ^M 
publicó  el  periódico  titulado /"oro  de  M^yana^  eftáj 
de .agosio  d^  A  838  ;  arilctilo  qtie  se  !tra44ijo  o»;  Ah 
Castellano  f  dmw  de  Madrid  ,  nunieros  6S7!pf) 
28(«  eorrespondientesá  las  ffeeba&  de  f(  y,  43Md4l> 
misnu^-meis.'  <    •    .,•:•*'•■  i  .-:■;  :'^.':  ;,-.í¡  oi 

Eii  aquel  arUeuIo  el  Foro  se  baicia  cargo  jiIk 
que  Maroto  babia  acopiado; reeienlemente  el  noohp 
braodíeftto:  de  gefe  de  £.  M.  del  ejército  carÜ^fM 
del  Norte;  y  bailando  en  esta  conducta  una*  grti-v 
visima.iiiiDoralidad,:pue8lo  que  D.  Rafael  sebthñ 
bia  puesto  de  acuerdo  con  las  autoridades  franeori 
sjBts  con  el  intento  de  prestar  un  servicio  k  h  muH 
sa  de  la  reina  Isabel;  y  por  otro  lado ,  babi% 
contraído  con  las  mi^as  ua  icompromiso  de  )Hhq 
ñor  de  estar  á  su  disposición  y^deiio  vo^Weirié 
servicio  de  aquel  principe ;  se  creyó  en  el  C9M 
de  reveliar.  todqsesitos  antecedentes,  para  que  se 
Torcíase  ¡unsí  idea  exacta  del  proceder  nada  ealMrft 
llerosp  de  Maroto;  pues  faltando  él  n^is[^o>á  su,p%T?) 
labra,  relevaba  á  los  agentes  del  gobierno  fran- 
cés y  ácud;ntos  estuviesen  al  aloánc^e'ide  los^llii^-^ 
chos,  de  toda  reserva  sobre  el  particular..(lií¿t 


— 8- 
Hifes,  con  esta  pré?ia  esposicion ,  ádar  ootíeia  4 
nuestros  lectores  del  articulo  que  hemos  citado. 
Hé  aqai  so  estracto : 

«Estando  Maroto  confinado  en  Tolosa  en  4836, 
pidió  á  la  autoridad  francesj^  un  saWo^coitdaeto 
para  ir  á  Sayona ,  k  hablar  d€  apuntos  íítílu  i 
úk  CAUSA  DE  LA  REINA*,  y  cntró  BU  dicha  cíodad,  en 
jnnio  del  mismo  año  v  Publicamente ,  i  «caballo  y 
armado,  en  virtud  del  pase  que  se  le  había  con-^ 
cedido.  Después  de  haber  dado  algunas  declara- 
ciones^ que  se  estendieron  á  su  presencia,  solici-^ 
tó  permiso  para  retirarse  libremente  á  Burdeos  ó 
Mkrsella,  donde  esperaría,  dijo /  á  sn  familia, 
que  se  hallaba  en  Andalucía  á  la  sazón:  Díó /la*- 
kéta' de  honor  de  no  separarse  de  Isu  camino; 
y- de  permanecer  en  la  residencia  que  se  le  se  • 
Salase;  y  se  le  dejó  ir  con  libertad  á  Marsella. 
Un  mes  después  ya  había  partido  para  Cataluña;.. 
Refugiado  poco  después  en  Francia ,  obtuvo  del 
gobierno,  bajo  Una  mem  paHahradehoúot,  liceácir 
para  residir  en  Tours  (*),  y  después  en  Burdeos; 
á(S  donde  se  escapó  otra  vez,  llamado  poi*  D.  Gár- 
l^v»  • '  ■■    ■'■  '^■•-     •■■í ' . 

'^  Sigue  Inego  la  declaración  rendida  poi^  Matoto 
en  Bayona  á  6  de  junio  de  4836  ;  en  la  cual  dice 
ensíustancia^  que  «en  sü  juicio ,  el  ejército  crísti^ 

[*)    Nótese  la  inexactitud  del  pasagQ  i^Uimamenlei. 
trááscfíto  de  ía  Vindicación  en  lo  respectivo  á  esté 

punió.  "J  >■  •:   'i'  ■ -'■  ■^'■■'•■j       i;ii"-    '.'.í       .   T-ÍmI   • 


«ti  oa  podía  acabar  cometa 'ÍDSQrretícidfr^tUsta, 
á  pesar  dé  los  refuerzos  que  recibía ;  i  que  la inri 
surrección  podria  colocar  á  J>.  Gárlo^^n  el  4ro- 
no,  si  tuviese  un  gefe,  de  que  careciav^i^n 
el  gobierno  como  en  el  ejército;'  que  Eguia  y 
Erro  nada  harían  de  provecho  para  su  causa;  qv^ 
la  insurrección  se  prolongaría  indefinidamente, 
porque  el  país  no  llegarla  á  carecer  de  los  recucH 
sos  indispensables  para  sostenerla ;  y  en  especial 
afirmaba  ser  la  inlervenoion  firaneesa  el  único  medio 
de  eonetuár  la  guerra  en  fa^or  de  Ja  reina  Isabel.  Sjür 
geria  la  idea  de  separar  la  causa  de  las  Provincm 
de  la  de  D.  Carlos;  hecho  lo  oual^  seguraba  qu^ 
éste  quedaría  fuera  de  la  cuestión  i  garantid(>s  q^ft 
fuesen  los  fueros.  L^  intervención  con  honor  es  él 
solo  medio  de  acabar  la  guerra:  todo  con  l<^&ann 
ceses,  nada  con  loscristinos»:  estas  er^n  las  palean 
bras  en  que  D.  Rafael  resomia  su  pensamiento. 

Insertatnos  á  la  letra  la  conclusión  del  interrorr 
gaiorio  que  se  indica,  por  cierto  muy  digna  d^ 
ser  tenida  en  consí|déracion:  r,i 

«P. — ^V.  ve  que  sus  indicaciones  se  vancpUTr 
signando  á  medida  que  lasemitei  Si  se  le  exigiese 
á  V.  que  se  ratificara  en  ellas,  ó  que  hiciese  otras 
mas  exactas ,  ¿  lo  ejecutaría  Y.  ?  ,  .   i 

«R.---Inmedíatamente ;  y  taptas  como  se  de? 
seén.  Lo  que  digo^  me  lo  dicta  el  interés  que  \jofm 
por  mí  país;  y  lo  diré  sieibpre  áquien.quiera  oírlo; 
y'  lo  firikiaré  con  mi  sangre '»l<  fuere  menester. 


iJ^WTi^^Y  8í>  selt  inaédsM  á  V.  ir  ii  Pafi9)pafa 
hk^  de  fW^rw  estas  ÍDdfC3cidne»4^hrfa?V.'t^  ' 
^o'iicIt.-^Sífi  dilación;  ereyendaqiie cumplía Cfon 
üliMer;' 

"/  kP«-^^  aho^a  ¿  dá  V.  palabra  de  estat  i  dis^ 
pHííCiún  del  gobierao  y  de  ir  á  donde  íle'  mande? 
.'j)ff«8L.^Me  éomprometo  á  ello^  comohembré  de 
béttdf  y^como  mílíiar». 

'ci'>Ei|te  docameoto ,  del  cual  no  tenemos  noticia 
4|É§^1iaYa  sido  por  Maroto  desmentido  e»  oea»ón 
allana,  y  del  cual  se  desentiende  coniptetemento 
mm  Yindidacion^  en  cuyo  libro  no  pinlta  menos 
deíWiliarle  en  cuenta,  si  le  fuese  dado  desvirtuar 
tfW digna  H»)do  su  Importancia;  eátedocumento^ 
i«olí^Mio^  ár  decir,  es  un  antecedelite  fiiícioáo  para 
eilÉbaír  los  hechos  de  Maroto,  consi^ados  en  e4 
ca^llilo  inmediato  y  otros  posteriores  de  que  nes 
baréáíos  cargo  en  su  lugar.  Nosotros*  nos  contenta^ 
mOd>iKm  ofrecerle  á  la  atención  de  nuestros  leéto- 
^,^  (k)mo  la  mejor  clave  pata^  descifrar  cier-^ 
tospasages  de*  la  historia  del  personage  que  nos 


•^^^Ei  periódico-  bayonés  andaba  muy  acertado  á4 
Mtíét  notar  la  fecha  de  esta  fomosa  declamación: 
nosotros  recomendamos  también  que  se  tenga  prer* 
sdtte^esa  fecha  *^  porque  asi  se  comprenderá  rinejor 
tttd^tei  trascendencia  que  han  tenido  las  especies 
(Ni^tta  enunciadas  por  el  general  earlníta^  :  í 
>€on  efecto,  recordando  la  fecha  de  esto  idéela^ 


rácüeiü  ^  te  eonctbe'  i  peiffectomeiirterTqur  <  tf  gdbiéri^ 
d0 Madrid  preaéntiitó  dos  mefiesl  despiles  colna  oaa 
eoesfiob  de  yida  ó  üuerte  para>  d  trono  de  la  Rei* 
na  baltelt  ante  los  gabinetes  de  Bkrte  y  de  Looh» 
dfes^la  de  la  inien^mcioa  fmncesa  inmediata  en 
España;: y  que |>artíendo  dé  este^ principio,  redo^^ 
blase  con  el  mas  ardiente  epipeño;sns  instancias  á 
fita  de>  alcanzar  semejante  auxilio  estrangero,  ápé<^ 
sar  de  la  ninguna'  probabilidad  qne^existis  de  ob-^ 
tenerle ,  después  de  tan  reiteradas  negatiras  como 
habían  recáelo  á  otras  iguales  solieitudes :  se  con^ 
eibe  que ,  con  aquel  precédate,  el  gobierno  fran* 
oes  se  inclinase  á  intervenir  en  ^^to  de  1936^ 
para  logvar  por  ese  medio  una  pre^derancia  de 
influencia  política  en  España^  siendo  asi  qneen 
ocasiones  antertoe es  habia  protestado  solemnemen- 
te, <{ue  ni  el  iratado  de  la  cuádruple  alianza  ni  los- 
articttlo&adicionales^i  él^le  eomprometian  á  hacer 
un  esfuerzo  de  tal  naturaleza ;.  negativa  acerca  de 
la  cual  ofreceremos  en  su  lugar  alguinios  daitos^ 

Por  otro  lado,  las  indicaciones  deíllaratores^ 
pecto  á  la  conveniencia  de  segregar  la  causa  de 
las  provincias  de  la  causa  personal  de  D.  Gárlosv 
y  de  escitar  un  vencimiento  entre  el  ejército 
carlista  y  el  gobierno  de  Madrid,^  bajo  las  bases  de 
asegurar  los  empleos  de  los  gefés  y  oficiales  de 
aquel ,  y  de  la  conservación  de  los  fueros  del  pais 
vascongado  y  de  Navarra,  nos  esplican  hasta  cier- 
to punto  el  ahinco  tenaz  con  que  de  común  acuer  • 


—fe- 
do  trabajaban  en  adelante  las  personas  adictas  á  la 
causa  de  la  Reina  Isabel  en  el  larritorio  de  la  guer- 
ra del  Ndrte,  e)  ^bínete 'd«!«lladiiAiy  UsiMtran^ 
geros  con  estei^liddos;  es  procurar ia  ItaisBina^ 
eíou'déla  guerFa  bajo  las  eattnciddas.lcobdibiaaes; 
de  cuyo  proyieeto  fie  ofrecen  prue|;)a8  ;ier miftaiites 
en  el  oeloi  con  qué  ql  partido. liberal ;  {^roffiovió^én 
Bilbao  exposiciones  dirigidas  |á  la  consenrácion  de 
los  fuérosv  cerno  an  medio  para  separarle  aiybsm- 
dera  á  ios  carlistas!,  y  en  otras  solicitada  pareci- 
das; en  la :fam(»a  tentativa  de  Muñagorri,:  cuya 
proclama  aj^aréce  bajo  cierto  concepto  como  ún 
plagio  dé  la  declaración  de  Maroto ;  en  las  gestio- 
ués  de  Aviraneta;  y  en  otros  actos  que  pudiéramos 
recordar  y  que  oportunamente  consignaremos; 
i  Concluyamos,  pnes,  el  presente  capitulo  insis- 
tiendo en  la  idea  de  que  lá  conducta  de  Mareto  en 
el  Principado  señala  ya  en  este  gefe  una  defección^ 
que  á  la  vez  fué  sospechada  por>el  ejército  carlis* 
ta  de  Cataluña  -  y  por  él  gobierno  del  pHncipe  á 
quien  servia;  ^  .   -       :'i      ' 


.'   ■    ^:  '-i^  ;  .  i:' 
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capítulo  znr; 


€ípQeslo  ya  lo  concer-^ 
ocíente  á  la  época  én  qué 
ejetció  el  geoeral  E|^ía 
'el  mando  en  geXé  del  ejérollo  dé 
D.  Carlos,  ocut'fe  ahora  rWor- 
^^  rer  aquella  en  qoe  oblnvo  igual  encargo 
'     D.  Bru!^  de  Viilareal. 
Éste  ilustre  caudillo,  cuyo  noidbré proroca  na- 
loralmente  tos  elogios  dé  todas  Tas  péfsbnás  ím-^ 
parciales,  era  designado  por  la  opihfoil  general 
para  suceder  á  D.  Nazario  de  Egüia;  y  fué'  c6« 
ef¿6to  llamado  por  el  Principe  á  ése  titipíor(aiil 


0as  operaciones  agresivas  para  las  cuales  ^ele^ 
presentó  oportunidad.  Tales  fueron,  un  ataque  al 
punto  de  Peñacerrada,  en  Álava,  fortificado  por 
el  general  Córdoba,  con  grande  ventaja  para  faci^ 
litar  los  movimientos  4e  sos  tropas  y  otros  objetos 
para  él  no  menos  importantes.  Viliareal  dirijió  sus 
piras  á  94uella  preciosa  posición,  apoyándose  eu 
el  castillo  de  Guevara,  en  cuya  fortificación  y  me- 
joras trabajó  con  tanta  perseverancia  como  buen 
¿lito ;  mas  no  pudo  conquistarla,  por  b^ber  acu-^ 
dido  á  defenderla  el  espresado  general,  ni  aceptar 
ep  tal  terreno  la  acción  que  éste  le  presentó.  Tam^ 
bien  atacó  Viliareal  la  linea  de  Zubiri;  aunque 
sin  notable  resultado. 

Tal  era  el  estado  del  ejército  carlista  en  agos- 
to de  1836.  Hallábase  á  la  sazón  pendiente  una 
cue^ioo  gravísima,  una  cuestión  de  vida  ó  muer* 
te  para  su  causa.  £1  gobierno  de  Madrid,  desde 
4835,  babia  concebido  como  una  necesidad  para 
terpiinar  en  su  favor  la  guerra,  la  intervención 
de  un  grueso  ejército  francés:  intervención  que  en 
vano  babia  solicitado  basta  la  época  que  nos  oco^^ 
pa,  sí  bien  las  demás  Potencias  que  con  él  signá-t 
ran  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza,  no  babian 
pndado  escasas  en  suministrarle  legiones  y  oíros 
auxilios  de  que  va  hecha  mención.  Asi  las  cosas, 
provocóse  en  las  sesiones  de  los  Estameulos  duran- 
tei  el  mes  de  abril  de  este  mismo  año,  una  discu^ 
sipn  animadisima^obre  si  era  ó  no  llegado  el  caso 
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oana  basta  las  cmco  de  la  tarde;  hora  en  que  eü 
geaeral  carlislá  se  propHso  en  vano  restablecer  U 
aetíon,  puesto  que  su  enemigo  se  retiró  sin  atre-^ 
irerse  a  medir  con  él  nuevamente  sus  fuerzas,  di*^ 
rigiéndose  i  Espinosa.  Tello  tuvo  en  las  oclio  pri-^ 
«eras  horas  de  esta  refriega  300  hombres  fuera  de 
combale ,  contándose  entre  los  heridos  de  grave-^ 
dad  el  coroné!  B.  Ramón  Castañeda;  y  confesaba 
ademas  haberle  hecho  Gómez  cien  prisioneros  C^}. 
El  general  cariisla  dio  descanso  i  su  gente 
después  de  esta  brillante  victoria ;  y  en  la  taaña*^ 
na  del  28  se  dirijio  á  ia  carretera  que  va  de  Búr-^ 
gos  á  SanUnder,  para  lomar  el  camino  de  Asturias 
y  GaUcia. 

Mas  oportunamente  haremos  un  rápido  bos- 
quejo de  la  marcha  de  esta  espedícion  que^  si 
bien  sufrió  algunos  y  en  verdad  no  pequeños  re-^ 
vescf,  no  obslaiüc  logro  lales  venUijus,  qucengran- 
lili  en  le  en  España  y  en  el  estrangero, 
general  que  iba  á  su  cabeza;  entér<- 
Brío  diaria  francés,  imitando  el  dicüo 
\ge  di^Líiii^uidistmo  cti  su  pats,  !?e  Gí^* 
I  la  España  es  un  guerritlurf    ücuer- 

f'         ^ 

s  parles 

aadantes 

cuerpo  de 

Tello]»  que 


i 


castellaaos^  do»  escuadrones ,  y  dos  piezas  de  man- 
tara servidas  por  diez  artilleros t  que  compoDÍao 
UDlolal  de  2,700  infantes  y  i  80  caballos:  cayas 
ftterxas  reunidas  en  Amurrio  el  25  de  janio  de 
t836,  eqoíprendieron  sa  marcha  k  las  dos  de  i» 
tta&ana  siguiente.  El  comisario  regio  babia  salidir 
oportunamente  del  cuartel  del  Príncipe  para  eeu^ 
par  desde  luego  su  puesto,  (acompañándole el  abo^ 
gadoD.  Pascual  Escalar,  gallego  también^  desti-^ 
dado  á  sus  órdenes  como  secretario);  mas  el  gene^ 
1^  Gómez,  á  quien  debió  de  ser  poco  agradable 

•que  se  le  diese  tan  aotorisado  compañero,  evi(¿ 
aguardarle  como  era  natural  lo  biciese;  asi  que 
cuando  arias  llegó  al  sitio  en  que  pensaba  iiux)r^ 
potarse  con  la  espedicton,  ya  esta  se  babia  aleja^ 
do  considerabiemenle ;  &in  que,  á  pesar  de  una 
marcha  forzada  de  algunas  leguas,  en  que  le  pro- 
lejió  el  brigadier  Andéchaga,  hubiese  podido  darla^ 

.  alcance. 

La  espedicioR  se  encontró  en  la  madrugada 
del  27  en  Colina;  y  se  disponía  á  proseguir  su 
marcha,  cuando  el  general  Tello^  gefe  de  la  reser- 
va del  ejército  cristino ,  noticioso  de  la  dirección 
de  Gómez,  emprendió  su  marcha  persíguiétvdoie. 
Los  espedicionarios  hablan  avanzado  hasla  Yitla* 
sante,  donde  logró  alcanzarlos  aquel,  presen tándo<^ 
les  la  acción  en  terreno  despejado  y  para  é(  harto 
vf^ntajoso.  Aceptó  Gomet  el  reto;  y.  se  trabóiatiH 
reñido  comhajLev;  queiduródesdeiJa»  seis  de h|) man» 


nana  basla  las  cmco  de  la  tarde ;  hora  en  que  cft 
general  carlislá  se  propHso  en  vano  restablecer  tf 
acción,  puesto  que  su  enemigo  se  retiró  sin  atre4 
verse  a  medir  con  él  nuevamente  sus  fueiias,  di*^ 
rigiéndose  i  Espinosa.  Tello  tuvo  en  las  ocho  príf* 
meras  horas  de  esta  refriega  300  hombres  fuera  dé^ 
combale ,  contándose  entre  los  heridos  de  gravea 
dad  el  coronélB.  Ramón  Castañeda;  y  confesaba 
ademas  haberle  hecho  Gómez  cien  prisioneros  C^}^ 

El  general  carlista  dio  descanso  á  su  gente 
después  de  esta  brillante  victoria;  y  en  la  taiaña^ 
na  del  28  se  dirijio  á  la  carretera  que  va  de  Búr^ 
gos  á  Santander,  para  lomar  el  camino  de  Asturias 
y  GaUcia. 

Mas  oportunamente  haremos  un  rápido  bos^ 
quejo  de  la  marcha  de  esta  espedícion  que^  ñ 
bien  sufrió  algun<»s  y  en  verdad  no  pequeños  re^ 
vesos,  no  obstante  logró  tales  ventajas,  que  engran- 
deció notablemente  en  España  y  en  el  estrangero, 
el  nombre  del  ^neral  que  iba  á  su  cabeza;  en  téri^ 
minos  que  cierto  <liario  francés,  imitando  él  dichr 
de  un  personage  dtsUuguidisltno  en  su  pais,  se  es^ 
presaba  asi:  «la  Espaia  es  un  guerrilleo  (recuer^^ 

■  '         •  ■  •    ■     1.  / 

(*]  Todos  estíos  datos  se  han  lomado  de  los  partes 
que  elevaron  al  ¿^obteroo  de  Madrid  los  comaadaQles 
generales  de  la  pro  vi  acia  de  Burgos  y  del  cuerpo  de 
ejército  de  reserva  [el  úlUtno  es  el  mismo  Tello),  que 
se  teeil  en  las  cu r respondientes  Gacetas  de  t  y  5  de  ju- 
lio de  dicha  año  isae. 


\ 


'Hrli^Y  8i  60it  tnaidaM  á V.  ir  á  Pafiapara 
hacer  de  ?íva  TM  estas  ÍDdtoaeíone»4  ¿  iria  Y.  ? 
-  ^  «R.— Sift  dilación ;  creyendo  qóe  cumplía  con 
ttn  deber; 

''  «P.-^of  ahora  ¿  dá  V.  palabra  de  estar  á  dis-^ 
^tícíon  del  gobierno  f  de  ir  á  donde  le  mande? 
-■'  <^RL**^Meéomprometoá  ello,  como  hombre  de 
hénor  y  como  milíiar». 

-^i  E$te  docameoto,  det  cual  no  tenemos  noticia 
qiie  haya  sido  por  Maroto  desmentido  en  ocasión 
alguna ,  y  del  cual  se  desentiende  conipletamente 
éii  sa  Yindiúacionj  en  cuyo  libro  no  pedia  menos 
de  UKtiarle  en  cuenta,  si  le  fuese  dado  díBsvirluar 
de  algún  modo  su  nsportancia;  este  documento^ 
VoUemo^  á  decir,  es  un  antecedente  fiiícíoso  para 
espUes^r  los  hechos  de  Maroto,  consignados  en  el 
capitulo  inmediato  y  otros  posteriores  de  que  nos 
haremos  cargo  en  su  lugar.  Nosotros  nos  contenta* 
mos  con  ofrecerle  á  la  atención  de  nuestros  lecto- 
^es^,  como  la  mejor  clave  pate  descifrar  cier-^ 
tospasages  déla  historia  del  personage  que  nos 
oíítipa. 

El  periódico-  báyonés  andaba  muy  acertado  al; 
IkaCer  notarla  fecha  de  esta  feímosa  declaración: 
nosotros  recomendamos  también  que  se  tenga  pre^ 
senté  esa  fecha  *,.  porque  asi  se  comprenderá  mejor 
toda  la  trascendencia  que  han  tenido  las  especies 
et\  ella  enunciadas  por  el  general  carleta. 

Con  efecto,  recordando  la  fecha  de  esta  decía* 


-tí— 

rácüeiü  ^  te  eonctbe' ;  perfeciaiiiéiiler^quet'  tf  gcibiériio» 
deNMtrid  presentase  dos  mesesl  despilés  coma  oaa 
eoestiob  dé  yida  ó  muerte  para>  d  trono  de  la  Rei^ 
nababelt  ante  los  gabinetes  de  Bkrte  y  de  Lom^ 
dfeoy  la  de  la  interymcioii/  fmncesa  inmediata  en 
Espaia;: y  que» partiendo  de  e»te« principio,  redo4^ 
blase  con  el  mas  ardiente  efnpeño^sus  instancias  á 
fin  de  alcanzar  semejanteaoxilioestrangero,  ápé4> 
sar  do'  la  ningaoa  probabilidad  qne  existisde  ob«^ 
tenerle ,  después  de  tan  reiteradas  negativas  comb 
babian  recáelo  i  otras  iguales  soUcstodes :  se  coi^ 
eibe  que ,  con  aquel  precédate,  el  gobierno  fran** 
oes  se  inclioase  i  intervenir  en  agosto  de  1936^^ 
para  logvar  por  ese  medio  una  pre^derancia  de 
influencia  política  mi  España^  siendo  asi  queea 
ocasiones  antertoees  habia  protestado  solemnemen- 
te, que  ni  el  tratad»  de^  la  cuádruple  alianza  ni  kg. 
articulóse  adicionales^áél^  le  eomprometian  á  hacév 
un  esfuerze  de  tal  naturaleza  '^  negativa  acerca  de 
la  caal  ofreceremos  en  su  lugar  algunos  daitos^ 

?ov  otro  lado,  las  indicaciones  de  Marato  res^ 
pecto  á  la  conveniencia  de  segregar  la  causa  de 
las  provincias  de  la  causa  personal  de  D.  Gárlosv 
y  de  escitar  un  vencimiento  entre  el  ejército 
carlista  y  el  gobierno  de  Madrid,  bajo  las  bases  de 
asegurar  los  empleos  de  los  gefés  y  oficiales  de 
aquel ,  y  de  la  conservación  de  los  fueros  del  pais 
vascongado  y  de  Navarra,  nos  esplican  basta  cier- 
to punto  el  ahinco  tenaz  con  que  de  común  acuer  • 
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á$ <  trabajaban;  pn  adelante/  las  peleonas  adictafi i  la 
cansa' de  laft^nni  babel  ea>  ielterritarioídei  ibi^eii-)^ 
ródel  Norte,  e)  gabinete  i  deHMadiiAiy  tdsieétran- 
geroi  con  esteialíádosvea  procurar iaitránina^ 
eíou  déla  guerra  bajó  las  enunciadas  ¡cobdíbiones; 
de  cuyo  proyecto  se  ofrecen  prue|;)a8  ;teraiij^uMes 
en  el  oeloi  con  qné  el  partido  iliberal  promovieren 
Bilbao  esposiciones  dirigidas  á  la  consenrácion  de 
los  fueros^  cerno  an  medio  para  separar.de  su^  ban- 
dera á  ios  carlistasv  y  en  otras  solicitud^  pareci- 
das; en  la  famosa  tentativa  de  Munagorri,  cuya 
proclama  áj^aréce  bajo  cierto  concepto  como  un 
prtigio  de  la  declaración  de  Maroto ;  en  las  gestio- 
nes de  Aviraneta;  y  en  otros  actos  que  pudiéramos 
i^cordar  y  que  oportunamente  consignaremos, 
-ii  Concluyamos,  poes,  el  presente  capitulo  insis- 
tiendo en  la  idea  de  que  lá  conducta  de  Mareto  en 
el  Principado* señala  yaeneste  gefe  una  defección, 
que  á  la  vez  fué  sospechada  portel  ejército  carlis* 
ta  de  Cataluña  y  por  él  gobierno  del  principe  á 
quien  servia:  •  : 
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CAPÍTULO  ZIT; 


pnw<>»<ff#^t> 


gpuesto  ya  lo  coftcef-^ 
nieate  á  la  época  en  qué 
ejerció  el  geoeralEi^ia 
f  el  mando  en  g<^fe  del  ejétoHo  dé 
sD,  Carlos,  ocurre  ahora  recor- 
rer aquella  en  que  obliivo  igual  encargo! 
D.  Bruno  de  VillareaL  ■ 

Ksle  ilusire  caudillo,  cuyo  nombre  provoca  ntf- 
luralmenle  los  elogios  dé  todas  tas  pétsbnás  im^l^ 
parciales,  era  designado  por  la  opiníoil  geíirt'W' 
para  sucederá  D.  Nazario  de  Egüia;  y  fue  Ci)* 

efecto  llamado  por  d  Principe  á  ése  iitoportaiíléf 

t 


|iueí$to  cuandu  se  decretó  la  separación  deaífueK- 
Mas  por  uu  rasgo  de  modealía  no  comuu,  Yilla^ 
real  opuso  una  respeluoaa  á  la  par  que  enérgica - 
rcsiálcncia  á  accplar  el  mando ,  exponiendo  que^f^ 
si  bien  se  cneia  capaz  de  ir  á  la  caBeza  de  una  €o>- 
lemna,  no  asi  se  encontraba  con  ei  lleno  de  cono' 
eimíetilos  necei^tids  para*  ser  el  primer  direclor 
de  los^ioovinoienlos  del  ejército  carlista.  No  pro- 
dujo efecto  esta  íranca  y  honrosa  demostración :  se- 
obligó  á  Villareal^  á  encargarse  del  mando  sin  es- 
cusa; y  se  cree  cyie  el  noble  general  se  resolvió» 
al  (in  á  admitirle,  en  virltrd  de  mía  carta  autó-^ 
grafaqjiie  al  efecto  le  escril)ió*D.  Carlos.^ 

Villareal  comenzó  sus  operaciones  llevando  rá- 
pidamente las  tropas  al  cstremo  derecho  de  la  1¡-- 
nea ;  hizo  en  el  primer  combate  uii  considerable* 
número  de  prisioneros ;  y  esta  acción  le  fue  ine- 
miada  eoo  el  ascenso  al  empleo  de  teniente  fíciie- 
val,  con  loque  la  categoría  militar  correspondió-' 
inas  exactamente  al  d&^tino  que  ejercía,  en  el  iiue^ 
.vo  general  en  gefe. 

En  tal  estado  de  cosaá,  las  expediciones  que^ 
^omo  hemos  observado  al  Hn  del  tomo  anterior,  no- 
merecían,  generalmente  hablando,  la^aprobacion  de 
D,  Nazario  dje  Egiiia  y  pero  que  parecían  a  Don 
Carlos  y  ásuá  latimos  coesejeros^,  cont^enientes  y 
uuu  necesarias  para  (Jar  ¿Ja  guerra  un  impulso 
favorable  ^  su  C3u^a,  fueronprópuestas  á  Villareaí 
como  QBoraciQaes  d<?  1^  payo^^  preferencia.  Pen.— 
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9¿sev  pues,  no  en  una  espedicion  imiJoleiite  y  \m^ 
xada  ai  acaso ,  cual  la  que  pocos  meses  antes  cen^' 
dujera  á  Castilla  el  canónigo  Batanero^  tan  mal 
concebida  i  que  puede  reputarse  por  prodigio  el 
que  no  pereciesen  cuantos  la  formaban;  sino  eri 
una  espédicion  numerosa  cuanto  lo  permitían  las 
circunstancias  del  ejército  carlista ,  de  gente  ser- 
iecta ,  dirigida  á  punto  á  propósito  para  sostener-* 
se,  y  que  saliese  provista  de  los  medios  iñdispen-- 
sables  para  establecerse  en  el  terreno  elegido,  fit 
pars  designado  para  teatro  de  las  operaciones  de 
estuá  fuerzas,  era  principalmente  él  antiguo  reino  * 
de  Galicia;  y  el  gefe  nombrado  par«  mandarlas^ 
fue  el  general  D.  Miguel  Gómez,  de  quien  antes 
bicimos  mención;  acompañándole,  cotno  segundo,! 
el  brigadier  marqués  de  Bóveda ,  antiguo  oflciat 
de  la  guardia  Real,  gallego,  justamente  apreciado 
en  su  pais  por  su  caballerosidad  y  otras  distinguí-^ 
das  prendas.  Se  resolvió  ademas  que  con  la  espé- 
dicion partiese,  con  el  titulo  de  comisario  regio, 
una  persona  conocida  y  de  prestigio  en  el  puiUo  á> 
que  se  marchaba;  y  para  este  ñú  se  <lestinó  al  se^' 
cretario  geuéral  de  Gracia  y  Justicia,  Dv  José  Ariás^ 
Teijeyro;  sugeto  quer^  ne  haberse  contado  con 
el  recomendable  conejero  Lamas  Pardo;  efa  sin^ 
duda  el  mas  competente  para  semejante  eomisidñ^/ 
Asi  las  cosas,  la  espédicion  fue  prep^arada  coti^ 
gi'ande  reserva  ,  constando,  si  no  tos  ^engaftattMr 
nota  que  tenemos  á  la  vista  t  de  cuando  liatallbiie^ 
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castellaaos^  dos  escuadrones ,  y  dos  piezas  d^  moo* 
taoa  servidas  por  diez  artilleros  ^  que  componiao 
UDlolal  de  2,700  infantes  y  180  caballos:  cuyas 
fuerzas  reunidas  en  Amurrio  el  25  de  junio  de 
t936,  eqoíprendieron  sa  marcha  á  las  dos  de  ta 
«[la&ana  siguiente.  El  comisario  regio  había  salida 
oportunamente  del  cuartel  del  Príncipe  para  ocu- 
par desde  luego  su  puesto,  (acompañándole el  abo* 
gado  D.  Pascual  Escalar,  gallego  también^  desti- 
nado á  sus  órdenes  como  secretario);  mas  el  gene— 
1^  Gómez,  a  quien  debió  de  ser  poco  agradable 
•que  se  le  diese  tan  aotorisado  companero,  evitó 
aguardarle  como  era  natural  lo  bícíese ;  asi  que 
cuando  arias  llegó  al  sitio  en  que  pensaba  incor^ 
porarse  con  la  espedicion,  ya  esta  se  habia  aleja* 
do  considerablemente ;  sin  que,  ¿  pesar  de  una 
marcha  forzada  de  algunas  leguas,  en  que  le  pro- 
tejió  el  brigadier  Andéchaga,  hubiese  podido  darla 
alcance. 

La  espedicion  se  encontró  en  la  madrugada 
del  27  en  Colina*,,  y  se  disponía  á  proseguir  su 
marcha,  cuando  el  general  Tello^  gefe  de  la  reser- 
va del  ejército  cristino ,  noticioso  déla  dirección 
de  Gómez,  emprendió  su  marcha  persíguiétvdole. 
l^os  espedicionarios  habian  avanzado  hasta  Villa- 
sante,  donde  logró  alcanzarlos  aquel^  presentando* 
les  la  acción  en  terreno  despejado  y  para  él  harto 
vfinlaioso.  Aceptó  Gómez  el  reto;  y  se  trabóifiíii 
reñido  comhajLe,.que< dqró  desdeñas  seis  de  ki)  ma>^^ 


&ana  hasta  las  cmco  de  la  tarde;  liora  en  que  cft 
general  carlista  se  propaso  en  vano  restablecer  if 
Hcdon,  pueslo  que  su  enemigo  se  retiró  sin  atre-^ 
verse  a  medir  con  él  nuevamente  sus  fuerzas,  di<^ 
rigiéndose  á  Espinosa.  Tello  tuvo  en  las  ocbo  prif^ 
meras  horas  de  esta  refriega  300  hombres  fuera  éé^ 
combale ,  contándose  entre  los  heridos  de  gravea 
dad  el  coronel  D.  Ramón  Castañeda;  y  confesaba 
ademas  haberle  hecho  Gómez  cien  prisioneros  C^}. 

El  general  carlista  dio  descanso  á  so  gente  * 
después  de  esta  brillante  victoria;  y  en  la  tnaña-^ 
na  del  28  se  dirijió  ala  carretera  que  va  de  Bárt 
gos  á  Sanlander,  para  tomar  el  caiaino  de  Asturias 
y  GaVicia,  ^ 

Mas  oportunamente  haremos  un  rápido  bos^ 
quejo  de  la  marcha  de  esta  espedtcion  que^  si 
bien  sufrié  algunos  y  en  verdad  no  pequeños  re-*^ 
vesos,  no  obstante  logró  tales  ventajas,  queengran* 
deció  notablemente  en  España  y  en  el  estrangero, 
el  nombre  del  general  que  iba  á  su  cabeza;  en  tér^ 
minos  que  cierto  <itario  francés,  imitando  él  diche 
de  un  personage  distinguidísimo  en  su  pais,  se  es^^ 
presaba  asi:  «la  Espaia  es  un  guerrillero  (recuera 

(')  Todos  estos  datos  se  han  lomado  de  los  partet 
que  elevaron  al  gobierno  de  Madrid  los  comaadai^tef 
generales  de  la  [irovincia  de  Burgos  y  del  cuerpo  de 
ejército  de  reserva  (el  último  es  el  mismo  tello],  qué 
se  leen  en  las  carrespondienlés  Gaeeiasáef  jf  6  de  Jtí* 
Ito  de  dicha  afio  1^6.  ^  í?'l  V; 


k^tiVí  que  IMMr  al^n:  tieonpo Joi  fí9lardeft.^Goi^  la^ , 
les  seniimíentos,  el  gobiem6deS*M.MlMMiláte 
die^  (E|pe  biibiesea  oeort  id^  oircunslaiieiastiiié^  hi- 
ciesen líecesaría ,  en  opinión  de  la  reina  regente, 
la  disoltcióli  de  la»GérUs  eti  el  lüefir  dánAá/o  vil- 
timo,  porqueta  campaña  entonces,  precisamente 
♦ptoocea,  principiaba  ♦  y  la^  ¡niñetas  fuerzan  ar- 
Biadas  ^e  Miaban  pr¿?Límas  para  reunirse  al  ejér^ 
fito  de  O|)eracíoiiea ;  pero  era  claro  tambíea ,  qii^ 
pig^m  fuerzo  grande  militar  podía  hacerse  enf- 
fl^jj^w  9p9tra  los  carlistas,  á  meóos  que  el  gobierna 
^  la  reina  padiese  procurarse  nn  auiilio  Adecuar 
d(>de  dinero ;  y  segura^iente  la  disolución  de  la^ 
Klórtes  prltó  al  gobierno  de  la  reina  durante  tres 
pesesf  próximamente,  de  todos  los  medios  regula^ 
nespar^  (M^tener  considerables  subsidios  pecunia^- 

Kmr 

. ,  m  goibiemo  de  S.  M.  B.  todavia  se  quiere  U^ 
spngear  cania  esperanza  deque  lus^disturbias^ que 
refiere  la  nota  del  caballero  Fabat>  nd  tanloi  son 
resiiltado  del  disgusto  general  b&cia  la  actual  for- 
1^  constitucional  de  Espaia,  como  una  manifesf^ 
lí^^ifm  de  descontento  báeia  el  poder  ejecntivo^ 
porque  no  ba  tomado  medidas  mas  activas  y  efica*- 
ees  para  anonadar  los  insurgentes  en  él  norte  y 
jplQner  un  término  á  la  guerra  ciyiL  • .? 

I  Si  este  fuera  el  estado  de  lancuestion ,  f  si  la 
grat^.ioayQfi^ide  la  población  estuvieraí  en  pairar 
de  la(¡r^asi  y  dolí  estatuto  rfteaW  seguti  ensu-nota 


maníBesla  dreerlo  el  caballero  Tai»i{  aunqM 
por  el  momento  se  hallara  dominada  por  ón^  bu^^ 
Ifteíosay  activa  m^iBoria;  estas  Éiismas.  son  razo- 
nes para  esperar  que,  sise  liiapífeslaséiii^yór  fíj«; 
gor  por  el  gobierno  en  la  prosecueton  de  laiguér-^< 
ra ,  la  confianza  se  restablecerla  v  íy-  el  otúm  V4i^ 
v^ria  i  reinar  en  las  provincias  v  asi  como  el  én4« 
lustasmo  general  de  la  nación  ^  que  se  dirigiriaét 
llenar  el  objeto  comuna  que  es  la  teraiination  de^ 
ta  guerra*  -  :     f> 

Pero  al  gol^erno  de  S.  M.  K.  le  parece  que  ^f; 
le  resultado  solo  puede  obtenerse  por  n^edidasque 
tome  el  gobierna  español  por  si  mismo  y  desenvolT^ 
viendo  vigorosameate  sus  propios  recursos.       ? » 

£1  caballero  Fabat  sabe  muy  bien  que  el  gQ-?i 
bierno  de  Francia  rebusi  enviar  tropas  suya$«í 
España ,  en  un  tiempo  en  que  no  habia  divergenrr 
cia  de  opiniones  entre  los  constitucionales,  y  cuan^ 
do  el  único  objeto  que  la  entrada  de  e^as  tropas 
podía  tener,  era  la  espulsion  de  don  Gár)Q^j;,J^ 
lerminaciqíi  4e  la  gqerra  civil,  y  el  cuniplim^ien- 
to  de  los  fines  ú  objetos  de  la  cuádruple  alian^^; 
Pero  si  el  gabinete  de  las  fullerías  se  negó  eu  tiri 
les  circunstancias  i  enviar  el  estandarte  ^francé^;^ 
otro  lado  de  los  Pirineos ,  debe  dudarse,  también 
que  los  sucesos  recientes  hayan  alterado  ^u  á%p 
lerminacion  en  este  punto;  y  sobre  l^jdpt^^l  go^^ 
bi^ruode  S,  M«  B.  no  considera  conveniente  b^c^R 
^m  est^  luo^jBuio  ^^a  puevarec|fipiii^|.qQ^ig(^if^ 


MrfraDcés  para  Ih  enltada  dé  tropas  de  aqcíd  pai» 

Con  respecloat  punto  que  abraia  la  fióla  del 
eaballeroFabát  vi  pidiendo  que  ^)  gobitmo  de 
S«  M.B/  ránñnistre ai  de b  reina^^de  £spafia  al^ 
gtmos  más  aóxHio»^  adecoádos  á  hi  urgéMe  neee^- 
dad  én  que  S./H.  Ci  se  baila;  el  infraserHo  sieílté 
decir/ qu«  babiéfodose  adelantado  S.  !VIi  a  llenar 
aimplídatMnte  l<»»  compix)m*rsó^€fiie  baldía  coiUraí- 
do  |x>r  el  tralado  de  la  cuádruple  alianza^S;  M.  no 
pimte  tdnialÉ'  ntitgmms''a(ra9  n»edída»  ;!drcíóTmle» 
para  attxHíar  a  $.  M.  C;;  y  et  ítifrasorilo  se  re  en 
tóneeesidad.eiMieáfe  molido;  de  observar^  que 
et  gobierné^espanoi  óe  fiammdo  á  la^  cosía»  del 
norte  de  &pafta  la  foefíáis  mfrlítares!  deííeienles,  y 
tales  cuales  eran  necesarias  par»  qoe  podiese  te- 
ner effeclo  ciímplrdo  y  llene  la  cooperación  de  la 
eáciKidra  de  S.  iVf .  F. — El  infrascrito  tiene  el  ho- 
nor etc. —^Firmado.— ÍPa/ifMfi**#o«. — ^L Andrea  30  de 
l^seode1836». 

^  üíficilfDénte' Kiibiera  poírdo  HeV'árá  efecto  el 
Hiinislro  frahcés  su  pensamiento  de  cooperar  en 
Bfepafia ,  siendo  tan  decisiva  Ih  óposféron  del  ga-^ 
fctnete  briláníee  conío  lo  maifíifiesla  el  wlltmo  dé 
fes  documerilob  transcritos,  én  ét  cual  élatamenté 
sé  ve;  queiordPalmerslan  trataba  de  desviar  á  to 
Ctirtede  ^úris  de  la  intervencron  q\re  Mr  Tbieré 
^fóyéctába;  y'dónctirriendo  lai  deniás  circtínstan- 
Cíafá^firvoi^bíé^  á  lá  reaíi^^  de 


ffié  va^  b^cba;  réfei^iicíSh;  Pero^^  itottfbte  cambios 
qtf^^süfHercm  flor  éf)loiycé$  los  negocios  4e  fispa&aí^ 
,t<*td4  déscoiiceriafr  los  platíes  de  Mr.  Tfciersi  f    i  i 
'^^Sl'iñrtfristetió'lsUrrí^  láté  ^oe  dúcum^i?  ante  )3»i 
nt^i^eecidn  qtié  hensog indicado;  habiétidose^'  Tkto7 
hWíiia  goberifadora  obligada'  á  r«etnplaiarle  con' 
oifi  del  (tartíd<>^  ^ro^resisla;  y  é  aceptar  la  consti- 
hitíon  de  181  ? ,  'tayo  juraniento  le  exigió  «ná* 
soldadesca  desenfrenada;  en  términos  lo¿  mas  de- 
presivos para  la  Magestad,  «n  el  palacio  de  San  Il- 
defonso: El  ^Crettyá  qcie  aiu()ífli08  t^aba  la  fe^ 
cba  dé  13  dé  aigoslo.  5^ 

Vi^o  es  qiie^n  ^liiejante  e^do  las  cond¡cío^<i' 
nes  del  problema  de  íaiertenciófi  habían  mudado 
completamenle*^  las  relaciones  entre  él  gabinete  de 
Madrié  y  el  de 'París  no  podian  menos  de  snfríi^ 
nna 'proViindambdiftcaciott;  y  sobretodovol  rey  de^ 
tos  franceses;  para  qnién  el  partido  progresista  fué 
siempre  tan  antipático^omo  amigo  se  mostraba  del 
Moderado,  cbro  es  qué  tiábia  de  oponer  una  re-i' 
srstencia  insupérabtei'liai»  ideas  dé  su  mial^fo  de^  ' 
didídopor  lañitérvencicía;  baéo  de  qoer^ este  pro^ 
moveila;  presctndiéiüdo  de  'otrai»  considevacione» 
nd  menos  obvias  que  pcfriiiaden  la  tmposibiUdaé 
que  bvbo  de  realizarla;'defipties  de  tales  aconted-^ 

túienlosv  ':     '   •  ■    '  '   •'  '  '-  -'^^  ''  ■;   V*   "";''         '  ■••i? 

Forzoso  es  que  reconozcan  los  bombres  im- 

parciale^  ijue  este  retjr4^sQirr6volu4^mTio  pro* 

dnjocen  la  opimon  un  efeeto^ltameitle  favimiblé 


i  la  causa  tDoniiK|uieatepre8eolada  por  D;  Garlos, 
Si  én  ló8  momentos  eo  que  Uo  dotoroaa  ímpresioii 
bacian  en  los  bambres  honrado»  y  pacifico»,  aan^ 
aquellos  que  de  buena  fé  babian  creído  en  las  teo- 
rías liberales,  las  escandalosas  escenas  de  la  Gran* 
ja,  en  que  la  viuda  de  Fernando  Vil  se  vio  forza- 
da á  recibir  la  ley  de  un  corlo  número  de  solda^ 
dos  ebrios^  proclamando  como  emanación  de  la  vo- 
luntad nacional,  las  prescripciones  de  la  que  pocoa 
diás  antes  babia  apellidado  minoHa  inquieta  y  u$ur^ 
podara,  facción  anárquica  y  desorganizadora  ^)\  si 
en  tales  momentos,  decimos,  en  que  la  generali-^ 
dad  de  la  nación  se  bailaba  tan  honda  y  desagra- 
dablemente afectada  por  los  escesos  de  la  revolu*- 
ck>n ,  y  temblaba  reflexionando  sobre  el  porvenir 
Iríslisimo  que  anunciaban;  D.  Garlos,  aceptándolos 
ofrecimientos  y  la  cooperación  con  que  le  brinda— 
ban  muy  elevados  personages,  se  hubiese  deci— 
dido  á  presentarse  en  el  centro  del  pais,  des{4egan- 
do  una  bandera  conciliadora;  es  harto  probable 
que  el  arreglo  de  lajs  grandes  cuestiones  pendien- 
tes en  España,  se  hubiera  verificado  á  la  sazón 
4^  un  modo  satisfactorio  para  todos  los  amantes 
ielr  orden  y  la  paz;  para  todos  los  hombres  templa- 
dos ,  asi  del  partido  monárquioo  como  del  partido 
liberal.   Pero  respetemos  las  razones  que  haya.B 

*  (*)    Palabras  del  Manifiesto  de  la  Reina  Grisiínaá 
hi  nados  española ;  -.  feclia  4  del  mismo  mes  de.  ago^» 


iflvil^ciones  qw^m  tal  sentido  m  le  dirijierott  á^itm 
gÍQiiies  elev:^da$>  Na  croeinoa  que  di:f dase  idel«lsiQrf 
ceiHdad  dequien  así  se  insinuiaha.oea  él;  ereeiuos 
100^  bieO:  f  eme  procedió  de  tal  oíai^era ,  eit  el  co»!» 
cepto  de  qii,e,el  parUdoi  libeiral  no  faabia mafQhtKhi 
avn  lo  baalante  por  la  senda  idel  def^engaño.   i 

U  caovbio  político  operado  en  Madrid  produjo 
la  retirada  del  general  Córdoba;  y  luego  su  reeiA^ 
pli^o  por  Espartero ,  el  cual  parace  baheipse  pro^ 
puestea  su  antecesor  por  modelo ^n  sn  condudil 
como  general  en  gefe,  ,1^ 

Porlodegdas,  la  guerra  no  ofreció  no ved^ 
notable  en  el  país  vasco-navarro  hasta  el  ase^ 
d^  Bilbao  de  que  vamos  a  hacer  mención^   ,  ,  .4^ 

Queda  insinuado  qnela  espedicion  d^  (jO|i>oíí| 
sí  bien  produjo  ventajas  á  lav^ausa  carlista,  &ii(ifjó 
amblen  reveses  de  cpiisideracíonr  Preveíase  fV 
próximo  regreso»  y  que  e^te; podría  desalentar falfy 
gan  tanto;  por ojU;o ladov las diput^c^ne^ :d<)l P9k9 
esponían  la  difícnitad  de  sopor ^rjos>ga^to4,d|eril^ 
guerJE'A  coa  los  reciinsos  de  qup  ppdiai^,  ,d|spone|r> 
frustradas  coma  se  ve^ianlas  esperan^^as  de  c^uajarrr 
liosas  subve^cionesq^e|^rrf  babi^  sugi;ri(|o  al  en? 
cargarse  del  ministerio.  Piábase ,  pue^,,fí|A  bii^ 
car  nuevos  y  iibundantei^  recuK^o^  conque  evt^^ 
d^fcontenlpa;  y  en  la  if^iili^deP,. Carlos  y  de^^ 
Qon^ejeros  Íntimos  exisl^'XÍJ[P^.elíRrQy!ePl«)i4^  Pftrr 
f)!&irar  m  i^\  Qi^ivirp  de  E^f^fi  %%  un?  ei^pie^ii 


Mas  fiiinerósa  ^rarrcimi^u^  ImsAá  eM^  éi^íW^' 
bfetn  dispuesto  y  á  coya  cabeza  rtiBréba^é  el'  iáis^ 
nio-Ptlfiéipe:  proyector  i  eviya  ej^cucim  tti^s  Wniiii 
ta  qoe  este^^eitái  Eguia  eti  la  época  de  se  ikáí^-' 
do^en  gefe,  y  en  que  sé  fienísó  lámbíéii.sériáineiilé 
ai  46s  primeros  liettipois  del  de  VillareáK 

Asi  qae para  resolver  sóbrelas  esposicioftés  dé 
)«j^  diputados  de  las  provincias  y  buscar  uii  reme- 
día á  los  males  que  se  preveían  como  coni^e^uen-^ 
cíai  del  regreso  de  las  esped  ícioneg ;  en '  u  iia  pafla-^ 
b^as'para  la  resolución  dé  las  cnestíones  militar  y 
económica  que  á  la  vez  se  presentaban  bajo  un  as- 
^t<^  imponente;  D.  Carlos  reunió  á  mediadas  de 
O^übredel  año  qne' nos  ocupa,  en  su  residencia 
de  Duraiog^,  un  consejó  estraordinario  préisráidí) 
pótr  el  tilismo,  á^uecorncurrieron,  conel  ministro 
ttiífírersal;  los  generales  Moreno,  Eguia,  Yillarréa^ 
üranga#  taiórre,  Montenegro,  y  el  gefé  á  la  saz'on 
d¿>E:M.;  brigadier  ürbktondo,  que  hizo  de  setíré^ 
tátíb.Errd  creyó  encontrar  el  remedio  á  loa  áaales 
propuestos,  ei^lagfan^de  espediéion  que  tiem peí  Ha- 
cia se  meditaba.  EguVa  y  Moreno  no  pensaban  en 
operaciones  de  esta  cílásé  por  entonces,  y  en lal 
sentido  foruiarof^  voto  t>arÍicolar;  pero  á  la  vet Mo- 
reno opinaba  qué ,  siendo^  precisa  la  iníuédiala  ád  • 
(^uisícion  de  recursos,  y  sobre  todo,  conviniendo 
mucho  jifopórclorfárs^  défede  luego  algún  cónside- 
i^bleádélaiitp'l|ue  reanimase  al  ejéréito  y  alpáis; 
fléíjía^'^t^aüarsé  dé  un'  HúeioV  formal  ataque  á  la 
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Tilia  fortiricadaf ^  Bilbaa ;  cuyai  émprá&á^^fréciai 
la  dable  veiilaja  ée  alraer  al  enemigo  'M  vaú  lérreuo» 
donde  era  mas  fáiiil  balirlie  que  e»  Qlro.alguno,  poi; 
las  coiulieiMes.mililaiPesfde  semejaiUe  pósieioa^  f 
d6  adquirir^  eneljcaso;  de  tomar  la  plaza v  recur^. 
»os  cuauiiososV  y  hacerse  dueños  de  ona^pobla-^ 
ckmiíivportante  y  de  graodemámbmdia*  D.  Garlo» 
resolvió «  discálida^  con  jfl^áurez  q1  asunto,  que  se 
veiigcase  cónenpjeno  el  aiaqcto  á  Bilbao;  raus^se-K 
guii  refiere  Urbizlondov  e»  un  feltelo  muy  atendió 
ble  sobre  varios  sucesos  (le  ia^^gueira*  «i vil  t^iie  ea 
él  se  espoaen  ("^jv  «nofué  eDtoueesia  mira  prin- 
eipal  del  Principe  Jd  toma  c(e  Bilbao;  sino  atraéis 
jiof  semejante  medio  elojéreifo  de  la  Reina  y  buf^ 
tirte  en  posiciones  ventajosas;  y  disponer,:  conse^ 
{^uido  que  fueso  este  objeto  v  uiía  espedicíon  eonír4 
siderable,  qqe  Heváfá  lá  guerra^á  otras  proirin-* 
eiaSr  desahogando át  liáis. u.>  :  ,  .> 

La  resolución  de  D.  €áf  los  fué  comunicada  á 
la  diputación  vizcatiiav  escitáftdok  á.eonlriboír  pof 
los  medios  posibles/isu  cumpliatiento;  ¡asi  toivé 
efecto ,  prestándose*ge^iero8ainénié  aquella  |unta>& 
toda  clase  de  sacrificio^:  con  l»;ettál'8e  pudó' po- 
ner en  planta  á  ios  poces  días  el  ^cuerdo  de)  ebti^ 
sejo  de  Durango.  -,    /  «    s      i»  ;    (  [.;,[) 

['}  El  folíelo  aquí  int^icado  |l^va^  p^9P  mpl^t  MRP!^T 
tes  sobre  la  guerra  de  NaVarVia..^  y  e^peciaíipcnte^  150- 
bré  d  Corívefhio  ílc  Vcrgárá»;  y  Ufóímj^reso  en  m- 
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i.r  El  26  del  mismo  mes  de  :dk:;Uibr6  la  artillería 
^tiisla  había  comenzado  sns  disparos  eonif^i  la 
plaza;  y  b  hizo  con  tan  feliz  éxito^  que  á  las' seis 
horas  de  foego  se  hallaban  desmanteladas  y  des^ 
montadas  dos  de  las  principales  baterías  de  Bilbao; 
sus  artilleros  fuera  de  combate,  y  abierta  4a  bre-**" 
eha.  Los 'Cariistas  dieron  el  asaito;  pero  loveríft-^ 
earon  en  tan  pequeño  número,  que  fueron  recha-- 
zados  como  era  fácil  suponer,  sufriendo  con»de^ 
rabie  pérdida ;  habiéndose  luchado  coii  grande  bi- 
zarría por  entrambas parles. 

Al  dia  siguiente  la  artillería  de  los  sitiadores 
desmontó  a  sus  enemigos  ^tras  dos  baterías;  mas 
Crmitíeron  aquellos  el  segundo  asalto ;  con  lo  cual 
dieron  tiempo  á  los  sitiados  para  reponer  sus  f(^— 
liñcactones,  y  aun  paramejorarlasi 

:  Porque  el  28  quedó  interrumpido,  el  sitío^ 
con  motivo  de  haber  marchado  Viltareal  con  to-- 
das  las  fuerzas  disponibles,  al  encuentro  de  Es- 
partero, que  se  dirijiapor  las  Encartaciones  á  pro- 
tejer  la  plaza.  Sarasa  fué  encargadio  de  la  coman-- 
dancia  general  de  la  linea  de  Bilbao. 
:•  Once  días  después,  el  8 de  noviembre^  se  res^ 
(ablecíeron  las  operaciones  del  ^ilío ,  con  la  nove-^ 
dad  de  haberse  encargado  estas  al  inteligente  ín-^ 
geuiero,  general  Eguia,  quedando  Villareal  con 
eíl  mando  de  las  fuerzan  qué,  próximas  á  la  plaia^ 
ésf^ban  dispuestas  para  recíia^^  Espartero  casQ 
de  querer  acercarse  á  ella,  y  aun|)arfas¿|ljr  á^su 


Mewnlro  eií '  t^oálqniéta  «ípotiitiiidád  qab  ^  Us» 
firefléntase-para  batirle.  Jr^iM;  ;  .  !  -^  ]  rM;q 
-ni  A  los  iresdias  el  nuevo  gefei déla  (ÍAea>iiabit 
4oaiadd  los  tres  faer tes  esler iored  de  Banderas  /  de 
Ki^fmeUnos  y  de  S.  Maraes,  i>aiciendbbastanteh 
fh-isioni^s;  Esta  circunstaiicía ,  y  lade  báiier  Vi^ 
4lareal^  obligado  á  Espartero  á  retirarse  del  panto 
éeSopUerta ,  huyendo  todo  encuentro'  con  él ,  sfp 
duda  pomo  creerse  el  segundo  bastante  fuerte 
para  esperar  cotífíadamente  á  los  carlistas  ,  anr«- 
marón  mucho  al  ejército  vasco*navarro  y  aun^ 
país ;  sobre  todo  á  los  Yizcainos. 

El  m  se  rindieron  á  Eguia  los  fuertes  del  De»- 
sierto  y  de  Borcefia;  con  lo  cual  se  eomenzaToh 
M  14  las  operaciones  contra  la  plaza.  Asegúrase 
que  Eguiase  vio  á  la  sazdn  contrariado  en  sus^  plan 
nes,  por  los  que  desde  etcuartel  de  D^  Garlos  qiié>- 
fian  dirijir  á  so  arbitrio  las  operackMdes  militaren, 
hablando  de  Real  érden,  según  les  piaeia,  á  K» 
gefés  superiores  del  ejército}  y  se  a&ade  que  diobo 
general  babta  dispuesto  el  ataque  á  Portugalefle, 
para  recaer^  tomado  que  fuese  osle  punte,  con 
menor  resiitenete  sobre  Bilbao ,  coando  ibedianle 
una  de  aquellas  disposición^,  seirió  éh  tai  ne<;esi^* 
dad  de  asestar  sos  t)ros  desde  Iueg6sdbre'4a  codi- 
ciada capital  de  Vizcaya.  GreenoM  muy  fundada 
esta  noticia,  atendiendo  i  la  Veracidad  y  # los 
4)ueflios  informes  de  los  que  nos  la  han  cMiuniciido; 
ii§i¡  coim>  también  estamos  Mnfoiieidos'de'qtte'al 


— If- 

iMchó  drno  haber  taMÍo  Egvíá  la  4iberted  queal 
parecer  debiera  permitírsele  en  el  deseoipenoidf 
Míe  encargo  >  y  el  de  hallarse  4  la  vez  ceii  iftan- 
4os  indepeÉdicmies  V  ae&qiie  en  inoiediata.  cob^ 
áacio^el  míisind  general^  f  el  que  lo  era  en igefel, 
Villareálv  qlae  ino  eslaban  per  aquel  tiempo  eaia 
ünejor  tnlelígeoeia «  biee  que  no  fuesen  e&eoii^ 
nos,  han dído  do» eíreuilstdDeias  que  desde  lue^ 
v^ebieron  considerarse  «orno  poee  {avorables  para 
«1  buen  étiU)  de  la  empresa.  Pera  conlínuemos 
leela  ralacioft.    .      >i     ^      ;  : 

Eguia  preparó  aigo&as  batería^  áfm  de  ataicar 
-een  decisión  el  fuerie.dé  g^:  ágúBtiar  Con  efecto, 
(tobiendo  guarnecido  aquellas^  de  artillería  gruesa, 
^klT.Toinpíetpon  tos  icai^listasel'  lue^  coíitta  el 
-eónventotndicado;ios  tír<k»  fueron; tan  bien  diriji- 
4es  y  tan  coálinliados^  (fue  á  las  orneo  horas  se 
.balla'líKiel  ediSelo  en.U4«csUiéo  laslriaoso,  con  bre*» 
í«bas  eu  varias  direcciones^  Les  siliaderes*  intenta^ 
<iN>n  dos'asaUod,  qiue  recbazarou  los^  que  ocupa^bati 
aquel  pimío  <  perd i^dóse '. m^ie^  geote^  poi*  ambos 
¡prnies,  a^i  e:iV'el  lueneionado  día,  coi»!»  en  los  dos 
fjiguiettlesyen  que 'Wíitíttuócfiíuege  sobre  el  con-^ 
vento  i  El  ii  reiieióRguia^su^sboslilidade»  hacia 
el  mismo  objete:  el  edilim  éev &  ^gustiiv  sufríé 
muevo  y  giraitdísimqi  (|uiebrau  1^) :  le$  carljtstas  ata-^ 
mearon  cot»  un  ardor  indeeiWe ;  pevo  los  sitiados  se 
-sOstUiVieron  ceu  Aína > entereza  proporcionad^^'  )^ 
ltiHiser¥araiíesta(íOst9Sía:púsesion«:  Después  de  otiles 


l!;%ba}iH  prf{»r«iíMQS«  u^Ullé  Egula  en  loqiarsjü 
^^<  ^gusUn  Vi^sivli)  lo^ó  4  Sll^f  k  Qosla  de  pMh>9 
Ifj9%4i^s  defuc^i.y  de'müs>y  mas  gBnIe  ^UfC^iJSit 
xada  por  ambo»  lados.  ni 

(n  Los  carUsMis;.  iH)a  vez.apoderado9  de  esta^posit 
{Ci^R  r  alacaroiv ^  oli^S'  Jt)aleHas ,  «n  ^w  hicieron  Af* 
poeo  daiío^  espQ^íalmefite  ea  Va  de  Mallc^aa^  At>ri^ 
ron  brecha  en  el  muro  del  Gármen^y  se  propuf- 
sieron  asaltarle  el  20 ;  pero  frieron, rechazados  con 
i^rande  pérdida^i  ConMonaron  di^^ijietido  s^s  fuegos^ 
^nque  se  les  inuUli^aban  por  ios  silípiilo^  .algunas 
balerías;,  y  enlrcolros^  esltragos  qae  fausaroo  á^a 
plazar  se  ^o^aban  A'arías  breeha^^  abier.tas  en  las 
paredes'dela  Concepcipni-  i-:  -i  j:  :  /^  -  :  ^tí 
Asi: concluye' el  m^  de  nof  iembíftw^^EI  ejÉrciio 
erislinp  aiiunqiaba  su.  peijksamietilo  de  api^vimarfse* 
^4  la  plaza^  apurada  ya<  por  >lianlai^meomui)icar 
cion;  pero  Villarreal  le  cstor^ba  en  gjpan  manera. 
Áá  queflas-  prome^s  Que  mi  opmuiiieaoionesf  tele- 
4;j*áficas  hacia  Espartero  á  lo$  siliadof?  tttduci¿Bjd0<r 
Jos  áriOS|>er4^r  la^ipróviuia^^i^eMradu  de  >  loaiquek»- 
ceiH3aban<»  fueroi]  eoaipleitameill0  HUsortas  poreí^ 

Los  carlistas  emprendieron  «noYamenCe'  un  al»- 
qiie  formalfel  12  contra  lai»eaaajr  baleilas^de  Mi^ 
lloD^,  qoearruínarroo  l^astimlet;  los  süiados,  pnirreii^ 
parte,  k)g4*aron  iguaks  eftetos  en i  otaraá  cteiso»  «mr 
iraf ios«  CoAlinuaroiv  kstAi(>siUidade8^'iaeiAj«fide4ó^ 
^rl^a s^sproyeotüasisobfertoipoblai^onv' mi^-  ' 


-44- 
^lifé'ííyiíando  etFÍb  ^sibté  cáusaria  difibt  délii«l'^ 
tftAidencias  por  lo  ^ml  M  falló  ^uiéiv  lacfcaMl 
E^tíia  áe  détoasiada  coiifemt>Htcfdii*báda  ai^eVá^, 
hasta  que  el  20  se  descabrióUBa  minial  i)Qé  los^l^ 
t)ad0r«8  practicaban  eri  las  inificdiaéioiti^sr  4^^  San 
^A^tístio,  diiijtda  k  la  casa  deQointana;  oj^racioft 
i{iie  I6s  bilbairios  tuvieron  la  fortuna  de  eontrare^r 
tar  oportunamente.  .:  vr  i:  : 

n  v^  A^i  se  lialtaban  las  césas,  cuándo  el  SSr^Mt;^ 
•ron  los  sitiador  otra  comunicación  de  Espartero^, 
i»educida  á  decirles  qü«  pensaba  atacará  supine- 
imígo  por  el  punto  de  Banderas,  y  que  hiciesen  una 
Calida,  para  auxiliar  su  movimiento^  llamando  poír 
diferentes  puntos  la  atención  de  los  síliadores. 
<'^  En  cnanto  s»l  suceso  que  motivó  el  levanta- 
^inienta  del  sitio  de  Bilbao ,  seguiremos  á  un  hrsto^ 
fiador  contemporáneo  ^  cuya  relación  creemos 
exacta  y  es^^omo  signe: 

-'  «Convencido  Espartero  de  que  elpuente  de  tú- 
^hana,  aunque  cortado,  era  el  punto  mas  á  pro- 
^sitp  para  un  ataque  decisivo,  hizo  que  setrasla^ 
•dase  su  ejército  á  la  orilla  derecha  de  la  ria  gran- 
de, desde  donde  en  la  noche  del  23  al  24  rompie- 
ron sus  baterías  un  fuego  vivisimo  contra  la  arti- 
llería carlista.  Acallados  los  fuegos  dé  ésta  ;  se 
emiía^caron  en  las  lancttasque  tenian^  prevenidas, 
ocho  companias  de  calcadores;  las  cuates « ^rotejii- 
^datpor  las  fuerzas' áavates  de  (a  marina  espatolá 
^de  la  ingleéá^toéarontinía  de  l^s  principales  ba^ 


k  ífoppbwr,  Rfl6wtadts  fa^s>gttWa  MlM^c^pá» 
Ak«  1^'  d  #»^imerrejimiento!de  la  gnaiÉli  Eeal  de 
iii&tii|eria«  96  ajm}acM  s(^^  U  ée|;iiiida|ijMkio¿!, 
«tt|iada«tilce  GaíM^as  y  «Ifaéfte  d«3«ii4éra6^  ém- 
40.  iios  caruatas  sosluvierMeiaUqw  coa  ia  inCa^ 
<ib^aa$ÍMv  Daeoesios  soldaéoi^de^^^^ 
|)aei)to%  «|«6  Im  carlistas  haMattcortaülo^  luvi^ 
4^  queteMablcoerlo;  <n  c«  y  a  operacira  «npiearoii 
4;erca-4e  bara  y  loiedía.  los  siliadores  acudieron 
4obr6  aqujel  pttiito  con  fucrtas  considerables,  y  se 
Irabé  el  combate  mas  reñido  >,  fmes  unos  y  otros 
peleaban  desesperada>menle^  )a  éaiipé  cori-ia  á  tór- 
nenles; mas  las  sombra^de  la  Viioelie  ocultaban  el 
borror  de  tan  desastrosa  estéMir  Urótengóse  el 
embate  hasla^ks  dosdt  te^ibaérugMia,  en  qu«« 
desencadenados  los  fJeiftentos^  Se  ptoe^amaroa  so^ 
periore^  á  la  fortaleza  humana.  La. nieto,  el  gra- 
nizo y  el  haracau ,  azotando  áamliosvtféreitos^  les 
obligaron  á  suspender  la  pelea,  y  á  buscar  un^abfí- 
go^ contra  U  tempestad  en  los  fosos  y  barraneos,  cu- 
briéndose algunos  conloa  cadáveres  deslíe  esla-r 
ban  rodeados  V  para  proeurar  alguií  calor  á  sus  ate- 
ridos miembros.  .  .i 
«Entre  tanto  procuraban  los  jefes  y  iafici|tles  rei^- 
itír  los  dispersos ;  peiw  h^ta^las  cuatro  de  la  oia^ 
nana ,  que  fuéi  cuando  ami^iisód  lemporalt  qufi  le^ 
nia  comq  petrificados  á  los  soldados  ^  ooipttdídraft 
ooptúiuar  la^r^f riega.  foUmeesfíBMNriHii  nééf  ««et^ 


Mi  hi  maiiM  edn  iiMiy#r  tinpela;  imís  la  re^Mm^ 
^tii  de  los  oarUstas  faé  ya  fmmj  débil ,  ^ta  aolo  ae 
«dyerata  aiiMcmitoa  ttroa;  y  «n  segaMa  atMaarmí 
fatf  tropas Tídortoflaa  éa  Espartero^ á  Bilbao,  aor^ 
firttidiendo  de  tal  modo  á  las  faenas  carRstas  t^ae 
talaban  en  la  linea  da  dicha  Tilla,  qoe  si  los  sitia- 
Idos  llegan  á  hacer  la  salida  que  les  habia  inamoa* 
49  Espartero,  podieran  baber  cojido  prisioneros  i 
Jb  may«Mr  parte  de  ios  sitiadores;  qoe  estaban  de-* 
<masiado  confiados,  por  el  pocofoegoqne  habian  oí- 
«do;  pero  avisadospor  las  avanzadas  de  qaeel  ejér- 
pjcHo  de  la  Reina  estaba  ya  sobre  ellos,  se  replega- 
ron aceleradamente  al  alto  de  Santo  Domtn^ 

«Los  soJdados  de  D.  Carlos  se  batieron  con  brio< 
y  obstinación  en  el  piiente  de  Lnehana;  pero  des- 
.poes  de  hacer  prodijios  de  valor,  tuvieron  que  re^ 
tirarse,  dejando  dueños  del  campo  á  sus  contra-^ 
ríos,  y  á  los  bilbakios  libres  de  sus  hostilidades. 
.  Perdieron  los  carlistas  todas  sus  balerías,  municío-- 
nes  é  inmenso  parque...... 

Tal  fué  el  resultado,  para  tos  carlistas  bien  de- 
rastroso,  que  tuvo  esta  última  empresa  sobre  Bil— 
bao.  Pero  no  fue  este  suceso  el  único  que  por 
aqueltos  dias  aflijió  á  los  defeusoresde  la  indicada 
^»usa;  puesto  que  muy  poco  ante^^  de  haber  te- 
sido  el  sitio  q«e  nosba  ocópadQ,  el  triste  desenlat- 
are que  hemos  visto,  el  gef e  Giotmt  había  entrado 
nuevamente  en  las  p^vindas  Jeonsu  espeéioion> 
perseguido:  ^riiütmefosisimás  b^rins  enemigas,,  y 


^MiM  4é  Ub^mMAo  abonos  i^tNKe«.  ímkí^ 
pties^  la  ocadoü  de  résefiar ,  i^omo  lo  faemo»  ofre-^ 
cido ,  la  marcha  del  ejército  espedicionario  qae 
mandaba  aquel  célebregefe;  verificado  lo  cual,  es* 
pondremos  io  demás  que  nos  ocurre  respecto  del 
año  de  183&,  co^fin  seaakelií^^ 
neral  Villareal  en  su  mando  en  gefe,  al  cual  fué 
poco  posterior  el  det  nílúlsterio  üniTersal  de  Erro. 
Tal  será  el  asunto  del  capitulo  siguiente. 


mM 
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GAPÉTULO  Xy^ 


n  Dlro  lugs^r  nos  hemos  hecho  car- 
ago de  la  brillante  victoria  que  Go- 
fmez  alcanzó  sobre  el  general  Te- 
lllo  al  salir  con  su  espedicion  del 
territorio  vasco-navarro.  Este  su- 
ceso llamó,  como  era  natural,  la 
atención  de  las  tropas  Cristinas.  Es* 
^  partero  marchó  desde  luego  en  perse- 
cucion  de  los  espedicionarios,  con  fuer- 
zas superiores;  á  saber,  con  diez  bata— 
'  liónos  del  ejército  de  operaciones,  y  la  ca- 
ballería correspondiente:  ademas  el  capi— 
tan  general  de  Castilla  la  Vieja  concentró 
las  que  tenia  disponibles ,  y  salió  á  coope- 
rar en  daño  de  los  carlistas. 

Gómez,  noticioso  de  que  se  le  seguia  con  un 
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nú  mero  de  genle  taii  c^ilsréeralilé ,  marchó  eon  uim 
celeridad  estraordiniarta,  énr  términos  que^  el  Kdb 
julio  verificó  su  entrada  lén  Oviedo*  Sé  dtrijió  álii 
provincia  de  Lugo;  y  deteniéndose  algunas  horas 
delante  de  su  capilali  donde  se  hallaba  el  general 
Latre,  capitán  general  de  Galicia,  quien  se  con*^ 
tentó  con  hacer  disparar  algunos  cañonazos  contra 
la  espedicicm;  tomó  el  camino  de  Santiago,  donde 
entró  el  48,  siendo  alli  recibido  con  el  mayor  en^ 
lusíasmo ,  como  lo  decia  el  mismo  Latre  á  su  gó^ 
bierno  en  parie  fecha  del  22  C^}.  En  el  poco  tiemi 
po  qué  Gómez  pasó  en  aquella  antigua  metrój^li^ 
se  celebraron  solemnes  exequias  por  el  brigadier' 
carlista  López ,  que  habia  hecho  la  guerra  4^  par^- 
tidario  en  Galicia,  en  la  provincia  de  la  Córuna 
principalmente,  desde  poco  desjiueé  dé  haberse 
comenzado  la  campana  vasco- navarra;  el  cuál 
no  mucho  antes  de  la  salida  de  Gómez ,  habia  sidSe 
sorprendido  por  una  partida  de  tropa  deláAeina^ 
¿cansa  do/ la  defección  q[ue  le  hiciera  uno  deloi 
suyos,  y  caide  muerto  á  consecuencia  dealjgunoi 
tiros  que  por  aquella  se  dispararon  contra  él,  vislb 
que  no  quería  rendirse,  sino  c|ue  trataba'  de  fugarse; 
Gómez,  á  la  aproximación  de  Espartero  á  Sao*- 
tiago,  abandonó  esta  ciudad;  y  tomando  el  caniH- 
node  laCorufia,  torció  luego  en  dirección  a  Mon^* 
donedo,  donde  entró  él  24;  y  empifendió  al  di^ 

(*]    Ya  inserta  esta  comunicación  en  lá  Ga 
Madrid  dé  30  del  'mismo  mes. 


«iguíeftle  su  marcha  para  Asturias,  perseguido  por 
EsparlerOt  y  aun  acosado  por  Latre*  Mas  habiendo^ 
•e  adelanlado  á  fesCe,  entró  con  felicidad  en  territo- 
rio de  dicho  Principado,  llegando  el  27  á  Gangas  de 
Tineo,  donde  descansó  dos  días.  No  pudiendo  fijarse 
en  Galicia  ni  en  Asturias,  por  la  persecución  ínce- 
sanie  de  Espartero,  y  creyendo  por  otro  lado  impru- 
dente batirse  con  él  con  fuerzas  tan  inferiores,  qué 
tal  vez  no  eran  una  quinta  parte  de  las  que  con^ 
duela  el  general  cristino ;  emprendió  la  marcha 
hacia  León,  cuya  ciudad  ocupó  durante  los  cuatro 
primeros  días  de  agosto;  siendo  allí  recibido  con 
no  menores  demostraciones  de  simpatía  que  en 
Santiago. 

Espartero  pudo  alcanzar  por  fin  á  Gómez  en  su 
«archa  desde  León,  en  el  puerto  de  Tarna,  don- 
de la  espedicion  le  hizo  frente;  pero  la  superiori-^ 
dad  délas  fuerzas  Cristinas  hizo  ceder  k  sus  ene- 
migos, los  cuales  se  dispersaron  ;  uniéndose  luego 
i  su  gefe  en  Gangas  de  Onis  el  ii.  Después  de  al- 
fun  descanso ,  Gómez  se  dirijió  con  su  gente  por 
Turienzo ,  puerto  de  Gabezoela  y  Gervera  del  Pi-í- 
suerga,  á  Prádanos  de  Ojeda,  en  cuyo  punto  reu- 
nió él  general  carlista  á  los  gefes  espedicionarios, 
para  deliberar  si  se  estaba  en  el  case  de  regresar 
á  las  provincias  vascongadas,  ó  de  proseguir  sus 
escursiones  por  el  centro  de  la  Península.  Se  re-^ 
solvió  adoptar  este  último  partido;  y  tomándola  es- 
pedicion el  camino  de  Gastilla,  se  dirijió  por  Fro- 


mista  á  Palencib,  tie  CMya  capitel  t^lbpdd0f6r  mm 
«M»bate>  iiabíend»!  tenida  ^ne  abaadanaria^  iani 
tropas  Cristinas^  por  ser  inferiores  a»  nimero^    -n 

Ae  Paleacia  se  encarntaaba  la  división  de  GkM 
«mi  Segovía;  mas  habiendo  sabido  sa  gefe  (m% 
lAgaarníeioa  de  este,  punto  se  había  reforiadon 
se  eorrió  por  Capillejo  y  Atienza  basta  Jadra(ia^,| 
donde  alcanza  u^a  victoria  completa,  ({uecau^ 
no  poco  sobresalto  al  partido  liberal ,  ni(ftiv^n4<t» 
varias  gaceta»  estraordinarias  del  gobierno  4^ 
M^rid ,  dirijidas  todas  ellas  i  «evitar  qw^  ^^t^ 
Oida  cota  eiaptítiid  ¡per  el  piblíeo^  pro4ajese  .eslt% 
ootioót  «n  desaliento  general.  Hé  aqal  la  narración 
de  esta  jornada  segan  un  historiador  á  quien  cree,*^ 
tnos  bien  iuforn^ado.  ^     . 

Al  llegar  laespedicio»  a  Jadraque  ,  alojó  Go^» 
inez  en  esle  punto  sa  brigada»  los  prisioneros,  Ip^ 
ko^Nlales  y  partido  su  fuerza;  y  distribuyó  -l§| 
demás  tropas  en  los  pueblos  de  Villauueva  y  ft«-t 
jaraió ,  que  están  i  una  iegua  de  distancia.        ,^ 

lomediatainente.  que  supo  la  llegada  dovlo^  Ui> 
pedícionarips ;  ol  con^iudaote  ganernil  de.  la  piroff 
vi|H>ia  de  Cuenca  p.  ^s^rciso  López ,  marché  4 
au  encuentro  (e)  29  de  agosto)  con  ^  800  infi^^le%, 
100  caballos ,  un  ca&oa  de  ¿  ocho ,  y  un  ob^|4 
Cayó  primero  sobre  el  peblp  de Bujaraló,  y  8or?w 
prendiendo  álo^  espedieioaarioa,  que  alli  se.  h% 
liaban,  les  hizo  unos  30  prisiADei^os *.  lodoj»  l^p 
demás  de  aquel  puesto  y  de  Villamueva  t  CjOalortr 


tvá  fróórdeMÉ  derOoitttfSr  srrepiégK^^  al  fm-^^ 
lé' eétifiico4é*  Jadnii|pe^  Reunida  la  gente  de  60-^^ 
Hez  r  M  éspetb  este  gefo  á  seri  atafi^do^ sino  4|uieí 
tomande  tal  ol^^ra  r  marchó  en  boseá  de  su» 
d(í>ntraHo9 «  y  atanzandb'  hasta  el  pueblo  de  Malt-^' 
Há  de  Henafes",  hafKó* qur  le"  aguardaban  en  \sk¿ 
H^aa  tentájosfl»  poéicíoDes;  No  por  es(o  se  dMttvio^ 
Oo1nez^al  ebnlrario^,  áih  la  s^&at  de  acometer,  f 
4ÚS  soldados-de  lanzaron  impivhlos'  sobre  Ta  co-^* 
fisAiila  de Lope¿.  No^écrea  qtiéesia se  eompo-^ 
nía  de  soldados  brsofios ;  formábanla  soldados  per- 
fenecientes  á  la  Guardia  ReaU  aéosCumtfradós  á^ 
éombatir  con  bizarría;  siendo  ademas  so  geÜB  iiiip 
militar  valiente  y  aguerrido.  Asi  es  que  reiejia-^ 
taron  animosos  una  y  otra  vez  las  cargas  de  \o$ 
carlistas;  pero  estos,  mas  tenaces  y  arrojados 
¿Uanto  mayor  era  la  resistencia  que  encontraban; 
aLfin  arrollaron  por  todas  partes  á  los  toldados  dé 
López;  y  después  de  causarles  una  pérdida  con- 
siderable entre  muertos  y  heridos;  los  obligaron. 
¿rVéndir  las  armas,  quedando  todos  prisioneros^ 
incluso  el  mismo  comandante  general.  Esta  bri-r 
fiante  victoria  no  dejó  de  costar  bastantes  bajas 
a  "los  espedicionarios,*  que  hubieron  dé  tomar  á 
ló  bayoneta  las  posiciones  ocqpadas  por  sus  ene- 
migos. Sin  embargo,  compadecido  Gómez  de  la 
desgiiaciá  de  aquellos  soldados  animosos,  hizo  tra<- 
lát-á  los  prisioneros  con  la  mayor  humanidad, 
•dispensándoles  todai  clase.de  atenciones. 


Góm^t  prejBigtiio  su  mai^faá  por  ftrilflMigii^^ 
Esplegares ,  Haerla  de  Heriiando  y  Utiel .  Ed  estt^ 
panlo^  Uamados  por  aqtrel ,  se  unieran  á  él  suetM 
sÍTamente,  con  sus  tropas,  los^gefes  'Quile^t  ^  .el 
Serrador,  Esperafiza  y  Cabrera.  Una  ve2  reunid 
dos,  se  propusieron  bacer  una  incursión  en  'bi» 
Mauoha,  y  amenazará  Madrid.!  Aqord^do  osle 
proyecto,  Gómez  envió  con  tina  esooUa  á  Cantan^ 
▼ieja  los  prisioneros  de  Jadraqne ,  (fue  no  po^o  ;l# 
embarazaban ;  y  por  consejo  de  Cabrera,  acome^^ 
tió  á  la  villa  de  Requena,  que  no  pudó  rendir  ¿4if 
fuema  ni  obligar  á  capitulación.       ^  «-^I 

Regresó,  pues,  Gómez  á  Utiel  el  15desi^^ 
tiembre ;  y  desde  alli ,  insistiendo  en  su  próyeow 
sobre  Madrid ,  se  dirijieron  los  carlistas ,  pOP 
Albacete,  á  Yillarrebledo,  donde  sufrieron  un  des- 
calabro de  grande  importancia,  atacados  por  la 4i? 
visión  Alaix  y  León,  que  les  cogió  mas  dé  1 ,20(>pfiu 
sioneros,  mas  de  2,000  Tusiles ,  considerable  catiti^ 
dad  de  municiones ,  axrémilas ,  parle  del  bagafé'^ 
lus  ¿ajas  del  tesoro  de  te  espedicion ,  y  otros  eícH^ 
tos.  No  por  eso  se  há  dé  entender  que  ías  t^^ 
pas  de*  la  Reina  no  tuvieron  numerosas  baj^i;; 
que  asi  fué ,  la  prueba  el  hecho  de  kio  habei^st 
atrevido  á  perseguir ^or  much^trécboá  los  m^ 
listas;  puesto  que  regresaron  pronto  á  Yilli^bii 
bledo  para  custodiar  á  los  prisioneros  y  reccjfPM 
armamento  de  los  espedicionaTíos.  ^'f> 

Asi  estos  pudieron  rettuirseeu  la  OsafdtMofti* 


mera  calle  que  se  les  presentó ,  encontraron  á  pó*^ 
¿08  pasos  una  fuerza  de  tropa  de  linea ,  que  iba, 
ya  tarde,  á  cubrir  el  punto  que  Cabrera  había 
fDrzado.  Si  se  hubiese  trabado  allí  la  pelea,  el  re-^ 
roltado  no  podia  ser  dudoso,  por  la  desigualdad 
de  fuerzas;  pero  en  vez  de  atacaf  ios  soldados  á 
Cabrera  y  i  sus  cinco  compañeros ,  se  unieran  á 
ellos  victoreando  a  D.  Cárloá.  Con  tan  feliz  princi- 
pio continuaron  avanzando,  dejando  encargada  la 
custodia  del  paso  por  donde  habián  entrado,  á 
aquellos  mismos  que  debian  habérselo  impedido. 
Los  gritos  y  aclamaciones  de  los  habitantes 
partidarios  de  D.  Carlos,  que  corrian  en  desórdeii 
por  las  calles,  hicieron  cr^er  que  toda  la  división 
de  Gómez  ocupaba  ya  la  ciudad.  Sin  embargo. 
Unos  pocos  nacionales  de  Iznajar ,  que  se  habían 
encerrado  en  una  posada ,  hicieron  desde  los  bal- 
cones una  descarga  al  tiempo  que  pasaban  los  seis 
lémef arios  ginetes;  y  Villalobos  cayó  muerto  del 
caballo.  Cabrera  se  apeó  del  suyo,  y  ayudó  á  re- 
tirar en  brazos  á  su  desgraciado  amigo  ,  creyendo 
que  solo  estaría  herido;  pero  ya  había  dejado  de 
existir.  Entretanto  llegó  la  vanguardia  de  Gómez; 
y  esparciéndoso  con  el  mayor  orden  por  las  calles^ 
quedó  enteramente  ocupada  la  ciudad  ,  y  cercado 
di  fuerte  donde  estaban  guarecidos  los  nacionales. 
Enfurecidos  los  carlistas  al  saber  el  triste  fin  dé  sú 
brigadier  Villalobos^  prendieron  fuego  á  la  posada 
ea  que  estaban  guarecidos  los  que. le  habían  tira- 


que  podría  pasar  Gómez*  Pero  e»le  general  qu^f 
por  medio  de  &use»pia»,  fenía  poDtual  aviso  dcr 
los  movimientos  y  de  la  situación  de  todas  estai^ 
fuerzas ,  calculó  el  tiempo  que  necesitaban  M9 
enemigos  para  poder  ofrecerá  sa  vista  CHia  opo^. 
sicion  respetable  ;  y  decidió  atacará  Córdoba,  en» 
ruya  ciudad  tenia  intelíjencias  secretas  con  al-« 
gunos  partidarios  de  D.  Carlos;  y  se  bailaba  en-, 
lerado  de  las  fuerzas  con  que  contaba  la  plaza 
pura  su  defensa ,  y  de  otros  pormenores. 

Como  á  una  hora  de  distancia  de  Córdoba  en* 
centraron  los  espedicionarios  una  avanzada  de  na- 
cionales ^  que  tan  pronto  como  divisaron  la  van- 
guardia de  los  carlistas^  se  retiraron  precipitada-' 
mente  á  guarecerse  dentro  de  los  muros  de  ta  pla^ 
za,  perseguidos  por  Cabrera  y  Villalobos,  que  eoii 
otros  cuatro  ayudantes  y  ordenanzas,  se  adelan- 
taron mas  de  media  bora  á  las  compañías  de  pre-r 
ferencia  que  les  seguían.  Llegados  á  los  muros  de 
Córdoba  t  los  seis  individuos  antes  mencionado», 
recorrieron  algunas  de  sus  puertas  que  estaban 
cerradas ,  basta  que  bailaron  un  porlillo,  cerrado 
también  ,  pero  que  no  se  notaba  que  hubiese  en  su 
parte  interior  fuerza  alguna  que  lo  defendiese.  En 
una  casa  del  arrabal  se  proveyeron  de  un  hacha  y 
otros  instrumentos,  con  los  cuales,  sin  espeirar  k 
que  llegasen  algunas  compañias^que  los  apoyasen, 
lograron  abrir  el  portillo.  Entraron  por  él ;  y  diri<*' 
jiéndose  á  galope  y  con  sable  en  mano  por  la  prt— 


mera  calle  que  se  les  prcs€nl6 »  enconlraion  á  p6- 
éos  pnsos  Qua  fuerza  de  Iropa  de  tiní*a  ,  que  iba, 
ya  Urde,  á  cubrir  el  puulo  que  Cabrera  había 
fonado.  Si  se  hubiese  trabado  allí  Id  pelea,  el  re* 
sultada  no  podía  ^er  dudoi^o^  por  la  desigualdad 
de  fuerzas;  pero  en  vez  de  atacar  los  soldados  k 
Cabrera  y  á  stis  cinco  compañeros,  se  unieron  á 
ellos  victoreando  a  D.  Carlos.  Con  tan  felíi  princi- 
pio continuaron  avanzando,  dejando  encargada  la 
custodia  del  paso  por  donde  habían  entrado,  á 
aquellos  niií^mo^  que  debían  habérselo  impedido. 
l.os  gritas  y  aclamaciones  de  los  habitanlea 
partidarios  de  D,  Carlos,  que  corrían  en  desorden 
por  las  calles,  hicieron  creer  que  toda  la  división 
de  Gómez  ocupaba  ya  la  ciudad.  Sin  embargo, 
unos  pocos  nacionales  de  Iztinjar ,  que  se  habían 
encerrado  en  una  posada  ,  hicieron  desde  los  bal- 
cones lina  descarga  al  tiempo  que  pasaban  los  seis 
lenierarios  ginetea;  y  Villalobos  cayó  muerto  del 
caballo.  Cabrera  se  apeó  del  suyo,  y  ayudó  A  re— 
líírf^^n  brazos  á  su  desgraciado  amigo  ,  creyendo 
if^UÍ^Mlb  estaría  herido;  pero  ya  habia  dejado  de 
ttí^f^  finlretanlo  llegó  ta  vanguardia  de  Gómez; 
f^es^riciéndoso  coii  el  naayor  órdéá  pot-  las  ciailé*s 
i)tlV&6  énterametíié  ocupada  la  ciudad  ,  y  cercado 
élüüéfle  dónde  estaban  guarecidos  tos  liácionáréb; 
Gnftft^ctdos  ios  carlistas  al  i^ber  eltrislé  Til)  áé^á 
iM^i^diér  Villalobos^  prendieron  fuep  á  la  jM^^Má 
tá^^tíé  dsiabatt  guarecidos  lod  ((aéile  Ikabián  Üra^ 


do,  los  cuales  perecieron  aHi  mismo,  u»os  á  la^ 
jupias  de  las  bayQne^^is,  y  otros  devorados  por 
l^s  llamas. 

Después  de  cercado  el  fuerte  de  la  Inquisición, 
fin  donde  se  hallaban  encerradas  las  autoridades 
eou  unos  dos  mil  nacionales  y  tres  piezas  de  artí-> 
Ueria,  publicó  Gómez  una  proclania  invitando  ea 
ell^  al  país  á  que  abrazase  la  causa  de  D.  Carlos^ 
y  al  mismo  tiempo  un  bando  imponiendo  pena  de 
muerte  á  todo  el  que  atentase  contra  otro;  para 
evitar  que  se  cometiesen  escasos. 

Los  del  fuerte  3e  defendieron  por  algún  tiem^ 
po;  pero  al  fin  capitularon,  é  hicieron  entrega  de 
aqael  punto  y  de  cuantos  efectos  contenia,  que- 
dando prisioneros  de  guerra  sus  defensores,  que 
ferian  mil  y  seiscientos  hombres.  Los  carlistas  ba- 
ilaron en  el  fuerte  muchas  riquezas;  pues  ademas 
de  la  gran  cantidad  de  efectos  militares  que  encer-e 
raba,  habia  también  un  considerable  depósito  de 
géneros,  que  los  principales  comerciantes  ocultar 
ron  allí,  como  paraje  mas  seguro,  cuando  supie-^ 
ron  la  aproximación  de  los  espedicionarios  á  Cór- 
doba. Los  fondos  de  la  administración  púbifca  car 
yeron  asimísiDO  en  poder  de  Gómez,  con  las  al-h 
bajas  de  oro  y  plata  pertenecientes  á  los  convettto& 
suprimidos;  pero  Gómez  nombró  una  junta  de  ecle-f 
siásticos  para  que  se  hiciesen  cargo  de  ellaa  y 
proveyesen  á  su  custodia.  . ...  t 

Después  mandó  Game¿  publicar  una  quinta  eiv 
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t|M  66  éempréndian  todos  los  mozos  étiles  desdé 
la  todad  de  diez  y  seis  hasta  eaarenta  años;  eoa  le 
cual  aumentó  i^us  fuerzas,  engrosadas  ya  coa  maa 
de  dos  mil  voluntarios  de  loé  antiguos  realistas, 
qve  se  alistaron  en  las  banderas  de  Gómez  tan 
pivirto  como  este  entró  en  Córdoba;  y  con  los  fusi*  / 

les  récojidos  á  los  milicianos  prisioneros ,  armóá 
tes  náevos  reclutas.  Todo  parecía  presagiar  á  6o- 
aisz.4|ue  su  estancia  en  Andalucía  podia  producir 
«a  levantamiento  general  en  favor  de  D.  Garlos;  y 
para  poder  él  dirijir  mejor  las  operaciones  mili- 
tares:, nombró,  una  junta  gubernativa  que  enten- 
diese en  los  demás  negocios. 
* ;.  £u  seguida  impuso  una  contribución  ó  repartí- 
aliento  á  varios  particulares  adictos  al  partido  de 
la  Reina;  y  se  apoderó  de  mucho  ganado  vacuno 
y  lanhr,  y  de  no  pequeño  número  de  malas  y  ca-- 
bailes. 

; :  Queriendo  Gómez  seguir  sus  planes  ^e  su  ble- 
vadon  del  pais,y  sabiendo  por  sus  confidentes 
que  en  diversos  puntos  habia  algunas  conspiracio- 
nes que  solo  esperaban  su  protección  para  esta- 
Harv  envió  á  Cabrera  con  este  objeto  hacia  Baena. 
Gábrerá,  con  algunas  fuerza.s  de  infafiteria  y  de 
eaballeria,  salió  de  Córdoba  el  dia  4  de  setiembre^ 
yjtoavesando  el  Guadalquivir,  se  dtrijíó i  Baena. 
Notícibsor  este  caudillo  de  que  en  la  dehesa  de  Al- 
caadete  se  hallaba  una  columna  de  laReioa  á  lae 
óed«lies  del  comandante  Escalante,  marc|»ó  á  su 


-59— 
encuentro;  la  acometió  tan  luego  como  la  cI¡v¡b¿'; 
y  después  de  un  renido  combate  quedó  la  yietoriá 
por  los  carlistas,  que  cogieron  prisioneros  á  tüa-^ 
trecientos  soldados  de  infantería  y  setenta  ginetes. 
Después  de  la  acción ,  Cabrera  regresó  á  pernoc- 
tar en  Baena. 

Gómez,  que  sabia  la  combinación  en  que  se 
iban  poniendo  las  tropas  que  contra  él  marcbabaB 
de  Cádiz,  Málaga,  Sevilla  y  otros  puntos,  prece- 
didas de  la  división  de  Alaix,  y  dirijídas  lodaé 
por  el  ministro  de  la  guerra.  Rodil,  quiso  probar 
á  sublevar  lodo  el  pais  antes  que  se  viera  atacado, 
y  salió  de  Córdoba  el  dia  7,  con  las  restantes  fuer- 
zas, reuniéndose  con  Cabrera  en  Montilla.  El  9 
ocuparon  los  espedicionarios  á  Priego ,  y  espera-^ 
ron  en  buena  formación  á  Alaix,  que  estaba  en  AU 
cala  la  Real ;  pero  este  general  aguardaba  la  reu-^ 
nion  de  otras  fuerzas,  y  no  se  movió  hasta  el  lil, 
dia  en  que  se  trasladó  á  Baena, 

Después  de  haber  recorrido  Gómez  los  campo» 
de  Lucena,  Montilla  y  Carcabuey  sin  resultado  ai^ 
guno,  regresó  á  Córdoba  el  dia  13.  Alaix  pasó 
con  su  división  desde  Baena  á  Castro  del  Rio,  de- 
cidido á  atacar  á  Gómez ;  y  andando  toda  la  m^ 
che,  llegó  á  la  vista  de  Córdoba  á  las  tres  de  la 
mañana  del  44.  En  la  misma  noche  babia  vuelto  á 
salir  Gómez  de  Córdoba  con  stts  fuerzas  y  un  uu- 
meroso  bagage.  La  retaguardia,  compuesta  de  una 
gran  parte  de  reclutas  y  de  la  gente  menos  aguer^ 


-  66-^ 
cian  grandes  desengaDos,  se  ofreee^  entreoíros^ 
ejeqaplares  que  pudieran  citarse,  una  declaración" 
becba  por  setiembre  del  mismo  año  de  t836v 
en  la  cual  se  desmenlia  la  llegada  del  ex^ministro' 
Calomarde  á  las  Provincias,  anunciada  en  otros 
periódicos;  coii  la  adición  de  que,  aun  cuando 
aquel  personage  realmente  se  propusiese  pasar  á 
ofrecer  sus  servicios  á  D.  Garlos,  estos  de  niqgun 
modo  serían  aceptados  i)or  el  Principe.  Semejante 
manifestación  ofícial  honraba  muy  poco  al  ministro 
por  cuya  orden  se  eslampó.' 

Por  lo  demás,  bajo  el  ministerio  Erro  se  fomen- 
^Ton  los  estudios  de  la  antigua  universidad  de 
Qnate,  lacual,  habiendo  permanecido  cerrada  des^ 
de  el  principio  de  la  gueiTa ,  había  sido  rehabili* 
tada  bajo  el  breve  ministerio  de  Modet ,  aumen-^ 
tAndole.la  facultad  de  teología,  que  no  tuviera  en 
sus  mejores  tiempos;  pues  se  limitaba  á  las  care- 
cerás de  leyes  y  cánones,  y  á  la  segunda  enseñan* 
za.  Varios  profesores  emigrados  ^  procedentes  de 
las  demás  universidades  de  la  Península,  fuero» 
llamados  entonces  por  orden  de  D.  Garlos  á  regen- 
iar  las  cátedras  correspondientes.  Este  establecí-^ 
miento  contaba  por  la  época  á  que  nos  referimos, 
sobre  300  alumnos.  Era  su  rector  D.  Miguel  Sanz 
de  la  Fuente,  navarro,  persona  aventajada  en  ta- 
lento éinstrucciou,  á  cuyo  cargo  estaba  también 
4a  dirección  de  la  gaceta  carlista,  creada  en  4835 
y  qne  se  imprimía  en  la  misma  villa  de  Oñate;  y 


fSrmó  aquella  en  483t/ 1>/  €áf1os  conc«dí¿^^^tó^^^ 
norés  de  la  Cámara  de  Caslilla  á  este  ecledVgt'tD, 
que  en  1839  estuvo  en  candidatura  para  su  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia.  Hoy  se  halla  de  catedrcá- 
tico  de  teologia  en  la  universidad  de  Zaragoza^ 

La  poca  péiniS-idírd^  áP^^íffo';  Son  á 

algunos  de  los  hechos  insinuados,  v'  sobre  todo  á 
los  reveses  que  la  causa  caHista  había  sufrido  du- 
rante su  mando,  y  el  levantamiento  del  sitio  de 
Bilbao,  motivaron,  como  queda  ya  advertido  ,  el 
relevo  del  ministerio  de  aquel  y  el  reemplazo  de 
Yillareal;  con  cuyos  acontecimientos  comenzare- 
mos el  capitulo  inmedialo^ 

;      níl   tj 

♦m      r  ^ 
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GAVITüIíO  XVI^ 


011  efecto ,  según  al 
ñn  del  capitulo  pre- 
cedente indicába- 
mos ,  por  decreto  fe- 
cba  29  de  diciembre 
de  1836,  D.  Carlos 
nombró    general   en 
gefe    á  su   sobrino 
D.  Sebastian  GabrieU 
^  espresando  que  lo  ba* 
cia  condescendiendo  con  los  deseos  que  repetidamente 
^e  habia  manifestado,  de  ser  participe  de  las  fatigas 
de  su  ejército)  porque  en  realidad  el  joven  princi- 
pe habia  mostrado  grande añcion  y  no  común  inte- 
ligencia en  la  milicia,  de  cuyas  cualidades  acaba- 


ba  de  dar  ^aeb^  al  iteñl^  de  Bilbaü ,.  éa  tñ'^mW. 
tío  se  habla  hálladov  sm  ábandoBárlelí asía  r|a/ man 
nana  del  ^5  del  misine  mes;  Yillaréál ,  ákcesai'  eil 
M  ínando,  <)uédó  de  prímer  alúdanle  dé  canrpof 
de  D.  Sebastian;'  y  el  recomendable  gefe,  D.  Joa-^. 
({ttin  Etio,  á  lasáioú  brigadier  ^  fue  nombrado  seff 
Gt^etario  militar  del  nnevb  general  e^i  ^efe^  para  ñr^^ 
mar  y  reeibtr  la  correspuodencia  militar  del  maní" 
do  del  ejéreilD.  Ademas,  Habiéndose  creído  opbrtu^ 
DO  dar  á  D.  Sebastian  un  gefe  de  E.  M.  notabla 
por  su  categoría  militar,  se  confirió  este  destino  á) 
D.  Vicente  González  Btorénó,  que  era  entonces  le* 
niente  general.  .tr 

En  cuanto  al  cambio  del  ministerio  indicado,  tu- 
vo lugar  por  d(»  decretos  de  40  de  enero  de  1837^ 
en  el  primerodeloscualés  se  admitía  á  Erro  lá  éh 
misión  que  había  hecho,  determinando  ^ue  ee9ase 
el  ministerio  universal  creado  en  20  de  abñl  del 
ano  anterior,  y  qiie  los  diferentes  ramos  quedaseii 
á  cargo  de  los  secretarios  del  despacho  que  en  la 
misma  fecha  se  aOnabraban ;  y  en  iel  segunda  ae 
bacian  eiHos  nombramientos  en  lielS;  persoilaa  quai^ 
cíODtinuaotoá  se  espresan:  paira :Grácia  y  luátielái 
con  la  presidencia  del  conseje  de  mlnisli!os,Mel 
obispo  de  León  D.  Joaquín  Abarca ,  concejero  df 
Estado;  para  Saciendai  6^.  Pedro  Alcántara  I^mijc 
La¥aodero,  inlendéute  de  ejército  y!  consc^^raidt 
la  Guerra  honorario;  para  Guerra,  con  el  carác- 
ter de  interino,  el  mariscal  4b  campo  O/iManuel 


~7e^ 

Muría  Verdes  y  Cabanas ,  sa&iíispectOF  de  iáfáiite- 
ri«;  y  para  Estado ,  en  el  concepto  de  encargadOt 
B,  Wenceshit)  María  de  Sierra.  Los  secretarios  ge- 
nerales de  Giacia  y  Juslicia,  y  de  la  Guerra,  don: 
íosé  Arias  Teijeyro  y  D.  José  Morejon,  fueí'oh 
nombrados,  al  cesar  en  estos  destinos  por  eónsé- 
caencia  de  la  supresión  del  ministerio  oniveráat, 
Yoeales  del  consejo  general  de  negocios  de  que  en. 
otr6  lugar  n  se  ha  hecho  mención;  eonririendó 
ademas  á  Arias  el  empleo  de  consejero  de  Castlllav 
como  ascenso  del  de  alcalde  de  casa  y  corte  á  que 
se  le  habia  promovido  al  destinarle  á  dicha  secreta* 
ría  general. 
^  Por  lo  demás,  el  príncipe  D.  Sebastian,  al 
hiicerse  cargo  del  mando  en  gefe  del  ejército, 
desde  luego  trató  de  reanimar  áeste,  cuyo  espirita 
no  podia  dejar  de  mostrarse  abatido  con  el  resul- 
tado déla  empresa  sobre  Bilbao ,  y  se  ocupó  con 
interés  y  celo  en  su  reorganización. 
i; i  Los  dos  primeros  meses  del  año  3?  se  pasa-* 
ron  en  inacción  por  la  una  y 'la  otraparte^  sin 
que  por  la  suya  Espartero  pensase  en  sacar  par-^ 
tido  del  triunfo  de  Luchana  {que  le  habia  adqui- 
tído  el  titulo  de  conde  con  aquella  denominación); 
fbesto  que  ,  á  pe^ar  de  semejante  rentaja ,  sus 
<rot)as  qnedaron4an  mal  paradas;  que  necesita^ 
ton  mucho  tiempo  para  restablecerse,  y  tuvieron 
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qfi&  hader^aridés  pr^paralívod  mileá- 4¿f  IWftaí^^ 
eir nuevas  operaetóiiés.'  '   -;>:      -v 

Mas  á  mediados  de  marzo  0t  ejércluy  de  la 
tt^ína  se  creyé  en  el  caso  do^  emprender  esta^^ba* 
j<y  an  plan  de  alaque  maduraiKíente  cótí^biiíád^;' 
cuyo  objeto  era  ocupar  la  parle  del  país  vdáco— na^^ 
varro  que  domiiíábaft  sus  enemigos.  ^ 

Asi  acordado ,  los  gefes  de  la  Reina  ácómelie- 
rón  á  los  carlisias  por  tres  puntos  dífer^les.  Ei' 
general  Rvans  >  que  tenia  él  mandó  de  la  legióiv 
inglesa,  atacó  el  iO  de  dicho  mes  las  lineas  de  SáW 
Seloíastían  a  la  cabeza  de  22,000  hombres.  S^ 
apoderó  de  las  alturas  de  Ameizagaña;  diHjién*^ 
dose  ademas  á  Lasarte  para  posesionarse  de  An- 
doain  ,  y  á  Renter lar  para  caer  sobro  la  veoiad^ 
Asligarraga.  Alcanzó  eslas  ventajas  á  costa  de  mil 
hómbresque  próximamente  tuvo  fuera  de  combate*. 

Eleélebre  general  SarsGeId  salió  ellf  de  Pam' 
piona  con  10,000  hombres,  con  el  designio  de  aco^ 
meter  á  lo»  carlistas  navarros.  Siguió  el  cammé 
de  Toiosa,  y  al  llegar  á  Sarasa  v  so  enbonftró  que 
ol  enemigo  se  disponía  á  estorbarle  el  paso  -^  mafc 
su  resistencia  no  fue  tenaz ;  con  lo  que  el  geüci^ 
ral  cristino  pudo  pasar  adelante  con  facilidad  hete- 
ta  el  parage  en  que  D.  Sebastian  G^tríe)  lé  espo^ 
raba  á  pie  firme.  Dejó  pasar  el  prinéipe  ^lospri^ 
meros  momentos  ;  y  entibiado  ya  el  atdor  de  las 
tr4)ipas  de  la  Reina ,  por  una  maniobra  combinada 
eou  inteligencia  y  feli^menle^  ejecutada;  cl^yósof 


bre  iKtUeUluSt  causándolas  una  cdmpMa  derrota, » 
y  ronchas  bajas,  y  precisándolas  á  retirarse «  no^ 
Q0n6l  mayor  orden. 

Espartero  salió  de  Bilbao  el  nii^wo  día  íOj^ 
de$puj$s  de  una  ligera  escaramuza ,  ocupó  á  Gal- 
dácano ;  y  en  lo$  dias  sucesivos  basta  el  16  avanzó> 
á  Elorrio,  sin  hallar  fuerzas  que  se  1^  opusiesen. 

Evans  continuaba  también  su  marcha  de  in- 
ternación; pero  no  sUv  tenaz  resistencia  por  parte 
4e  los  carlistas.  El  i2  tom¿  el  pueblo  de  Loyola  y 
alIturaH  inmediatas :  el  14,  después  de  un  fuego 
general  de  fusilería  y  artillería ,  bizo  á  los  carlisr 
tas  retirarse  de  las  alturas  de  la  venta  de  Herna-i 
ni :  el  16  ^después de  haber  el  general  inglés  ar- 
rojado su  enemigo  hasta  la  vega  de  la  indicada  vi-r 
Ha,  reforzado  este  con  fuerías  procedentes  de 
Navarra  á  las  órdenes  de  D.  Sebastian  ,  tomó  la 
olensiva,,  y  obliga  á  los  invasores  á  abandonar  en 
desorden  las  posiciones  que  en  los  dias  preceden^ 
lies  habían  adquirido,  causándoles  una  inmensa 
pérdida ,  la  gran  mayoría  de  ella  en  muerto^; 
|)ues ,  en  atención  á  ser  estrangeros  los  que  veri^ 
fieaban  esta  agresión  ,  apenas  se  dio  cuartel  en 
aquella  jornada.  Esta  es  la  famosa  acción  llama-* 
da  de  Qriamendi  por  haber  sido  recuperado  en 
su  virtud  el  fuerte  del  misáío  nombre»    :  i 

■.,  Ella  obliga  á  Espartero  á  regresar  á  Bilbao 
puandu  penaba  avanzar  basta.  Mondr'agbn;  fué 
per^^uidoen  su  retirada  por  los  carlista^  mandan 


(tos  por  IX  Séba^iáii ,  y  sufrió  uiiá^dfeitcilariiii^ 
quena  ei)  el  pónlo  (fo  Zornózá.  i^ 

Gomo  fueron  tarn  irasoendentates  estbs  liecUoi 
dé  armas,  en  que  los  carlistas  ttevdron  una  ven^ 
tajá  eousideralile  á' sus  enemigos ,  nos  fmrcjoé 
oportnno  insertar  á  Gontinuádón  los  partes  f¡¡ú» 
ensQ  razoQ  se  dierotí  al  gobierno  respectivo  poír 
sus gefes  que  alf^anzaton  tales  viciorias  t  en  )á  ii^ 
ielfgencia  de  que  estos  documentos  en  liad^  M^ 
geran  su  importancia.  Helos  aquí  por  el  orden  dé 
•ÍVchas.  •' 

NüM.  >4.»  '^^ 

Partes  del  encuentro  con  las  Ux^pas  dé  Sarsfieldv^ 

-■'-'.     "^     ]  .  ..,) 

..  ■  • '.  ...  ^  ..'.'.'  .  .   .   .'.:.•  .  .Si 

<x¥a  había  mucho  tiempo  que  los,..  crisUnos;ai 
vociferaban  el  proyecte  jigantes<^  dé  iüTadír  estas 
provincias  con  una  muy  pensada  eombinaqion^üV 
/Reunieron  los  urbanos  de  la  RíTéra  y  los  del  iaf* 
ciño  reino  de  Aragón ;  y  relevada  con  ellos  laitvo^ 
pa  que  guarneéia  los  pwnlds  fortificadc^  deNn"^ 
y^iera,  abaldonando  ademasalgunos  de  ta  deiteoüa 
ide  su  Unea^  formáronnñcMrpo  de  40,000  bdm^ 
t)res  ,  con  que  amenazaron) isu'eétradaP^oreidi^ 
4atado  espacio  )()e>iin'mesuí  Desieoso  0(i'A«  de  ÍD0MI^ 
jcev'au...  <isfldisi;;  lae  puiío  ibtat'cabesai^de  una^oel 
iil6iiii»4i)évilt^  >yi  volé^áíeiieóirtl*af*»9;t>YW^  tMIM^ 
jeíiQdps^  ,  i  donseaieDi;.ia.'d^^e«itel  ^m^M  iotfeMí» 


diimbr^  flei  #0^e^¡«o  en  sus  jdeast  sefaiM  m  moh 
timiento  hacia  la  parle,  inferior  del  ArgavCooi  obr» 
jeto  de  atp^erle.  Avisado  S.  A. ,  aunque  cod  al- 
giin  atraso ,  de  qve ,  anjoaa^o  e)  enenigo  eon  Ya 
(c^ania  de  la  columna colante ,  b^tbia  empezado  á 
ejiecuiar  su  ataque  en  el  ^ia  de  ayer ,  pen^rau'-* 
díO  con  ledas  sus  fumas  hasta  korzun  y  Echaver* 
t'h]  tuvo  k  bien  disponer  que,  por  unam^reba 
forzada ,.  praelieada  por  sendas  escabrosas  cubiefr 
.(as  de  njev<e ,  y  luchando  con  la  iiUemperie  y 
crudeza  de  la  estación  ,  Regasen  los  cuerpos^  á  pro«- 
teger  al  S.""  batallen  ,  que  solo  se  opuso  á  las  nu- 
merosas fuerzas  contrarías  ,  obligándolas  á  pasar 
Uña  tiocbe  hórrida  y  friav  al  raso ,  campando  en- 
tre Echaverri  é  Irurzmi.  Serian  las  ocho  de  la  i&a* 
nana  cuando  v  con  la  aproximación  de  S.  A. ,  se 
mo¥Íeroii  los  enemigos  en  retirada  hacia  Pam^i^lo- 
aav  vivamente  perseguidos  por  algunas  conipa- 
njas  que  á  la  sazón  se  destacaron  con  cBle  objeto; 
ylograron  picarles  la  retaguardia  ,  causándoles 
varios  heridos  ele»» 

i.  :«'r-El  2.'  coraa:ndante  general  de  Navarra,  e^ 
tieio  de  éste  dia,  trasladad  parle  del  brigadier 
Dvifermin  ftipalda«  füanifostando  en  ét  que,  con 
lapQticia  <|erqoe;las  fuerzas  enemigas TeunidaseÉ 
BítteifJorta  ,/emf)Pendiaii  la^^mnrclia^poFiel  camiiio  dr 
IrorjíilO,  díispu^oi  eotf  el  afiPíbalalldft  nú  completo-, 
¿níofl  (iiwqKa;qi»se  tenia  en  x4nM)me»tbás«i^ 


miüa.  Al  caprtanl>;  Dionisio  Gia,  deslinó •  con  tftet 
Oíss^Túols  al  jmntod^  Sarasa V  con  orden  de  dift^ 
putar  el  paso ,  efecluando  so  retirada  por  la  cre#>> 
ta  de  la  montana  á  caer  al  fuerte  de  las  Dos-Ueisf 
laatias.y  protegerlo  eacaso  de  ataque:  con  el  res* 
lo  del  batallón  se  situó  el  brigadier  Ripalda  ^ 
Erice.  El  enemigo  empexóá  ser  molestado  en  l4ft 
Berrios  por  el  bizarro  capitán  D.  Esteban  Zunzar- 
ren;  pero  el  fuego  se  hizo  tívo  en  el  boquete  de 
Añezcar  con  las  tres  compañías  de  Gia,  que  detu- 
vieron la  coluij^ná  dos  horas ,  siti  embargo  dé  ha- 
ber replegado  hasta  dos  batallones  en  guerrilla. 
Pero  reforzada  continuamente ,  se  retiraron  núes* 
tras  compañiais  escalonándose  por  lá  cresta  dé''4ft 
montaña.  Al  llegar  4  Erice;  fue  recibida  la  vlrtfd. 
guardia  enemiga  con  un  fuego  muy  bien  soktehidoi 
por  las  cinco  compañtás  mandadas  por  su  pvltím 
comandante  D.  Rayaiuñdo  llíezu,  hasta  que,  étS^ 
volviendo  el  enemigo  la  posición,  se  retiraron  pé# 
<()cbovJ,  cónílinuTtndo  siempre  el  fuego.  La  fuéhesl 
principal  de  la  columna  enemiga  coniiuuó  tíMUt 
Echaverri ;dtfnde  campó  enlre tosrios  dé  Araqfml^ 
é  litíot ,  ob$t^iiyei¥d4'  lod  ^o&  puénteS'  paira  su  pít» 
yor  segiiridádv^  El  brí^dierr  Rit^^lda  i^eteriiiiiió- 
mdy  >dporiutíuhi)^le  tVas4^daf«e  i  Mttitovíéuy^  ai^ 
tuacicíu  IW  )[HM»iti4tiá^  i^^ 

hija]M  )silalqtt4«t*á  'ilit4b<^h»«u«  Mbáf  á,  féemam*^ 
d6qdésd«  'éf  UfVa-gQétríllaV  iqü^%^ \(kk0ftoMlüW9^ 
fSm  kWU'^tíi^xi^l  Ai'Uii^  ÜiettMídiíti^nákedlat^ 


m|)nemiió  ét  éneíaigo  sa  ré/kirüda  ))0f  el'  mi^m 
eamíiu),  siempre  líroteadoí  par  el  S;""...  La  péi'di^ 
éft  del' enem^v  ha  ^dfa  dei  bastante  eépsldet^ 
eíob....  *»■'■'■•  ;"'"  ■>  '  *.'  -'"i.  •;^^'  ■  '  '  -  ■  I 
-^  Estas  partes  están  firmados  por  el  bri|adtet 
aecrelario  de  cataipaná  de)  principe^  D.  Sebásiíad 
Gabriel;  f  ambos  Itevan  la  fecha  de  1t  de^  ítí^ím. 

'/i'  '  '     .  •  NuM.'  2i«  '     .'/;        ■•:   .?  :  ■•/! 

-  í,    Parte  detallado  de  la¡í  aócim  de  Oriameñdú 
•.i:i     ■■  •     •  :  ^  ■    :  ■;  .   !•. ! 

.¿  «La^  tenacidad  de  lo$  ataques  del.;,  gefe  Evan^^ 
)iyudada.de  todos  los  recursos  prodigadas  á...  el  go^ 
biefua  de  Madrid,  era  Yi$ta con  alguna  inqjQietu^l 
pdr  Sw  A.  Br,  y  aunque  conoeia  el  valoi;  de  la^  tro*, 
pasque  defendían  la  linea  de  San  Sebastian,  teoaia 
cedie$en  á  la  superiaridad  numérica  y  á  la  mucha, 
jbtíga :  asfl  que,  teniendo  siempre  en  respeto  á  3ars*^ 
fieldv  se  iba  acercando  á  esta  parte.  £1  15  {K>r  la 
nooblB  llegó  á  Talosa,  y  recibió  la  noticia  de  U 
{itrdidá  del  reducto  de  Qriamendi  ¿  al  mamei^to: 
dispuso  que  do^  de  sus  ayudantes  corriesen  á  H6r«^, 
áañ¡,iá  noticiar  al  cofuandaiite  general  deiGuipíu? 
eda  ^u;  ilegadef?  y  ord^nji^;  al?  d^ireoíoi?  general  ^¿te 
iAgesiera^  y  oamandanle  generaídfí^  a-r^ll^r^a^  re.71 
ewddts4n  íais obuas que  bubíei^e  beK^lipif^leneri^i-i 
fCí  tdétaolie  lat  nacheti  Losi  qij^pts  ^pciecbílQSj  por, 
8i:it  l¿!&e,Í!yallíbaj)J|J  amaiifecer  en:.m8rQÍ»lWi:í| 
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Uetnani ;  q»e  ya  elenemigo  atacaba  con  el  ma^r- 
yor  empeño,  y  basta  cuyas  inmediaciones  bahía 
llegado.  S.  A.  R.  mandó  formajp  los  batallones  so^ 
bre  el  pueblo,  y  á  su  vista  cesó  el  ataque  de  4es 
enemigos.  La  posición  que  estos  ocupaban,  forma 
un  ángulo,  cuyo  vértice  era  el  reducto  deOria^- 
mendi,  esteudiéndose  la  izquierda  hasta  la  cima, 
que  domina  á  Astigarraga,  y  la  derecba  perlas  al«- 
turas  de  Arricarle :  algunos  batallones  en  guerrí^^ 
lia  ocupaban  los  altos  intermedios  entre  Hernani 
y  el  reducto.  Esta  formidable  posición,  defendida 
por  12,000  hombres,  sostenidos  con  15  piezas* 
porción  de  coheteros  ingleses,  y  los  lanceros  dé 
aquella  nación ,  debia  ser  atacada.  Tomados  porr 
S.  A.  R.  los  conocimientos  precisos,  dio  la  orden 
á  los  brigadieres  Ilurriza  y  Sopelana ,  que  con  trts 
.  batallones  alaveses  y  los  guipuzcoanos  que  se  ba^ 
liaban  en  Astigarraga,  forzando  el  difícil  paso  áb 
este  puente ,  atacasen  la  izquierda  del  enemigo  por 
toda  la  cumbre,  hasta  arrojarlo  mas  allá  del  re^ 
duelo  de  Oriamendi:  el  ataque  de  la  derecha  ití% 
coDfiado  á  los  brigadieres  Iturriaga  y  Quflez,  coii 
la  brigada  aragonesa,  el  I.""  y  S.""  de  Guípúzcoát: 
del  centro,  con  el  1.®  de  Álava  y  Granaderos,  ié 
encargó  el  teniente  general  D.  Bruno  de  Villa4- 
real :  los  gefes  de  brigada  Alzáa  y  Goiri  debían  se- 
cundar est\»s  ataques  con  parte  de  las  fuerzas  qub 
estaban  á  sus  órdenes,  protegidos  por  la  baterfa 

¿(le  Bemaní,  quedando  de  reserva  tí  i.''  de  Nav^ff- 
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#&  f  el  Rey ,  con  el  brigadier  Bacas.  Puestos  en 
movjioiento  los  cuerpos,  luvo  efecto  el  ataque.  Te-* 
rilicaiido  el  pum  del  püe:iti  de  Ergovia  el  i,*  de 
jíiava  á  la  cabeza  de  la  colun>oa,-y  arrojando  á  la 
bayoneta  al  regiiní etilo  qoe  so  le  optiso.  Desde  eis- 
te  luomeii tú' taitas  \oa  balalloüeá  hicieroR  su  movi- 
auento  adelante,  ganando  palmo  á'  palmo  el  btrre- 
vtú  ,  que  los  enemigos  defeTidían  de  un  modo  quo 
ha  proporcionado  la  mayor  gloria  á  nuestros  va- 
lieiiled.  El  centro  cedió  al  poco  tiempo^  viendo  la^ 
ventajas  conseguidas  en  los  Hancos  ^  llegando  los- 
alaveses  y  Granaderos-á  la  inmediación  de  ta  Yen- 
Ib  «jAieniada,  á  pct^ar  del  vivo  fuego  de  artillería 
-  j  lluvia  de  cohetes  á  la  congreve  arrojados  ¡tuitil- 
inente  poc  loá  ai  tilleiros  ingleses.  La  derecha  ene- 
miga fué  batida,  despnes  de  haber  perdido  algu- 
nas casas,  en  que  se  hicieron  algunos  prisioneros^ 
y  muertos  los  que  intentaran  lesistirse,   rf" plegán- 
dose los  demás  al  abrigo  délos  fuegos<leOriamcn* 
dí^  Eifkv izquierda  pusieron  los...  contrarios  todo  mi 
#f9peio,   como  el  punto  mas  interesante.  El  eom- 
illtie^fue  siempre  reñido :  cada  posición  era  tama^ 
1^ 4pBso  de  carga,  y  los  cadáveres inglesesmari^ 
í«|b9»  ios^'  puntos^que  habían  defendido.  Et  6/  de^ 
jfiíiilpúzcoav  Uepandb  la^  altura  daV^rtiznis&irvSe 
.ilüBO^dueño  di"^^  ella,,  dispersó  e)  cuer^  mglés  qfH^ 
j4,defendia>.y^e]  bizarro  volunlariD  José' Arleagu 
tl«l  apoderó  de  su* bandera,  matando  al  ofi6ial ^ue 
Jfi^  UevaN*  Este  último  ataque  p^so  al  e^migé  411$ 
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eómplefia  retirada  v  siempre  perseguida  por  Sepe- 
Unía  é  Ilurrisa.  Cinco  horas  deun  (uega  horroroso* 
yi  OKtfürero ,  briiianles  cargas  de  bayoneta  yet 
taálto  de  varias  casas,  habían  reducido  á  los  cons- 
Ittooionaled  á  Aola  la  altura  de  Oriamendí  y  »id  in^ 
fliéítiacionesf  pero  reconcentrada»  sus  fuerzas  á( 
abrigo  de  aquel  reduelo ,  se  prepararon  á  defender- 
toa  toda  costa.  Su  posesión  er»el  fruto  de  seis  dias 
deccombate;  pero  era  necesario  el  último  esfuenso, 
ynuestras  lFt>pa«  so  preparan  i  él.  Al  grito  de  guerra' 
4e  éstas  montañas,   aurrera... ,  niie&(tros  vallen^ 
te^  de  i'axizan  por  todas  partes  al  asalto :  una  fuer-^ 
;|eesplosion  anuncia^uelos...  enemigoslianaban- 
ttonado  el  reducto;  y  apenas  el  humo  causado  por 
aquella  se  hubo  disipado  ^  cuando  nuestras  bayo-- 
netas  brillaban  sobre  lo»  parapetos  de  Oriamen-^ 
áu  A  la»  cinco  éramo»  dueños  de*  tod^»  la»^  posi»^ 
<j¡ones  que  ocuf)aba  d  cneniigo,  que  en?  fe  mar 
<minpleta  dispersión  boia  k  esconder  sir. .  ^  derr-olü^ 
^t  »tí»-forttticaciones,  siguiéndole  ivuestro»  bravos  ^ 
t^dado»  hoi^ta  mis  mismo»  fosóse  Cos  i^síiUados  éé 
t^^  batallarla ma» brillante  sintduda d'r  tati^...  pro«^ 
^lengada  ludia^no  se  pueden  esplícar :  fos  esfeerÉo» 
^e-  Evans  para  conseguir  la  posesión  d'eOriamen* 
é\y&  pesar  de  la  pérdida  que  habfor  sufrido ,  son 
te  mejor  prueba;  y  sus  proyectos  y  partte»  darán  lit 
-ttoportoncin  qjie  se  mennsen,  y...  harán  ka  jiisKcra' 
<que  eisdebidhá  las  tropas  Reales.  La  pérdida  de  Ip» 
•mcmigos  c.'v  do  la»  mayop  eoa^idiefraeioo:  BOO  ca<H^ 


^so- 
veres  tendidos  en  eloampo:  2,000  heridos  eoiídttcir 
dos  á  S.  Sebastian  :  ocho  oficiales  y  90  de  la  clase 
de  tropa,  prisioneros ,  son  el  testimonio  de  su  der* 
rola :  ademas  de  los  cañones  de  Oriamendi »  se  les 
ba  tomado  una  bandera,  130,000  cartuchos,  mu.*^ 
chos  cohetes  á  la  congreve,  fusiles^  útiles,  desalía- 
ttquines  y  otros  efectos.  Tan  completa  yicloria  no 
ha  podido  conseguirse  sin  pérdidas  demasiado  sen^ 
sibles ,  por  las  circunstancias  de  los  valientes  que 
con  su  sangre  sellaron  su...  arrojo.  Ha  tenido  de  ba^ 
ja  el  ejército  70  muertos  y  473  heridos,  conlán^ 
dose  entre  los  primeros  el  2."^  comandante  del  4.f 
de  Álava  D.  Agustín  Guinea,  y  i  oficiales:  y  de  los 
segundos  el  bizarro  comandante  del  O.""  de  Gui*^ 
pAzcoa,  D.  Manuel  Oliden,  que  tan  oportunamente 
tomó  la  altura  de  Vertizarán,  el  del  infante  D.  Se- 
bastian, D.  Fernando  Fulgosio,  y  35  oficiales. 
S.  A.  faltaria  á  la  justicia  si  recomendara  mas  par- 
Aicularmente  á  un  cuerpo  que  á  otro:  todos,  EiLce- 
lentísimo  Sr.,  han  rivalizado  en  heroísmo;  todos 
han  escedído  á  lo  que  se  podía  esperar.  Los  bata** 
llones  guipuzcoanos  han  conservado  su  bien  me-^ 
jr^ida  reputación ;  los  de  Álava  son  los  que  mas 
han  contribuido  á  batir  el  ala  izquierda  de  los  ene» 
migos;  la  brigada  aragonesa  ha  repetido  aqui  las 
pruebas  de  valor...;  que  en  su  pais  diera;  3.""  y  S."" 
.deVizcaya  han  hecho  prodigios  de  valor;  Granade- 
ros del  ejército  ha  correspondido  dignamente  á  lo 
que  de  él  se  esperaba ;  por  áliimo,  ha  sido  nece-r 


savia  ta  autoridad  de  S.  A.,  para  contener  á  ios  ba-^ 
tallones  destinados  á  la  reserva,  que  con  la  roasno*^ 
ble  impaciencia  envidiaban  la...  suerte  de  suscom^ 
paneros.  Los  generales,  gefes  y  oficiales  todos  se 
han  beclio  dignos  de  las  bondades  del  Rey  N.  S.:  loa 
brigadieres,  á  quienes  S,  A.  confió  el  ataqué,  nad# 
le  han  dejado  que  desear,  habiéndose  unido  á  ellos 
el  de  la  brigada  vizcaína  y  los  dos  restantes  de 
Guipúzcoa:  el  general  D.  Fernando  Zavala  fué  he- 
rido, aunque  ligeramente,  á  la  cabeza  de  las  pri- 
meras tropas;  el  coronel  de  caballería,  D.  Joa- 
quín Mont^gnt  se  metió  tanto  en  una  carga,  que 
quedó  en  poder  de  los  enemigos;  el  comandanta 
de  Granaderos  condujo  su  batallón  con  el  valor 
que  le  es  natural.  Los  oficiales  y  artilleros  qué 
servían  lá  batería  de  Heruani ,  han  f^ido  incansü^^ 
bles  en  él  trabajo,  y  felices  en  sus  fuegos.  El  acier- 
to y  celo  con  que  el  general  gcfe  de  K.  M.  ha  sé^ 
cuttdado  las  disposiciones  deS.  A. ,  auxiliado  dé 
los  ayudantes  del  mismo,  y  el  buen  desempeño  0 
todos  los  generales  y  gefes  que  líetieñ  la  lionra  úi 
ser  ayudantes  de  S.  A.  y  hallarse  á  su  inroedia^ 
eion,  han  contribuido  eficazmente  al  logro  de  estéf 
triunfo,  que  ha  causado  la  admiración  de  nuestros 
mismos  enemigos:  su  inmensa  pérdida  es"  síñ  em^' 
bargo  inferior  á  la  moral,  después  de  seis  días  d6 
combate ,  en  el  momento  qué,  éiiVanecido  Evans,' 
contaba  con  un  triunfo  sé^liro  y  anunciado;  sai 
proyectos  quedan  d^slrnidi»^  éomo  éué  tfofiaft :  lá 


Ticloria  viene  á  corODar  el  valor  del*  ejército  ReaU 
y  las  Gsperaiiias  de  los...  adversarios  se  hallaD 
Intalmetite  desvanecidas.» 

Este  parte  llf  va  líi  firma  del  tDismo  secrelario 
de  camparía,  y  la  fecha  de  Tolosa  á  18  de  dicho 
mes  de  marzo. 
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Parte  de  la  aceion  de  Zornota. 


«(Batido  Evans  eH6  ,  y  quedando  eu  Navarra 
las  fuerzas  suficientes  para  contra  restar  á  Sarsfield« 
á  pe^ar  de  la  muclia  fatiga  que  habían  tenido  las 
tropas  de  la  columna  móvil  que  conducía  S.  A.,  y 
del  mal  temporal  qne  reinaba  ,  superándolo  todo^ 
llegaron  á  Dlgoivar  en  la  noche  del  20.  Sabedor 
en  aquel  momento  S.  A.  R.  que  el...  gefe  Espar-< 
tero,  tan  luef^o  como  tuvo  noticia  de  la  victoria  de 
Oriamendi  y  de  ia  aproximación  de  nuestros  va- 
Uenias  batallones ,  había  emprendido  una...  pron- 
ta l^tírada  con  su  fuerte  columna,  dispusa  que 
4|^^#cuadron  de  Álava  se  adelantase  aquella  noche 
i/Berriz,  y  que  todos  los  cuerpos  emprendiesen 
la , marcha  á  las  tres  de  la  madrugada  siguiente. 
Sé  A^  R.  montó  á  caballo  á  aquella  hora ,  y  se  di-^ 
rigió  hacia  Durango  á  la  cabeza  de  la  columna. 
Ei mariscal  de  campo  D.  José  Antonio  Goni ,  con 
(cfs  brigadieres  D.  Juan  Antonio  Guergiié  y  D«  A^" 
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toiiio  de  Urbíztondo,  doMie  que  supieron  la  rcti- 
rdjda  de  Espartero,  le  siguieron  con  la  mayor  ce- 
leridad ,  según  las  inslruccionesque  tenian  ,  dan- 
da¡aloance  al  enemigo  antes  que  llegase  áZornosa, 
píie^ndo  con  vigor  la  retaguardia  y  flancos.  La 
DMf  biedumbre  de  enfermos  que  conducia  en  car- 
ros,  asi  como  los  granos  y  otros  efectos  que  ha- 
bí^ estra  ido  de  los  pueblosi ,  hacían  estremada- 
menle  lenta  su  marcha;  asi  que  para  facilitar  la 
llegada  de  aquellos  a  Bilbao,  se  detuvo  el  grueso  de 
la  columna  en  Zornoza,  obstruyendoel  puente  que 
hay  antes  de  llegar  á  dicho  punto^  para  impedir  el 
paso  de  nuestros  batallones,,  &  cuando* menos,  ha^ 
eerlo  mas  difícil  Nuestras  tropas  viraqu^aron 
aquella  nodie«((bre  él  enemigo,  destacando  elge^ 
literal  Goñi  cuatro  bataHanes  con  el  objeto  de  que, 
««iluáitdose  en  los  flancos ,  le  atacasen  al  ponerse  en 
marcha.  Al  amanecer  se  hallaban  los...  contraríoi 
«ébre  las  armas  y  ocupando  las  ventajosas  posición 
aes  que  rodean  aquel  punto ,  y  lasque  se  encuen-^ 
tran  i  derecha  é  izquierda  de  la  carretera  hasta 
ti  camino  de  Larrabezia  y  altura  que  domina  4 
Urgoiti.  El  crecido  número  de  fuerzas  que  tenia 
Espartero,  le  proporcionaba  tomar  medidas  dé 
defensa  para  prolejer  su  retirada^,  ya  que  no  se 
atreviera  á  esperar  en  Durango  i  nuestras  tropas. 
£1  general  Goni ,  emprendida  esta,  mandó  forzar  él 
puente  de  Zornoza ,  lo  que  ejecutó  oon  el  may^ 
arrojo  el  comandante  del  S.''  batallón  Ab  líiaeaya, 


F 
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D.  Domingo  Ibargueii,  con  cualro  compnfúas.  Co- 
noiíenfloel  enemigo  lo  íiUereaanle  que  te  era  con- 
servar aquella  posición  ,  cargó  can  dos  batallones 
y  un  esciiadrnn  á  las  referidas  compañías»  obli-* 
gándolaa  á  repasar  el  puente ^   y  quedando  en  sti 
poder  el  valiente  Ibarguen.  El  8.°  batallón  recibió 
á   la  caballería  con  la  serenidad  de  que  ya  tiene 
dadas  pruebas ,   rechazándola  con  gran  pérdida 
de  muerlos,  dejando  en  nuestro  poder   algunos 
caballos,  y  beridos,  entre  estos  un  leniente.  Re- 
forzado el  Sp"   por  el  batallón  de  la  Reina  ,  vol- 
vió á  forzar  el   puenle ,  k  cuyo  tiempo  llegó  el 
escuadrón  de  Álava,  que  por  dtsposieian  de  S.  A. 
se  adelantó  conmigo:  á  su  visla  se  redoblótel  ar— 
dor  de  nuestros  soldado» ^  que  desalojaron  al  ene^ 
migo  del   puente  y  puebla  á  paso  de  carga  ^   y 
sucesivamente   de   todas  las  posiciones  que   fué 
tomando,  hasta  que  al  anochecer,  encerrado  en 
los  muros  de  Bilbao,   nuestras  tropas  ocuparon 
los  mismos  cantones  que  tenían  el   día   iO.   Los 
batallones  que  conducía  S.   A.  no   pudieron  lle- 
gar á  tiempo  para  tomar  parte  activa  en  el  com- 
bate ;  pero  adelantándose  á  ellos  S.  A.,    díó  las 
deposiciones  que  fueron  necesarias ,  siendo  tes- 
l^o^ile  la  bizarría  de  sus  tropas,  y  déla...  de- 
(adida  fuga  de  los  enemigos.  Satisfecho  S.  A.   R. 
del  acierto  y  valor  con  que  el  general  Goñi  y  los 
brigadieres  Guergué  y  Urbiztondo  dirijieron  las 
fumas,  me  manda  lo  haga  presente  á  Y*  l^^  £1 


general  D.Fernando  Zabala,  á  pesar  de  la  herida^ 
que  recibió  en  la  batalla  del  16;  como  práclieo 
en  el  terreno,  se  encargó  de  conducir  los  cuerpos 
qtne  atacaban  la  derecha  enemiga.  Habiendo  lle- 
nado completamente  su  deber  los  gefes  y  oficiales 
qoe  tomaron  parte  en  la  acción  ,  y  distinguiéndose 
mas  particularmente  los  que  contiene  la  adjunta  re- 
lación ,  S.  A.  R.  espera  se  servirá  V.  E.  elevarla  á 
S^  M. ,  para  que,  si  lo  tuviere  á  bien,  se  digne  re- 
compensar el  mérito  contraído  en  tan  desigual 
combate.  Nuestra  pérdida  consiste  en  doce  muer- 
tos ,  entre  ellos  el  2.""  comandante  del  batallón  del 
Príncipe,  D/ Laureano  Villanueva,  y  405  heridos; 
contándose  entre  ellos  el  comandante  del  i.""  *de 
Vizcaya/D/Antonio  Olivares,  y  44  oficiales.  La 
del  enemigo  es  de  bastante  consideración ;  ha  de- 
jado en  el  campo  mas  de  400  cadáveres ,  25  pri- 
sioneros y  treinta  heridos  de  grayedad  en  nuestro 
poder ;  habiendo  retirado  á  Bilbao  nías  de  400, 
entre  ellos  varios  gefes.» 

Este  parte ,  firmado  también  por  D.  Joaquín 
EKo,  secretario  de  campaña  del  principe  general, 
f  dirijido,  como  los  anteriores,  al  respectivo  mi- 
Bisterio  de  la  Guerra,  tiene  la  fecha  de  Azpeytia 
á  25  del  referido  marzo. 

Los  sucesos  que  acabamos  de  consignar,  ofre-^ 
cen  desde  luego  una  idea  de  la  situación  militar 
del  país  vasco-navarro  en^  la  época  en  que  se  ve- 
fificoron,  La  causa  de  D.  Carlos  uo  dejaba  de  pro- 
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gresar  también  en  otras  provincias»  cooioTaniioifr  i 
manifestarlo  en  una  rápida  rese&c^ 

Es  de  notar  ante  todo,  que  la  desgraciada  es<^ 
pedición  de  Gómez  había  puesto  en  estado  muy 
critico  á  Cabrera,  comandaule  general  en  el  ler^ 
ríiorio  de  la  antigua  corona  de  Aragón.  Hé  aqui 
la  pintura  que  este  célebre  caudillo  hacia  de  su 
lamentable  posición  en  una  proclama  dirigida  en 
diciembre  de  1836  á  los  pueblos  de  su  distrito,  en 
la  cual  los  alentaba  á  emprender  nuevamente  la. 
campaña  con  esperanza  de  reponerse  en  breve,  j 
4un  de  mejorar  su  anterior  situación. 

«Muy  internado  en  last  Andalucías  (cooper^n- 
dOTon  Gómez)  y  sin  la  menor  noticia  oiicial,  su- 
pe por  los  papeles  del  gobierno...  de  Madrid  ,  que 
intentaban  los  enemigos  sitiar  la  plaza  de  Canta^ 
vieja ;  y  al  punto  me  disponía  para  venir  á  su  so-* 
eorro.  La  posición  de  los  enemigos ,  y  otras  cir-r* 
constancias...  me  impidieron  llevar  á  cabo  mi« 
intentos... 

«Ya  regresando  desde  la  inmediación  de  Por- 
tugal con  409  caballos  de  Valencia^  y  situado  en 
las  llanuras  de  la  Mancha,  en  cuya  provincia  yi 
^  me  habían  reunido  otros  700,  supe  en  Ja  mt«ma 
forma  la  entrega  de  la  plaea ,  «in  haberse  hecho^ 
«egun  aparecía,,  ni  interior  ni  esteriormente,  la 
defensa  que  yo  esperaba.  Ca^áloso  con  tan  lamen* 
«toble^uceso^  desi^ieñdo  de  mi  pensamiento,  me 
docidi,  de  c^muu  «icuiDcdo  con  los  comandantes 


generales  qoe  me  acompañaban,  á  pasar  al  etiar^i 
tel  Real,  con  el  fin  principal  de  esclarecer  iqí 
conduela. 

«Impedido  por  la  crecida  corriente  del  Ebroy; 
cercado  de  columnas  enemigas ,  atacándome  ú  la, 
vez  con  todas  armas,  me  vi  obligado  á  cargar  con 
5ft  caballos  á  una  de  3,500  infantes,  mas  de  í>Oft 
caballos  y  tres  piezas  de  artillería ;  pudiendo  pofr 
C3»ie  medio  retirarme  en  orden,  con  muy  poca  pér^^ 
dida 

«Al  siguiente  dia,  en  que  la  direccitm  de  la 
columna  no  estaba  á  mi  cargo,  pasando  una  ene-i^ 
miga  para  Almarza,  fue  conducida  por  un  paisa^ 
no...  basta  la  misma  casa  en  que  acababa  de  aloi 
jarme ,  en  el  pueblo  de  Arévalo,  en  donde  me  ha^ 
liaba  con  mis  asistentes  y  mas  de  400  caballos  á%t 
la  Mancha.  Sali  á  pié  por  medio  de  los  enemigof 
á  reunir  la  tropa  para  la  debida  defensa;  y  nQ 
pudiendo  conseguirlo,  envuelto  ya  por  todas  pafv? 
tes,  y  sacrificado  con  las  descargas  de  fusilerías 
volvi  á  casa  con  el  fin  de  montar  á  caballo;  y  y^ 
me  la  encontré  ocupada  por  las  tropas...  cristi&ag« 
Aqui  me  estrechan 4  allí  me  oprimen,  sin  poder ,^ 
ni  sahar  las  tapias  ni  salir  por  parte  alguna;  y  ^m 
dos  heridas  de  bala  en  la  pierna  y  cadera  izquie^r 
da^  me  hallaba  en  el  mayor  eonflíclo.  Solo,  abaiir 
donado  á  esta  desgraciada  suerte,  y  ain  el  auiUio 
de  mas  de  500  caballos  que,  hallándose  m  el  JB^ 
mediato  pueblo  á  tiro  de  bala,  se  retiraron  ad  i^ 
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las  descargas,  en  vez  de  ocurrir  á  alacar  ai  ene- 
iíiigo;  la  divina  Providencia  era  mi  único  consuelo; 
y  lanío  mas,  cuanlo^al  salir  del  pueblo,  ya  me 
cercaba  la  caballería  enemiga,  de  que  pude  li- 
brarltie  por  la  oscuridad  de  la  noche.  Encontré  al 
eoronel  de  la  Mancha  D.  Ramón  Ladiosa;  montó 
en  su  mismo  caballo  ;  y  pos  refugiamos  en  un 
monle  al  abrigo  de  un  acebo,  hasla  poder  fijarnos 
en  algún  punió  y  ponerme  en  disposición  de  regre* 
sar  á  los  míos. 

«Ya  en  regular  estado,  mandé  llamará  mi  ayu- 
dante de  carhpo  D.  José  Domingo  y  Arnau  y  al 
subdelegado  general  castrense,  para  que  acompa- 
ñados de  un  gefe  y  oficiales  de  confianza,  y  una 
pequefia  columna,  fuesen  á  mi  auxilio.  Hicieron 
en  efecto  una  marcha  rápida  con  80  lanceros  dé 
Tortosa  á  las  órdenes  de  su  digno  comandante  don 
Pedro  Beltran  ,  y  otros  80  caballos  y  125  infantes 
espedicionarios  á  las  de  los  suyos  I).  Juan  Caba- 
neio  y  D.  Juan  Tena;  acercándose  los  primeros 
eon  20  caballos  hasta  las  inmediaciones  de  Soria; 
desde  donde  me  han  acompañado  á  este  punto.... 

«Ni  las  tribulaciones  que  he  padecido,  ni  los 
dolores  que  he  sufrido,  ni  los  tristes  pensamientos 
q^ie  de  continuo  me  han  agitado,  pueden  compa- 
rarse á  la  pena  que  cubre  mi  corazón  desde  que 
be  entrado  en  Aragón.  La  pérdida  de  Gantaviejá 
con  toda  la  artillería  v  municiones,  fundición  v 
fábrieas,  y  con  especialidad  el  copiosísimo  abastiJ 
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de  provisiones;  el  abandono  y  destrucción  did 
fuerte  de  Beceíte;  la  desolación  de  los  pueblos.f. 
han  acibarado  la  alegría  y  el  placer  que  me  traían 
enagenado.  < 

(cPero  no  temáis:  no  os  arredren  estas  perdis 
das ;  porque  congratulándome  de  estar  ya  enlce 
vosotros,  serán  remediados  todos  estos  males  cop 
celeridad »  f 

Asi  fué:  Cabrera  consiguió  formaren  breve  un 
nuevo  ejército  animoso  y  valiente.  Con  su  auxilio 
pudo  recobrar  en  abril  del  ano  37  que  nos  ocupa, 
e\  fuerte  de  Cantavieja,  cuya  reconquista  le  atrajo 
mas  y  mas  partidarios;  y  colocado  ya  á  la  cabeza 
de  un  número  de  tropas  sufíciente  para  hacer  cara 
á  sus  enemigos,  se  distinguió  en  la  primavera  mis- 
ma del  referido  año,  por  muchas  victorias,  que 
engrandecieron  su  nombre ,  haciéndole  temible  á 
las  tropas  del  partido  opuesto.  ^ 

En  Valencia  también  consiguieron  los  carlistas 
algunas  ventajas ;  cual  fué  el  resultado  del  ataq^ 
que  les  presentó  la  brigada  de  Buñol  háeia  el  puép 
blo  4e  Sieteaguas,  donde  fué  esta  rechazada^y 
puesta  en  fuga  con  pérdida  no  despreciable. 

Oráa  perseguía  por  el  mismo  tiempo  á  Forca^- 
dell;  V  aunque  causó  alguna  pérdida  á  los  carlisüs 
haciéndoles  salir  de  varios  pueblos  y  especialmente 
obligándolos  á  abandonar  á  Chelya;no  por  e90 
dejaban  los  carlistas  de  recorr<^r  habitualfneotcikii 
SiU  pUkcer  e)  reino  de  Yalencia  ^  llegando  á  vecf  ft 


«A  SUS  excursiones  hasta  los  de  CastWa  la  Tieja  y 
•Aiidaiueia. 

En  Cataluña  tatnbien  sufrieron  t^r  enfonees 

(os  carlistas  algunos  reveses;  pero  á  la  vez  lo« 

iNicfen  esperimentar  á  sus  contrarios ;  conao  suee- 

'4ió  en  consecuencia  del  ataque  que  díé^  Tristanf 

contra  la  columna  nnandada  por  el  coronel  OIíhí- 

ver ,  la  cual  fué  derrotada,  apresando  aquel  él 

considerable  comboy  que  cwsCbdiaban  estas  tropas 

déla  Reina;  de  la  embestida  que  el  mismo  gefé 

carlista  verifícó  contra  el  punto   fortjfieado  de 

Solsona  r  en  que  causó^  bastantes  pérdidas  á  los 

^^ae  le  defendían  v  y  de  la  salida  que  los  naciona*^ 

le&  de  Mataré  ejecutaron  desde  San  Pedro  de  Tér- 

relió,  en  la  cual  fueron  rechazados  y  puestos  eii 

toga  ,contaiido^  no  pocos  muertos  de  su  parte.    ' 

Los  partidarios  de  la  Mancha  ,.  después  que  se 
separaron  de  Gomer,  continuaban  su«  antiguan 
earreriasv  sin  i^esultado  atendible;.hac¡éndosepoco 
fiírtidoel  llamado  Palillos,  por  el  rigor  que  des- 
plegaba con  los  pueblosv  y  partieularroenle-con  las 
fuerzas  que  se  veían  en  la  precisión  de  rendírsele. 
Talerarfe  sítoaeion  del  ejército  oanlista  hasta  ma- 
yo  (¡i&  1837;  desde  cuya  época  en  adelante  fueron 
de  mayor  interés  las  operaciones  que  emprendió. 

Mas  antes^de  mencionaran^,  será  oportuno  dar 
noticia  de  una  importante  medida  de  gobierno 
sugerida  a  D.  Carlos  por  el  ministerio  que  presi- 
dia el  obispo  de  León.  Nos  referimos  álos^  dejiiee* 


tM  espedidas  per  la  i^spectíva  seciretafia  de  Ha^ 
Díenda  en  8  de  attríi  dé  dicho  año  de  4837.  Per 
lét  pthiiero  de  ellos ,.  después  de  indicar  las  df-f- 
irersas  tentativas  beeiía»  pon  los^aiilenorés  míni]»^ 
lerioB  carlistas  para  obtener  recursos  pecuniarios, 
7  especialniente  el  en^préstito  contratadb  en  bó#- 
dres  entre  el  referido  prelado  y  D.  Xuan  Batttistii 
Erro,  por  una  parle^  y  dVIa  oira,  Mr.  Ibrge  Julia)» 
^uvrard,  en  i2  de  enero  de  4836,  y  el  escasísimo 
-resoltado  que  toda&^eW^is  hablan  producido;,  se  de- 
paraba anulado  este  último  convenio,  previníen- 
de  que  Ouv^rard.y  ci^^lesijuieBa  otra»  persona»  qtde- 
de  él  tuviesen  eoraision  para  emitir  certifica-^ 
dos  de  su  empréstito,  cesasen  en  ella  desde  iuego*,: 
en  la  inteligencia  de  que  con  la  misma  fecha  sq 
fijaba  la  suerte  de  los  intefesadbs  en  el  empréstl- 
\o  referido.  Y  por  el  segundo  se  ereaba  un  capital 
nominal  de  veinte  míllones^  de  peses  fuertes  en 
Bonos  del  Tesoro,. dividido  en  doseientos  mil  Bo^ 
nos,  cincuenta  miH  de-  ellos  de^  doscientos  pesóse 
ftieites  cada  uiio  ,  oiroscincuenta  m\A  de  cien  pei^- 
»)s  fliertes  ,!  y  los  cien  mil  restantes  de-  einciientoi 
gesos  fuertes  .:efv  la  Hiteligencia  de  que  la  eroisio» 
habla  de  verifíoarse^al  precio  de  cincuenta^^  por 
eiento  de  su  valen  nominal  -^dr  que  ¿^  los  tenedo- 
nes  de  estos  papeles  seabonaria  mi  interós  deotii^ 
eo  por  ciento  anuo,  á  contar  desde  la  (fecha  de  la 
emisión,  sobre  su  valor  nominal,  pagaésno  per 
semestres;  de  qued  mismo  cepItalimBiiiBteeriak 


reemboUable  en  oro  6  piala  dentro  de  ocho-  añ«s 
.de$de  que  el  Principe  fuese  reconocido  en  la  qar 
pilal  del  reino,  adniiliéndose  desde  poco  despu^ 
de  este  suceso  para  el  pago  de  contribuciones  y 
demás  que  ocurriese  hacer  en  el  Tesoro  público, 
al  ochenta  por  ciento  del  respectifo  valor  nomí-* 
,oal ;  y  de  que  estos  Bonos  se  reconocian  como  la 
deuda  preferente  del  Estado.  Ademas  el  decreto 
que  eslractamos  establecía  bases  para  la  liquida-^ 
cion  de  los  créditos  que  resultasen  por  consecuen- 
cia del  emprésiito  Ouvrard ,  para  su  reintegro  en 
los  Bonos  que  en  aquella  fecha  se  creaban,  y  para 
el  reembolso  del  capital  á  los  tenedores  de  los  mis- 
mos por  punto  general,  que  debería  tener  lugar  por 
suerte;  disponiendo  que  estos  papeles  de  crédito 
se  pudiesen,  desde  la  enunciada  fecha  del  decreto, 
entregaren  pago  de  toda  clase  de  efectos  de  equi- 
po ,  vestuario,  armamento  y  demás  que  se  con- 
tratase para  servicio  de  los  ejércitos  del  Principe. 
Mas  este  esfuerzo  hecho  por  sus  ministros  para  me- 
jorar la  situación  rentística  del  gobierno  corres- 
pondiente, produjo  escasos  resultados;  sí  bien  en 
la  primera  época  de  la  espedicion  a  cuya  cabeza 
iba  D.  Carlos  y  de  que  luego  nos  ocuparemos ,  no 
dejó  de  lograrse  alguna  emisión  de  aquellos  bille- 
tes, según  noticias. 

Ademas,  por  el  tiempo  á.que  últimamente  nos 

referíamos  tratóse ,  á  lo  que  nos  han  asegurado 

.personas fidedignas,  de  reforzar  el  consejo  de .diyi 
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Garlos  con  algunos  magistrados  notables  por  sus 
luces  y  esperiencia  que ,  agregados  al  cuerpo  que 
formaba  el  ministerio,  tuviesen  voto  igual  al  de  los 
individuos  de  este,  en  las  cuestiones  de  general  in- 
terés que  se  ofrecieran  ala  resolución  del  Principe. 
Parece  que  el  sugeto  en  quien  primero  que  en  otro 
alguno  se  pensó  para  figurar  en  esta  linea,  fué 
el  hábil  y  laborioso  Lamas  Pardo ,  á  la  sazón  ocu- 
pado en  organizar  la  Junta  de  gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Santander ,  á  cuya  cabeza  se  halló  bas- 
tante tiempo,  no  sin  utilidad  especial  de  la  causa 
carlista,  aunque  sin  perder  el  carácter  de  conse- 
jero en  el  general  de  Negocios,  establecido  en  Yi- 
llareal  de  Guipúzcoa;  ácuyo  fin  se  asegura  haber 
convenido  D.  Carlos  con  el  obispo  de  León  en  que 
Lamas  recibiese  el  nombramiento  de  consejero  de 
Estado.  Esta  muestra  de  confianza  era  debida  á 
una  persona  tan  benemérita  como  desatendida  en 
proporción  á su  importancia;  y  debido  era  espe- 
cialmente este  obsequio  á  Lamas,  por  el  señor 
Abarca,  que  solia  apelar  á  sus  conocimientos  y 
práctica  en  los  negocios,  para  salir  de  las  graves 
dificultades  que  á  cada  paso  le  ocurrían  en  el  des- 
empeño de  su  encargo  de  presidente  del  ministe- 
rio. Con  todo  ello,  este  proyecto  quedó  sin  reali- 
zarse con  motivo  de  la  espedicion  que  vá  á  pres- 
tar materia  para  el  capitulo  siguiente  ;  y  en  ade- 
lante no  se  volvió  á  pensar  en  él. 


CAPITULO  XTIL 
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AMOS  á  ocuparnos  de  la  espe- 
dicion  á  i^iiya  cabeza  re<5or-^ 
'  rió  D.  Carlos  en  1 837  varias  pro- 
vincias de  EspaBa;  pero  antes 
conviene  fijarnos  en  los  prece- 
dentes de  este  suceso.  Queda  insinuado  que  Don 
Carlos  propendió  siempre  á  lasespediciones  «y  que 
ya  en  1 836 ,  mandando  en  gefe  el  general  Eguia, 
le  propuso  aquel  la  salida  de  una  grande,  á  cuya 
cabeza  fuese  él  mismo,  para  lograr  por  este  medio 
mas  importantes  resultados.  También  indtcanoos 
en  otro  lugar  que,   verificadas  la$  escenas  de  la 
Crranjaen  el  mismo  afto ,  el  Principe  fué  invHadó 
por  altos  personages  y  hombres  notables  del  parli^ 
do  liberal,  á  aprovecharse  de  tatés^éurrenéias  éM 


pró  de  su  eaiisli^coñcHiaRda^s  iiil6i^M<^.<^^^^ 
sus  adversarios  políticos  raas-templades;  esdtoeíblí 
que  por  entonces  no  hizo  grande  efecto  en  el  ánimo 
de  D.  Carlos,  masque  no  poroso  dejó  de  influir 
en  el  de  algunos  de  sus  consejeros,  para  conocer  la 
posición  de  la  España  constitucional,  y  deducir  de 
aquí  consecuenóias^pata  arralar  sH -Conducta.  En- 
tretanto ,  hablábase  mucho  por  los  personages  y 
en  los  papeles  franceses  quétavorecian  la  causa 
del  Principe ,  de  la  necesidad  de  una  transacción 
entre  la  parte  mas  racional  de  los  dos  bandos  be- 
ligerantes; siendo  de  notar  entre  estas  manifesta- 
ciones, las  palabras  vertidas  por  el  ilustre  diputa- 
do Mr.  Berryer  en  la  Cámara  de  Paris  eH7  de 
enero  de  1837,  á  saber;  «Evidentemente  el  triun- 
fo de  D.  Carlos  no  debe  ser  mas  que  una  grande 
reconciliación,  vivificada  por  el  restablecimiento 
del  derecho  Real  y  da  las  antiguas  franquicias  de 
la  nación  española.,,.»;  y  el  contenido  de  dos  ar- 
tículos de  un  autorizado  periódica,  que  ta  gaceta 
de  Oñate  tradujo  y  dio  á  luz ,  como  adoptaur^ 
do  el  pensamiento  de  ellos,  en  sus  números  de 
37  del  mismo  mes  y  de  21  del  siguiente;  en  los 
cuales  se  afirmaba  «que  la  guerra  civil  de  Es* 
paña  era  una  especie  de  borrón  para  la  época  ac- 
hual; que  contrastaba  pasmosamente  coa  la  nece- 
sidad de  alcanzar  la  paz  á  cualquier  precio,  que  se 
había  apoderado  de  todos  los  pueblos  y  gobiernos; 
que  ei;a  un  baldan  para  la  Europa  monárquica  ^  y 


hacía  relrogradar  la  civüiiacíóiv;  y  ijii«  por  consi- 
guíenle,  se  debía  aspirar  ai  fiívde  esa  lucha  impía; 
cónciliando  ios  intereses  de  lOs  varios  partidos  quer 
no  sabían  conservar  las  institacieniss  que  babiaii^ 
adoptado  5  ni  preservarse  de  las  ineiíluciones  que 
no  les  agradaban ,  con  los  del  gran  partido  que 
deseaba  á  D.  Garlos;  y  los  i&tereses  y  votos  de 
este  último  partido^  con  Ío$  Intereses  de  las  nació-* 
nes  estrangeras»^  añadiendo  que<cla  Europa  debía 
ser  neutral  respecto  á  la  guerra  de  la  Peninsular 
pues  por  esté  medio,  podia  verificarse  en  España^^ 
una  reconciliación:  que  é^esa  neutralidad  debían^ 
acceder  los  wtaigs  de  Inglaterra,  dado  que  se  po-^ 
día  garantir  á  ésta  nación  el  reembolso  futuro  de 
sus  créditos;  y  que  bajo  tal  base,  las  grandes po<4 
tencias  monárquicas^  qae  habían  hecho  tantos  sa-^ 
crificios  t)or  conservar  la  paz  general  en  los  setii 
años  anteriores,  debían  crfer^  autorizadas  á  ín-^ 
terpelar  al  gabinete  de  Londres  fmra  que  nb  la 
turbase  en  lo  sucesivo......  '  /■  .■ ,  n  y 

Meditando  sobre  estos  hebbos  y  discursos,  se 
comprende  fácilmente,  como  D.  Garlos  se  animó  á 
verificar  una  espedicion  que  pudiera  conducirle  al 
triunfo,  á  favor  mas  bienque  de  las  ventajas  post-^ 
ti  vas  de  sus  armas,  del  desaliento  y  mal  estar  del 
país ,  consiguiente  á  la  marcha  del  gobierno  estart 
blecido  porta  revolución  déla  Granja;  y  como 
muchos  personajes  de  su  corte  le  estimulahm  mas 
y  mas  á  invadir  lo  interior  del  reino,  oraeon.cfl 
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fía  de  lograr  el  triunfo  indicado,  ora  con  el  de  pro* 
mover  mediante  la  proyectada  campaña,  una  tran-^. 
saccíon  decorosa  con  la  parte  sensata  del  bando 
liberal.  Ya  antes  de  salir  la  espedicion  délas  Pro^ 
vincias,  se  columbró  queeseeraei  pensamiento  de 
algunos  hombres  influyentes  en  el  partido  carlista^ 
sin  que  sea  oportuno  señaUr  aquí  sobre  quienes 
recayeron  indicios  de  que  obrarían  en  tal  concepto; 
y  á  esa  eonviccion  fué  consiguiente  la  descofvfian- 
za  con  que  desde  entonce»  se  miraron  entre  sí  d^ 
guoos  de  los  prtmerosf  servidores  del  Princifie; 
desconfianza  que,  al  regreso  de  la  espedicion  espet 
cialmente^  se  manifestó  por  hechos  ruidosos.  Pero 
vamos  á  consignar  los  sucesos  objeto  de  este  car^ 
pítulo,  siguiendo  en  lo  posible  el  orden  cronología 
ce.  Nos  fijaremos  primero  en  los  principales  aconr 
tecímientos  relativos  á  la  espedicion  de  D.  Carlos 
y  á  otra  que  poco  después  salió  en  su  apoyo;  y 
luego  en  los  que  ofreció  durante  la  marcha  de  las 
mismas  el  pais  vasco- navarro. 

Durante  el  mes  de  abril  había  sido  tiasladado 
á  San  Sebastian  el  cuerpo  de  ejército  retirado  á 
Bilbao  en  consecuencÍH  de  la  acción  de  Oriamen-^ 
di;  con  lo  cual  á  principios  de  mayo  se  habían 
reunido  fuerzas  estraurdinarias  del  ejército  déla 
Reina,  en  la  línea  de  Guipúzcoa.  El  ejército  car- 
lista las  presentó  también  mayores  que  de  conti- 
nuo, sobre  bs  mismos  puntos;  y  anunciaban  graii^ 
des  operaciones  en  tan  importante  terreno,  los  Ira- 


bajó^  de  forliQcacioaes  y  U  oolocaeiotí  de  artillé-** 
oia;  cuando  en  la  aeche  del  10  ai  U  de  mayo,; 
can  grande  reserra  y  sin  precedente  alguno  .roioi 
pierooi  todas  las  Iropaa  carlistas  q«ie  no  pertenecÍM 
41a  división  guipuzcoana,  un  rápido  movimienliN 
hacia  Navarra,  trasladándose  en  diversas  difeccioií 
nei  ¿  las  orillas,  del  Arga.  A  les  tres.dias  el  ejérci- 
to erlstino  atacó  la  linea  mencboáda,  y  se  a{M>de-^ 
ró  en  ella  de  los  tateresantes  pnnUs  fortificados  de 
Faenter rabia,  Irun,  Oyarzun,  Hernam  y  otros,  no 
mi  tenaz  resistencia  de  las  tro]^  earljslas^  en  el 
principio  de  estas  operaciMes;  á  saber  i  en  la  be<^ 
róica  defensa  que  k  la  sason  se  hizo  de  Imn,  á  la 
cual  concurrió  el  paisanaje  con  una  bizarría  digna 
de  ser  empleada  mas  oportunamente.  El  ejército  de 
operaciones  cristtno  prosiguió  hacia  Pamplona,  i 
6tt  de  oponerse  4  que^  progresase  la  espedícion  de 
ft.  Garlos ,  cuya  ssjida  acababa  de  divulgarse  en^ 
tMces, 

Esta  se  habia  verificado  del  medo  stgfiíeiile.  Bl 
]  &  del  mismo  mes.  de.  mayet  partid  de  EsteNa  D  •  Garr 
los ,  habiéndole  precedido  su  sobrino  J>.  Sebastian 
Gabriel,  y  sigaiéndole  las  personas  mas  notablesv 
de  su  corte:,  varios  generatos  y  gefes  de  Estaáa 
üayor.  Componían  la  espedicion  46  batallones  cm 
40J00  plazas,  ocho«  escuadrones  coa  mas  de  4^000 
hombres,  de  los  cuales  iban  dosmatntados  30Qiy 
unos  300  artilleros,  con  los  correspondientes  tiros, 
aunque  sin  pieza  algunas  espetrando  que^^ al  llegar 


á  Aragón,  Cabrera  cedería  h^qne  bíete^en  fa^U^^ 
Entre  las  ñierzas  de  infantería  se  contaba  una 
pequeña  legión  e^lrangerift «  dif  idída  en  íí  batallo-' 
M8,  compife«ta  en  sn  gran  mayoría  de  los  llamad 
dos  arjelinos  que  ^  habían  pasado  del  ejército  &é 
la  Reina* 

En  las  provincias  vascongadasy  Navarra  (juéda^ 
bao  30' batallones ,  200  cabaHos,  y  unas  50^  piezasí 
dé  artillería;  habiendo  sido  desuñado  para  él  roan^ 
do  de  este  ejército  y  del  pais,  el  general  Uranga^J 
quien  se  dio  por  jefe  dé  Estada  Mayoral  brigadier 
Guérgué.  También  queden  «n  el  territorio  yáscon 
navarro  el  obispó  de  León,  delegado  Apostolicen 
para  elgobiernaespíritaal  del  mismo,  segnn  va  di-> 
cho.  Los  demás  ministro»  se  habían  incorporado  k 
la  espedicion. 

En  cuanto  á  la  marcha  de  esta,  formaremos 
su  reseña  estractando  lo  qué  sobre  ^  particulaf 
se  lee  en  la  interesante  Memoria  militar  y  poUticá 
del  Consejero  Sr.  Arízaga^  (esligo  ocular  y  auiori- 
zado  de  los  sucesos  respectivos,  a&adiendoisir^ 
noticias  lo  que  nos  parezca  oportuno.  ^^ «' 

D.  Carlos  publicó  en  Gáseda  una -alocución  eé 
i|ue,  manifestando  su  sentimiento  por  la  separa^ 
cion  qué  verificaba  de  las  provincias  vascongadj^ 
y  Navarra,  se  despedía  para  el  trono  de  San  Fér^ 
nando,  y  prometia  recompensar  jenerosameniesub 
heroicos  ^crifícios.  -  r     .^ 

La  espedicion,  mandada  por  l>.  Sebastian  6a  • 


brieí,  era  dirijida  por  el  gefe  de  Esiado  Mayor  del' 
ejército,  D.  Vicente  González  Moreno.  Com{HÍniasé' 
dé  b^s  díivistones,  la  4/  al  mando  de  D.  PrudeBcio 
Sopelana,  la  2.*  ai  de  D.  Pablo  Sanz,  y  la  3/  al» 
dé  D.  Manuel  Pere^  de  la^  Bacas.  •» 

La  caballería ,  á  coya  cabeza  estaba  el  condt 
del  Prado,  se  distribuyó  en  dos  brigadas,  mandá^ 
das  por  D.  Luis  López  Delpan  y  D.  Pascual  Real^ 
y  la  sección  de  artillería  se  puso  al  cargo  de  D^ 
José  Gil  de  la  Torre.  .      ' 

Lá  éspedicion  iba  acompañada  de  muchos  per- 
sónages  civiles  y  militares,  empleados,  géfes  y  ofi^ 
ciales  sin  mando;  cuya  multitud  paralizaba  lá 
acción  de  la  columna,  y  sobre  todo,  los  movi^ 
mientes  rápidos,  y  tal  rez  peligrosos,  que  las  tr<H 
pas  pudieran  verse  en  el  caso  de  emprender,  a^l 
en  el  orden  ofensivo  como  en  el  defensivo.         • ' 

Llevaba  la  éspedicion  en  si ,  aunque  en  redu^ 
cido  terreno,  loé  elementos  de  desunión  que  encer? 
raban  las  provincias  del  Norte.  Desde  la  prime#ll 
marcha  fué  etoneradoD.  Joaquín  Elio  de  la  seerá^ 
laiiá  de  campaña  y  obligado  á  regresar  á  Navarra; 
por  agrias  contestaciones  que  sostuvo ,  á  nombre 
del  principe  D.  Sebastian ,  cou  D.  Vicente  Gonza^ 
lez  Moreno.  El  ayudante  de  Estado  Mayor  D.  Anto* 
nio  de  Arjona  fué  destinado  i  reemplazar  á  Ello.  * 

Principió  D.  Garlos  su  marcha  variando  el  iti^ 
nerario  que  se  habia  establecido ;  deseohaBdo^ia 
opinión  mas  fuerte ,  y  aon  h  dímísíod  que  por^Ho 


le  ppeseoló  5u  gefe  de  Estada  May<Hr  só  pretesla 
de  bailarse  enfermo. 

Seguida  una$  veces,  otras  flanqueada  la  e3pe* 
dicbn  por  una  columna  enemiga  ai  maado  disl  ge* 
neral  Iríbarren,  llegó  á  Huesca  el  24,  y  desde  |ue« 
go  sufrió  un  vigoroso  ataque  que  ejecutó  el  gefe 
cristiuo,  en  el  que  fué  recbazado  y  batido  comple*- 
taroente  perlas  tropas  carlistas  de  todas  arn^is,  de- 
j.ando  mucbos  despojos  y  trofeos  sobre  el  campo  de 
batalla. 

. :  El  mismo  Iribarren  fué  herido  mortalmente  de 
Unza  en  esta  sangrienta  acción,  en  que  pereció  lo 
fias  selecto  de  ta  caballería  de  la  Reina :  y  falle- 
ció al  día  siguiente  en  Almudevar ,  á  donde  los 
eristinos  se  retiraron  en  confusión,  llevándose  mas 
de  500  heridos;  sin  que  fuesen  perseguidos  por  los 
espedicionarios ,  á  causa  de  la  oposición  que  en- 
contraron acreditados  gefes  que  lo  deseaban  y  exi- 
jan. Asi  opinaba  también  Moreno;  siendo  sit  pen- 
samiento que  luego  marchase  la  espedtcion  sobre 
taragoza,  para  reunirse  á  Cabrera;  pero  D«  Garlos 
preGrió  seguir  los  consejos  de  otros  que  le  rodear- 
l)an ;  y  en  consecuencia  el  ejercito  continuó  su 
laovimiento  en  dirección  de  Barbastro. 

Entraron  los  carlistas  sin  oposición  en  esta  ciu- 
dad el  26  del  miflmo  mes  de  mayo.  Alli  represen- 
tó Moreno  nuevamente  á  D.  Garlos  la  convenien- 
f0¡a  de  dirijirse  al  Bajo  Aragón;  ere^^endo  que,  con 
el^poyo  de  la  plajea  deG&Qtavieja  y  de  las  monta- 
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ñés  de!  Maestrazgo,  se  debían  c6mp(elar  y  reorrf 
ganizar  los  batallones ,  y  qae  ademas  era  pre0i$i| 
calzar  la  tropa  y  desembarazarse  de  los  obst&oiin 
los  que  llevaba  consigo  la  columna.  El  paso  d(^ 
Cinca  era ,  por  otra  parte ,  operación  arriesgad^ 
y  difícil ,  puesto  que  las  barcas  habian  sido  v»^ 
tiradas  ó  quemadas;  y  ademas  el  pais  de  Catalurf; 
mi  no  parecía  el  mas  á  propósito  para  que  la  esr. 
pedición  diese  los  grandes  resultados  áqoe^se^ 
debia  aspirar.  Pero  D.  Carlos^  aconsejado  por  oiraé 
personas ,  instó  porque  se  eligiese  la  dirección  íM 
Principado ;  y  se  empeñó  en  que  Moreno  cedíoflri 
de  su  dictamen  ,  sometiéndose  al  pian  qoe  repugna 
nuba  ,  como  luego  se  Yoriflcó.  - oa 

Entretanto  el  general  Oráa,  sucesor  de  Iribarrei| 
en  el  mando  en  gefe  del  ejército  det  Centro ,  alttr 
canzó  á  los  carlistas  en  la  misma  ciudad,  dood9 
se  agitaban  tales  cuestiones  t  y  el  2  de  junio  tiMffl 
lugar  alli  una  acción  sangrienta  y  mas  reñida  qii» 
la  de  Euesca ,  como  advierte  ün  esciiter  ,  aiir 
diendo  que  fué  acaso  la  mas  estratégica  y  müiim 
de  la  campaña.  Hé  aquí  como  la  describe  otm 
li^istoriador  digno  de  crédito;  M 

Oráa,  para  elegir  posiciones  y  atacar  á  Jai 
tropas  de  D.  Cárlns  con  ventaja ,  determiné  prac- 
licar  un  reconocimienta.  A  este  &n  renníé  tadM 
las  brigadas  en  la  eordiliera  de  la  Torre  d^  Gf^^ 
cía ,  y  las  dispuso  convenie^temeatt;  mattd¿iHhi|- 
las  avanzar  ¿  las  alturas  que  tóenla  dfOluBief  ^Mifi 


-104- 
laá  Cuales  se  veía  la  ciodad  de  Barbastm  La  brU. 
gada  C|ue  formabdi  el  ala  izquierda  <»  llegó  siii  ob»^ 
tácfolo  al  punto  que  se  le  había  d^ignado ;  pero  la 
iatigoardia  de  la  columna  del  centro^  al  ver  qué 
loé  enemigos  se  preparaban  á  embestirla ,  se  des- 
ordenó y  dispersó  repenlinamenle ,  ¡nlroducien-^ 
do  la  confusión  en  el  resto  del  ejército  ;  el  cual, 
con  el  refuerzo  que  últimamente  había  recibido, 
se  componía  de  unos  20,000  infantes ,  2,000  ca-^ 
ballos  y  48  piezas  de  artillería.  Los  carlistas  ,  que 
üéron  la  confusión  que  se  habia  introducido  en 
las  masas  contrarias,  acometieron  osadamente;  y 
86  empeñó  la  acción  ^  que  hubiera  sido  la  mas  fu-*^ 
nesta  de  todas  á  las  tropas  de  la  Reina ,  á  no  ser 
por  los  esfuerzos  de  su  numerosa  cabaílleria  y  el 
sostenido  fuego  de  metralla  de  la  artillería,  de 
euya  arma  carecían  los  espedicionarios;  no  obs- 
tante ,  los  carlistas  quedaron  dueños  del  campo, 
aunque  con  bastante  pérdida.  Oráa  tuvo  unos  400 
muertos  y  mas  de  600  heridos;  contándose  entre 
éstos  últimos  el  brigadier  Gonrad  ,  que  murió  el 
día  siguiente  al  de  la  acción.  Gonrad  mandaba  la 
legión  argelina  ,  la  cual  desde  entonces  no  volvió 
é  presentarse  al  frente  de  los  carlistas. 

Resuelta ,  pues,  la  marcha  á  Cataluña  ,  la  es-^ 
pedición  empezó  á  pasar  el  Ginca  el  i  del  mismo 
mes  de  junio,  en  una  sola  barquilla ,  que  apenas 
ptfdia  contener  iO  hombres.  Esta  operación  no  se 
liabia  concluido  el  5  por  la  tarde;  y  no  se  veríri^ 
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có  sin  perder  muchos  hombres  *  equipagea,  y  ht^ 
gdges  en  el  difícil  rado  por  donde  la  ca^aHei^i 
recibió  la  6rden  de  pasar.  May  ceaauíublejfii^ 
que  en  los  ocho  días  que  el  ejército  carUsta  pa^ 
en  Barbastro,  no  se  pensase  en  construir  un  pueMtÉ 
ó  á  lo  píenos  en  reconocer  los  muchos  v^do^  píog 
donde  hubiera  sido  mas  pronto  y  espedito  el  trinr! 
sito  de  la  tropa.  De  ahi  es  que ,  aunque  esteítM 
ejecutó  en  lo  general  con  bastante  traiúiuilida^;! 
sin  embargo ,  al  fin  la  retaguardia  (ué  picada  (A9 
la  travesía  de  dicho  rio  ;  y  en  este  encuentro  el 
ejército  de  D.  Garlos  perdió  lastimosamente  ^ 
hombres  entre  ahogados  y  prisioneros ,  del  k-^hm 
tallón  de  Castilla.  Preferían  poner  en  riesgo  inniir^t 
nente  su  vida,  á  aceptar  el  partido  de  entregar«|;|i 
sus  adversarios.  .  -  oí> 

La  espedicion  siguió  el. camino. de  Solsona^^V 
cuya  marcha  se  esperímentaron  los  mayores  coft^ 
flictos  y  penalidades;  porque  la  columna  hablA 
salido  de  Navarra  sin  recursos  pecuniarios;  y  e^ 
obligaba  al  soldado  á  buscarse  la  subsislenciapar 
medios  mas  ó  menos  violentos;  con  lo  cual  es^bif 
ro  que  mal  podía  captarse  la  voluntad  del  pais^*,^ 

El  42  de  junio  tuvo  lugar  la  acóion  de  Gii, 
contra  la  opinión  del  general  gefe  de  E.  Mjí& 
carlista,  quien  ju^ba  que  la  situaii^ion  deiesle 
ejército  no  permitía  arriesgar  un  eombale  en  tüif* 
reno  desventajoso ,  ven  que  laxaballoria  MaMi^ 
^ga>  harto  .superior  en  número)  v<))Qdiá;iiiaDÍábHr 


eéii  grande  detemtarazo  y  ulilited;  Ls  espedtekm 
ftté  batida,  no  sin  kaber  hedió  comprar  cara  la 
fidorial  tastropai  de  la  iieina;  pnes^  i\  bien  la 
primera  perd¡¿  cosa  de  dos  nul  hombres  entre 
«ierto^,  heridos  y  prísioneroSr  i  las  segnndas^^M- 
gíiti  el  parle  dei  general  barón  de  Meer ,  que  las 
mündaba,  les  cost¿  on  general,  3  gefes^Siofi^ 
Oíales,  646  íadtTidoos  de  tropa  y  57  caballos.  De 
resaltas  de  ese  cjombate  t  el  ejército  espedidona*^ 
He  llegó  abatido  y  fatigadisímo  á  Salsona. 
'  Bn  esta  ciodad  determinó  D.  Carlos  enviar  á 
iNgbnos  personages  que  le  seguían^  á  vario»  pnn-^ 
tes^  del  esirangero,  para  que  en  ellos  le  represen-- 
tai9en.  Fueron  pues  destinados:  á  Yiena,  el  marr 
^iies  de  VíNafraoca;  á  San  Petersburgo,  el  conde 
de  Orgáz;  y  á  Turin,  el  marques  de  Monasterio, 
fambien  dejó  el  Príncipe  en  Solsona  ialgunos  indi- 
Tfduosdeso  servidumbre.  Por  lo  demás»  son  nola^ 
bles  dos  nombramientos  verificados  por  D.  Carlos 
en  la  misma  población  :  el  primero  de  D.  José 
Arias  Teijeyro  para  encargado  de  la  Secretaria  de 
Botado  que,  como  hemos  dicho,  desempeñaba  á  la 
sazón  D.  Wenceslao  Sierra;  el  segundo  de  Don 
Antonio  de  Urbiztondo  para  comandante  general  de 
Cataluña,  en  reemplazo  de  D.  Blas  María  Royo. 

Después  de  bloquear  las  tropas  espedicionarias 
lun  otro  resultado  (foe  la  pérdida  de  quince  á 
veinte  muertos  y  mas  de  cien  heridos,  el  pueblo 
lie  San  Pedor ,  p..  Carlos  dispuso  trasladarse  con 


acuellas  á  Ataf^n ,  persnadídd  de  qWM  era  Oa'^ 
ialufia  ai  país  Hiadá  propósito  para  lograr  vesta^^ 
jas.  Asi  qaeet  Principe  rompió  por  el  flanco  de#é( 
^o  cou  dirección  i  Mora  de  Ebro,  y  el  2»  verifi- 
có» el  paso  de  este  río,  por  Gberta,  después  desvia 
cómbale  V  mandado  de  la  una  parte /por  D.  €ayé^ 
tamo  Borso  di  Carminati ,  y  de  la  otra,  por  FilN^ 
real  y  Cablera;  siendo  de  notar  qne  al  paso  dd 
Ebro  se  había  rennido  á  la  espedíeíon  el  último  de 
dichos  geles  con  sus  trepas,  ^rse  fué  rencidcii 
y  se  vio  en  consecuencia  obligado  á  retirarse  á 
Tortesa.  i 

La  espedicion  marehi  luego  en  dirección  á  Ya<^ 
lencia,  por  consejo  de  Cabrera,  con  algunos  ántill 
cedentes  de  que  podía  intentar  el  Principe  apode* 
rarse  lie  aquella  capital.  Llegaron  las  avanzadas 
de  los  carlista»  i  tiro  de  caiíon  de  ella;  mas  Htt 
movimiento  del  general  Oráa  los  obligóla  r^íraVsb 
hacía  Chiva ;  en  cu^yo  pmto  fueron  por  este  sor*^ 
prendídos^el  15  de  julio,  cuando  se ocu^paban  en 
limpiar  las  armas.  Venció  en  esta  jomada  el  géñé^ 
ral  cristino  ;  mas- no  por  eso  dejaiioii  su»  enemi^M 
de  batirse  con  atíErrojp.  Cabrera  con  solos  990^^  eaba-^- 
líos ,  hizo  frente  ár  muy  numerosas  fuerza»  que  le 
atacaban ,  ganando  asi  tiempo  para  que  B^.  Cárieb 
pudiese  ponerse  á  salve.  'i 

'  I>espues  de  una  temporada  de  Matandanza  y 
desalienlo;  en  fglesuela  ffUdo  el  geiieral  eatüttUí 
ée  ^iBiien  se  acaba  de  hacer  nienoióOt  pirdperolal- 


nar  algun  dinero  y  efeclospara  habiUWrál  ejéretlQi 
expedicionario  de  lo  mas  preciso;  y  co»  esle  aut-: 
i-ilio  se  le  puso  ea  raovimieoto  sobre  el .  Aragoo. 

El  24  de  agosto  se  verificó  la  famosa  acción  de 
Herrera  ó  de  Villar  de  los  Navarros,  en  la.cual  fué 
destrozada  por  los  carlistas  la  división  del  general 
Buercns,  y  en  la  que  dice  un  escritor  liberal  que  su 
partido  contó  una  pérdida  de  400  prisioneros, 
ademas  de  quedar  en  poder  de  los  espedicionarios 
un  considerable  número  de  armas.  D.  Cárloi  re-, 
compensó  generosamente  en  esta  ocasión  á  los  ge* 
fes  y  demás  individuos  que  mas  se  distinguieron 
en  el  campo  ,  que  fueron  mucbos;  nombrando  ca- 
pitán general  de  ejército  á  González  Moreno. 

A  la  sazón  hacia  bastantes  progresos  la  colum- 
lta  espediciouaria  que  á  fines  de  julio  había  salido 
de  las  Provincias,  al  mando  de  D.  Juan  Antonio 
Zaratiegui,  siendo  su  segundo  D.  Joaquín  Elio; 
compuesta  de  7  batallones  y  3  escuadrones.  Esta 
colunina  dominó  una  buena  parte  de  las  Castillas, 
ocupando,  entre  otras  poblaciones  importantes,  la 
ciudad  deValladolid;  desarmó  muchos  nacionales, 
y  organizó  nuevos  cuerpos  con  los  voluntarios  que 
:se  le  presentaban;  y  sus  gefes  fueron  por  dó  quiera 
bien  acogidos,  por  su  moderación  y  templanza,. y 
por  su  espíritu  conciliador. 

La  espedicion  de  Zaraliegui  había  avanzado 
.liagta  cerca  de  las  Rozas:  su  marcha  hacia  la. capt* 
tal  del  Reino ,   obligó  á   Espartero  á  ^díxJjirsMe  j^\ 


mismo  puAl^,  para  evitar  cualqiiieraientatiYft  que 
noD  tal  apoyo  pudiera  kacerse  sobre  Madrid . 

También  se  había  loi^tllo  persaadir  á  D.  G&tr 
los  que  narchase  hacia  la  eorte;  y  con  «léctoé 
muy  pocos  dias  de  alcanzar  la  victoria  de  Herrerai^ 
lomó  ese  camino,  cuando  aun  aqudla  calecía 
de  ftttraas  capaces  de  hacerle  frente  ea  cam^ 
abierto;  pero  no  hubo  en  los  espedicioaarios  la 
actividad  precisa  para  llevar  á  cabo  esta  empres|k 
sin  dar  tiempo  á  sus  enemigos  para  que  la  frustra-^ 
sen  reuuiendo  mayor  número  de  tropas. .  ) 

La  expedición  de  D.  Garlos,  cuya  vanguárdüi 
formaban  las  fuerzas  aragonesas  y  valencianas  al 
mando  de  D.  Ramón  Cabrera,  llegó  á  Arganés 
del  Rey  el  12  de  setiembre «  y  atacó  el  mismo  día 
en  Vallecas  una  fuerza  de  caballería  situada  alli 
ea  suVbservacioii :  batida  la  cual ,  avanzó  hacia  la 
eorte^  tomando  posición  en  las  alturas  inmediatas 
al  portazgo  que  da  vista  á  la  capital;  sin  que  por 
entonces  la  guarnición  de  esta  presentaae  mas  trot 
paila  defensiva,  que  una  compañía  de  naciooalei 
en  la  puerta  de  Atocha ,  colocada  alli  sin  órdiaÉ 
Alguna ,  ni  conocimiento  al  parecer  del  riesgo  en 
que  podia  encontrarse.  .    ) 

Dos  dias  permaneció  D.  Cirios  en  inacción  so- 
bre Arganda,  siendo  varias  las  opiniones  en  punto 
¿embestir  ó  no  á Madrid;  en  cuya  contienda gen§: 
raímente  se  cree  haberse  manifestado  muy  resue^^ 

lo  á  la  afirmativa  el  bravo  Cabrera,  y  queriqpalicte 
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ser  él  el  encargado  de  marchar  antes  qoB'  otro 
alguno  en  tal  dir^cion;  pero  al  fin  se  dio  lugar 
á  que- Espartero  se  aproximase á  la  corte,  como 
va  indicado;  y  no  era  tiempo  ya.  de  pensar  en  se- 
mejante empresa^ 

Asi  quer  en  la  madrugada  del  tercer  dia  el 
Principe  protauncio  so  retirada  sobre  Aranzueqne, 
y  transcurridos  otrosdos^,  amenazó  con  su  ejército 
(*)  el  fuerte  de  Guadalajara::  la  división  navarra 
entró  en  lá  ciudad ;  mas  hubo  de  abandonarla  muy 
en  breve,  á  la  noticia  de  que  Espartero  se  dirijia 
desde  Albalá  á  socorrer  su  guarnición. 

Serian  las  diez  de  la  mañana  ó  algo  mas,  cuan- 
do este  gefe,  con  siete  á  ocho  mil  hombres^  se  pre*- 
sentó  en  el  camino  real ,  y  formó: sus  masas  fren- 
te á  las  posiciones  que  ocupaba  el  ejército  de  Don 
(íktlosr  legua  y  media  distante  de^  Guadalajarar 
en  cuya  actitud  permanecieron  ambos  ejércitos 
])or  dos  horas,  hasta  qué  el  gefe  de  E.  M.  Gonzá* 
iez  Moreno  ordenó  la  retirada ,  contraniarchaiido 
kis  tropas  sobren  Aranzueque,  á  donde  llegaron  á 
hi^  cuatro  de  la  tarde. 

Asi  al  anochecer  del  19  dé  dicho  setiembre  el 
ejéccito  carJista  se  puso  en  marcha,  rodeando  al- 

(*)    D.  Carlos  contaba  á  la  sazón  27,000  homlírcsi, 
muchos  de  ellos  ex-realistas,  que  tal  vez  se  presen- 
taban.equipados  con  las  armas  y  caballos  de  los  nacio- 
nales; Véase,  la  Galería  de  españoles  céhtres;  biografia. 
de  D.  Carlos.  *•      - 


gím  tanlo  para  caer  ^'ntes  de  apuntar  el  dia  so^ 
.bre  Alcalá ,  y  sorprender  las  tropas  ,  artillería  y 
brigadas  que  pudiesen  hallarse  en  aquella  pobla^ 
cion  ;  pero  aunque  las  tropas  llegaron  á  las  puer- 
tas de  Alcalá  sin  ser  sentidas  ,  (uvieron  que  re- 
troceder al  punto  ,  porque  Espartero  había  contra- 
marchado  también  :  y  én  la  ciudad  iñuchosespe- 
.dicionarios,  en  vez  de  los  rezagados  y  de  loa  ba-^ 
gajes  contra  los  cuales  iban  dirijidos ,  encontrad- 
ron  24  batallones ,  H  escuadrones  y  una  nume--- 
rosa  artillería,  que  tomaron  bien  pronto  las  armas 
contra  las  fuerzas  de  D.  Garlos ,  saliendo,  en  su 
ípersecucion  bástalas  alturas  que  dominan  el  pue- 
blo de  Pozuelo ;  no  sin  haber  sido  la  caballería 
carlista  cargada  y  batida  por  la  de  la  Reina  antes 
de  llegar  á  la  cuesta  de  Aranzueque. 

La  retirada  conlinuó*  el  39  con  tal  premura, 
confusión  y  desorden  ,  que  las  tropas*  marchabaa 
«quivocad^i»  por  díferentes^  camino» ;  i^esultandb 
de  aquí  la  separación  de  Cabrera,  y  de  multitud 
de  otras  personas  pertenecientes  á  la  espedicioiv\ 
éntreoslas  el  general  D.  Pablo  Sanz,  que naanda^ 
ba  sus  batailtímes  navarros,  y  varios gefes  der  ca- 
ballería que  estaban  ausentes  da  su«  escuadrona 
desde  la  larde  anterior. 

A  las  pocas  horas  sevrefon  los  dispersos  reu^ 
nidos  con  las  tropas  de  Cabrera ,  ignorando  to*- 
.dos  la  dirección  que  llevaba  D.  Carlos  Q(^»  tos 
eij^rj^fr  qu^  le  seguían ;  efecto  todó^ello.  de  .l|t 


falta  de  pre?enciones  y  órSen  por  parte  del  fi.  M.; 
paesto  que  no  se  habia  Yerificado  choqae  alguno 
qne  pudiese  causar  tal  conrusion. 

El  cuartel  del  Principe  marchaba  sin  cuidarse 
de  los^ cuerpos  que  se  hablan  estraviado;  míen- 
Iras  unidos  ellos  poruña  casualidad  á  Cabrera, 
temaron  un  rumbo  opueste,  comprometiéndose  i 
«egttidá  ht  acoion  de  los  Arcos  con  las  tropas  diri 
general  Oráa  ,  contra  la  voluntad  del  mismo  Ca^ 
brera.  D.  Pablo  Sanz  fué  quien  empeñé  ese  en-^ 
4{ueBtro,  á  pesar  de  la  oposición  del  caudillo  ara-^ 
gonés,  fundada  en  el  desaliento  que  entonces  es-<- 
perimentaban  las  tropas,  eu  síí  estraña  situación 
y  en  la  falta  de  municiones.  Los  carlistas  perdie- 
ron ala  sazón  too  muertos  y  1,200  prisioneros. 

Cabrera  y  sus  gefes  conferenciaron;  y  resoU- 
Yieron  marchar  sobre  Aragón,  á  fln  de  habilitarse 
de  lo  necesario  con  el  apoyo  del  fuerte  de  Can-4. 
lavieja.  No  se  conformó  Sanz  con  este  acuerdos 
Yeunió  á  todos  los  procedentes  del  ejército  espe**^ 
dicionario ;  y  á  los  dos  dias  dirijié  su  marcha  al 
antiguo  reino  de  Navarra. 

D.  Carlos  logró  evadirse  de  las  fuerzas  que  le 
perseguían,  y  reunirse  á  Zaratiegui,  en  el  momen- 
to en  que  este  bizarro  gefe  rechazaba  los  vigoro^ 
ios  ataques  del  general  Lorenzo. 

El  5  de  octubre  se  verificó  la  acción  de  Re- 
tuerta, entre  el  pueblo  de  este  nombre  y  Santo 
domingo  de  Silos.  Las  tropas  de  la  espediciot»  y 


las  agregadas  de  Zaratiegui  se  batieron  cod  arrof 
,  )of  constancia;  pero  el  resultado  no  fué  ventajosit 
para  ninguna  de  las  dos  parcialidades,  pues  laft 
pérdidas  de  la  una  y  la  olra  fueron  iguales,  con 
leve  diferencia.  -  . 

En  los  cuerpos  expedicionarios  del  país  vasco^r^^ 
navarro  se  notó  propensión  á  regresar  á  aquel;^ 
bubo  luego  deserción  en  algunos  de  los  mismos^ 
y  esto ,  y  la  entrada  en  las  Provincias  de  Don 
Sebastian  Gabriel  y  Elio ,  que  se  verificó  el  2* 
del  citado  octubre,  por  el  vado  de  Zambrana,  obli^ 
gándoles  á  ello  los  batallones  que  los  acuuipaia-* 
ron,  produjo  el  regreso  de  D.  Carlos  al  mismo 
territorio  por  una  causa  semejante.  Entró,  pue&« 
este  Principe  con  su  división  por  Villasante,  fijaiir 
do  por  entonces  su  cuartel  general  en  Arciniega. 
Por  lo  demás,  si  por  un  momento  fijárnosla 
atención  en  los  sucesos  de  las  provincias  vascon- 
gadas y  Navarra  por  lo  que  hace  á  los  cinco  meses 
y  días  que  señalaron  la  marcha  de  la  espedicioo 
del  Principe ,  notaremos  en  primer  lugar  la  toma 
de  Lerin,  villa  de  importancia  en  el  país  navarro, 
y  llave  de  su  famosa  Rivera.  Por  una  disposición 
inconcebible,  fué  luego  abandonada,,  destruyendo 
sus  fuertes,  por  los  mismos  gefes  que  la  habian 
adquirido  por  medio  de  inteligencias  con  un  habi- 
tante de  la  misma.  Esta  estrana  conducta  libró, 
como  nota  oportunamente  un  escritor  contemporá* 
neo ,  de  una  forzosa  detención  al  grueso  de  tropas 


de  la  Reina,  que  pudo  destacarse  asi  sobre  la  cs- 
pedícion;  y  privó,  por  otro  lado,  a  los  carlistas 
de  las  ventajas  qué  dicho  punto  les  hubiera  pro^ 
porcionado.  * 

Entre  las  acciones  de  mas  útiles  resultados  que 
se  dieron  entonces  por  Guergué  bajo  el  mando  de 
Uranga,  se  distinguen  las  que  produjeron  sucesi- 
vamente la  toma  de  Peñacerrada  y  de  Peralta.  Asi, 
y  sobre  todo  destruyendo  la  importantísima  linea 
de  Zubiri ,  y  desarmando  el  territorio  roncales, 
pudo  el  gefe  temporal  del  pais  dominado  por  Don 
Garlos  en  el  Norte  de  España,  recorrer  la  rica  Ri^- 
vera  de  Navarra ;  sacar  mozos  de  pueblos  que 
poco  antes  obedecían  á  la  Reina ;  y  por  fin ,  coriar 
las  comunicaciones  entre  la  plaza  de  Pamplona  y 
la  frontera  de  Francia. 


CAPITULO  JLVlll. 
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¡I  principio  á^ 
capitulo  iome^ 
ito  queda  indicado  qoé 
^mias  personas  influyen^ 
!s  del  pailido  carlista  habian  coti^ 
íhíio  el  pensamiento  de  terminar 
guerra  mediante  una  transaceiM 
con  la  parle  templada  del  bando  liberal.  Aca^ 
si  el  cambio  del  ministerio  verificado  en  Solsona, 
en  vez  de  elevar  al  poder  á  D.  José  Arias  Teijey^ 
ro,  hubiese  tenido  efecto  ascendiendo  á  él  otM 
personage  que,  aunque  atacado  ya  de  la  graté 
enfermedad  que  poc^  tiempo  después  le  llevó  ál 
sepulcro,  se  apresuró,  sin  embargo,  á  unirse  á  1^ 
espedkjon,  al  f  unto  que  tuvo  noticia  de  su  salida; 
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émi  el  fln  de  aprovechar  CQal(|UíéFa  opoituDidatl 
de  introducirse  en  la  secretntria  de  EstaiJo,  á  cuyo 
puesto  86  creía  con  cierto  derecho  á  aspirar  por 
Jiaber  servido  bastantes  años  en  la  carrera  diplo- 
mática; si  este  sugeio,  decimos,  hubiese  podido 
lograr  á  la  sazón  .ese  destino ,  que  habia  sido  el 
objeto  de  su  constante  ambición  desde  su  entrada 
eu  las  Provincias  en  tiempo  de  Cruz  Mayor ,  á 
quien  habia  pretendido  suplantar  con  sus  intrigas; 
no  es  difícil  que,  eu  semejante  caso,  se  hubiese 
trabajado  durante  la  espedicion  para  poner  un  tér- 
mino á  la  guerra  civil ,  mediante  un  avenimiento^ 
que  habia  mostrado  apetecer  el  indicado  diplomá- 
tico, por  cuya  influencia  hasta  oterlo  punto  se 
bubian  inclinado  á  desearle  algunos  géfes  y  otro» 
aUos  funcionarios  del  partido  carlista.  Mas  el  per^ 
«onage  á  quien  se  alude  no  pudo  realizar  su  sueuo^ 
dorado ,  puesto  que  obtuvo  Arias  el  ministerio  al 
cual  él  aspiraba;  no  esestraño  que  nada  se  hiciese 
entonces  por  parte  del  gobierno  de  U.  Carlos  en 
el  sentido  en  que  aquel  hubiese  obrado,  segua  cu 
de  inferir  por  los  antecedentes  espuestosv. 

Creemos  poder  asegurar  ademas^  que  niiigui» 
{;efe  ni  otro  individuo  deimportaneia4e4osque«ii 
la  espedicion  acompañaban  á  D«  Carlos,  dio  pa^ 
alguno  que  terminase  á  la  transacción  tusiniiar 
da;  si  bien  el  concepto  que  el  Principe  y  aigono^ 
de  sus  consejeros  lenian  de  las  tendencias ,  mas  ¿ 
meno^  decididas,  de  vaf^os  persouages  de  su  cuar- 
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tel ,  á  apresurar  por  ese  medio  la  coiiclosioia  de 
aquella  lucha  desastrosa ,.  influyó  sin  duda  en  q^ 
}m  gravísimos  desaciertos  cometidos  en  la  dlrec^* 
cion  de  las  fuerzas  espedicionarias ,  desacierta 
qoe  fueron  hijos,  según  lo  hemos  indicado  ya,  de 
la  falta  de  armenia  que  reinó  durante  aquella  en*« 
tre  los  gefes  superiores  respectivos,  se  achacasen, 
mas  bien  que  á  esta  causa ,  á  un  plan  combinado 
con  el  partido  opuesto  ,  y  aun  por  algunos  á  una 
traición  declarada.  Nuestra  imparcialidad  no  nos 
permite  suscribir  á  este  dictamen;  pues  si  bien  rCfi 
conocemos  aquellos  errores,  ellos  tienen  una  esf^* 
plicacion  natural  y  satisfactoria  en  la  falta  de 
acuerdo  que  se  observaba  entre  los  que  debiera» 
marchar  sin  tales  divergencias  á  realizar  el  pensaí? 
miento  que  habia  dictado  la  salida  de  laesped¡cio&. 
Sin  embargo,  se  hizo  creer  al  Principe  qut 
muchos  generales,  que  el  mismo  D.  Sebastian  Ga* 
briel ,  su  sobrino,  se  habían  manifestado  transae-^ 
eioaistas,  y  que  por  obrar  ellos  en  tal  sentido  at 
habia  malogrado  la  espedicion ;  que  en  haber  en** 
trado  en  las  Provincias,  llevaran  por  objeto  oblirt^ 
gar  á  lo  mismo  á  D.  Garlos,  para  desacreditarle  f 
desalentar  al  pais;  y  que  aun  tal  vez  alguno  «e 
habia  propuesto  al  dar  este  paso,  entregarle  á  m$ 
enemigos ,  dejándole  abandonado  y  espuesto  á  ea^ 
en  sus  manos;  y  «de  aqui  el  proceder  que  iuegt 
se  observó  respecto  de  muchos  distinguidos  servi**^ 
dores  del  Principe.  ^ 


Anfcsilo  esponcrle,  nos  hareoros  cargo  de  la 
célebre  proclama  al  ejércHo  qoe  tiene  la  fecha 
de  29  de  octubre  y  citado  punto  de  Arciniega;  eá 
la  cual  son  de  notar  los  pasages  siguientes. 

Para  no  desanimar  al  pais,  empieza  el  Prín- 
cipe^ cuya  firma  es  la  énica  que  lleva  aquel  do- 
cumento, manirestando  que  espera  poder  regre- 
sar en  breve  al  centro  del  reino,  con  ventajas  pa- 
ra su  causa,  diciendo:  «Para  frustrar  las  tramas 
de  la  revolución ,  para  dictar  providencias  que 
pongan  cuanto  antes  término  á  esta  lucha  de  desof 
lacion  y  de  muerte ,  hé  vuelto  momentáneamente  á 
estas  fidelísimas  provincias.  Pronto  me  veréis  d^ 
nuevo  adonde,  como  hoy  aqui,  me  llaman  mis 
deberes.  Vuestro  heroismo  interesa  demasiado  mi 
paternal  corazón,  para  que  renuncie  á  triunfar,  y 
•I  preciso  fuere,  á  morir  entre  vosotros.» 
-  Después  de  congratularse  por  las  victorias  ré^ 
portadas  por  la  espedicion,  aunque  alternadas  con 
algunos  reveses,  y  de  indicar  su  confianza  de  qué 
una  nueva  marcha  de  aquella  producirá  el  triunfó 
de  su  causa,  atendiendo  á  la  disposición  de  los 
ánimos  en  muchas  provincias,  prosigue  D.  Garlos 
asi:  «Si,  voluntarios:  ni  en  vosotros  ni  en  los 
pueblos  ha  estado  dejar  de  esterminar  la,.,  revolu- 
ción en  este  pais  desgraciado...  Causas  que  os  son 
estrañas,  camas  conocidas ,  que  van  ha  desaparecet 
para  siempre ,  han  dilatado  por  poco  tiempo  mas  las 
males  de  la  patria.  Pero  el  ensayo  «stá  hecho;  st 
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ba  visto  á  cuanto  puede  aspirarse;  y  lad  medidas 
que  voy  á  adoptar,  llenarán  vuestros  deseos  y  W 
esperanza  de  lodos  los  buenos  españoles.»  ''^ 

La  alocución  que  nos  ocupa  concluía  de  esfé 
roodo:  a  Voluntarios:  testigo  de  vuestro  beroicó 
denuedo ,  compañero  de  vuestros  sacrificios  y  fa-* 
tigas,  y  admirador  de  vuestra  resignación  y  virtu- 
des, quiero  ante  todo  daros  la  n^uestra  mayor  dé 
mi  real  aprecio.  Desde  boy  me  pongo  á  vuestro' 
frente » 

El  contenido  de  esta  proclama  anunció  desde 
luego  medidas  fuertes  bácia  los  que  en  ella  eran 
denunciados  como  autores  de  los  males  que  se  de-^ 
ploraban;  como  defeccionarios  á  la  causa  carlistas 
y  cómplices  de  la  revolución. 

Fué  exonerado  del  ministerio  de  la  Guerra  el 
gi'neral  Cabanas,  cuya  biografía  será  oportuno  tr a^ 
zar  aquí.  Este  personage  nació  en  Sevilla  á  28  de 
abril  de  4773,  de  una  familia  noble.  En  1808  man^ 
daba  el  regimiento  de  volantariosde  dicha  cim^ 
dad:  y  á  su  cabeza  rechazó  en  4809  los  vigor(^(^ 
ataques  de  triple  fuerza  de  franceses  en  la  batalla 
de  Almonacid,  sosteniendo  asi  una  posición  iro-^ 
portante:  por  lo  cual  se  le  concedió  la  cruz  de  San 
Femando.  Después  de  otros  mandos ,  obtuvo  ,.dií^ 
rantd  la  misma  campaña  de  la  Independencia ,  el 
de  gefé  de  brigada  y  comandante  general  de  lá 
división  mallorquína  ;  y  por  Su  valor  é  ínteligen^ 
cia  ,  se  le  dispensaron  otras  condecoraciones.  Ter^ 


minada  aquélla  gloriosa  lucha,  fué  gefe  d^  las  mi^ 
Ucias  provinciales  de  Sevilla.  En  el  trienio  consta- 
tocional  de  1820  á  1823  fué  perseguido  por  su# 
opiniones  monárquicas,  sufriendo  duranle  casi  todo 
él  toda  clase  de  vejaciones.  En  182o  fué  nombra-* 
do  coronel  del  2.^  regimiento  de  granaderos  pro-^ 
Tínciales  de  la  Guardia  Real.  En  4829  fué  ascen- 
dido á  mariscal  de  campo  y  al  mando  de  la  2/ 
brigada  de  cazadores  de  la  misma  guardia.  MujBr— 
to- Fernando  Vil,  sufrió  nuevas  persecuciones ;  y 
pasó  á  las  provincias  vascongadas,  donde  hasta 
la  época  de  que  tratamos  habia  merecido  de  Don 
Garlos  las  muestras  de  aprecio  de  que  va  hecha 
mención. 

Destituido  pues  el  general  Cabanas,  el  ministe-* 
río  de  la  Guerra  quedó  unido  al  de  Estado  que 
desempeñaba  desde  Solsona  Arias  Teijeyro,  el  cual 
vino  á  ser  desde  entonces,  por  su  destreza  y  activi- 
dad ,  el  alma  de  aquel  gabinete ,  en  que  continua- 
ron con  sus  respectivos  encargos  el  obispo  de  León 
y  Lavandero. 

Luego  fué  separado  del  destino  de  gefe  de  K.  M. 
D^  Vicente  González  ^loreno,  reemplazándole  con 
el  brigadier  D.  Juan  Antonio  Guergué ,  navarro^ 
éd  buena  familia,  y  en  posesión  de  un  crecido 
Caudal  mediante  el  matrimonio  que  habia  contraí- 
do con  una  señora  del  mismo  pais.  Este  gefe  man- 
daba el  regimiento  provincial  de  Logroño  a  la 
«nicrle  del  Rey  Fernando,  y  se  le  formó  causa  i>ür 


#09  relaciones  con  los  carlistas  dé  Portugal;  mú 
habiendo  conseguido  su  libertad,  se  presentó  eít  él 
territorio  vasco-niavarro  en  4834,  donde  sirrléi 
acreditando  un  valor  á  toda  prueba  y  grande  actiti^ 
dad;  habiendo  pairado  á  Cataluña  ala  cabeza  dfé 
una  espedicion,  que  tuvo  el  éxito  poco  feliz  que  iii^ 
dícambs  al  mencionar  el  mando  de  Maroto  tá 
aquel  Principado.  Guergué  contaba  por  et  tiemf^ 
á  que  nos  referimos,  45  anos  de  edad  prótiofat^ 
mente. 

Guergué  á  su  advenimiento  al  mando,  sepaii 
á  muchos  oficiales  de  E.  M.;  y  comenzó  por  enU^w- 
ees  á  ponerse  en  planta  el  proyecto  de  ifiutilízar^i 
D.  Sebastian  Gabriel  y  á  los  generales  aeusadiic 
de  transaccionistas. 

D.  Sebastian  ivo  solo  quedó  desairado  con  te 
separación  del  mando  en  gefe  del  Ejército  que*  Wr 
010  va  dicho,  reasumió  su  tio,  sin  ninguna  decU^ 
ración  de  haber  sido  á  este  satisfactorio  su  deseníi^ 
peño  del  mismo;  sino  que  también  fué  iratado  por 
D.  Carlos  con  un  desvio  notoriOt  interrompiéodoíM 
por  algún  tiempo  el  intimo  trato  y  la  carioosa  cof- 
respondeneia  qne  entre  ambos  se  había  notado 
hasta  entonces. 

Fué  conducido  entre  bayonetas  y  eneerradli 
con  rigorosa  incomuarcacion  en  el  fuerte  de  Arei^ 
niega ,  el  gefe  espedicionario  Zaratíegoi,  de  qoiéii 
mas  de  una  vez  hicimos  honorifieá  oiéneiot.  Eét« 
gefe,  entonces  de  iO  anos  escasol,  aaUírat  ^ 


í<af<irra,  era  subalierno  y  estaba  en>p)eado  en  la* 
inspección  general  de  infanleria  en  los  últimos 
tiempos  de  Femando  VII;  dio  siempre  pruebas 
de  aventajada  inteligencia  y  de  un  valor  extraor- 
dinario *,^babia  sTdo  secretario  de  Zumalacárregui, 
al.cual  mereciepa  una  ilimitada  confianza;  ba- 
jbicndo  asi  podido  reunir  datos  auténticos  para 
Ifi^fmar  la  historia  mas  atendible  qu«  tenemos  de 
ail^el  caudillo  inmortal;  historia  no  menos  apre- 
ciable  por  su  Tondo  que  por  sus  formas,  y  de  que 
liemos  tomado  muchos  antecedentes  para  reseñar 
el  mando  dd  personage  que  ha  tenido  por  objeto. 
D.  Jdaquin  £l¡Ot  noticioso  d&q^i^  iba  á  ser  reduci- 
dlo á  prisión ,  se  presentó  con  dignidad  al  fiscal 
que  iba  á  ejecutarla  con  inoportuno  aparato  é  in- 
necesaria precauciones.  Contra  ambos  jefes  se  si- 
^ui¿  una  causa,  en  la  cual  se  les  hacían  cargos 
^ravÍ9imo&  por  su  conducta  en  la  espedicion  á 
Castilla. 

PÁ  distíngaidisimo  gefe  Villareal  fué  confinado 
al  pueblo  de  Eugui,  situado  en  lo  mas  crudo  de  la 
monlaña  de  Navarra,  y  á  poca  distancia  de  los 
enemigos;  de  donde^  á  petición  suya,  se  le  trasla- 
dó al  poco  tiempo  á  la  vi^l^a  de  Guernjca.  La-^ 
torre  fue  también  confinado  ó  Vizcaya.  D.  Nada- 
rlo í\q  Eguia  se  hallaba  en  el  castillo  de  San 
Gregorio  de  los  Arcos  desde  la  salida  de  la  espe- 
dicion de  I).  Carlos,  á  causa  de  haber  contestado 
en  términos  algo  fuertes  á  las  reiteradas  disposi^r- 
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etoDeá  de  ax]uel  gobierno,  que  le  quería  obligar  á 
hacerse  cargo  de  una  oomtsion  para  el  eslrangero, 
cpie  al  parecer  nada  pronoetia,  alegando  para  es-^ 
eusarse  de  ella,  él  mal  estado* de  su  salud,  su  fal- 
la de  recursos  para  el  viaje  y  su  sostenmienio  de- 
eorosó  en  la  corle  á  que  se  le  destinaba,  y  aun  sus 
poco  aventajados  conocimientos  en  las  lenguas  de 
otros  paises.  La  prisión ,  pues,  que  en  dicho  fuerte 
sufría  el  anciano  y  hábil  general,  fue  estrechada 
á  la  sazón ,  por  consicVerársele  de  ideas  semejantes 
á  las  de  los  demás  gefés  que  entonces  eran  pérse** 
guidos. 

El  cuarlel  de  D.  Carlos  se  habia  trasladado  i 
Amurrio  á  poco  de  espedida  la  alocución  de  Ar- 
ciniega;  y  Alias  Teijeyro  pensaba  proponer  á  Don 
Garlos  la  agregación  al  ministerio  de  su  compatri- 
cio el  marqués  de  Bóveda,  confiándole  la  Secreta- 
ría de  la  guerra  ,  que  con  efecto  no  era  oportuno 
que  en  semejantes  cí4*cunslancias  estuviese  á  cargo 
de  un  paisano. 

Por  lo  demás ,  el  noand'o  de  Guergué  no  ha 
ofrecido  por  entonces  hechos  militares  que  merez-^ 
ean  encarecerse.  A  fines  de- enero  del  año  inme* 
diato,  1838,  tuvieron  tugarlas  acciones  entre* 
Balmaseda  y  Arciniega,  en  las  cuales  pereció  eL 
marqués  de  Bóveda ;  habiendo  dado  una  prueba 
de  ejemplar  obediencia  á  las  órdenes  de  su  gefe^ 
situándose  en  el  punto  donde  le  llevó  la  cabeza 
Ma  bala  de  canon  ,  á  pesar  de  su  convencimiento 
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do no  ser  aquel  el  puesto  que  convenía  ocúpase  ñ 
la  refriega.  Después  de  otros  ataques  de  menor 
importancia  en  GuipÚ7.coa ,  linea  de  Bilbao  y  Ala* 
Ya ,  puso  Guergué  sitio  á  la  ciudad  de  Viana,  qot 
no  pudo  rendir. 

El  cuartel  de  D.  Garlos  se  babia  trasladado  i 
Estella  en  el  mes  de  marzo.  En  esta  ciudad  se  in-^ 
subordinaron  por  primera  vez  algunos  batallones 
navarros ,  pidiendo  pagas  ,  y  gritando  mueran  lo$ 
eústellanos  y  la  Junta ;  vivan  los  paisanos  ;  en  cuya 
ocasión  D.  Sebastian  Gabriel  mostró  bastante 
valor  y  energía;  pues  poniéndose  á  la  cabeza  de  un 
batallón  que  se  babia  formado  y  daba  voces  sedi- 
ciosas frente  á  la  casa  en  que  se  alojaba  D.  Cárloá^ 
ie  condujo  k  las  inmediaciones  de  Irache,  á  uña 
legua  de  distancia  ,  dejándole  campado  alli.        ' 

En  el  mismo  mes  de  mayo  se  vio  en  consejo 
de  oficiales  generales  la  causa  formada  á  los  gefés 
Zaratiegui  y  Elio,  de  los  cuales  fueron  delensores 
D.  Clemente  Madrazo  y  Escalera ,  antiguo  coro-* 
|iel ,  y  el  brigadier  D.  Garlos  Vargas.  El  escrito 
^el  primero  es  notable  por  las  buenas  razoue^  que 
aduce  en  favor  de  su  cliente  ,  formando  al  mismo 
tiempo  una  reseña  de  su  espedicion  que  no  deja 
de  ser  atendible;  si  bien.se  espresa  Madrazo  con 
demasiada  acrimonia  respecto  de  las  personas  qnie 
declararon  contra  Zaratiegui.  Esta  pieza  se  di¿ 
i  luz  en  Francia,  poco  después  de  baberse  ternoií-^ 
Md6  la  guerra  civil ,  con  el  titulo  de  Un  episodio 


mHcumpo  m^lnta  ú  otro  ^niéjafile.  Tambíe^  eral 
razQns^4a  y  vigorosa  la  defensa  de  Elió  por  Var^, 
gas  t  de  qiie  oircularoo  basiaiftes  copias ,  áunqsa 
no  tenemos  DoUcia  de  (|ae  se  haya  impreso,  km^i 
hos  defensores  fueron  reducidos  á  prisión,  por  i&vv 
den  del  que  presidia  el  consejo,  que  obtuvo  b. 
aprobación  del  oMnisterio;  y  por  lo  relativo  al 
p^gocio  principal ,  los  votantes  se  dividieron  e» 
muerte^  4e$tierro  y  libertad;  hecho  que  parece 
acreditar  poca  imparcialidad  en  los  que  de  tan  di4 
versos  modos  veían  las  cosas.  Nada  se  resolvió  en 
consecuencia  por  entonces.  En  adelanta  D.  Cár-r 
los  remitió  la  cau^  al  dictamen  de  cinco  magísH 
Irados ,  que  designó  por  una  disposición  espeoiaU 
habiendo  tenido  este  n^ocio  el  desenlace  que  ves 
remos ,  poco  después  de  Jos  fusilamientos  4e  Este^ 
Ha.  Entretanto  habiéndose  verificado  por  laépocA 
que  nos  ocupa  una  pequeña  insurrecceton  de  las 
tropas  navarras ,  pidiendo  áD.  Carlos  la  absotu- 
cíon  de  los  generales  acusados  ,  ftíé  pasado  por  las 
armas  el  capitán  D.  Felipe  Urra,,  navarro  tam- 
bién ,  que  se  puso  á  la  cabeía  de;  las  compañías 
amotinadas;  aieiido  de  advertir  c^  éste  oricial  ha* 
])¡a  declarado  contra  aquellos  en  la  causa  referida. 
Tsaof^n  ocurrió  por  el  mismo  tiempo,  en  el 
pueblo  de  Soraeoiz ,  i  poca  distancia  de  E^stella, 
el  asesinato  del  brigadier  D.  José  C^baua^^,  hijo 
del  general  del  propio  apellido;  cuya  violenta 
iHMiei^te  se  atribuye  á  la  eneoi^ta  que  le  profesa- 
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ban  por  sus  ideas  templadas  los  gefes  rigoristas: 
asi  se  ha  indicado  en  una  declaración  judicial  es- 
lampada en  el  apéndice  2.""  de  la  Memoria  del  se- 
ñor Arízága ;  mas  las  circunstancias  en  que  reca- 
yó ,  á  saber ,  recien  fusilado  el  gefe  al  cual  se 
atribula  la  orden  de  perpetrar  aquel  hecho  atroz, 
y  proscripto  el  partido  á  que  él  mismo  pertene- 
cía ,  no  dejan  de  desvirtuar  en  gran  manera  el 
mérito  de  aquel  documento,  que  no  ha  sido  rati- 
ficado ni  comprobado. 

No  nos  detendremos  á  hablar  de  las  espedicio- 
nes  que  desde  enero  á  mano  del  mismo  año  de 
1838  salieron  de  las  Provincias,  á  las  órdenes  de 
D.  Basilio  García,  D.  Gerónimo  Merino  y  el  con- 
de dé  Negri,  llevando  en  su  totalidad  U  batallo- 
nes castellanos.  D.  Basilio  se  condujo  en  esta  oca— 
sion  de  un  modo  no  plausible;  cometió  cscesos  que 
no  es  fácil  disculpar;  no  solo  no  logró  ventaja  al- 
guna, sino  que  influyó  en  la  pérdida  de  las  fuerzas 
carlistas  que  existian  en  la  Mancha  y  Toledo.  En 
cuanto  á  Negri ,  sabido  es  que  ,  después  de  largas 
marchas  y  no  felices  encuentros  con  el  enemigo, 
cayó  su  gente  en  poder  de  Espartero,  sin  tener 
aliento  para  combatir ,  por  efecto  de  su  cansancio 
y  del  rigor  de  la  estación :  y  que  se  refugió  con 
los  restos  de  su  divisioü  al  territorio  que  Cabrera 
ocupaba;  hallándose  luego,  como  veremos,  en  la 
brillante  defensa  de  Morella. 

Estos  sucesos  sugieren  al  autor  de  la  Memoria 


poco  ha  citada  las  siguientes  oportunas  fefteiio-^ 
Des:  «  Zumálacárregui  liabia  condenado  el  siste^ 
ma  de  espediciones ;  y  los  resallados  bán  justiñrt 
cado  su  opinión.  Ve'mtey  tres  batallones  casle^ 
llanos  ,  500  gefes  y  oñciales,  y  2,500  caballos  haik 
perecido  en  tan  funesto   y  deplorable  sistema'. 
¿No  hubiera  sido  más  conveniente  al  servicio  dé 
D.  Carlos,  la  adopción   rigorosa  del  sistema  de 
aquel  ilustre  caudillo ,  reducido  á  dominar  tbdas 
las  provincias  del  Norte  á  la  izquierda  del  Ebrn^ 
y  operar  la  destrucción  del  ejército  contrario,  has- 
ta que  este  no  pudiera  oponerse  á  la  marcha  de 
los  voluntarios  sobre  la  capital  de  España.....? 
Esas  fuerzas  castellanas  sacrificadas  tan  estéril  y 
desapiadadamente  en  espediciones  que  desacredi^ 
taban  la  bandera  realista ,  hubieran  echado  (^h 
sus  armas  un  gran  peso  en  la  balanza  de  la  eoh^ 
tienda,  al  apoyo  de  los  numerosos  batallones  ([m 
en  las  provincias  defendían  la  misma  causa.  Es 
bien  cierto  que  algunos  dirian  que  el  reducido 
territorio  de  las  provincias  exentas  no  podría  pw^ 
veer  á  las  necesidades  de  tantas  fuerzas  reunidas^ 
pero  acaso  ignoran  los  que  tal  digan  ,  que  tan  nii-^ 
merosas  fuerzas  reunidas  hubieran  dominado  líe* 
cesariamente  toda  la  Navarra  ,  las  merindades  '<tii 
Castilla ,  y  á  poco  esfuerzo  la  misma  provincia*  d¿ 
Santander,   granero  del  Norte  de  España  ,y  (^é% 
era  la  primera  conquista  y  adquisición  áque  de- 
bieron aplicarse  los  generales  y  ei gobierno  de  don 
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Gárlos.  Esas  miomas  espedítiones ,  en  vez  de  di-* 
rijirlas  á  merced  de  la  fortuna  y  de  las  aventu-» 
ras ,  ¿  no  hubieran  prestado  mas  servicios  y  dado 
enormes  resultados,  dírijiéndolas  á  reforzar  á  Ca^ 
brera,  ó  á  los  gefes  que  mandaban  en  Gatala&a* 
contra  los  cnales  los  críslinos  no  podian  sostener 
las  operaciones?  ¿Quién  duda  que  Cabrera,  por 
so  posición,  por  sus  medios,  por  su  sistema  de 
guerra  y  de  castigos,  era  el  destinado  á  dar  al 
gobierno  crístino  el  gran  golpe  bajo  el  cual ,  mas 
tarde  ó  mas  temprano,  habia  de  sucumbir?  En 
la  gnerra ,  como  en  todas  las  cosas ,  los  pequeños 
medios  no  obtienen  sino  resultados  pequeñas  ;  y 
los  poderosos ,  una  vez  empleados  con  cálóulo  y 
oportuna  aplicación  ,  resuelven  los  problemas  mas 

difíciles »  {*)  Nos  parecen  sumamente  atinadas 

estas  observaciones ,  en  sustant^ia  conformes  á  lo 
que  sobre  la  materia  habia  consignado  el  general 
Eguia  en  el  importante  escrito  que  estractamos  al 
fin  del  tomo  primero.  Por  lo  respectiva  á  la*  indi-^ 
cacion  que  en  las  cláqsuíasque  acabamos  dé  trans** 
cribir  se  hace  sobre  U  conveniencia  particular  de 
estender  la  guerra  por  la  provincia  de  Santander, 
advertiremos  que  la  Junta  de  gobierno  de  la  mis- 
ma, dirijida,  como  va  dicbp,  por  el  inteligente 
Lamas  Pardo,  nada  omitió  4  fin  de  llamar  toda  la 
atención  del  ministerio  de  D.   Carlos  hacia  este 

(*)    Páginas  ISO  y  siguientes. 
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pensamiento,  cuya  realízacian  hubiera  producido, 
el  ventajoso  resultado  de  dilatar  la  dominación 
del  Principe  por  un  territorio  el  mas  á  propósito 
para  sostener  la  guerra  de  montaña. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  se  per- 
suadió á  D.  Carlos  que  seria  conveniente  la  llama-^ 
da  de  Maroto  a  las  Provincias;  de  cuyo  hecbo  y 
del  nombramiento  de  dicho  general  para  el  mando 
superior  del  ejército  carlista,  nos  ocuparemos  en 
el  capítulo  inmediato.  Concluiremos,  pues,  el  pre4 
senté  haciéndonos  cargo  de  la  entrada  en  el  mismo 
país  del  P.  Cirilo  Alameda,  arzobispo  de  Cuba^ 
personage  muy  distinguido  entre  los  servidores  de 
D.  Carlos ;  la  cual  coincidió  con  el  regreso  de  Ma-^ 
roto  de  su  confinamiento  en  Francia;  y  esta  es  lá 
mejor  oportunidad  para  dar  á  conocer  á  nuestro^ 
lectores  los  antecedentes  de  aquel  famoso  prelado; 

El  Padre  Cirilo  Alameda  nació  en  Torrejon  de 
Velasco,  villa  distante  de  Madrid  cuatro  leguas,  á 
9  de  julio  de  1781 ,  siendo  sus  padres  unos  labra^r 
dores  hacendados  en  aquella;  quienes,  viendo  el. 
despejo  del  primero  y  su  afición  al  estudio,  le  eiir- 
viaroxi  á  la. corte,  donde  cur^  gramática  con  oá 
maestro  parlieular,  y  filosofía  en  el  colegio  de  Sa^ 
Isidro. 

A  los  1  o  años  tomó  el  hábito  en  San  Francisca 
de  la  misma  capital ;  y  en  los  conventos  de  Pastrií^ 
na  y  de  Guadalajara  siguió  la  carrera  de  leologNi 
eon  el  aprovechamiento  consiguient»  isius  aveulai- 
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jadas  disposiciones;  recibiendo  en  su   TÍrlud  bas- 
tantes anos  después,  cuando  era  general  de  su  or- 
den ,  ios  honores  del  doctorado  en  dicha  ciencia 
por  la  universidad  de  Zaragoza. 

La  revolución  de  1808  hizo  al  P.  Cirilo  buscar 
un  asilo  en  Cádiz,  huyendo  de  los  franceses.  En 
aquella  ciudad  logró  grande  crédito  como  orador 
sagrado,  llamando  la  atención  de  la  regencia  que 
entonces  estaba  al  frente  del  gobierno ;  asi  que 
tratándose  de  enviar  á  la  Moguega  una  misión  de 
religiosos  franciscanos,  el  P.  Cirilo,  que  desde  lue- 
go se  inscribió  en  ella,  fué  nombrado  su  presiden- 
te; con  cuyo  carácter  desembarcó  en  Montevideo 
en  circunslancia»  bien  azarosa^^  y  críticas,  las  cua- 
les le  indujeron  á  pensar,  mas  bien  que  en  el  cum- 
plimiento del  pacifíco  encargo  que  llevaba  de  la 
Península ,  en  el  de  los  deberes  de  patriota  espa- 
ñol,  combatida  como  se  hallaba  alli  la  domina- 
ción del  rey  Fernando  VII  por  adversarios  pode- 
rosos. 

Mandaba  á  la  sazón  en  Montevideo  el  general 
Vigodet,  quien  muy  pronto  se  prendé  del  P.  Ciri- 
lo, religioso  ilustrado,  fino  y  amable;  le  cometió, 
pues,  la  redacción  de  un  periódico  destinado  á 
sostener  la  lejitimidad  del  gobierno  del  monarca 
español,  atacada  por  los  insurgentes,  y  por  ese  me- 
dio el  espíritu  público  á  favor  de  la  metrópoli.  El 
P.  Alameda  correspondió  satisfactoriamente  á  esta 
confianza;  y  se  mantuvo  en  Montevideo,  hasta  que. 
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dorrotacia  en  I8I&  la  escuadrilla  española,  á cuyo 
favor  Sé  conservaba  aquella  plaza  en  la  obediencia 
al  rey  cautivo,  aunque  incomunicada  por  bastante 
tiempo,  mediante  las  hostilidades  de  que  era  objeto; 
Yigodet,  próximo  á  capitular,  le  hizo  salir  llevan- 
do consigo  la  correspondencia  oficia)  con  el  go- 
bierno y  otros  objetos  interesantes.  Hizolo  asi  Fr. 
Cirilo;  y  no  sin  correr  riesgos,  pudo  arribar  fe- 
lizmente á  Rio-Janeyro  salvando  el  depósito  de 
^ue  se  habia  hecho  cargo.  Yigodet  llegó  poco  des- 
pués á  la  misma  capital,  habiendo  capitulado  con 
Jos  insurgentes. 

Aeinaba  allí  la  familia  de  Braganza ,  lanzada 
d«  Portugal  por  consecuencia  de  la  invasión  fra»« 
jcesa,  siendo  regente,  á  nombre  de  la  Reina  viuí- 
<la,  el  principe  D.  Juan,  casado  con  D.*  Carlota 
Joaquina  ,  hermana  de  Fernando  VIL  Esta  seño^ 
ra,  qne  apreciaba  muchísimo  á  los  españoles, 
«cogió  con  especial  benevolencia  á  los  emigrados 
de  Montevideo ,  distinguiendo  particularmente  en- 
tre ellos  al  P.  Cirilo. 

Llegó  luego  la  noticia  de  haberse  libertado  el 
rey  Fernando  y  su  hermano  D.  Carlos  de  la  prir> 
sion  de  Yalencey :  y  en  el  concepto  de  que  ambos 
tratarían  de  casarse,  la  infanta  D.*  Carlota  les 
propuso  el  enlace  con  dos  entre  las  cinco  hijas  sol* 
leras  que  contaba;,  encargando  esta  negociación 
al  P.  Alameda,  cuya  discreción  y  demás  reco- 
uiendables  dotes  le  ofrecían  una  garantía  de  buen 
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éxito:  j  en  consecuencia  nuestro  religioso  regresó 
á  España,  trayendo  consigo  los  retratos  de  las  dos 
princesas  D.*  Maria  Isabel  Francisca  y  D.*  María 
Francisca  de  Asís. 

Los  príncipes  se  conformaron  moy  gustosos  con 
la  insinuación  de  su  hermana.  Yigodet  y  el  P.  Gí-*^ 
rilo  fueron  los  encargados  de  acompañar  á  España 
á las  augustas  novias ,  y  asi  ruTO  efecto;  no  ha^ 
biéndble^  logrado  tan  cumplido  otro,  pcoyecto  en 
que  tomaron  parte;  á  saber ,  el  de  hacer  venir 
con  las  últimas  á  la  Península,  á  su  madre ,  cuyo 
ascendiente  sobre  el  ánimo,  de  Fernando  se  creiat 
muy  conveniente  aprovechar,  para  imprimir  k\o^ 
'negocios  públicos  una  dirección  uias<  atinada  que 
la  que  Ilev^aban  á  la  sazón ;  proyecto  cuya  realiza^ 
cion  ín>pidi6>  entre  otras  causas  qpe  no  es-de  este* 
lugar  esponer ,  el  advenimiento  al  trono  del  Bra- 
sil de  D.*  Carlota  Joaquina  ,  verificado  al   fallecer 
la  reina  viuda  de  PortngaL 

No  dejó  de  ser  el  mal  éxito  de  este  pensamien- 
to, origen  de  algunos  disgustos  para  el  P.  Alame«- 
da;  porque  los  que  no  aprobaban  la  venida  de  la 
•hermana  del  rey  ,  los  interesados  en  que  no  pre^ 
valeciese  la  politica  que  ella  representaba ,  natu- 
ralmente se  declararon  contra  el  religioso  nego^ 
cijador.  Sin  embargo,  el  crédito  que  éste  logró 
detsá^lme^o  en  la  corte ,  y  el  favor  de  las  prince^ 
sas  cuyo^  enlaces  se  consideraban  hasta  cierto 
punto  i^juQ  obR  3uya ,  hicieron  inútiles  los  es- 
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filenos  de  sus  émulod;  recibiendo  el  P.  Cirilo^ 
Mitre  otras  distinciones ,  el  nombramiento  de  pre-^ 
áíeador  de  S.  M. ,  qiie  no  se  prodigaba  en  aquella 
éj^ca  cual  sucede  en  el  dia. 

Has  de  lleno  se  manifestó  la  protección  dis-* 
pensada  al  P.  Alameda,  en  él  empeño  con  que  la 
corte  pidió  al  Papa  Pió  YIÍ  le  confiriese  el  cargo 
de  ministro  general  de  la  orden  de  San  Francisco; 
el  cuai  obtuvo  con  efecto  en  27  de  noviembre  do 
4817 ,  siendo  de  edad  de  36  años ,  de  lo  cual  no 
habia  habido  otro  ejemplar  desde  San  buena-: 
ventura.  El  P.  Cirilo  se  cubrió  de  Grande  de  Es* 
l^iía  un  dia  después  de  haber  tomado  posesión  de 
su?  nueva  dignidad. 

La  restauración  de  la  orden  franciscana  era 
wrgente  ,  aunque  difícil:  habia  pasado  una  época 
de  desorden  y  de  persecución ,  y  la  disciplina  re-- 
guiar  no  podia  menos  de  haberse  relajado  con  ta-^ 
les  eonlratiempos.  Bl  P.  Cirilo  se  ocupaba  ,  sin 
embargo  ^  con  celo  y  perseverancia  en  tan  impor- 
taüle  obra,  cuando  la  revolución  de  4830  inauguró 
i^ira  era  poc(>  á  propósito  para  las  reformas  que 
'fiíeditaba  el  ilustrado  y  prudente  ministro  gene^ 
f»K  El  ndismo  se  vio  obligado  á  cuidar  de  su  seguri- 
éad  personal  gravemente  amenazada;  y  al  Gn  tuvo 
4|ue  emigrar  al  estrangero ,  no  sin  sostener  los  de* 
reehos  de  su  orden,  en  razonadas  y  enérgicas  espo^ 
srcíones  que  han  visto  la  luz  páblicai 

A  poco  de  haberse  yerificado  la  restauración 
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polilica  de  1823,  el  P.  Alameda  fue  nombrado  por 
Fernando  YII  consejero  de  Estado,  y  contribuyó 
con  sus  trabajos  á  la  mas  pronta  instalación  de  tan 
distinguido  cuerpo.  A  la  vez  conservaba  el  cargo 
de  gefe  superior  de  los  religiosos  de  su  orden  por 
lo  relativo  á  España;  pues  al  cesar  en  el  de minis* 
tro  general,  por  bula  del  Pontífice  ieon  XII  que- 
dó con  el  carácter  de  vicario  general  para  estos 
reinos. 

Notables  son  los  actos  que  han  distinguido  ei 
generalato  del  P.  Alameda.  Hé  aqui  lá  reseña  que 
hace  de  ellos  un  biógrafo  de  este  personage. 

«Durante  su  generalato,  el  P.  Cirilo  visitó  va- 
rias provincias,  celebró  36  capítulos  provinciales, 
y  dio  algunas  disposiciones  respectivas  ai  gobier- 
no de  la  orden  ;  especialmente  en  la  parte  relativa 
á  los  estudios,  haciendo  que  fuesen  estos  en  armo- 
nia  con  el  plan  general  que  se  habia  dado  en  4824 
á  todas  las  universidades  del  reino.  Al  mismo 
tiempo  revalidó  las  gracias  que  algunos  años  antes 
se  hablan  concedido  á  varios  individuos  de  la  re- 
ligión, que  se  hablan  señalado  durante  la  guer- 
ra de  la  Independencia.  Una  de  las  cosas  que  mas 
llamaron  en  aquella  época  su  atención ,  fue  el.  re- 
paro y  engrandecimiento  del  convento  de  San  Die- 
go de  Alcalá,  en  el  cual  invirtió  cuantiosas  suma», 
en  especial  de  lo  que  obtenía  por  su  cargo  de  conse- 
jero de  Estado.  Para  ello  regularizó  la  fábrica,  que 
^e  componía  de  un  agregado  de  edilícios  diferentes 
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que sucesivamente  se  habian  ido  uniendo  al  con- 
vento; y  ademas  adornó  la  iglesia,  y  también  el 

interior  del  convento,  con  hermosos  Cuadros 

Además  consiguió  del  comisario  de  Cruzada*,  eí^ 
Sr.  Várela,  el  ornato  de  la  hermosa  capilla  de 
San  Diego,  construyendo  un  lindo  retablo  y  uiv 
sepulcro  de  mármoles  de  mezcla.  Para  dar  ma- 
yor autoridad  á  su  convenio  favorito,  trató  el. 
P.  Cirilo  de  que  se  celebrase  en  él  un  capítulo  ge- 
neral de  toda  la  orden ;  ló  caal  no  se  habia*  ejecu- 
tado desde  el  año  de  476?..,  Vencidas  no  pocas 
dificultades,  y  habiendo  logrado  dé  Su  Santidad 
que  el  Nuncio,  monseñor  Tiberi»  presidiese  en  su 
nombre,  consiguió  reuojr  en  Alcalá  los  provincia- 
les de  los  diferentes  distritos  en  que  estaba  dividi- 
da la  orden  ,  tanto  en  España  como  en  América  y 
demás  colonias  españolas.  El  29  de  abril  de  1S30 
«e  verificó  por  fin  la  sesión  principal  del  capitulo, 
en  la  que  el  P.  Cirilo  hizo  dimisión  de  su  cargo 
de  vicario  general ,  ydiót^uenta  de  sus  acciones 
duranl^los  trece  años  de  su  gobierno ;  recibien- 
do por  ello  en  el  acto  mismo  un  voto  general  de 
gracias.» 

Poco  después  tuvo  efecto  la  presentación  del 
P.  Alameda  para  el  arzobispado  de  Santiago  de 
Cuba.  Este  paso  del  ministerio  se  consideró  como 
un  destierro  político,  cuya' causa  se  supone  gener- 
ralmente  haber  sido  la  oposición  del  P.  Cirilo  en 
«I  consejo  de  Estado  ql  cuarto  matrimonio  de  Fer-r 
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ñando Vil.  El  nombramiento  indicado  recayó  eo 
abril  de  1831;  y  obtenidas  las  bulas,  el  nuevo  pre- 
lado marchó  á  Sevilla,  en  cuya  iglesia  metrópoli^ 
tana' se  consagró  en  14  de  marzo  de  183¿,  siendo 
so  padrino  el  infante  D.  Garlos  por  poderes  qué 
dio  á  D.  Juan  B.  Erro;  y  poco  después  salió  para 
su  destino,  llegando  á  flnes  de  junio  del  mismo 
año  á  Cuba,  donde  se  le  recibió  con  grande  apa- 
rato. 

El  P.  Cirilo  se  dedicó  con  celo  al  gobierno  de 
su  arzobispado,  visitándole,  reformando  abasos, 
y  atendiendo  á  los  demás  deberes  anexos  á  ián 
elevado  y  difícil  cargo ,  sin  fijar  su  atención  en  la 
política.  Sin  embargo,  con  lá  marcha  de  la  revo- 
lución se  vio  envuelto  por  ella  á  consecuencia  de 
las  escenas  ocurridas  en  la  Granja  en  1836.  Don 
Manuel  Lorenzo  pasó  por  entonces  á  Cuba  con  el 
titulo  de  comandante  general;  propúsose  demo- 
cratizar aquellos  pueblos;  y  prevaliéndose  de  los 
sucesos  indicados,  dictó  por  si ,  y  sin  contar  con 
el  capitán  general  de  la  isla,  general  Tacm,  dis- 
posiciones las  mas  á  propósito  para  trastornar  el 
país,  haciendo  por  momentos  dudosa  la  conserva- 
ción de  las  Antillas  para  la  España.  Al  fln  la  ener- 
gía de  Tacón  remedió  tan  grave  mal;  viéndose  Lo- 
renzo obligado  á  regresar  á  la  Península  con  el 
descrédito  consiguiente  á  su  mal  porte. 

Los  revolucionarios  de  Cuba,  no  podiendo  des- 
fogar su  cólera  coaira  el  capitán  general,  que  los 


Ivatrja  refrenado,  trataron  de  vengarse  en  el  arzo-t 
hispo,  haciéndole  el  blanco  de  sus  tiros,  y  snsci*^ 
táod^le  tropiezos  en  su  mismo  cabildo. 

Vista  esta  actitud  de  una  parte  del  pueblo  f 
aun  del  clero  hacia  su  persona,  la  del  gobierní^ 
qtoe  entonces  mandaba,  respecto  de  los  prelados 
que,  a  escepcion  de  muy  pocos  individuos,  eran 
objeto  de  sus  persecuciones,  y  sobre  todo,  ha^H 
bíendo  circulado  el  rumor  deque  se  trataba  de 
prenderle,  por  efecto  de  las  intrigas  de  los  revo^ 
lucionarios  en  Madrid,  ó  según  otros,  por  las  del 
partido  moderado,  á  cuyas  miras  cuadraba  al  pare*» 
eer  que  el  arzobispo  fuese  lanzado  de  su  diócesi 
y  empujado  hacia  la  corte  de  I>.  Garlos ,  donde  se 
creyó  que  desde  luego  adquiriria  una  posición  elé<» 
vadayde  grande  influencia;  el  P.  Cirilo  tomó  asil9 
en  la  fragata  de  guerra  inglesa /Vtfmro(/,á  cuyo  bor- 
do salió  en  enero  de  1837  fmra  la  Jamaica. 

Escandaloso  fue  él  comportamiento  de  los  capi^ 
tulares  de  Cuba  en  semejaínte  ocasión:  fue  revolur 
cionario  é  indignó  de  unos  ministros  del  Señor.  Ho 
quisieron  reconocer  los  gobernadores  nombrados 
por  su  legítimo  gefe,  alegando  argumentos  de  po-* 
litica,  acusando  la  conducta  del  arzobispo  en  esta 
linea,  y  aplaudienik)  la  del  general  Lorenzo.  Sn 
este  sentido  representaronmasito  «na  vez  al  gobiéñ* 
no.  ¡Qué  lástima!  Eran  el  eco  de  lo  mas  despire!- 
ciable  de  la>po4)lacion  de  Cuba.        'to 

En  cuanto  al  P.  Cirilo,  pasó  de  la  Jamáicai& 
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Inglatorra  ,  donde  permaneció  algún  tiempo  ,  en- 
terándose del  estado  que  ofrecia  la  causa  de  don* 
Garlos,  investigando  qué  simpatías  podría  encon- 
trar en  el  estrangero  en  un  caso  dado  y  basta  qué 
punto  seria  asequible  un  avenimiento  decoroso  que 
terminase  aquella  lucba  atroz  entre  bermanos.  Cal- 
culado todo  esto,  y  convencido  el  arzobispo  de  que, 
fiada  la  decisión  de  la  contienda  dinástica  española 
á  la  suerte  do  las  armas,  se  prolongaría  mucbo  por 
tin  orden  regular;  se  determinó  á  pasar  al  pais  vas- 
co-navarro, con  la  ¡dea  de  sugerir  á  D.  Carlos  un 
cambió  de  ministerio,  y  la  inauguración  de  una  po- 
lítica conciliadora  y  de  transacción.  Es  fama  que, 
noticiosa  de  este  proyecto  del  P.  Cirilo  la  policía 
del  gobierno  carlista ,  estorbó  por  algún  tiempo  la 
entrada  del  arzobispo  en  las  provincias  vascon- 
gadas ;  y  que  esa  fué  la  causa  de  que  ,  para  ve- 
rificarla este  personage,  se  haya  disfrazado  de 
caballero  inglés ,  y  presentádose  con  dicho  trage 
en  el  cuartel  de  D.  Carlos,  hallándose  éste  en  uña- 
te, pocos  días  antes  de  ser  llamado  Maroto  al  man- 
do superior  del  ejército. 

El  Príncipe  acogió  con  distinción  al  P.  Cirilo. 
Mas  como  éste  tuvo  la  franqueza  de  descubrir  des- 
de luego  todas  sus  ideas  sobre  la  dirección  que, 
iQQ  el  estado  de  las  cosas,  con  venia  dar  á  los  ne- 
gocios en  el  pais  vasco-navarro;  halló  grande 
oposición  en  la  corte  de  D.  Carlos  desde  los  pri- 
meros momentos ,  y  no  pudo  fiji^urar  en  ella  has- 
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la que  variaron  completamente  las  circunstancias. 
Nos  hemos  detenido  bastante  al  esponer  los  an- 
tecedentes de  este  prelado ,  ya  por  las  cualidades 
que  le  distinguen  entie  los  personages  afiliados  en 
el  partido  carlista  ,  ya  porque  no  es  común  hallar 
»u  biografía  en  las  obras  de  historia  contemporá- 
nea que  se  han  escrito  sobre  los  acontecimientos, 
objeto  de  la  presente.  Ahora  nos  haremos  cargo 
de  la  presentación  de  Maroto  en  las  provincias 
vascongadas  en  1838,  y  de  su  entrada  en  el  mando 
del  ejercito  que  entonces  las  ocupaba. 
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ifrenado,  iralaron  de  vengarse  en  ei  « 

haciéndole  el  blanco  de  sus  tires,  y  suscí^. 

Iropiezos  en  su  mismo  cabildo.  i 

a  esta  actitod  de  una  parte  del  pueblo  f 
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lonces  mandaba,  respecto  de  los  prelados 

escepcion  de  may  pocos  individuos,  era^D 

de  sas  persecuciones,  y  sobre  todo,  ha<# 

circulado  el  rumor  de  ({ue  se  trataba  da 
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arios  en  Madrid,  ó  según  otros,  por  las  del 
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e  el  arzobispo  fuese  lanzado  de  su  diócesi 

(ujado  hacia  la  corte  de  D.  Garlos ,  donde  se 

que  desde  luego  adquirida  una  posición  éló^ 

f  de  grande  influencia;  el  P.  Cirilo  tomó  asito 

fragata  de  guerra  inglesa /V^mro(/,á  cuyo  boc^- 

ió  en  enero  de  1837  para  la  Jamaica. 

^caudaloso  fue  él  comportamiento  de  los  capi^ 

)s  de  Cuba  en  sementé  ocasión:  fue  revolar 

rio  é  indigno  de  unos  ministros  del  Señor.  Mo 

iron  reconocer  los  gobernadores  nombradas 

u  legitimo  gefe,  alegando  argumentas  de  po^ 
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^ntido  representaron  mas;de  una  vet  al  gobién* 

¡t)ué  lástima !  Eran  el  eco  de  lo  mas  despires- 

lede  Ía)po4)lacion  de  Cuba.        V.} 

ün  ieuantoal  P.  Cirilo,  pasó  de  la  Jamáioa:á 


Am'laDle  taf^ifiiejas ,  quer  D;  CáMo»  $étié  páectSÁ- 
BO  á  escribirme  por  su  propia  mano ,  que  quería  vol- 
viese inmediatamente  á  las  Provincias ;  asegurando^ 

me^  POR  MEDID   HCL  COMIftlOllADO   QUE  ME   ENTREGÓ 

LA  CARTA ,  que  ^<ím8m^,i^^¿  j^f^^ff/ocion  se 
me  daría  el  mando  ¿e  las  fuerzas,  y  que  en  todos  ios 
ramos  de  la  administración  s^^haria  cuanto  yo  esti-- 
mase  conveniente.  Conocía  el  carácter  de  D*  Carlos^ 
y  }a  veleidad  de  sus  pensamientos....:  por  lo  cual 
fepugné  contestar  al  Hamamiento ;  ma»  tales  fue- 
ron las  seguridades  que  me  dio  el  comisionado,  y 
tales  las  instancias  de  algunos  otros  amigos  míos  en 
Buífleos^^^queail  fMJ,.l^!^|de(^^yv  ponerme  eo  mar-* 
C^ff.jv,  )|!?gan()(>,,íi  íoio^j^  (Jb^^í^ipfaxcüa»  donde  ma 
e^pptf^  9fln  el,?ripc^,)),j, ^ , 
,j¡  Sueno  es  quQj^arj9toni^ra^^^  confiese  que  doil 
Cíi^l9f  ^\o  pífíliaiU^^^^  Provincias,  des^ 

py^^J^io  incurrido  f I  (í^(>.jj$t  en  Francia  y  m  Caín^ 
/tf^,jqpe.qií,edaindiciíd.9^^         capitulo  XUi^  pon 
4ec|p  (lci,Utta  ]rB|!jqfsioij.^,en  que  le  p^si^ripiv Jo» 
ti;i^tes  si^esojs  que  .s?^^^Í?V(íp.?,lj.ff^»^ 
gué;  ,asl  se  tributa  ^J^,?íe^c¡^^^,,h^  qfJi^^ 

le.  es  ()eb¡do,%B  qu^^h^^jr^  4(8  }:^enfír^^;e^^ 
propfo  ^ej)-  Rafael,  qm^p  ^sip^^fifla,^^^^^^^^ 
poca  reflexión  semejantes  paíabr^/.  j^.p^f^lj^^^^^ 
tan.^confprflfgs.  coa  lo qtte,,efl  syrJMÍiíqapíia  (*)  .CístaBi- 
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emfdi^my^ei  ^f^vii  4$ti^mMkbík  iwíq^  en  Ufi 
P€iii  por  Btf^a|il0r4^r9{iiMtre^r«e4^  h^bíai^luMiMtf 

ponQ¿t !e^ip.«j^y.quad»'£^fo$  le  llam^p^^^ 
ac«rR^.i4<Vi^H>;  If^ntQ;  m^  oiOfita  Va  Rafael  ha  tQr' 

hQpfar«f'^qViiM¥íjQf>ft  ftí^cM);.*;^^  qw.lM»3ta^  .ciert^i 
pui(tQ:podi|Í|t  «WYJU«j|^air4.f^ 

Ei  4Jiepbí0vipHe«;^rj(^  m\Wy  «q  .U„^lecc»cin>d« 
coQip¿i)bftatesj4el.  lÁfiírQ,:^  ^9rM9»4).:Jlfi,car|^.  q|Di« 
asegura  haberle  diríjíd|Q  e^iferta^^p^a  P»(:^tkA»i 
carida  eiJ^aveiSUR^^'V^i^  ?f  ipc^PA.ld  a^Mlármas 
ó  mwos¿  ipeffmUi^oai  e),i^$K)r; C9^  «va  lf^,d«»Q% 
c^ari^iDt9tta^,:y  que  ^r^ams;  ¡SQbce  )a  (OO^leria  .^  im 
aulpr  laiiei^  ii^orw^<^f  IQnyo  teiftlo  oo^tardareoof  ea. 
aditipir. .  Pi^rif  ai^lf^  4^  .e^»  119  pjo^emps  pff^itix  fil 
hacar  i^e$a|iac  U  cirQua&lanQia  d§  que  cabalipeoti 
la  4;i(ecta.4el  mando  del  ejércUo.»  que  Mi^ioto  ase* 


— 4«M.  ■ 

goittL  iMbérseto  he<^por  IK^rttfi,"A«íMí«ion¿{$f<< 
Mié,  ««gira  B»  nitseidft ;  «É<4á  ékñk  aütit^Páli  ««é»' 
4iíe  hm  qai«Pe  fMOhftf  v  t  (\wiiwtk(4isfi^ii«taiíat^' 
llttirmt»  «n  recoda  rérhtí  ^t»  l»iéM>á  flOAÍbr«>«(f 

(OÍMie  de  e«9ai^Mifot»v^  Tal)  V««>dMt«fb^6  ¡ét  g»¿  - 
neral  desterrado ,  con  >as  palabras  de  ese  ri«iKEfi»;.; 
en>««dÉM'1^dfja'r«(lathiO'  á  stf^  prMifiM'  itbttlifa- 
itfi«nu>-''p<aY»  el  mébdo;  4*^  d^ia' #e  Sénr'^maybr? 
«iíi/bteM»/ÍMp««»  de'M  dMgVada'binl  M«reeidft' 
etf>tsi  éó¥le  dÜ  W.  G6rtM',  |i«esl64bd«lé!ip(ii^a>dÉK^' 
^fev«()í'aú  jtiibio*,  tepairsféhM»  riÉs^Mii^lkélorfá  fibi^^ 
et'«ílM^ienl«  eBt|fié'  ptfr^d<»'iA<$»  á»»'  \e  ^íüé^' 
if|Íd#^,'1(A  t«k  d«ét&niéiitd«'lll»M^;^(«^ 
M^^delf  jpévVeiiif  qae  lé  fMreseiHáfbb'ét>p(>rMd(>i^!Uei 

i(tidó>^éM(9'dCiipB ,  no  a(N4r(M^il«  k»^<[f»eí  ki>ii)i^« 

Bi'0&Ho§,  sínO  una  (^¡tiioti  {^ítrtRítttttr  <dél'^i^d«  fe^ 
b^biaba  en  ^rtityfé  del  l^iúdipé ,  Mas  d'ttilifliM'di^ 

recldtoénté  éWdriíado'jper  él."i'''i''  :^:r.>'Ui^i  r.-i/^v.-j 
^^  Mar<A«y  aMdé  óVré  ^ád#é«  iM|i'eI^ttttafl''0tito'^ 
flPMifái  bftéátt'á  Opifñon:'  Ü'sbbe^f  ^'9v'!Gá«fo»>r  áf 
Érnte^dá'é  lilii  Prtívbicifts v  '«tt  'Vüí  fle'  ibéi«árlé' 
éM  álgntÁ-  «lob¥e  M  hmÉibrattííéMd  j^ráfifeiré d«t 
¡jéMtJ^  y^aC6txia'dii»'>k  adIA1éK9ti^lM!fotf  dt¿«  élVíM^ 


^45^ 
€¿f  i<ir  iMaAapatta...i'  (*)Ei\íí  espresion iPÍMie.t i 
corroborar ie  Jina^tampa  el  seftor  Ar kaga;  es  úbr 
t}ir ^  qné  B.  Gát ím  aeclídió  al  Uanarntoiiio  ^dcí  Mur 
roto  á  iasFrovincíHs^rperd nd pa&ifestó  i|ii6  «n  ettt) 
llevase  el  objeto  de  conferirle  el  mando  de  sui.inl^ 

1 1    €m'«okM'}e8iiis «jd^tab , '«reamas  muAto loiiii» 
«otoeíti  matoHiiafeimt»  Mitohdl>ieaiM;!lihro;dS^ 

ijQientete^t^  '.'.^ií-i  •-'^ití^íxi  '/\  .?  .uM'.av.  ^  .--.ii/ío 
V.>  «EAMoéiiriisefeda  difiliy  ma^idetsaé  II U^ 
cieroa  grandes  esfaertos  con  D.  Garlos  v^]^t*i^)0ilb- 
Mi^eMraks  nof^inpleadmlf  pürtl  toron  da  los 
VaUésvfiMrarqae  HanaÜé  ¿líamtdvír^li^tetQtfr 
laíoabtinriM  qéotíta;  fifo:  «i4éa  £i690B?ifiitllei. 
Un:dja  qn»psUdia<II;7Girlo9'^;LeMtiuÉ4>  Ofifc^^f^ 
«rtertta/^HaíviwmioiieiibaMi/dedta  Htík^  yufil 
l^/eils «pMiliibíaí ivAiiéeéapresainM^  At.^oflÁfi 
^^ará»  c«lri*piBOi'4<;pe.plwanlafot^4íD.i)(4fl^ 
ipAmiIeirMittrairlp  ia:  nMeMéadiéeponfr  aílMHlV^ 
^V  a]éi>e4l^(iíiy»to«(irif'de4arácMrTÍrm&;iit  i<^  ^ 
j6mfl(>qií0iid'4baMa*irfDgttad  qnarCMviqiase;!  mqü* 
'^otjMMobilj  N«  fcttlfien(Jhi>rB8poiiaiéa  j>uiGárb)sn^ 
nha^  n«g«ti?v<i'a)wldta^  i^  iiar«i  derlniVaJIasiAfir- 
^f^bid  ft'MifbtO'  e»  mi^kM  4iil  iBÍBmoi)<  fiáilN. 
tf  fctfdátidoHf' {{a«t*1ttiMaiaUiiiQiiM' Tobrfe^ 


PnrrinehiB^  y  promeliéDdole  el  mando  cM  é)ér*- 
cito^y  fte  feeultad  de  elejir  un  «mirro  míáísle^ 
rio/.  BMa  capta  se  envió  á  Marola  porccñidacta  de 
Um  tMtint ,  dé  Perpifian,  vano  de  ki9  «géalés  c«r«^ 

«Ed  31  de  mayo^  prosigue  Sitchell ,  pi^Mai^ 
Miopía 'froiilerav  y  ie  diriji6  iDmedUilaínimte  al 
^ólMnél^Rtalt;  que  eotoüñcts  w^iallába  eo  Tblaaa^y 

ctTileí  y  militares,  fue  indecible;  pues  naéhrtcnm 
pé  ».'€Ma9  4mMU8  inlentiím  d^iwk  djhan^ 

•^ol  «El  1^5 dé  janíe,  añade  elmiama  estrtIonMtié 
'D«')OittoadÍB  Toloia  para  Etorriéí^  sHiJial^^Átoho 
éoMénito  'Coia  algvaa^  qM  podien  bateeriifiereer 
^M'fMsabaen  Jarie^el iBandt)jMi!eíércitar;hy  I* 
i(|iilí  eaiias,  «n  darirDOtíeia  dtm;mftteka>üfiftíér^ 
^f>^á  q«e  le  figaiese.  Esta  ctodaeMí  irritó  i 
IAmóÍo  '  hasta  U\  pimío ,  que^  resoW ié»  ToWerae  i 
Vvaibia:  y  en  una  eontersacioii  qM^tnioelf miaño 
^1$  éé  junio  perla  noebe  éon  na  eMrangeroién  Tof 
teniv'  se  espresó  asi:  «La^oonAueladelfey  poami^ 
iigo^  es  indigna.  Enviarme  i  ba«^ar.  de^JkiMltOf, 
upara  ponerme  i  la  oabeaa  del;^¿fQÍHxíífyM:oabo 
née^tres  semanas  qae  ertoy  aqui^  n0,hab^040«Wi* 
»iiiHado  «na  sola  vei ,  ni >tiab#rme  diobo  ^ntMtarqne 
»pneda  hacerme  creer  que  quiere  emplearme;  eso 
nes  infame.  Asi ,  yo  estoy  de^ttfo.;,y  inananame 
urnelTO  á  Francia.  iOjali^i07:lititttni>Tetiido! 


mla'^ei  MU;  la  M0«ivdáiyeE<qpi6^<8l  fey  m  ímuU 

-  ;•  INalBÍbles  80»  estas  tílmu  paMMras^  que  con 
bastaflüe  probabUMad*  ánMitré  onteuder,  se  atrí*- 
biiyeíi:¿  Miroléj''Os|íiTíwo  'Mo  élfidarlas ;  por^oe 
asi  se  fMKtrin  espifearifáoiliMnte  algunos*  hechos' 
sioesivM'de^Mle  peraoaáge^ 

*..  Talíeim  el  estado  de* la»  oseas  ea  (as  Frovincías^ 
yaasoagadaai'eaaoda  seipierífic^ialooia  de  •Pe*« 
iacerrada  pofVios4omUiio&iOcura¿  esta  el  SS  dé 
junio ,  causando  firaudedesaUealo  eu  los  catíislasv 
biAidMjsl  pie  é9sus:iiHiffosí.£lreeiiiplaio  dejGder- 
gsié^  iduyás  ¿rdeMseeoieíaale  desastre  lutbiale^ 
iiídD.lÉighritaiestriaáo8eaIli  ausmo'^l  deaoooteata 
daiaqoeUas'tfopas  bikéiatan  9e(e^  éraíiaefiláUe  y 
pemlono.iY  entodeni  foe  eovida  loa.anigosde 
Nirdlo  jasedíafoti/ii<  D.:  Cirios  éi&jitediftie  que  Je 
nombrase  gofo  de  KvM/  de  su  e^bttHo.  Accedió' el 
Psineípe;  f-efteeasecneacia^iarotetoQiAielttiando 
de  los  carlistas  en  25  del  citado  nu»ii>;4  ''^  ^    ' 

La  Antes  de  oei»parn6s.de  eslaiini|k)ftanle  ^ca 
d«la.oaiBpaka.Taseo-.naTarra,  tof  viene  leaer  pre- 
aeñlesi  nlguoos  .hechesi  <  que  ser? irán'^  para'  eott- 
firender  mejor  lajiituacion  respectíTa  dq  los  psorti^ 
4sn;-béligeranleei''  •.-] 
r.  i;  SI  ministerio  Calafrav|h*Mendisabal  tabia  ^- 

'^''{')   Páginas;  7  f  slgtiiefités  de  dicha  obra  ^  tra- 
i cutfcUaia,;3;^  edición. ... 


cioQ  á  las  ProYÍDCias.  Hombres  de  opinknkei.dudto^ 
aü.le/Wce;díwMi0p  tltpoier^tciOQWGaiotiflmCór- 
ur,'KeftuM;naa.jmiy9J^ti»odiiUi^  fAkiiíaé 

QO^ieovejíicu  el«lbiiuitoiviiO(|irésléfiJdl4;éDifo7dd 
Ofáta^'  £a«iíQ«l6ro;«;fMf  :m  qposteífe^  á  ,U(tel|eift  áA 
ejército  crislino,  gozaba 'ite9W|ie.4«A«iiiitt«im:^l 
¿umo  áftit  BéíBsufiilmttladbrat/y'erá^vmáiá^ 
meóld  el  ¿iiefto;dd  láiSkiiaeioiis(joraio4il^fti)8twtB< 
diQ<  Hft  !mdk>  pankjadtar  aiicpnta^ jfe&Bff|i ¿^toiiaMi^ 
agj:iiltKUe^.Io;a(^aite;áie|«rihii8ÉM^   ,  ^híwI 

GQ«BJBfauibai9«if'Jii9»iu§  piwe  aliaÉos^itai 

pocfreaatai^  kpeni{ Jas  diBcmutoÉoiasriie  TiMíégiláfl 
á  MiUerM(laidoqiiliQhpknirdftflo0^^ 
aigiiQ^íaDpOí;  aá.que  aftiluttáieMí  ¿n.iai4iiKnM|. 
Ufiaa;fideBpiiei<iicA  núoisteció  Qfaiiav  to»}da>£fíié 
TvPiSM&  de  Castro;  sieaflo  >éstíi  «íltíám.  el  «pifeüen 
Madrid  léicijiaí  las  nej^oekMk  ai  xmificars^  e^jinmaV 
nie  de  Yergarawi:  uk'/ú  »  vAi  •  i.  «lo  -í:;íí?? íj,j  sol  yl» 
w.yaria/t6ialf  lopiaiou  de^bgthfoibrefc de)<eátado 
CIII0,  masdacoa  |MHr  eaioBoasv  ea^puAlatfáugifltéaÉt 
mas  toad»pealfi;pafa  ttf piiaar;  laiiguenu^f^Oaabími 
hutio  eaíqiie  seicreyéípaderíiUbgafn  á'puíirtsiiltadf 
ventajoso  para  la  causa  delaReíDalsahel^íédspfaf^ 
gamb)  na  trigor  aw¡ejéflaf)loih¿ÍQiá  el  iiaitídA  dd  don 
Garlos:  y  de  aqui  el  cruel  y  verdaderamente  dra- 
cpnjaní».  a^iftlo»  qu^xi^adtiW^ba:  á^U  pftM:^ma4rte 
a  los  que  siguíedeu  coa  los  aíQifadíaÜllafa  to^iba»^ 


deii6ta^de^(imUto%i  fi0Í^iiaftnUis.;P9B4emrvla.*lw 
bkiilie».e3M»nuiolkicíM^  dola'^ett^Uiíi^chidA  sea?etH 
gMi2am,;siéi9t)rftiquei  la;f60iiefde«  let  otfniitra'iio^ 
UuxUcló^áifibmbretdiíjflá  md^  de/ficM-nand^^iVU} 
iMKbreí,  á}Io  :i|D0«iiiJ»lá  eflioMM JMbta!  ttodlrad^ 
dft  nl8{iarteiiiípkidas;éi«fi(>f6iisírop|ior)cai^ 
(kiéftimi»}fé presentó  coDi/energia^qiie, 'por  tNfBOV 
de  losipiiitijQípios  ique^^flf  iuÍCiii»V''¿iB<preeisobÉrw 
rar  de  los  anales  de  la  dominación  det  parüd^^ 
aqtfd^a  aegU')Éiaiie)ií^f!íC»pai  Mía  sotoéeidesafcre- 
ditartoHaooipUáanlentoljálos  o^deílaiEopopa'.'eild 
96  ((«eáioé  podtt^diii&lwinodifipada  ait^graa  ñia*« 
nwiih  atroQÍa|nmiMS(^ii)CioQ!i(fif  ttencienaoMjhtj 
->»i!(Jn»bpnÚMraí|MMÍM,laGflmiiri  ¡íúm  dfsliagvsdd 
poríafütadeii^  adlMidasí  paiiídama^idcil  moderaiik» 
Uidiou.^e.jntaftfó  nuif  ^paestoié  jiemejaiite  sislnn^ 
de^tígoo:»  AliQMMtoABí Ibfenaiproelamdfan 3a  c¿if^ 
mniiÍQí>dipQllatíQaito  matáiáad^de  -^knmifk]  erntioi 

grafolddko¿^J}(0(|arlttlar  dm  Asturias-^  ftádlmAitaM 
á»i  dífcQ^^Mí4flf(auBii^do  anéáküribespl^ 
blipO'y(^;^mspdotOf  á4tf  fmediaaée  fK)^ 
UiCineKrA  deLi9i«ri6it  p  babírada^oido  ¡deoic  ¿t<tia 
general ,  que  tas  guerras  de  partido  sobre  primi- 
pif^séfinjopttts^g^  s$jbmagK  áism^ ]^.%ii^dando el 
paiüdoi«Mmd<ií  eA  eíei^to  modo  laníqiiílaád;  prd4- 
nunció  la  f^lQh^'ttaksMePoiül^tí  al^évld^  fm^ 


na^^  p^btiea^  al  «scwliar  aiKt^ii6dmi6i|o>qii&  berb 
aquellas  pa$imk$  pojinÁmé$^qúé  uhmmiforpa^tioi' 
Htmó'éH  lOijfwirvfáimtkt;  pero  «t  eondtef  aeiteoé^ 
yi^^seoaeée^  kace¥M»scQohai^  te  ¥oi  de<ta  raian^iM 
oíateriiiten  ^ráve^  aNa^da  importa*  eaateiBÓjmbí^ 
iMrileiido  é  loa  nmores  de  la iribuofi:  diré  la  >inm*^ 
adad;  iasfgaeTM|s  eivilei  ^miBcaNtatqiinÉii  pdr  al 
iiealeiriniíHo  éft:on  partídoiw.  Si  con; b^ma$eim  y 
mMU>  míqoB€4ayeMi:la<  ^aealiia^  concliWaBe  e» 
)í4faéiil|oraí»..¿íi;i(^)."'".«'^'  ¿c  vh  ^^íUhií,  <r:  .;.  j 
-'la  éKaMiÜé  fM  8aqi#:esp^ilii  ée^e^tas  r^jíaitah 
bHvs:^  niff  acnedílaf^ ,  ^a&ad«lnel)iiÉiéfio«esoHldri' 
eoii}|08r^ucesa».póstepíor86.>.lí6solrofi  babaiiMf •  ai^ 
partido  JiJMralia  }o$lioia  déeveer  .que^oiiis  4oai<«^ 
bt«8leníao  ea  la  dabesa  al  penéai^ianie^^qüei  ellas 
eaprefsao'v  ^erálmeáte  (hablaado;  vper6  itos  ¡aq 
piteeiso  advertir  á  iaret,  quejón  oiÉchosvtnaolil^ 
8ÍII109  de  ellos,'  el  GorasonJé  reíeliaiabaifreoQiiMile^ 
fliestc  por  miras  de  esokismsúioiMAIfip  laJammi- 
sa^tmayioria  de> la  naebii  no  podo  dfgarde oefitir'»y 
maaifestarse  ea  el*  mismo  concepto  iqófe)  él  ilaMre 
eoqde:  Iqs articÉlés dealgun»í pe^iMioos, iáís es^ 
posiéioneside  ipiidio8>  cuerpea  pdpulítfos^iqiie' pÁt- 
eiMttismo  áfio  se  «eleraron  al  Gobíefnb^^i'  todo*  %Ud 

(■)    Galma  át^paMé^  tékhm  ^úf'íji^1iVf 
^ac;  biografía;  del:  conde  doiTareaói^SesioÉpefc'del 
CfíBgresp,^0«,¡f;^ft  dc,enec(i>#^]M»fí¿!i;M  /?^  '  r  ^ 


pi*iid[iaqife1oB'eB|ttfí4)leftt(mpl^«díM-  t»  necesi- 
dad de*  n^nriltarde  con  los  ést»aft(rtes«  ' 
'^^*  Mas  él  GabtefM,  ieineróÉb  oomo  k>  mti  pot  to 
géiettal  lea  gobiet^ncAidébilefti;  tii^«^Mrevfé  á  acó- 
ttieter4a!0i)ra'de  bi recé*éiliado«í', «¡Milanebleni 
eM!<fQe  0Qitif9lfciira  ▼ertftáiftb.")feiiaKórríY  Atíiíi^ 
neUi :  lié^aqQidwkembreacvytt  celebridad  no  ea 
eii^idtabl4i:v'TéAea  fuero*;  ahí  9iol9íairgó ,  Iba  a^n- 
lea  dü^iiNf  aqmnos  getietiimlea  «e  airvieñM  fiara 
anb^'fai  eiM  peiiiblev  imi  loijcaH'^^ 
mmáit^  túd'  la-  máxioda  que'Mgíri6  la  lAtoiefi^de 
aiAtNíaj^Ne  ao^ve  Iralé  dé  abrasar  eetboh^^Ainviea 
á  los  generales  del  Moité;  ieiral6;ii;  deiléstrufr*^ 
Vté^i  bsdlo^fo'iiitoiga;  A^ietf'^e  Mavoto  ha- 
Ma  dtetiide'  á-  Ida  miáiatroa  de  laí^^flíekiá  Réj^eMe  es*- 
ta'<let#lMi  al  eifTeaafw^w4af  att04Mitd*fraii-^ 
tltetf  M  toa  térMtim'4|6eí  hpioal^iNNiiigndd^  é«  las 
jiríhetaa  f^íua^del  lMia|>rfiseii«(»^1^^ 
-  '*Mrtagorri'4  a«IÍgttor  éacribaM^qoesebalHa  ae* 
telado  poratiIraTOauí^s;  se  hallaba  en  Veristegní; 
pbebtede  €ifipéacoa,>.díriji«iutoilol  trabajoa^de 
waf  fisrreriaciiaQdov  en  fiaea  def:4887^  turUaiBa^ 
d»á  ietastar  ilftliandera  del*M*yfiSíaanii,iflii.di 
entibiar  el^aider  de- loa  carlístaiw^yibaeerloe  ddais* 
lir  de*,  sa  caos»,  yi»  qoerno  ao*adbirieeeiá /aquella 
^oatra  la  onal  ae  babian^miadar.  SegondeótaLord 
iijluf  al  cMde  de  Mioleu :tt  ana  notable  eonuti^ 


(•)N.?ágiw»yswi¡eatpa» 


.  jlt.:»i*í.'     »•* 


cacioa  q^e  rigqra^ie  lo»4üe«ifiii0iAo6  qqetOM  t)l 
titulo  de  Cowmm4$  Y$r^aray  4al9$rfma^,ki$t^Q 
am^mp^rímeti  m  publictroii  ea  eaU  cbttetlifp  de 
184i0v  U  fiOQtr|ive1rQl«clio»^de>iMoaagQi)ri  fdi«lHa 
fido  íjnagiaadn  ^  too  4834  vpcMl  ^a^itar^mtilfi 
mMcto  c0^d«rM¡lin  á^JUXbm  («abejoioftáiiquiím 
se  ai.M(hi)i  iyjpior  ioirm^varida  /v4i9C0ngft|l0».(4i$tfo^ 
gai4ttSt,.y  ri40«/|ifopielarí#a:^  las  fi  VbTM^Ias^íPt^ 
fA,s^  iiabian  «b4tewé«  de  pdiblieaff  «if^  fm^i  9m 
\á9íAi  Mgw»  ide  qtefhítthíer»' Aido;iiifM)Mbte49»( 
Qf liar  ¿  |9%  kabiia«te»  áp\  f9Í$i  baslá  qua  ^;li«iiitT 
se  mJUígado.ia  i'iffeiií^.  4é)  a»  f  ríoaf  ^mQaabMio 
perrlaxaii$a  q«Q;1iaWm  abrMador^.íi  7  r?  -4  ^/.!  1» 

qii9 4i9()ü4«nlM .toanacongados  al lestatidMteyJe 

fianaa  qM<^«iU)nia4e>qi(e»ai<iaagafritpa4*iaa«i^ 
tener  la  cojiftenlm  éft{|oiMiiiistBb»fiisccsr9  y:toidiQar 
eanfiainaae  BQmenló<pDr  las^ndftdoslBímas^faMcio- 
ikaique^stianaiitre  aquri*^estaaitfartei^6big## 
Menii^  Aaia  ftéiiiai;i^Uitfeiial  en  av^opiaíaÉ  páiiedf 
qne^  iidíeaba  fillla«  ^e  *  aiiieerUtrfd;;  icomo'^rtaAliiM 
pdr  iáii^iatonl«^.ppléitiíeie»^n6;«kiilrarte^  ijpñh 
nódíieor 'eoiislit9cknialea^  H^üyá*  «é^orim  MáM% 
qUe'eva4iffpaslMi'liaeer'ana'poiieesíenfl»n'e{ite 
á  la  unidad  dakl n^oaitfuia  consiMiieional. ¿.'íí hm 
vagooi>gad<^^ú  wretnti«É'^}*^oi(«elitaoiot.  dvltiue 

(*)    Documenlo  númQfá'ÍÍ^SiWÚ''^M^%n! 


no'iléfft  Réinav  pafU  i«(rod«i6Ír  ¿«la  téirtlb^  #ivM 

oíRMde  <ál  "e^ktWú  ^oiiMiM<!i<Mat^  Ümímiir  tUsAm 
páVliddd^  «fto  dedpw»4^ÍDllfoi  SKn  «ifftlttfg(HOMiiH> 
et^atH^yo'y  pirolM^lotí  que  la  Greía4Br«iatMtbfieé^ 
áU^9A^^\látamédBfids'y4^tm)$;  tMriUj^ifiéaff^^ 
iiiá^M'^  la  6ltíiiia  ídeái  'délérniíiánMi  (aguardar 
iMkt  dai^taráoiotí  ttias  ^plicllá'de  kM^^iMeacíMié» 
d(il'|obSafwi^>Ae  la'ReMa ;  aitM¿'  ^'  eebjpMéMéf^' 
fli^'i  f  80>  t^ref 6  qii6' está  ditotaraieicHt'W'  podría  ait^ 
taiiet^<^¿GMdó  idícbo  e»(anifailb'an  M'  fiáis  Ta^ 
dMrgád(K£..  tal^irlod  era  k  ftof«iéa*«|(ie'pre8enWI 
b«  boM^vénMla  para  esl^'fiíl^  yk  pM  ta -fortálAta. 
y*  poi>  éMiUiacíd»  aMiratt^yk"  porsirMiiládiiáí^Áo^ 
á^ta-fM^M^ai  P«ro  el(3dr<niet*^iiirr6,  •rj»  mátí^ 
daba  el^fo6rtC[  de*  T^lMrias^  «t^  i^aisa  eatregarli^;* 
ai  aow  ^i)érmUir  i  q«p^&agoi«h  ocapasci  ñMgana 
posieiMuGarettlda-él^f  ñaiMéa^espr^  M  aas  gen-' 
iéBisoperiatear  «y  eacríbió  pid'renM*  iaatraa«iíoaas  at 
TivéY 4a Ma^rarra que^ ím> padiaadadaciídif  por  il 
mismos  «acadióávsft i  téa^  á^Jaj^aiariéad^supiÉiriMri' 
feaívespaéala  Mdá^la  cansalü^dal  eanMiel  Agoiy- 
re^vfaaéna^ócÉe» pavi  qw nd m^ panáUiasa  qaé 
aingiiéa'  trapa  qqeao  pertaaMtaM'  á  laa  fa^ersuí^ 
daiM'fiíaixlOf  entuse  a»  Valeartas^ii  en  loa  fUer^ 
les.  Chasqueado  en  este  panto  ^  escoji¿  liaiagari^í 
laaMiiM'Y  eapUlá ée  San^Mavcial ;  eauo  poaléion 
ocinvéailMit^plBira  eMaUeoet  el  eitMdarta  de  Pa^  y 


lanoi^e  iwteipiariib«biftaV>ai«4o.{MMeaiMíi'4<^l^{^ 
UNTi^  y.  G^eU4a.}Us^lirQpM<idel  «ea^r^'Ofjp(Hlft«jl|W 
cftio9i)(laiM^,ge«eral  iñ4i\iiifi\mf^.k  c^^s^wwm 
da^rdeae^ qii«{>iira  «Ua  4iabb  r^biAf  deEspai?- 

lo  f^Q.  k^riMa  UqiiiwdA>dei  Yidaa^a;,  fortiíkáii4^: 
se^a  loft'^seciüs  deJi^ia^f^ia  ^  y  babM)iida;r9»tt)idp 
de  oii  tpde;sl^aiaiLiUo9<posifaik^p»r¿i.qi^ 

del  /sar^s^ii  Cqigttbajiftiy;  ^elí  mi^uUi  ^Vi^f^M^ 
qttíene#  )^  babii^!9U^«dQ  pare  qefr  le  «ytldMW^. 
eii:l9>flepMriiicofoii  ¿e  ÍaAi<^rasid^'(l«^Mv  hwiíÍi»tí 
bA«^«|i(eKtH)Sr  jn^ofv.lérmKiM  M-iOQffipo^laMiieik-» 

soldado» :dQ  ief^Qr^,:40  aflitleroa  yA^Qabalto^^ 

,,  «Fasiidio«ci  wrjai  diiWiAsegwW 
ferir  loa  r^palidiuft  eáj^eaoaque  ¿s^í  blQienoRjA^^r^ 
pueift  para  realableoer  aquel  69iaiidarle)ba|o<4i0.piei 
mejor.  Sin  embargo >» lodos  fueroa  ÍDÚlUea:  íV  Murr 
nagorri  ^  víó  ;ea;la.  necesidad  de  diapersar^tu^ 
gente /^  y  de.entregairJaa^  arma  ¿  to  aaiarfdadea 
fcaneesas^  Mjo  la  profuesa  de  i}iiejte  las<idefol?a*«n 
rían  84  las  necesUabao  de  aueto  para  defeaderiia 
misma  causa:  i  lo.ctoaV  coodeseeadió  el  .fpeotral 
Harispia*»^*.»     .,■-.'»  .-/m.--.;  ?*<  m  «^^  <'."»!;"-ví».-/¿....í  >■- 

.  Hasto  aquí  el  pomlnioro  iaglá&vSa  naifnekm 
demuestra  que  el  gobieroo  4e  Madríd;afKrobaba  Ja 


ImjUOvn  del  eiCi-ilt^M^e^  V/enáslegiii;  p^o  iiu^^no 
se^ntf^via  1  declar^r^e  fíA  9Ur6i^<>ir^  tnclk»  ademí^» 
qM9^:^  patrociwban  l€|^fA))íifteL^i4íe  Franc4i^ 
glaterra,  según  lo  aseguró  el  HHma^MufiagQrrjt 
adiien  sus  f)(r(MJaiimsk  co«i|Q(?eft  tofti.oftcíQaque  pasó 
aftlguMs  gí^eriü^6arM9to4,«ayiifid0lidad  se  {x^- 
IMStti^nldr mm^áfíQ'i^  «tu  d^sgiiacio,.  pue^lp  ^ue 
tt^.tiaUitbatii^.(soQ0iiadQ9  ttosdeJHjVUii^til^  de  la  espe.r, 
fUoiMdelPnnti!|^:rsiaqiu>fMíkt,ejK»ttaci^^  y  loa 
6Q|iatderable4ofcfí(H)nkiiito«i.<|UQ  bUa)j»jo  laga^ 
rantia  de  las  insinuadas  Potencias,  lograran  oirá 
contestación  que  un  absoluto  desprecio,  y  que  di- 
rijie^en  «quelM»  gefes  los  •'pltegds  del  aventurero 
fiMic'ista ;  át  gofjieHmMdét '<^ue  ré6MidéÍkñf  por  rey, 
pjjorá  jqae  e^^^  ál  aícanipé;  dé  la  intriga, 

j^í  nof^pon^taV^SiJíS^  doV 

Bfuw'aarViilíwpaK.í/.,!',-:.  .M-'  '  ... -. 
- 'iíPof  Itileflias^iaiiDqtte  qo  podanitM^negarque  en 
e(  país  T&scd-tfátttffo^zt^lsl^Aa'sea^cíoift  él  pro-^ 
minóiarñténl¡d(fe  MüBagófrri,  en  (itráritb  avivó  él ^ef- 
aeq  de  uniai  pat  ^  qq^ápjénaf. podían  dejar 

4^  l^^tlr|jB<la  baíj^^ptei^  defpMea.die  tantg^^.sá- 
ORififiios;  «n  embargo ,  ea  coaataAt^  Jioe  ellos  no 
eatabaa  de acnenieí eon  o» > plana  cuya  realiía-^ 
tíúfí  seria  consiguiente  abandonar  de  tod6  punto  al 
Príftéipe  con  quien  los  ligabáiní  tuertes  "dncuTós  de 
afjflijpAtia  y  aun  de  interés;  y  qqe  j^o  particular  el 
^éretto  que  ocupaba  las  Provincias,  no  se  mostró 
ni  poeta  mostrarse  dócil  á  las  iittiDuaciones:  de  tm 


hónibte  inisigfifficaÁtd  y  (fkmnH'eiMííáúísí^^úSM 
«fttes'Miitfbiaf  negadbá: h»  qdé^iMk  oii  «entido se»* 
mejftnlé  les  dírí^iéi^  erj^eBéral  ett-^e^eliejé^ 
crisiíBo,  É8pa?*efrd(*)v-v  ■  ..  -i  ';í'-.;-^   ,r':;:i;c 

El  gobíeriMf  de  MádrMv  en  medte^ée  ^Moseoiii» 
tráliettpas  ((lítf  ÉifríftRStt^  flanes*  4e*fi«crftM0ibtK, 
íMttdudaM  coAsekibft'Cm  l¿  esj^nta  dd  'qh%4» 
naf icrties  esineA^s  á^iás ¡enáles  hftbiá^fitfdoi4ü  >de^ 
fensft  de  tfii  GatíMit;eMr»'N^sottiÍTesD'¿  eéfMftsb 
de  les  oAriistáií ,  á(id«flIá9'fiMtbtieft''4e^lls«  <»^ 

♦    ''   .    .•       O'"»'  i<¡-)?M^!{i¡i»ríl3j  f':í  c*í;ií  ::  ;: .  ;.í -jíí"^ 
.  (')    Este  gMeral;  ffi  jfddls  Rilye4et:aripi374.luitíiÉi 

primera  déc^/ entré  oirás:  «Oaino  generjil  en  medef 

fjjéfciro  de fáReioa, y  étí' Vom&i*e ^íltí sü'eíl)tí^MM 

aseguro  que  estos  fueros,  que  habei#tébild^  i^tdtft^iS^ 

sffáo  cottserirados;  y  que  jaM^atse  ba»(ieiisaéé  tupíes- 

pojaros d^eilos»^  :^^la.^gawta 9ffe^«i' fecpaoeeürlo^ 

empleo?. de.todo  ^^aer^,  gcjf^,  ofif^al.y, S5Mtgjpa«Q. ff^^, 

lista,  que  en  el  término  de  un  mes  se  presei^ias^  cpi^ 

una  fuerza  igúáíi  Ta  que  'por  su  'ci^^é'  ftíúi^rksponaié- 

se  ínandár;  ef  enititeb'  inm'édiiát^^étlte  %fééwrÍL  fó^ 

qi^  tovieseti'eif  )aB'ffllisdeD/eáí4é0;''á  loá^^W^ 

individuos  que  se.jtfeasea  aisiadb»^  eo  él  teiteMe 

plazo;  de^do  Áios  d^Us  qlase^  dejUrpp^qi^.sA  pff|n 

s^nl^seii^  la,eJecq¡OH  enlre  j^ryir  (Wi  l9s^<^erBos,.(jw 

^lijiescn  del  ejército  crísíínó^  6  relíraráe  a  sus  oogares 

6  pdíítí<'¿  ócttpadirs  jior  lásfn)p'"dé"lá' tféiia'--^i^ 

pf¿(tt**aíS"no  prodttjététt  ^1  nfé¿o^i?f8élo^(í1fe^^lí*lé 

D;  Carlos.'    ••"■;..  .-i  h  U'yJj  .í-ví-íí  u,:;  í.</kwi  ^^ 


lMifaift!ol)l«ld«bi»M<qaM  (i(«í  Md(MíT«a|MOÓl»v>£<f)<)y/ 
efliipaÉtüJslairihBeioiiffiíatBMite^  al>te¿i|«toife  ñtíbou 

un|i>hM!haíqde)AOcftodiiiani«»MlniB  iMeaptátakolut 
oa&piMf  jy!  )iAji)a¥pn6la8..'iBl( riUiafiMr»!»  tííáln!i6«r 
luBiiaií8iitandido<  i-eoiLMilfjJ'íftQoili  ipwao  jiaMr{t;ilai 
adic^dobcaaiJiqUaí^üAtoaiio  VolfiM)«ft!itiif|Ml«lMOlol 
en-ii|>ei>sA{aaégiiÉra9e|la«^!e8«ltf»líHi  (dA^JDjiC^M 
nMdiaide«tt&arnitaarila)icitoiwmi;é)li;if  i  i9«(/a«Rlm,'{ 

•V)Ji'^i»f5fará.iM|poel»iM,'iy«r«?9M:Mf^ 
uaa  idea  aproximada  de  los  auxilios  fH^ílMiltoteqitY 
ciasi8i|sii|i«]j*8,deL«iMil(niiieHraiiltfQ;l  {««pMMl^ate 
I>rftfl6ia'<IngilUerraiilpinwtai»ik«L«ilbñ(n9i4i(^ 
e6ámi  los'ArM^fc8v«bÍHÍgoar<JHp«  9M.i|i<M>  iVffiftPnu 
tfld«f«r>Ldfcd£alnefiriloa  41a  (i«anata,éf,i«ft|j:<Ml«iMii 
d»aa •paisr.dak'doaleesulu,  qae'S9kl4«plHe!;Moiji9l> 
gKB.'sUiqiDistKóal^^eMadridvdctscloiC^^ifli^^ifl^iÁ^^ 
Iias|a:«i«:dt«hrili4ol>»fto.de  {mim  ^^mmimnA 
pa«iloa>bfistas.siguiwieK-.vi3Si6()p;M'^«<i»-.<t^'^<^>)i!%Tn 
rabinas,  3600  pistolas,  40000 'espada9:¿^!p)íyM?^^¿ 

4<MM>autiidio«de)«aftMii>0d9$^.:lt)v«»}^.!MY9r^^. 
39859i<te|h»7  bmée$^mti;tfimf»áfi>^BT,*^^m^- 
leraéldel  aiisnip  nie(al«:^4i.  f»v^M(»mWfl^f*4bl^fn, 

grMSO'Galibre,,49  caAOfiLde  i9mí«H>f«l)ii>i§<i7^o!M:; 

de/taAoa  y  bomba*,  y  4000  «porteros  ^cpbjif^fft^s  .,^¡ 

«JJ»  bafioD  de  Wwp  d^;48»  6  w^iíímIi»  4fi,iOfc,, 

de  bicrro de  32, 80  fusiles,  *0  pistolas,  ^fiQuf^M Ij  ¡ 


y/el'necoiiQOiiiilimhM  Mi  mifUmaááAmt^iaimí 

laftOifni^flMf  iAl>»s<giieMUmteii«)qiMiseíx>CKpáH! 
J»3ÉfiM«i4iliiDMéÍJdias  TtqlItfyvudipviÉpQiclikHiViq 
taiéeiR*b«|BMié  %\ulnu»iamimgia9Haán}\uíEmtafm> 

nárali»iii4Jée«M4tidO(>«ii>e^(ta>todol]roinBdiMdlal 
lfticinMte|)iite£«(»dMi>y  e«4ADmtp«ilpaiMidotoriBi 
Mté^L<^«ib>  aabidtfivsiitiae  Vq^itf r «d  !MqiiriKi 
pMlJI«pip4lñtJralb«ll«iM«fiiiiiBata«fiaffiS;>lñBiliMi 

4|BplMl/!^íW|#fcÍW(es  ¥lM4ai^'0llaAqpaia¿-dílNU{uei  4e 
v«fÍ9^>AáR¿/4V!  eoili/ur,  wjj  al-  «Lüniii'oiqs  «ftbi  eai) 
3i«Q«M«e<|Ml  rii(|MliM9bpioá«abiiiab,>ftSaafR9|íatasj.. 
1fléBA^dliiSV<6M(it«ábiMfi)>t<i^W$ni!|^     SeOMMH 

de'«oM>evit*t^Í^é^<^  4U^r<«i|  49«Oleobatk*íá:  i4iti(]Coa«l< 

iinteh¿ii'bftiet«S!titfi^<)U>^tftte»-,'*éi0V(Me.fcOtt'id(ni]a«<i 

S«Her^Vríl¿céif  «tféaUté1ft*miMHte<éfMfa»^  t 

nd  V>/  sejjÚM«fii^(K^la«ctW9  á^^rotM)sitD:patiadnidit«r..j 

tos  aa^i!cíi^'H^dé^«¥'«<lflfti  d0'(jue  ei^cil  t«it«  svftasol; 
inUioi^,  ^PHi<^$(eÜei^  );^fuchlí>«^i»l>s«snsd«áfea- 

do3*,W>  i^Ve&^dt^á<i'l^liéGCa)»[(|«»i«a.«teÍMte-> 


prí«i)eM»l'yid)»-M«C(9rui«iW0l$<é$r«da8Í''i<<';|<-(.|  ti.i'.'-'i 

taKlo^40'«UttJ8láMi|iV'«f'''JaPi|kiÍRilai¿«i  d«^bbiübMaíH' 
smiliftdrdMiifnMUtdnilafide'twtAeiMid  f elM}' iMi|)éi^il 
r¡dil«>M  fil)  pwrtido/noivtiDrbtdáijibtigidi)  ¡ffffüé*" 
cii<llV'ld«<l¿lv>.l5i^>|loegb  8«'trti.  <f  ottl((b'4eMb^j-' 

^pfti!jMsia  Miry'todedMWVié  JtoMp»  BStrMi'e^eiMóii'étí ' 
eltaii  4l«i«ttainté«d(»4leii!0obíernb'de!M«¿rtd{>fta»A^> 
}6-ú%  íDiéiiuv  difereim»  m«diM  déri(MsiBbb¿erh(ÍéiÍl' 


ri^,^l^(»pTj9qip(ff^fi«-qi^]par«9Í¡|«l>)e8«n,#,p«M 
víHí3flriWV?ríp,,i|>u4if#PB.Be#«tfar,i»pjPrft^flp^»¿^ 

conviniese,  sin  qne  /^,^,1YiH>«K%tÍmp^)tTjí^lÍJ^Wi 
tráif^j(q„ipf)¡,^«njwilina  siH«^r}i|,  «(M^lr«-,atp,j^i«|  el 

89frwr»Oide.)f»i!*e¥iai..r»»P^f)^  4^  t\^s^,fí0^iffí¡f^%\ 
Aílj?j?)ft¿vqiJ|(í  40,  p^im^j#e  ;á,,ca<te  mio,<Vi  \^m  ■  JíMfr  > 

Estas  proposicJQDM  jiblí^c»AiM(iM}«)}t^>f9er«i| ^Hilr^• 
ioB^«o))ÍM«!ld|i'.siMÍ»T4i«6f^Bups^«Á«i»))ijei-no 

la&;,jp|M-q(^t>t^  bjfcW<lkp«i1eoi««r4i0tsd0«f(ft9r.  itefitirtí' 

ep>jJ^(4po:|ít)l«i*j^l .4rjgc»v  d$'jBtiiiti^»>iterHblcí)itti[}k«).. 
e3(i»ffli««4»^  qw)  ,ra^»ion:<iei»  i)ct(i«(fabMtiCQ«o)iili!^l 
i»tfo«?,lf)ijS<i|s  t0DdÁd(M:f^  Id  l««tUadii49ioíf  vúluotoñosi. 
cf^i^í^M'^f^'.otu^Kl  (qMR:4ie<49<ni<.>oifoQeefu(ilifloai(»ft«| 
tc^^AQlm  A«I9bdDdBitíá«f|i]l»liat6iiliriaB«8deMt4-> 


1^.rS8e?i}|ytfM8<^«diÍDift«^iteet'6¥>«1ra(¿iS^ 

vasco-navarro:  tratóse  de  8eoSiüHV^'Iíí"bt^A!Hi 
#1*  í^'f «'ííktte?^  WtíPoí'WííüttWWok  na- 

M"%d«i  "toiaí  •ifaé^m^í:aa(j"Mo'"ii  m^ 


de  una  lacha»  que  por  un  orden  r^}a|;^j.  ^i^^e^jfi 


W?r.J..ftfi  Wáh  ^.f  oííÍ«f"«  A%ifg^fc  ^ESiff 


— 5B8^— 


.  '*K"  "'^íí*"'; 


V    :0!ín'!t»fJi  yl(h}ili>v   !)fíj,ii   j;  ifiliíni  oiiiíop   (jj 

•9q  lí>b  /  if.Híoíl  !*íí)  oy¿'jiu\  h  <ir»  cTjin'nq  Id  <sÍ5iov 
-íBín  lA  f-MiínaímiaUim  ní>>  7í)!m:j/  infiq  8í»l(  .mj»il 

j'ésn:£íiilqf'.^¡fOJKfqnniIÍO  -^JCll.'^'^'^'^  x^ioíiig'J 
•oblo  yj\\  'jbíi(íhü09[^  lísuímiq  lú  ííOifo«o7  sb  oieqeí) 
oldiíí5íMM|¿yT  ¿10?!  lím¡r^pfMi#^':»«ítes  ?!0iJí9uy  ob  fton 
^I9g  ^f)(iq  :i;nilqi:)^ib  a\  f»i\ao:)  filln)  £iogil  ¡anm  al  ob 
i;  iil»mHfoiq  oiJ|»  ol  obol  ob  o^il?.f»',^  h  no  sldino/ani 

.obcflnoa  lid  ¿on  dé  f>>jidl'jb  ii/uo  eoJ^ido  aobsi^R^ 
SarotQ  idaugurü  ^  maiKtOíjooa  lafró;^ 
ii>kfQa«  'Siguiente  ^;  leoliada^  lett'^l^filhi 
|2S  deljTfíft^tda  d^s  d^i  jtilii«>jíAÍafr^$h 

^, ba  dignado  conQarjBtf^l  ^]al>do^de'SU;  wi^ 

iQwflanza^^.aftíOMidotjpef  ;et  rfiduiérdoídehiKUii^ 

klQftí4ilB  4iaiiHH^e  liabeis!  jboslndujloha]  Uente 

t^^mi^MCcia  vo^&lGOdtirbCNigioicl  tniEorte/l  Za^ 

'  cárregui  ípí  laardbeflúr     rcesibles  qa&iídof*^ 

u  kmlt  ,/y  4  vogoli*     ^jl6  susíDiif&  brrllaif> 

neldo  dü>qufji)itrcf% 

aife  ú I vifikdo^ torios 

í>>'imi  bá  pFitdeat^ 

@f:  y  ipie  ílodep  eei- 

\ad«ro  (iDli^ihonav^v 


wifldü  ente 
^ú%  da  él  I 


k»ÜU  íülí  til  hO'UDíiUOií  ?.í>lfiüO  sol  al)  «^OkV;/0-!«|       <,)f 

^kiliém  fOl  £i8fid  «iobii'<iio¿(rfiif  ^dgdfii  ^ol  obíi9')q 

íilío/aH  ob  sola'íiííí 


:oiíiTj:^ffj?4  Dhkiiliv   !;?íij,fr   i,  iftlimi   oiií\u\í  oí 
na  .f.(fíJ>í>  Iv  oííioa  ,>:on)o^<)/  oí;  oifíOfti  iio  oiqíiroíij 

-ifiín  ííi  fOiMiiíínoqiíiliín  ní«>  7^>!ífr'j/  infiq  »*»!(  .mgí( 

if.R  :r*í}iíqf'>^ifQjKfqnniIÍO  - ' JnC.'^'^^'^'  ^^'^1*'^^^ 
•olno  i!>:l  í>f>  iio¡i)üD9Í9  luiJíaíiq  /;l  ¡-oifOfíov  sb  oieq^a 

•níVí  y.fWi]  :iínilqi'j?il>  ül  f.iJfloí)  r.llí;!  rnogil  í5f,üi  i}l  ob 
tt  í;l»m»q«nq  •>iíj»  oI  oLmíI  ob  05il?.f,?  h  no  sldino/Bíii 
íol  no>  íKiij^üfiJI  ii«íwí>.  f,íJéf/ijii  /  7bi\  VA  .jihcisJlfi 
.obtiflnoo  i>d  ¿on  ot  íi>jiol'jb  j»/fiO  ^(»}f>í«í(»  ^.obtíi^s^. 
Saroip  inauguró  £tj;  inaiMlocmdabpitfT- 
1^8^  dial  jefecido  iHQ&déJjuliív.noitmijdb 
igimdaí  cDf)flari]ie)«l  mando rdg(ttifi  ni- 

!;|p(e^j^TH)p&  biibtís^ibosMdo'iia)  UmúJt 

^mialifíiiMdoiiytteilOitiiiif  nojbakaib  ^lyíéMa^lihtaB 
9mvminf^\9snjmtít^]''tti  leidmv  dbifj(boB9i9? 


O  quiero  imitar  a  aquel  valiente  guerrero:  y 
siempre  en  medio  de  vosotros,  como  él  estaba «  me 
veréis  el  primero  en  el  puesto  del  honor  y  del  pe- 
ligro. Mas  para  vencer  son  indispensables  la  mas 
estricta  obedrggjp,  ollWFVBIOi'^íp"'^^'  ^^^ 
espero  de  vosotros  la  puntual  ejecución  de  las  órde- 
nes  de  vuestros  gefes.  <CMhy^ml  será  responsable 
de  la  mas  ligera  falta  contra  la  disciplina;  pues  seré 
inexorable  en  el  castigo  de  todo  lo  que  propenda  i 
alterarla.  El  Rey  y  nuestra  santa  Religión  son  los 
sagrados  objetos  cuya  defensa  se  nos  ha  confiado. 
iNo(dabereimtoíi6acriftcavla todo  piarían  nable  fíit? 
iSidiuIeaemi^tarilaii  ^e^mbrar  «i^tre  Vv$a(ros  la 
desunión  fi to  idiicerdiap/i  prdbadtés  coq  laM^itad 
'de.v«iilriiícomiiülb,  ipiinstnilnM-igas  w  eneontjáír 
fií  aoogidaljenivüéittavrfilj^tí^  p«rrque  la^  pasiones 
íviteí>^ri|y|9at  mileotikitiitmn  eco  en  los  apasionadas 
4{orázdnei>é0ihisValiM|leil  realístad/ que  ee  han  at- 
iii»dd  traraídefeodeiKteínás  jumft' da  miIm  la^'^v- 
eak.  KAwn^idfimpitúéXii»»  ^dio  ^MsIrcfigiMiiiÜ^dír. 
^íirffies90|it6fddif«esinMiím«f^fti¿  é4i\w^tílii«ku^ 

lpofiitQ»iioabii«^My5'i9áeiia»iirqif^^ 
iHmé)tii^did>lo^8d0m»e(iihiíBa4^^ 

^•aj0/9qs<!ai¿6nte9;i.ltauvál^[^fl^kiai^doi|(^ 
im  qiJeí^tnarqeéti.  ¿a)^kit|ire  Üs  áke6t»,<itif^^m^ 
«ev9aoi6nidb  vumum  Tkierdl^9WA^Í8¿k)1aiflJMWlf- 


,l*írf«SjPÍ9'nW«'0*(ftPl*r9fiftnlAfM*fa8»?|<5Íi»i(h! 
^9()n^i^%r>M«^frttMÍ¡llf!sl»iMl|flAfkj]1f«l(l»jYÍIr 

personas  sabalternas  que  habían  8er3Hd9-A|'>ilP9Pr 
l^i»oA«l.'ft.ñ>í-»»llí«  «ft  Wl»bwi|dflí|a\w(líAiP  por 

-lifftif  >•  :T>il);r  i'i  :  '   M'üI  jül/  Jüiiioiiii  fliip  oí  oJoc/f» 

mas  eGcaces  para  la  mejor  asistencia  de  las  tro- 
pas. La  felj||^j|^n/)y4aft.df^^)|^b|fmeBdÍ4P<|ará 


i 


enormes  sacr!ll««MÍ  ({4()<11M<»)¿«  '«(>«W»"^<fi 

<oq  iiPiykKtfw;(ifi».biMd«iy  m  muii^ci<é}'^vki/^ 

«U  Yló>l!)(bMMe'fl^l?(g»arí^ft9aW«^ifilftíeJH^ 


exacto  lo  qae  asienta  Mitchell  (*);  á  saber:  «lÉlf(J- 
•01)  «i>i  ab  Biofíoíshs  i^ioni  «1  j>ir>q  esofioO»  asín 


lo  se  co|);^j^|{l«o|at;iemi)MaKt  í4t8W»iíífrW»Sifí 

4£^et!m#^^  (mfi^)>i«n49i  j>«9^)imi»¥>)#>«)d 

q«F8'#  (}íj^^IN>sr.iií)f|8MeB#$nA0S9j34s|§)H  jl^, 
jeiro  de  esto  encargo,  que  no  tenia  grande  emp^» 
en  conservar,  hizo  reempliMr'gícerMida:^  o(Bf 


—4781— 
IteflrbDraiiDiftrcbabal'EfipBileroiatBbsi  JEifleUaí^toáa) 
Qiiitoiad6d0vOOttfboml)re»i)un  ;4ifieA8Q  ffamiiqoée; 
iu>lílMla»<ly  icuaiiiló6')Bi)Qi|ieiilé8i!dei  todas? i:otftwi> 
podftabi  íttiaig'mapsaipaim^  ^eoirqespdDder:^  con  una  tMrl 
lali)0a<4sei'ía.'^t»0{d4Ueli>p«Dto^  ánlasjq<ie.f8afMiMi 
tmiiieAté;!tt)^qiaÉoén!i|ilaiili3i  iDbi)e,jlis/'deitia«b 
pJbaUideiqbe-Taibtehfliiiiiéatioai'i/     i*jí:^uíI  ,ú  -jí 
oJoütfotalltieil  sb  fidrtef ^cbaid  «dfi6Pe>  uAi  gefo^rf 
tft9t«gt?*4^6tti'CQDdab{iajbnriac||i^hi8idia8  ^«íváiot^ 
eeárgíQaB'inedldas  yai^  lá/teliGcacip&da'laüAurmí 
iBÜáblfifl  pQHcioaüÉíquB  i  i  bd<áU¿  BalbUá  1 109  owfarfí 
.  tQ»y¡iarttvleéidáBí)Mnüiibrwn  dfa.ic^s^jy  ifiwapaifii 
td»:í>laHü4roph¿itoiiestajbl6eiM{r.Bibra^!)m)oiH^ 
pm09«né»[)ddiimi  deleidfr;;iy  todAs^Iccmomata^c^^ 
e^tarrenb  eli:fxiii|8ibahi«n<dB  féutrnovc  siiniangeoip 
loftíhabóldnlas  de  4a.liinehfizada:culdad!^  Iflii  de;kini 
pueblos  inmediatos,  sacaron  toda  suerteáftefoi^QS)' 
h&cíA'tlM faoosafeiáméiiooas ;  ;y  aieljlaa  eaeil^büsta 
á  hii  qbfiaiaiie>^as  i  pii>|nBS:.caKaa4  si  Uiegbbei  á;  vei&^ \> 
fibarsf  d'alá^uAii^ieiont  proéesioaes  oy  rf  iitbUca^  tímí 
gatífif  bs;  to  loipl^vaba  Ja  proteeoíQB' jdoli«íeli^^ 
ces^mids  flcoqlaÁias.  se^ahúnaba '  el>  taller  ídel  'efévhv. 

se>!baHabaíiefa,'lodasvpa#taidii.j»  :m/]  ;  i;:!i>k.í  i.ili.irijuJ 
<  Kar^a4iijmp6  6e!4iiaMaVa&pQi:jt6r¿#la  44t(lC(i 
delEfiléiláq^'awDciatído  ^  ^alaqu^  upo^jj^^Mm^  dfál;^^ 
sio; qfvé  llégale  <  í  ^0rí&&árte<  á  )>esar  de  ^tbn  irepd^?  V 
Wám'^nk^^.  Lds  sdeiéSdBwacreéitaron  :afl 'fin;>lqú#ri 
hifeia^agoardádo.^l  éieili^de  ia  embestidáque  obo^í 


traí  Moi^U^  ej^taba^  «1  gttiieral  Oráá.  Oriál  Ittü 
TtioíiítMkyWbiTáúá^'^  VeRtbjft  para  Ibs  <¡^lfátáii- 
Vpor  conideottiínéiai.EsptfrMroi;  éespM»  de  nnfaf' 
iiMNra  temporada'  de  tioMHidad  apárenle  whtéí 
Botella/  tf«alizér  su  retirada  dlw  cettbcAlr,  antés^ 
bien  evitándolo  con  "ébuiditf.  '2  "         ^ 

Goldie  la^tfelti^ada  délas  tropa^t^UÚnas  áéW^' 
bré  MoÑreHa  y  otra  uccion  ({ue  pi^óiciiñáaieMé  é'WL" 
mMa  dio  el  general  catUstiat  Oabrétá,  de  la  i'úW 
i««olló  la^  mnerte  de^D.  -Ramón  Pardiflar,  que^  i^^ 
eraidel 'ejército  de  la  Reina V  tttTreroñ  lan  seSála-' 
da'  inflMnCfa  en  la  fovorable  résolbcfbn  de  la  cK-^- 
síH'que^t^nces  sofrían  lod  negocios  de^  D.  -CáHbs^;' 
oportaífo  será  bosqu^ár  aqüi'  aquellos  hechos^  de ^ 
armas ,  f  préviamente^  reseftar  la  biografía  ák 
Builamon  Cabrera,^  cayo  nombre  se  elevó  á 'la' 
satBOA  al  ráa^  alio  ponto  de  ^  ^oria  y  celebrK 
dadí.^-=>-'  ■-:  •-'   :-p-'^    :^  ■'    '     =^''^* 

u^  üon  R'ambn  Cabrera  nació  490  Tottosa  á27  de 
diciembre  de  4S06^  de  una  familia  <]ued1sfVütaiJ 
balde  algunas' Comodidadef,  anínqiate  de  mediana 
cvnditíoti.  8ui  padre  murió'  muy  ptonto^  y  ib 
maidre  continje  segundad  nu|[)cia¿^/ Esta  fededi^ 
có  á  lee  estudios  ««(ilesíástSeés*  en  tá  espresatfa 
oiaidadi  con  laideaí  deque^ord^naise;  pero  d 
jóri/«i  uiatiifestaba  muy  pocaail^^ii'  á  semejante 
carréfa.*  ■  ■  ■■■"-  ^í'-"^'-    ■■  •  -'  '••' 

Tal  era  la  posición  de  nuestro  persooage  CüaiMfo 
tíHHM^H  de  4«33vfae  proetomadOilK  Garitos  en 


-174-^ 
Morella.cotBoei  «i  logar  queda^^  coqifgmdo.iEisi.' 
gobemador  de  Torlosa  P.  Manuel. fireUMi.Esltíl^ni 
do  el  proDuneiamienlo  de  ^qvel  iSüincípe  pionr.  e^ 
Maeslra2go^  la  coUmna carlistaque  «latidabar  tkM»ir 
ftamon  Caroicer,  apilguo  ofícial^^  s^  apfo^ifoÓMÍH 
dicha  plaza ;  y  e»lo  idovÜ  á  Brelon  á  j^j^mt  <4^i 
ella  á  los  ¡adiciadosde  favor^er  Im  pnofymtoS^de 
semejantes  parUdarío^  Goo  nms  ¿  nenM  fulfda^ 
niei2lo«  el  esittdíante  Cabrera  foe^  c(Htí\mnáiáíf< 
entre. los  sesenta. confinados.  3u^  CorasoniSéO .'dud^r 
le  bUo  columbrar  en  talmomenMjel  perdiente:  qi^. 
le  deparaba  la  profesión  militar  v  y  sei;|^«r«Miirr, 
té  eo  Horella  cuando  la  domlaacion  eai Ketaife^f 
)Mraba  alli.  Rindióse  luego  Mei*ella:fConM>vTaidim, 
cho ,  fue  sangrienta  ta  venganza  que  ep  ese  traneo. 
tomaron  los  secuaces  de  la  Retna.  Isabel  de.^uü 
enemigos  los  carlistas;  pero  el  j^vein  iorlosino  Ubi^ 
felizmente  en  aquella  jornada:  y  á  muy 'poet>  titm>: 
P9,  apareció,  en  las  inmediaciones  des/Vistabeila^ 
manda^ada  iin«  l^rtida  de  trien  tembues^ho^ai^^ 
Viador  la  milad.  Ya  entonces  se  desqubrvé^.'WftTif 
que  en  pequeño;,  el  genio  .wltlar  nde  Gahrér»^ 
Sus  subordinados  le  obedeeiaiv  gusto@(99  <  luraii 
por  él  mas  largame&le>  atendidos  de:  lo  qiie  par- 
recia  podei;  .prometer  sa  gituacioo ,  y  XuiidjU^o^ 
grandes  esperanza^  eo  »ii  gefe^  ¥  le$.  pet ióidígQf 
de  Madrid  citaban  Con  cierto  respeto  al  nuevo- 0«-' 

.kmila.      .   .  .        ■  ..'  .^•^.. .'  ■  .U'i 

,:     Ad0lant|id0«eÍ:  üifierpo,.lin'recv9»o»y:aoi|i^ 


Tortosa ,  y  organizó  Bn^lnrw0  nt^ibataileft.  c«k4|tf6i 

CMpiqer  «D  lasit^omiodes  q4e|iec:mt(HiOe6(8iifri¿T 

4«;^ii^GabrMa;  y  ikp«ríEHñó^4)0ftAiflia  feqoefis  parH^> 
üdftiqíi^lq^gook  (iiiQ.<^i>p0iMdtii.u  i  v  .  : ,  :í -o^  rÁ 
^t'Vfilióge  9»k)p€í94  Cabrera^  reUradoíjf  sib  geirtevai^^ 
09^dio!  de  la  4á9liQaiy>d6  las  {¡tiHorias  oúItlaTéft^^yt 
éiftprendió^  dea|pmes^de;^dlci  rapraudifll^Or^Uamíéa 
paraJas  Pcovíuci^aá  ¥asfi<>iigadaft;:d(>iideilue  reíeí^, 
bidcií i  •€«»  leiertA ./disiiíDiCioii >! . iregresaiido .  a| i'peoo* 

t  Uein{)o.aUeaii!0  de  4ii9fba«aSaB^iGerD¡oefv  éenyas' 

V^deof)^  habia  sepvJdftii  Cabrera,  eormí  ta>iiismuado«l 

aduciéndole  8ÍQn)pre;ttii.pafU0cilafi&imft;a|ii^ 

SA,  vio  ab|ígad<»  á  .paaait  al  tttfirtet:áe>IK  Cárlos^feiHi 

i^3&,  p^ra  dai!(9aUsfaeciattesifoiri8&  ooflducta«  qMk 

liabia  sidoobjeto*!de;oe«sttFa»íaoerba&'(^l.e  gafe 

CuftsC0nacid«^;.p0fH  Im  Arapa»  ¡de  la«  Bettia^^eniob 

ppente<4e  (Miran^^,  ,y.ifiUilaid«!  áwlaB'ptfcaf^^bera^;/ 

Qp^  lüRgfk  ftíJ»  piapaeÉto  patmaticAdede.Gabrerai' 

biep  reipa^d»  en^^a  eorteiQarliii«^:«bfoiial  eJMiiYA 

d^lr jP.rÍ9qj^;i9kyiuHB|^Rmi«^    tde'tomandtttte'getf 

neral  para  los  distritos  de  Aragón  yxValeatíajoEt 

lai^  polabie  «ihhi.6eg|andaf¿pooa)der^hit  ^mpofia  de 

jL;abrera>;q«e{)(>  podeiMs*  rasislín  i|l  dmm^tfccóBH 

signarla  con  manos  rapidez,  estractando  la  ani- 

/    mada, descripcioq  que  d^^|j»;<h8^  ¡m  ridiMíngaj- 
do  literato,  biógrafo  de  fiiies(r(P^>peV80illf|!e,'^  bátfn 


raiVf  lor  fuei  A4éel4  la  MtMHcfriifoA  4  4^9  diedilik' 
otoies/laf  esMrioMdádmf  d^'iMnillo.  QmMrtér^^^ 
ooBM  toéoii  Ids  '^niAes'  eapiumeé  y^te  fhiiii|Mit«|' 
la  confianza  y  famillarídiiili|mi<ai  «ídü  el-soMttébi' 
ci(mmrv8iid(^0l<M|Mlfii  y  umof  painton  )m gbfe» 
siibaltertiiisi  Se'fonié «li  eberfMdeéscojida yyuri»' 
Tüégiadá  eseottai  Wóigrados:  adoi^^  dirii^;' otfu^ 
ganízé  tiria  terrU)l6  >(iÍJfela'tt]filHar;  y^  1^^  baiMr 
ai»  es|iecte  de  adiDinÍ6tr«tíM,'|»rá  distrHiiiirto^ 
iworsQíg  ooniqne  debía  «odleiier  4  M» *W6{Mr»v  t 
prtveeré  toda»  lasnecetfAadleB-dis  la  {faénráv^ 
todo«l:vaslo idistrito^eaQai^do  B'«ii  ndándOtwi  Ht^ 
ganiíar  mil  Uómlineá,  furra  obtener H;(Hietltt»ioliiíi#- 
dtep  dé  artear  y  maipteiier  á  on  núniiero  slempfié 
máforv'  Me  el  ^lan  de  8u»f90urM<Híe9;  y  eMa'  M^ 
desidad^  lojfjoe  sellameinnl  sos i'tfj^lM^;  Noie'déi^ 
viatw  de  ólv;n0  le  péraUsárotí  éAp^»á  éan^fáj  M» 
qtiie'sé>décían'd(mtoteiriy^fi«|ir«^^  Nseiabáj 

no  ifMriá  entonces  todavía  TJot6Íitt9.ftttéedíba  Ml^^ 
dados;*  armas  y  dinero;* ta^i  peti^rte  eU  fáikÁWi 
y'tortiftcawticíies.  /r-'::>if /.  -h  >^»iiií-.:ií.  -     ..;*;  j  *  ••■ . 

'  aAs)  qoeeiiisMmon4iaMÍa9fd«r^Tt>fleia,^é^  hNé^ 

gada  basbMilé  ¿entérpana-faMiir  «ojátl-o^ii  las'  -U^á 

í  » ■ 


,\'iií*V'' ' 


^t  poú\n»]  tlaj«r  «u  iCaaiiM  ,i  4e  4esoiieIga>d» 

][.6epireseQUi0ii*GA«ifaaaJ  Pi€fo»4e||l  y  iloftdefutt 

/ca6é€»ik» Id  aígueiivf ero*  le>obQdef^%a  ya.  £ra.;il 

•TeraM>de!36.t-El.iiuÍma^4íaieii<itl^ie;:iiha(balaiQM 

ilaba  i#si  diai  4erZtt«iiiaekcfgirw  y-tdiQtfima^dbs 

malbi'dfe»la¡}f»tt8aiclMrtt0tftv«*t«^  diaiíami- 

«tiraba  al  Mero  fpdiieFaj  tortoamo^la  a«giMiAar¿afh 

.liada  do«ii|6  fipgilarMlheehus^'La  t^nn^^^^kf- 

|Mr(ns^'Seiie|opaM(j9ero  n6  la.iéaláefa^'fiipijageJic^r- 

laia  Ji^QHa;>pai^)ri)li9^ot|iorilas  tr(^ 

Hris'á:oanliiamaffcbar>r»p|dán%»atev'iapar«cei  iWf.to 

vertiente  meridional  del  Maestrazgo,  amenaundo 

i  !pMBbloftDtapetable9»lB6DB^areD>efor^HMdonde 

i]iairiai(MiCb#*4ui^áido  dbigraii  cmMoAM^m^ 

fiU' Nuestras  tMpa«iB(>4ei>(laft  dtettfpoi  ¿  «m^arif ; 

-f 'abaii4ohaD4Q'aa.dco  bolin^xaé^irefi w  praoipitár- 

éMiMte  batía  htiiOspakURas:  del  Mijanesr,  «bu  4sm^ 

•«idora ble  pérdida  ntimérioii  ^aíb  suftifikiik^^qmvle 

lobtigó'4 kacM'ffettDir leo  (bmcri^y^  «laditfcItiifiMtts 

4e1|iMléz  >ji  'ol  SarradarM^Sofiienos  r^bOrníi  d^guMi 

•pM^  idal  Maoslrafigom.  ksu^mit^^ki^t^iúvmv^Y 

bmiüiomt  OBiiiNirbMencfiaí MBebeDea.>eii«lid*;lao 

^potttobaa  los  pe4rd#s«  .^sentóse :  4tpoQaoOfto-la 

foosiera  de  CttMillai.»  '^  altaeol»»fat  pneUo^  JMe* 

Mfzw  Easbíslelo^t  i.fteqaeoa;  y  M>airimofo^i^ 

/ciadario  defiende  valerosámea te  sus  vidas  |i>;iia* 

^OMidift,  sia4ejarle  penetrar  fA^sos)  muras»}  .&•- 

c«mpartar:de>{a  propínete  derGiMiicat  fivi)M[*á 


^8> ipontaftte  idel  Maestrazgo  por  li  pwié  de  fm^ 
rael:^' alcanzado M' Méi^á^e  Rtibíelos  jpot'él  g^ 
letal  Arfior;  7  Mni|aé  batidO'M'eBtaaccioBviselí^- 
bia  atrevidotá  presentarla  loonbiima  dSspori^etda^ 
btontodiada»' «posioiefi)es.i ITiaiotá»  y ^Um^bcNUímia- 
das^martAasycoirtfaiKaréhasi^erMí  «abfamsMA 
aaestráa  tpopat  qMrlosdéséaldbrofrqua'éi^padeola. 
Claasábanseea  vaiie  en  búsorde oa  meinígeí; que 
|i6rtodas> partes  ise-  les  deslizaba;  y  q«e:*  por  do 
ipiera  seJésapareeia^J  No  se  daba^^l  pdnrcmcídp 
sieiidd  disperso;  Ínterin  ^oe^buestras' Iro^s  se 
^'encontraban  inútiles:  i' pocas  <  borasr^dd^^naYic^ 
•»tDria¿í;í' '•'     .•it'ii'.''í/vi  f/.  ':«$?'';''.; i i4 Vi <ii  ••*:•'-''     • 
'jJKHifP^yeo  tiempo  despue^^de  su  nle^tstre'dé  Mora, 
sedkijióiC^Uteraá-alaeárel  tim*teideiA)d^^ 
tres legaas  de fifinaroavqite  eraoomc^k  ataiáy^^^ 
-cindadela  déla  ptazaide  los  Atfaque!s.v.<Lé8:«iGÍ9« 
'imles  de  Yitiard¿  salieron  4  socorreré  sdstectMb. 
^Fúeles advérsala fortaina.iw  Lo eseojidp dsfaqaé^ 
<41aí^pol)laaibn  y  la  flordé  sn  joventBd^'Aejó{)eliíiel 
'tAtñ^ 4a  Vidal.;  Cabrera  estr€»4ié,  rindió  y óíbrln 
'{só  et'fuerte  de  Alcanar;  y  ski  azoaifr  la^eiebpera- 
<'Cion-  de  tos  oonfeternados  habitantes  de  Vinarai, 
^regresó  ¿  proparár  iMiievias  etnpreisasiy  eápedtcioí^ 
-deé.  Pensó  eníTeroBl;^ y  llegó  art^efféctoé  «ispuair- 
tas,  y  atravesó  por  sus;  a^i-afbales^^PiílarMule  \per- 
seguía 'dé  cerca:  le  aleanaó  teroa^^dá^  MoKba;y 
-aéfnqiiecon  fnerzas  iiiférioi^,  le  cáusfrgriNl.flCff>- 
¿dtdav<'jr  U'«hi«o«diseainar<^  ejérb¡taC!At|^¡abram, 


4¿ftpii«9  dé  d&tY  prunas  d«  temerarb  válbr  y  de 

im  eoinüA  ioleligeneía  en  esta  batalla;  8€f  retii^  á 

4.breaJo.  Era  entonceB  el  nieé  de  diciembre  de  <83S, 

^1)1  cftodtlle  lertoftinor  no  liabia  hecho  lna$  qaé  M^ 

T^mbry  saft4d9*de«ca/«0r9iv6egüirel  leiv^      tfe 

sus  perseguidores^  Neseiro»  solo  vemoá  niti  beohb. 

!<Íaa«tf6  Cabrera  ^e  deseolgé  de  la  sierra  d^  tor* 

í<(Í8a  éri  jliAio;'  se  presenté  con  mil  iúfñntés  y  cien 

éébaUaivw^í  un^  batallón.  En  la  acción '  de  lilollna 

^"^Oftiabtt  con  Mte  mil  hamhet  y  cuairoéienfos  edh- 

4aiUóát'émnííitjétc\U^.  El  q«e  lo  mandaba  7  ioba- 

<éir'ci^ada,  ^ia  llamarse  tan  general  como  cual- 

'^qm^á'de  ílos  x|tte:  eran  nombrados  para  mandar 

fiienxis>4aé  m»  les  debían  á  ellos  ni  la  organizt^ 

^iontaMasubsisteiicMi.;..»  ; 

^''  '^keprüeba  én  seguida  ^\  bríllMle^  (escritor,  con 

'^néi^ldlrs-  cüÉntd  felices  espreiíiónes,  «í  asesináb 

jdrkiico  def  la  anciatia  Márla  GrKió;  jDoa^r  dé '60 

^fiAtv^^j^utado  enf  Tortosa  bácia  principios^  del 

Íffi«-86;''Sih'6tráxaosa  qne  i|!M>r  sétmúdre  de  Ca^ 

'M*H^íJ.fiecM  atroz,  del  ciiiil  dieeveblrildtráscMaií, 

lAÜi^ráffoli'iíinien  esfráctamos:  «Recbkzaiáos  ta^ 

^Ddefccábdaiotle sobre  nosotüos,  de -séUre bne^- 

'(t^t^csMyhv  d^^óbre  nuestra  nacioti  f  dé-sobre  núeá- 

^fii^<)iü($blo:  Niñgunft  masa  numerosa  de  e6j[)ttfible8és 

'étipáis^de  semejante  atentado.  La  madre'dé  Gabré- 

-iíi^  lío  p€ifieci¿  stqniera'  iú  hubiera  podido-  pereeAr 

(«iutlim  d^  lo  que  sé  Hama  fM'tff'populetr'isií  tina 

«ie^/átaféÉMií  púfblicá.  Grandes  «riMies'-'ie  bán 


p^rjO: oíDgqno  de  ellos  Ueqe  aa.cwrieler  to).4etr«rr 
ppg^aqoia y  deiAjuattoínwHtobo .^ Jh»  aquellos 
4HAe  f^  pueden  aome(eíie4  9iiiigiff.Sría:yimieiiAt> 
M  6$t^fid0Má  la  hwrbám.  99%  ^tm^  «ples?l«  ACr 
IdoaroQtc/elU»  san  setas  Ua  mpoDMbWiS^i» : ;  ^  \¡ 

:Vajnos  &^Qncliihr  el  .cuadvOl4^^  nw  :ocAipiL>,'6Í 
japido  esccitor  lindera  .el  ^0graudeciai|Q»tQf  4jel 
.4M«dHÍQ  toFt0^¡DO  ata  cabeza  diela»  :C^Uii)Mftvaar- 
JjMa»4e^Arag0A  y  ^Valeiw^av  que  arao  l^díi^Mifíiaes 
4e  rSM.eléffoilo;  sus  <ifi|9meí(Hie0  jp^a^aípraiseM^tla 
4fibsi9ieqcia  4e :  l^  aisnasí)  ^  I» .  mgnf ladMad  m  la 
íwtomsijrapipn  da  )m  fondas 'que:  €Qoqu«tal»K[;  ¡al 
jEitemplai!  rigor  cQo  t|ue  castigaba  >todia  la\ta^dft4Dt- 
legridad  y  pureza  en  sus  ewfileeidpa!;;;yiJi)i|iOt,ila 
d^Fodfgips^  nwñríltM  que.:OTa  elndfiniADjiif  ,|j|e  su 
%tjcaf.  y  pregue,  ja^  «EujijiniQrqqp.  Cabr^;^ 
Kreseotab^.^o  J9^  jcpofiDeai  4e  ,!ít  Kpp(HriiJí?}j|,j^e 
ÍJueftCia,j  y  ii  pocm  días  ainwAWb>*¿¡liai4)la»«n4e 
JCaste^ton ;  mi^njlras  qyeJibvadia  a|^,v¡4*niMtftíHP 
s^rzo  (4el  i»ismo.alií)  86)  J?iTicab»prJ*,dri  Xw». 
y  .lomí^bajiiUria ,  y  .4Áfttn<Ma  el-tfir/for  ^i«*iHTftr 
jW^jOja  hasta  las  puorUs  iqismAP  ^^  )ft.>PPPl)b^ 
V-atencií^esperímeirtinide  k^\ir^\r¡\ú^m^)^- 
jC(^a^ftuf[T<oc«  (ea>^;9Uttras  dp,  Cl^i^a,;i,|a9ji^t^ 
.«üfi  P^a  >  CQnJribuwQaJw  pi?,eb^ 
jB^jUafíionw.die  Xewelí,  iy.  deiip)#gab*;.jnq^  ^^ük- 
>^d  Ái»ca«»blft  ea  fwvcwftn^e  .arm?^s,;)yflP  ¡mid\*^ 


mv^ifi^^  qo^  w  hi  inm^iaciones  de  Darooa,  C9ia 
(Coor  ledas  $1^  iuer¡(a$  sobiie  la  colunoa  del  corMtl 
JVaMé^  y  M  4iBrr^b9  icampl^t^ineate^  revolviendo 
de  allí  á  Siete-aguas,  BudoI  y  pueblos  de  la  Hoy»; 
lleJiran^  de  lod^is  estas  9|sp(^dicÍ9Qes,ríf|Q  y  ^recido 
bqU.n:  había  maduf'ado  ^p  su.^abeza^  y^cupi||^ 
jprorundamen('e  ^u  desvelada  ati^ncipu^f;!  j^rojec^to 
de  áí^t  UQ  ce¡ntro  y  una  base  4  sus  .operac¡opes;4e 
tener  un  punto  que  lé  sirviera  como  de  capiti\l  p^- 
ra  asentar  arraigadamente  su  dominio....»  El  há- 
-bll  Viógrafo'^noarecé^  esb  loiiHoosa  idto^der gene- 
tal  <iarlista ;  ponderando  su  epoitui^idad '  baje  él 
doble^áspecto,HnbriHtar  y  poHlireo;AsleDla  fjve  Cu- 
bréradesdelüe^njó  los  ojosfeii  Morilla,  &cttytyób- 
^to  "^e  diríjiefotí  sus  fflanes  y  tentativas;  pero  ifáe 
¿ole  pudó  oeu^ará'Cantavieja;  cuya  forliftcübion 
Tteálhó'de  un  modo  strperior  di  lo'qtté  precia  pcnl- 
Mér*  éstatbieeiéirdo  álli  áhnaceRes  y  f&brícáii  de 
'ftindictoiv:  Y quecaycfrofl  por  ¿otisecutinciáí  m^iu 
•podeK  Alcalá  dé*  Gísbert  y'  Ttir^ebltinca(;'Obsfe|iVa 
Mdétias  cómo  s(U¿'á  Gándesá,  coya  plaza  proMa^ 
-iilenienM  bubieri^lemado  &  bo  «oeorrerlá  el  gétíé^ 
'TátSan  Miguel;  y  que  btoqüeaba'áfMoreliáeuaMio 
^ecibté  la  érdeii'de  «nirse  á  la  es^dieioii  Ae'Oó^ 
met ,  eemo  lo  vertfloi&v  dejando'  á^  FbrcadettM  el 
ilaesirázgo  coa  fuerzas  considerables.  '^^ 

Dtode  esta  época  en  adelante^  los 'pHneijiátes 
rasgos  de  la  historia  de  Cabrera,  quedan- boM)ilé^ 
jaOoftiM  (Varios/fasagei.de  intsUo  EMUineii^  Asi 


ipr^  oeupéttioAos  dé  las  jornadas  ^üe  poco  ii¿  ófre'^ 
eiiBOs  dieiscribir:  jornadas  cayó  buen  éxito  fu6  Ik 
Mltediofx  de  la  causa  carlista^  eomo  queda  msinfiiá^ 

'Én  priíner  tugar  se  ofrece  el' sitio  de  Morétlá. 

"Hé'aqúi  eómó  le  pinta  el  escritor  á  quien  nos  Véóí- 

'inbs refiriendo ,  cuyas  noticias  nos  son'roüy  pré^ 

¿losas,  atendida  la  posición  política  del  que  lasés- 

tftmpá.'  i  »..  -; 

., . ,  «Guiaqdo  el  gobierno, de  Madr^d^^ió  á  uo  lupnir' 
;.bre.qoe?faadaba  p^u  táctiqa  en4a  movilidad  de  sus 
espeiUciones,  dar  w  asientos  sólido  átsa  dominio; 
fiiaado  traslució:  su  pjan.de  asegurar  el  vastQ  ter- 
ritorio sometido  á  su  influencia,  coa  una  linea  4e 
ijPUPto^  fuertes,  qiie  abruzaban,  al  Levante»  deinle 
iil  .^mbocadur^  del  Ebrq  basta  Us  playas  (JíqI  Guar- 
*daúivtar>y  penetrando,  por  otra  parle,  porla  Sier- 
■iPi^yi  provincia  de  Cuenca,  amenajtaba.  llegar  b^stei 
j el  míamo. corazón  de  Castilla;  jcuando  ecbó  (}b  v^r 
.qm^auA  en  el  caso  de  que  D... Garlos  se  vudr^ ]&q- 
jsiado  de  las  provincias  yascongadas^,pQiiia  eqaonr- 
..tr^r  una  nueva  Navarra  en  el  seguro  abrigo. qMe,)e 
preparaba  su  previsor  caudillo^nQ  pudo  meuos4e 
<4^ofnpi:ender  tod«9i  la  gravedad  de  esta. peí jgi;o.sa^ 
tuacionvy  todaligi  importancia  de  desalojar ^l  oi>- 
gjUrlIoso' Cabrera  de  lo^  puestos  en  qu]efe:bah|a  en* 

-r- '  «Enloneeéfttec«andoi  reforzabas  con  algtmofrba^ 


jallones  las  tropas  de)  general  Oráa,  se  dióla  Ar- 
den y  se  cnocibíó.el  plan  de  altear  a  Morellá.  Dr^ 
lidióse  el  ejército  en  Ires  coluamas,  eayas  mar*- 
€bas  convergentes  debían  tener  por  centro  la  capt- 
ad del  Maestrazgo.  Mandaba  la  una  Aspires;  por  la 
parte  de  AlcañU  y  las  Sierras  del  Norte.  El  gene*^ 
laL  Borso  Aomaba  posición  al  Sudeste,  Viniendo  de 
U' Plana  de  Castellón.  El  general  en  gefe»  teniendo 
¿sus  órdenes  la, división  de.  Pardi&as.y  Nogueras, 
Avanzó  desde  Teruel  el  2i  de  julio»  confiado  ea  el 
•arrojo  de  sus  tropas,  y  en  el  formidable  tren  da 
artillería  que  se  babia  puesto  á  su  diBposiciQíu:.  La 
atención  de  España,  la  de  la. Europa. entera  se  fijó 
entQnces  en  aquel  sitio  con  ansiosa  y  aahelánte  es- 
pectaeíon... 

^  :  «Cabrera,  por  su  parte,  m  se  babia  descoidado: 
QMo^ió  toda  la  importancia  de  sa  posición;  que 
•b^bia  llegado  el  día  de  desplegar  todos  los  recur- 
viosde  su  genio.. Es  sin  duda  este  sitio,  esta  defisa- 
^f  d  mas  glorioso  de  sus  becbosde  armas;  y:  seria 
¿siempre  la  página  mas  brillaato  de  su  bistoria,  áun- 
qne  la  fortuna  le  hubiera  abandimado.  A  U  apr^ 
4LMBsacion  de  las  tropas  de  Oria,  Cabrera  dividió 
Jas  suyas..  Dejó  dentro  de  la  plana  nna.gqarnicMm 
abastante  numerosa,  aguerrida, entusiasta,  ^y  resüel- 
:1a  i  perecer  bajoaqu^ellosmuros;  y^,  con  4103  divi- 
sión de  tres oiíl  hombres,  sesalió aleámpo,  y oeopó 
-las  alturas  que  rodean  á  :Morella;  actuándose  á  la 
•espalda  y  sobre  los  ftajM^osde  los  sitiador e»>  euaado 


«los  llegaron  ádéáiíipar  delaMe  de  sus  mofailisiEd. 
^hbde'iiilltíriaoleslilted^piamedteal  enemi^    fib- 
-éíai  inlercetitafleiSQa  oonrvi^yedí  Ib  e(nbaraMibii>eii 
-iva  operaciones ,  iatoeando  ¿  veces^ooii  denuedoisiiB 
idtriqcberaiiHintos :  su '  4iiiiiétf¡ata  firese^éiá « ^  ak 
•eípetaciéne^  aríojaidaa^  atfrtti«bafi  i  la  guamktütK 
"con  to  cual  adefinas  podia'60ísleiereo«»ÉB«»ék)^ 
>^r  mettio'd^  aví^  y  gelíáles  en  1asátálaya8;'Di^ 
eese iaWfbieih^faV/eá^i  fodas  ia¿n«iclies  peoeAMba 
^aota  el  niiMo  €aft)re^a'deiíiiiid«did  loi'ma¡ro&éa'la 
^aaa  ^itladay  ocupándose  en  animar  el  enta0la«nie 
^  la?>guarñiekinV'eR<itepec0iobar  ans  obrasdéO^ 
'Á^da«  para^^'Otf^ír  árAes  de  la'itiii^ra  i  sw^eatl^ 
-^amento;  ^  -dísénrHr  y  «ejec^rtat  anu  nueva  einphs;^ 
sa  contra  sus  enemigos.  No  puede  decirse  i  la/viMI*  . 
dádvcMéit  de  Idsdos  genetélés  se  hatlaba  silSad6;  La 
fiOfiicion  de>:gene(^<  Oráft  entte  ana  plaza  prañfiM», 
defendida  f  fer(i(k^ádav-  yna^uerpo  enémíigb  *& 
i'Míaguahlia,  en^uripafisldlaéor  yerma,  carediettao 
atsolátatneate^eviV^es  y  nó  sobrado  de  iíhiii^ 
ekMies/n(y*éra€iiér láncente  la  ma&  lisoajera^  Pabia 
^nidoqfué  eS]ie^a^'4Dla^alltés  diab  su  «retí  de  batf«c;¿;. 
'*'  itLa  relal^n^lásfatiga^qüe^fríevon  nw»- 
iims  iropas  delaffte  dé  aquéllos  murdá ,  ^laíveceria 
jrabtflosti.<Gonocíeroiiidesde  luego  las  díílcatiadés 
-({ü¿  ofpeclael^|)oderiifrt(&  de  ln  plaza  á  vi'ra  fiieraá; 
'ylafalia  tfe^ree^rsó^no  ¿aba  lugai*  álaoonünoii»* 
téién  deían  átia  largo.tNo  qur^eron  empero^levan^ 
oiatle  din  inlMiá^  siquiéíra  el  asalto;  El  fuegérqaw 


pia  rfiov  todas  partes :  Xwg¥  céf lem  v  imorUrero^* 

bflfrrotoaor;  céntenarieft  de  irdltefiles  hallaron  so táui»* 

ba^al  pie  desaquellas  rocasi  Al:lin  se  abrió  la  bren 

clúi;;U(  Pero  eA  lantóí  qiie.  te:  bacian  los  proparattTW 

del  sbsaUov  los  sitiados  aorloii^naroR '  ái.espialdÉs  dfii 

laíftrecba  íiihiitaefaible  oántíéaA  de^combtistibléSttli^ 

viejas'  maderas»  db.  itias<  do  cien  caaas'  qiae  se  habiao* 

derribado  en  los  preparalitos  deíórU6caGÍota.£tUN|t. 

do^se  dió^elá^Ho  <pusierota  luego  &  lodos^  aqiijdilos 

mtiteifiales;  y  el  ejército  8ttii^dor:>haU&,en  ves  deil» 

brecha* de  «na  plaaa;  las  paevtas  encendidas  de  uf 

infierno;  que  tal  parecía  aquel  inmenso^'  incelHlíov' 

ditetando  4  larga  distancia  el  nespIaAdor  de  sus  ai* 

AÍestcasiilaiDas/y  el  calor  aifdienlia  de  su  abrasadovil 

bofuera.  Dos  asaltos  se; dieron;  ambos  con  infáTicíV 

sína  fbrUitiai:  el  fuego  ardiadlaiy-inqcha  sobre»  M 

inflamada  bredia:  mil  v«iIwosqs  jóvoftes  luebarop 

en  vano  al  pie  de  aquellos.. mwos  ;con  ua  dtoKqt 

inexorable.  Alli  quedaron'  sepuMadas  infinidad:  de 

vidaay  de  esperauEas^..  Fáepreoiso  levantar  el  aí^ 

tiew  £1  reeplandoride^las  Hamas  deilabrecba>alamt* 

bró  todavía  la  retirada  de  lossitiadores;  y  ¿su:l«s 

siuíestt»  pudo  Cabrera*  fconiemplar  su  irionfo;  Otóaí^ 

sereno  en  mediOide  su  aflicción  $i  dé  suidesasltat« 

veoiftbó  su  nelirtidá  cosí  el;m«ror.  érdenv  en  Idnto 

que  Cabrera  entrítba  Iriailfádof  eela  ciudad  ÜbM-^ 

tada¿l<ingun.  vencedor  se  vi¿  acogida  eonmayordk 

transportes  de  entusiasmo...  El  triunfo  de  Cabrera 

habík'Sideiuoaiplele^  decísiTO^  só»  eeeseeeencias 


wxn  inmensas; ;  ^  En  Madrid  Hrto  lugar  una  crisis j 
iBiiitetepial.  Oráa  no  podía  «éguir  en  «I  mando v de* 
im  ejército^  desmorollfadoí  por  taií  gfan  >  reti^J  -ímí 
fetrm  moral  do  la .oattsa'4e  la  Reiáá  kabia ^utriéo 
«da  hérid{itiaiiU  mas  fHrofüodaí«Báiito  mafr' ;tne»4 
pdradftj  El  levanlatiiiMld'del  billa  de  Morell» .  toé 
im^  ao6nieei9iieiilo  eoropéo.vCaUrera  alocaba  tal 
¿fMKgeó  de  sil -gloría  w'.»  (''^)^.  ■;•.■'■  ■'•"  >:'i  :v.í..'}-it-:i. 
^o^Ea;euaii(e  á  la  pérdida  de  ii^sortstimeeh  está' 
eit)p^esa>  un  doe«^meMo  que  leneinósáíla^í^taKfita: 
hace'ascerider  á  MOOibambres^  enire  muertos 
beiidosy  enfermos.  Cabrera  mereció  por  estein^ 
signe  be6hoée>rma*s,  *  coya  doticia  Uegó^á^ilias 
l^rovincia^báctá  fines ^ea^sto,  el  ÚUíM^^iítmde 
áeJiorella^  con'elempleoíde  teaíeate  geáeral^iqfoe 
1K  Garlos  se  apresuró  á'oonferirie;  dtrijiéndore  e«r«^ 
las  autógrafas,  en  que  le  manifestad  su^  singular 
aprtofo,  por  esta  victoria  y  la  otra  de  que  pronto^nos 
oéu paremds;  Tatabien  el » conde  de '  Negri ,  á  cuyo 
cargo  estuve)  el  mando  déla  guatrnicioR  de'Moréite; 
en  el  cual  dio  áitl  muestras  de  entereoia^v  Bel  -áA  jn- 
rtmento,  qu^e'  hiciera,  de  sepultarse  en. las' ruinan 
de  la  plaeav  antes ^ne  dar  lugar  ádodas  sobrt  :su 
valor  y  ^capacidad,  en  ^la  s^uhdaiprneba  á  que 
sei  Id  sometía:  el  conde  de  Negri  ^deéimos,  alires* 
tbtalrise  poco  d^pues'á' las  Provi netas  Vascdngav 
das,  como  lo  bizo,  acompañado^  de  gefesy  oficíales 

:í.C)'  Pi8ia99  S$  ¡r  sigaíeftttti  ^MO(;óscal<^oitado^ó  i' 


y  jfiQp  c|\ie.  de  li^j  antfu?¡pc«8..e8pe4kionej9  ae  le^ 
Hai^an  miriido»  «fije  ooideQcirddo.  ppr  el.PrUicipieri 
€qa  l^icruz  de  euarU  ol^se»  d#  Sa»  F^rnairáo.  •  ^ 
i  ..A  Jo^.aii[ilr<^c)u^^rüe  lograr  GaJ^r^a  «^aínnie»^; 
^  q venlajait  'acai;0ába9e .  4  los  ^  muJTQs  de  Valencia::  ( 
'e#tac9ipi(al3e^ [aterró;  jperr^,.^iia; puertas  por  tresr 
dia^^iamioA^^t^r  iO'ya<M4a-  ^^  boerjlaídeparQ'al' 
¥flucadqrv  qn  hpUivcuaniipsoy  T¡CQ,;ea  viveras,  Épar- 
DadQ»  y,diaero,.qiie  iiUrpdujq  sjp  nQveda4-eH/M%r7 
reU9,patrav$sand/9  qoiv  un  bagage  embaraKa^afXMri 
enUelas  fuerzas  de  Oráay  de  Bqrso.  <  t  r.r. 

.;  .OjLros;  chairo,  diaa  despuqs  de  haber  ^deppi^ij^dM 
e^^^yidiable  pres4en.la.ci«dad  libertada,  C^rv 
hf9rar«aiBei|azaba  i.False^  con:^  e^pai^aoza.dead-» 
quirír  mas  y  mas^oiedíos  4e  joqorrlc  á  las.  necean 
4ades  de.  sus  trppaeiv;  ya.  que  no  reportaje,  otra» 
Teatajas  sobre  J43  IJN^erzas  enemigas  ^  cuyo  a))aU-T 
imen^. era:  ínei^it^ble,  y, te.  estimulaba  á  ntj^yas 
empresas,  E^.  dióJíugar^  bi  Y^  anaiiciada  upíjíodi 
da.MaelIa....;,  .,./..i  .  :.,..,.  ...  ;..  .  .-«.•,.  j...  .;-..- 

^  ( «&upo  el  general:  :I^ar^ñaaH,dice.;e\  ViógvaCQ,  de 
qsien  belfos (lomadq  M  pasages*  finteríores^.  qan 
ipaiQdaM  laHej^oer^ ^djvision^eli^jf^cMei.deLiG?^ 
iro»  yel:  jíuo^vimientPrfiql  .nu^xo'  cende.  de  .Mprqlla; 
y.,a)Jiiagado  coa  la  idea  d^  ¥eQgac;de)i4esM^ei  snr 
rrido((*el,bpnor  de  las  armas  .^soastHuciopi^qs^-es-r 
tUnuJadq  cpOi^  Ja,  indipaciqn  de  yec ..re(ic^m  up 
i^jéccfiq  v^^etM^w^dante  de,  hs/jtie  if  Aa^tm  1^; 
ma4p^ílm(ief^^fM^  (fifóde  di(»f«Urlee(fflr 


%»;  y  at' frtfWte  de^^séfáí  itMI'hómtiffeír'deVíeriaHWo- 
iKái;  le  salió' at  ehtMMiWrcí^l i»""  dé  ocittfbt«s  «MfiN^^ 
Vl\x  y  Mflf^llav  d«^'cüífQiiál(iiii6>  ^irtó  batniá' átt^' 
IMó'  el  gdnéi^aixSriisilnó.  No  i'ébtí^>GálM«fa  !&  4ia- 
lalfaí  aunq^iie  cétt  'menores  fúeneif^;  'és^ró  ft^püér^ 
firalei  y  dr6  ái  ^^  trofrád  tá  seliíftl  de  ré^í^Wr  émtf' 
deiHiigdK).  Timbóse  «f  comftaie;'erfear!i^Mttf  soit^' 
grienio.  PéléabáirttUeiltas  trót^as^  (idd  él  deééb"^ 
Tefigar  Q A  revés ;  ^^^  de  Gabrei-á'  «bu  él  m\éh^  ^ 
i»^  í(»e8lü8l^at*  Su»  glorías;  irihaí»  áf  flti  dé'  ates  héí-í^' 
ras  de  fuego,  las  flfáséaiflíslá^-érAf(^áfooí  á'cétfet'. 
Ef  álá^  {«((viiertta  empero  i  féplégai'sév'y-ét  abri- 
miento ^e  religada  ^  cotiiUtiicó  i  Ibdá  láUn^.' 
labrera  se  vio.  perdido.'  Haelendo'  uti  HiofHnfétlW 
dtfséépéradó  >,  ayanía  por  medio  de  lofe  áuyos ;  g*m> 
lando:  Códatdésíme  ^Aandonmr  Púex  bié^'í y&^&^ 
á morir  soben  medfóde tos^ne/nígos.-^'^o  irei^t&lét 
Mi  general,  le  respondió  el  géfef  deün^éísfctíádrWi 
atagéñés:  ífuetíros  árc^neieá^  Éiguén  tom¿íM.  A^ 
estas  palabras,  el  coronel  vuelve  caras;  yséíc^ 
cóadf(ñi  se  lanía  furi^Méiítésofbi'é  l'á  iiricKCñérda 
del  enemigó,  que  tetrocedé  áñtéMesteiiíéspéílldb 
iMvlníiénto/EI  bizídtr^'PardlfiasVVi^tidd  a!c(i^^^ 
cmlen,'se  árrojd  {^6r  aqyéllá''pár(é  i  fá  ciabéza'ílé 
su  Estado  Mayor.  E4  ¿orbnét^ragoééá  ^rré  á'^^ 
y  fé  atrs^viésa  dé  tfná  la«tád«i  SÜ  Estado  Mátót; 
áCoíJdéHdo  pot"  (oda  léi  eabalhart^fcaf^ttátá;  Vik^élVé 
gMpai  Cabrera,  tiüé  habla- pádidWlrfetthírá  foSf  fli*- 
¿iüvos^v  etfriaffor  aquél  pttmb««^  IbiAJ^'^lfb^t^ 


2»^  Lamaerte  déParditos  difasde  el  detalíBolo 
y  tk  consleraacíoo'por  todas  las  fitas;  Piden  coar* 
leí,  y  son  hechos  prísioDeros«  Eran  cimo  mU.  De 
toda  ia  división  solo  piMlierov  saltarse  escasos  do4 
mY  hombres.  Este  desastre  elevó  á  su  colmo  la  fa« 
ma  y  el  terror  de  Cabrera;  y. agravó  la  consterna- 
oion  en  el  ejército  de  la  Reina.  ^  Era  el  geherai 
Pardtnas  itno  de  sos  mas  bizarros;  de  sus  mas 
tlueridosgefesC^)....» 

'Los  sucesos  <|oe  acabamos  de  consignar,  bi» 
cieron  á  los  crístiaos' desistir  de  la  empresa  com- 
"bínada  qde  babian  meditado,  ai  intento  de  dar  un 
golpe  decisivo  á  las  fuerzas  carlistas  en  sus  mas 
ilttportantes  fortíRcaciones.  £1  levantamiento  del 
tflio  de  Morella  por  el  general  Oráa,  libertó  i 
la  vez  que  esta  plaza,  las  deBergay  de  Estellá. 
Eá  verdad  que  Espartero  no  se  retiró  definitiva- 
mente ha^  el  9  de  setiembre,  eta  qae  lo  veri- 
ficó despoes  de  haber  hecho  qaemar  una  enorme 
ioasia  de  faginas  y  otros  objetos: semejantes  que 
^ había  estado  reuniendo  por  mnebo  tiempo;  faro 
al  saberse  en  Navarra  el  gran'  suceso  del  Maes- 
trasigo,  pocas  personas  de  criterio  pudieron  ima- 
gióárifte  qué  el  gefe  cristtno  llevase  adelante;  su 
proyecto  sobre  Estelia: 

"  Cabrera  fue,  pues;  lo  volvemos  á  decin  el  que 
-Kreraaderameote  salvó  a  esta  eiuídad  amenazad»; 
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9 MO  ^QA>  imprircUl  Mapol»  cuahdo  ei>  bu  Vindica^ 

don  {*)M^spce%íL eo  lesaermiqod'Siguieiiled:  <^  Bs^ 

{Artero,  y4P  futseí  por  í^ufir  fomícimie,tí^Q  de  mis 

prepéVf^atms^^  yapoif.  fuarimioiim  de.  tus  flanes  dt 

€§^pi$Ha^irSe  retiró  de,  sobne-EsteUaí^  d^if/tidoeau*^ 

vertido tm  amaga,  ei  golpe  nmJkabiek  hUenluéo.»  ,  •> 

...  Por  Id  denAis^i.ei  ttiandai(leHltarotQ,ieiiMa  épo^ 

jeii.(iae-abraza*>efte  4:apilttdov<4iO'^e  ii^lingut  pol* 

hechos  raililatres.  Ningún  encuentro  de.  c<>MdB*r 

racion.tovo,  logar  6ulrek)3  ejérceos  beligerantes, 

(leede  ei  «itieaipo  que  no»  ocu{)aj  baMa  Us  jprDd^ 

íflasdiQ '^uardaiDido  y  B^roalesv  id$cpptq,  ia^^dois 

^pi»  «omos^mienciontarv  .i        >.  »  ¡ir,;      .    . 

I.'   P0co  .despuefi  dfe  kabei'ie.G^nirlecojceitiraiil.^ 

deia  linea tée  Estella^  Mar^lo  iparehtéí  4  bus^gar 

aJig^nerai  orislind^  Dw  Diego  IiQoa„  pers^opaje  j^ 

quien  han  dad<i  la  masi  alta;-ia)poriai)cia  comp 

militar  los  i^ombrcs  d» ^ii  partido,  fitij^gó  Mar&tQ, 

^diecJ^)os,  a4  general  León  en  las.ínmediaCfiotíeá  djs 

*l«odosü;  y  Je  pre-Toqaba  al  iQombale  á  campo;r4^a, 

'ftifioando'su  iiipfá»teria  eo  el  llana^queL^Q^baUa,  al 

píe^^de*  SesQía^'Miuufiiobparoír  Ips  bj^lallone^; 

las'guen'illas'se  tiroleairon.y xiajapibiaro^  algunos 

léabtáaos  (as  avanzad  a»  ;die'eabatlerí^^  Siri^  QRib^rr- 

go,  ci  general  León  no  aceptó -«líreia*.-  .• ...  .u- 

?''>  £st6  mismo  gcf^^pasabaf^át'poco^^di^^iicion  su 

dUí^n/^desde'LcidosA^^'á  Viana*  Salí^k/  MaM)^  al 


6i<i»entro  eniiaj;  JtíQfi«disiísiofiKS4,4iQl  propiü  puiito 
de^SkMsnia  ,:'Opn/r49Brzai'  e^e»«lid.«'9i  biev.et  generáJ 
carlista.iCOiAttníoé  rérdenes :  pevdpt^iaá  para  que 
cohcum%r$ea  ^olrafi.^aíl  45()DtO|  eR/iipie;  m  piojpKma 
lvabarla:dccioii*:&lAftáfl^nd67que  ni^sla^.llet* 
gamruipá  Uemp(^4  al  so  pr(si^t\ftii^vlü«'fa9^lloniei& 
cj^ci'do  Lofr-Avcoá' (tetóal)' haliripor' el  frentó-de 
lasffde'Leonv  «¡ite  t^e  batió  4^nsita«temente  'tíi  re- 
Hradk  ^^tKVstá  goarocerae-enMjeotiaJriaL  :A.au  Kriaia 
{lerraan^cie^on- :io6  carlista&mtiehas  hprás,»  é)sporanr 
dtii^^e  Leob  ;t\\ti  vez  dosélftliSratado^^^l  cojiv/uf 
que  conducía,  saliese  ma»  repueslOfá  ^v^lñrfr  pdr 
ol  lit)iTor.dcf  su^>arni4M^,iPcr«>Bo;fctteadió  aifi,tti  en 
oijuel  día  ni  eiiel  sc^íenté^  í^lio^ocurrió.ehcfatp 
eirraciii'lro  tfn  íncfiVeaU^faetoriél^ípara  ^las  '.liti^g 
della  Reina;  fvfiie  un  diómebio  'dOjM)d»lusioii!i<pie 
oea^ionftrürí-  dos  escuadronea,  tiueviisirKqifertOtfeit*- 
bábati  de  ll^g^f  dé  G»stília«*4o8  cuales»! ¡íonv^tfz 
doiéonlfiwr  líicarga  diííioe/cscudtfrone»  d6  gi-Oit 
Hadero^dc  la  GuardiaJteaJ,,q«e  í^éniUft  (Míi^ausi.«- 
IrvÜe  otro  quii-media^  sita ofi^padusL-fCOn  >e>;;4u°.4e 
9kv«irilis'  huyeron  rpiree  i  pilada  meivie.  :jDi^  mudo 
i^etáoió  se  ihieresai*oii  «H!detTktj<iiile;accien';(b¿dft:i 
iiifll^'^U(?s''eácuadmneft  do'Wüallariavcai^llsl^i;  <\tí^ 
dén)a»:Ri^.ilegarón  at.'Mlkl  jdel  combato  hqsUfb^hr 
'bcrsóndonieluUloMa^tiillii/ :  v^s,  ..t"  .'.- '•^:  ;!>!>. 
.;:  Macota  m  idesaproteebai cata  owiiqp^pairaAeur 
sar  acerbamente  albrigadíer  Carmona,  gere  de 
la  ¡DÍdoleria  oqh  la  cual  contaba  iOiríliiiayendoá 
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éekQCHm  su  fatta  de  asistencia  punCnat  al  ^Kío 
flel^ottibale,  t  queriendo  disculpar  por  este  me*^ 
dio  el  atentado  que  algunos  meses  adelnrnté  co- 
Hvstíi  en  MI  persona  {*)',  Eslamos  bien  informado» 
dé  que  es  completamente  infíiñdada  e^a  acit^^ 
<r1on;-p«ésto  que :1a  falta  de  Carmona  est^í  muy 
alistante  de  la  gravedad  que  Marotó  le  ilribit\T;. 
^  El  otro  encuentro  qué  poco  bá  indicábamos; 
f!íie  la  ba(alla  dada  ^rel  general  carlista  D.  Fran- 
cisco García,  comandante  general  de  Navarra, 
bácfa  el  puntó  de  El-Perdon^  el  tO  de  .«ctiembrb 
del  afio<iüe  nos  ocupa.  ^ 

•V'  ?ñ.  Francisco  García,  liabta  hecho  la  guerra  de 
1<aTtidario  realistaenel  mismo  antiguo  reihní.  del 
^matera  natural  v  de  1820  á  4823.  Ya  enttmttes 
Iratbia  manifestado  Talar  á  toda  prueba .  actividad 
iisilTaordi(i^aría  y  grande  conocimiento  del  torrPHO'. 
•M  veriticarse  la  restauración  de  1823.  fue  deslio 
nado  de  subalterno  al  regimiento  2.''  ligero.  Vie^ 
tima  de  una  intriga,  se  retiró  á  su  pal»  á  ion 
líos  ó  tres  años,  como  teniente  escedente  deinfari- 
téfia;  Alli  permaneció  hasta  que,  atendido  ;sü 
«brülahte  comportamiento  en  la  acción  dada  en 
Valcárlos  el  20  dé  octubre  de  4830  contra  los  emi- 
grados qué  invadieron  á  la'Maa:on  la  frontera  á  las 
órdenes  de  Mina ,  por  real  orden  do  9 vdel  mes 
fróximoí .siguiente,  ^  le  coneedió  el  grado  dé  ca- 


piUin.de  la^iü^bma  d.vim,  coa^jA,  arui^  .dfl>Sj^ii(4J«iir. 
iKiAdfrile  ti.-  üAüsid^, previníftiidoal  ¿D&fi^lar ^6(r) 
piscUvoiqae  4esd9  l^ego  le  ae&ala^  cuecpffy  cinilr» 
pMÍ4<w  ;A4Í  €#nlkuió.s(i»  serñímJQs  :haMa  que»  iij^ 
bi^dp< figurado  eülre Jos prifiíera^ fi»  lacampañity 
vaApeH7imKftirri»i:a|  lado deSíumalacárpof^tti,  miM^ii 
^lélsuQQsivaiikenM)  por  4tísUuKttido^  beeh0s,4<^:aith7> 
imA  kk^smíÉ'^iofi  empleen  dei  ia.j«iiU^a*t€iíeiiTí 
d4iri^4^  ¿poe^i'  d^  qae  s^^teataiie»  U.aiiail  v^urri 
tbb9  iA;a6o8  dlB  ^adip|^'¿^mainei<te,^t»a^í^ 
éii^dLinpo,,  y>g4ttando  d)9  grandi)»  a9ceidieiiM;;^(iei> 

iiival;Gai$la  f  «ooftigaaremjoittte'atfQi^M)  vqi«B] yfliaWi 
teda  aegi|n.^;p«F(e  oficial  toi;i^i»foodieQte<:qifQ«je^ 
CfOiukKjsigoe :!'.:•>.)  ,a-j  tíiíí.i:..  -.i.uU- -.-.fuíD^i 
-I  !«Eicmi).<Sf^h-Lá9:  di;vjAÍQBe»<4aiAilaix  jyiJi^j^'l 
tdta)luiftc««ibidauM  ailevaif r«eJ)ad<  Iptqlie^piifln 
den  los  valientes  Voluntarios  cuando  se  baUait)  9I 
íi^ate^del  eDeoiigOi— Ifobiieado  i.matú!»bnuli>i  los 
c4ÍsUn(»  para  aiaoanoia.^íiufif  sii9j<Jn^i|fiDime«$ii4fi 
adelantáiuloroe^  Impkib  ?«i^nte«-U^Bjaiái£^4; Joa  iboiltl^ 
eati»uto  (5^noft  do.Eti*^epdon«^y  ^4od>ibe;  pUeslt^^elí 
(divapnipleta  ;}deuP0Ai^  «qac^ -sf^RueiHerticb^IUftuí 
bob^ee^lado^ífliedía^jfga^  mñii»dm\aUUuv*i9K 
««i^rguienteJ>ubk0e' iyo¿ podido  Ueiiar.:^^^^ 
fbroeni^iAi,  no»  babriaieaoapado  sii>utt^wla  iMliiim 
braiiiAitei&aifqfeiilei  l^f  eactftiigo^,  b»  nrepibUlOf Ar^ia 
berida^uKt'aafe9ijenMetí  eaa^po.dé.  bataU^it^i^y»  ^^m 
todos  los  equipajes  de  los  eneu^igo^^jf  jj^  gran 
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cantidad^dé  nuiniciones,  afosles,  inulas<  ele.  Jiaiii 
catdi  6n  nuestro  poder,  oomo:  ¡gnaloiento  800  fu-* 
sJteB.-rHemos  cogido- al  enemigó  476 soldados,  27: 
geCesvoricialef»  de  infantería,  y  50  ginete^  coass^ 
oabaJioft.^-^La  pérdida  del  eiiemigo,  er^tre  muertos  Y' 
heridos,  mhé,  según  !as  noticias  que  he  podido  ad- 
quirir, á  4,500  hombres  fuera  de  combate*  La 
ndettra  4ia  sido  de  15  muertos  y  150  heridos.  En- 
tratos  primeros  deploramos  la  pérdida  det  ralien^ 
tébvl^díer  D.  Martín  Luis  de  Bcheverri;ti  y  el 
ccnÉandálite  de  la  caballería ,  Ortigosa,  ha  sida 
gravemente  herido. — Estoy ^  bloqueando  á  i^aente- 
lav^tte<na  y  y  si  el  enemigo,  qu6  se  ha  encerrado  en 
este'puntov  intenta  salir  de  él,  estamos  prontos  á 
recibirle. — Dios  guarde  etc.— Cuartel  general  de 
LegifcMa,  i 9  de  setiembre,  á  las  doce  de  la  no- 
ebUif-^Francisco  Garcia. — Excmo.  Své  minísifo  de 
teOaérrá.» 

't»i  Fuera  de  estas  acciones,  ninguna  otra  de  in-*- 
t^rés'seidtó,  come  queda  asentado ,  por  entonces, 
sí4)ieA  eran  muchas  las  correrlas  que  veriñcaba 
el^'gefe  de  estado  m^yor  general  por  las  Pro?tacias 
fifia^arra.  Su  Sistema  consisiia  en  evitar  por  lo 
geveraltodoatoque:  porque  quería.,  dice, ^cpro- 
eiñi^  la  organización  de  las  tropas ,  ■  antes  de  fi^ 
nerlaÁ  al  frente  de  un  enemíge>;  que  disponía  de 
cníatotds»  recursos  y  mttKar  pericia  podía  anhelar 
filara  obtener ^viciorias  n.>  Y  se  mostraba Maroto  tan 


Ia$igpttefa4e9íid6  ^^  i(jéh)Honia«r&a«ii>niMilo<ik«0<to^ 

dol«<ésad(0  (tercfra  V'dMpb«B'!d<»^4«^ácK^iY'í|a»«éit( 
aoiÉa'^ei  tefenri  r ,  (kálrifdotef >pa^ii0  d«  lotla^'^le  4otiWd^? 

secretario  del  ríísím  í6arc to  tij[ue  téiiéiii^aS  'pri^i(íM#,'^ 
qtmf'Kia  fleríai^íllUirno^hidlstia  ettidut  d«tf1iá-^*< 
tatts^^efliaí<9r^ ,  cuyo^T«dtiliado  úWréo^nerá/íít^bá^l 
berse  >  di$rfaíéadi&!'»aiffgreWi't>y  tt&tlAál^ 
obrado  con imprud^miai^K'^'^^'  i  ^*  *'   i.i  bíl.ií»'^  i»^ 

y  <l«e  debieran  «lü^reisérlá  edi»Ídéni(ítoa4éMa^' 
ralo  ,^  htoíerotí  á<>lésW^raion^as  manifé&laí(^«<WMií 
fm  ()«t|ue  raddiiieate't^fi:  sistefiía't'eon  6l  ^ál'nii)^ 
estaban  cónforatfa^^jpeii^tiidipóiliéf^ 
desífitíesé'ide  ^ii  téoai^eHipéfio^,  áierído^esailmaf^^Úé 
las  causas  é«^lá^<i^al(ait)téligM<^Wquel9é  iiiof#rd  feíi- 
ii^  élgéfe  de<e^f«dldwayw  gMieraly  in«iUAy'M 
síigetos  TespetaMlds,  ^  la'' «nal  fueron  eoiisigttlehte^ 
otroa-disguslos.  <Mt^')»(ri«  Mftftflo  redható  entoAtelí^fiíéi^ 
cDosdjos;  sino  (^de^adMiaé,  al^Uaeér tyM>Utar%ii  Yfii^ 
iicaeion,^  acoi4^  é%  aittt^Blles^i^divldtfofif'V  de  léüs 
que  le  babtartm'en'ftft'^inMibre/  pára^^inieríM 
ridiculo,  airibiiyehd(i>9ii^pfdeeder<  éní  está'partiÉI^Üt 
BUgeslioaes  á  que  ^lA  t^cfde  dar  iMfMrtantia  imá 
eacesivái  danilíiier  y  oredatMadv^tn  prMeader  i»*»- 


—496^ 
oliwcati6oar  loi  hechos  ^ue  Marolo  insinúa,  ea- 
rwiendo  etmo  carecemos  de  datos  saficienles  para 
eailir  respecto  de  ellos  ooa  opinión  mas  ó.menog 
Mentada,  en  cuanto  pueden  ser; de  nuestra  com- 
pilMcia;  no  dejaremos  de  notar,  sin  embargo, 
q«e  es  altamente  reprensible  esta  correspondencia 
del  general  carlista ,  hacia  personas,  qno  durante 
el  liempo  en  que  se  hallaron  á  su  lado,  ó  por  me*- 
jofi.decir,  en  todas  ocaaiones , .  no  cesaron  jamas 
d^i^Urle  las.  mas  relevantes  pruebas  de  una  amis- 
tad verdadera,  leal  y  desinteresada^ 
^,.Uli  suceso  importante  vino  4 dístraier  basta  der- 
to^fonto,  en  medio  de  las  diferencias  que  en  esto 
VKMnenio  indicamost,  a>sí  4  JMarotocomo  á  los  que 
éJ^itiiola  susepemigoa  personales  y.  sus  perseguí- 
dwfes.  La  princesa,  ide  Beira,  hermana  de  la  di- 
fapta  esposa  de  I>«  Garlos,  llegó  alas  Provincias 
el,  4  6  de  octubre  del  año  de  qu«  tratamos ,  acom- 
pañada del  primogénito  de  aquel  principe,  D.  Car- 
los. Luis  ^  hoy  conocido  por  el  Utulo  de  conde  de 
l|pntemoUn,  Qosa  estraha  pareció  la  llegada  de 
eiüMi  señora,  en  tal  estado  de  cosas.  Creyóse  por  mu* 
cjbK>s,  que  seria  ^consiguiente  k  alguaa  grande  nor 
üFodad  diploipájlipa;  .per:0' luego  se  supo  el -verda- 
dero motivo  de  la  aparición' de  la  princesa;  á  sa- 
t^,.su  jnatrimonio  con  ü.  Garlos^,  conlraido  por 
poderes,  muy^  reservadamente,  en  8  de  febrero  del 
mismo  año  38.  Se  veriHcaron  en  Azpeitia  funcio- 
nes populares,  solemnes  cuanto .,|o,gQrn)})ian  las 


ZA^^ 
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cirounstaaeias,  en*  eeM)rtdad  del  énljac&  deestos» 
augustos ipersonajea;  enlace  que  s^e  publica  per  el  ^ 
cDrpe^pondíenle  decretoi  Sin  embbrga^  niel  páiii 
ni'  el  ejérciU)  iex)Bádefa|*(Hr.óporUlina  semejante  oRif^' 
ir^m^iiia^  eu  la  aítuadttn  en  que  se  bailaba  D.  Car* 
1(^;  ni  tátuftooa  d  viaje  deiu  princesa  ai  paia^tea*^^ 
tra^e:ia>4^^rr8í.>  •■>••.•  ■•.  •  ■■.■..><'..■  .-..•.^  ...rA -^V 
iv.  fin  cu§nV>  áf  la  tenida  4e  D.  Carlos  Luis^ne- 
habíaj  el  tuenof;  motivo^  para  quedesagradase^nf 
scur^endiese;  anles>b¡en./tal  encéso  pareció  lúwf^ 
ualiiiidili  sobre,  iodo  ájlosqae  :Conoeen  que  bis> 
prjqcipe^ieai^^los  tiempos  menos  que  nttnca;.puirf>«: 
deii;4i4P9n.s^rse:de  recibir  una  educación  miUtarü 
Xaíi^,iQsiO;decii%  que  el  augi^lo:^ joven. Uubíese dé' 
tomar. :pifFU5  en  la  Jucha  vasce-^itóYapra>;  cuando^i 
aill^8>!b¡en%i^  aitacienio  reeomendabie^síi  con^aoí^ 
ta .  pan  haberse:  abstenido  de  n)^claréeactivamen>4' 
tf)'iini:aqiyM)M4  dee&sirosa^ contienda ¿^  reservándose 
a»i  (parael  porvenir^  liiHre  de  aniíaosídad  respecto 
deluno  y  elotrodelQs  partidos  beligerantes;  Úni- 
camente i|ueremofl  espigar,  quei  la  presentación 
del  principe;  ..prinsogéoilo.  ^en  las  Pcevtncias^  ^se 
constideró}  mufioportunav  paca  que  se  babituasé'á 
lasprivaeioues  consiguientes  á  4ina  siinadon  4é 
campañaven  (diasen  qu6  los  mas  altos  persona^ 
deben  prepararse  para  sAfrir  trabajos  y  pedaUdaH- 
de^4e4|tfe>en  épooi  ménosagitada  podiaa  i  tenerse 
por  exentos. 

b.  Carlos  Lnií^Jiaria  de  Bd^mnii  y.  de ilreganza, 


Wi€i¿^ en  Madrid  á!  31»  detíetwro«  de.'íaíSr^^jí-^En  » 
ctiattiq  á.sdd>>4isposÍQioiiesv  á  su-  qdooacioihf  ^iiu>> 
iNdoK  nos  aienditemos  «qul  á)  lo«  (fue  ooiH»gfifli«l' 
afinvciable  iBuiordel  líbr»  poeórhádodoiibz'^^^ 
0^  corl&bajo el  IííqIq  dt Historia  de 4a  vidm^pú-^' 
Ui$aifprimdñ'detiSr,,D.  té(io$  Ltmd^iBórbon'^ 
de  Braganza ,  del  cual  extractamos  los  ptsagesiei^^ 
guíenles:  «Hevedó  el  tidento  claro  y  tfesf^ejddo^de  su 
Midre;  y.  con  él  IiHed  páfwdos  progreso»  en  les  eslá^: 
(Uos.  Aprendpó  el  blíti'yexaiiklMaTilosofiai'eeitft^' 
Inüyóep  algwia»  lengiaas  (hay  poflieeeineo  id4éttia^ 
ademas  del  natíwo);  j  tomó  nooíoneis  de  ineeéiQiedv 
f»ioa  é  h¡storia.«--*Levantibase  (empreño:  y  «despaes 
de< saludar  á. su» ^padres,  era  tm  primer cuidado^^ 
noiiaierrumpido  basla  w  ausencia  de  Empana  «'^ 
dtrijirse  al  aposento  deV  rey  su  ttov  á  feiíoltarle  p«r 
la.  buena  nodÉe  pasada  v  ó  sentir  con  élioa  disgus-^ 
los.  que.  pad ¡era  babor  comunicado  á  FtíriHiado*  una 
noche  ée  malestar,  de  enierínedadi  dé  insomnio'. 
. .  «Los  actos  relijiosos  á  queD;*  Garlos  Lui»»ii 
entregaba....  eran.^..  aquellos  qoe  son  propios  de 
un  buen  cristianOéw..  Oía  misa  diaria  mente  ^  y  re- 
taba el  rosario  por  la  tarde  conisu^  hermanos.^., 
ttevaudo  la  voz  su  maestro  el  Padre  PityaK  hambre 
sabio  y  belUslmo  sugeto;  general  entonceaen  £s* 
paña  de  laCov^pantíitdeJesus.'-r-Comiapoeo/edaio 
m  padre....  y  se  privaba  fácilmente  de  Us  meje-^ 
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reá.có$a€[i''Í>«íai  qire»  6e^ellasíiM¡8fhi4a^en.'S(fó'it0M 
manos  «á  'SHg  >aniiigb8:^Sus  jsetjiQ!»  emt>'*^¡eKn{ii0^« 
imlitare&.-»t^Poif  lo.ldeeias^  era  i  cariñoso  hasta)  tol 
ternurav  geíiieroeo  diiisfei  la  noagníficencia,  lamHiirB 
l>ai4Vi  ei'éscf^sí(h-«^Akím^Bba'<*on  suri»  hernaiH)»  ;''^' 
luega  86i  entregaba; á sus  m^ealrosi^-^Ai^ums  hoiin; 
mas  adttaale  salía ápase<^^  géfteralpQeiúe^ii  ünidaí 
de  su  madre  y  vgiisiiieriminosvl^y  <sÍ!em|»fie^|iia;iiAt 
se  toimfiedía  áqueiila  señoraiwáq^efi  rfspattfba  y 
aroabajhasta  el«  «siréínrv'iMfitaka  á;€ábaUo^  boi^ 
ciendo'ient/éqQítaeion  /  étfioile^^ejeroicios  ^  Á  ^eiH 
tregabap'  á^la)«a7.<ir>>que  eni>4n»  d«  svs  recreos fé^ 

Ei  esefitar'i!efiere  aigunoi^  beo^s  que  \|pvof>^ 
ban  el  b«ea  carácterdetiprincipeí  relativos  &  sus 
alM  jttveiiUe8;'y'entr]»'kig*  cuales  tcansertbiréiMt 
uno  .que' ofrece  espieeíal'mléré^,  y  íes  como  si^uc^it 

MíLa  rapidiez  con  qiie'^ina  tarde  maccbaba  el  cdp^ 
cbe  enque'D.  4^vlo»<Luís  iba*  i  paseo  cotí  sasbern 
inano$  y  maeslfo,i»titavesaBée:»eoiio  u«a{.e!ihafapH« 
eíeiv  ei<miiiiu»<de:la  Ffotrida,  ffef'le'tmpidiordtsottff 
brir  á-una  pobreHoailré  que/  muerta  de  cátnsanei^^ 
descaltay  eobtéria:.de'  i]iisepíav:«llevabaF  en>  liiis 
brazoe  un  niSo  estenoadoy  see^i  AgHiseiinmerfki^ 
t»irteiite  et  príneipeí  y  arrojándose  i^fa  porleaneliK 
eomenzó «»  mírarvideegarnido  elqofazon,  lanía  d«% 
jsraeiai  Wi eoebera  paró> derepeñle. i .^-nQuiin tnis? 
drjo  "Di'4iáíriesrt>utKfi  la  desgraeiada.-^Uia/pébrl&t, 
esposa 'fde-iH)  mUitar,.  enfermo^  en  el  beepíiaLr^ 


Dénde  sirvió? ^^  Ba  ia  guerra  de  la  ladependeiv- 
cia....-^Despue94>eeii}o  buscande  «na  «osa  de  va^n 
lor  para  socorrer  á  la  iaforluaada,  dirijió  su  man* 
a  OD  rico  soliiarío,  que  adoraaba  nao  de  su^  det-' 
dos.<^*^5oft(Mr4  dijo  respeluosamente  el  padre  Vu^ 
yaiov.  a<|iii  tiene  dinero  V.  Av;'  D^  Carlos •  Luis io-f; 
mótol  boisillo  que  se  le  alargaba^  y  \o  arraj^tleno 
degoflo  áéo8pie9de'aqu«lia  tnfeU2.w..i»»  •.  m  r  >;t 
V  M^Semó^nteslestímonios^  dioe^'el  eílada^autori' 
debuBiáoidad.  y  (de  lernura^i^^ba  dado  isieiiipféi.eti 
s«a  primeros  años»  'Eslós  selntinoíenioi^idominan.lo- 
dat itt  en  su  «oraaoR.  iamás  Jia  esp erimeivladaj^jo' 
ni  rencor.  Su  perdón  ha  estado  siempre  proaJUviv 
esp^esarse* después de^iki^ ofensas  .reoibidaSi.*;^) 
M"lloy  jóvén  era;este.priaoipe  cuando^oáiénzó.á; 
softlír  las  ^acerbas  vicisitudes  que  cupiei^n  ett<  sutff^ 
te  ásstt  familia^  En  4823.86  bailaba  en  Gadiz^.pr¿<^ 
sionero,  como  el  rey ,  yoomp  éíi»  espueslotal  ve/, 
á'set  victima  de  unaairoz.  venganza.  Después  tje 
algunos  años  traQquitos;.4edíoados  á  las  ocupa^Í9H 
nos  y  ejercicio»  que  vanfésenados^.  ocurrió  «en 
IBddel  desagradabb  viaje  de  sus  atigt|sios  padrt«i 
á  Portugal  >  de  que  en  otro  Ibgar  hemos  <lado.norti 
ticia :  ocurmron  la&lremendas  pruebas  á  qiie.-,$0 
vio  sometida  su  familikv'en  la  patria  de  ¿u  madne: 
prueba  que  este  principe  sopohtó^eon  un  ¥rgar<?y 
una  firmeza  superiores^á  su  ed^d^Mu^n*ió(la«.mav;! 
cba  á'Inglaterra ;  luogo  la  Irisle  despedida  deiiStt 
paüré  para  las  pcovi«OMí»¥ascoBgada8(,feOique4fljjó* 


tien  D.  darlos  Lais^teiiiiiresló^éUeno  sitcarifioiiiaiv 
enteilR«<tiemie  it ctianMa  le  tedeaban  ala  sazón.- üi 
abalimieiUo  dosu  itíadFe/eii'lal  aoscDeía,  era e84Í 
Iraórdinarío  r  D;  Carito  Luia^rorzábase  por  con- 
solarla v' ahogando  ló»  Iri&les  presenlioiieiifo8^i# 
la;>644Qack)n  de  aquclta:  señora  te  ¡nsfiiraba;pr^ 
seniiai1eirlds(|ue  tardaron  bien  poeio  en  realizarsoi 
En  efecto ,  u«á  torriMei  enféi*medád  iaeoroetii^ é 
dona  María iFranctsca  de  Ajíd;  yicivUevó  liiégo# 
i^epüJero.'Sülprifnogénilo  fue  entonces  un  mi^deib 
do  tc^mrá:  Hé  aqut  algunofr  de  los  padages  eni|*e 
ti  historiador  akites  eitado  pinta  estas  dolorosas  es- 

'  (  rtU  alma  eminentemente  sensible  del  seBerD. 
4^flp|psJ;uis,  permaneció  ^<  dsrabte  Iosí  dias  transa 
cnrrlHos  entre  la  ineertidumbre  de  la  rida  t  la 
pnobab^ídaé  de* kf muelle-  de  su  madre;  estreehai- 
da  entre  los  emMtes  de  la  desesperaéion  y  d^l 
(tolor:  mas,  por  no  baeer  tai^  desgraciados  como 
él  ir  suf^  pobres 'liermanos,  ocultaba  sus  lágrimas 
en  el  retirO()y  daba  salida  á^usquejas  en  la  solé^ 
dad.  Todas  aquella»  TecjBs  que  le 'ért  dado  burlar 
hi  tigrla?iicía>  carifiosai  de>sus  eonpañeri^  de  des^ 
gracia,  ^alta  de  sil  bábitaeion,  y  sé  dirigía  f ^pida^- 
menté  á  laí  qoinU[(4loiide  yacía  postrada  ta  mcrí^ 
bóndai.  Imposibilitado  de  penetrar  en  la  casa,  per- 
maioeoia  aparentemente  silencioso  y  apático,  mM^ 
Iras  batallaban  •interiotmdnie  00»'  Micmtfa4i& 
deseos^!  eon :esa  Tióletieia  meral, '  que  Miqaita  la 


Dénde  sirvió?'— 6a  ia  guerra  de  la  ladepeiideiv- 
G¡a.¿..^^Despue94'^cMio  buseaade  «aa  <M>6a  4le  Ya*< 
lor  para  socorrer  á  la  iaroptuaadav  dirijió  sa*  müfi*^ 
a  an  rico  solilariovCiue  adornaba  ihio  de  sq^  d«t-^ 
des.'^-^^Seaor^  dijo  respeluosametile  el  padre  Pu^! 
ya)»v¿  a<fiit  Ueiie  dinero  V.  Av;'  Di  Carlos ^Luisio^: 
mol  el  Msiilo  que»  se  le  alargaba  >  y  lo  arraj^  lieao 
de g(NK>  áio8pie9 desaquella  infeliz.^. ..i»>.<t  i- 
■i  >.«(SeiDe}anlestestimoiiios,  diice^  eiladavauíiorv 
dahuBiáaidad.  Vi  de  letnura^ba  dado  isieiiipcef.eu 
s«a> primeros'  años»  «Eslüs  setalimieniosíidominoo.Aa- 
dattaensH  ^^eraaoa^. lamas  W  esperimeivladni/odi«i^ 
ni  rencor.  Su  perdón  ha  estado  siempre  proajUí  á 
espveaarsedespíDes  de^Aaa.  ofensas  ^oibidas«.¿;^) 
-^iNMoyjáván  era,esle.priaoípe  cuanda^&fMíiéiizó.á' 
aefttir  las  acerbas  vicisitudes  que  cupiel^n  eui  simrft 
te  i'su  familia*  En  1823.86  halia^ba  en  GádizM-príi^ 
sionerov  como  el  rey «  y  oomp.  él  s  espue&U):tal  vez 
á'Sér  viclimade  unaait'ot  tengaiu^.  Después  dio 
algunos  años  tranquitos^.^edicados  á  las  ocupa^ei^H 
nes  y  ejercitólos  iq«te  van  céseñados^' ocurrió  «eti 
l«833rel  desagradabb  víajp  de  sus  aiigi|slosc>padrefi$ 
á  Portugal^  de  que  ea  otro  lugar  liemos  <lado.iM»rti 
tioia:  ocurrieron  lasiremenda»  pi^uebas  á  que.>s6 
vio  someífida  su  familÁaiveí)  la  pa|ria  de  áu  mmdne: 
prueba  que  eele  principe  ísapohtó'^n  un^igor^^^ 
una  firmeza  superiores^áito  ed4dc!4^Uft*irióilai.mav;: 
cba  á'Inglaterra ;  kogo  la  irisle  (tespedida^  deqdu 
paür^  para  las  pGovimrflíSfVasooiigadasMeQique^rlifó* 


Tien  D.  €arlo8  LuUíttaniresló^  lleno  su  cariñofiUair 
entertieoiemle  k  coaaids  le  radeaban  á  la  saion.-  üt 
abalimienlo  de  su  madre,  eil' tal  aascoeisi,  era  es^ 
Iraordinarto :  B.  Garles  Luis,  esfonábase  por  con- 
solarla';'áhogaado  los  Irisles  presenlimieiifos -qM 
la;  siiuacion' de  aquella  señora  le  inspiriiba;  pre*^ 
seniimieníMs  (jue  tardaron  bien  poeo  en  realizarseí 
Eii  f  feclo ,  una  terrible!  enfermedaid  ^aeoroetié'é 
cloaa  María  fFraneísca  de  Asís ,  y  la^  llevó  luego  'a|l 
{lepulero.'  Su  pr4inogéniU>  fue  entonces  un  m<<delb 
de  t^^nura:  Be  aqut  algunos  de  los  paéages  enqAe 
ti  historiador  akites  citado  pintaestasdolorosas  es- 
cenas*.- ••  '    .'  '  '■'•;      •  ''■•  ■'•»■■.  :.-     •  ■  ■   •  '    •:  !• 

.'  id'^iaima  eminentemente -sensible  del  seSerD. 
1)flri(>s.Luis,  permaneció «:  durante  los  dias  transa 
cu rrlHos  entre  la  incertiduDibre  de  la  vida  t  la 
probabüidad  de' Itt-floiueile  de  su  madre;  estrecha- 
da entreoíos  emMtes  de  la  desesperaciíon  y  del 
(folor:  roas,  por  no  baeer  tan  de.«grliciados  como 
él  üístt^  pobres 'hermanos,  ocultaba  sos  lágrimas 
en  el  reliro^iy  daba  salida  ¿sos  quejas  en  la  sole^ 
dad.  Tcidas  aquellas  veces  que  le  era  dado  burlar 
la  vigílaüicift  cantosa  de  sus  compañeros  de  des-^ 
gracia,  salía  de  aii  hábítaeiont  y  sé  dirigía  rápidas- 
«ente  á  Jaqninl«(4hHide  yacía  postrada  la  morí^ 
biinéiLlmposibititadQ  de  penetrar  en  la  casa,  per- 
manecía apwenteaiéttle  silencioso  y  apático,  mM- 
tras  batallaban:  tioAeftotiMnla  Mt  encontraáes* 
deseQa^l'eimiesa'fiiylélieiaímeriil,  que  aniquila  la 


TBSttl'  f,  embarga 4é¿U8"la9)fa€ii)tadefc  -fibicals.'.l .  fil 
désveiilufada  jóvéarretroéedíaveaai  simairentos  «I 
kiga£!en.4oo^ 'bsl^^bansits^hetniaiioft.  '^^'  '^    *:. 

if'dPaa^F^MMiB  así'ifiguadís^kiafi^^  afll  cato  dd^eiiosi, 
fiff6eiiléeeal;settOD/i)rGcick)a  Lilis»  etP^'Friaá^^ 
fué  jyLno-de'avffiíideetrotf^^cliéíénidol^íestas  seMída^ 
pttlabra84  atSefror:  AM^doonelerfr.defia'^hatrMleDcki 
ao«fnn8ümla4iles«;iiIUf  qttdúdo)  sint^dudal^tiii^r  á 
Ijirueba ,  »liasla.(e(  coliB/^,ilia  fVÍr(«éyip«okiAcíá'de 
,YvfA;i)  j'^tcadaiVM^Ie^hTtíariHievaeidcégraeíaj^i^**^ 
iUQÓQio^^iGianiióiél fh'Uimpei)  «¿(natNcüI.a  E1*^piif- 
ike^Fmeielevótiesi  ojof  úl  Dieloui'fira*  él  tu^<éii 
que  se  hallaba  el  espírilu  de  U  difiínla.  Comfírett'* 
diórfii «Garlos  .IiU»:ÍK#dafriaíifaeírfa.de  aquélla teuda 
iupD9$ieD}  y'<tiKSdé;aiÉonaÉüado<v.'ciia]|  si- deí repente 
se  iMibiesea  |pait«lrziitto(ddog>9ns  órganos;*— ^r^Rnig*- 
mo'mh  señanfU  >e^afiíi6'>dolop&9améiite^é(^ieü  v»- 
iiíjio«o.;.El.|wiftotpe ícai^ó  de  rodiftas;  y-'proftrmpíó 
^UUfl  I(írrénta;deilá5j5r¡raa8i»     í- -í-^í       ;'•    =      í 

t.  ií?Di  €arksíLiitótqujed(>'(0«»isu8ihfeitiian3ss'  dei^- 
\yQké  d^4aiv  lameiviabltt  isoceso^^al^^  lado'^de  su  tía 
la  p)%íoe*U' dieíBeilíft."6tti)eníHiiÍfeiif«i«  eníJnfehiíler- 
ra  ij3  prolongó liaala  oli>ari€i»da"4«83&v  otíel^^^tsa- 
jiei'oivpai'a  C^rdefui ;'■  fia^a ndU'^dcH aiti fi\ •  AJ eniania, 
i\mikt  residíe«;9U';p9r «alginif  l*reímpd'enf< SáUztHit*go; 
ba)|íeiM]o  c]icotit«ad9.>en|  eáta^biiidaft  íviasüiljéaidcd 

■Uíftaí«»^*íGír  uiia'CaiófiUTi)fe)p0tííicaií;^JM?*.'  í' '.?  -f  í 
K,".  j4arprJi)ca6^deffieimiy>i>/ildrlos'>Luis  logmron 


üm  V;«sQpngadas  (^)^'lBcdialUe  et  auxilio  <)e  alguiUíl 
leglIimf^las.fraíAceses:;  aou  el  >cnafM)Treraroir''hi^ 
iiyieuliladesique á  su^ paáa  opoiriael  temible  etipio^ 
na^e  dhl^^bierno  írauofé^^*  burlado  pSor-Di  «(lafloy 
<)n.»83U-  ::.  ;•:■:■■  !■  -  -■  .í---  .y  'i---^  ..í 
.;  La^g^lbrdiay  agradable  ngara4l«ijÓTen  prih»- 
cipei^tstt  eaiidoFv  su- religiosidad  y  laudables  sen^ 
limíaotoa;  ^.espaftolisfno  acendrado  de* que  dabh 
iiieq«ÍToeai(  prueba»  en  stts  tien versaciones :  Mfto 
ello'le  griaiijeó  desde  luego  iá»  simpalias  y  eljea^- 
Tino  á  ln  pa»r  qne^ia  venferacionv  Ae  les  ser^iéetie» 
.'de  8«|  Jlttsbrepadiic  y  <M  ípais  en  .genernK       >  •> 

•  Después  <ie<eslapFecisa>éigre8Í4dDi'>eká(rio»i& 
baceroof  oargo  Kle  las  diférenoias'qQO  cxialian  fm*- 
Jne^HMafoto  y  ios  que>reprobabHii  m  sislemai      'i' 

*  ^^¡haMar  Marola 46  leste  pMrltcuiar,  desfigiKa 
«fi'bieclíKi  de  *ou]ohaffÉipeftQnoia;'á  áabérb  if\%\H(h 
((uní  -süfinleligeneia  conEspartere-fuel^astiinlo  p4i4i- 
leiterá  la  ipada-anque  «^ealneáte  ^e  csUiMe^ 
ció  {^*).  En  efeclo,  según  nolicias Tidodigniis,  esta 
corT^spundeqQia  babta  eameaiado  an>C(^4>e  linber- 
se'4edbradO"C6ntra  Naroto^  ct  geneval- 1>.  FmliH 
cIsoeffiai'clá'H^'eireá  gáfe'si  y'ArlasTrtfeíró'  y '#c)i- 
mas pcrtlíná'gcá'iiiífluVcrfrcsfelí'eí  gi)\)*icrno cáiíí^fá. 

.  O  ,.:S^  li«^4ado  m»lici^4e  ^  «'IH:  i»áb^  r^Pt  ^^^nf-l 
('*)    YÍQdicacioD,  pág.  166. 


Aan  no  llegaran  k  tomar  e^erpo.  astas  que  Maroto 
titula  persecaoiooes  y  conspiracioíies   eoMra*sii 
persona,  coando  ya  el  gefe  de  E^  Mi'G«  di^OiGar^ 
los  había  dado  muestras  de  estar  acorde>bo<i:  el  ^- 
neralien'gefe déla  Reina  para  un<iraládo^rfe  ^7. 
Es  verdad  que  disfrazaba  el  objeto  de  susíiódAiu^ 
nicaeiones,  suponiendo. no  ser  sino  ef-de^  con- 
venirse sobra  canjes  de  prisioneros  f  otra^com-^ 
liones  semejantes;  pero  lo  cierto  es  que  las'esqoi^ 
Aixs  precaucione»  de  que  usaba  para  que^^rsaffecír- 
respondencia  no  j)udiese  ser  soilpreidtda  'i^^i'J 
-otro^' hechos,  ademas  del  testítnonio  de  ^ersoña^ 
competentes  á  que  aludidos;  persuadienf<>q«e  él 
: verdadero  fin  desen]lejaiites.eoiiiestacionei'era  el 
que  luego  manifestó  el  convenio  de  Vergarav  el 
que  antes  de  la  entrevista  con  el  í^flci^t  (crifsttab 
Paniagua,  ayudante  de  EspaiteroV  vel'lflcalda  en 
Yillareal  de  Álava  á  mediados  de  eneró  de  4^99, 
había  dejado  columbrar  una  secreta  conferencia 
á  que  en  altas  horas.de  la  noche  babtau  concurrí*^ 

(*•)  Parece  que  citeftodia,'álétítrég<¿rí(Marotó'titt 
pliego  de  Espartero,  creyendé  v«r;algun6s>iadicfes'de 
haber  sida  quebrantiado  el  sallo,  ^e  maaiC^sUi  niuy4e- 
sazonado  por  ellp»  ^  dijo:  MjQsteseJIq.bi^, sida ^rQttOh 
ii)uc  aseguren  bien  al  portador...»  Reparó  mejor;  y 
^riendo  que  el  nema  estaba  intacto,  afiadió  al  momento: 
«El  pliego  no  ba  sido  ábieftei...  Si  ^  hnbieéé  conflr- 
fiiado  mt  sospecha,  hubiera  hecho  fusilar  lál'  cyáidlu<f- 


4o .  84  ifijafiael.  y  ci  ^oef i)l  ^r^^eíq  (Ubliaaflo.t(MMM 
ia^i:  pocft  idistoiiciaiáe  &teUau(  i^ 

tr  (umtole«:|iiteodbeta)eiab,(te»fopa^u^ 

^Das  [ioc '  Martfloi  icita^aav') tíeíM}:  uoai;  (lapiioáciw 
HiBtiiral  f-iúei^  distanleiioto  MnetoearüfofijiaciiUí^íolt» 

>A|imitarv:  el  auditor  'gejimd  /deL:fi¡jí¿fc&Of  ednUMM, 
4fii$trhsiuijl^  Uzoi)vaoioi)iirto|e3jld«lifiiittMl  íúb 
iflatoto  91  düift.  43árJa$tf  ¡poi}>eocai)gor)djBli$itíokbi« 
éffladft'prociiisiír  (|»e^se^>l(M^aM  li^>etidi|(ig*iflMh 
iJiiié8kada;60UUa;Mttiai)QAf(M}ka(íp$kiM^ 
6Mifge&,y.de  quos«)6otabl4s9íjaA¿])a^lrKi|)b^ 
^.bíarao.  fisUi  «d^lA  ocasíioii; 4et4rtt; ^  filottO««q J«»dMh 
lecedenles  del  magislrado  Anzaga;y.qM^ei3f#JAdAr 
4aiiMi«(tos.i»diridm8(«ft9  AoUbbk^ 
-éc(tpáctidD»c8rUitaés  mí.-v  í-.-^  ;.{./.:«>;;  .f:i.|-íí;;  .íl 

ivHtoiidefOslHm.^  ;EA^'iai./aM«ec»M^ 
.6ttpez¿  attoair^ra  Uteci^,.qiMiinro«Í9Wó'>Vi(^ 
-olayéieB  Ia.d6)firraoadaii  tmWi^m  dAiiB^MM»^ 
«al&fibaiieatoia  de  wU«^iMli4;aÍyaAflird^>  .4^$(. 
&  IidieipioQ  deltto;ft8Sftliie.(¥W^r9d»  i^fti^pr  íM 
aprenso. €«iiM^;  de.  lB^fi««  |c«a  Mffi.^fíí^fí9im 
acumaló  la  relatoria  de  la  iVlm\^^»^i^9fi\hA^ 


MMii^ft,^Qe/ciiyá' plata:  fleposeaíoné  en  ocUibreiiD«^ 
miidiiU).  f^tecMoB^él  femante  y  la^'.CKatraioido^ 
res. que  cod Aritagat  lof maban  -aquel  tribunal;^!  v' 
eMe/sutbsoifMrópofCiooó  atálltlDOiiQia^ilQáemt  cri- 
ÜCM i ;  mttf  4abomsa ^  enl  la  cv^iprésió ifrapdés 
ttia«icibfíque^:icaKficado9  por  el  SnlDj  >¥ePDan>- 
itoiVIi^/mQftítarea  la  reMlueioD  déqiM'sa  leiraa^ 
ladaioilb  lAiaichanciUería  de  la  Petiimela,  opnce^- 
ifiéadale'UeideAaegO' la  erM  de  ^coéieudadór  de 
.liiitot  la  Oatóffca!  'A  boMecuendiky<  sé  le  nombró 
éo  4ta8' alcalde  del  crimen' de  iá  Gbaacinerki  de 
VldlnMíd;  de^uyo'  destino  se  le  Ridriádá  en  f  8B0 
-áf  olri^HigualeM  la  Cbanfcttlerto  de  Granada;  iq«c 
ejencié'ieott'^  ju2gádo  privalifó  del  H^spiókií'dk 'la 
miíaia'eefíiilalv  t|Ué'^  le  icdnRó^  trea  afios  después, 
blftsta  qu^  Cíe  le  jubiló  tK)r' real  orden  de- principios 
de  enero  de  4  835*      '    *    ....  :.  ... 

'  'fin  tari  ei^tado,  reeibió  viNi'ioártQ'aiUtigrakide 
D.  Carlos ,  fechada  en  Viliareal  dé  Portugal  ^'  ÜÉf- 
^ibftnd(yi«á''Migerv¡eíd}f 'correspondió  ieegoá  esla 
iiiYlt6GÍlo)n;  £n  jtifHó  del  misino ^anéd^  '1885ijié  ife 
IváMliió'de^'audltófinterinoe' del  ejército  earlíala; 
obren r^d¿í  la  propiedad  en  <esle  edci^go  áimedía^ 
d6s  de  jáno] 'y'eivi)i<;íembré lob  lioaére»<de  minin*- 
iftB  lobado  dial  eorfsejo  d^'llst^Guéri^i,  potvloaecr^- 
<ció^  pVestáttos  en  la  accioá  dé  Arrígorriaga?^  iow>- 
lírüados  éri  ottro'ttígar.' '  i"*:-»,      •/.rit^t 

'  Éááb]^ctdó^elJdzigádó<]úés<8Uttiló'ft^soria<ireal, 
iiii^^tféí  repetido  iifió^SS;  fai^  tró'M^bdo  píávirél  :el 


señor  Aírizsrgat'sÜÉdoloJuego^  enqnayo  d«t  36,  para 
)a  g^oeral  de  loSi  oaerpes  de  airliUerU  y  de  inr 
-'geniéros.  •■•.;:■. 

'^ '  Aoom:^DÓ,  como  Vaiespresede^  á  D«  Garlos  ^ 
la^^r^pedicioii  de  4437.  Eata:l^etiradadeÁral^^e- 
1féf  -sufrió  uaeslrario.  yUub^  4e  agregarse ¿  Gfi- 
r  brera;  con  cuya  dírisioiv  pa8é':al. territorio  ocupado 
por  aquel  caudillo;  donde  {^rmaneciét  hasta  que, 
-e»vinodde  llámainienito  dic^  P.rLaQipe,  volvió  con 
€t  conde  de  Negri  á  Ust  )Mro.¥iacii|s  del  Norte»  en 
^wtubre  del  ano  38  que  ap$.ocup4^  En  noviembre 
í^Htteiliaté lacoBcedió  D.rCafloa  la  efiectíyidad..de 
^•ooas^ro  togado  del  de  laGuer^air.  mi|i>dáodale 
^v^itrer  A  desempeiíAr  .la  auditoria  geoeral  del. ejer- 
cito aMadp;  de  UarotA.        1:0  •  ..      ..   ^.      ,  í; 
«' '  :Bn  e^la  !8Ítaacioa  vpuea,  ae  encargó  Atri^aga 
de  la  cemiaien  que  irar  insinuada^:  para,  cuyo  de^- 
i«iiip«ño  ^erili¿ó/.4ífefenka:'i!ta)ea  al  puartel  del 
>Prlncipe';¿  haciepdo sabtirigvalmenle  á  D,  Rafael, 
-tá;  su  re^reso^ld  t^ue  aqaeMe  eo/^argaba  le  oidAi- 
-i'restase.'Maroto,  oonducjdoipQr  pirevencioae^  8inJes- 
Mitras,'  yno  reparando  eal^  medios  para  mejorar 
-au  pesieionv  caJiíiicd/'eaia'poea  exactitud  y  sobrada 
ligereza  Ja  conduela  del  auditor  en  aquellas  cír- 
"'eonstaociafi^Eatai calificación ^ 8ia embargo,  al pa- 
«'  récer^  9olé  pertenece  al  principe,  en  cuyo.aombre 
'hablaba  aquel  ft  MaroU).',. entonces  como  en  otras 
<  ¡ocasiones,  4obntMqntoa  reservados;  asuntos  de  loa 
>'fjiiual($s  tolo  lúuüparte'ka  traicendido  alpáblico. 


'* ^ ^  i Ütto  a«f  (6é ^(luMos ^'i]tte  Mwreta,  f  Npal-  su  'en- 
^(^ifr^i^-el iiotlii^Vl^sifilk^    «mas  fenfodcfSiiffiíe  sé\ 
de  la  conveniencia  át  reemplazar  el  iDiníéta^do 
^^líMÍtfido  ^^(k  et'Cíbispi^li^  Ldon;  caiíif^Foió^ado 
"(le  h^(HM)ry^  más  áf^fot>¿8f^p  parta  eátablarieenfirbiiiín 
*%¿ito  páVa'  la  cavñá!  baH^tav  tvegeeiauione^  <lififa»^ 
^^híiáUcas^  dé  )á§  ctíaíteá^esperábá^;  pejore»  efectos 
•tjtiedétilteTidte^cdttbateft^í     )'i¡(,r:    m  ,.  iv¡ 
^*'  '  ?í<>^drcfi6^inb^,  'qve^maobás  fiieráoiia»  í«h- 
'ff^areiéfles  ^éseurtiM^t^iMilmefité  que  H*  GafilósiQdfN- 
'^liftéíée  iJtiV)d  itiinMi^á<propé6H6  pata  segvirjMa 
^%)kt^/bá'ta)a^>t0mpi«ibá^iié  dá  de  aquel ;gsttiHMte, 
^^rváriiltiib  ei^ü^^l  jiSvéii  y  aclívo  magidlnadí|>  iimBá 
''''fyij^it)'ii^^  Yá  se imlfcói^B  tiaeslfó  Resunkim. 
Hay  mas:  se  dijo  como  co8a)Begiírai)q«6  Ipontiial- 
J>^iiétAfe  éá  él'frem^o  á'^qpe  nos  «neferimes,  ;«bgetos 
~  ide'itiiiéba' importancia,  ora  por  $u  «léTaida*;cale~ 
^>^oría;<yrá  por  ^«gr^ifdé  Influencia  i  en/  elii^iiílido 
r^^iíarlíilaV  lwW«ti''«bpltead<>  aí  Papa  Teln^irte^utrlte- 
"*<iWrab1é  Gi^^oti^'XVl;  qae  esoribíeí»  áíPitOiH-los, 
•^leyé"¡iái¥áéíéá'é«ple|ir  paría  la.  lerdlnaseioft  >íde 
'^'aquelia'gatírra  desastrosai  medie^.^soare^^detMn- 
'^'^íiHiíeioft;  y  que  Su  Sa<iU*afd,  obi?ando  d«jiiq  roo- 
((Ibt^eMfdtme^á  le^^ueeiije  el  ealrácte^kle^gefaL^¡- 
t>^ib<€  deHitía  Religión  ényo  distinti.Vo^siaíiMaiise- 
'^ídtttíabre'fMa  dcilwiTa;  tábia  e«w  €f^o*ó  áirijido  ai 
^^l^tncipe  unti  <reimiinioaciob;  etí  fué  2)^i;dabadprti- 
^(>l(te^tesiiy  fiáb9C)^<'isoiisi(j<»v^ 
«dliéáMitebde^fiiqaelta  íluelvaik^ 


l*S'la.  Iiapcw.on :  ^tjie.Q^iiabi0ii|  iqs  llfi^e  ihjí^biíwfgp-j'j 
$Moii;íAjNuroai()btfo>jiigar^  t9.;di^P9.ipM  .que  ofre^^ 

iQMdn  itM¡:fid;/(^abrA^,]fW  ;a4iM^  04^0,  cltttijft^ 
sen-r^OHisiddraKlad  (iipi,fiia&^4tiA:  f^wo  í^siqpfipiftti^ 

tDi  wübre  «^tifdcaia», .  «(v. W»  de^  na^Vi^^«|a.,^B jif^j-y 
luiil;.^logróiqM  4U9daseti^#  ^fWlf»  ?si^efj..9i»B(fl 

it0lMi/7Oiá,c«frfej4ri8|i  si^tmar  •.  ¡.i-  '  .  . ;  jrf, 
-  :  Ptó  bar^HnMrlarApologiB.  de  qsle  .^i&te^ía,:  S^)!| 

cia).ár>,tpdia  ht^^imam^j  &^mm:dfíi^'4fí^:WWfj 

de  rej;ftiic ii1;>ali(i*euttí  de,;!inj;gO]bi^a^r.parla[Uf^f).^ 
tario, l6i^(iiJ4iM^hilí4adji>fr«|Q^  h^lo,,e^fi^;¡ga- 
ruitiüaif parar 6iitablar,i€<Míiélcije^,^i/c^  de¿^iRHp- 
lMMftne9(  dt/quA  «e  jeguin  jifíWgWFft  d^fifllri^^  IWfT 
caí  Uav^f iá» cabK»  «H /<)anv/tf|io;  «¡i^jil.^ra, fi'^•AI^$^f¿'^ 
«UlrQlacídrte  iwAUia>y J*:4e:Jlt¿di;ifív|31i?:í;|.. Wltt 
GMT<in|e9ii9r  qMar«Me8snliai^,£|  P0i*^;|r4ítr<^^ 


tá  enemistad  '  qué 'lir&cia'  tofi^  carlista»  iM6lral>an 
dééde  4«3ite§'dotf'^olédeiafi' 'My'r^iniírrTei^ 
en  el  caso  m  má^^iiaturalViMH'  néiitoii  ttrof  tibvMf»^^ 
á  saber/  toFñUicia  y  lá  Itos^iemí;  agregindosei 
iá  citüaristancía  que  ^éf'keaba  tfe  espfresSinia^eii^ 
dencla  démóicráticartnas  ó  lBenosproMAefafda'96•^ 
g(in  él  cui-áo  défl  tíetíkpó,'  det  '^íerno  frafK>é6Í  el 
cdát;  por  lo  m¡^in6,'t>atrei^ia  nioy  poeodefikrpara 
|hkit!r  en  sus  maiiii^  ftftereseáfldoDái^ieoí:  hfoM^ 
fértitiiité  tanto  mas  gt^a^e,  enanlo  á  la*  Tes-tAprhi^ 
elj^ ide  Meltcrnícbs  díiiMMor  de  ia  dlp|pinacia«»el 
Norte  de  EnVopa,  mostraba  eietto  egéisfoo,  cierta 
kidiferenciá  y  apátia  por  la  cansa  d«í  los  troriééi^ 
cf&aúdo  no  selrj3itaba  de  caeslíotfes'interlores,  y 
por  decirlo  así ,  domésticas.  'En^eÍAe ultimo  panto 
Aftas  Téij^eiro,  sí  con  efeeté  (ifensaba  icemo  hemos 
Indicado;  estaba  exento  de  fas  iiijreiones^que.seba« 
6fdri  muchisiilDós  bombres  notables  dé  sií  partido; 
Itusiones,  bien  &  costa  del  principe  aostríac^^des^ 
canecidas  éñ  los  recientes  spcesos  qne  tienen  a^gi^ 
tatta  esta' parte  del  Hnatído,  desde  la  estrepitosa 
cáida  del  que  se  tilolaba  Ñapóle^  de  lú  pat. 
"'•  Repétinió^  qae  6on  esté' no  qaeremoa  afiniiar 
qdé  baya  sido  coihpletamenié  atipada  la*:  p#Hlfca 
del  ministro  Arias  Teijeíro ;  ánicamecté  baeemos 
latea  refléiiones  para  que  sirvan  de  correctivo  á 
Ták  cehsuras  qué  cbn  ligereza  bario  indisoulpable 
Whitt  aventurado  eonli^  ella:  refleiioiies  que  con* 
¿íéimo^  observando  quérsi?  Aría^^ie'  era  el'bofli^^ 


e  gobierno  llamado  á  hacer  una  transacción 
los  dos  partidos  beligerantes,  menos  era  Ma- 
)l  gefe  militar  destinado  á  verificar  entre  ellos 
mvenio  decoroso  y  satisfactorio.  A  este  fin  se 
litaban  mil  cnalidades  de  que  Maroto  carecía 
nIo  pnnto:  á  saber,  talento ,  rectitud  ,  calroi, 
iencía;  una  reputación  sin  tacha;  amor  y  leal- 
I  la  causa  cuya  defensa  le  estaba  confiada ;  y 
e  todo,  un  corazón  exento  del  odio  y  deseo  de 
;anza,  que  animaban  á  D.  Rafael  respecto  del 
icipe  en  cuyo  nombre  mandaba ,  y  de  su  au- 
la familia. 

Hé  aqui  desacreditadas  en  su  raiz  las  tenebro- 
negociaciones  de  Maroto.  Su  resultado  hubiera 
»  poco  lisongero  en  todo  caso,  aun  no  mediando 
manejos  de  Aviraneta, 


,lí(nlr,»     I>f;Mj'»'í      ori'jSí     "míí.-  »:  :']■:;!-*  .th«»!  ^*» 

rihíni'í  :':^;;i' 
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Ifí^'.flfji"!  OÍ'Í!!(il'i'!.)  ),T)    >'.Hí    i.'  V>(\  .  f'.Ílil¡MIÜ'j! 

'i ' Hinnis ll6g3Mfo  á lar'pPffflem 'oHsíb!  ((¿«i 

il««ii»)i-<ii^s  ii4ae'|»r(ktujo'dé^^^ront(r  Itto'él^ 

ftieroii)i4iDORÍg«i()Dt6s  >lQs  >d^mis  iqüe^ '«IboiM 
kaitá  «Mérminoi  «1  tz&rdsonMtidoi  deí>MlHritt(KÍ 

Irttle  Nktsi^i»,  <iBiw>  iiít0rrttpeiotii-''fi«kilileí^áiif| 
iM»iMi!oá<lra4Mi^^  porque*  ta1r:eMii>«l''ébmf^i^ 
irii80<  contr«Mq  ^ddn>!>nt«98tn)»  ki'cll(M<e8:'<^Mi¿ 
riiiflwdis69<ihtóDJ)Kt«»i4tl<J«ídi(íideivbrd''dis^li 
«i^DÍdrt»úblioa*é9pk(dá'U:6dndbcbi^t'qiiM 
esdríUe>.blrlH)9V)qu@»4np«|fnaiii«éi:  eoii'  ki'^ 
tensión  al  dicf)«eh)>  áe(!Aíf»>(i?;  qveviftnidé  dirigín 
HüttiDMMidiir  al  í{fo(ii>efilt>7^^  si  réfli  dli'Uikllá- 
bamqs  algvÍR  ^<dn»i0lol^}  )Bb«fiái«;  afi'  patiHdd^ 
qw !  un^potrüdch  é9  )«yHi^Pe^*obj<^tii'  httlH^^lHi^ 
qufno'á'icw^^ojoii  diél  tonbr0!po5eíd¿  d<» ied» 
Ulf}il«tol5><ipalrt$tiédS";  sill^'' ]Mi»á*-bnft'  X^M 
qtii  fi»¿  iiMy*'%rftAd«  yqtié'  M->dí]gtaá''dé'(ií0u 

''^ao¿MÍ«!  A)}rti0<liübiáád»<)ttriSadti  pdt>*^ 


gun  tiempo  la  publicación  de  nuestras  entre- 
gas ,  por  si  las  circunslaDcias  se  tornaban  mas 
tranquilas  ;  por  si  nos  era  permitido  espresar 
todf)  loi'queieQiaílnps.qtie  deciru' sinrrticelo 
de;^ae.8di  .eroyesfirquM)  Ir/Máthavia»  «le  eoceor^ 
dei*  >oidiDs,ii  ó)  tal  vez. da  susoilar ■  embarazos  # 
Gobierno.  Poro ,  il^josi  de jbabcün;V6ntda  elr-p^i» 
khrflíumm  éei.^  ^de^pt^cisaipac»  fue 
la.:v«i^/de  la*  r^íon  fría  é  iknpafoialiae.  baga 
<Nf:'ideilo(}!|^ar(idoS';  «I  jestadoiipolítifiQ  d6/  Es- 
g^aifirfS0Dt»>iComplicaciQOes  m4»Mz  aocr 
YWf^*:>Mé3(V^i<p»!(  qu^,«o^  YeiOoi.i«bUgaé(is^ 
¿.pi0^r:n4i!9alr4^  4  su»peodeR  la  phostoucioii^de 
Mestra  «bra^  par.  .un  fikzo.  iinf|efipido^;^lleyadft 
euMpoi -está  ilainarxHQioa  bf^tajuiía. i^eoie.  de 
heóbosf  que  abren  :W»a.,B«evaecai.einl  la  histo^ 
QÍfttde  la.oaD»p»pa'qu«t'no8  o^ttpa;>  L  .;;'-!/ 
iHl^arü  ju2;gaF á Jkfaroto lenrlfl posiciod^ibasn 
ta  eisamínar  sii;fQ?ndocta>6>la.')luz  deJosprtn't 
cipjoftfqu^  ddji|mos  4sJtahtacidos.'  Yisi^soiquie^ 
r^,  dicsde  iaego>qn  diario  ddiloa  suoesosiqap 
9^$)  la, ;;jnip((?rtanlfi>  época  ,qq«,:nporijjahQrd 
ojDqÍ(í(a9s;,}i^  ida«  ba^  /CÍ«FtOvpu«i^,  h-Vfp 
moría  ya  citada  del  consejero  Arizaga^xi^  ;el 
fo^lelO;  dfíl,íiSíier?i.b  ÜJcblílOiidí!  AiludíMlo  üAptrn- 
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les  sobre  la  guerra  de  Navarra  en  su  vll¡- 
tm  época  y  y  especialmente  sobre  el  convenio 
de  Vergara  (*).  Ambos  escritores  han  presen- 
ciado por  lo  general  los  acontecimientos  que 
narran;  ademas  el  último,  por  la  parte  activa 
que  tomó  en  el  acuerdo  y  en  la  adopción  do 
aquel  tratado,  en  cuya  gloria ,  á  nuestro  modo 
de  ver  no  envidiable ,  ha  aspirado  en  mas  de 
UD  escrito  á  igualarse  con  Maroto,  ya  que  no 
á  apropiársela  para  si  esclusivamente ,  es  tes- 
tigo el  mas  competente  para  bosquejar  un  cua- 
dro acabado  de  los  hechos  materiales  respec- 
tivos, que  en  efecto  ha  consignado  con  minu- 
ciosa exactitud  en  el  reducido  volumen  que 
se  acaba  de  mencionar. 


(*)    Madrid,  imprcnla  de  Ü.  R.  Sola.— IBH.— Li- 
brería de  Agnado. 
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£1  retrato  del  Sr.  D.  Carlos  Luis  de  Borbon  y  de 
Qraganza,  se  encuadernará  al  frente  de  la  pág.  196. 


